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CAPtrOLO  PRIMBBO. 

litiáMlM  extraojerM. — Coojetaru  sobra  U  psbliciMi  ie  la  iili.  ~  D.  Atauo 

Heoriqoaz  de  Armendariz,  obispo  de  Coba.  —  Sa  tnlolerancia. — Pretende 
trasladar  la  catedrnl  f)  ia  Habana  —  Eicomnlí'a  á  Pereda  y  á  los  seglares  de  \a 
capital.  ~ Quejas  de  Pereda  al  lie?.  —  Muerie  dol  Gobernador  de  Santiago. 
—  £sU(iode  aquella  ciudad.  —  Gobierno  de  Sancho  de  Alquisar,  sacesor  de. 
Parada.  ^Avindi  del  Cauto  y  nía  eQii8acQ6adii.-<*FoBieiito  agrícola. 
lloaito  da  Alqiiiar. — latüialdadaa  da  Miado.  —  CantitbiMioa. — Joaé  te- 
lado. —  Gobierno  da  D.  Frucfiea  do  Yonagoa.  —  Eaipion  ol  roinado  do  Fo; 
Kpo  IV.  —  Armidillt.— laOBodiOB  en  la  Rabana. -^Naufragio  de  una  flota.  — 
Maerlc  de  Vcoegas.  —  Gobiernos  interinos  de  Damián  Velaiques  de  Contre- 
ms  y  da  D.  Francisco  Abad.  —  Froyecio»  (ic  uhras  públicas.  —  floaUlidadaa  do 
los  bolandaies.  ~  D.  Pedro  de  if  enseca  gobierna  en  Santiago. 

Con  ta  flota  que  de  Cádiz  iba  á  Nueva-fispaoa  iieg4 
el  46  de  junio  de  4608  á  relevar  á  Valdée ,  aa  auoesor 
D.  Gaspar  RoIe  de  Pereda  S  caballero  de  Sanliago,  iialu- 
ral  de  Medina  del  Pomar  y  aotiguo  empleado  ea  ia  admi- 
aistradoD  de  los  ejércitos. 

El  eafNlan  Francíaeo  Sanchei  de  Moya  que  a^guia 


*  Halla  salido  de  Cá el  4  de  abril 
en  los  galeones  de  D.  Gerónimo  de  Por- 
tugal. Sirvió  Bucbos  años  basta  capitán 
m  laa  iMiita  do  Flaodos  y  luego  de 


Comisario  en  lo»  ejércitos.  Despi  esde 
regresar  de  Coba  á  Eapaúa  no  aparece 
su  nombre  en  ningún  documenlo,  ni 
irabUeaeioo  do  «■  dpoeo. 
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explotando  las  minas  de  cobre  de  Santiago  #  no  osando 
expedir  remesas  de  mineral  por  temor  de  los  corsarios, 

solicitó  que  Pereda  previniese  buques  armados  que  fue- 
ran á  buscarlas.  Andaban  cruzando  eulonces  eutrc  ios 
cabos  de  Croz  y  de  Maisy  dos  naves  de  piratas  y  habían 
caldo  en  sa  poder  algunas  presas.  Hizo  en  electo  preparar 
Pereda  «dos  navichuelos  muy  bien  puestos»  que  fueron 
á  recoger  ios  minerales  y  á  cuyo  bordo  pudo  al  mismo 
tiempo  trasladarse  á  aquel  destino  su  primer  goberna-' 
dor  Xuan  de  Yillaverde  Ozeta.  Esta  corta  expedición 
obtuvo  el  mejor  éxito,  recogiendo  los  cobres  y  logrando 
apoderarse  por  sorpresa  de  uno  de  los  dos  barcos  pira- 
tas^. Yillaverde  comenzó  allí  á  ejercer  sn  cargo  en  2 
de  diciembre,  y  pronto  inaugurd  la  larga  série  de  com- 
petencias entre  los  gobernadores  de  Santiago  y  ios  capi- 
tanes generales,  pretendiendo  desde  luego  ejercer  en  su 
distrito  el  vice-patronato  real  en  la  provisión  de  vacantes 
eclesiásticas.  Y  en  cierto  sentido  se  fundaba;  porque,  so- 
bre tan  esencial  punió  de  gobierno  ultramarino,  en  la  cé- 
dula de  la  división  de  la  isla  en  dos  jurisdicciones  ni  se 
había  indicado  nada.  Corrían  é  la  sazón  parejas  los  des- 
cuidos de  la  gobernación  superior  con  los  de  la  inferior. 

Desde  la  conquista  se  propuso  España  monopolizar 
exclusivamente  cultivos  y  comercios  en  sus  nuevas  po- 
sesiones ;  7  en  la  observancia  de  ese  principio  la  imi- 
taron la  Francia  y  la  Inglaterra  asi  que  adquirieron 
colonias  en  América.  Pero  ni  puede  un  individuo  labrar 
solo  un  vasto  campo »  ni  aquella  metrópoli  bastaba  para 
cultivar,  colonizar  y  explotar  una  gf  an  parte  del  mun- 

'  Todoi  lOi  tripulantes  (oerM  tfaor-   dones  de  Pttidt  «A  «1  itlnditt 
CMiot.  Asi  teMlta  de  miai  maiiiai-   d»  SdTÍlUu 
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do.  Desde  4502  se  había  ordenado  al  oomeniiador 
Obaado ,  acaso  para  expalsar  de  la  Española  algunos  po* 

eos  colonos  italianos,  compañeros  del  gran  descubridor, 
que  00  coQSÍQtiera  ninguo  exlraojero  en  aquel  suelo;  y 
que^si  se  bailaba  allí  alguno  avecindado,  se  le  despidiera 
forzándote  á  vender  sus  bienes.  Aunque  luego  esa  pro- 
hihici(jii  üo  fuese  nunca  una  verdad  absoluta  en  las  islas 
de  América ,  y  ea  el  couUQeQ'43  mucho  meóos ,  ccniiouó 
mas  ó  menos  observada  hasta  que  en  4657»  en  vir- 
tud de  contratas  diversas  del  gobierno  con  negociantes 
,  extranjeros,  se  admitió  en  los  puertos  coloniales  á  los 
que  coa  licencia  del  Key  se  presentaran  con  n^ros  ó 
mercaderías  registradas  por  la  Contratación ,  con  la  cláu- 
sula fonsosa  de  vender  sus  cargamentos  precisamente 
CQ  los  puntos  á  donde  i  [jan  rleslinados.  Al  paso  que  las 
potencias  europeas »  con  armamentos  y  corsarios  en 
tiempo  de  guerra,  y  en  el  de  paz  con  sus  piratas,  se  lia* 
maban  á  la  parte  en  los  descubrimientos,  ya  colonizando 
por  las  playas  septentrionales  del  nuevp  hemisferio,  ya  en 
los  islotes  que  ios  españoles  desdeñaban,  los  portugueses 
empezaron  desde  4  584  á  eludir  las  prohibiciones  que 
también  les  comprendían,  aunque  entonces  fuesen  subdi- 
tos de  un  iiiiimo  soberano.  A  veces  con  licencia  perso- 
nal del  Rey ,  otras  por  tolerancia  de  los  oíiciales  de  la 
GontratadoD  y  de  los  generales  de  las  flotas,  lograron 
introducirse  mnchoa  en  las  Indias,  especialmente  en  las  * 
Antillas  y  en  Panamá,  á  donde  los  llamaban  la  pesquería 
de  perlas  y  su  señalada  aptitud  para  esa  industria.  Pero 
llegó  Ine^  la  intrusión  de  los  extraigeros  en  el  comercio 
americano  á  prohibirse  tan  severamente,  que  se  amenazó 
en  1/  de  noviembre  de  iG07  «á  los  generales  y  almi- 
j»  rantas  que  los  consintiesen,  con  la  privación  de  oücios; 
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»  y  hasta  con  pena  de  muerte  á  los  capitanes,  pilotos, 
B  maestras,  contramaestres  de  naos  qne  los  lleTasen  sin 

» licencia. »  Había  Pereda  traído  estrecho  eocargo  de 
cumplir  esa  órden  limpiaDdo  la  isla  de  toda  geole  extra- 
na ;  pero  emberasóle  un  laíserioto  de  perplejidades  pera 
ejecutarla ,  porque  el  absurdo  de  la  providencia  dtma-» 
naba  de  la  imposibilidad  de  su  cumplimíeuto,  como  aquel 
gobernador  nos  to  demuestra  eu  el  párrafo  siguiente  de 
su  carta  al  Rey  de  S3  de  noviembre  de  4600.  cHe  ido 
»  enviando  á  España  á  cnantos  e  podido  aver ;  pero  no 
»  por  esto  se  remedia  ,  porque  cada  dia  cargan  más  y  se 
»  ofreszeo  nuevos  iocoDuenientes.  £1  primero  es  si  bas* 
»  tará  para  de|¡allos  estar  que  haya  diez  ailos  que  vivan 
»  en  la  isla ,  aun  cuando  no  haya  mas  que  uno  que  es* 
»  leu  cassados.  Acá  los  letrados  iotcrprelan  que  esto  es 
»  bastante ;  con  lo  cual  casi  niaguoo  viene  á  ser  com- 
»  prandido«  Lo  segundo :  si  también  lo  an  de  ser  los  del 
»  Algarbe  que  pretenden  ser  exemptos  por  cierto  empefio 
»  ó  derecho  aoliguo*  Y  es  el  principal  que  no  se  les 
»  admiten  las  prouanzas  de  testigos  sino  las  fees  de 
9  re»stro  de  los  navios ,  ó  de  uecindad,  ó  del  tiempo  en 
»  que  se  cassaron.  Las  prouanzas  son  como  ellos  lan 
»  quieren;  el  fiscal  les  crebe  i  yo  no  puedo  atender  á 
»  sustanciar  la  caussa.  Con  todo  esso  e  echado  á  dos  por- 
>  tttgueses  después  de  auerlos  absuelto  el  teniente  por 
» haber  sabido  que  sus  prouanzas  eran  falsas*  Fuera 
»  dcsio,  en  la  audieiizía  son  muy  amparadas  las  caussas 
»  de  ios  portugueses ,  etc. ,  etc.  > 

En  cerca  de  dos  anost  á  dos  solos  individuos  se  redujot 
pues»  una  persecución  que  comprendía  en  ia  sola  isla 

á  centenares. 

£i  solo  resultado  de  esas  prohibiciones,  mal  ó  bien 
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eamplidat  por  los  goberiiadores»  era  eolorpeoer  la  colo- 

nizacioD  y  los  progresos  que  marcaba  la  naturaleza  mis- 
ma eo  las  provincias  americanas,  y  sobre  lodo  eo  Cuba. 
Por  otra  parle,  Pereda  ejecutaba  con  tal  pantoalídad  las 
órdenes  del  Rey,  que  oo  permitía  entrar  en  la  Habana  á 
las  naves  registradas  por  la  misma  Casa  de  Contratación 
cuando  perteoecian  á  armadores  extranjeros,  y  asi  se 
ahoyentó  del  puerto  alguna  parle  de  so  corto  tráfico. 

Corrió  tamlHen  aquel  gobernador  con  mas  útil  encargo, 
aunque  no  con  mejor  éxito.  Por  falta  de  sujetos  aptos 
no  pudo  ilustrar  ai  gobiyerno  con  noticias  estadísticas  de 
la  población  que  en  su  tiempo  babia  eo  la  isla*  Sus  con- 
jeturas la  hacían  pasar  de  veinte  mil  habitantes,  entre 
españoles,  incsiizos,  negros  é indios;  y  concedían  mas 
de  la  mitad  de  ese  guarismo  á  la  sola  capital,  coa  las 
haciendas  de  sn  cercano  territorio.  Algunos  grupos  de 
míseras  cabanas  en  los  puertos  de  Matanzas ,  de  Bata- 
baoó,  del  Mariel  y  Bahía*iIonda ,  algunas  familias  que 
Yivian  de  pesca,  y  cuando  podian  de  contrabando ,  com- 
ponían la  única  población  que  se  albergaba  en  toda  la 
parte  occidental  de  Cuba.  Por  el  opuesto  extremo,  Bara- 
coa, su  mas  antiguo  pueblo,  era  una  rum  aldea,  y  no  la 
llevaban  aun  grandes  ventajas  Puerto-Príncipe ,  Sancti* 
Spiritus  y  San  Juan  de  los  Remedios^  que  empobrecidas 
por  su  mcomunicacioa  íalLa  de  comercio,  carecian  á 
veces  hasta  de  vino  y  hostias  para  decir  misa  ^  Santiago^ 
preferida  víctima  de  ios  temblores  de  tierra  y  los  piratas* 
estaba  reducida  á  poco  mas  de  mil  moradores  de  toda 
especie,  y  de  estos  la  mayor  parte  residía  en  las  hacien* 

*  Bi  ti  Ai«h.  4t  IMiM  é$  StrOb  kay  «trias  teoMiiietcItttts  rft  Ptn4a 
itfotttit*  á  tit  Btitrit. 
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das  ó  eo  las  minas  de  cobre,  á  tres  leguas  de  la  ciudad* 
donde  oca  el  atractivo  de  la  explotación  ya  se  formaba 

un  pueblo.  Habíanla  ido  desamparando  sus  vecinos 
é  ídose  á  Bayamo  que,  situado  en  lo  interior,  era  un  re» 
fugío  mas  seguro  de  las  vandálicas  sorpresas  de  los  ex* 
iraojeros  y  la  segunda  pobladon  entoDces  de  la  isla  por 
su  riqueza  pecuaria  y  su  comercio  de  reses  y  corambres. 
Aunque  mas  expuesta  á  insultos,  teuiase  á  la  de  Trioi- 
dad  por  la  tercera ,  porque  su  comercio  clandestino  con 
las  islas  y  aun  con  la  Tierra-Firme  la  Cavorecia ,  y  se  ha- 
bian  librado  sos  vecinos  de  las  doras  persecuciones  de 
Puago  y  de  Conlreras  á  los  rescaladores. 

Según  noticias  dadas  por  Pereda  en  24  de  noviembre 
de  4609,  existían  entonces  en  ia  isla  seis  conventos: 
tres  en  la  Habana,  el  de  San  Francisco  con  on  hermoso 
templo  consl ruido  en  los  últimos  gobiernos  anteriores,  el 
de  Santo  Domingo,  el  de  San  Agustín  con  una  humilde 
iglesia ;  otro  de  la  Merced  en  Trinidad ,  y  dos  más  de  la 
de  San  Francisco  en  Santiago  y  en  Bayamo. 

Con  el  conciliador  obispo  Cabezas  *,  á  lo  menos  en  los 
principios  de  su  gobierno ,  no  turbaron  á  Pereda  compe- 
tencias con  la  jurisdicción  edesiáslica«  aunque  lassusd* 
tase  el  tribunal  de  la  Inquisición  de  Méjico nombrando 

*  \  éa«c  ?n  biografía  rn  la  pág.  216,  I?nh-in  Luego,  en  21  de  febrero  de 
tomo  I.  del  iHu.  Geog.»  £$l,»  niil,  ie  Ul  16lá,  fué  reconocido  en  gu  lugar,  con  el 
hla  de  Cuba  por  el  A.  de  Comisario,  el  Dean  de  la  catedral  de 

*  Desde  3  de  diciembre  de  1610  tuTo  Saiiüago,  Fninci«co  Orüz.  ¥A  obispo 
la  InqoisidOB  m  repreieiilanto  oficial  AnneiMlariz  que  ea  7  del  miiiao  mea  j 
6B  la  lala.  La  foé  Joia  B.  Qalliiaití,  afta  babia  lanada  poiaaiaB  da  aa  allU, 

en  aifiial  día  presentó  su  titulo  da  lalidtd  y  obtato  laago  (pía  laa  fancía* 

familiar  y  notario  de  la  de  Méjico,  ffve  ñas  da  iaqaiaidor  «e  cometiesen  sien- 

Pfí  lo  h;ihi;t  Ptpedí'ioon  5  del  anterior  pro  h  uno  de  loa  IBianiliroB da  an  cablldO 

aetie  tabre )  jiara  que  lo  ajerciaae  desde  edesiásUco. 
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comisarios  del  Santo  Oficio  en  fa  isla,  primero  al  guar- 
diao  de  Sao  Francisco  de  la  llabaDa,  después  al  provisor 
de  la  diócesis.  Pero  no  duró  en  Coba  la  armonia  entre 
el  poder  espiritual  y  el  temporal  sino  mientras  aquel 
prelado  siguió  en  la  diócesis.  Promovido  en  junio  de 
4610  á  ia  de  Goatemala,  le  reemplazo  después  eu  la  de 
Coba  el  P.  Carmelita  D.  Alonso  Uenriquez  de  Armeada* 
ríz  obispo  io  partibos  de  Sidoniat  de  una  de  las  prime* 
ras  casas  de  Navarra,  aunque  ualural  de  Sevilla,  igual 
á  su  anlecesor  en  la  pureza  y  en  su  literatura  mas 
aventajado,  pero  de  índole  irascible  y  recia ,  y  con  un 
prorito  de  regentear  sio  limites.  Armendariz  foó  recibido 
en  la  Habana  con  solemnidad  el  día  7  de  febrero  de 
1612,  habiéndose  demorado  en  España  mas  de  un  aúo 
despoes  de  so  consagración.  Contuviéronle  los  bríos 
algOD  periodo  la  oortesania  y  las  deferencias  de  Pereda. 
Mas  DO  habían  de  llegar  las  del  gobernador  hasta  pos- 
poner su  represen tacioQ  y  alribucioues  ¿  las  crecieoles 
exigencias  del  noevo  preladoé 

Redobló  Armendariz  sos  memoriales  y  diligencias  en 
Sanio  Domingo  y  en  la  córle  para  que  se  trasladase  á  la 
Habana  la  catedral  y  el  asiento  de  su  mitra.  El  desam- 
paro, la  distancia»  el  peor  clima,  la  menor  poblacios» 
el  mayor  pdigro  de  ioTasiones  de  piratas  en  Santiago» 
eran  los  motivos  alegados  para  uaa  prelensiou  cuyo 
éxito  habia  ya  parecido  á  Cabezas  tan  seguro,  que  des- 
linó todos  sos  ahorros  á  fabricar  en  la  Habana  ona  mo- 
desta casa  con  el  titolo  de  palacio  del  obispo,  la  misma 

«  Víanse  su  biograHri  piij!.  i3,toiPol  Erksiátlicos,  etc.  de  sevüla  por  ürtiz 

dei  üícc.  Geog.,  £»<.,  Il¡tt.  de  la  !$¡a  de  áv  Zúftip  se  refieren  también  en  algu- 

Ouba  por  ei  A.t  j  Libl.  Uitpana  Ao«u  qo6  p«i6aje«  á  e«ld  prelado,  «leaomi- 

por  D  NieoMi  AdIodío;  Im  ámO»  sMte  «biiiQ  it  putibwd*  SiMi. 
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que  ano  aabrate  en  pié  en  la  maa  antigaa  parte  da  la 

calle  llamada  de  los  Oücios. 

Desde  que  sospechó  Armeodariz  que  el  goberDador* 
íaleresado  eo  apartar  de  la  capital  una  autoridad  rnaa 
caracteríiada  que  la  soya ,  habla  inlbroiado  al  Rey  en 

sentido  conlrario  á  su  proyecto ,  ya  no  guardó  con  él 
atención  ni  miramiento.  Subió  de  punto  su  soberbia 
CMiido  se  praseató  en  la  Habana  qd  ddegado  edasiás- 
tico  del  arzobispo  metropolitano  de  Santo  Domingo  á 
oponerse  á  la  erección  de  la  iglesia  mayor  en  catedral, 
que  ya  tenia  dispuesta.  Ya  no  perdonó  ocasión  ni  medio 
de  ofender  y  homillar  á  los  seglares  ni  á  Pereda.  Eo  una 
fiesta  qoe  se  celebraba  eo  aqoel  templo,  al  goberoador 
y  al  ayuntamiento  que  la  presidian ,  les  despojó  en  pú- 
blico del  asiento  y  lugar  donde  se  colocaban  de  ordina- 
rio, para  dárselo  á  los  canónigos  y  clérigoa.  Pereda  diai- 
moló  el  oltraje ;  pero  elevó  eoérgicas  quejas  á  la  ao* 
diencia  y  aun  al  Rey.  Hasla  que  se  resolvieran,  acordó 
con  el  cuerpo  ujunicipal  no  asistir  más  los  dias  de  fiedla 
á  la  iglesia  donde  el  obispo  celebraba,  sino  á  la  de  San 
Aancisoo,  mientras  el  regidor  Nicolés  Carreño,  oomIskH 
nado  en  Santo  Domingo  por  el  ayuntamiento,  dabaeoenta 
á  aquel  Primado  de  los  desafueros  de  Armendariz.  41 
aaber  este  que  se  seguían  contra  él  gestiones ,  esperó  la 
primera  oportODÍdad  para  lanzar  eos  anatemas  sobre  el 
goberoador^  sobre  el  ayootamiento  y  aobre  el  paeUo 


El  dia  SI  de  febrero  de  \  61 4,  el  de  la  fiesta  de  la  Can- 
delaria   apareció  ^ado  en  todaa  las  puertas  de  las  igle- 

«i«lArch.d«bdiisd6S0TinftTirÍai  HttéfHMtm, 
MflMdt  fanéi  f  mtt  tlgint  Mlfeiit 
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8188  OH  decrelo  de  acooaumkmoonlra  Pereda,  ood  las  tr»- 

mendas  condiciones  de  «  cessatio  á  divinis»  y  de  «  par- 
lícipantiboa.»  Por  ellaa  ae  cerraba  de  hecho  al  goberna- 
dor y  á  sos  gobemadoe  b  entrada  de  toe  lemploe,  ae 
negaba  el  eotierro  en  sagrado  á  los  cadáveres,  la  adori* 
nislracion  de  sacramentos  á  todos  los  que  no  fueran  ecle- 
siáBiiooa»  y  en  la  época  de  mas  fervor  en  las  creendaa 
ortodoxas,  ae  trataba  á  ana  dndad  católica  como  á  mía 
pobladoa  de  herejes.  Armendarn,  ensordecido  á  toda  hh 
tercesion  y  súplica,  se  marchó  á  los  lugares  de  la  tierra 
adentro,  dejando  á  la  Hal^iDa  consternada  con  sus  rayos. 
«  Los  clérigoe»  escribió  Pereda  al  Rey»  vinieron  á  mi 
» caasa  con  croz  oobierta  y  la  apedrearon;  y  la  abada- 
»  cien  desta  censura  la  resservó  el  obispo  para  sí ,  sin 

•  señalar  el  logar  á  donde  se  le  ania  de  hallar  para  acudir 
m  al  remedio.  Solo  ae  lo  daba  para  qne  la  padiesse  aliar 
»  al  prouissor  con  ciertas  condíeioaea  •  no  sdanenle 
»  injustas  y  agramantes,  pero  impossibles;  y  azfendo  yo 
ndiligeocias  coa  él  como  Juez  para  ello,  atento  ¿  la 
»  laiiga  distancia  en  qne  eatén  el  obispo  y  el  Metrópoli* 
» taño  y  el  dessairado  estado  en  que  se  hallaba  esta 
>  república  sin  offizios  divinos,  i  enterrándose  los  muer- 
»  toa  en  el  campo,  le  reqaeri  á  dicho  Dean  Prouissor 

•  con  ana  real  prooiasion  de  aaxilio  de  foerxa  para  qne 
»  prozedieBse  á  sa  camplimiento.  Se  procoró  exeraptar 
»  díziendo  era  coraissario  de!  Santo  Offizio,  i  como  tal 
»  me  excomulgó  de  nuevo;  e  hizo  poner  otro  papel  en  la 

•  pnerta  de  la  iglesia  mandando  me  tnviessen  tamfaieii 
»  por  excoásnlgado  por  el  Santo  Offizio,  aunque  al  fin  lo 
»  vino  á  revocar  passados  algunos  días.  El  ruido  que  con 
m  esto  se  ba  hecho  y  la  indezencia  con  que  ha  paseado 
a  en  nn  lagar  como  este «  ha  8ido  de  manera  qoe  na 
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)•  puedo  escuBarme  de  dar  cuenta  á  V.  M.  para  que 

>  pooga  el  remedio;  y  estimara  qoe  V.  M.  me  permi- 
» liera  acudir  á  Sa  Santidad  para  que  mandara  averi- 
»  guarió  todo.  Esto;  tan  satisfecho  de  qoe  en  estas  eos* 

>  sas,  d(3  mi  parte  do  solameate  no  se  ha  passado  de  lo 

>  jusio,  DI  de  io  precisameale  necessario,  que  oo  dudara 
»  de  hacerlo  sí  no  mirara  á  que  el  obispo  es  presseotado 
»  por  T.  II.  y  tiene  tflolo  de  sn  Consejo.  »  Éí  arzobispo 

metropolitano  levantó  las  excomuniones  de  Armendariz 
y  de  su  provisor»  pero  sin  imponer  correctivos  ui  á  uno 
ni  á  otro. 

Sn  muerte,  ocorrída  el  S7  de  setiembre  de 

libertó  al  primer  gobernador  de  Cuba  Juan  de  Villa  verde 
de  chocar  con  el  imperioso  obispo »  cuando  iué  á  visitar 
so  catedral  y  los  demás  pueblos  de  aquella  jurisdicción* 
La  creación  de  una  autoridad  independiente  en  logar 
tan  ruin  y  abandonado  como  Santiago  lo  era  entonces, 
de  nada  habia  servido  para  reanimarlo.  En  vano  se  habia 
esforzado  Villaverde  en  traer  á  aqvel  vecindario  aguas 
potables  de  un  cercano  rio.  Se  vivía  en  él  con  ta!  mise- 
ria y  desannparo  que  ni  médico  habia  que  visitase  al  que 
enfermaba.  La  sanidad  del  pueblo  estaba  encomendada 
'  á  una  curandeia,  de  nombre  Mariana  Nava*,  que 
recibía  del  ayuntamiento  den  ducados  anuales  de  sala- 
rio.  Al  morir  Villaverde  se  encargaron  del  manclo  polí- 
tico los  alcaldes  ordinarios  Gabriel  Saaliestébau  y  Simón 
Merino ,  y  él  capitán  Pedro  Romero  Tamariz  del  de  lás 
armas,  hasta  que  de  órden  de  la  audiencia  fué  aquel 
gobierno  eocomeodado,  en  23  de  marzo  de  1613,  al 

*  Véase  la  Umoria  Histórica  de  la  liácia  1820  per  el  antiguo  secretario  del 
Catedral  d$  Cuta,  obri  iné^la  del  obii*  goUftn»  d»  Smtisi»  d«  Gilta  0.  M 
po  Hoiall  de  Smta  Cm  7  adicionida   Eni^ío  MiÚoiiadt. 
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capitán  administrador  de  las  minas  del  cobre  Francisco 
SüDohez  de  Moya.  £a  ei  poco  tiempo  que  corrió  á  so 
oargo  devoró  od  ioceodio  mas  de  cuarenta  casas  eo  San* 
}iago :  oneTO  iropedüneoto  para  el  auge  y  desarrollo  de 

una  población  tan  desafortunada.  Relevó  á  Moya  eu  20 
de  mayo  de  1 6i  4  el  capitán  Juan  García  de  Navia,  nom- 
brado gobernador  de  Cuba  por  el  Rey,  resultando  asi  in* 
froctoosas  las  repetidas  gestiones  de  Pereda  para  que 
los  gobernadores  de  la  Habana ,  como  capitanes  genera- 
Ies,  nombraran  por  sí  mismos  á  los  de  Santiago ,  como 
antes  de  la  difisúm  de  la  isla  en  dos  jurisdicciones. 

Foera  de  las  discordias  qne  suscitó  el  obispo,  ningún 
incidente  hizo  notable  el  gobierno  de  Pereda ,  que  tras- 
pasó su  término  ordinario  por  las  instancias  del  ayunta- 
miento  de  la  Habana  para  qne  le  fuese  prorogado. 

Relevó  á  Pereda  en  7  de  setiembre  de  1 61 6  el  capitán 
Sancho  de  Alquizar  *,  qne  en  los  galeones  de  Cartagena 
vino  de  desempeñar  otro  mando  en  Tierra-Firme.  Sin 
haber  dejado  fenecida  allí  la  ruidosa  residencia  de  Ber* 
rio,  su  antecesor  en  Venezuela ,  tuvo  Alquizar  que  ocu- 
parse algunos  meses  con  la  de  Pereda,  cuyo  despacho  no 
le  fue  difícil. 

Vimos  ya  como  por  la  parte  oriental  de  la  isla ,  un 
solo  pueblo  se  habia  preservado  de  invasiones  de  piratas 

y  de  incendios,  aunque  no  de  aflicciones  de  otro  género* 
Aili  Bayamo  solo  prosperaba  cuando  las  iras  de  la  natura* 
leza  remataron  lo  que  las  de  los  hombres  habían  comen- 
zado. Sobrevino  á  paralizar  su  crecimiento  y  arruinarlo 
una  calamidad  irremediable.  £1  Cauto,  el  mas  caudaloso 

*  Véase  m  noti  biograúca  pág.  17,  tomo  I  del  Dice.  Geoy.t  Eil.»  Ui*t- df 
Isla  de  LUDU  pul  el  A. 
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río  de  la  isht » recUñeiido  en  su  ancha  madre  aoltiiad  de 

corrientes  tributarias ,  repartía  la  fertilidad  por  riberas 
hermoseadas  con  campos  cultivados.  Veíanse  allí  algunos 
ingenios  rindiendo  azúcar  losco,  pero  bien  vendido  y  aon 
alguna  plantación  de  añil  dotada  de  cincuenta  esclavos 
La  profundidad  de  aquel  cáuce  permitia  que  por  su  már- 
gen  nav^^asen  en  una  extensión  de  veinte  leguas  bu* 
qnes  de  mas  de  doscientas  toneladas ,  hasta  sn  confinen- 
da  con  el  Cantillo,  que,  fertilizando  seis  leguas  mas 
arriba  al  llano  de  Bayamo,  sacaba  en  lanchas  desde  muy 
cerca  de  la  población  los  frutos  y  los  efectos  de  la  tierra 
para  cambiárseloB  por  artículos  de  Enropa.  Así  renaia 
aquel  pueblo  á  la  segundad  de  su  situación  mediterrá- 
nea, las  ventajas  comerciales  de  la  marítima.  Tan  tenaces 
fueron  allí  las  lluvias  en  el  otoño  de  aquel  año,  que  á 
fines  de  setiembre  el  Cauto  y  sus  aflnyenles  se  derrama- 
ron ocn  avenida  ibrnúdable.  Los  campos  se  convirtieron 
en  lagunas,  y  sus  labranzas,  sus  fábricas ,  sus  animales 
desaparecieron  con  ellos  casi  enteramente.  Palmas  y  ce- 
dros seculares,  arrancados  por  la  violencia  de  las  aguas» 
y  mas  de  treinta  buques»  unos  contra  otros  estrellados  y 
deshechos,  sumergiéronse  en  la  profbndidad  del  cáuce  y 
le  atascaron :  perenne  estorbo  opuesto  desde  entonces  á 
la  navegación  dei  Cauto  ,  al  porvenir  y  ai  íomento  de 
Bayamo.  Aun  hoy*  á  lo  menos  hace  pocos  años,  conti* 
nuaba  todavía  encajado  en  el  fondo  de  la  embocadura 
del  Cautillo  ei  casco  de  un  bergantín «  que  no  habían 

*  Sobrt  aquella  deagraeia  j  algunos  Pígoeredo.  Las  Mmoriat  de  la  soc.  Pa- 

Mliaa  d»  la  Uataria  parikalar  da  MUSféttaBOoM  baa pvblicado al- 

BajiM#  tifiaaa  acaalMi  da  mnínar  tsnaa  apialaa  hindtlooa  aolta  i^aJJa 

haca  mochos  aftos  ana  MaMiría  i  d  éd  Ha  aotigna  yabladak. 
I  Jniciflaanattla  ndadada  por  al  Ue. 
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logrado  desprender  de  alU  doe  oorrienles  y  dos  siglos.  Si 

algon  tanto  resucitó  después  la  agricultura  en  tan  fe- 
cundo territorio,  se  perpetuó  uo  terrible  estorbo  á  la  sa- 
lida de  sos  frutos»  y  doraréii  las  conseeoencias  .de  aquélla 
avenida  desastrosa  hasta  que  no  se  emprenda  con  acierto 
y  recursos  eficaces,  de  los  que  son  tan  comunes  en  Eu- 
ropa, la  Utilísima  limpia  de  aquellos  dos  rios  navegables. 

fil  cttidado  y  dirección  de  las  minas  de  cobre  habían 
segoido  á  cargo  de  la  caplianfa  general ,  ann  después  de 
dividida  la  isla  en  dos  gobiernos,  lo  luismo  que  todo  lo 
de  hacienda.  Fenecida  la  última  contrata,  renovóse  otra 
á  poco  de  ilegar  Alqnizar  con  el  contador  Juan  de  Egni- 
luz ,  que  se  comprometió  por  ella  á  remitir  anoalmenie 
dos  mil  quintales  de  metal  á  la  casa  de  fundición  de  la 
Habana  ó  directamente  á  España ,  segon  se  ie  ordenase. 
Péro  el  noevo  convenio  no  tardó  en  ser  quebrantado, 
onas  reces  por  falta  de  buques  para  la  remisión  de 
minerales,  otras  por  la  insegurfdad  de  las  cosías,  mu- 
chas por  falta  de  brazos  para  el  laboreo ,  siempre  por  lo 
defectuoso  de  loa  instrumentos,  y  por  la  ignorancia  de 
los  operarios  que  dirigían  la  explotación. 

Alquizar  dió  su  nombre  á  uno  de  los  mas  hermosos 
territorios  que  están  al  poniente  de  la  Habana  porque 
fomentó  en  él  una  hacienda;  y  se  formaron  también  algu- 
nos ingenios  en  su  tiempo  con  algunas  introducciones  de 
negros  de  un  nuevo  asiento  celebrado  por  el  Rey  con  el 
portugués  Antonio  Rodríguez  de  £lvas.  Los  pocos  des- 
cendientes que  quedahan  de  la  raza  indígena «  inútilés 
para  la  dora  tarea  de  ios  ingenios  y  aun  para  las  labran- 
zas ordinarias,  ó  se  aplicaban  al  servicio  doméslico  ó 
seguían  reunidos  en  Guanabacoa,  pobres,  perezosamente 
y  sin  industrias* 

BXST»  9M  OÜBAd"--TOMO  It^S 
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Murió  Alqnizar  en  la  Habana  el  6  de  junio  de  4649; 

y  no  estando  aun  previsto ,  ni  dispuesto  nada  sobre  el 
énlen  de  sucesión  accidenlal  del  mando,  ei  ayunta- 
miento» deapnea  de  gobernar  durante  un  mes  con  el 
licenciado  Diego  Yallejo,  teniente  general  y  auditor  del 
difunto  ,  tachóle  de  irjrapacidad  y  de  vejez ,  poniendo  el 
gobierno  militar  como  el  político  en  manos  del  caslellaoo 
del  Morro  t  Gerónimo  de  Quero  "»  el  6  de  julio.  Aprobó 
la  audiencia  la  elección  de  los  municipales ;  pero  sin  de« 
mora  representó  Vallejo  al  Rey  su  agravio  y  sus  dere- 
chos. Atendida  su  reclamación,  después  de  largas  dila- 
ciones, recíbiósele  como  gobernador  político  interino  en 
el  ayuntamiento  el  3  de  julio  de  46f  O ,  quedando  Quero 
con  el  gobierno  mililar,  y  multados  en  cien  pesos  los 
regidores  que  le  habían  conferido  con  sus  votos  las  dos 
jurisdicciones.  Pero  fué  poco  duradera  la  satisfacción 
dada  á  Yailejo.  Cuando  la  recibió ,  estaba  ya  nombrado 
un  nuevo  capitán  general  que  apresuró  su  viaje,  siendo 
muy  urgente  su  presencia  para  corlar  las  desavenencias 
y  desórdenes  inherentes  á  tales  interinidades  y  divisio* 
nes  de  gobierno. 

No  andaba  el  de  Santiago  de  Cuba  tampoco  mas  tran- 
quilo. Año  y  medio  antes  que  Alquizar  había  también 
muerto  allí  Garda  de  Navia,  y  sido  reemplazado  en  20 
de  agosto  de  4618 ,  por  el  capitán  Rodrigo  de  Velasco, 
gobernando  entretanto  los  alcaldes  con  animosidades  y 
debates.  En  lugar  de  residir  Velasco  en  la  cabecera  de 
su  jurisdicción»  se  trasladó  á  Bayamo,  y  muchos  de  aque- 
llos vecinos  le  imitaron,  reproduciéndose  aai  en  aquella 

**  V<tM  n  ipnote  biogriflco  n  la  pég.  SS6  d«l  tonitlV  del  Mee.  Gtogr^ 
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dudad  otra  emigncioD,  no  molifada  ahora,  como  antes, 
por  invasiones  de  piratas. 

Con  palabras  lextuales  del  antecesor  de  Alqaizar, 
quedó  explicado  en  sn  logar  que  habia  muUitod  de  ex- 
tranjeros en  la  isla  y  la  inutilidad  de  las  gestiones  para 
8U  expulsión;  porque  ios  más  eran  casados,  y  hacia  ya 
machos  años  que  tenían  domicilio  establecido,  con  fomi- 
lia  y  propiedades  en  el  pafs.  Entre  elloe  era  e!  mas  nota* 
ble  entonces  el  portugués  José  Furtado ,  sujeto  enreda- 
dor y  malicioso,  que  por  sus  relaciones  con  maestres  de 
modias  naves  qoe  iban  y  venían,  se  daba  mafia  para  in« 
trodndr  con  gran  provecho  suyo  contrabandos,  así  en  la 
Habana  como  en  otros  puertos,  ya  por  su  cuenta,  ó  ya  in- 
teresando en  sus  tráflcos  á  las  personas  de  mas  viso.  Ha- 
bía tenido  este  Portado  gran  mano  con  Alqoizar,  capitán 
de  galeones  largo  tiempo.  Después  de  so  muerto  continuó 
su  influencia  con  los  que  provisionalmente  manejaron  el 
gobierno,  y  sobre  todo  con  los  clérigos  y  religiosos,  día» 
poesloe  á  lucros  y  soUnraa,  cuando  el  rígido  Armen* 
daric  los  perdía  de  vista  al  recorrer  su  dióoeris.  No  se 
empleabao  solo  en  contrabandos  los  noanejos  de  Fur- 
tado, se  extendían  á  los  depósitos  de  fondos  del  ayun- 
tamienlo ,  de  límoaoas  y  jornales  de  los  indios,  que  se 
Invirtieron  con  frecuencia  y  bajo  su  dirección  en  usnras 
y  granjerias  de  toda  especie. 

Eo  la  larga  residencia  qoe  luego  le  tomaron  al  di* 
ftinto  Alquízar  y  á  los  gobernadores  interinos,  á'  pesar 
de  las  precauciones  con  que  Furtado  se  prevenía  siempre, 
resoltó  culpado  en  multitud  de  fraudes  y  torpezas  ,  y  se 
le  poso  preso  en  el  castillo  de  la  Fuerza ,  en  el  encierro 
mismo  de  los  condenados  al  último  suplicio.  Creíase  qoe 
recaería  cooira  él  esa  sentencia  en  el  procedimiento  que 
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le  iiMiniyó  Danm  Velazquez  de  Contreras    aeeeer  del 

sucesor  de  Alquizar.  Pero  por  la  acttTa  protección  de  los 
PP.  Domioicos  y  algunos  extraDjeros  residentes,  se 
fugó  del  calabozo  en  julio  de  1622 ,  y  ae  aaltó  del  fuerte 
saltando  por  uDa  tronera  y  escalando  el  foso^^.  Prendrd 
inmediatamente  el  capiUm  general  é  incomunicó  á  ia  tropa 
que  estaba  de  servido  en  ei  castillo  al  ocurrir  la  fuga; 
publicó  bando  para  la  persecución  del  reo,  ofreciendo 
dádivas  al  qoe  le  descubriera  y  graves  castlgoe  al  que  le 
ocnitara.  Formóse  píira  averiijuar  lo?  pormenores  de  la 
evasión  otra  causa  casi  tan  complicada  como  ia  que  ba- 
bia  motivado  la  prisión.  Mas  todo  fué  infructuoso.  Años 
después  se  descubrió  que  lo  habían  ocultado  en  su  con- 
vento aquellos  religiosos ;  y  que  al  cabo  de  algunos  me- 
ses de  escondite,  había  podido  fugarse  de  noche  y  dis* 
frazado,  embarcándose  en  una  de  las  playas  inmediatas 
en  una  lancha  que  lo  trasbordó  á  una  galera  de  cor- 
sarios. 

Con  la  causa  de  Furlado  principió  en  44  de  agosto  de 
46S(V  sus  actos  de  gobierno  el  nuevo  capitán  general 
D.  Francisco  de  Yenegas  general  de  galeones ,  y  pro- 
cedenle,  como  su  antecesor,  de  Tierra-Firme ,  en  donde 
mandaba  hacia  trece  anos  las  galeras  destinadas  en  los 
puertos  de  la  América  central  á  perseguir  á  los  cor- 
sarios. Llegó  á  la  Habana  seis  días  antes  que  los  galeo- 
nes de  Cartagena ,  apresurándose,  como  se  lo  previno  el 

**  VétM  gil  noticin biográfica,  p6gi-  el  capitán  general  Venegai  reSrlenáo 

na  615,  lomo  IV,  n/rr  €eog.,gU.*  BiH.  I J  fuga  de  Furlfldo  y  sus  inátUMpraii- 

áe  ¡a  lila  de  (.uba  por  el  A.  dencras  para  su  captura. 

<*  Eo  nuetlra  colección  se  baila  co-       **  Véase  6u  noticia  biográOea ,  pigi- 

piada  del  original  exietenta  eo  el  Ar-  na  6i5,  lomo  IV,  Dice.  Geog.,  Ett.,  BUl, 

chivo  de  Iiiditt  de  Sevilla  It  carta  ^iia  da  te  Itía  ét  Cuba  por  el  A. 
tn  S dttiMi»  di  Itn.  dirigid  ú  ntr 
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Rey»  á  poner  térmiiio  á  tas  rifalidades  y  coeationes  de 

Vallejo  y  Quero.  Pero  para  iniciar  la  residencia  de  Al- 
quizar  y  otros  fuDcionarios,  luvo  qae  esperar  á  que 
viniese  su  teoieate  general  y  audilort  Damián  Yelazqnez 
de  ContreraSf  que  era  el  portador  desús  despachos. 

Después  de  ejercerlo  laolo  tiempo  y  con  fortuna,  no  la 
tuvo  Venegas  a!  trocar  el  mando  de  sus  guarda  costas  por 
otro  á  la  sazón  nada  halagüeño.  Desde  junio  diezmaba  á 
la  Habana  una  epidemia  de  fiebres  perniciosas  que  duró 
basta  noviembre  y  arrebató  también  á  la  flota  muchas 
víctimas;  y  mientras  tanto,  algunos  de  aquellos  buques 
qne  se  llamaban  «la  ArmadiUa»  y  que  en  lugar  de  aquel 
jeté  entró  á  mandar  Martin  Yazqoes  de  Moniiei  des- 
pués de  ahuyentar  de  las  aguas  de  Venezuela  á  tres 
urcas  de  mgl^es  y  holandeses  y  per^guirias  luego  por 
el  árcbipiélagOf  las  ob\ig¡^  á  refugiarse  en  la  Tortuga»  isla 
adyacente  á  la  Española ;  y  allí  d  S  de  enero  de  i  621 » 
desbciryló  á  su  gente  en  tierra.  El  resultado  del  Lriunfo 
de  Moutiel  fué  apoderarse  de  sus  tres  embarcaciones  y 
de  iodo  el  fruto  de  aus  latrocinios ,  degollarles  cerca  de 
trescíenlos  hombrea  y  conseguir  con  ese  ejemplar  afor' 
lunado ,  que  por  las  Antillas  no  se  dejase  ver  ni  un  cor- 
sario en  aquel  año. 

Como  ya  se  ha  visto  por  la  Cédula  de  división  de  la  isla 
en  doa  gobiernoa»  no  quedó  mencionada  en  ninguna  de 

"  Mootitl ;  m  wgiuidoBtiiito  Arias  gté»  j  de  otro  franeés  de  mafor  porte, 

Uonlaoo  salieron  de  Cartagena  en  S8  caBoneándoIos  j  abordándoles.  «Paeren 

de  octubre  de  1020  con  tres  pequeñas  «muchas  las  muertes  que  se  irieron, 

embarcncioncs  armadas  con  23  c  irioi  e*  olantoquo  se  enrojeció  la  mar.  ^  A?i 

entre  todas  y  con  menos  de  do^cieiUü:^  dice  la /te/a  u/n  do  e:íte  «uceso  que ,  por 

hombres.  D*!8pues  de  muchas  kuiabrei  lo  Qolable  del  beclio ,  se  imprimió  me- 

j  trabajos  se  apoderaran  el  ft  del  af>  aea  después  y  que  exlate  ea  el  Cótíee 

fnicsto  «ttaio  Jaste  á  It  iala  Vaea  da  «das.  8  de  MUe^uuoi  de  la  BIbOoteca 

rntraflUNMa,  de  mcentrio  in*  de  San  bidra  de  Madrid. 
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803  demarcaciones  la  villa  de  Sao  Jaao  de  loe  Remedios; 

y  alegando  hallarse  los  pueblos  de  Trinidad  y  Sancti- 
Spíritus  fuera  de  ios  térmiaos  jurisdiccioaales  Ajados  á 
ia  Uabaoa  y  á  SaaUago  i  hicíéroase  iadepeodienles  sus 
jasticias  ordinarias ,  no  reconociendo  mas  superioridad 
que  la  de  la  aadiencia.  Por  falta  de  estadislica  y  aun 
de  üocioQBs  geográficas  de  las  provincias  de  Ultramar, 
se  comelian  entonces  en  su  gobernación  peregrinas 
omisiones;  y  por  espacio  de  doce  años  se  aprovecharon 
aquellos  vecindarios  de  su  supuesta  acefalia  para  fomen- 
tar sus  tratos  clandestÍQOS.  Venegasque  había  iraido  las 
mas  estrecbas  órdenes  para  perseguirios,  ó  para  que  no 
los  continuasen  confiados  en  su  supuesta  independencia, 
dirigió  al  Rey  instancia  sobre  instancia  para  que  los 
declarara  de  su  jurisdicción  ,  como  á  todos  ios  demás  de 
)a  isla.  Lograron  sus  esfuerzos  que  por  Cédula  de  9  de 
julio  de  4621 ,  la  ciudad  de  Trinidad  y  las  dos  villas 
volviesen  desde  entonces  á  pertenecer  á  la  capitanía 
general  de  Cuba;  pero  no  pudo  conseguir  Yenegas  que 
las  prerogalivas  del  gobierno  de  Santiago  se  variasen. 

Así  se  expresaba  una  de  las  cláusulas  del  nombra- 
miento de  Venegas :  «Habéis  de  estar  advertido  que  en 
1»  QiQi^uua  manera  habéis  de  tocar  á  las  caxas  por  ningún 
»  casso  ni  para  ningún  eífeto  que  sea ,  ni  serviros  de  los 
» indios,  ni  ocuparlos  en  vuestro  servicio»  con  apercibi- 
»  miento  de  que  se  os  hará  cargo  de  ello  eo  vuestra 
»  ressidencia.»  En  efecto,  durante  el  gobierno  de  Alqui- 
lar y  de  sus  interinos  sucesores »  muchos  indios  aptos 
para  trabajar  habían  sido  arrancados  de  su  indolente 
morada  de  Guanabacoa  para  servir  de  balde  á  los  alcal- 
des, á  los  regidores  ,  á  los  castellanos,  al  gobernador  y 
á  sus  tenientes.  Venegas  sin  extinguirlo,  interrumpió 
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este  abuso  en  la  causa  que  fulminó  coaira  Furlado  y  sus 
ooosorteBy  aunque  aquel  fuese  uno  de  los  mas  leves  deli- 
tos demostrados  en  uo  procedí  míenlo  que  preocupó  á 
todo  el  vecindario  de  la  Habana  duraüte  mucho  tieiupo. 

Muerto  Felipe  iU  en  3i  de  marzo  de  1621  ,  se  le 
celebraron,  honras  con  la  suntuosidad  posible  en  las  igle- 
sias de  la  isla,  después  de  haberse  solemnemente  procla- 
mado en  su  capital  el  1 6  de  julio  á  su  hijo  y  sucesor 
Felipe  IV,  monarca  de  mayores  cualidades,  pero  tan 
indolente  y  menos  afortunado  aun  que  su  padre. 

La  representación  enviada  á  aquel  soberano  diez  y 
siete  años  antes  por  el  ayuntamiento  y  por  Yaldés, solici- 
taodo  la  creación  de  arbitrios  para  sostener  una  arma- 
dilla  permanente  por  las  costas,  no  tuvo  resultado  hasta 
la  venida  de  Venegas.  Trajo  este  cuatro  galeras  nuevas; 
y  reforzando  sus  Iripulaciones  con  gente  escogida  del 
presidio,  estableció  con  real  autorización  un  nuevo  im- 
puesto llamado  derecho  de  armadilla,  que  fué  un  recargo 
de  nada  menos  que  un  dos  por  cíenlo  sobre  el  valor 
de  los  artículos  de  introducción  de  mas  coosuiño.  Igual 
gabela  se  estableció  al  mismo  tiempo  en  Santo  Domingo, 
cuyas  costas  debian  resguardar  también  las  galeras  de 
Venegas.  Como  ese  arbitrio ,  por  la  escasa  importación 
comercial  de  las  dos  islas,  uo  fuera  suhcienle,  hubo 
que  aplicar  á  sostenerlas  el  valor  de  algunas  presas»  y 
fueron  tan  útiles  en  Cuba  que  tres  años  después  en  6 
de  agosto  \íá'ZÓ,  decía  Venegas :  «  Cinco  navios  repartidos 
»  por  la  costa  del  S.  y  N.  de  esta  isla  he  traído  cuatro 
»  meses  y  por  la  del  norte  de  la  Española,  y  no  han  en- 
»  contradi  enemigo  ni  tenido  noticia  de  él.  Sin  recevir 

(•  Copiada  «ola  Colac.  ddA.  ElorígiBal  ea  «l  Areh.  «U  Indias  deSofiUa* 
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>  daño  han  recogido  todas  las  trágalas  y  navios  del  tralo 
»  qae  en  loa  años  anteriores  reoevian  tanto.  Ansimesmo 
j»  salieron  otros  dos  el  4  de  este  mes  á  ponerse  en  el  pft« 
»  raje  de  Cayo  Romano  y  Lobos ,  á  donde  de  ordinario 
»  han  reoevido  muy  grandes  danos  los  navios  desta  isla  y 
»  de  Canarias  que  por  allí  es  fuerza  qae  paseo^  ansí  para 
»  sn  descarga  en  este  pnerto*  como  para  Campeche  y 
»  Nueva  España;  y  espero  en  Dios  que  no  lo  han  rece- 
»  vido  y  que  tampoco  io  i  ecevirán  de  aqai  en  adelante 
»  por  la  diligencia  y  caidado  que  en  esto  pongo  desde 
M  qne  llegué  á  gobernar  en  este  puerto.. » 

El  viernes  22  de  abril  de  4622  entre  ocho  y  nueve 
de  la  mañana,  se  prendió  en  la  capital  fuego  á  una 
casa  de  una  calle  que  llamaban  del  Molino»  cerca  de  la 
plaza  (en  el  extremo  de  la  que  se  llama  hoy  de  la  Mu- 
ralla). Quizá  porque  no  anduvieron  diligentes  ó  aliñados 
en  corlarlas,  las  llamas,  avivadas  por  una  recia  brisa» 
devoraron  en  menos  de  dos  horas  cinco  manzanas  ente- 
ras (cinco  cuadras)  del  riñon  del  pueblot  las  noventa  y 
seis  casas  que  mediaban  desde  Ifr  marina  hasta  su  térmi- 
no en  el  campo.  El  incendio,  siguiendo  la  dirección  del 
viento  que  reinaba,  dividió  á  la  ciudad  con  una  franja  de 
fuego  que,  después  de  consumirlo  todo ,  se  propagó  á  los 
bosques  y  consumió  mas  de  una  legua  de  esos  follajes  de 
iDonle  bajo,  que  se  llaman  maniguas  en  la  isla.  Inefica- 
ces todos  los  esfuerzos  del  vecindario  para  oponerse  á 
sus  progresos ,  concretáronse  á  salvar  á  los  niños ,  á  los 
viejos  y  á  los  impedidos,  con  los  muebles,  las  alhajas  y 
ropas  mas  precisas  j  y  ocurrieron  pocas  desgracias  per- 

\  éase  curia  ongiod  de  Veoogas    Arcb.  de  Ind.  de  Soviila,  copiada  M 
ti  8tj  tt  tS  da  ibtll  da  Í6SI ,  eo  el    naestra  Colee. 
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dónales.  £a  el  parte  que  dió  Yeo^s  de  ese  aocide&te 
desgraciado,  se  revela  qoeeo  loa  cuatro  años  fnecedea* 

tes,  eo  otros  varios  iocendios,  habían  desaparecido  de 
ia  pobiacioa  otras cieo  casas;  cy^ndijo  aquel  goberoador, 
<  nii^iia  ha  Toelio  á  reedificarse  pór  imposibilidad  de 

>  sos  dueños ;  y  aosi  qneda  el  lugar  taa  despoblado  y 
»  falto  de  alejamiento  para  los  vecinos  y  moradores  de 
9  élt  como  para  los  soldados  que  sirven  en  las  compañías 
»de  ia  Poaia  y  Foenta  vieja.  Además,  siendo  esto 
»  pasaje  tanoontlnno  de  galeones  y  flotas,  faerza  es  que, 

>  imposibilitados  de  hallar  aquí  reparo  en  los  días  que 

•  se  kaa  de  detener,  se  resientaa  de  esta  falta.  Lo  que 

•  mas  confuso  me  tiene  es  no  poder  averiguar  el  princi- 
m  pío  de  ninguno  de  estos  incendios;  ni  desde  que  hay 
n  población  en  este  lugar,  se  ha  podido  hallar  el  origen 
»  de  una  desdicha  á  que  tan  sujetas  están  las  casas  de 
»e8ta  paja  que  llaman  guano;  y  ansi  he  mandado 
»  prevenir  en  todas  ellas  tinas  de  agua  y  escaleras  y  va» 
»  ras  largas  del  grosor  de  picas.  Tengo  la  iDÍaoteija 
»  rondando  por  cuartos  en  el  lugar ;  y  con  todo  eso  me 
j»  tocan  alarma  dos  ó  tres  Teces  ai  día  y  me  hazen  tener 
9  el  caballo  siempre  ensillado  para  acudir  al  remedio.  Y 
>*  el  cabildo,  habiendo  visto  la  ruina  tan  grande  que  le 
j  queda,  me  ba  pedido  suplique  á  V*  M.  les  baga  mer« 
»  eed  de  prestarle  por  diez  años  cincuenta  mil  ducadosi 
»  obligando  las  mesmas  posesiones  que  se  hubieren  de 

>  reediGcar  con  este  empréstito  ,  pues  ninguno  ha  de 
»  disponer  de  ninguna  cantidad ;  y  la  confianza  que  á 
»  ellos  y  i  mí  nos  queda  es  que  en  otros  lagares  de  me- 

Véase,  «  «1  Areh.  de  Ind.  dt  gas  al  fiey.  Estay  otras  m  IwlUm  eO* 
Stf  illa ,  las  etnaa  oiifinalaa  da  Vaaa-   piadas  an  la  CeleD.  dal  A. 
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»  DOS  iloporlancia  han  recevido  el  mesmo  beneficio 

j)  que  agoi  a  esperamos  de  lau  poderoso  Rey  como  V.  M.» 
No  fué  desaleodido  ei  ruego ;  vinieroo  socorros  de  di* 
aero»  y  las  casas  se  reedificaron  con  presteza ;  pero  con 
el  aftin  de  repararlas  pronlo,  así  para  acomodar  á  los  del 
pueblo  coaio  para  especular  con  la  posada  de  los  pasa- 
jeros de  las  flotas »  se  volvían  á  techar  con  aquel  guano 
tan  barato»  en  cnya  fi&cil  combustión  residía  todo  el 
misterio  de  los  incendios  que  dió  á  cairllar  tanto  á  Vene- 
gas.  Fracaso  fué  aquel  que  retardó  algún  tiempo  el  vuelo 
de  la  Habana,  cuando  desde  el  año  antecedente  ese 
nusmo  capitán  general  y  el  municipio  habían  aumentado 
la  población,  recogiendo  de  Guanabacoa  y  otras  localidad- 
des  mas  de  quinientos  indígenas  en  las  viviendas  de  la 
capital. 

ÜD  quebranto  mayor  que  d  incendio  de  la  Uabanai 
porque  era  irreparable  y  sacrificó  muchas  vidas  y  cau** 

dales,  ocurrió  el  siguiente  olouc,  desapareciendo  con  una 
tormenta  equinoccial  en  ios  arrecifes  de  los  Mártires 
algunos  de  los  buques  que  con  las  flotas  del  general 
D.  Lope  Díaz  de  Armendaríz,  marqués  de  Gadereita 
volvían  ricamente  cargados  para  Cádiz  y  Sevilla. 

Insertomos  aquí,  sin  alterar  su  viejo  texto,  una  reía- 
cien  contemporánea  del  desastre  : 

«Domingo  %^  de  agosto  llegaron  al  puerto  de  la  Habana 
.los  galeones  de  que  era  general  el  marqués  de  Caderei- 
Uf  y  aimiranto  Tomás  de  Larraspuru»  y  ia  flota  de  Tier- 

Esle  personaje  foé  laego  ^irey  da  Indias  j  lle?aba  de  almirante  ni  gene- 

Méjico  j  uoo  da  loa  mas  notablaa  de  la  ral  de  gtleoQes  Temáa  de  Larras pury. 

eórla  d«  F«lip«  lY.  Coamlo  MonK  «1  b  Yéwt  «1  Ion»  UI 46  MiarlMloMt 

tüiiCrtgto  da  U  flota  ara  yicapilangt*  tátm  ta  hMam  ét  KüíUq^^Ú.  lA* 

■enl  da  It  Anadá  di  h  ganda  da  laa  cu  Ataaaa. 
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ra-Pime,  su  geoeral  Juao  de  Lara  Moran,  y  sa  almi* 

rantc  I).  I^edro  Pasquier. 

»be  hizo  saber  por  uq  baodo,  que  la  fNirúda  seria  el  18 
del  miamo,  para  b  qoe  ae  apreataron  de  todo  lo  nece- 
sario; mas  por  el  temor  á  la  conjuncioo  de  setiembre 
que  tienen  los  prácticos,  conñrmado  por  la  experiencia, 
se  hizo  junta  de  las  personas  mas  eoteodidas,  y  so  acordó 
suspender  la  partida  basta  el  3  de  setiembre;  ai  fin  to- 
davía de  ronchas  dndas ,  el  general  se  determinó  á  salir 
en  persona  el  4  de  setiembre  en  una  chalupa,  yendo  á 
cada  ¿aleon  á  mandarle  levar.  Salieron  ocho  galeones  de 
piala,  tres  paquetes  y  diez  y  nueve  naos  mercantes ;  sin 
embargo  que  creyeron  barloventear,  no  se  recogieron, 
porque  el  día  se  mostió  apacible  y  sereno.  Creyendo  no 
avria  novedad,  siguieron  su  ruta,  de  modo  que  al  ama<- 
neoer  se  baUaban  muy  distantes  de  la  Habana  y  cerca 
de  la  sonda  de  la  Tortuga  y  bajos  de  los  Mártires. 

9  Por  la  mañana,  comcuzó  la  tormenta  casiá  la  misma 
hora  de  la  conjunción  por  el  nordeste,  arreciando  por 
instantes :  tanto  que,  calados  mástiles  y  aterradas  velas, 
cual  procuró  correr  por  donde  el  viento  le  dió  lugar, 
cual  esperar  de  mar  en  través ;  mas  coiuo  ia  nuche  vino 
tenebrosa,  comenzaron  los  naufragios,  perdiéndolas 
velas  y  árboles,  y  todo  sin  poder  socorrerse  nnos  á 
oíros. 

jiEl  primero  de  los  galeones  que  varó,  fué  el  de  Santa. 
Margarita,  y  en  uno  de  los  cayos  de  los  Mártires  se  hizo 
pedazos  y  se  desbarató ;  y  por  averse  hallado  cerca  dos 
navios  pequeños ,  se  salvaron  mas  de  sesenta  personas 
en  tablas  y  cuarteles,  los  que  supieron  y  pudieron  nadar, 
los  más  fué  gente  de  mar,  y  solo  escaparon  gente  de  cuen- 
ta, como  el  capitán  D.  Bernardino  de  Lugo,  m  sargento 
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y  un  ayadanle  de  piloto*  Sooedió  et  día  5  por  la  mafinia* 

»Ei  mismo  día  á  las  seis  se  perdió  el  galeón  Nuestra 
Señora  de  Alocha » alaüraiUa  de  ilota»  coa  iaota  breve- 
dad qae  en  uoa  hora  ae  fué  á  pífoe;  ahogároiiae  el  al- 
míraole,  capiiao,  unos  caballeraa  de  Sevilla  y  loa  pasa- 
jeros del  I^ei  ú. 

»  Eü  ei  mismo  día  á  las  siete  de  la  mañana,  varó  eo  la 
Toriuga  el  gateoa  EoaariOt  ao  eapíiao  Miguel  de  Chavar- 
reta ;  y  habieado  atdo  este  galeón  de  quieo  menos  espe- 
ranzas se  tenían,  fué  el  mas  aforlunado,  pues  iiu  perdió 
un  hombre,  porque  varó  cerca  de  una  isieta  á  donde 
lodos  salieron  y  sacaron  lo  que  (enian  sobre  cubíer&a*  é 
hicieron  una  barca  de  los  pedazos  que  habían  quedado 

déla  que  llevaban.  En  el  mismo  dia  be  junló  á  ellos  el 
capitán  iuaa  de  Vargas ,  á  quien  el  marques  iiabm  man- 
dado para  ver  el  estado  de  las  naos  perdidas ;  ei  mismo 
capitán  envió  toda  la  demáa  gente  de  este  galeón  y  k 
de  un  paquclc  que  se  perdió  cerca  de  allí ,  en  üLi  o 
cayo,  y  él  se  quedó  á  sacar  la  artillería  y  plata ,  y  óiti- 
mamente  llegó  el  47  á  este  puerto  con  toda  la  plata. 

»Acerca  de  la  plata  de  la  almirante*  el  mismo  Vargas 
dió  esperanzas  de  sacarla ,  porque  estando  allí  cinco 
dias,  pudo  sacar  dos  piezas  de  artillería  de  encima  del 
alcázar,  pero  no  pudo  encontrar  á  la  Margarita. 

»Se  perdió  una  fragata  portuguesa  de  la  propiedad  de 
los  Montíeles  de  Cartagena;  mas  la  gente  que  iba  en  ella 
se  ::aiv6  y  los  recogió  el  almiranle  Tomás  de  Larraspuru. 

»  Perdiéronse  también  tres  naos  de  Juau  Ayala,  Gaa- 
par  González  y  Virgilio,  sin  escapar  ni  gente  ni  nada« 

j»Los  demás  galeones,  paquetes  y  navios  fueron  arri- 
bando ai  puerto  aunque  no  vieruu  á  la  capitaaa,  y  tam- 
bién se  bailaron  en  gran  peligro*  £n  la  misma  noche 
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entró  el  galeón  Santana  la  Real,  del  cargo  de  D.  Diego 
Enríquez,  desarbolado.  Por  la  noche  del  mesroo  día 
llegó  el  galeón  de  la  Candelaria,  so  capitán  Miguel  de 
Redin ,  su  doeíBo  el  capílañ  Varga? ,  desarbolado  y  ht^ 
ciendo  agua.  Fuá  el  que  llevó  la  noticia  de  la  desgracia. 
Y  en  fin ,  fueron  entrando  las  demás  naos  y  paquetes, 
y  entre  ellos  la  capitana  de  Xierra-Firme»  llevando  al 
capitán  Vargas,  pero  todos  desarbolados  y  mny  averia* 
dos.  Murieron  ahogados  entre  otros  muchos  el  almiraole 
D.  Pedro  Pasquier,  quince  clérigos  y  ciento  veinte  y  una 
persona  en  solo  seis  naos. 

»La  pérdida  de  hacienda  ftié  niny  grande:  júzgase 
por  \'d  de  plata,  oro,  perlas,  grana ,  añil ,  tabaco,  co- 
rambre y  otras  mercaderías  y  naos  perdidas ,  en  más  de 
coatro  millones;  habiendo  escapado  del  galeón  Rosario 
mas  de  medio  millón  ,  pues  Iban  en  él  trescientas  cin« 
cuenta  barras  y  cien  mil  pesos  de  reales,  y  solo  se  per- 
dió una  barra.  La  flota  de  Nueva  España ,  su  general 
Fernando  de  Sosa»  y  almirante  D*  Antonio  de  Lira»  tam- 
bién se  foé  á  pique,  salvándose  veinte  personasen  ana 
barca,  entre  ellas  el  capitán;  ahogáronse  noventa,  y  los 
que  pudieron  salvarse »  anduvieron  seiscientas  leguas  en 
veinte  y  nn  dias»  qne  arribaron  á  la  Habana. 

pérdida  qne  tocó  á  Nueva  España  foé  de  ocho  mil 
ochocientos  veinte  y  un  pesos  en  reales ;  de  Marcos  Blan- 
quete ,  trescientas  arrobas  de  grana  Ona »  seisdentas  de 
grana  de  Campeche,  cuatrocientas  veinte  y  ana  arrobas 
de  añil  de  Rondaras  qne  iban  repartidas  en  tres  gáleo* 
nes  *^  » 

Véase,  en  el  Dúm.  11  úa  manas-    baña  kfúCQ»  dias  de  pcoindo  e|  M^* 
critos  de  la  Bibliot.  de  Sao  Isidro  de  íragio. 
Madrid ,  esta  relaeíon  eteiila  «a  la  Bt* 
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Casi  todo  el ado  de  D.  Pedro  deUr^y  elca- 
pitaii  GaBpar  dé  Vargas  con  prácticos  f  con  bozos  y  todas 

las  prevenciones  necesarias,  consagraron  sus  esfuerzos  á 
salvar  algunas  reliquias  del  naufragio.  Pero  hubieron 


éxito  de  arribar  á  la  Habana  por  agosto  á 


reparar  sos  propias  mlserías  y  ayerfas,  para  poder  regre- 
sar á  España  con  la  flota  de  D.  Antonio  de  Oquendo. 

Todo  el  verano  que  precedió  á  aquel  siniestro  fueron 
en  Cuba. las  liayias  tan  copiosas  y  continuas  qae  se  des- 
hicieron con  ana  avenida  del  río  Chorrera  las  compuertas 
y  paredones  de  la  zanja.  Mientras  se  esforzaba  el  muni- 
cipio en  corregir  las  consecuencias  de  ese  nuevo  con** 
tratiempo,  húbose  de  dejar  la  acequia  en.  seco  y  de 
redadr  al  público  como  en  otros  tiempos  á  proveerse 
del  agua  llovediza. 

Yenegas,  abatido  por  una  enfermedad  de  consunción, 
encargó  el  46  de  marzo  de  4624  á  su  lugar-teniente 
el  doctor  Velazquez  de  Contreras  que  ejerciese  sus  fnn> 
ciones.  La  muerte  no  puso  fin  á  sus  dolencias  hasta  el  8 
del  siguiente  abril.  Contreras  se  sobrepuso  con  Ormeza 
é  las  oposiciones  qae  se  solian  levantar  contra  las  an-* 
toridades  interínas. 

Merece  mencionarse  que  cuando  los  juicios  de  resi- 
dencia de  los  gobernadores  eran  tan  severos,  no  resul- 
tara en  el  póstumo  que  se  formó  á  Yenegas  otro  cargp 
que  el  de  haber  sacado  de  la  flota  sin  licencia  los  ochenta 
y  cuatro  mil  ciento  doce  reales  que  importaron  las 
urgentes  reparaciones  hechas  á  las  represas  de  la  zanja 
que  desbarató  aquella  avenida.  Cpmo  solo  de  regulari- 
dad habla  sido  esa  falta ,  y  se  justiflcaba  con  la  urgencia 
del  motivo,  mandó  el  Rey  que  los  bienes  de  la  lianza  se 
entregaran  á  su  viuda  y  heredera  doña  Ana  Maído- 


Digitized  by 


DS  LA  ISLA  UB  CUBA.  31 

nado",  pero  imponiéndola  demnila  cien  ducados.  En 

aqnellos  juicios  no  se  perdonaba  nada  á  veces;  en  otras 
ocasiones  se  perdonaba  Uxio;  y  los  abusos,  tan  orígina- 
doa  de  las  debilidades  de  loa  hombres  como  de  los  de- 
fectos de  las  instituciones  y  las  cosas,  casi  consuntemenle 
se  reproducido. 

.  Venciendo  obstáculos  y  resistencias  logré  Gontreras 
dos  objetos  proyectados  y  suspendidos  desde  las  épocas 

de  Maldonciflo  v  de  Valdás.  Uno  era  la  fábrica  de  una 
cárcel  nueva,  que,  paralizada  muchos  años,  fué  sacada  á 
pública  subasta  y  rematada  por  Pablo  Pedroso  capitán 
dé  una  de  las  compañías  del  presidio ,  y  el  otro,  la 
adquisición  de  solares  para  la  fundación  de  un  convenio 
de  monjas,  que  solicitaron  Pereda  y  el  ayuntamiento, 
así  por  devoción,  como  porque  la  dudad  no  careciese  de 
un  refugio  para  doncellas  sin  dote  ni  hermosura ,  ó  para 
lasque,  con  anihas  condiciones,  renuncian^n  voluntaria^ 
meóte  al  siglo.  Para  la  obra  dei  convento  había  Pereda 
recogido  mas  de  cincuenta  mil  reales  de  plata  con  do* 
nativos  voluntarios ,  cuya  suma  siguieron  aumentando 
por  el  mismo  medio  Alquizar  y  Venegas.  Fué  aquella  obra 
calculada  en  trece  mil  quinientos  pesos;  pero  no  estando 
aun  completados,  tardó  algunos  aoojs  más  en  fabricarse. 

Al  morir  Venegas  entregó  el  doctor  Conlreras  el  go- 
bierno militar  al  castellano  del  Morro  Juan  Esqnivel  de 
Saavedra ;  pero  tiempo  después  de  saber  la  audiencia  la 
muerte  de  aquel  jefe,  olvidando  lo  dispuesto  por  el  Rey 
cinco  años  antes  para  casos  tales,  envió  para  reemplazar 
al  difunto  al  licenciado  Juan  Ríva  Martin ,  que  se  apa- 

Hija  del  antiguo  gobernador  don      "  Tronco  en  la  Dabana  de  nomeroia 
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redó  6D  la  Habana  por  febrero  de  46Sft  coo  la  provísioQ 
de  aquel  triboaal.  Después  de  largos  débales  y  oonlea* 

laciones,  y  á  pesar  de  la  resistencia  de  Contreras,  el 
moDicipio,  temeroso  de  las  iras  de  la  audiencia,  fran* 
qoeó  el  gobieroo  al  ouevo  foncíoDano  ea  3  del  ieine* 
diato  marzo,  sin  qoe  su  oompetidor  ni  sus  modiOB  par- 
tidarios consintieran  ea  reconocer  su  autoridad.  Luego 
Conlreras,  á  fuerza  de  protestas  y  de  exhibir  las  cédulas 
qne  inCerpretaban  la  caestion  ea  so  fiivor,  obtova  ser 
repuesto  por  el  mismo  ayuntamiento  en  6  de  junio. 

Estaba  á  la  sazón  bien  lejos  el  estado  de  las  posesio- 
nes españolas  de  permitir  tan  peligirosas  discordias. y  ex- 
cisiones  en  sas  gobernantes. 

Desde  qne  empezó  á  debilitarse  el  poder  naval  de 
España  con  la  destrucción  de  la  armada  que  se  llamó 
la  Invencible  en  el  canal  de  la  Mancha,  habia  tenido  su 
principio  el  de  tres  potencias  marítimas  que  se  conjura- 
ron desde  luego  para  abatir  aquel  coloso.  La  marina 
comercial  de  Francia  é  Inglaterra  no  esperó  á  que  se 
formase  en  las  dos  naciones  la  de  guerra  para  descubrir^ 
coionizar  y  piratear  en  América  contra  los  españoles» 
todo  por  obra  é  interés  de  armadores  parlicularea.  Hasta 
las  agresiones  del  famoso  Dríike ,  aunque  auxiliadas 
después  por  ia  rema  Isabel,  arrancaron  de  esa  iniciativa 
y  del  concurso  de  los  interesados  en  el  éxito  [de  sus 
empresas. 

Aquellas  naciones,  por  su  geografía  y  extensión  lito- 
ral, por  su  crecida  población,  por  sus  muchos  y  exce- 
lentes puertos,  y  por  la  necesidad  de  traOcar,  la  iuvie* 
ron  también  de  armar  fuerzas  navales  que  protegieran 
3u  comercio  y  lo  extendiesen. 

Pero  en  la  historia  de  los  pueblos  uo  hay  ejemplo  como 
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el  que  presentaba  la  Holanda  en  este  tiempo.  Reducida 
su  superficie  coDiioenlai  á  un  lerriloru)  que  por  las  inun- 
daciooes  y  crudeza  de  sa  temple  no  ocaperon  las  armas 
españolas,  entonoes  dominantes  en  lodo  el  qoe  consli- 
luye  él  actual  reino  de  Bélgica,  los  príncipes  de  Orange 
y  los  rebeldes  de  la  aoiigua  Fiaodes  babian  formado 
de  aquel  rincón  una  potencia,  que,  aunque  la  menor  y 
mas  combatida  en  toda  Europa»  fnélnego  la  primera  en 
el  mar  por  más  de  medio  siglo.  Solo  explicaba  ese  fe- 
nómeno la  naciente  Hola  [ida  con  el  instinto  de  sn  inde- 
pendencia nacional,  origen  de  su  unión  y  de  elevadas 
inspiraciones  en  los  pueblos.  Sin  hablar  ahora  de  ios 
r  t  esfoensos  de  los  holandeses  para  constituir  su  gloriosa 
autonomía  ,  solo  nos  referimos  al  pt)dcr  naval  que  crea- 
ron entre  diücuilades  y  obstáculos  sin  cuento. 

El  éxito  con  que  los  ingleses  y  franceses  babian  cor- 
seado ya  en  las  aguas  del  continente  americano,  indujo 
á  varios  armadores  holandeses  á  imitarlos  desde  i  574. 

En  este  año,  ya  después  de  lograr  algunas  presas 
sobre  los  españoles  y  los  portugueses,  se  fundó  en  Ams-* 
terdam  una  asociación  de  navegación  y  corso,  que  se 
llamó  Compaaia  íiolandcsa  de  las  Indias  occidentales. 
Después  de  varios  logros  de  sus  armadores,  principal- 
mente por  los  llamados  Leyen,  Bircker  y  Heemskerk, 
que  luego  fué  el  primer  almirante  de  su  patria,  se  re- 
unió un  o^to  capital  de  poco  mas  de  millón  y  medio  de 
pesos,  que  en  pocos  años  se  acrecentó  á  fuerza  de 
presas* 

Por  el  tiempo  á  que  llegamos,  y  con  ese  solo  origen, 
el  poder  naval  de  Holanda  se  acercaba  á  su  apogeo. 
Una  escuadra  de  sesenta  buques  llenos  de  genle  y  de 
cañones  á  las  órdenes  de  Willekens  y  de  Ktt  Heln  se 

HIST.         Cl7BA«wT01tO  S 


Digitized  by  Google 


34  HISTORIA 

presentaba  aobre  el  Brasil,  dominio  entonoes  del  mo« 

narca  español,  y  se  apoderaba  de  sus  principales  pue- 
blos marítimos,  Babia,  Rio-Jaaeiro,  Fernambuco.  Te- 
nía  que  aparar  Felipe  iV  sus  esfuerzos  para  laozar  so- 
bre elloa  una  escuadra  que,  mandada  por  el  mismo 
capitán  general  de  la  armada  del  Océano,  es  decir,  de 
todas  las  fuerzas  marílimas  de  España,  D.  Fadnque  de 
Toledo  Osorio ,  se  apoderó  en  aquel  litoral  de  las  guar- 
niciones holandesas  y  alejó  sus  naves  hácia  el  mar  de 
Europa. 

Alternativamente  Inglaterra,  Holanda  y  Francia,  y 
algunas  veces  las  tres  juntas,  se  armaban  contra  Espa* 
ña*  cuyas  pasajeras  paces  con  esas  tres  naciones  durante 
siglo  y  medio  no  tuvieron  otro  carácter  que  el  de  tre- 
guas. Diez  años  antes,  un  armamento  holandés  había 
invadido  á Puerto-Rico,  aunque  rechazado  por  loses- 
pañoles  y  saliendo  herido  su  caudillo  de  manos  del  va- 
leroso gobernador  Juan  de  Amezquela;  y  ahora,  cuando 
trastornaban  á  Cuba  las  rivalidades  de  sus  gobernantes, 
los  corsarios  de  las  tres  potencias  ligadas  entre  sí ,  esta* 
bleciéodose  en  las  islas  abandonadas  de  San  Bartolomé»  la 
Tortuga  y  San  Cristóbal,  y  alzando  en  ellas  varias  íoria- 
lezas,  se  hablan  enseñoreado  del  mar  de  las  Aniilias.  La 
segunda  de  aquellas  islas»  la  Tortuga,  como  se  explicará 
mas  adelante»  fué  el  futuro  nido  de  la  asociación  formida- 
ble de  piratas  que  con  la  denominación  de  Flibusteros, 
etimológica  de  las  palabras  inglesas  «  boats,  »  ó  barcos 
ligeros  de  que  usaban,  esquilmó  tan  audazmente  y  tanto 
tiempo  al  archipiélago  y  aun  á  las  costas  de  su  vecino 
continente.  El  gobierno  de  Santiago ,  el  mas  vecino  y 
mas  expuesto  en  Cuba  á  sus  feroces  invasioíies,  no  con- 
taba mas  fuerza  armada  regular  que  vemle  arcabuce- 
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ros ,  á  duras  penas  extraídos  de  la  guarnición  de  la  Ha- 
baoa  por  Rodrigo  de  Velasco,  á  quien  babia  Yenegas 
competido  á  ir  á  su  puesto  y  dejando  la*  residencia  de 
Bayamo. 

El  mar  estaba  plagado  de  onemigo?,  y  la  armadilla, 
refugiada  ó  en  la  üabana  ó  en  Sanio  Domingo,  era 
harto  débil  para  combatirlos.  Bloqueaban  las  costas  de 
Cuba  las  naves  holandesas.  Hasta  tos  mismos  galeones 
y  las  Ilotas,  para  no  caer  en  sus  manos,  tuvieron  que 
alterar  el  órden  y  las  épocas  de  su  salida  de  los  puertos. 

Estaba  nombrado  para  reemplazar  á  Yenegas  desde 
10  de  noviembre  de  46S4  el  gobernador  de  Cartagena 
D.  García  r.iron  de  Loaysa ,  que  con  los  galeones  arribó 
á  la  üabana  ai  terminarse  julio.  Pero  habia  Girón  re- 
nunciado el  nuevo  cargo;  se  lo  significó  al  ayuntamiento, 
y  continuó  después  su  viaje  á  España ;  no  ocurriendo 
eDtoflces  mas  mudanza  que  la  del  relevo  del  castellano 
del  Morro  Juan  de  Esquivel  por  el  capitán  Cristóbal  de 
Arandat  que  lo  sustituyó  también  en  el  gobierno  militar« 

Entró  en  el  de  Santiago  en  lugar  de  Rodrigo  de  Ve- 
lasco,  en  i 6  de  noviembre,  el  capitán  D.  Pedro  de 
Fonseca  Belanooort,  caballero  de  Santiago,  contador 
de  rentas  y  alguacil  mayor  de  la  inquisición  de  €a* 
nicas. 

Las  fuerzas  navales  bolandc  sos  que  con  frecuencia 
cruzaron  aquel  ano  y  el  siguiente  de  un  hemisferio  á 
otro,  tenian  toda  la  América  en  alarma.  Una  OBCuadra  de 
doce  galeones  y  veinte  fragatas  y  pataches,  dirigida  por 
Hans  Yan-Dort,  después  de  Lalir  y  arrasar  el  fuerte 
de  la  Margarita,  en  Cosla-Fírme,  y  de  ser  rechazada' en 
el  de  Araya ,  sorprendió  cuatro  fragatas  mercantes  que 
iban  de  Santo  Domingo  para  España ;  echó  á  pique  á 
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do0  y  apresó  ana,  logrando  refogiarae  la  otra  en  Car-» 
iagena* 

Aunque  fagándosc  su  tripulación  en  unos  cayos ,  una 
de  las  del  tráfico  de  Cuba  fué  también  apresada  por 
los  holandeses  qne ,  doblando  el  cabo  de  San  Antonto< 
arribaron  á  hacer  aguada  y  lefia  en  el  puerto  de  Gaba* 
ñas  el  9  de  junio  de  1626.  Al  saberse  cq  la  Habana 
por  ios  marineros  escapados  la  proximidad  de  un  ene- 
migo poderoso  «  acudieron  con  mocho  cuidado  loa  ve* 
»cinos,  en  número  de  mas  de  seiscientos  hombres  en 
•  cuatro  compañías,  y  solo  fué  menester  darles  armas 
>  de  fuegOt »  Al  momento  destacó  Aranda  á  una  de  cien 
arcabuceros  qne  se  dirigió  á  aquel  paraje  «á  fin  de 
»que,  si  saliessen  á  tierra  algunos  enemigos,  les  pu- 
»d¡esse  tomar  alguna  personado  quiea  saber  cuánta 
»  gente  era  y  lo  demás  que  conuioiesse. »  Pero  no  esiu* 
vieron  los  holandeses  mas  que  tres  dias  en  aquel  puer- 
to. Después  de  recoger  algún  ganado  de  una  baeienda 
próxima  ,  dirigiéronse  á  las  mismas  aguas  de  la  Habana, 
en  donde  estaba  detenida  parte  de  la  flota ;  y  favorecí* 
dos  por  tiempo  bonancible,  permanecieron  mas  de  nn 
mes  bloqueando  é  la  plaza  estrechamente  y  con  tantas 
demostraciones  de  atacarla  ,  que  llegaron  á  trocar  dis- 
paros con  los  fuertes.  Animóse  el  vecindario  con  el  bueo 
^emplo  de  Aranda  y  de  Gontreras,  aliviando  de  sus  fii- 
tigas  á  la  tropa  todo  el  paisanaje  distribuido  en  los  pues- 
tos que  le  fueron  señalados.  Sin  desistir  de  su  afán  de 
apoderarse  de  la  flota,  murió  al  frente  de  la  Habana  el 
S  de  julio  el  almirante  holandés  de  resultas  de  una  he- 

»  Véanse  las  earUs  de  Cootrem  7  Aranda  al  fi«y  en  el  Áreh.  de  Ind.  de 
SeñUa. 
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rida  recibida  el  año  anterior  en  Poerlo-Rico,  peleando 

cuerpo  á  cuerpo  con  el  gobernador  Juan  de  Amezquela. 
Su  desgracia  desanimó  á  los  cabos  de  su  escuadra,  que 
cinglaron  pocos  días  despoes  bácia  Matanzas  para  re-> 
poner  allí  sn  aguada.  A  duras  penas  lo  lograron ,  por- 
que el  destacameDto  que  envió  Aranda  á  observarlos  les 
apresó  una  lanctiu  coa  siete  hombres  y  rechazó  á  sus 
otros  botes  con  alguna  pérdida.  Dejaron  en  aquella  playa 
cincuenta  y  dos  españoles  que  llevaban  prisioneros»  y 
euibücaudü  poi  el  canal,  volvieron  bácia  Europa, 
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Gobierno  de  D.  T^renw  de  Oibrem  —  Reparaciones  de  I03  caslillos  de  la  cnpital. 
—  Otras  pro¥¡dencias — Obispo  l>.  Leonel  de  OrTnnt.  ?.  —  Principios  del  lujo 
en  la  Ilabítna.  —  Imperiosidad  de  Cíhrera  —  OiK^rr  ^  con  la  Holanda  — Al- 
miraole  Piii  Heín.  —  Combale  eulre  la  lioUi  de  iiuaduras  y  los  bolaadesos.— 
St  mItm  nriot  etrgaiMiifM  eoii  lii  diiporidoMi  éb  Cabrera.  ^  Apodént» 
la  ettoadra  holaoden  da  lallata  da  Veraeroi.— Haslilía  Galiran  al  eaa* 
migo  CQ  el  paarlo  de  Matanzas.  —Acusaciones  aonlra  él  aa  la  eórta.^Ex- 
pedicion  de  D.  Padriqoe  de  Toledo.— Arroja  á  loe  corsarios  extranjeros  de  las 
islas  de  San  Bartolomé  y  da  San  Grialébal. — Naoíiagiaa  an  al  caoal  auata  da 
Bttbama. 

• 

,  Sabida  eo  Madrid  la  renuncia  de  Garda  Giron ,  nom- 
braroQ  capitán  general  de  Coba  en  20  de  junio  al  corre- 
gidor de  Cádiz  y  gobernador  de  su  cástillo  de  Santa 
Catalina ,  D.  Lorenzo  de  Cabrera  y  Corvara  maestre 
de  campo  y  caballero  de  SantiagOt  que  con  grao  peligro 
de  caer  en  maooa  de  los  holandeses ,  llegó  á  servir  su 
empleo  el  16  de  setiembre,  relevan  do  al  mismo  tiempo 
á  Contreras  en  la  tenencia  general  y  auditoría,  el  Iicen« 
ciado  Pedro  Nuñez  de  Melian »  mas  adelante  oidor  en 
Goatemala  y  Méjico. 

Mandaba  la  fióla  en  que  llegó  Cabrera  el  marqués  de 
Cadereiu,  encargado  por  el  Uey  de  examinar  coa  el 

'  Véase  su  artículo  biogníico  ea  la  p*f . 817  dal lomo  Idal  IHce.  (iug.,EH^ 
BULiila  ala  it  Cuba  por  al  A. 
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nuevo  gobernador  las  obras  de  la  plaza,  para  que  am« 
.  boa  de  concierto  propusieran  las  reformas  y  arreglos  que 
necesitasen.  Una  escuela  de  medio  siglo  de  pelear  en 

Flaodes,  siempre  defendiendo  plazas  ó  asediándolas, 
tenia  muy  fi;eneraUzadas  las  nociones  de  forliücacíon 
entre  los  militares  españoles,  para  que  Cabrera  y  el 
marqués  en  4626  se  conformaran  con  las  obras  levan- 
tadas por  Tejeda  desde  1  589.  Oigamos  los  reparos  que 
Cabrera  puso,  especialmeDle  en  las  del  Morro ^.  «Las 
»  oossas  de  la  guerra  y  fábricas  bailé  como  que  no 
»  avian  tenido  dueño  propietario  en  tanto  tiempo  ,  con 
»  muchos  mandones  y  pocos  trabajadores.  En  ellas  se 
«trabaja  agora  con  voluntad  y  desseo.  Se  han  comen- 

>  zado  á  levantar  parapetos  y  á  abrir  cañoneras  en  la 

>  plataforma  de  la  Fuerza  vieja  y  lo  mesmo  se  aze  en 
»  el  castillo  de  la  Punta ,  que  una  y  otra  lo  liabian  bien 
»  menester,  para  cubrir  la  gente  que  en  ellas  a  de  estar 
»  cuando  se  ofrezca  la  ocasaion,  £1  mismo  defeto  tiene 

*  la  plataforma  que  está  al  pié  del  Horro,  que  se  reme- 
1  diará  cuando  no  haya  rezeio  de  que  algún  temporal 
»  de  norte  coja  la  obra  fresca  y  la  desbaga.  En  él  ha 

>  visto  el  marqués  de  Cadereita  otro  defeto  bien  grande 
» en  los  parapetos  que  miran  al  puerto ,  los  cuales 
»  están  tau  ídios  (|in"  para  poder  mal  asomar  la  artillería 
» la  subieron  sobre  unos  tablados  de  tres  cuartas  de 

•  alto»  incapaces  de  poderse  jugar  con  ellos  poc  ser 
»  cortos  y  angostos  y  además  estar  podridos.  Y  babién- 

>  dolos  mirado  en  com|)auia  de  los  castellanos,  sarí.;eiUo 

9  mayor  y  demás  oíüziales,  báme  parescido  se  abran 

« 

•  Véase  !a  primera  de  las  cirUj.  do    de  SpviII;i  ;  casi  todas  e&lkü  COp.  en  la 
Cabrera  ai  iiuy  en  el  Arcb.  de  Indias    Coiec.  del  A. 
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>  cañoneras  con  una  yara  de  boca  y  tres  y  media  de 

>  raoia ;  de  manera  que  siempre  puedan  dar  vista  los 
»  cañonea  á  cualquiera  parte  del  puerio  donde  se  quieran 
j»  apuntar.  Esto  se  va  haciendo*  s=  También  sabe  ei  mar- 
»  qoés  que  ana  partida  de  negros  que  se  traxeron  bá 

>  mas  de  treinta  años,  están  ya  imposibilitados  de  tra- 
j»  bajar  y  azieado  mucha  costa.  Dos  plazas  he  reíbrmado 
»  tocante  á  ellos :  ana  que  aquí  llamaban  mayordomo 
9  de  los  negros,  y  otra  de  despertadero  y  que  los  llevaba 
»  é  misa,  y  sabe  Dios  si  la  oiría  el  que  para  ello  cslaba 
»  nombrado.  Estas  plazas  importaban  mas  de  cien  duca- 
»  dos  al  año«  Y  ansi  mesmo  se  ha  reformado  el  siieldo 
»  del  maestro  mayor,  que  era  de  ochenta  escudos  de  á 
»  once  reales  al  mes,  dejándole  en  cincuenta.  Tambieu 
»  be  reformado  la  plaza  de  cirujano  de  los  negros  que 
» importaba  su  pedazo,  sin  ningún  froto  por  haber  on  hos- 
m  pítal  que  V.  H.  sustentat  etc.,  etc.>  Además  de  estas 
enmiendas  y  reformas,  recelando  Cabrera  con  razón  que 
los  holandeses  regresaran  con  mayores  fuerzas  á  esperar 
á  la  ílolat  ó  acometerla  dentro  de  la  misma  bahía ,  or- 
denó que  en  la  fundición  se  fabricara  ona  enorme  cadena 
de  a>bre  para  cerrar  la  entrada  entre  los  dos  castillos. 
£a  breve  tiempo  todo  el  espacio  de  ribera  que  se  exten- 
día entre  la  Punta  y  la  referida  fundición,  quedó  prote- 
gido' por  on  ctrincheron  de  muy  ancha  tapia,  detrás 
»  del  cual  izieron  las  compañías  de  los  capitanes  ller- 
»  nando  de  Barreda  y  Jacome  Justiniani  dos  cassas 
»  grandes  que  les  sirviesen  de  coartel  en  casos  de  rebato* 

>  Véase  la  primera  carta  de  Cabrera  ftio  LXXXIX,  de  la  Colee,  de  D.  J.  B. 

al  Rey,  7  uoa  relación  cootenpar&naa  Moflozm  la  Bibl.  de  la  Real  Acad.  de 

di  las  preTmcieDM  ■iliUres  dt  Ci*  li  BisC.  da  Hidiid. 
biwi  qnd  iuerta  al  fnlio  190  «I  lo* 
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» Izíérom  troneras  en  el  trineberoD  y  se  colocó  al  mo* 

>  meülo  en  cada  una  una  pieza  de  artillería.  >  Simultá- 
oeameote  lleváronse  á  remate  las  obraa  que  eo  la  Puala 
eatabaD  sin  concluir;  loa  apoaenloa  para  el  caatellano  y 
oficialeade  la  fortaleza  y  el  almacén  de  víveres,  des- 
pués de  ref(M^madas  todas  sus  balerías  y  sus  troneras. 
Solo  eo  fuerza  de  la  penuria  y  por  falla  de  operarios  no 
se  terminó  nn  camino  cnbierlo  para  el  Morro. 

Estas  prevenciones  imprevistas  en  el  redacido  presn* 
puesto  de  la  plaza  ,  siempre  cubierto  con  retardos  y 
tropiezos  cuando  la  flota  venia  de  Veracruz»  costeáronse 
no  obstante ,  así  con  los  fondos  que  de  diversas  rentas 
y  procedencias  habia  depositados,  como  con  auxilios 
voluntaria  ú  forzosamente  dados  por  los  vecinos,  ya  en 
esclavos  trabajadores»  ya  en  dinero.  Cabrera  ain  licen* 
cía  de  la  córte ,  ni  noticia  del  virey  de  Nueva  España, 
se  permitió  aumentar  por  sí  la  guarnición,  creando  en  la 
plana  mayor  de  la  Punta  nuevas  plazas »  y  baciendo  ve* 
nir  de  Cádiz  mas  de  treinta  mosqueteros  y  artilleros.  No 
admitía  contradicciones  su  índole  arrebatada  y  dominan- 
te, ni  de  loa  castellanos  de  las  fortalezas,  ni  de  los  ofi- 
ciales reales ,  ni  de  los  alcaldes  y  regidores »  ni  de  ios 
eclesiásticos,  ni  del  mismo  obispo* 

Verdad  es  que  no  ejercía  ya  esta  dignidad  en  Cuba  el 
intolerante  Henriquez  de  Armendariz,  eo  cuyo  tiempo  no 
tuvieron  con  él  los  funcionarios  militares,  civiles,  reli- 
giosos y  salares  t  otros  períodos  de  sosiego  qne  loa  que 
empleaba  aquel  prelado  en  sos  fatigosas  y  evangélicas 
visitas  por  los  campos.  Promovido  á  principios  de  4  624 
al  obispado  de  Mechoacan  en  Nueva  España,  fundó  des- 
pués en  Méjico  el  colegio  de  San  Ramón,  destinando  en 
él  tres  becas  para  los  naturales  de  su  antigua  diócesis, 
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que  estuYO  sid  prelado  basta  que  por  setiembre  de  4627 

reemplazó  á  Armendariz  el  doctor  D.  Leonel  de  Cer- 
vantes S  obispo  anterior  en  Santa  Marta.  AdIos  que  esle, 
estovo  destioado  para  Coba  el  agustino  D.  Gregorio  de 
Alarcon que  salió  de  Madrid  á  embarcarse'  á  pié  y 
descalzo,  pero  que  en  lugar  de  mitra,  ni  tumba  halló 
siquiera ,  porque  murió  en  su  nav^cion  al  avistar  á 
las  Antillas  y  fué  arrojado  al  mar  su  cuerpo.  Cervantes» 
de  carácter  mas  suave  y  flexible  que  Armendariz^  nin* 
guna  competencia  tuvo  con  Cabrera.  Ausente  de  la  Ha* 
baña  casi  todo  ei  poco  tiempo  que  fué  obispo,  lo  pasó» 
ya  en  Santiago  ó  en  Bayamo ,  ya  visitando  otros  lugares 
déla  isla.  Fromovidsele  en  setiembre  de  46d8  al  obis- 
pado de  Guadalajara ,  y  años  adelante  al  de  Oajaca,  am- 
bos en  Nueva  £spaña,  y  lodos  los  vergonzantes  y  pobres 
de  Coba  conservaron  el  recuerdo  de  su  caridad  y  des- 
prendimiento. 

Aun  no  se  l)arruiUaba  la  terminación  de  la  guerra  de 
España  coo  Holanda.  Cabrera ,  previoiéndose  contra  to- 
das las  hostilidades  calculables»  abasteció  las  fortalezas 
con  grandes  acopios  de  maíz,  cazabe,  arroz  y  salazones 
recogidas  en  las  haciendas  inmedialas  á  la  Habana.  Pa- 
saban ya  de  trescientas  cincuenta  las  que  había  de  todas 
clases  en  la  parte  occidental  de  la  isla » y  ningunas  tier- 
ras le  quedaban  ya  que  mercedar  al  municipio  cuando 
se  le  comunicó  después  un  decreto  real  de  22  de  agosto 
de  1 629  suspendiéndole  la  facultad  de  mercedarlas  que 
recibió  con  sus  primeras  ordenanzas. 

Con  la  primera  extensión  que  tomó  su  agricultura 

4  Véate  IB  noticia  MogriiSca  en  la  En. ,  Jfitf.  4e  to  Jila  de  OAa  porid  A* 
pÉg.  181  dal  tona  I  dal  Mee.  <SMg.,      •  VéBiaid.¡d.eDlapá(.tOdaM.id. 
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empezaron  á  marcarse  las  tendencias  á  la  profusión  y  al 
lujo  eo  aquella  capilaU  Los  veciDos  de  íorluoa  ya  oslen- 
laban  muliiiad  de  plato»  en  sqs  mesas «  menos  delicados 
que  abaadaotes ;  vestiaii  oou  lodo  el  iiyo  compatible  con 
el  calor  del  clima,  y  empleaban  muchos  esclavos  en  el 
servicio  de  sus  casas.  Ni  ellos  ni  sus  damas  andaban  por 
la  calle  sino  en  silla  de  manos  ó  á  caballo  con  vistosos 
jaeces*  No  babia  espectáculos  públicos,  ni  teatros;  pero 
los  bailes  y  las  mascaradas  menudeaban ,  y  tal  era  el 
deseuírenu  por  ios  juegos  de  envite  de  naipes  y  de  da- 
dos» sobre  todo  en  las  permanencias  de  las  flotas ,  que 
se  vetan  mitcbas  fortunas  perdidas  con  la  misma  facili- 
dad que  otras  ganadas.  El  juego  estaba  masque  consen- 
tido, eslaba  autorizado.  Al  gobernador,  á  los  castellanos 
y  á  los  oficiales  se  les  toleraba  tener  partidas  en  sos  ca- 
sas y  sacar  de  ellas  derechos.  El  lajo  de  Cabrera  foé 
mayor  que  el  de  sus  antecesores  cuyos  gajes  hablan  sido 
siempre  mayores  que  su  escaso  sueldo.  En  las  relaciones 
.  de  este  tiempo  se  repara  que  el  primer  carruaje  que  se 
ostentó  en  las  calles  de  la  Habana  fué  una  carroca  en 
que  salia  ú  pasear  Cabrera  con  su  deudo  y  amigo  el  ge- 
neral de  galeones  D.  Juan  de  Beoavides. 

Aunque  afable  aquel  gobernador  y  aun  obsequioso 
con  los  que  se  avenían  á  sus  deseos,  no  era  la  comuni- 
cación con  él  buscada  por  los  que  tenían  que  contra- 
riárselos, á  veces  obligados  por  los  deberes  de  sus  car- 
gos. Algunas  reflexiones  motivadas  por  órdenes  violen- 
tas ,  algunas  demoras  en  su  cumplimiento,  babian  acar- 
reado aucsio  ó  prisión  á  sus  autores,  fueran  quienes 
fueran.  Su  mismo  tenieole  general  Melian ,  amedrenta- 
do con  sus  ímpetus,  se  esforzó  en  pasar  de  oidor  á  Goa- 
temala ,  consiguiéndolo  al  año  de  venir  y  reemplazán* 
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dolé  el  Koeociado  Manoel  Muñoz  de  Herrera.  Se  aamló 

Cristóbal  de  Aranda  de  sn  castellanía  del  Morro  temeroso 
de  choques  y  airopellos ,  sucediéndole  como  inlerioo  el 
aocíano  y  ooiideaÑiidieDte  Maleo  de  Baraona.  Con  on 
gobernador  como  Cabrera  ni  ann  se  alrevieron  los  ede» 
siásticos^á  murmurar  aquella  voz  de  excomunión ,  tan 
Iremeiida  para  sus  antecesores ,  y  para  él  sin  fuerza ;  ni 
laa  jnsliclaB ,  ni  los  contadores  y  oficiales  reales  á  oponer 
resistencia  á  sns  disposiciones.  Sin  brazo  izquierdo  y 
desfigurado  su  rostro  por  heridas  ,  imponiao  su  bronca 
VOZ  y  sus  arranques*  Todos  le  obedeciao  con  sumisión, 
aunque  alguno»  acechasen  la  oportunidad  de  hacerle 
daño. 

Como  se  lamia,  los  holandeses  dirigieroo  en  I6S8 
nuevas  e&pediciones  sobre  América.  Una  de  veinte  ga- 
leones y  varios  buques  menores  con  mas  de  tres  mil 
hombres  de  desembarco  se  apareció  en  el  archipiélago 
por  junio,  gobernada  por  Pitt  Hein ,  de  los  primeros  ma- 
rinos de  guerra  en  aquel  tiempo.  Así  que  ios  vijias  de 
las  atalayas  de  la  isla  anunciaron  á  Cabrera  su  presencia» 
apresuróse  á  enviar  avisos  á  Cartagraa  ,  Yeracruz»  Hon- 
duras y  Campeche,  para  que  sus  gobernadores  retarda- 
ran la  salida  de  los  barcos  que  debían  reunirse  en  k  Ha- 
bana como  siempre,  y  formar  allí  la  flota  de  retorno  en 
aquel  año.  Hasta  nueve  barcos  ligeros  despachó  para  la 
Sonda  de  Campeche  y  el  golfo  Mejicano ;  mas  con  tal 
desdicha «  que  el  enemigo  apresó  seis  y  quemó  uno.  De 
loa  demás  regresó  otro  con  mil  riesgos,  sin  poder  dar 
con  la  flota  de  Veracrnz  ni  trasmitir  avisos ,  y  uno  solo 

•  fil  nisiM  GtiMit  «poM  tm  Mladtt   Areh.  U  Indíai  d«  Stvilte  j  oop.  en  la 
ffaíM  6D  un  ntaeiM  da  m  Mrfiek»   Golee,  dd  A. 
f  M  diripé  ti  Bttf .  Sé  htlU  4irl|.  M  «I 
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podo  llegar  á  Cartagena  para  detener  alU  á  la  flota  lia* 

mada  de  GaleoDes.  No  tuvieron  esa  suene  los  buques 
de  ü^aduras  y  meaos  los  de  Yeracruz :  sio  presomir 
BkigBD  peligro  aaomaroD  aquellos  por  la  costa  sepleD- 
trional  de  Cuba ,  y  ya  como  á  una  legua  del  Mariel  des- 
cubrieron viraado  y  acudiendo  á  lodo  trapo  hacia  ellos  á 
nueve  enormes  urcas.  Al  ponto  el  capitán  D,  Alvaro  de 
la  Cerda ,  que  los  dirigía ,  ordenó  que  las  naves  mercan- 
tes ,  por  ser  do  menos  porte  y  cala  ,  continuaran  su  der- 
rota ciñendo  la  costa  por  sondas  donde  no  pudieran  na- 
vegar la  urcas ,  mientras  él  con  sus  dos  galeones,  apro* 
vechando  un  O.E.  favorable,  corrió  paralelamente  á 
atravesar  la  linea  liolandeí'a  descargando  so  artillería 
por  ambas  muras  para  refugiarse  en  la  Habana,  si  po- 
día ^.  Era  el  solo  partido  admisible  en  lan  estrecho  lance. 
Las  naves  mercantes»  aunque  casi  todas  maltratadas  por 
la  artillería  holandesa,  lograron  fondear  en  la  Habana  en 
la  tarde  del  1  .*  de  agosto.  Pero  de  los  dos  galeones,  su- 
friendo vivísimas  descargas  y  repetidos  abordajeSt  el 
que  D*  Alvaro  montaba  tuvo  que  rendirse  ya  sin  arbola- 
dura, ni  quedar  á  bordo  gente  ilesa  que  le  defendiera; 
y  el  otro  (la  almiranta),  poco  menos  destrozado,  escapó 
como  pudo  á  embarrancar  aquella  noche  en  la  caleta  de 
San  Lázaro  á  tiro  del  castillo  de  la  Punta.  Habría  sin 
remedio  caido  tariihion  en  poder  del  enemigo,  si  no  se 
apresurase  á  socorrerle  de  órden  de  Cabrera  con  tres 
embarcaciones  y  ciento  cincuenta  hombres  de  su  guar- 
nidoB  el  sargento  mayor  Diego  Vázquez  Hinestrosa,  que 


'  Df  lo  ioí      detalles  referentes  ñ  (pnsion  Tnri^?  rnrtas  de  Cahrera  ni  Rey 

las  hoililidades  de  los  holacdcsei  con  que  ciis'.en  on cumies  en  el  Arch.  de 

\m  flotas  y  embarcáciúDCS  de  los  eepa-  Indias  de  SeviHa  v  qm  en  parle  se  ba- 

Üclea  eo  esta  époeai  se  oeapan  cim  tu*  Uan  copiadas  en  uucsira  colección. 
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rmtná  Tilerosainetité  á  las  lanchas  holandesas.  Cabra* 

ra,  qm  presenció  todo  el  combate,  después  de  amparar 
á  ios  heridos  y  á  los  náufragos ,  se  dió  tal  diligencia» 
qoe  antes  de  amanecer  quedó  loda  aleada  la  preciosa 
carga  de  la  nao  aUniranta ,  y  los  fardos  de  añil ,  grana, 
cacno  y  otras  ricas  mercaocías  fueron  embodegados  y 
puestos  á  enjugar  en  los  almacenes  por  mandado  suyo, 
aoncpie  sm  intervención  ni  conocimiento  de  los  oficiales 
reales.  Sos  desafectos  se  aproyeoharoH  despoes  de  un 
descuido  tan  natural  en  on  caso  tan  critico  para  pintar 
como  ofensivo  cargo  aquel  servicio. 
Píi  Uein  \  sabiendo  que  la  flota  mas  interesante,  la  de 
'  Yeracroz,  no  había  aportado  aun  á  la  Habana,  recon- 
centró sus  buques ,  bordeó  delante  de  ella  desde  el  26 
al  29  de  agosto  y  cruzó  á  esperarla  entre  los  setenta  y 
seis  y  setenta  y  ocho  grados  de  longitud  y  veinte  y 
Ires  y  veinte  y  cnatro  de  latitud.  Logró  descubrirla 
al  anochecer  del  5  de  setiembre,  dirisiéndose  á  aquel 
pua'to  con  once  enil)arcaciones  mercantes  y  cuatro  ga* 
leones  á  cargo  de  D.  Juan  de  Benavides.  Aunque  era 
el  viento  escase,  favorecido  el  holandés  por  la  ligereza 
de  sus  buques,  maniobró  para  interponerse  entre  los  ga- 
leones españoles  y  ia  costa ,  y  asi  navegando  paralela- 
mente y  con  las  proas  hácia  el  canal ,  pasaron  unos  y 
otros  ante  el  Morro  en  la  mafiana  del  6.  Reflexionando 
que  si  se  introducia  en  las  aslrechuras  de  Bahama  era 
pérdido,  tomó  Beoavides  en  la  larde  del  7  una  resolu- 
ción menos  dificil  y  menos  desastrosa,  ai  la  intentere  el 
dia  anterior  al  pasar  á  la  viste  de  la  Habana ,  la  de  for- 

» 

*  Vfefe  la  biografía  de  e8lealmiranlo  gen^a/e « publicada  por  Didot  en  París 

lioluidét  wtt«  lai  p&gs.  6Í3  y  636  del  en  ISIL  EilA  llena  de  errores,  flaj 

tMM  XIUV  Í9  It  NowfSf  M^ropMf  otras  nvdiu  mIícím  mju. 
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zar  la  linea  del  enemigo  y  ampararse  en  el  puerto  á  toda 

prisa*  Pero  lo  que  aun  era  posible  el  6  junto  á  la  Haba- 
na ,  ya  QO  era  practicable  el  7  al  freole  do  MaLaozas, 
bahia  deshabitada»  sin  defensa,  ai  reparo  eotonoes«  Hu- 
biéraele  allí  amparado  una  goamicioD ,  un  pueblo  amigo 
y  Ires  castillos;  aquí  sin  tropa,  ni  geole,  dí  deíoosas, 
tenía  que  caer  en  manos  de  los  holandeses  con  la  miáma 
facilidad  que  en  el  canal.  Tres  de  loa  galeones,  todos  de 
menos  porte  y  menos  piezas  que  los  enemigost  trabaron 

con  ellos  cerca  de  Matanzas  desigual  pelea,  no  por  dis- 
putar un  imposible  iriunib,  smo  para  asegurar  los  teso- 
ros de  la  flota  f  ganando  tiempo  para  desembarcarlos. 
Péro  era  este  objeto  tan  diflcU  como  el  otro.  Los  ho* 
landeses  con  veinte  y  cuatro  navios  que  pasaban  de 
seiscientas  toneladas  y  de  .cuarenta  cañones  de  mayor 
calibre»  seguían  interpuesloa  y  cerrando  el  paso  de  la 
bahfa.  Después  de  recio  lidiar  y  repetidos  abordajes,  se 
¡Dcendió  la  almiranta  española  de  D.  Juan  de  Leoz  y 
fueron  apresados  por  Hein  dos  galeones  y  la  mayor 
parte  de  los  ricos  cargamentos  españoles,  mientras  Be- 
navldes  con  el  otro  y  algunos  barcos  que  apenas  habían 
tomado  parle  en  el  combate  logró  entrar  en  la  bahía.  En 
vano  se  esforzó  en  salvar  toda  la  parte  de  caudales  del 
Rey  que  con  él  iba.  Hein  acudió  tras  él  con  tal  presteza 
y  tan  de  cerca  á  cañonazos,  que  apenas  pudieron  echarse 
en  tierra  algunas  barras  de  oro  y  plata,  siendo  muchos 
de  sus  tripulantes  y  soldados  cogidos  por  ios  holande- 
ses. Sufrieron  con  esa  pérdida,  el  Erario  gran  quebranto, 
y  amarga  desolación  los  españoles.  Tras  de  morir  mas 
de  trescientos  en  la  acción ,  contándose  de  heridos  doble 
número,  se  perdieron  todos  los  galeones,  y  de  los  buques 
de  la  flota  se  saWaron  solo  tres  que  con  el  terral  y  las 
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sombras  de  la  noche  pudieron  virar  y  refugiarse  en  el 
puerto  de  la  Habana.  La  mayor  parle  de  los  cargamentos 
de  grana,  azúcari  oro  y  plata  cayeron  en  poder  de  loa 
holandeses,  qoe,  generosos  y  humanos  en  aquella  oca- 
sión con  los  rendidos,  salvaron  mucha  gente.  Todos  los 
pasajeros ,  todos  los  heridos  se  llevaron  de  órden  de  PiU 
Hein  á  tierra.  Y  mientras  tanto  aignn  paisanaje  armado 
y  dos  compañías  dé  mosqueteros » que  á  toda  prisa  habla 
destacado  á  aquel  lugar  Cabrera,  arcabuceaban  sin  res- 
piro ni  descanso  á  cuantos  holandeses  intentaban  ba« 
cear  las  cajas  de  oro  y  plata  que  los  de  Benavides  arro* 
jaron  á  la  bahfa  por  no  podérselas  llevar  á  tierra.  La 
escuadra  holandesii  consagró  diez  dias  á  reponer  su 
aguada  y  leña,  curar  sus  numerosos  heridos,  tomar 
cuenta  y  hacer  reparto  del  botin  y  reparar  sus  muchas 
averías;  siendo  todo  este  tiempo  hostilizada  por  el  desta- 
camento de  la  Habana,  que  impidió  á  lo  menos  el  buceo 
y  la  saca  de  algunos  despojos  de  la  flota*  La  gloria  naval 
de  Holanda  ganó  poco  con  que  cuatro  galeones,  el  que 
más  de  treinta  y  cinco  piezas ,  tuvieran  que  rendirse  á 
veinte  y  cuatro  que  pasaban  de  cuarenta  y  llevaban  á 
su  bordo  un  número  mucho  mayor  de  combatientes; 
pero  la  parte  que  correspondió  á  su  tesoro  en  tan  gran 
presa,  le  permitió  fomentar  su  poder  y  prepararse  luego 
á  nuevos  intentos  y  expediciones  contra  A  mél  ica  ^ 

Los  avisos  que  dirigió  Cabrera  á  Cartagena  desde  Bata* 
bañó  y  Cabo  Corrientes  al  general  Tomás  de  Larraspu-> 
ru,  impidieron,  como  dijimos,  su  salida,  y  preservaron 
á  su  flota  de  la  catástrofe  que  habia  destruido  á  la  de 
Benavides. 
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Con  la  de  eüe  caudillo  desgraciado ,  ae  perdieroa  ka 
aitaados  de  la  isla.  Péro  no  reparó  Calmra  en  medioa 

para  procurar  al  presidio  su  estipendio,  echando  indis- 
tintameote  mano  de  lo  depositado  en  arcas  reales  para 
otras  alencionea  y  ana  de  algonos  fondos  de  particulares. 
Por  lo  demás,  apenas  lastimó  aqtiel  golpe  al  tráfico  ano 
escaso  los  habaneros,  que  no  perdieron  sino  algunas 
cortas  consignaciones  de  cera ,  harina  y  otros  productos 
OHijícanos. 

Fuá  cebo  harto  atrayeote  el  de  aquel  botín  ganado  á 
fuerza  de  ventaja,  para  que  á  la  primavera  siguionte  los 
holandeses  no  yolvieran  al  mar  de  las  Antillas  á  renovar 
sos  presas,  acaudillados  no  ya  por  Hein  sino  por  Cor- 
nelius  Jols  no  menos  célebre  que  aquel  en  los  fhs» 
tos  navales  de  su  patria.  Pero  Cabrera ,  convencido  de 
que  de  la  pérdida  de  sus  avisos  dimanó  en  el  año  ante- 
rior la  de  la  flota,  no  omitió  medio  para  que  ya  se  supiera 
en  Yeracruz  y  en  las  demás  estaciones  navales  la  prevista 
reaparición  del  holandés.  Desde  el  41  de  ra  ayo  (1629), 
recibió  las  cartas  en  que  el  gobernador  de  SaniiagoD.  Pe- 
dro de  Fonaeca  Betancourt  ^  se  la  anunciaba.  Gornelius  • 
Jols ,  después  de  pasar  todo  el  verano  por  la  costa  occi- 
dental de  Cuba,  ya  reponiendo  aguada  y  leña  en  Cabanas, 
en  Babia  üonda  ó  isla,  de  Pinos,  ya  reconcentrando  su  ar- 
maaenlo  de  veíate  y  siete  urcas  y  galeones »  ya  subdivi- 
dléadolo  en  grupos  desiguales,  no  logró  mas  fruto  que  la 

*•  Vefinse  en  Laet,  ?iovu$orbu,  li-  **  Véase  Leclerc,  Uisbire  des  Pro- 

bf  XV.  cap.  XXII :  Memorabile  faei-  tineei  (Tnif*.  Lib.  VI. 

wm  MH  M9páii  Ledere»  SiU^e  4u  VétM  tu  noUcUi  btosrftflct  «ii  It 

Pminim  JhHU»,  lib.  Vf,  y  Van  Hat-  ffts«  S78  d«l  Imdo  II  delJNce.  Geof,, 

MMt ,  aa^ifiM  el  SUM».  eo  ol  ftai-  itLsVMM  la  ftto  i9  0^  por  el  A. 
90rM  finloresco. 
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captura  de algüQOS  barcos  cosierizos.  Cansado  de  esperar 

lasflotast  96  preaentó  sobre  la  Habana  el  89  de  agosto 

coD  la  mayor  parte  de  sos  fberzas  y  formal  designio  de 
atacar  la  plaza.  Aunque  sus  veciDos  en  todas  las  alarmas 
anteriores  habiao  acudido  armados  á  su  puesto ,  obede- 
ciendo á  loa  bandos  de  Cabrera  c  echóse  de  ver  aho- 
»  ra,»  dice  una  relación  contemporánea,  «el  puntual  cum- 
9  plimiento  de  sus  órdenes  en  las  muestras  que  el  dicho 
»  gobernador  hizo  pasar  á  todas  las  compañías,  que  ese 
»  haNó  todo  ajustado  hasta  en  los  forasteros  ( los  del 
»  campo),  que  muchos  no  tuvieroü  armas  de  fuego  por 
>  DO  haber  todas  las  que  eran  menester,  por  cuya  causa 
»  se  tienen  pedidas  á  S*  M»,  y  sirven  en  las  ocasiones  con 
»  picas  Ínterin  llegan  las  que  se  aguardan  de  Castilla. i 
El  1 de  setiembre  dos  grandes  urcas  se  acercarou  Uuito 
á  la  embocadura  del  Chonrera »  solo  defendida  por  cien 
soldados  y  un  reducto  con  alguna  artillería ,  que  se 
apresuró  Cabrera  á  reforzar  el  puesto  con  un  destaca^ 
mentó  de  doscieulus  voluntarios  de  á  pié  y  sesenta  de  á 
caballo.  Pero  sin  emprender  hostilidades^  se  retiraron  las 
dos  nrcas  y  también  fué  rechazado  por  el  Morro  un 
galeón  que  se  acercó  á  disparar  contra  él  algunoe  tiros. 
Continuó  la  escuadra  holandesa  una  semana  sin  apar- 
tarse de  las  aguas  de  la  plaza.  Por  fln,  el  8  de  setiembre 
se  perdió  de  vista ;  y  aquella  noche  se  refugió  en  el 
puerto  con  bandera  española  una  de  sus  fragatas,  de  la 
cual  se  habían  apoderado  por  sorpresa  ciento  doce  cas- 

Entre  los  pocos  documoitoi  da  U  m  LXXXIX  una  relacioo  contempo* 

niiíYioroia  Colpr.  ñv  D.  J.  B.  MiifSoz  en  ráncay  sin  nombre  de  autor  délas  pre- 

la  [libl  (l>  la  Kcal  Acad.  do  la  iitst.  venciones  militares  que  tomó  eotancea 

de  Míidrid  '¡m  «ean  posteriores  ni  si-  Cabrera.  Clólá  copiada  eu  OUMtrtM* 

glo  XVI,  u()arece  eq  ei  folio  190  del  lo-  leccioa. 
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teHanos  prisioneros.  Estos  anuociabaD ,  segua  la  misma 
relacioii  refiere,  «que  los  holandeses  habían  tratado  de 
»  atacar  (á  la  plaza),  pero  qae  desislíeron  en  vista  de 
j»  lo  bien  apercibida  que  estaba  y  del  gran  soldado  que 
»  tenia  por  gobernador. » 

Sos  servicios  militares  no  preseryaron  á  Cabrera  del 
resentimiento  y  de  los  tiros  de  sos  ofendidos  y  contra* 
ríos ;  y  no  fué  en  verdad  muy  acertado  para  defenderle 
SQ  manejo  en  el  gobierno  político.  Reinstaló  de  su  pro- 
pia autoridad  en  so  puesto  al  contador  Egniloz,  suspen« 
diilo  por  el  Rey  hasta  que  se  feneciese  cierta  causa  que 
se  le  seguia  por  varias  faltas  en  el  cumplimiento  de  su 
contrata  de  las  minas  del  Cbbre;  y  dió  lugar  con  esto  á 
'  que  Pedro  de  Armenteros  que  sostituia  al  encausado 
en  la  contaduría ,  muy  apoyado  por  el  consejero  D.  Cár- 
los  Coloma ,  representara  á  la  córte  con  mucha  reserva 
aquel  exceso  y  otros.  En  las  secretas  denuncias  de  Go* 
loma  y  Armenteros  aparecen  los  primeros  textos  refe* 
rentes  á  las  exportaciones  de  tabaco  que  ya  se  sacaban 
de  Cuba  en  aquel  tiempo.  Escribióse  en  una  de  ellas 
que  Cabrera»  sin  licencia  de  la  ContratacioD  ni  del  virey 
de  Nueva  España ,  á  quien  debía  estar  sometido  en  mu- 
chos casos ,  había  enviado  á  Canarias  de  su  cuciUa,  á 
fines  de  4  629 ,  una  fragata  cargada  de  doscientos  mil 
pesos  de  tabaco,  que  le  había  traído  en  retorno  otra 
carga  de  los  mejores  vinos  de  esas  islas.  Cabrera  sin 
negar  el  hecho,  atenuó  luego  su  culpa,  demostrando 
qne  c  lodos  ios  caudales  de  la  ciudad,  si  se  juntaran^  no 

^  Carti  de  P.  de  Armenteros  7  Gnz-      "  Carlas  de  Cabrera  ti  Ber«  s  Ar- 

mn  eo  U  de  jaoio  de  16dO.=OrígiDal  chÍTO  de  Ind.  de  S«YiU«  j  oopiidaeflQ 

en  oí  A rch,  de  Ind.  de  S«tUÍí  J  €OpU-  1»  tioltc*  del  4i 
da  en  la  Golee.  d$l  A* 


Digitized  by  Google 


B9  BBTORU 

» com pondrían  aquella  suma.»  Asimismo  se  le  acusó 
60  Madrid  de  haber  permitido  que,  cuando  los  holandeses 
bloqueabao  á  la  plaza  t  entrara  ea  ella  una  armazoQ  de 
negros  que  foé  vendida  8¡d  registro  ni  conodmienta  de 
los  oficiales  reales. 

Con  acriminaciones  de  tal  peso  mando  el  liey«  á  con- 
sulta del  Consejo,  en  22  de  junio  de  4630,  qoe  el  flscal 
de  la  Aodieocici  de  Santo  Domiogo  D.  Francisco  Prada 
se  trasladara  á  la  Habana  á  residenciar  á  Cabrera  y  com- 
probar los  hechos.  Pero  lan  descuiu puesto  y  arreba- 
tado era  su  temple,  que,  por  temor  de  una  violencia,  ni 
se  atrevió  el  mismo  fiscal  á  notificarle  sa  comisión  y  las 
órdenes  del  Rey  hasta  que  llegó  á  sacederle  otro  gober- 
nador t  solo  ese  fué  el  origen  de  la  saña  que  desplegó 
después  en  sus  procedimienios  contra  el  residenciado  y 
sus  parciales. 

A  pesar  de  sns  reveses  marítimos  no  estaba  aon  tan 

abatido  el  poder  naval  de  Es[)aria  que  permitiera  profa- 
nar y  robar  sus  posesiones  ultramar  mas  por  un  enjambre 
de  holandeses  y  corsarios  que,  siendo  protestantes, 
reonian  ¿  sos  ojos  al  carácter  de  enemigos  el  de  herejes, 
provocando  coa  él  toda  la  furia  de  una  potencia  enar- 
decida entonces  por  la  ortodoxia  mas  vehemente.  En  el 
espacio  de  cinco  años,  aquéllos  republicanos  atrevidos  se 
habían  apoderado  de  las  ciudades  de  San  Salvador  y 
Fernarnbuco  en  el  Brasil ;  liabiaii  saqueado  á  la  de  Lima 
en  el  Perú,  y  conseguido  enormes  presas*  Luego  una  mul- 
titud de  aventureros  ingleses  y  franceses,  trabajando 
por  su  cuenta ,  pero  con  manifiesta  protección  de  sns 
gobiernos,  hablan  fundado  colonias  y  aun  alzado  foriale- 
zas  en  las  islas  de  ¡Nieves  y  San  Cristóbal,  en  el  archipié- 
lago de  las  Antillas;  y  en  sus  surgideros  organizaban 
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con  quietud  y  siü  obstáculo  sus  ezx^ursioaes  de  rapiña. 
Felipe  IV  hizo  un  esfuerzo  para  aprestar  en  Cádiz  y  en , 
Sevilla  una  imponente  escuadra  de  veinte  galeones» 
muchas  urcas  y  pataches,  y  nueve  rail  homl)res  de 
desembarco.  Coodrió  su  mando  á  D.  Fadnque  de  lo- 
ledo,  marqués  de  Villanueva  de  Valdueza  el  mas 
notable  de  los  marinos  españoles  de  aquella  época ,  con 
el  título  de  Capitán  Geiiei  al  de  la  Armada  y  EjérciLo  del 
mar  Océano;  y  le  dió  como  segundo  ó  maestre  de 
campo  general  á  D.  Antonio  de  Oquendo»  célebre  por 
sos  hazañas  y  servicios.  Salieron  de  Cádiz  estas  fuerzas 
en  los  primeros  dias  de  agosto  sin  que  llevara  mas  ins- 
truccioDes  D.  Fadrique  que  las  de  uo  pliego  cerrado 
qoe  debía  abrir  cuando  estuviese  á  la  altura  de  Cana- 
rias. En  la  relación  que  de  sus  primeros  sucesos  remitió 
este  general  al  marqués  de  Cerralvo  á  la  sazón  virey 
de  Méjico,  aparece  que  aquel  pliego  «no  declaraba  ni 
»  especificaba  más  sino  que  fuese  en  busca  del  enemigo 
»  á  las  islas  de  que  se  hallaba  apoderado  y  procurase 
«echarle  de  ellas.»  El  primer  mioislro  y  favorito  de 
aquel  Rey,  el  Conde -Duque  de  Olivares,  que  había 
extandido  la  érden ,  ignoraba  hasta  la  situación  y  los 
nombres  de  esas  islas.  D.  Fadrique,  sí,  se  presumía  cuá- 
les serian.  Cuando  se  aproximaba  ya  á  reconocerlas,  en- 
cargó á  su  almirante  Melchor  de  Yallecilia  que  se  ade- 
lantara con  un  galeón»  una  urca  y  dos  pataches  de 

**  Véase  tu  biografía  despees  de  la  marqiié*  de  Cerralvo ,  aviuándoU  de  lo 

B0lt  floal  i»  esto  capitulo.  nMtíio  a  2a  ornada  desdé  qtu  ntió 

Véisa,  m  la  aaoeioo  de  miniu*  de  Apafla  Aatte  fve  eiUfd  e»  Cartafe* 

eritos  de  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid  y  en  na.  Este  largu  documeflto  está  copiado 

la  Golee,  de  id.  del  Depósito  Hidrográ-  eo  la  Colee,  del  A.  \  éase  también  la 

Ocn,  h  Rfíarim  enviada  por  D.  Fadri-  biografía  do  I).  Fadrique  diSpuesdela 

que  de  Toledo  oí  virey  de  Hueva  E/paña,  nota  final  de  este  capitulo. 
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coDStruccioQ  exlraojera  y  coa  pabellón  holandés  á  ex- 
plorar la  isla  de  Nieves,  ea  coya  surgidero  deseo - 
brió  fondeados  ccoatro  naos  grandes  y  cinco  menores 
»  de  corsarios. »  Se  apoderó  Vallecilla  de  la  mayor  al 
abordaje  y  sucesivameote  de  otras  seis;  pero  dos  de 
menos  calado  lograron  escapar  entre  unos  bajos  y  llevar 
aviso  de  la  aparición  de  la  armada  española  .á  San  Cris* 
tóbal.  El  mismo  día,  eM7  de  setiembre,  se  hizo  Oquendo 
dueño  por  asallo  del  fortín,  armamento  y  almacenes, 
que  sin  aguardar  al  lance  abandonaron  sus  setecientos 
defensores;  y  no  queriendo  D.  Fadriqoe  dar  logar  á  qne 
reforzasen  los  corsarios  su  resistencia  en  la  otra  isla, 
cayó  sobi  e  ella  el  18  con  lo  demás  de  su  armamento.  Ue- 
jpartida  en  dos  colonias  de  ingleses  y  franceses  y  reinar- 
dada  natnralmente  por  lo  escabroso  de  sos  costas ,  de- 
fendíanla dos  excelentes  fortalezas,  la  de  Charles,  per- 
teneciente á  los  primeros,  y  la  de  Richelieu,  que  los  se- 
gundos guarnecían»  contando  entre  una  y  otra  mas  de 
tres  mil  avenloreres  aguerridos  y  de  cien  cañones  con 
todos  los  repnestos  necesarios.  Mientras  qne  D.  Fadrique 
con  Oquendo ,  los  maestres  de  campo  Murjía  ,  Oleiza  y 
Mena  y  un  cuerpo  de  igual  fuerza  batían  y  dispersaban 
á  los  qne  se  opusieron  á  su  desembarco*  los  buques  * 
vomitando  balas  y  metralla  sobre  los  dos  fuertes,  les 
forzaron  á  rendirse  á  discrecioü  el  25  de  setiembre, 
cuando  todo  estaba  ya  dispuesto  en  tierra  para  darles  el 
asaltó. 

Dos  mil  y  trescientos  prisioneros  ingleses,  franceses 
y  flamencos,  ciento  setenta  y  tres  piezas  de  artillería, 
siete  navios  y  un  buen  acopio  de  armas,  pólvora  y 
tabaco  fueron  el  resoltado  qne  con  so  disciplina  y  su 
valor  consiguieron  los  vencedores  en  menos  de  veinte 


Digitized  by  Google 


DE  lA  ISLA  DE  GU&A.  55 

dk»  de  operaciones  y  de  cien  hombres  de  pérdida.  Faé 

aun  mucho  mayor,  porque  los  extranjeros  peniieroQ  con 
estas  islas  mas  de  veinte  milioiies  en  propiedades ,  y 
como  ona  renta  anual  de  dos  que  lea  rendía  aqnel  capi«* 
tal.  I>ejaron  sosegado  algunos  años  al  mar  de  las  Anti- 
llas; y  en  Inglaterra,  eo  Francia  y  en  Holaoda,  al  ver 
que  á  ios  que  se  cogieron »  en  lugar  de  quemarlos  por 
herejes,  se  les  dcgó  regresar  á  sn  país  en  los  mismos  bu* 
qnes  apresados,  reconocieron  que  eran  los  españoles 
mucho  mas  intolerantes  que  inhumanos. 

Toledo  pasó  á  mediados  de  octubre  á  invernar  en  la 
Habana  y  Cartagena  con  su  escuadra,  precedido ,  desde 
primeros  del  mismo  mes,  por  uno  de  sos  baques  con 
el  nuevo  jefe  nombrado  en  leemplazo  de  Cabrera.  En  su 
travesía  logró  nuevas  capturas  de  corsarios ,  y  con  su 
afortunada  expedición  lomó  €uba  algún  respiro  de  la 
larga  série  de  sobresaltos  que  babia  estado  sufriendo. 

Pero  ni  aun  en  esos  días  felices  fué  todo  fortuna.  A 
ünes  de  octubre  salieron  de  la  Habana  dos  galeones  del 
maestre  de  campo  Antonio  de  Oteiza  con  tropa,  víveres 
y  municiones  para  los  olvidados  presidios  de  la  Florida, 
y  vararon  desdichadamente  en  el  canal  nuevo  de  Baba- 
ma«  Se  salvaron  las  tripulaciones  y  la  tropa  con  sus 
equipajes  en  los  buques  que  envió  D*  Fadrique  á  socor* 
rerlos ,  pero  por  algunos  meses  fue  pi  eciso  ocupar  en 
el  paraje  del  naufragio  muchos  brazos  para  sacar  la  ar« 
tiUería. 


Caprichosamente  y  sin  la  menor  avcriguaciuii  de  la  verdad, 
exageraron  los  escritores  extranjeros  las  pérdidas  de  la  flota  apre- 
sada en  Vataúzas»  Las  invenciones  de  los  primeros  faeron  repé« 
tidas  sin  exámen  por  los  que  les  siguieron  al  tratar  del  mismo 
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asunto.  Pero  á  lodos  elkM  «xcedió  oa  aeranidad  M.  AUM  de  Lacaze 
en  su  biografift  de  Hein  ,  entre  las  págs.  613  y  616  del  tomo  XXIV 
de  la  BhgraphU  giniraU,  publicada  en  París  por  Dídot  en  1661* 
Supone  que  se  apoderaron  los  holandeses  de  dies  y  ocho  galeones, 
cuando  no  iban  en  la  flota  mas  que  cuatro ,  y  en  realidad  solo  apre- 
saron dos;  porque  el  de  Leoz  se  incendió,  y  el  de  Benavidesse  tué 
á  pique,  habiéndole  dado  barreno  sns  mismos  tripulantes.  Todos 
los  buques  eran  (juince.  Tres  mercautes  sr  refugiaron  en  \<\  Hobn- 
na;  y  el  valor  de  las  j)resas  logradas  por  Mein  no  paso  de  lo  que  en 
su  lugar  dejamos  detallado  en  la  pág.  433  del  |>rinie,r  tomo  de  esta 
obra.  Los  datos  oficiales  de  donde  proceden  los  nueslros  son  íuas 
creíbles  que  los  que  solo  derivan  de  caprichos.  Pocos  hechos  histó- 
ricos se  pueden  esclarecer  mejui  (jiji>  hi  desgracia  de  Matanzas.  Se 
explicó  toda ,  con  los  detaile>  «oas  pi  ulijos  ,  en  la  lar¿;a  causa  que  de 
órdcn  del  Rey  se  formó  al  general  de  la  flota  perdida  D.  Juan  de 
Benavides  Bazan  por  el  fiscal  del  Consejo  de  Indias  D.  Joan  de 
Soloraano  Pereira.  (Véase  su  biografía  en  las  págs.  559  y  560  de 
nuestro  Dice,  Geog,,  £if.,  Bití,  it  ta  hla  de  Cuba).  Consta  también 
hasta  en  textos  extraigeros/que  el  mismo  Hein  se  sonrojó  en 
Holanda  de  los  aplausos  que  le  prodigaron  por  haberse  apoderado 
de  dos  galeones  y  algunos  barcos  mercantes  oon  una  poderosa 
escuadra  de  seiscientos  veinte  y  Ires  cañones,  dos  mil  seiscienlos 
cuarenta  y  cuatro  marineros  y  ocbocienlos  ochenta  y  cuatro  soU 
dados. 

Recórrase  la  Tolumínosa  causa  seguida  á  Benavides  y  el  largo 
alegato  de  Solorzano  en  el  tomo  en  folio  de  sus  obras  en  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Hadrid  y  en  muchas  parles,  y  se  disipari  toda 
duda.  Por  mucho  que  se  comprenda  la  perturbación  y  el  senti- 
miento que  causó  en  España  aquella  pérdida,  no  hubo  razón  capaz 
de  justifloar  el  atontado  que  oon  todas  las  formas  jurídicas  se  come- 
tió con  Bena vides,  á  quien  de  órden  del  conde-duque  de  Olivarse 
se  puso  incomunicado  y  preso  á  su  llegada  i  San  Liíoar,  encerrán- 
dole en  el  castillo  de  Carmena.  Sobre  su  larga  prisión  se  hallan 
detalles  en  un  manuscrito  coetáneo  acumulado  en  179 i  {)or  don 
Martin  Fernandez  de  Navarrete  ú  la  colección  de  MMSS.  del  Oe> 
pósito  Hidrográfico  de  Madrid.  OrUz  de  Zúfiiga  guarda  en  sus 
Anales  de  Sevüla  un  silencio  riguroso  sobre  la  causa  y  suplicio  de 
Bcnavides,  aunque  fuera  vecino  de  aquella  ciudad,  natural  de 
Baeza,  y  de  las  mas  antiguas  familias  de  Andalucía.  Pero  resulla 
de  aquel  documento,  procedente  de  la  Biblioteca  del  conde  de 
Aguila,  que  ficuavides  permaneció  preso  en  Carmoua  babto  el  16  de 
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mayo  de  1634.  Desde  Ja  TÜBpen  y  oon  imponente  comittTt  habia 
ido  de  drdeo  de  la  audiencia  á  sacarle  de  ra  calabozo^  el  oidor 
D.  Antonio  de  Torres ,  que  le  trasladó  en  so  codie  á  la  cárcel  de 
Sevilla,  per  la  tarde  del  signienle  día.  Alli  se  le  notificó  su  senten. 
da  de  muerte ,  «  que  oyó ,  dice  aquel  documento,  con  toda  humtl- 
»dad , »  no  ocupándose  ya  mas  que  de  prepararse  para  su  ponnso 
trance.  La  mayor  parte  de  la  población  de  la  capital  de  Andalucía  y 
su  próxima  comarca  se  aglomeró  á  presenciar  el  trágico  fín  de  un 
general  antes  arrogante,  de  buena  edad  y  digno  de  envidia,  que 
se  presentó  á  su  vista  el  dia  <8  encanecido,  pobremente  vestido 
de  jergueta  negra  ,  con  su  cru?.  dv  Santiago  en  la  muñeca  y  mon- 
tado en  enlutada  muia.  De  esta  suerte  recorrió  las  principalt  ca- 
lles y  plazas  de  la  ciudad  hastii  llegar  á  la  de  San  Francisco,  donde 
le  esperaba  el  cadalso  cubierto  de  bayelas  uegras.  Hasta  doscientos 
cincuenta  religiosos  de  las  comunidades  de  Sevilla  le  acompaña- 
ron con  cirios  encendidos.  El  duque  de  Vcracua  y  l.i  iiul)le7.a  sevi- 
llana le  dispusieron  á  Bcnavidcs  suntuosos  íuncrales.  Esa  exj)re- 
sion  del  sentimiento  público ,  fué  una  protesta  muda  contra  la  ti- 
ránica barbarie  de  Olivares ,  que  hizo  castigar  como  delito  lo  que 
solo  tai  una  desgracia  jnefilable.  Aunque  el  almirante  D.  Juan  de 
LeoK,  prisionero  mocho  tiempo  de  los  holandeses,  luego  salió  ab- 
suelto,  fueron  muchos  los  comprometidos  en  la  causa  de  Benaví- 
deSb  A  D.  Lorenzo  Cabrera,  preso  también  asi  que  llegó  á  España, 
en  el  mismo  castillo  de  Santa  Catalina  de  Cádiz  en  donde  habia 
mandado,  le  juzgaron  separadamente.  Gracias  á  sus  antiguas  proe* 
aas,  á  la  protección  del  duque  de  Medinasidonta,  de  D,  Fadrique 
de  Toledo  y  á  las  representaciones  de  muchoe  de  la  Habana,  logró 
salir  abraelto  de  toda  culpa  y  pena  en  junio  de  1631,  aunque 
inhabilitado  para  servir  oficios  en  las  Indias. 

Así  aparece  en  un  curioso  manuscrito  en  folio  que  oon  el  título 
de  Secrmría  id  tdninalo  de  iViMt»  £^paia  se  baila  en  hi  Biblioteca 
de  S*  H. 

Ya  que  debimos  mencionar  en  el  capítulo  anterior  á  D.  Fadrique 
de  Toledo,  procuremos  reparar  con  su  sucinta  biografía  el  olvido 
que  cometieron  con  él  nuestros  historiadores,  como  con  otros  mu* 
'  chos  personajes  históricos  de  España. 

D.  Fadrique  de  Toledo  Ossorío,  nacido  hácia  1580,  fué  h|jo  segundo 
de  D.  Pedro,  quinto  marqués  de  Villafranca,  y  de  doña  Elvira  de 
Mendoza ,  bga  de  los  marqueses  de  Mondéjar ;  y  si  nobleaa  oblígai 
correspondió  bien  i  la  suya,  dedicándose  desde  su  primera  juven- 
tud á  combatir  en  el  Mediterráneo  contra  turcos  y  berberiscos  en 
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las  galeras  de  Ñapóles,  cuando  gobernaba  su  padn  en  aqael  reino. 
Ueraba  ya  años  de  mandarlas  y  de  ganar  presas  y  gloria  contra  los 
infieles,  acaudillando  también  á  las  de  Malta  en  ocasiones ,  ruando 
en  1618  le  elevó  Felipe  III  A  capiUm  general  <le  la  Armada  del  Océa- 
no:  cargo  entonces  el  mas  importante  en  la  marina.  Le  iru  unibia 
todo  el  gobierno  de  las  fuerzas  navales  ,  que ,  adem '!«  de  custodiar 
las  costas  de  la  península  contra  los  armamento>  i  \iranjeros,  te- 
nían que  abastecer  á  Fiandes,  reforzar  con  luxilios  de  gente  a  las 
tropas  que  allí  beligeraban  y  atender  á  inuilitud  de  operaciones  en 
tiempos  de  alternadas  guerras  con  holandeses,  ingleses  ó  fran- 
ceses. Como  no  nos  proponemos  escribir  mas  que  un  resumen  de 
la  vida  de  D.  1  adrique ,  tan  merecedora  de  un  especial  libro,  nos 
reducirémos  á  indicar  sus  pr¡ncip.ile.>  incidentes. 

En  9  de  agosto  de  1620,  cuando  salla  de  Cádiz  á  esperar  con 
nueve  galeones  á  los  que  venia  ti  a  i\  unírsele  de  Lisboa  con  su  se- 
gundo Vallecilla  ,  tropezó  cerca  del  cabo  de  San  Vicente  con  treinta 
y  uiia  urcas  bolaudesas,  y  las  acometió  ,  apoderándose  de  tres  des- 
pués de  una  reñida  lucha.  Les  echó  á  pique  dos  y  les  incendió 
oira ,  obligando  á  hair  á  todas  las  demás. 

Dos  años  después  fondeó  con  su  armada  junto  á  la  misma  costa 
de  Inglaterra  y  muy  cerca  de  Dover,  «  con  lo  que , »  dice  el  P.  Sosa, 
«  puso  en  gran  cuidado  á  aquelia  isla ,  aunque  su  intento  era  bus» 
a  car  al  holandés.  ■  Viendo  que  no  se  alrevia  el  enemigo  á  salir  del 
reftigio  de  sus  puertos,  d¡6  la  vuelta  D.  Fadrique  para  España ;  y  en 
20  de  octubre  del  mismo  año  sorprendió  y  destruyó  en  el  estrecho 
de  Gíbraltar  á  toda  una  armada  berberisca,  que  se  proponía  hacer 
un  desembarco  en  la  costa  de  Andalucía ,  aprovechándose  de  la  aú- 
senda  de  la  armada  en  las  aguas  de  Holanda  y  de  Inglaterra. 

Por  este  y  otros  muchos  servicios  posteriores,  coronados  siempre 
por  el  éxito,  le  confirió  á  fines  de  t6U  Felipe  IV  el  mando  de  una 
Imponente  expedición  naval  hispano-portuguesa ,  destinada  á  ex- 
pulsar del  Brasil  á  un  poderoso  armamento  holandés  de  mar  y 
tierra  que  se  habla  apoderado  de  los  principales  puertos  de  aquel 
reino ,  entonces  dependiente  de  la  corona  de  España.  Saltó  de  Cádiz 
D»  Fadrique  con  cuarenta  galeones  y  cerca  de  ocho  mil  h<mibres  de 
desembarco  el  1 4  de  enero  de  I6t5  y  pudo  decir  luego  como  César: 
Vefd,  iM,  vid. 

Después  de  fondear  el  S8  de  marzo  en  la  bahía  de  Todos  lOs  Safl'* 
tos  y  de  vencer  la  resistencia  de  la  plaza  de  San  Salvador,  con  su 
rendición  se  apoderó  de  mas  de  tres  mil  prisioneros  holandeses,  de 
doscientos  cincuenta  cañones,  dies  y  ocho  banderas,  con^derable 
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aoopio  dd  mimídoiies  de  boca  y  goem  y  sieto  embarcaciones  ene- 
migas. Le  bastó  un  mes  para  conseguir  esto  resultado,  aunque  no 
lograse  luego  dar  alcance  á  una  numerosa  escuadra  bolandesa  que 
se  presentó  en  aquellas  aguas  el  tt  de  mayo  para  auxiliar  álos  que 
ya  se  habían  rendido.  Y  menos  le  isToredó  la  suerte  al  regresar  á 
España,  perdiéndosele  en  crudos  temporales  muchos  buques,  la 
mayor  parte  portugueses,  antes  de  llegar  á  Cádis  y  á  Lisboa. 

Terminada  aquella  expedición,  continuó  desempeñando  D.  Fadrí- 
que  con  fortuna  su  antiguo  cargo  de  capitán  general  de  la  armada 
del  Océano.  En  multitud  de  referencias  y  encuentros  de  las  fuerzas 
naví)l(\s  :^s{3aüolas  con  las  de  Holanda  y  otras,  en  los  años  de  i 626, 
87,28  N  ¿9,  no  aparcre  uno  siquiera  en  qu<*  no  salieran  vence* 
doras  cuando  las  acaudillaba  el  mismo  D,  FaUrique. 

Años  atrás  se  había  casado  con  doña  Elvira  Ponce  de  León,  hija 
de  los  duques  de  Arcos,  y  ya  llevaba  p!  título  de  marqués  de  Vi- 
llanueva  de  Valdueza  por  merred  de  Felipe  III.  Los  intermedios  de 
libertad  que  le  dejaban  los  cuidados  de  su  carj^o  venia  á  pasarlos  en 
su  ra^,  rsidblecida  en  Madrid,  donde  le  iniríha  el  Key  <'n?i  una 
bentíHuleucia  que  pronto  inspiró  celos  á  su  \  al  ufo  y  lJllIli^iro  el 
conde-iJuque  de  Olivares,  aunque  nunca  gestionase  en  la  corte 
D.  Fadi'ique  sino  por  asuntos  de  marina  y  sus  atribuciones. 

Hallábase  en  Cádiz  á  principio^  do  junio  de  1630.  cuando,  sin  ex. 
pilcársele  en  las  órdenes  que  le  cuinunico  aquel  lumislro,  ni  en  su 
correspondencia  coaliUt.  ncial ,  cuál  fuese  su  deslino,  se  le  mandó  re- 
unir con  premura  un  aquel  puerto  lodos  los  galeones,  sin  excluir  á 
los  que  debian  custodiar  en  aquel  año  á  las  flotas  de  Cartagena  y 
Teracruz.  Así  que  tuvo  dispuesto  su  armamento ,  á  fines  de  aquel 
mismo  mes,  salió  para  Canarias,  en  cuyas  aguas  fie  le  mandaba 
abrir  un  pliego  reserYado.  Contaba  la  expedición  de  diez  y  siete 
galeones  y  algunos  barcos  armados,  adeinás  de  los  mercantes  de 
las  flotas.  Pero»  además  de  la  marinéria,  llevaba  mas  de  siete  mil 
infiintes;  y  sobre  todo  la  guiaban  é  sus  órdenes  los  mejores  cabos 
de  la  malina  nacional,  su  almirante  Melchor  de  Yallecilla  y  el  fa* 
moeo  Antonio  de  OqucHodo. 

Lo  singular  fué  que  en  el  pliego  reserado,  abierto  junto  á 
neriíe,  se  le  prevenía  á  D.  Fadrique,  entre  otras  cosas,  que  arro* 
jase  á  los  enemigos  de  las  islas,  sin  indicarle  cuáles  eran  estas,  y 
remitiéndose  para  los  demás  detalles  á  unas  instrucciones  reserva- 
das  del  Consejo  de  Indias  que  le  entregarían  separadamente,  y  que 
no  le  entregó  nadie. 

Solo  sabiendo  de  sobra  cuáles  eran ,  D.  Fadrique  y  sus  cabos  pu» 
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dimo  llenar  saoomieion,  arrojando  de  algunas  AntiliM  i  los  pi* 
ratas  extranjeros,  que  ya  las  tenían  fortifiCBdafl,  apoderándoae  de 
sus  fuertes  y  cañonea,  de  sus  depósitos  y  aun  de  sos  personas  en 
setiembre  de  1 630. 

Aquella  fué  en  América  ia  postrera  hazaña  d  Tolodo.  Después, 
conservando  siempre  el  cargo  de  capitán  general  de  la  armada  del 

Océ*mo,  todavía  le  vemos  vencer  al  almirante  holandés  Cornelio 
Jols  y  defender  en  otros  encuentros,  siempre  afortunados,  las  oos> 
tas  de  Flandes  y  de  España. 

Menos  feliz  que  en  el  mar  estuvo  luego  en  sus  intentos  en  la  cór- 
(e,  donde  pa?ó  e!  invierno  de  <C33  ;i  i634,  interesándose  con  calor 
por  ia  suerte  de  sus  protci^idos  el  desgraciado  D.  Juan  Henavides 
Bazan  y  I).  Lorenzo  Cabrera,  capitán  general  que  hahi  i  sido  cu 
Cuba  y  cometido  á  largo  jiiicio  por  los  motivos  que  se  explican  en 
el  cjipítulo  anterior.  Este  ullimo,  aunque  al  cabo  libró  bien  de  su 
causa,  sufrió  muchas  tribulaciones  y  disgustos;  y  al  primero,  como 
vimos,  le  corlaron  la  cabeza ,  porque  no  logró  salvar  la  Hola  de  Ve- 
racruz ,  defendiéndola  con  cuatro  galeón^  contra  veinte  y  cuatro 
urcas  de  Holanda. 

Despu^  de  haber  llevado  por  entonces  D.  Fadrique  con  su  ar-  • 
mada  á  Flandes  al  cardenal  inlanle  I).  Fernando  de  Austria  ,  her- 
mano  de  Felii>e  IV,  cuando  fué  á  encardarse  del  gobierno  de  aque- 
llos Estados,  el  conde-duque  de  01ivai*as  se  propuso  alejar  de  Ma* 
drid  á  aquel  general,  dándole  un  cargo  mas  lejano.  Aconsejábale 
esta  precaadon  la  misma  benevolencia  con  que  le  miraba  el  Rey  y 
BU  deseo  de  librarse  de  emulaciones  inquietantes. 

Habiendo  Tuelto  los  holandeses  á  apoderarse  de  yarios  puntos 
del  Brasil,  resolvió  Olivares  que  otra  ves  fuese  D.  Fadrique  á  arro> 
jarlos  de  aquella  costa,  á  fortificar  sus  plazas  y  poner  todo  aquel  li- 
toral á  cubierto  de  nuevas  agresiones.  La  comisión ,  además  de  in- 
grata, no  era  breve.  D.  Fadrique,  según  se  deduce  de  los  papeles  de 
los  Jesuítas,  le  respondió  al  ministro  omnipotente  que,  por  invaria- 
ble que  fuese  su  voluntad  de  servir  al  Rey ,  no  era  de  hierro  \  que 
llevaba  mas  de  treinta  años  de  navegaciones  y  batallas,  y  que,  ade- 
más de  8U  salud,  reclamaban  su  permanencia  en  Madrid  los  cuida- 
dos de  su  familia, y  de  su  casa.  Desentendiéndose  de  estas  razones 
Olivares  y  posponiéndolas  á  las  del  servicio,  recurso  eterno  de  al- 
gunos minislros para  cohonestar  torcidos  fines,  hubo  de  añadir  á 
D.  Fadrique  que  era  en  el  ser\  icio  del  Bey  en  donde  habla  alcanzado 
Stf  caudal  y  sus  honores.  A  esla  razón  le  contestó  el  interpelado  con 
viveia :  tQue  él  habia  servido  á  S.  M.  gastando  su  hacienda  y  dei^ 
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»  fainando  8«  MiigMp  y  no  hecho  Qii  poltn»  Goq^ 
Asi  «fancetaxIvlBiMileeakiartaqiiodefldelbdridylt  dejvlto 
d»  l$ai  dirigió  «I  P.  Dimii&  do  Yaldina  al  P.  Poreira,  del  oonveoto 
do  Sevilla.  Yéasé  pág.  80  del  tomo  XlUdel  Mmorid  AlUdrtoo  ec*. 

A  ooDBeoaenda  de  este  diálogo,  el  Irritado  GondOidiique  arrancó 
del  Rey  un  real  decreto  para  sn  prisión  y  cansa  por  desohedieDOia 
á  S.,  M .  Desde  luego  se  le  poso  preso  en  sn  casa  con  gnardas  de 
▼ista;  pero  á  loe  pocos  diaa  salÜ  desterrado  para  su  posesión  de 
Santa  Olalla,  en  Andaluda,  sin  peijoldo  de  que  slgoiesen  contra 
él  los  promlimientos  decretados.  Su  tio  el  duque  de  Alba.saher* 
mano  D.  García,  el  marqués  de  Yillafranca  y  todos  los  Toirdos  qne 
figuraban  entonces  en  la  córte,  tomaron  la  ofensa  de  D.  Fadrique 
joomo  propia»  protestaron  contra  aquella  injusticia  abiertamente  y 
salieron  desterrados  de  Madrid. 

Solo  á  foeraa  de  imposturas  podía  resultar  criminal  el  desterrado 
en  la  cansa  que  se  le  formó  ;  y  con  todo  se  lo  condenó  á  mediados 
de  noTÍenibre  á  una  multa  de  diez  mil  ducados ,  á  diez  años  de  des- 
tierro de  los  reinos  de  Castilla ,  á  privación  de  todas  sus  mercedes, 
encomiendas  y  rentas,  y  á  inhabilitación  para  todo  caríjo  público* 
Basta  este  incidente  para  completar  el  retrato  polítioo  do  Olivares, 
del  inspirador  de  esa  sentencia.  ^Al  salierla  D.  Fadrique  cayó  en- 
fermo; y  de  poco  mas  de  cincuenta  a  ñu?,  murió  ÍO  do  diciembre, 
y  no  en  su  posesión  Santa  Olalla  pni'a  donde  babia  salido  dc^ 
terrado,  sino  en  su  uiisaia  casíi  de  Madnd.  Sin  duda  se  le  levanta- 
ría el  destierro.  Vívanse,  en  el  tomo  referido  del  Memorial  htsUmco 
español,  las  cartas  dirigidas  por  los  PP.  Damián  Valdivia,  Sebastian 
González  y  Francisco  Yilches  al  Prepósito  de  jesuítas  en  Sevilla. 
D.  Fadrique  fué  enterrado  en  la  bóveda  del  colegio  de  ese  órden, 
donde  su  hijo  mayor,  niño  aun ,  le  habla  precedido  cuatro  meses 
antes  para  que  nada  Mtase  á  sus  postreros  snfirimientos. 

Sn  viuda  doña  Elyira,  entregada  desde  entonces  al  dolor,  ni  puso 
la  planta  ftiera  del  palacio  de  los  marqueses  de  Yillafranca ,  donde 
re¿dia,  basta  que  después  de  derribado  el  odioeo  Olivares  del  po- 
der, la  nombró  Felipe  IT,  en  consideración  á  su  aptitud  y  á  sus  Tir- 
tndes,  camarera  mayor  de  su  segunda  esposa  doña  Mariana  de  Aus- 
tria, enyo  alto  cargo  seguía  aun  desempeñando  siendo  ya  viuda 
esta  reina  y  gobernadora  de  España  en  4676,  cuando  el  P.  Sosa  pu- 
blicó su  Nolkia  da  h  pran  eoio  del  marqvii  íb  VUtafranca. 

De  sn  matrimonio  con  ella,  además  del  hQo  qne  murió  en  agosto 
de  1634,  dijó  D.  Fadrique  dos  hijas  y  nn  h^o,  que  fueron:  doña 
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Elvira,  CMtda  ocm  D.  Juan  Ileiir¡<iaez  de  Cabrera,  almirante  da 
CaatiUa;  dofia  Yioloiia,  casada  con  el  primogénito  del  duque  de 
Ame,  y  otro  D.  Fadrique  de  Toledo  Ossorio,  que  nadó  en  Madrid 
el  t7  de  febrera  de  1635,  sesenta  dias  después  de  la  mnerle  de  sa 
padra. 

Antes  de  su  matrimonio  también  babia  tenido  D.  Fadrique,  de 
sos  ralaciones  oon  nna  dama  principal  de  Cádiz ,  otros  dos  bg08 
varones:  D.  Pedro,  que  fué  deán  de  la  catedral  de  León,  compn- 
dndor  de  Lépera  en  la  órden  de  Calatrava  y  abad  de  Alcalá  la  Rea!; 
y  D.  Iñigo,  que,  después  de  haber  senrido  oon  distinción  en  mo- 
chns  ínierras,  era  maestro  decampo  y  gobernador  de  Oran  en  1676, 

Elbijo  postumo  de  D.  Fadrique  heredó  en  1649  los  títulos  yes- 
tidos  de  Villafranca  por  haber  muerto  sin  sucesión  su  tio  paterno 
D.  García ,  siendo  luego  uno  de  los  principales  personajes  do  su 
tiempo  y  también  un  general  de  marina  distinguido.  En  1663  se  le 
dió  el  mando  do  Ins  palorns  do  Sicilia ,  con  las  qtio  socorrió  :\  Gan- 
día, y  tuvo  muchos  oncuontros  oii  ol  Moditorráneo  con  los  berbe- 
riscos. Fué  después  virey  de  Ñapólos  y  df»  Sicilin  Hovc-ín dosel e  en 
1673  cn])¡tan  general  déla  arm;ul;<  do!  Océano,  hii  1691  lloció  Á  la 
última  <i¡}¿nidad  con  el  nombramionto  de  consejero  de  Estado  y 
prosidonlo  del  Const^o  do  indias.  Al  llegar  de  Francia  Felipe  V,  le 
nombró  mayordomo  mayor,  y  luego,  al  trasladarse  á  Italia,  el  mar- 
qués de  Villafranca  fué  uno  de  los  ministros  de  la  Junta  de  go- 
bierno del  reiüo  durante  la  ausencia  del  monarca.  Cargado  de  hon- 
ras y  dignidades  murió  este  segundo  D.  Fadrique  en  Madrid  en  9  de 
julio  de  1705. 

Los  libros  y  papeles  que  podrían  consultarse  para  escribir  la  ▼Ida 
de  ]o¿  dos  D.  Fadriqucs ,  padre  é  byo,  si  no  se  descubren  otros,  nos 
parecen  los  siguientes : 

Las  relaciones  que  existen  en  la  Colee  manuscrita  del  Depásilo 
Hidrográfico  de  Madrid. 

La  referida  Notíúia  4s  la  gran  cosa  ds  Viüafrwm ,  por  él  P.  Geró- 
nimo Sosa,  Impresa  en  Nápoles  en  1676. 

Las  cartas  de  jesuítas  que  contiene  el  tomo  XIII  del  Memorial 
hklárko  etpaUfd,  publicado  por  la  Acad.  de  la  Hist. 

Algunos  manuscritos  de  la  fiibl.  Nac.  de  Madrid. 

Las  págs.  3,  4 ,  y  5  del  tomo  11  de  la  obra  iitoJada  Hi^  iUítIrm ds 
Madrid,  por  D.  José  Antonio  IJacna. 

yarios  avisos  de  Pellicer  publicados  en  ios  últimos  tomos  del  Ss- 
mamario  trudilo  de  D.  Antonio  Valladares. 
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Gobtonio  de  D.  Jaia  BilriaB  4%  Viamoato.— Procadimieetot  eoMit  Glbnri 
por  d  oidor  Prtda  —Em  tito  dapuoolo  y pnoo.— Obispo  Lata.— Se  dolermiaa 

en  la  ida  ta  jarit4iecioo  del  Tiee-real  Palroaalo  eclesiástico.— Fortificaciones. 
<*-BMtilidade.«  de  los  holandeses.  —  Primera  orgaoisacioo  de  las  milicias  —  El 
3«p«ór  Reje  Corkilan.  —  CnfMionfs  ño  Rilrinn  con  el  marqués  de  CaHfreita  — 
K«  promovido  á  In  presidencia  '1''  Santo  i)ominp>.  —  \  anos  pohernatlores  de 
&iQliago.  —  Gobierno  del  capitán  generiil  U.  Francisco  Riaóo.  —  Uefurmas  ad- 
miDistratÍTas.  —  Derecho  de  Araiidilla.  —  Ealodios  mineralógicos  cerca  de 
Saatiage.»  Joeé  Hidálge.'-Beraénaase  loa  halaadeieo  ea  Anériea. — Origen 
de  les  piratas  libasleres.—  Los  galMO»  ^oocea  á  la  eoeaadra  helaadasa  ea 
las  agías  de  Cabanas  —  A delaales  ebteatdoeea  elfobieraode  BiiAo.— Pá* 
briea  de  bofaea  ea  la  Habaaa. 

En  7  de  octubre  de  1630 ,  relevó  á  Cabrera  el  almi- 
rante de  galeones  D.  Juao  Bitriao  de  Yiamoote  y  Navar- 
ra ^  caballero  de  Calatrava,  pasando  aquel  inmediala' 
menle  preso  al  castillo  de  la  Foerza  á  disposición  del  flscal 
de  su  causa  D.  Francisco  Prada.  (Cuando  le  leyeron  la 
órden ,  dijo  eo  el  mismo  ayuntamiento  que  solo  al  Rey 
Felipe  IV*  su  señor,  obedecía.  Como  lenieote  general  y 
audilor  interino  de  Bitrían  quedó  aqnel  dia  instalado  un 
natural  de  la  Habana,  el  licenciado  Pedro  de  Pedroso, 
reemplazándole  algunos  meses  después  en  propiedad, 

•  VéasasnbiegraflieB  tas  págs.  lU  j]87  del  levo  1,  Mee.  CMfr., 
Mit  de  Jé  JWf  de  ote  per  el  A. 
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D.  Francisco  Reje  CSorbalan.  Pero  qaie&  realmente  go* 

beraó  en  el  primer  período  que  siguió  al  relevo  de  Ca- 
brera »  fué  su  juez  de  residencia  Prada ,  siendo  Bitrian 
muy  apocado ,  de  íisioo  eofermizo  y  el  mas  propio  para 
que  le  domíiiaae  qd  togado  entremetido* 

Indignó  tanto  á  la  córte  la  pérdida  de  la  flota  de  don 
Juan  de  Benavides,  que  fué  este  general  encarcelado  así 
que  en  el  verano  de  4629  aportó  en  Cádiz.  Fulminó-, 
sele  nna  causa»  en  la  cual  no  se  omitió  ninguna  diligencia 
para  atribuir  á  su  conducta  los  efectos  de  una  des^gra- 
cia  inevitable  y  de  la  incuria  con  que  el  negligente  conde- 
duque  de  OUvares  dirigía  laa  cosas  de  la  Armada* 
Por  necesitar  su  torpeza  y  su  orgullo  un  holocausto, 
cortó  en  Sevilla  la  cuchilla  del  verdugo  una  cabeza 
encanecida  en  el  servicio  y  los  combates. 

De  los  largos  procedimientos  que  le  siguió  lu€go  en 
España  el  alcalde  de  casa  y  córte  D.  Gerónimo  de  Ave- . 
Ilaneda  Manrique,  resultaron  contra  D.  Lorenzo  Cabrera 
duros,  deshonrosos  cargos;  no  habiendo  sido  nada 
generoso  en  suavizarlos  Prada  ,  el  que  inició  los  autoa* 
Además  de  las  inculpaciones  de  Coloma  y  Armenteros, 
le  suscitaron  las  de  haber  sustraído  el  cargamento  de  la 
alnjirania  de  Honduras,  que  zozobró  en  la  caleta  de  San 
Lázaro ;  haber  hecho  bucear  y  recogido  por  su  cuenta 
parte  de  las  barras  y  valores  que  arrojó  Benavidea  en 
la  babfa  de  Matanzas,  cuando  alli  se  perdieron  sus 
galeones;  hal^erse  apropiado  para  su  uso  las  casas  del 
ayuntamiento  que  servían  de  cárcel ,  y  colocado  ios  pre- 
sos en  otro  alojamiento.  Remitido  Cabrera  preso  á  Es- 
paña con  la  flota  en  el  verano- de  1631 ,  el  recuerdo  de 
sus  proezas,  los  ruegos  de  su  esposa  y  el  paUocinio  de 
D*  Fadrique  de  Toledo  y  del  duque  de  Medinasidonia 
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le  bicieroii  absolver  después  de  algunas  culpas  derlas  y 

de  otras  inventadas  *. 

No  caaleoto  con  agravar  los  cargos  contra  el  residen- 
ciado sQsdtáiidole  ÍDoecesarios  incidentes ,  extendió  el 
fiscal  Preda  su  ojeriza  contra  cuantos  con  él  tuvieron 
conexión  ó  trato.  Apenas  quedó  oficial,  regidor,  notable 
ó  funcionario,  á  quien  en  sus  autos  no  enredase»  multase 
ó  encarcelase*  Puso  embargos  arbitrarios  en  mucbas 
haciendas;  y  la  libertad  individual  solo  la  consiguieron 
los  que,  viendo  el  remedio  muy  remoto,  la  compraron  con 
dádivas  y  cohechos.  La  poquedad  de  Bitrian  todo  lo 
permitís  y,  pretextando  la  independencia  de  autori- 
'dad  con  que  Prada  funcionaba ,  ninguna  cortapisa  puso 
á  los  manejos  del  fiscal ,  ensordeciéndose  á  las  quejas. 
Llegaron  sin  embargo  tantas  á  ta  córte  y  á  la  audiencia 
de  las  personas  mas  antorizadas  de  la  ^bana  y  aun  del 
ayuntamiento  en  cuerpo ,  y  tan  (lindada  estuvo  la  dd 
alguacil  mayor  Alonso  Velazquez  de  Cuellar',  descen- 
diente colateral  del  adelantado  de  este  nombre»  jque 
destind  á  escncharlas  aquel  tribunal  al  visitador  general 
D.  Antonio  Hurtado.  Pero  distraído  este  juez  en  Tierra- 

«  Segm  etrU  ék  Bílriai  al  a«r  n  9^  ^  P«^l«  Ptobir  wmntu 

99  d»  «Mr»  da  ISIl  •  cocada  en  anei-  Bingna  cohaeho.  B&  al  párrafo  II 1  del 

trt  Cofec.  de  la origiatl  tD  el  Arch  de  cnrmn  manuscrito,  que.  bajo  el  epí- 

Ind.  He  Sevilla,  una  do  las  calumnias  gr«fe  de  Si'rreiaria  de  Kueffú  Etpaña, 

levantadaa  á  Cabrera  fué  que,  bnbiendo  existo  en  la  Bibl.  particular  de  S.  M., 

cmbamncndo  en  Balaba nó.  perseguida  »  citan  con-uUas  del  Consejo  de  In- 

por  los  holandeses,  una  embareacioo  días eo  mayo ,  junio  y  agoiU» da  1181» 

en  que  Miguel  Casares  Cbaesn  coadi-  indallaada  á  Gibrcra  da  tada  CMdaaa  j 

da  4ttiBÍ«Bias  aagm  á  Vettcm,  dis*  alsáadala  la  mpaasiea  de  m  emplea. 

pataafBelgaberaadorqaasaqDeduaB  aaaqne  con  la  cl&asula  de  aa  podar 

an  la  illat  porque  no  podían  continuar  ejercer  oficios  en  tas  Indias, 

á  so  f??*tif!0.      haccncJaHAH  «í>  aprp<!ii-  ^  \  énnse  los  libros  «Ip  acias  y  el  lo- 

raron  :i  comprarlos;  pero  se  caliticó  mo  \\]  Ac  \ni  JUemoriai  d0  la  Sociedad 

aquella  providencia  por  los  acusadores  Htrióiicü  de  la  //aiaiio. 
de  Cabfera  como  atentado  venal,  aoa- 

KltT*  DB  0OBA*^TOKO  It^S 
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Firroe  con  otros  graves  cargos,  delegó  esta  comisión  en 
el  licenciado  Juan  de  Rivera  ,  que  se  presentó  á  ejer- 
cerla el  22  de  mayo  de  1632.  Aprisionó  á  Prada,  le- 
vantó loa  embargos  y  entredichos  qae  había  puesto ,  y 
dejó  libres  A  los  presos  ;  pero  aunque  le  secuestró  lo  que 
pudp  de  sus  efectos  y  sus  bienes,  como  lo  m^jor  ya  lo 
tenia  puesto  en  salvo  el  encausado ,  no  alcanzaron  para 
la  restüQcton  de  sus  multas  arbitrarias,  y  la  reparación 
de  sus  ofendidos  no  pudo  ser  completa. 

Los  excesos  de  Prada,  inquietando  á  los  pudientes 
del  paíá,  influyeron  casi  tanto  como  las  alarmas  sucesi* 
vas  de  los  últimos  cinco  años,  en  el  retroceso  y  abandono 

que  se  advirtió  durante  ese  período  eu  las  haciendas  y 
labranzas.  Después  de  tener  los  labradores  que  trocar  el 
arado  por  las  armas ,  un  magistrado  venal  y  revoltoso 
habia  estado  año  y  medio  atribulando  á  loe  pocos  que  se 
hallaban  en  situación  de  fomentarlas.  Pudo,  con  todo, 
coa  las  existencias  de  cobres  sobrantes  de  la  fundición» 
dar  cumplimiento  Bítrian  á  un  real  decreto  de  7  de 
marzo  de  1630,  ordenándole  que  á  todos  los  dueños  6 
«señores  de  Ingenio»  que  lo  solicitasen,  se  les  repar- 
tiesea  anual  mente  cincuenta  quintales  de  aquel  metal  al 
precio  de  nueve  ducados  cada  uno.  Con  este  auxilio  y  la 
fiicilidad  de  fundir  y  fabricar  les  artefiictos  y  utensilios 
para  elaborar  azúcar  en  u(\ue\  establecimiento  del  go- 
bierno, se  armaron  algunos  ingenios  más  en  los  cuatro 
anos  siguientes.  Se  necesitó  todo  ese  tiempo  para  reparar 
las  consecuencias  de  las  pasadas  alarmas  de  enemigos  y 

de  los  trastornos  que  habia  causado  Prada. 

Nombrado  para  suceder  á  D.  Leonel  Cervantes  en  la 
mitra  de  Cuba  desde  enero  de  4629,  el  comendador 
de  la  Merced  en  0!medo  D.  Gerónimo  de  Lara ,  habia 
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retardado  su  venida  hasta  saber  la  caída  de  Cabrera,  sin 
tomar  el  báculo  hasta  el  30  de  Doviembre  de  1 630.  Bajo 

pretexto  de  visita,  residió  en  la  Habana  esle  prelado, 
la^o  desavenido  con  Bitrian  por  su  entretenimiento. en 
cosas  temporales,  y  nada  querido  de  sos  diocesanos  sin 
exceptuar  los  eclesiásticos,  por  su  índole  ÍDnovadora  y 

quísqai1Io.^a. 

Declarado  privilegio  exclusivo  de  la  corona  el  patro- 
nato de  todas  las  iglesias  de  Indias ,  casi  después  de  su 
descubrimiento,  previnieron  repetidas  Reales  cédulas  que 
no  se  fabricasen  templos  sin  licencia  suya ,  ni  se  pro- 
veyesen de  prelados  por  el  Papa  sin  prévia  presenta- 
cioQ  real;  que  los  prelados  no  pudiesen  nombrar  para  . 
dignidades  y  prebendas  á  ningún  presbítero  sin  el  mismo 
requisilo;  que  obedeciesen  al  patronato  representado 
por  los  gobernadores  temporales;  y  que,  en  los  casos 
dudosos ,  expusieran  sus  derechos  al  Consejo  de  Indias, 
antes  de  disponer  ninguna  alteración.  Hasta  fines  del  si- 
glo XVI  era  tan  poco  lo  que  se  había  pensado  en  Cuba, 
que  sobre  lo  del  patronato  y  asuntos  eclesiásticos  no  se 
oomumcaron  á  la  isla  todos  los  preceptos  que  reglan  en 
otras  diócesis  de  Amárica.  Este  fué  el  incontestable  orí<- 
gen  de  ios  desafueros  de  los  obispos  Ramírez,  Sarmiento 
y  Diaz  Salcedo,  y  de  los  escándalos  á  que  dieron  después 
márgen  las  violentas  ei^igencias  de  Armendariz.  En  mal 
hora  se  propuso  imitarle  en  muchas  cosas  el  nuevo 
obispo  Lara,  y  gobernar  la  mitra  con  independencia  del 
gobernador,  porque  llegó  casi  con  él  una  Heal  cédula 
extendiendo  á  la  isla  todas  las  providencias  que  reglan 
en  las  demás  diócesis  americanas ,  y  variando  el  órden 
hasta  allí  seguido  en  la  inversión  de  diezmos.  Vino 
además  á  la  Habana  un  nuevo  auditor,  D.  Francisco  Reje 
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Gorfaalan  ^,  qoe  inspiró  al  gobernador  la  firmeza  necesaria 

para  sostener  su  carácter  de  vice-patroii  >.  Eleváronse  por 
su  dictámen  al  juicio  de  la  oórte  todas  las  pretensiones  de 
Lara  sobre  quitar  y  poner  párrocos «  alterar  conventos, 
y  aun  muchas  prácticas  del  culto  ptibttoo.  Las  proYÍ-* 
dencias  del  gobierno  rmifironle  les  vuelos.  En  el  si- 
guiente julio  le  signifícó  Biirian,  de  órden  del  Rey, 
que  se  trasladara  á  su  Iglesia  episcopal  para  ejem- 
plo de  sus  prebendados,  y  que  no  siguiese  desam- 
parada con  ?ii  ausencia.  Marchó  Lara  después  á  visitar 
su  diócesis  procurando  en  balde  recoger  á  muchos  frat* 
les  *  de  otras  islas  que  t  andaban  vagamundos  y  dispersos 
9  por  toda  ella,  viviendo  con  toda  libertad  y  escándalo.» 

í. levaba  pocos  meses  Bitrian  ^  de  Síobernar,  cuando  le 
mandó  avisar  el  Rey  que  «en  Holanda  se  armaban  nue* 
»  vas  naos  de  guerra  contra  algún  puerto  de  las  Indias  y 
»  que  se  previniese  á  repeler  sus  ataques. «Se  le  mandó 
reemplazar  á  los  cumplidos  de  la  guarnición,  y  con  este 
fm  y  el  de  aumentarla,  llegaron  á  ia  plaza  con  la  flota  de 
Cádiz  doscientos  soldados  que  babia  pedido  antes  Ga- 
brera  y  algún  repuesto  de  armas.  Bitrian  mejoró  además . 
las  defensas  de  las  fortalezas,  reforzando  sus  baterías 
con  cincuenta  y  seis  cañones  excelentes  que  se  habian 
salvado  del  naufiragb  de  ios  galeones  de  Oteyza  ^  en  los 
bajíos  de  Bahama.  Algunos  meses  después  también 
llegaron  de  Sevilla  cincuenta  artilleros  veteranos.  A 
consecuencia  de  varias  representaciones  hechas  al  Con- 

«  Fuf-  luego  machos  alios  mníríMrado  al  h^j  en  el  Arch.  de       d*  Sevilla, 
y  gübernador  de  Caraeae,  donde  di j        •  Id.  id.  id.  id. 
exceleole  nombre.  VV.  Barall,  ¡lulo-       '  Véase  la  wrUi  originnl  de  Bitrian 

rte  4i  fenesntía,  j  Alcedo»  Dúcumario  al  Bej  eu  29  de  janio  de  li»3l ,  eo  el 

da  AMirka.  Aitk.  de  M.  de  SevUla,  copitili  «e  la 

•  V^ue  carlea  orif Inalra  de  Sflriea  Colee,  dit  A* 
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.  sejo  por  el  Procorador  general  de  la  Habana  Simón 

Feroandez  Leyloo,  enviado  á  la  córte  par  el  ayunla- 
mieato ,  se  previao  á  Bilriaa  que  coostruyese  el  cauiino 
cabierlo  del  Morro  y  oonlinuará  oiraa  forlificacionea  pro- 
puestas por  su  antecesor,  sin  esperar  á  qoe  la  presencia 
de  los  enemigos  le  obligase  á  precipitar  esas  ubras  mala- 
meate.  Kecoaocidas  y  calculadas  todas  ellas,  tanto  por 
el  gobernador  como  por  el  marqués  de  Gadereita,  el 
maesCrede  campo  D.  Luis  de  Rc  jcis ,  á  la  sazón  de  tránsito 
en  la  Habana ,  y  el  contador  Díaz  Pimienta,  se  corapu- 
taroQ  todas  en  cincueata  y  tres  mil  setecientos  cincuenta 
ducadoBy  quedando  terminadas  en  los  tres  siguientes 
años  con  negros ,  galeotes  y  caudiiles  que  Yeracruz  su* 
minisli  ó  eo  las  ilotas. 

Ocho  urcas  holandesas  dos  de  mas  de  quinientas 
toneladas,  todas  de  treinta  á  cuarenta  piezas  y  con 
ochocientos  combatientes ,  sin  poder  regresar  á  Europa 
por  el  mal  estado  de  los  cascos,  eludieron  á  liues  de  1  ü30 
la  persecución  de  D»  Fadrique  de  Toledo ,  ocultándose 
en  la  isla  Baca ,  adyacente  á>  la  costa  septentrional  de  la 
Española,  y  como  á  cuarenta  leguas  de  una  de  sus  pun- 
tas llamada  la  Beata.  Allí  después  de  carenarse  algunas, 
contando  con  la  ausencia  de  la  escuadra  española»  cou' 
cibió  su  comandante  la  arrojada  idea  de  salir  al  encuen^ 
tro  de  la  flota  de  aquel  año.  Dirigidse  por  la  costa  meri- 
dional de  Cuba ,  dobló  por  primeros  de  marzo  el  cabo 
de  San  Antonio ,  estuvo  cruzando  por  su  meridiano  mas 
de  un  mes,  y  el  i7  de  abril  se  asomó  á  la  vista  de  la 
Habana»  cuaníloya  Bitrian,  muy  prevenido»  tenia  arma* 

•  VéM6,  M  el  Aich.  U  bdíM  d«   Baj  en  ti  de  jnoie  de  1631.  Ettá  co- 
atfUla,  It  earli  erigiBil  de  BHriui  al   piedi  ea  la  Gatee,  del  A. 
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das  las  mtUcías  y  todo  muy  dispuesto  para  rechazar  úna 

agí  esiüa.  iiasLa  el  1 8  de  mayo  permanecieron  los  enemi- 
gos por  ei  horizoote  de  la  plaza ,  aunque  sio  opcoerse  á 
que  soossivameote  eotraran  eo  la  bahía  las  mismas  flotas 
de  Veracroz ,  Hoodaras  y  Campeche  que  habían  estado 
aguardando;  porjue  venían  mejor  preparadas  para  pelear 
queeu  los  años  anteriores.  EM9  se  arrimaron  á  Matan- 
zas á  recoger  aguada  y  leña;  y  cuando  el  i\ ,  de  órden  de 
BUrian ,  corría  allí  por  tierra  á  hostilizarlos  el  capitán 
D.  Gonzalo  Chacón  ^  con  cien  soldados  y  otros  tantos  mili- 
cianos ,  regresaba  ei  üoiandés  á  su  anterior  crucero,  sol- 
tando en  aquella  bahía  á  treinta  y  siete  prisioneros  de  un 
buque  del  tráfico  de  Puerto-Rico  que  el  día  primero  del 
año  habia  apresado.  Trece  dias  siguió  contemplando  de 
lejos  á  la  üabaoa  sin  inlenlar  hostilidades  y  sin  que  se 
traslucieran  sus  designios.  Era  ya  el  4  de  juniOt  cuando, 
recelando  la  persecución  de  alguna  armada ,  enderezó 
hácia  el  canal  cuu  rumbo  á  Holanda ;  y  lejos  de  lograr 
ninguna  presa  por  las  aguas  de  la  grande  Antilla ,  dejó 
en  ios  bajos  del  Caimán  una  de  sus  urcas  zozobrada, 
de  la  cual  hizo  extraer  Bitrían  treinta  cañones. 

En  lo  restante  del  mando  de  BilriaQ  ocurrieron  por 
las  aguas  de  Cuba  pocos  encuentros  con  ios  boiaudeseSt 
que  inútilmente  contraían  entonces  sus  esfuerzos  á  ase* 
gurar  sus  conquistas  en  la  costa  del  Brasil.  La  almiranta 
de  galeones  de  Caí  lageoa  peleó  el  9  de  agosto  de  1 033 
con  una  urca  suya  de  mas  porte.  Ambas  naves  se  sepa- 

* Tnmoode  It  distinguida  Eamilia  ba*  Flaodtts,  bal)ia  iido  coodeaado  á  servir 

buwn  i»  «fie  Domhn  y  de  fait  cmmIm  m  empleo  de  apitan  de  ieCulerie  en 

de  Caea-BiyoM.  £ite-  D.  Geottie ,  á  el  presidio  de  la  HalMoa,  cene  aoUes 

cODseoMncia  de  u  doelo  eos  un  anpe-  Itamir  eiieocea  á  las  guainiciofiee  de 

rior  lafo,  hallándoie  en  eampefti  en  leeprntoeferUfleedoedeAniériet. 
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raron  maltratadas ;  jpeto  murió  el  almirante  español  don 
Miguel  Redio '®  dé  un  cañonazo»  y  so  galeón  se  reunió  en 
la  Habana  et  dia  H  á  loa  demás  que  le  esítaban  espe- 
rando desde  el  7. 

Por  primera  vez  se  ve  en  los  documentos  de  este 
tiempo  aplicado  d  nombre  de  milidás  al  paisanaje 
armado  de  la  plaza  y  su  comarca.  Bitrían  las  organizó 
todas  en  seis  compañías.  A  pesar  de  su  vejez  conservó 
en  el  mando  de  ellas. á  Barrera  y  Juslioiani,  que  las  ha-* 
bian  dirigido  con  acierto  y  valor  en  todos  los  ante* 
rieres  casos  de  peligro.  Encargó  dos  á  Francisco  Díaz 
Pimienta  y  D.  García  Cerdeña  ;  y  de  otras  dos  nuevas 
que  creó  con  ginetes  campesinos  ^  nombró  por  capitanes 
á  inan  Sánchez  Pereira  y  ¿  Diego  Vázquez  Hinestrosa» 
acreditado  por  sus  servicios  en  la  armadilla  de  Tenegas, 
como  capitán  á  guerra  en  Baracoa,  y  en  el  socorro  de  las 
naves  de  Honduras*  También  mandó  aquel  gobernador 
que  se  organizasen  dos  en  Santiago,  otras  dos  en  Bayamo 
y  una  en  cada  uno  de  los  otros  pueblos,  que  con  el  nom* 
bre  de  capiUnes  á  guerra  gobernaban  en  la  parle  militar 
dos  oficiales  reformados  de  la  guarnición  de  la  capital. 
Por  mas  que  se  esforr^  Bitrían  en  que  se  estipendiaran 
estas  compañías,  el  Rey  se  excusó  de  pagar  plazas  de  mi- 
licias, como  no  fuera  en  ocasión  de  alarma;  y  retiró  á  los 
gobernadores  la  facultad  que  antes  usaran  de  cubrir  las 
vacantes  de  oficialeSy  reduciéndosela  á  la  de  proponerlos. 

Véase,  en  el  Arch.  r[e  In  i.  de  8e-  á  la  organi/.aclon  de  milicias  on  el  ler* 

tilla,  la  carta  unginul  du  iíitriaa  al  ritorio  de  laiiabaoa,  y  de  una  compa- 

Bfly  en  13  de  octubre  de  1633 ,  copiada  Afa  llamada  de  fora»tom  ó  de  gente  del 

m  la  CiOtoe»  dal  A.  eampo  de  la  capital »  eayo  maode  did  i 

Botre  oln*,  li  caria  de  SílriaD  al  Helr^hor  Perei  de  Borrólo.  —  Véase  la 

Boy  en  ti  de  jume  de  1631 ,  da  cueola  original  eo  el  Arcb.  do  Ind.  de  Sevilla 

da  variaf  piovideociaa  aafaa  refeipnlec  é  la  copia  ea  naestra  Colee. 
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Deseando  proporcioaar  al  procoiauo  realas  de  pro  - 
píos,  intentó  alterar  Bitriaa  las  meroe  Íes  de  tierras  conce- 
didas al  ayonlamiento »  proponiendo  que  contríbayesen 
sns  usofructaarios  ^  por  cada  legua  cuadrada  con  doce 
pesos  anuales  aplicables  á  los  atrasos  de  la  ciudad  ^  á 
los  constantes  reparos  que  exigía  la  zanja.  Ocbo  meses 
después,  en  4  2  de  junio  d»  i  634»  repitió  el  Rey  una  noe- 

órden  para  que  cesara  toda  nueva  concesión  de  tier- 
ras y  se  ie  remitiera  detallada  noticia  de  todas  iasmerce- 
dadas,  e&presando  su  extensión»  su  situación  y  los  nom- 
bres de  los  favorecidos.  Pero  por  entonces  no  produjo 
esa  provídeoda  mas  efecto  que  enajenar  al  gobernador 
la  voluntad  de  los  capiluiares  y  adjiuiicatarios.  No  omi- 
tió paso  su  procurador  en  Madrid  para  pintar  á  Bitrian 
con  el  juicio  trastornado ,  como  inhábil  para  el  mando  y 
como  incapaz  de  sobreponerse  á  casos  árduos.  Se  in- 
sinuó en  el  (Consejo  de  ludias  que  padecía  de  accidentes 
epilépticos  que  no  podía  lijarse  una  hora  seguida  en 
los  negocios;  que  manifestaba  inconexión  en  sus  ideas » 
cuantas  especies  pudieran,  sin  herir  su  nombre,  promo- 
ver su  relevo  sin  cumplir  el  lieinpo  preüjado  para  la 
duración  de  los  gobiernos  de  Indias. 

Más  que  las  intrigas  de  Simón  Fernandez  Leyton, 
agente  del  municipio  de  la  Habana  en  Madrid ,  le  pred- 
pilaroo  sus  desavenencias  y  encuentros  de  jurisdicción 
con  el  marqués  de  Cadereita,  que  había  sucedido  á  don 
Fadrique  de  Toledo  en  el  mando  superior  de  la  armada 
Americana*  Unas  veces  porque  intentaba  depositar  en  los 

"  Véanse  los  líbrot  de  idas  d«I  el  Areb.  del  eitlASuido  Gonteje  dé  lo* 

ajantnmicnlo  de  la  Hnbann.  flias,  eo  ua  departamento  del  palacio 

'*  Todoá  p?tns  pormenores  resultan  llamado  de  los  Consejos.  Dea ptics .  toda 

en  la  causa  de  residencia  del  gobierno  aquella  documoulacioD  fue  traslaUitda  al 

de  Bilfian,  que  »e  bailaba  en  t8(iS  en  Arcb.  de  Ind.  de  Sevilla. 
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eastíilo9  prinoaem  holandeses;  otras  por  distraer  de  las 

costas  de  la  isla  las  galeotas  de  armadilla  destiaadas  á 
ellas,  Bftlriaa  defeodió  siempre  sasderecbosi  bien  aseso- 
rado por  el  eoteodido  Gorbalao;  pero  todo  sin  evitar  sa 
remocbD,  qae  fué  endulzada  con  el  ascenso  á  la  oapita-  - 
nfa  general  y  presidencia  de  Sanio  Doaiiugo.  Por  la  in- 
fluencia de  aquel  magistrado  no  fué  su  gobierno  estéril 
en  beneficios  para  la  isla :  se  mejoró  la  condición  de  los 
restos* de  la  casta  indígena,  se  administró  alguna  justi- 
cia, y  la  exacción  de  la  Sisa  se  aplicó  con  pureza,  tanto 
á  las  reparaciones  de  la  zanja  como  á  las  de  las  veredas 
7  avenidas  de  la  plaza» 

•  Cuando  se  confirió  á  Bitrian  la  capilanfa  general  de 

Cuba,  había  sido  uonibrado  paia  el  gobieriio  de  Santiago 
el  almirante  de  galeones  Juan  de  Acevedo  pero  falleció 
en  el  mar  cnandoiba  á  recibirlo»  y  por  ausencia  de  Fon* 
seca  gobernaban  aquel  territorio  los  alcaldes  ordinarios, 
y  en  lo  militar  el  espitan  de  kis  milicias.  Sin  sorpresas, 
ni  ataques  de  enemigos ,  pero  no  sin  rivalidades  ruines  y 
disgustos,  corrieron  coii  ellos  un  largo  periodo  desde  que 
ae  supo  en  Madrid  la  muerte  de  Acevedo  hasta  que  pudo 
llegar  á  sucederle  ,  á  fines  de  1633,  el  valeroso  capitán 
Juan  de  Amezquela  mezquiuamenle  premiado  con 
aquel  gobierno  por  el  triunfo  que  contra  ios  holandeses 
consiguió  años  atrás  en  Puerto*Rico.  Lo  renunció  á  los 
pocos  meses,  y  al  siguiente  año  le  reemplazó  en  el  puesto 
el  capitán  D.  Pedro  de  ia  Hoca  y  Borja    caballero  de 

'*  Véate  su  apante  biográfico  en  las  íod.is       publicaciones  bUtúricai  que 

págs.  1  y  2  del  lomo  I,  Dice.  6>ojr.,  bay^obre  Pueilo-Rico. 

Bit. ,  BUU  4$laiaid9  CMa  por  «1  A.  «•  YAuera  noticít  biográfiet.  p.  SBC, 

Véne  sa  oott  biográfica,  pftg.  S7,  tono  IV,  JHec,  Geogr, ,  £rt.«  Jliif.  éi  h 

tomo!.  Dice.  Geogr.,  Esl.,  ¡Hsi.  de  la  Ato  4o  Cute  por  «1  A. 
Ala  de  CmM  por  el  A.->iiablio  do  él 


Digitized  by  Google 


74  HISTORIA 

Saotiago ,  fMriiner  gobernador  notable  de  aqoel  pueblo. 

DuraiiLü  su  man  lo,  raucho  mas  tiuradero  que  los  anterio- 
res, se  dotó  á  aquel  pualo  de  la  primera  gaaroicioa  lija 
que  oonoció ,  aonqae  solo  de  nóvenla  plazas  veteranas; 
progresó  la  explolacion  de  cobres ;  se  oonstroyó  oaa 
cañería  para  traer  á  la  ciudad  las  aguas  de  la  íuente  cer- 
cana de  San  Pedro  (obra  vanamente  emprendida  antes 
por  el  obispo  D.  Juan  de  las  Cabezas],  y  se  alzó  ona 
fortaleza,  que  se  llamó  del  Morro,  en  una  altura,  domi* 
nando  la  entrada  de  la  bahía  :  todo  con  aDlici^ios  del 
Erario  y  dando  urden  ei  Ke^  para  cubrirlos  con  ios  loa- 
dos que  á  la  Habana  venían  de  Veracrnz ;  pero  fueron 
esas  primeras  obras  insuficientes  para  obtener  el  fin  pro* 
puesto. 

A  la  nave  en  que  venia  de  Cádiz  á  susUluir  á  Bilriaa 
el  maestre  de  campo  D.  Francisco  Ríaño  y  Gamboa 
caballero  de  Santiago,  el  5  de  octubre  de  4684  la  es- 
trelló una  tempestad  sobre  la  costa  del  Mariel.  Desnudo, 
hambriento,  sin  salvar  mas  que  su  persona  y  sus  pa- 
peles, se  hubiera  presentado  el  23  á  ejercer  sus  fundo^ 
oes  en  la  Hatena,  si  ios  municipales  no  le  socorrieran 
con  ropa  y  con  comida 

Noticioso  el  Consejo  de  Indias  del  desorden  con  que 
andaba  en  Coba  todo  lo  del  fisco  ^esde  4624  en  manos 
de  los  contadores  y  tesoreros  Francisco  Castañeda,  Pe- 
dro de  Armenteros  y  Lázaro  Yañez  de  Minaya,  babia 
elegido  á  Riaño  para  que  arreglara  la  adminislraciou  y 
les  tomase  cuentas. 

Antes  de  detallar  las  innovaciones  que  introdujo  en 

*f  VéMeraUoirtffa «Días  pftgs.  sil      «  VéuM  ]«  liktt  d«  telas  del 
y  S8S.  tono  IV,  ¡Hee,  Gtogr,,  Ea.,   ajontaniantodéla  Habm. 
VMI.  déte  Mi  de  Cute  por  al  A. 
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ella  9  cuadra  aquí  on  resúmen  de  los  principios  que 
dirigiaQ  entonces  á  la  de  todas  las  posesiones  españolas. 

ÜQ  siglo  había  corrido  ya  desde  que  estaban  conquis- 
tadas» y  en  lagar  de  modificarse  con  machos  desengaños 
el  antiguo  sistema  colonial ,  gradualmente  iba  tomando 
UD  carácter  dia  por  dia  mas  prohibitivo.  El  error  no  se 
daba  por  vencido  en  su  impotente  lucha  contra  la  natu* 
raleza  y  la  fuerza  de  las  cosas.  Ni  España»  ni  sos  minis* 
tros,  ni  sus  Reyes  comprendían  las  consecuencias  de  ese 
choque  absurdo»  porque  no  existían  auo  en  lengua  alguna 
escritos  propios  para  iluminarlos.  Aunque  se  patentizaran 
en  muchos  casos  prácticos »  no  podian  ana  calcularse  los 
efectos  de  la  prohibición  absoluta.  En  la  política  de  exclu- 
sivismo y  celos  que  la  habia  engendrado  y  que  era  el  alma 
de  las  relaciones  internacionales  en  Europa»  se  considera- 
ban las  colonias  como  haciendas  de  particulares»  cuyos 
productos  debían  reportar  solo  y  directamente  sus  Metró-  • 
polis.  Esta  fué  la  causa  que  inspiró  al  gobierno  español  su 
pertinaz  afiem  en  separarlas  del  trato  y  Contacto  de  los 
demás  pueblos.  Cierto  es  que  desde  la  conquista,  España 
no  habia  cometido  auu  el  desacierto  que  otras  naciones, 
de  crear  compañías  privilegiadas  para  explotar  el  Iráfíco 
con  ellas.  Pero  sin  librarse  después  de  la  misma  aberra  < 
don»  cometió  el  de  circunscribirlo  todo  á  nn  solo  puerto 
de  la  península,  Sevilla,  desde  donde  las  casas  armado» 
ras,  tan  interesadas  en  concertarse  y  combinarse  unas 
con  otras,  dirigían  sus  expediciones  en  flotas  escoltadas 
por  galeones»  con  el  número  de  buques  convenido»  en  fin 
con  todas  las  paulas,  las  ideas,  los  principios  y  consi- 
guientemente con  los  monstruosos  provechos  de  una 
compañía  privilegiada  en  gran  escala. 

Así ,  pues»  pasar  á  las  Indias  no  era  entonces  el  medio 
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mas  certero  para  hacer  forlaiia.  Uegábaae  mas  cómodn 

y  brevemeote  á  la  opnleocia ,  matrícolándose  ea  el  . 

comercio  de  la  ciudad  privilegiada,  á  pesar  de  los  ex(»- 
sivos  gravámeDes  que  sufrían  la  ma^or  parle  de  los 
efectos  comerciales  al  recibirse  y  al  enviarse.  Los  resul* 
tados  loevitables,  iofalíbleB  de  tal  régimen,  eran  que  las 
posesiones  de  ul tramar  estuviesen  siempre  mal  provistas 
de  artículos  de  ÍAdostria  europea;  que  pagaran.^  pre- 
cios fabulosos  las  remesas  qne  recibian  y  que  vendiesen 
muy  baratas  las  que  despachaban  para  España*  porque  no 
teoian  cabida  en  las  fluías  casi  nunca  lodos  los  destinados 
á  expoliarse.  En  cuanto  á  ios  efectos  ulteriores  materia* 
¡es  y  morales  de  nn  sistema  tan  desgraciadamente  con- 
cebido,  asi  en  los  nuevos  países,  como  en  su  Metrópoli, 
luas  fáciles  eraii  de  comprenderse  que  de  calcularse.  La 
btsloria  de  los  pueblos  cultos  no  recuerda  ejempio  de  un 
monopolio  mas  tenaz,  trascendental,  pernicioso  y  dura- 
dero. Aun  tenían  que  transcurrir  dos  siglos  para  que  á 
fuerza  de  pérdidas  y  golpes  lo  destruyesen  la  pracLica  y 
la  ciencia.  Letra  era  aquella  que  no  había  de  entrar  mas 
que  con  sangre. 

A  mediados  del  siglo  xvii  apenas  ascendían  á  veinte 
Dcil  toneladas  los  efectos  comerciales  que  se  despacha- 
ban en  las  ilotas  y  buques  de  Sevilla  para  surtir  á  todo 
un  continente  que  se  extendía  de  polo  á  polo;  y  en  un 
guarismo  tan  escaso  para  tantas  posesiones,  muy  rain 
habia  de  ser  la  parle  que  cupiese  áCuba,  víctima  primera 
deaquel  sistema  absurdo  y  deplorable.  ¡Cuántos  trastor- 
nos engendraba  en  la  vida  económica  de  sus  dos  docenas 
de  miles  de  habitantes !  Los  nsnfrncluarios  de  las  mas 

*i  VéanwlMapéodiceiálaSifftorto  Ha  ^SlM^fpttfMwtfetefliMNttr  por 
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vastas  haciendas  mal  habiao  do  pensar  en  dar  extensión  á 
8Q9  labranzas,  cuando  careciaa  de  salida  ios  ínilosde  sus 
campos;  y  oerrada  la  poerta  al  comercio  ^  tenia  que 
estarlo  tamiñen  para  la  agricaltara»  A  excepcioii  de 
catorce  á  qnincc  ingenios  que  entre  lodos  no  rendían  la 
caalidad  de  azúcar  que  produce  hoy  uno  solo,  redu* 
tüaiise  las  empresas  rurales  al  coUivo  de  pequeños  pre* 
dios ,  destinados  al  oonsamo  ordinario ;  y  tenia  que  se« 
gnir  siendo  la  ganadería  el  r¿ima  preferido,  por  requerir 
su  fomento  meaos  fatiga  y  desembolsos  que  los  otros»  y 
contar  sos  productos  con  el  consumo  de  las  flotas.  Loa 
dueños  de  ingenios  conseguían  muy  rara  vez  que,  des- 
pués de  cubierto  el  consumo  doméstico  de  azúcar,  salie- 
ran en  aquellas  expediciones  todos  sus  sobrantes.  Esca- 
seaban a¿  de  numerarlo  con  frecuencia»  y  tenian  ¿  vecea 
que  cambiar  azúcar  por  un  reloj,  un  carruaje,  una 
alhaja,  un  artículo  de  lujo.  Las  mismas  di6cultades  que 
impedían  á  veces  el  uso  de  lo  supérfluo  á  las  clases 
acomodadas»  tenian  que  vencer  también  las  menestero* 
sas  y  las  medias  para  conseguir  los  artículos  útiles  y 
aun  los  necesarios;  y  el  resultado  era  que  lo  que  no  se 
obtenía  por  las  vías  permitidas »  se  tenia  que  buscar 
por  las  vedadas.  Cuando  llegó  Riano »  el  contrabando 
estaba  ya  mas  regularizado  é  introducido  en  todos  los 
lugares  de  la  isla  que  antes  de  la  despiadada  persecución 
de  Valdésy  Poago  y  Manso  de  Contreras. 

Sin  fecultades,  ni  aun  competencia  para  remediar  esos 
conflictos  naturales,  pero  guiado  Riaño  por  instintos  de 
drden  ,  concretó  sus  miras  á  tomar  cuentas  á  los  emplea- 
dos de  badenda »  á  variar  su  personal ,  cobrar  atrasos  á 
los  deudores  del  fisco  y  estaUeoer  arancel  fijo  de  dere- 
chos de  importación  y  de  coosumo.  Casi  exclusivamente 
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le  ocnptroD  estos  trabajos  todo  el  periodo  de  so  meado» 

mientras  su  tenienle  general  y  auditor  el  licenciado  Pe* 
dro  Valdés  Yillavicio¿a  dirigía  los  asuntos  dejuslicia. 

Respecto  al  primer  paoto»  á  la  toma  de  las  cuentas» 
aooque  no  sin  algunos  resoltados,  tuvo  que  apelar 
Rtaño  á  medios  represivos  y  violentos  que  ocasionaroa 
alguQ  iacideate  deplorable.  Ai  alférez  Agustio  Pérez  de 
Vera,  enviado  á  Saocti-Espírítus  á  ejecutar  sqs  providen- 
cias^, le.  mataron  allí  á  lanzadas  á  últimos  de  enero  de 
1637.  De  órden  de  Riaño  y  con  título  de  su  teniente  ge- 
'  neral  en  todo  aquel  territorio,  acudió á  ese  pueblo  con 
alguna  tropa  el  capitán  Melchor  Reyes  de  Toledo;  pero 
los  delincuentes  se  fugaron  antes  que  llegara,  y  por  mas 
esfuerzos  que  intentó  para  ¿u  pnsioa,  quedó  impune  el 
delito. 

Pasemos  ahora  á  las  variaciones  introducidas  en  la 
hacienda.  Desde  un  principio  intervenían  y  revisaban 

los  goberaadores  las  cuentas  de  los  oficiales  reales  en  la 
isla  para  enviarlas  luego  á  la  aprobación  de  la  , Contad 
ría  de  Méjico.  Pero»  ya  porque  no.  permitiera  la  distan- 
cía  vigilar  á  los  funcionarios  de  lugares  tan  lejanos,  ya 
por  negligencia  y  por  corrupción  no  pocas  veces  ,  no  se 
tomaban  nunca  en  las  épocas  marcadas»  ni  aun  se  repa- 
raban en  aquella  oficina  principal  con  oportunidad  para 
corregirlas  y  baoer  efectivos  los  alcances.  Un  regalo,  un 
empeño  dirigido  por  el  interesado  al  fuücioüario  que  in- 
fluyese en  las  resoluciones,  dilataba  la  revisión  de 
las  cuentas  de  Cuba  largos  años;  y  no  era  raro  que, 
cuando  apareciese  el  alcance,  hubiesen  desaparecido 

^  Ed  lai  cartflf  ile  Biallo  al  Bey,  nodiM  oetiíanidos  por  It  •mii^ad 
orígiDalM  en  al  Arch.  de  Ind.  da  St-  caá  qoa  n  raalistroo  laa  déUtaa  ti 
tUa,  ladaCaUaiiailaiseidaotay  alna  Saca. 
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Imtadel  niiiiido  el  olcial  real,  el  deudor  y  basta  íes 

fianzas.  Así  lo  acrediíaban  dos  ejemplos  entonces  muy 
recientes,  los  del  lef'orero  Lupei  ció  de  Céspedes  y  del 
eotttador  Joan  de  Egniloz.  Creyó  Riaño  que  se  extío- 
guírían-esos  aboses  estableeiendoen  la  Habana  ana  con* 
tadurfa  que  interviniese,  adeudas  de  las  cuentas  de  los 
pueblos  de  la  isla  y  la  Florida ,  todas  las  de  las  islas  de 
Trinidad  y  Paerto  Rico.  No  fué  su  pensamiealo  aproba* 
do  sino  algonos  años  adelante ,  aunque  desde  1637  aa« 
torizó  á  Diego  López  de  Tapia  para  ejercer  aquellas  atri- 
buciones íiscalizadoras.  De  este  principio  nació  después 
la  idea  del  establecimiento  de  un  tribonal  de  cuentas  eo 
Ja  Habana. 

Obtuvo  Riauo  mejor  éxito  en  plantear  sus  aranceles, 
recibidos  sin  disgusto  por  la  moderación  de  las  tarifas» 
y  aprobados  por  el  Rey  en  4  4  de  setiembre  de  1 635  con 
el  nombre  de  arbitrio  de  Armadílla.  Igual  encargo  ha* 
bia  recibido  su  aiitecesor  Venegas ,  muerto  sin  cura^ 
plirle*  Desde  entonces  se  reformaron  todos  los  gravá- 
menes solvre  las  introducciones  del  país  en  los  términos 
que  siguen. 

El  Fisco  percibia  un  real  de  plata  por  cada  cuero, 
cada  cerdo,  cada  tortuga  fresca  qoe  se  traia  para  el 
consamo;  medio  real  de  plata  por  cada  arroba  de  taba- 
co ,  carne ,  pescado ,  grasa ,  sebo  y  vf veres  salados,  por 
fanega  de  sal  y  por  quintal  de  palo  ó  de  madera. 

A  la  introducción  de  mercaderías  de  Nueva  España 
ae  impusieron :  tres  reales  de  plata  al  petate  ó  lardo  de 
barloa  común  ;  diez  y  seis  al  cajón  de  jabón  y  demás 
mei  carlerías  inüistiiUamente  ;  cuatro  á  caiia  saco  de  ha- 
bas, frijoles,  garbanzos 9  anises,  lentejas  y  vituallas; 
doce  al  costal  de  lana,  y  cuatro  al  de  galleta «  «m- 
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pro  que  no  pasaran  de  las  dimensiones  ordinarias. 

A  los  géneros  de  Campeche  se  impusieron:  ocho  rea- 
les de  plata  ó  todo  fardo  común  ;  uno  á  cada  quintal  de 
palo  de  tinte ;  medio  á  cada  fanega  de  sal ;  Teinle  áeada 
centenar  de  galfínas. 

Aplicáronse  los  mismos  derechos  á  las  introducciones 
de  Honduras  y  Caracas»  señalándose  separadamente  el 
de  diez  ;  fcís  reales  de  plata  á  cada  zurrón  de  grana ; 
dos  á  la  arroba  de  zarzaparrilla ;  dos  é  cada  corambre; 
dos  á  la  botija  ó  arroba  de  bálsamo  y  de  líquidos;  diez  y 
seis  reales  á  la  fanega  de  cacao,  que  pesaba  ciento  diez 
libras  ,  fuese  indistintamente  de  Maracaibot  Guayaquil , 
Tabasco  y  Rio  de  la  Magdalena. 

Ademas  se  impuso  sobre  todos  los  géneros  de  cual- 
quier procedencia  de  América  que  no  fueran  determina- 
dos ni  previstos  eo  el  arancel,  un  dos  por  ciento  del  ava* 
láo  que  se  les  calculara,  percibiendo  igual  derecho,  el 
fisco  en  todos  los  decomisos  de  productos  coloniales. 

Tales  fueron  los  arbitrios  planteados  para  conservar  la 
Armadilla  de  galeones  guarda-costas,  y  que,  como  todas 
las  contribuciones,  que  casi  nunca  cesan  con  el  motivo 
que  las  dicta ,  se  aplicaron  á  otras  necesidades  después 
que  aquellos  buques  desaparecieron.  Por  lo  demás,  en 
nada  se  alteraron  con  los  aranodes  de  Biaño  los  dere* 
chos  anteriormente  planteados  sobre  productos  y  consu- 
mos. Los  de  la  imporlacioa  y  exportaciou  para  España 
siguieron  como  antes. 

Mientras  dirigía  en  Santiago  la  obra  del  castillo  de  San 
Pedro  de  la  Roca,  habla  descubierto  el  maestro  mayor  de 
fábricas  de  la  Habana,  José  Hidalgo,  que  en  ciertas  fal- 
das de  esa  gran  cordillera  de  montañas,  no  lejana  de 
aquel  pueblo,  que  se  llamó  después  Sierra  Maestra ,  esia- 
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tím  velas  y  niiiestras  de  cristal  de  roca ,  materia  rara  y  . 
laa  apreciada  eotonces  en  España  como  on  metal  pre* 

ciüso.  Era  Hidalgo  hombre  de  curiosidad  é  inteligencia, 
y  Riano  muy  investigador  para  desperdiciar  la  ocasión 
de  un  bnen  descobrimientou  Pasó «  pues»  á  intentarle  en 
el  yerano  de  46^7  aquel  maestro  mayor  con  la  gente,  las 
herramientas,  y  los  recursos  necesarios,  y  «después  de 
B  inamerables  trabajos  padecidos  en  desiertos  y  de  mu- 
»  cha  ambre  y  desnudez»  logró  dar  con  la  buscada 
veta.  Favorecióle  el  gobernador  de  Santiago,  Roca  de 
Borja,  para  continuar  su  exploración  con  peones,  yuntas 
y  carretas  de  las  minas  del  Cobre;  y  por  estos  medios  lo» 
gró  Hidalgo  extraer  un  gran  fragmento  de  cristal  que,  á 
fuerza  de  muchas  semanas  de  fatiga,  se  pudo  arrastrar 
hasta  Sanliíigo.  De  allí  por  mar  le  trasladaron  á  la  Ha- 
bana,  de  donde  fué  llevado  á  Cádiz  en  el  siguiente  año 
en  una  de  las  urcas  de  la  ilota.  Pero  mucho  mas  qua 
por  la  importancia  de  un  hallazgo  que  resultaría  no  ser 
cristal  de  roca,  cuando  no  se  volvió á  haljlor  más  del  in- 
cidente t  fnó  provechosa  y  útil  la  expedición  de  Hidalgo 
por  sus  apuntes  detallados  sobre  la  topografía »  produc- 
tos naturales  y  minas  de  aquel  pa¡&  Riafio  remitió  al 
gobierno  el  diario  de  su  viaje,  que  fué  el  primer  escrilo 
curioso  y  razonado  ^^  que  se  íbrmó  sobre  las  condiciones 
flskasy  la  historia  natural  y  mineralogia  de  tan  impor* 
taote  territorio. 

Deplorable  era  el  estado  en  que  la  minas  de  cobre  se 
encontraban.  En  los  primeros  años  habia  el  arrendatario 
Egnilttz  cumplido  con  tropiezos  la  condición  mas  esen-» 

*  Bn  «1  Areh,  d»  Ind.  d«  Sevilla  te  enentiitnB  loi  paptlc»  relitivos  &  las 
•xpbnelOQM  di  HUblf». 
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cial  de  su  coDlrata,  la  de  poner  anualmeote  6o  la  casa 
de  faadtcion  do  la  Habana  •  por  so  coeota  y  nomo»  doa 
mil  qainlates  de  melaU  Sio  embargo  de  lo  que  le  Umh 

reció  la  negligeDcia  de  los  antecesores  de  Biaño  en  to- 
marle cuentas  y  obligarle  á  cumplir  su  compromiso,  ba* 
bia  muerto  antes  de  llegar  este  gobernador,  dejando  sos 
asuntos  embrollados,  y  sus  dos  hijas  y  herederas  en  pleito 
una  con  otra.  Riaño,  anles  de  desenredar  el  árdno 
asunto  de  las  minas ,  nombró  para  que  fuera  á  adminis- 
trarlaa  á  D.  Pedro  de  Lugo  Albarracin^,  <  de  las  perso- 
j»  ñas  mas  inteligentes  en  fundiciones  y  metales  que  ha- 
j»  bian  pasado  á  las  Indias. »  En  esas  minas  á  la  verdad, 
mas  que  üerra  se  pisaba  cobre;  pero  para  beneficiar- 
las  se  tenia  entonces  que  seguir  luchando  con  tro- 
piezos invencibles.  Con  los  pingües  y  recientes  deseo-  * 
brimientos  de  Pasco,  Potosí,  Iluancabelica  ,  Güaoajalo 
y  otrps  punios  de  la  América  española,  se  habia  desarro- 
llado de  repente  la  explotadon  de  minerales ,  pero  de 
oro  y  plata,  y  no  de  los  de  cobre,  que,  confundido  siem- 
pre como  el  hierro  con  otros  elementos  térreos,  distaba 
mucho  de  corresponder  ai  laboreo  con  la  profusión  y 
munificencia  que  las  otras*  Los  mineros  se  agolparon 
como  era  natural  en  las  localidades  que  brindaban  mas 
premio  á  sus  esfuerzos;  y  servia  de  poco  que  hubiera  . 
en  las  ininas  de  cobre  de  Santiago  un  administrador  in- 
teligente, como  Manrique  de  Rojas,  Eguíluz  y  los  qne  le 
habían  precedido  en  esa  empresa,  si  carecía  no  solo  de 
algunos  obreros  de  experiencia,  sino  hasta  de  jornaleros 
medianamente  prácticos.  Aibarracin,  después  de  largos 
reconocimientos,  reveló  en  sus  informes  la  abundancia 

«I  (lirtwori jindat  de  Etaho  al  aaf,  m  al  Arth.  4a  1d4.  ét  SavOia. 
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inagotable  de  ias  vetas  y  la  realidad  de  una  riqueza  que 
se  palpaba  sia  sacarse.  Se  animó  tanto  coa  sus  anun- 
cios Fniiidfloo  Salazar,  uno  de  ios  dos  yernos  de  £|giii- 
loz,  que,  aonqoe  resolló  alcanzada  por  el  fisco  la  hereo- 
ciade  su  suegro  por  mas  de  su  valor  eo  las  cuentas  tooaa- 
das  por  Riano ,  soliciló  y  consiguió  sustitair  á  aquel  mi- 
nero en  la  adminisiradon  del  cobre;  peronoiealizó  des* 
poessus  esperanzas* 

Luego  que  Oquendo  "  )  D.  Fadrique  de  Toledo  se  au- 
sentaron delmai  americano,  reinsistieroD  los  holandeses 
en  avasallarlo  con  el  mismo  imperio  que  antes,  pero  sin 
igoales  logros.  Habla  sido  muy  cara  la  lección  de  la 
flola  perdida  cerca  de  Matanzas  para  que  los  españoles 
no  hubiesen  aprendido  á  organizar  sus  avisos  y  vijías» 
á  armar  mcgor  sus  flotas  y  á  nav^ar  mas  prevenidos. 
Aquellos  aun  conservaban  .varios  puntos  litorales  con- 
quistados en  el  Brasil  por  una  segunda  expedición. 
£q  4  637  iban  ya  á  expulsarlos  de  una  vez  del  país  los 
esfuerzos  de  loe  portugueses,  cuando  el  mismo  Mauricio 
de  Nassau,  el  personaje  mas  marcado  de  los  Paisas- 
Bajos,  desembaicü  cu  aquellas  costas  con  una  poderosa 
armada»  y  volvió  asi  á  despicarse  el  poder  de  los  holán* 
deses  en  América. 

Otro  peligro  iba  muy  pronto  á  amenazar  A  Cuba  con 
mas  constancia  aun  y  mas  de  cerca.  Tantas  veces  habrá 
de  mencionarlos  esta  crónica,  que  debemos  expUcar  aho- 
ra el  origen ,  el  establecimiento  y  las  primeras  empre- 
sas de  los  famosos  piratas  Ilibosteros. 

Gerto  hidalgo  normando ,  llamado  Yaudrosques  Diel 

*^  Por  bii  muy  conocido  este  lamoso    oaciooftles  Qo  ioMrlamos  DibguQj  noti* 
general  de  nurína  ta  nwtm  oMm   cia  biafrlflca  cmmámt  1 41. 
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de  EBambac  *S  emprendedor  y  aveainrero ,  veadiendo 
80  flaco  patrimonio,  armó  en  Dieppe  por  m  coeota 

en  4625  ,  un  Davichuelo,  y  se  vino  á  las  Antillas  á  pro- 
bar fortuna  con  el  corso.  Echó  el  ancla  en  San  Cristóbal 
y  fondó  alU  es»  colonia  de  corsarioa  y  piratas  cuyo  pri- 
mer yoelo  cortó  cinco  anos  despoea,  como  hemoa  víalo, 
la  expedición  de  D.  Fadrique  de  Toledo.  Pero  pronto 
retoñaron  sus  reliquias  ea  la  misma  isla ,  eo  la  de  Sao 
M artia  y  la  MartiiiiGa ,  cuya  colonización  habian  los  ea- 
panoles  desdeñado  sin  calcolar  las  consecueociae  de  im 
abandono  tan  irreflexivo.  Eq  esta  última  murió  Enambuc 
en  1636 »  dejándola  ya  defendida  con  una  buena  forta- 
lasa  y  an  enjambre  de  normandos  y  extraiQeroa. 

Hermanas  en  geografía,  dima,  productos  y  beHen 
las  dos  grandes  Antillas,  cubrían  á  la  Española  como  á 
Cuba  mantos  perennes  de  verdura ,  lierras  tan  lozanas 
y  fecundas  y  mas  accidentadas,  bañáqdola  rioa  maa  cao* 
dalosos.  Pero  de  sns  condiciones  físicas  sacaron  sos  colo- 
nos menos  logros  que  los  de  la  otra ,  así  por  el  rigor  del 
.  clima,  y  apartarse  aquella  isla  de  la  navegación  trasatlán- 
tica »  como  por  excitarloa  nempre  á  abandonarla  la  oer- 
canfa  de  na  contíaenle  de  maa  rianefias  perspedivaa  y 
el  yugo  de  una  Audiencia  gravosa  y  dominante.  Origina- 
ron estas  y  otras  causas,  que  á  principios  del  siglo  xvu 
loa  pueblos  y  los  fondos  qoe  aun  se  fbmeatahan  aUí» 

Vcdm  Vai!')ro«i<íues  Dield'Enam-  de  sas  hechos  y  aveninm§  c!  P  (Thsr- 

buc,  natural  tle  Dieppe ,  fué  e!  fufuia-  IcToix  ,  OuUclrc,  Boyer,  Peireleia, 

dor  de  las  primeras  colonias  europeas  Dessales,  eo  ius  historias  de  las  AoUilas 

do  las  islas  46  San  Cristóbal  j  la  Uar-  francesas  ;  .Vitet,  en  so  Bistoria  de 

Ijiifea^  confttiidiéndoia,  á  peaar  4a  aa  ¡Heppe,  y  la  ifottaeira  hiognpkkgM- 

oobteta,  antro  la  goala  pei4i4a  m  qoa  nk»  pii]ilica4a  c«  Paria  aii  1U8  por 

ao  formaron.  Su  biografía  se  encneotra  Didot,  lujo  la  4írecoioii  4ai  4o¿«r 

on  diíarontia  4iocioQariaa¡  y  dan  cuoRla  Booflor. 
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ie.  dronnficribíeij^ii  á  lii  costa  meridioaal  y  á  k»  oontor«- 
nos  de  la  dudad  de  Santo  Domingo.  Yermas  ya  enlon- 

ees  las  haciendas  priraiiivas  de  Velazquez  y  otros  con- 
qoistadores,  no  era  ya  mas  que  un  desierto  todo  el  litoral 
qve  se  extiende  desde  cabo  libuion  y  ArtibonitOt  do- 
Maiido  el  cabo  septentríonal  de  San  Nicolás  hasta  la 
bahía  de  Manzanillo.  Viviendo  aun  Enambuc ,  muchos 
aventureros  desavenidos  con  su  disciplioa  y  llamados 
por  la  amenidad  de  esos  lagares »  se  instalaron  en  ellos 
para  TiYir  all!  sin  régimen  ni  freno.  Empezaron  desde 
Itiego  á  merodear  impunes  en  los  hatos  y  ganaderías  de 
los  colonos  españoles  y  á  cazar  reses  buidas,  con  las 
coales emprendieron  una  industria  doUe  y  provechosa: 
salaban  las  carnes,  secaban  las  pieles  y  luego  ven- 
dían ambos  artículos  á  ios  corsarios  y  á  los  barcos 
traficantes.  En  el  antiguo  dialecto  de  la  Normandte»  de 
donde  los  más  eran  oríandoSt  llamábase  á  este  ejer« 
cicio  houcanmr,  voz  que  así  se  encuentra  registrada 
eo  el  Diccionario  de  la  lengua  francesa  y  que  tradujeron 
usoalmente  los  españoles  con  la  de  «  bncanear, »  sin  qne 
la  haya  reconocido  el  de  la  suya.  Llamdseles  por  esto 

bucaneros  á  los  advenedizos  íoiagidos  que  se  habiaa 
aposentado  en  la  Española. 

Pero  no  conformes  todos  ni  aun  con  aquella  vida  de 
soltura  9  tan  acomodada  á  sns  instintos  descompuestos, 
y  ofreciéndoles  el  mar  mas  perspectiva  de  rapiñaSt 
armaron  luego  como  pudieron,  sin  escrupulizar  nada  en 
los  medios  t  algunos  barquichuelbs;  y  los  mas  atrevidos 
diéronse  á  piratas,  eligiendo  para  guarida  y  receptáculo 
de  presas  esa  isla  llamada  la  Tortuga,  fronteriza  á  Puei  Lo- 
Paz  y  á  unas  dos  leguas  de  la  costa  septentrional  de  üaiti 
ó  Santo  Domingo* Con  la  figura  horiiontal  del  mismo  an* 
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fibio  cuyo  nombre  lleva  ^  con  tierras  ferittísiinas,  eoii 

veinte  leguas  de  circunferencia  y  tan  escabroso  aborde 
que  solo  es  accesible  por  uoa  mala  rada  al  Mediodía ,  do 
cabía  pera  so  objelo  eleccioQ  mas  acertada  que  la  de 
una  isla  Can  céntrica  en  el  archipiélago,  y  además  tan 
al  alcance  del  amparo  de  los  vecinós  bucaneros.  Los 
piratas  que  pasaron  á  habiiaria  empezaron  á  llamarse 
tfltbnsteroSi»  vo£  coya  etimoiogia  procede  de  las  dos 
inglesas  (¡y  y  baats ,  en  español  flibotes  ó  barcos  ligerC* 
simos  que  usaban.  Ya  la  tenian  cubierta  de  planlios  á 
principios  de  4  638  y  con  un  castillo  alzado  para  prole- 
ger  su  solo  fondeadero »  caaBdo>  algunas  fuerzas  de  la 
flota  que  venia  de  España  con  el  general  de  galeones 
D.  Cárlos  Ibarra  hicieron  un  desembarco  en  la  Tor- 
tuga, arrasaron  caseríos  y  plantaciones  y  pasaron  á 
cuchillo  á  cuantos  opusieron  resbtencla*  estando  la  ma- 
yor parte  de  los  flíbusteros  ausentes  en  sus  incursiones. 
Campeaba  entre  ellos  un  mulato  corsario  de  la  Habana, 
llamado  Lorencilío,  que  huido  por  sus  fechorías  y  temible 
por  su  conocimiento  de  las  costas,  buques  y  haciendas 

**  Elle  fliHral  it  nartiu,  dt  los  de  1191  coa  los  galeones  y  las  dos  flo* 

tle  mos  {'on''ep?o  e-;       épnci ,  nació  tr!s,  qtie  coníiíhnn  cinriienta  y  dos  Tch*, 

por ! os  nrio';  do  1.í8.1  de  linaje  di-tin-  llevando  do  almirante  á  1>.  Pedro  de 

guido.  >ío  se  ha  escrito  oinguna  oolicia  l  rsúa.  Después  de  su  triunfo  con;ra  los 

especial  suya.  So  oecesilarii  recorrer  holandeses  eo  las  agua^  de  Cabaña» 

htpabUeaelMMi  hbttfricas  que  tratan  loitnto  otros  combttM  no  bodoi  gln- 

Í9  lof  meem  niTilei  do  m  época  para  rioooo  contra  loo  mionco  onomisw ,  j 

htmr  10  biografía.  Era  calmllcra  do  murió  de  sos  heridas  en  Barcelona  on 

Santiago  j  Tízccode  de  Centenera  cuao-  1611.  Véanse  Ins  págs.  $58  j  del 

do,  ñl  conferírífle  al  marqués  de  Cade-  tomo  I  de  la  DibUoirra  maritima  de  >'a- 

reila  el  ▼ireinalo  de  >'ueva  España,  se  carrete,  los  lomes  WXI ,  XWIl  y 

lo  elevó  á  capitán  general  de  la  Armada  -  XX  XIII  del  Semanario  erudito  de  V  a- 

do  la  gnarda  do  laa  Indias ,  con  la  coal  Hadares*  y  tarioi  de  loo  papeles  de  U- 

blio  ccB  anorto  diferentos  viajes  Iras-  saltas  poblicadoo  por  la  Bool  Acad.  do 

tdántieos.  Kl  mas  conocido  foé  d  qm  la  Híst.  cu  1861' cu  ol  Jümwrfal  Mifd* 

inpreadid  desdo  CÁdis  eo  f  do  mayo  rico  ssjNiifol. 
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deriítoral  de  Coba,  había  cobrado  íiima  por  mi  audacia 

y  sus  empresas, 

A  pesar.de  la  superior  idad  üa val  que  recobraroa  los 
boiaodeses  en  el  oiar  de  América  coa  la  recieote  expe* 
dicioD  de  Mauricio  de  Nassau  sobre  el  Brasil,  la  flota  de 

aquel  ano  llegó  síq  tropiezo  alguno  y  sin  relardo  á  los 
puertos  á  doade  iba  deslioada.  Uubierala  sm  eoibargo 
á  su  réloroo  ameoazado  otra  catástrofe  como  la  ocurrida 
diez  años  autes  ea  Matanzas,  y  mayor  aun,  porque  sus 
cargaoientos  eran  ahora  tnas  numerosos  y  opulentos,  á 
00  precaverla  ojuy  á  liempo  la  eOcacia  de  íiiaño,  el 
valor  de  Ibarra  y  sus  marinos»  y  la  prudente  previsión 
del  marqués  de  Cadereita ,  que  era  entonces  virey  de 
Nueva-España. 

Coraelio  Jols  que  había  llegado  á  almiranle  de  Ho- 
landa con  sus  proezas»  y  á  quien  llamaban  los  españoles 
Pié  de  Palo  por  reemplazar  con  una  pierna  de  madera  la 
que  había  perdido  de  un  balazo,  salió  en  mayo  (163iS) 
del  Texel  con  diez  grandes  galeones,  y  reforzándose  en 
-  las  Antillas  con  seis  más  y  con  los  flibusteros ,  ansiosos 
de  vengar  su  descalabro  en  la  Tortuga,  asomó  en  julio 
por  el  caaal  de  Uahaiua  y  poco  después  por  el  horizonte 

Cornelio  ( Corneliáz )  Jols  fué  mas  escuadra  j  íuersas  muy  superiores  á  ias 
eonocido  en  so  liempo  con  el  mole  de  qoe  allí  potiíeron  oponerle,  murió  en 
l'ié  de  Palo  que  su  propio  nombro,  aquella  misaia  íilt  eo  el  siguiente  meii 
Bibia  perdido  UM  piertt  de  rat  balt  iireliatid^  per  m  liebre  OMligM.  A 
ie  Cileo  fieado  yt  cemadinto  de  oa  mi  becbei  aavales  j  ea  f fia  le  rete- 
navio.  Se  distinguió  ea  la  campeia  na*  rea  eon  frecuencia ,  Van  de  Sande,  en 
ritima  del  Brasil  contra  portuguesej  y  sus  Anales  i«  la  Cmpafíia  holandeta  de 
españoles;  aunque  en  general  estuTO  /a?  Jn^Ua i  occidentales  í  fr!r>rc,  rn  $\i 
peco  afortunado  en  sus  encuentroá  con  ¡lislorta  délas  Provinaat  üni  las  {\n\^- 
Oqueudu  é  Ibarra,  laolo  ea  Euru^ja  terdam ,  1718);  Cbnpuis,  en  la  iiuto' 
COfflii  on  América.  Después  de  haberle  rfa  de  las  guerraí  de  FlandMSi  La  Ncv* 
aped^dft .  ea  octubre  «le  lUt »  de  la  tide ,  ea  la  de  ¡Mtnda » j  eiree  nacbea 
bla  pertasaeia  de  Saata  Temé  eea  aaa  biitariaderei* 
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de  la  Habana.  Con  fuerzas  sobradas  para  ejecntarlo, 
era  su  desigoio  maoifiesto  sorprender  á  cualquiera  de 
las  fiólas  del  oontioente  'que  acodiao  por  ese  tiempo 
separadas  á  reaoirse  en  aquel  puerto  y  seguir  juntas  á 
Cádiz.  Aunque  Pié  de  Palo  apostase  sus  corsarios  en  los 
cruceros  coaveDÍeates  para  ialeroeplar  los  avisos  de  Ria- 
ño,  j  eslOYiese  casi  bloqueada  por  los  buques  holandeses 
la  salida  de  aquel  puerto ,  logró  zarpar  silenciosamente 
para  Yeracruz  la  noche  del  26  de  agosto  con  un  buque 
^  ligero  el  inteligente  práctica  Francisco  Poveda ;  y  mu- 
dando diferentes  veces  de  derrota ,  por  medio  de  bajeles 
enemigos ,  llegó  á  aquel  puerto  el  2  de  setiembre  tan  á 
tiempo,  que  iba  ya  á  hacerse  á  ia  mar  para  la  Habana  la 
flota  mejicana,  cuyo  numerario  solo  ascendía  á  mas  de 
veinte  millones  de  pesos.  Poveda  pasó  á  H^'ioo,  y  al  mo- 
mento revocó  el  vire^  las  órdenes  para  la  salida  de  los 
buques. 

No  tuvo  D.  Cários  de  Iharra  tanta  suerte*  Saliendo 
por  aquellos  diss  de  Cartagena  con  siete  galeones  carga- 
dos de  riquezas  del  Perú  y  cualro  urcas  sin  recibir  avi- 
sos ni  conocimiento  exacto  del  peligro  i  se  le  incorporó 
cerca  del  cabo  de  San  Antonio  un  patache  armado  de  la 
Isla  Margarita ;  y  se  esforzaba  el  30  de  agosto  en  apre- 
surar su  movimiento  hácia  la  Habana,  loiaidado  por  un 
recio  S.E.,  cuando  divisó  antes  de  anochecer  á  Pié  de 
Pala  sobre  la  costa  de  Cabanas  con  todos  sus  galeones 
reunidos  y  otro  barco  más.  Reprimiendo  sus  ímpetus 
de  arrojo,  la  responsabilidad  de  los  caudales  que  llevaba 
presciibia  á  Ibarra  evitar  tan  desigual  combate,  y.este 
fué  el  unánime  dictámen  de  sus  cabos.  Pero  no  le  per- 

**  \éús6  «1  d(H:umeQto  que  se  expresa  en  la  ooUt  i^t  p^g*  • 
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mitit5  Pié  de  Palo  ejecutarlo  ,  ansiando  unos  tesoros  que 
kieatmenle  se  habiao  ya  cootado  y  repartido  sus  mari- 
nos. Al  amaneoer  del  34  aparecieron  sus  diez  y  siete 
galeones  formados  en  dos  Hneas  paralelas,  interceptando 
el  rumbo  de  los  españoles  que  no  contaban  mas  qne  siete 
oon  tripulaciones  incompletas,  carcas  embarazosas  para 
la  piontitnd  de  las  maniobras,  cuatro  nrcas  mal  armadas 
y  el  patache. 

Ibarra  formó  al  momento  su  línea  de  batalla,  exleq- 
diendo  sus  bajeles  de  manera  que  presentaran  al  enemi- 
go lodos  los  costados  para  recibirle  con  todas  sus  des- 
cargas. Pero  así  que  llegó  á  tiro,  el  mismo  Pié  de  Palo 
con  e!  suyo  y  ciuco  de  las  mejores  de  sus  urcas,  se  ade- 
lantó ai  instante  á  acometer  á  la  capitana  y  á  la  almiranla 
de  los  españoles,  las  dos  presas  qne  mas  le  interesaban: 
ordinariamente  no  cargaban  mas  que  moneda  acuñada  y 
barras  de  oro  y  plata.  Recibiéronles  brava  y  diestramente 
Ibarra  y  D.  Pedro  de  Ursáa,  á  pesar  de  la  excesiva  vea<* 
tqa  de  los  holandeses  en  bnques,  engente  y  en  cañones, 
paes  solo  en  el  de  su  caudillo  habia  cincuenta  y  seis  en 
ambas  muras,  Lodos  de  calibre  desde  veinte  y  veinte  y 
cuatro,  y  los  demás  contaban  pocos  menos*  Los  galeones 
de  Sancho  de  Urdanivia*  Jacinto  Melendez,  el  marqués 
de  Gardeñosa,  D.  Pablo  de  ConUeras  y  Juan  de  Campos 
valerosamente  se  esforzaron  en  contener  á  lodos  los  de- 
más  bajeles  enemigos  durante  las  ocho  horas  que  Ibarra 
y  Ürsáa  soistuvieron  una  lid  tan  desproporcionada  como 
heróica.  Allí  iodo  ese  tiempo,  sendos  torbellinos  de 
humo  revueltos  por  el  relumbrar  y  crujir  de  los  disparos 
ocultaron  una  escena  de  esas  horrendas  y  grandiosas 
que  ni  los  pinceles  de  los  grandes  maestros  consiguieron 
imitar  en  lieuzos.  Estrechadas  la  capitana  y  la  almirante 
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cada  aoa  por  tres  galeoDen »  bordo  á  bordo,  y  eoredaiido 

el  de  Pié  de  I\iIo  su  bauprés  en  la  jarcia  de  irinquele 
del  de  Ibarra  »  ui  uoa  vez  sola  descargaroa  los  españo- 
les sos  armas  y  sos  piezas  amo  á  la  YOZf  coa  oportanidad 
y  con  acíerlo ;  ni  tampoco  hubo  holandés  que  saltara  á 
sus  cubiertas  sin  ser  ioraedialamente  degollado.  La  infan- 
leria  española  que  presidiaba  eaiooces  los  bajeles ,  era 
la  misma  que  batallaba  en  Flandes  y  en  Italia,  y  así  ven* 
cia  en  el  mar  como  en  los  llanos.  Eibausto  de  fieitiga  y 
auQ  de  sangre  con  una  grave  herida  Pié  de  Palo,  frus- 
tradas sus  repetidas  tentativas  para  incendiar  los  gáleo  - 
nes  españotes,  con  mas  de  cualrocientos  muertos  ^  y 
machos  mas  heridos  dentro  de  sos  buques ,  varíoa  de 
estos  haciendo  agua  ,  y  con  lodos  sus  aparejos  destroza- 
dos, desistió  por  la  tarde  de  su  ioteato ;  pero  po  sin  ser 
perseguido  por  Ibarra,  que  también  herido  de  una  bomba 
que  reventó  junto  á  él «  todavía  se  sostuvo  en  pié  y 
mandando.  Tanto  como  su  intrepidez,  su  disciplina  Ies 
valió  á  los  españoles  la  palma  de  este  dia  y  la  conser- 
vadon  de  sus  caudales,  mas  no  sin  mocha  pérdida. 
Solo  en  la  capitana  «murieron  veinte  y  tres  personas 
»  sin  hablar»  y  hubo  cincuenta  heridos  incluso  el  gene- 
ral. Poca  menos  gente  había  perdido  la  almiranta  cuyo 
intrépido  comandante  ürsúa  quedó  también  herido;  pero 
la  tuvo  aon  mayor  en  averfás ,  porque  quedó  desapa* 
rcjado     «  de  la  cebadera  y  la  vela  del  trinquete  y  con 

*•  Véanse  Leclerc,  nishire  drs  Pr<í»  <¡h  nfilarion  (¡ue  rmhió  n  s.  If.  el  mar' 
tinces  Unies ,  y  Van  ¡ie  Snndo,  Anilet  qm's  de  Caderriia  ,  nrrey  de  Sxuta  Es- 
de  ia  Compañía  holandesa  de  lai  indias  pana »  dando  cuenta  dd  feiiz  stdKcsso 
oceideniaUt,  qv»  ha  Unido  esta  Monarchia  en  ¡a  • 

**  VéiM,  pan  lodo  lo  roforooto  k  lmim4itiflMé»portlgrt»péUtn 

rilo  coabtto  oanl,  olviáido  i  lgoo«  pitUttít 4$ lot mmtítM  co «I  emUnt 

ftdo  tor  todti  loo  cnmititt  oipiAole^  i  timo  f«  criNdo  áo  fot  gtímf»  M 
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»  m  foego  díficíl  de  apagar,  •  el  galeón  del  bizarro  Ur- 

danivia.  Haciendo  por  todas  parles  agua  y  ya  sin  bauprés 
ni  artx)ia(iura  tuvo  que  refugiarse  al  día  siguiente  en  el 
ÍDmediato  puerto  de  Cabanas  despaes  de  trasbordar  su  * 
plata.  Bordeando  tres  días  inútilmente  y  viendo  ibarra 
que  !á  tenacidad  del  S.E.  le  impedia  continuar  el  rumbo 
hácia  la  Habana ,  viró  hácia  Veracruz  el  4  de  setiembre 
con  buen  tiempo  y  sin  tropiezo,  pero  no  sin  trocar  aun 
algunos  cañonazos  con  los  holanÍDieses ,  bastante  escar- 
inentad(»  para  no  renovar  ningún  coiíibate  sério,  annqne 
reforzados  después  de  su  derrota  por  algunos  ílibusleros. 
Pero  el  valor  de  tales  auxiliares  no  servia  para  funciones 
ordenadas»  sino  para  golpes  de  mano  y  de  sorpresa,  en 
ooyonturas  mny  propicia?. 

Al  sal>er  Riaño  la  entrada  en  Cabanas  de  Urdanivia^ 
temiendo  que  los  holandeses  acudieran  á  arrebatarle 
sn  galeón»  se  apresuró  á  enviar  tropa,  paisanaje  y  mu* 
las  á  recoger  sos  fardos  y  su  artillería.  Foesto  á  flote  el 
baque  con  su  ayuda  y  las  reparaciones  mas  urgentes, 
en  cuanto  se  limpió  el  horizonte  de  enemigos,  pasaron 
á  ampararle  de  la  Habana  dos  galeotas  de  la  armadüla 
y  le  trajeron  salvo  al  puerto  de  la  plasa.  Cantóse  en  Mé- 
jico el  Te-Dejin  por  el  feliz  suceso  de  la  dala,  celebrán- 
dose con  grandes  regocijos,  y  premió  Felipe  lY  el  he- 
roísmo de  Ibarra  y  sus  marinos  con  encomiendas,  grados 
y  pensiones;  recompensa  justa  de  una  hazaña  que 
reservó  grandes  tesoros  á  su  exhausto  Erario.  Pasaban 

general  b.  Carlos  de  ibarra  la  deíendw  íóiío  do  nuestra  Golee,  se  publicó  en 

fM  fu  wnthmknio  valor  i  ddetut  Madrid  en  1639,  eo  la  imprenta  de 

fOMMOf  ci^faMtlMri«il«t<ol4ftlof.»  JN«go  0ÍU.  PiMde  nm  n  It  Bibl. 
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de  trainta  miHoiies  de  pem  ea'métaUoo  las  riquents  que 

llevó  después  Ibarra  á  España;  y  sia  embargo  no  se 
remiúeroo  á  la  Habana,  qi  aquel  año  oí  al  siguieate,  los 
misem  situados  de  la  plaza  de  Coba  y  la  Florida. 

Amiqtie  mas  breve  que  los  ordinaños,  porque  no  trajo 
lierapo  señalado ,  fué  el  gobierno  de  Riaño  de  los  mas 
acUvos  y  útiimeole  empleados.  Se  recaudaron  atrasos  de 
importaocia  y  ae  arreglaron  las  rentas  bajo  el  pié  qne 
se  tenia  por  mejor  y  mas  provechoso  ea  aqael  siglo  de 
absurdos  económicos. 

La  fundación  del  oonveoto  de  monjas  de  Santa  Oanit 
proyedada  desde  el  gobierno  de  Valdés  y  retardada  por 
la  insuficiencia  de  los  donativos ,  se  adelantó  en  el  suyo 
hasta  comprar  los  solares  en  ocho  mil  pesos ,  acopiar  y 
pagar  los  materiales  y  dejar  la  obra  emprendida.  Se 
organizó  nna  compañía  de  sesenta  gíneles  asalariados 
para  dar  destacamentos  y  partidas  en  las  calas  y  fondea- 
deros en  la  costa  de  la  plaza.  Se  adelantaron  con  esmero 
todas  las  obras  incompletas  del  Morro  y  de  la  Punta  con 
las  no  terminadas  reformas  de  Cabrera  que  habían  snfiido 
mucho  con  un  monstruoso  lemporal  de  norte  el  4  de 
enero  de  1636.  £n  ün,  empezóse  á  despertar  en  Cuba 
lal  espíritu  de  corso  que«  aiin  con  número  inferior  algu- 
nas veces,  los  corsarios  cubanos  hacían  rostro  á  ka  flt- 
buBteros  que  hormigueaban  por  sus  cosías. 

Andrés  Manso  de  Contreras saliendo  de  la  Habana 
en  nna  de  sus  frecuentes  correrías  á  proteger  la  entrada 
de  una  nave  que  yenía  de  Veracroz  con  galleta  para  los 
castillos,  viéndose  acometido  en  el  puerto  de  Santa  Cruz 
ó  Boca  de  Jaruco  por  una  urca  y  un  patache  9  aunque 

*  Vétim  lu  Mn  da  ftiaSoal  fief  eo  «I  Areh.  d«  Ind.  d«  StrOla* 
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oon  menos  gente  y  pieias,  se  apoderó  del  patadie  al 

abordaje  y  obligó  á  la  urca  á  alejarse  á  todo  trapo.  Ray- 
nal,  OE&melÍDg  y  otm  ouenlistas  ponderadores  de  las 
hanmas  de  los  iiboateroa,  bien  coidan  de  omitir  eale 
y  muchos  lances  comprobados  en  archivos  mas  fidedig- 
nos que  los  suyos.  Sus  decantados  héroes  solo  solían 
acometer  á  los  indefensos  ó  á  loa  desprevenidos. 

Desde  4648  se  habla  creado  en  hi  Habana  iroa  base 
duradera  para  estimular  el  corso  entre  sus  residentes. 
Un  armador  de  Cádiz,  Alonso  de  Perrera  ^\  había  obte- 
nido asiento*  como  entonces  se  deola,  en  4  de  noviem- 
bre de  4  64  6 ,  para  fabricar  en  aquella  capital  á  expen* 
sas  de  la  renta  de  averías,  cuatro  bajeles  destinados  á 
la  defensa  de  las  costas  y  á  la  navegación  entre  Santo 
Domingo  y  Veracrnz.  Con  esa  contrata  corrió  inego  el 
antiguo  general  de  galeones  Jnan  Pérez  de  Oporto,  qne 
ocupado  en  esos  tratos,  alternativamente  residió  muchos 
años  en  la  Habana  y  Cádiz.  Fueron  muchos  los  buques 
qne  se  construyeron  desde  4  620  é  4640  en  el  Inodesto 
astillero  de  Perrera  y  Oporto,  que  ocupaba  entonces  todo 
el  espacio  de  ribera  que  se  extiende  desde  el  actual  mué* 


"  Véase  el  tomo  de  manoicritos  de 
U  Bibl.  partícalar  de  S.  M.,  titulido 
Semlaria  de  Nueva  España. 

"  En  carta  al  lley  de  11  de  octubre 
de  1624  ja  decia  el  general  de  gáleo» 
oes  Tomás  de  Larraspora ,  qae  llegaba 
eoD  doce  galeones  j  dos  pataebei  ctr- 
pnki  con  doee  millciiM  oehocMnlfit 
tnirti  7  un  mil  qoÍDiéDlM  an  peías 
fuertes  de  las  flotas  de  Naeva  EspaRa  j 
Tierra- Firme,  añadiendo,  entre  otras 
cosas,  que  sa  capitana,  su  almiranta 
y  el  galeón  Santa  Ana  se  habían  fabri- 
cado en  la  Habana.  « Esta  capitana, » 


Merilni,  >lkbriqQ¿  en  It  Habana:  y 

•  tan  ftierte  y  buena  que  es  de  mas  de 
» 15,000  di'carfos, »  ele.  Vénse  doc.  28 
del  tomo  XXIY  de  la  Colee,  de  mü- 
nuscritos  del  Depós.  Uidr.  de  Madrid. 
En  el  doc.  30  del  mismo  tomo  aparéce 
un  aaianlo  del  capitán  Fitoefteo  Diai 
Pímianla,  mino  da  Safitla,  para  fa- 
bricar también  en  la  Rabana  dos  galeo- 
nes del  porte  y  medidas  que  lijase  la 
Junta  rfe  qtiprra  de  Indias,  adclantiin- 
doscle  \eujte  y  cuatro  mil  ducados  d^ 
á  once  reales  de  plata. 
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lie  de  la  Machina  hasla  la  alameda  que  llaman  hoy  de 
Paoiai  saliendo  de  esa  fábrica  hasta  galeones  de  los  me- 
jores para  viqjes  irasailáDlioos.  Lt  escases  de  aqoelfai 
renta  y  la  irregularidad  ca  !os  pagos  á  los  contratistas 
por  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  dieron  luego  fin 
á  un  establecimiento  que  no  renació  hasta  on  siglo  des- 
pués, por  sensible  que  su  falta  fo^  para  la  defensa  de 
las  cosías,  para  el  aumento  de  la  marina  y  para  las 
reparacioDes  de  los  buques  de  las  flotas.  Desapareció 
precisamente  cuando  iba  á  ser  mas  necesario^  cuando  se 
iban  pronto  á  eusenorear  de  las  aguas  de  Cuba  enjam« 
bres  de  piratas* 
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Gobíerao  ét  D.  Alvaro  de  Lttiia<^PortiQcacionet.— Persceucioo  de  exlraDjtrot. 
«-Agm!)nei  de  ho'andeses.  —  Bartolomé  de  Osuna,  gobernador  de  Santiago. 

—  Incidentes.—  Gobierno  d^>  l).  Di-po  de  Villalba.  —  Fliha^le^os.  —  Epidemia. 

—  Milicias  —  Ilosiilidades  de  los  piratas.  —  Gobierno  de  D.  Francisco  XeU 
der.  — üoi4rabau dos.  —  Corso.  —  Son  expulsado*  loá  bucaneios  de  Santo  Do- 
Biogo  jéth  Tortuga.» Epidemia. ~  UiMrte  del  obispo,  del  gobernador  y  dol 
uAilor.-  InloriBidadM.—  Gobiont  ob  SoBlÍa|o  D.  Podro  BafOBt.— Gipllu 
general  0.  Íub  Moolt&o.<-Loi  inglNcaM  epodoias  do  Jiimíci.— Fortifl* 
cicioiM.-llaorto  do  lloB!iBo.-liiltriiddidif.*]ilaBrf«giof. 

Tomó  el  mando  de  la  isla  eM  5  de  seiierabre  de  1 639 

el  maestre  de  campo  D.  Alvaro  de  Luna  y  Sarmienlo 
hermano  del  conde  de  Salvatierra »  que  vino  con  él  como 
virey  de  Méjico  y  aigoió  para  Veracruz  en  ios  galeones 
de  D.  Gerónimo  Gómez  de  Sandoval.  En  los  que  regre- 
saron luego  para  España ,  se  embarcó  Uiaño  autorizado 
por  el  Rey  para  ,no  esperar  en  la  Habana  al  juicio  de 
residencia  con  qoe  se  justificó  luego  su  conducta* 

Mas  que  de  la  preferencia  dada  por  Riaño  á  los  asun- 
tos econóniiros,  según  sus  instrucciones ,  se  resentía  el 
eslado  de  la  plaza  de  la  íalta  de  subsidios  de  Méjico»  ca- 
rociando  los  tres  fuertes,  no  solo  de  sus  repuestos  fijos  de 
víveres,  sino  de  los  pertrechos^  armas  y  moniciones 

*  Véofo  w  lolt  UofrUca,  pág.      tomo  III,  i>icr.  Gtogr.,  Ett.,  Bitt,  ie  la 
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oeoesartas.  A  pesar  de  h  penuria  en  que  holld  Lona  ha 

cajas ,  asf  que  recibió  de  Yeracruz  los  alcances  déla  isla, 
logró  en  menos  de  un  año  abastecer  las  fortalezas  y  ter- 
minar complefamenté  todas  las  obras  del  Morro,  que 
quedó  yaá  fines  de  enero  (1640)  con  su  puenlo  levadi- 
zo, su  camino  cubierto «  su  rastrillo  y  sus  puertas  her- 
radas de  madera, 

Pisrsuadida  va  la  córte  oon  las  sucesivas  demostrado- 
nes  de  VeaegaSi  de  Cabrera  y  de  Bithan  de  la  importan- 
cia de  nna  plaza  donde  parte  del  ano  se  guardaban  mu- 
chos cándales  del  Erario,  y  de  k  necesidad  de  amara- 
liarla ,  desde  1 635  se  mandó  que  el  virey  de  Méjico  au- 
mentara los  situados  de  Cnba  con  la  suma  de  treinta  mil 
pesos  annales  para  emprender  esa  fortificadon  indispen- 
sable. Pero  Riaño,  distraído  por  otras  atenciones  ,  por- 
que le  pareciese  ei  subsidio  insufícieote  para  una  obra 
(an  extensa,  ó  por  carecer  de  ingeniero  qoe  la  trazara  y 
dirigiese ,  la  dejó  en  mero  proyecto ,  y  prefirió  aplicar  á 
la  reparación  de  !a  Armadilla  los  foüdos  que  cobro  de  los 
deudores  de  la  Hacienda.  Aunque  fuese  hermano  suyo, 
no  obtuvo  Luna  del  virey  el  envió  completo  de  loa  sub» 
sidios  vencidos  para  la  muralla  desde  que  se  ordenó  su 
fábrica ,  ni  aun  el  de  los  corrientes.  Le  respondió  inspi- 
rándole esperanzas  que  ni  en  su  tiempo  ni  muchos  años 
después  se  realizaron ;  y  solo  consiguió  que  llegaran  en 
«  su  tiempo  con  regularidad  los  situados  ordinarios. 

Entregadas  las  cosas  de  justida  á  su  auditor  D*  Fer- 
nando de  Aguijar,  y  prefiriendo  ocuparse  en  las  de  guer- 
ra, determinó  Luna  concluir  un  torreón  que  habla  co- 
menzado su  antecesor  á  alzar  en  la  embocadura  del 
Chorrera  y  fortificar  oon  otro  la  caleta  de  Gojimar«  los 
dos  fondeaderos  mas  inmediatos  á  la  Habana  por  el  Este 
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y  el  Oeste.  De^e  la  época  de  Yaldés  ya  se  habían  levan- 
tado allí  reductos  y  puestos  de  vijías.  Un  ingeniero  con 
él  venido,  liaooiado  Juan  Baptista,  dirigió  estas  obras,  ter- 
minadas ambas  eo  menos  de  cuatro  años,  costando  no 
pocos  esfneraM  que  las  cajas  de  M^iooafaooasen  sn  ^BSto 
por  fraccioDes. 

Desde  que  devoró  un  iaceodio  en  tiempo  de  Venegas 
gran  parle  de  la  capital  y  aclaró  un  espacio  vasto  en  ei 
bosque  que  la  circundaba,  la  vegetación  robusta  de  sus 
cercanías  babia  vuelto  á  cubrirlo  en  pocos  años*  Abra- 
zábanla otra  vez  por  todas  partes  densos  arbolados  y  es- 
pesuras de  follaje  impenetrables,  solamente  abiertos  por 
las  sendas  que  conducian  á  las  estancias  y  vecinos  pre- 
dios» Luna »  mientras  faltasen  las  murallas  t  veía  la  prin- 
cipal defensa  de  la  Habana  en  ese  mismo  bosque ,  por 
mas  que  fuese  causa  de  su  debilidad  y  de  un  constante 
riesgo ,  pudiéndose  incendiar  lodo  en  pocas  horas.  Así 
cometió  el  error  de  prohibir  que  le  cruzasen  mas  vere- 
das que  las  indispensables  para  el  tránsito  y  subsistencia 
de  la  plaza.  Llegó  á  imponer  basta  pena  de  la  vida  al 
que  volviese  á  abrir  las  que  él  bizo  cerrar  y  aun  al  que 
penetrase  en  aquel  monte. 

Poco  después  de  su  llegada  á  la  isla  estalló  en  la  Pe- 
nínsula metropolitana  la  formidable  insurrección  de  Por- 
tugal ,  y  empezaron  los  súbditos  naturales  de  ese  reino 
á  tenerse  en  España  y  sus  dominios  por  rebeldes.  Ya 
bemos  visto  que  exístian  no  pocos  en  la  grande  Antilla 
y  que  ,  como  vasallos  de  su  mismo  Rey ,  habían  eludido 
con  su  permanencia  el  rigor  de  una  l^slacion  que  se  la 
prohibía  á  los  extranjeros. 

Dividiéronse  con  aquel  fiital  acontecimiento  dos  na* 
clones  que  llamaba  á  componer  una  sola  su  identidad  de 
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razas,  geografía  é  inlereses.  Mas  de  dos  aigloa  han  pa« 

sado  desde  la  emaacipacioQ  de  Portugal ,  y  auD  no  está 
cicatrizada  la  herida  que  la  moaarquia  española  recibió 
con  ella.  Expidiéronse  en  4641  las  drdenea  mas  doras 
para  la  confiscación  de  bienes  y  la  expulsión  de  todos 
los  portugueses  de  las  provincias  de  Ultramar;  y  no  íuó 
por  cierto  de  los  mas  oootempladores  al  ejecutarlas  el 
gobernador  Luna ,  que  antes  de  recibirtas  había  expulsado 
de  la  Habana  y  otros  pueblos  á  franceses,  iní?leses,  ho- 
landeses y  cuantos  extraiyeros  había  en  la  isla,  ó  como 
náufragos,  6  como  desembarcados  de  las  flotas.  Su  pre- 
sencia en  el  país,  mas  ó  menos  tolerada  por  sus  antece- 
sores, talmente  dió  que  recelar  á  Luna,  que  no  viendo  en 
ellos  mas  que  espías,  hízolos  buscar  uno  á  uno  por  las  ha- 
ciendas y  los  caseríos.  A  k»  oriundos  de  naciones  beli* 
gerautes  entonces  con  España  los  envió  como  prisioneros 
en  las  flotas.  A  los  demás,  ínterin  podían  ser  extrañados 
á  otras  partes,  les  prohibió  poner  la  planta  fuera  de  la 
plaza  *  «  bajo  la  pena  de  doscientos  azotes  y  diez  años 
»  de  galeras.  »  A  todos  los  que  no  se  presentaron  á  su 
llamamiento,  se  les  dié  caza  en  los  montes  como  si  fue- 
sen reses  huidas.  Con  sus  violendas  logró  Luna  un  resul- 
tado que  sus  antecesores  no  obtuvieron  ó  no  intentaron 
conseguir  tampoco.  Los  efectos  inevitables  y  forzosos  de 
esa  persecución  fueron  que,  por  una  parle  se  agriara  el 
encono  de  tos  corsarios  y  piratas  extranjeros  contra  los 
pobladores  de  Cuba,  mas  expuestos  desde  entonces  á 
sus  iras  y  venganzas;  y  por  otra,  se  hiciese  sentir  mas  la 
ausencia  de  los  expulsados,  en  los  tráflcos  y  ordinario8 
cultivos  de  la  isla*  Desde  autes  de  la  persecución  contra 

*  Véanse,  en  el  Arcü.  de  ind.  de  Sevilla,  la%  cartas  de  Luna  al  fiey. 
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los  portugueses,  todo  el  año  de  4640  honniguearoa  ios 
flibasiem  y  escuadras  holandesas  por  la  costa  septen* 
IriODal ,  y  sobre  todo  en  las  aguas  de  la  Habana ,  co- 
giendo muchos  barcos  de  su  tráfico  con  Veracruz,  íion- 
duras  y  Campeche.  £1  almirante  Jols,  con  igoales  de* 
sígnios  que  Pitl  Hein  y  otros  marinos  holandeses,  y  con 
mas  fuerzas  que  eu  anteriores  ocasiones,  asomó  el  4  de 
setiembre,  como  á  dos  tiros  de  ia  plaza,  ostentando 
treinta  y  seis  embarcaciones ,  las  más  urcas.  Pero  como 
á  los  anteriores  comandantes  de  sn  misma  bandera,  tam- 
bién se  le  frustraron  ahora  sus  proyectos.  Luna,  al  saber 
su  arribo  á  las  Antillas ,  con  Poveda,  Andrés  Manso  y 
los  corsarios  mas  prácticos  del  puerto ,  habla  oportuna- 
mente  despachado  los  avisos  necesarios  á  Veracruz  y 
Cartagena;  y  esta  vez  se  salvaron  sin  necesidad  de  bata- 
llar los  galeones  que  Sandoval  tenia  á  su  cargo« 

la  perseverancia  de  los  holandeses  en  cruzar  por  el 
horizonte  de  la  Habana ,  ya  mas  ó  menos  cerca,  ya  con 
mayor  ó  menor  número  de  velas»  infundió  sérios  rece- 
los de  que  se  resolvieran  á  expugnarla*  Luna ,  como  si 
le  sobraran  muchas  fuerzas  para  cubrir  la  ciudad  y  los 
tres  fuertes ,  por  no  desamparar  las  obras  de  los  dos  íor* 
tínes,  cometió  el  error  de  destacar  á  la  Chorrera  y  á  Co* 
jimar  dos  centenares  de  soldados,  tan  insuficientes  para 
proteger  acjuellos  puntos  si  fuesen  atacados,  como  nece- 
sarios para  la  defensa  de  la  plaza  en  caso  de  invasión. 
Bien  es  que  la  creyó  segura,  cerrando  la  entrada  de  sn 
puerto  con  cascos  de  embarcaciones  llenos  de  guano, 
brea  y  otras  materias  combustibles ,  dispuestas  á  encen- 
derse al  primer  intento  que  emprendiera  el  enemigo  para 
forzarla* 

Entre  tanto  Jols  con  sus  amagos  tuvo  una  semana  en- 
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tera  al  Yedodario  y  é  la  Iropa  á  medio  sueño  y  úa  sol- 
lar  las  annaa.  El  40,  después  de  algunos  disparos  ooo- 
testados  por  el  Morro,  cingló  hécia  barloyento,  y  el  M 

por  la  larclíí,  con  prolLiodo  regocijo  del  gobernador  y  de 
los  españoles,  ronipió  tan  recio  temporal ,  que  dispersó 
las  naves  holandesas  y  eslrelló  á  algunas  urcas  ea  la 
costa,  ahogándose  mochos  de  sos  tripalantes.  Solo  en- 
tre la  Habana  y  el  Ifaríel  emberrancaroo  coairo  boqoes* 
El  sargento  mayor  D.  Lúeas  Carvajal  qne  de  órden  de 
Luna  acudió  con  gente  y  prevenciones  á  los  lugares  del 
naufragio,  regresó  á  los  pocos  dias  con  doscientos  sesenta 
y  00  prisioneros 'i  diez  y  siete  excelentes  piezas  de 
bronce,  cuarenta  y  ocho  de  hierro,  dos  pedreros,  on  es- 
meril y  gran  cantidad  de  pólvora  y  |)ertrechos,  sio  con- 
tar otros  despojos  útiles  que  se  recogieron  de  los  barcos. 

Punta  y  el  Morro  recibieron  al  momento  más  y  mejor 
artillería  de  la  necesaria  para  sus  baluarte  y  corlinas. 

Presentóse  de  nuevo  la  armada  holandesa  ante  estos 
fuertes  el  20  de  setiembre,  y  una  lancha ,  con  señal  de 
parlamento,  se  acercó  á  entregar  á  otra  del  puerto  ooa 
carta  (Jo  Jols  escrita  en  latiii  para  el  gobernador,  propo- 
niendo el  cange  de  los  náufragos  por  los  [)risioneros  es- 
pañoles que  llevaba.  £nla  misma  lengua  y  con  laoorte^ 
sfa  correspondiente  contestó  Lnoa  al  meosaje,  pero  ne- 
gándose á  la  petición  por  haber  mandado  el  Rey  qoe  to- 
dos los  prisioneros  holandeses  se  enviaran  á  España  en 
los  galeones.  Dirigióse  lois  en  seguida  á  Matanzas  á  re- 
novar aguada  y  leña.  Desembarcó,  puso  á contribución 
algooos  fundos  comarcanos;  y  á  los  dos  dias  se  hizo  á  la 
mar  dirigiéndose  al  canal,  después  de  haber  soltado  allí 

'  VéiMe,  eo  el  Arcb.  de  ind.  de  ¿eTÍUa ,  ias  cartas  de  Luna  ai  Rey. 
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á  los  priflioiieros  cuyo  caoge  había  propuaalo,  y  que  eran 
unos  frailes  y  un  cenleoar  de  tripulantes  de  varios  barcos 
del  tráñco  apresados  por  los  suyos.  Udo  de  aquellos  re- 
ligíoaoa  parlicipó  á  Lana  que  llevaba  ideas  el  holandés  de 
caer  sobre  Santiago  de  Cuba  para  apoderarse  de  los 
azúcar^  y  cobres  que  allí  había.  Sin  demora  pasó  aviso 
aquel  gobernador  á  Roca  de  Borja  para  que  se  previ- 
niese á  la  defen»!.  Pero  Jols  ni  tocó  siquiera  en  aqnol 
territorio,  dirigiéadose  á  Hesóioguea  para  no  volver  ya 
jamás  á  América. 

En  todo  aqoel  año  y  en  los  lios  siguientes  tan  infestadas 
estuvieron  las  aguas  de  la  isla  de  enemigos,  y  sus  oomu- 
oicacioaesian  ioterceptadas,  que  ni  vmieroa  las  flotas  en 
las  épocas  comunes,  ni  se  recibieron  los  situados,  ni  se 
pudieron  activar  las  obras  de  la  Chorrera  y  Gojímai^  por 
falta  de  recursos.  No  aportaba  barco  mercante  ó  costero 
sin  ser  e^uilmado  por  corsarios ,  y  asi  llegó  á  la  Habana 
casi  en  cueros  y  dos  veces  robado  en  su  corto  viaje  de 
Santo  Domingo,  el  oidor  D.  Pedro  Sal  azar,  encargado  . 
de  tomar  la  residencia  á  Riano.  Poco  era  que  la  arma- 
dilla»  reducida  á  dó^  galeotas ,  cruzase  sin  cesar  entre 
Matanzas  y  elMaríel,  y  peleara  casi  diariamente;  porque 
la  costa  de  la  Ihibana  solaiiienle  era  la  resguardada.  La 
guarnición  no  respiraba ,  unas  veces  saliendo  en  estos 
buques,  otras  por  tierra  á  cargo  de  ios  capitanes  Juan 
de  Esquivel  y  D.  Martin  de  Ávila  Manrique,  siempre  con 
fatiga,  mucbas  veces  con  peligro  y  muy  raras  con  fruto. 
Por  lo  común,  cuando  llegaba  á  las  caletas  ó  puntos  in- 
vadidos, ya  hablan  desaparecido  los  corsarios  y  no  se 
descubrían  mas  que  sus  huellas  ó  sus  víctimas.  Ellos 
eran  los  que  por  el  N.  y  por  el  S«.,  en  toda  la  costa  me- 
dianera »  dominaban  los  surgideros  y  los  cayos. 
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Por  agosto  de  1 643 ,  arribaroa  los  galeones  que  Tol- 

vian  de  Cartagena  con  el  general  D.  Pablo  de  Conlreras 
y  se  remed  tarca  provisiooalmenle  las  urgencias  de  la 
plaza,  CoD  ellos  vído  el  capitán  Bartolomé  de  Osona, 
nombrado  para  suceder  á  D.  Pedro  de  la  Roca  Borja  eo 
el  gobierno  de  Saciiai^^o  de  Cuba.  Su  breve  permanencia 
en  la  Habana  fué  marcada  por  un  Docturoo  duelo  qae 
tuvo  con  el  capitán  de  galeones  D.  Diego  de  EgUes  S  á 
quien  hirió  tan  gravemente  que  do  pudo  seguir  su  viaje 
á  España  hasta  un  año  después.  Osuna,  llevado  á  su  des- 
tino por  una  de  las  galeras  de  la  armadilla  que  fué  á 
Santiago  á  recoger  los  cobres»  relevó  é  Roca  el  SO  de 
diciembre  y  no  dejó  allí  mas  recuerdos  de  su  nombre 
que  una  hermosa  vivienda  de  recreo  que  labró  cerca  de 
aquella  ciudad  en  el  hato  que  llaman  de  Santana.  Veinte 
años  después  ta  arrasaron  los  corsarios. 

El  obispo  Fr.  Geróniiuo  de  Lara,  que  desde  que  perdió 
sus  competencias  con  Bitrian  había  visitado  toda  la  isla 
y  vivido  mas  en  paz  con  los  gobernadores ,  limitó  sus 
pretensiones  Á  trasladar  su  catedral  á  \<\  Habana,  donde 
moraba  de  ordinario,  por  mas  que  ios  mandatos  reales 
ordenasen  que  los  prelados  residieran  en  Santiago.  £a 
aquella  capital  murió  en  la  noche  del  22  de  junio 
de  1644.  Fué  larga  su  vacante  y  noiable  [)or  los  esfuer- 
zos repetidos*  pero  vanos,  que  hideron  los  canónigos,  no 
sin  razones  muy  fundadas,  para  que  se  trasladase  é  aque* 
lía  capital  el  asiento  diocesano.  Hasta  fin  de  enero 
de  ÍG46  no  fué  nombrado  sucesor  á  Lara,  recayendo 
la  elección  en  el  inquisidor  de  Córdova  D.  Martin  de 
Zelaya y  tan  poco  codiciada  seguía  siendo  la  mitra  de 

*  Daspnasfaé  general  de  los  galeones,    tomo  IV,  tHcc.  Geog. « firt. « IKif.  de  to 

•  VétM  fo  apBote  biogrifico,  p.  698i    Ma  cU  Cuta  por  «1  A. 
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la  isla,  que  la  reDonció  aqoel  edeaiéstioot  por  quedarse 

de  caoónigo  maestre-escuela  en  SalamaDca,  continuando 
seis  años  las  iglesias  de  Cuba  y  la  Florida  sin  prelado. 

AlguQús  meses  después  de  morir  aquel  obispo,  queda- 
ron ioBlaladaa  las  moiyaa  de  Santa  Clara  en  el  mismo 
oonvento  qoe  hoy  ocupan.  Desde  que  se  proyectó  basta 
que  se  ejecutó ,  no  costó  su  fundación,  incluyéndose  los 
donativob  para  dotes,  mas  que  unos  sesenta  mil  pciios 
escasos.  Por  ocho  mil  se  había  comprado  eu  el  corazón 
de  la  ciudad  todo  ese  vasto  espacio  que  ahora  costaría 
millones. 

Las  flotas  de  D«  Lorenzo  de  Górdova  y  D.  PablodePia- 

radas,  durante  los  años  de  1646  y  4647,  á  la  ida  y  á  la 
vuelta  hicieron  en  la  Habana  largas  estaciones,  y  se  re- 
cibieron los  situados  con  regularidad  en  esos  años.  Aun- 
que en  cada  uno  no  pasaran  de  ciento  veinte  mil  pesos» 
de  los  coales  noventa  mil  se  apticaban  al  pago  de  la  fuerza 
armada  y  el  resto  á  las  fortificaciones  y  gastos  de  la  fnn- 
dicion  de  artillería,  pudo  sin  embargo  el  ingeniero  Juan 
Baplisla  concluir  entonces  los  torreones  déla  Chorrera  y 
Cojimar,  honrándose  al  primero  con  el  nombre  de  cas- 
tillo de  Santa  Dorotea :  mezquinas  obras  ambas  y  solo 
útiles  entonces  como  puestos  de  v^ia  ó  para  resistir  á 
enemigos  despreciables. 

Cou  uü  iiurle  muy  recio  aparecieron  el  3i  de  enero  á 
la  entrada  de  la  Habana  algunas  velas  de  la  armada  de 
Indias,  ahora  gobernada  por  aquel  ürsúa  que  sedistin* 
guió  con  tanto  brío  en.el  combate  que  años  atrás  sos- 
tuvo ¡barra  contra  Pié  de  Palo.  No  permitió  el  temporal 
que  fondearan  aquel  día  la  mayor  parte  de  sus  naves 
obligadas á  apaiiarse  de  la  costa,  hasta  que  calmó  el 
tiempo  en  4/  de  lebrero,  en  cuya  noche  la  capitana  y 
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un  patache  rezagados  vararon  en  los  arracifias  de  la 
Punta.  Volvió  el  tiempo  á  aborrascarse  y  pidió  sooom 
Ursáa ,  acudiendo  ai  momento  á  aligerarle  con  botes  la 

tropa  y  marineros  de  la  plaza.  Se  encendieron  fuegos 
en  la  playa  y  dispuso  Luna  que  se  depositaran  las  car- 
gas en  aquella  Wtaieza  Pero  tenazmente  se  rehusó 
á  abrirle  la  puerta  á  aquellas  horas »  su  comandanla 
Felipe  de  Lazcano ,  terco  vizcaíno,  aunque  se  to  ordenó 
Luna  en  persona  hablando  con  él  por  un  postigo  y 
acompañado  de  los  (jue  Je  alumbraban  coq  anlurc^has. 
Olvidando  que  debían  abrirse  á  todas  horas  cuando  las 
urgencias  del  servicio  lo  exigiesen  y*  por  mostrar  nn 
celo  excesivo  sosteniendo  que  de  noche  tenían  que  estar 
cerradas,  fué  Lazcano  preso  y  encausado  por  deA)be<* 
diente,  y  lo  remilíó  Luna  á  £spaiia  cuu  ios  galeones  en 
julio  del  mismo  año* 

Por  no  recargar  la  crónica  se  omiten  muchos  encoen* 
tros  insigQíficantes  que  ocurrieron  mandando  Luna  entre 
los  barcos  españoles  y  los  flibusteros ,  siempre  heróicoa 
con  las  naves  mal  armadas  del  tráGco  interior  de  las 
Antillas,  pero  sieiupre  inenguados  y  col  tardes  con  las 
de  la  armada  y  las  galeotas  de  la  armadilla  de  Andrés 
Manso.  Duró  el  mando  de  aquel  jefe  mas  de  lo  ordinario 
porque  pidió  el  ayuntamiento  que  se  prolongase,  para 
que  también  continuara  en  sus  funciones  su  auditor  Fer* 
uando  de  Aguilai ,  que  fué  muy  estimado. 

El  maestre  de  campo  D.  Diego  de  Yillalba  y  Toledo  ''y 

*  fin  la  Gotee,  dt  MoBot,  «n  la  Sil»!.  *  Vteieta  sota  bingrtllca,  pig.  999, 

de  la  Hoal  Acad.  de  la  Hist. ,  hiy  noa  tomo  IV,  Otee*  Ctooyr.»  M.«  Mtf.  4§ It 

flopia  de  un  tci^timoiin  de  la  cao^n  que  ff fat  de  Cute  |or  Ol  Mtor. 
IiiiDa  maodó  íormar  k  Lazcano  con  este 

■OÜTO. 
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caballero  de  Santiago,  relevó  en  el  gobierno  de  Cuba  á 
D.  Áivaro  de  Luna  en  27  de  setieníbre  de  1647,  y 
lambien  auGedió  á  Agoilar  en  la  teoenda-asesoria  gene- 
ral» el  licenciado  Franciaoo  de  Molina. 

8ÍD  que  la  amenazaran  entonces  armamentos  extran- 
jeros, Gaba  continnó  viendo  sos  costas  plagadas  de  pi- 
ratas. Los  flibnsteroB  de  la  Tortuga ,  aonqne  con  barcos 
miserables,  la  mayor  parle  sin  cubierta,  huyendo  siem- 
pre de  ios  buques  españoles  bien  armados ,  acometian 
con  resolución  á  los  mercantes  que  andaban  rezagados 
y  parecían  poco  dispuestos  á  la  resistencia.  En  los  casos 
de  penuria  y  hambre,  que  eran  para  ellos  muy  frecuen- 
tes, no  hacían  aquellos  bandidos  distinción  ninguna  de 
bandera.  Caían  sobre  los  indefensos  de  cualquier  nadon 
que  hallasen,  aunque  íueran  de  la  suya  propia ;  pero  so- 
bre ios  de  España  en  todo  tiempo,  sin  distinción  de  caso 
y  ctrcunstancia.  Si  hemos  de  creer  á  Raynal,  los  flibos- 
.  teros,  la  hez  de  las  naciones  europeas,  para  dar  un  colo- 
rido de  justicia  á  sus  depredaciones  y  maldades ,  se  arro- 
garon el  derecho  de  vengar  todas  las  que  los  conquistado* 
res  cometieron  en  el  Nuevo  Mundo  con  la  casta  indígena. 

Francia  y  ia  Inglaterra,  que  entonces  y  después  come- 
lieron  en  sus  establecimientos  coloniales  mayores  excesos  ' 
que  los  españoles,  sin  haber  (entdo  que  luchar  para  su 
adquisición  lo  que  ellos,  creian  ya  con  una  fe  tan  intere- 
sada como  ciega  en  las  exageradas  relaciones  del  P.  Las- 
casas,  traduddas  ya  en  varias  lenguas  extranjeras.  Pero 
parece  mas  natural  que  obraran  los  piratas  antes  que  en 
venganza  ajena  por  satisfacer  la  propia  ,  porque  los 
trataron  los  españoles  desde  un  principio  sin  misericor- 
dia. Cuanto  flibustero  caia.  en  sus  manos,  irremisible- 
menle  moría  ahorcado,  tin  Santo  Domingo ,  en  la  Ha- 
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han'd,  Puerto  Rico  y  olías  plazas,  iofioítos  recibieron  de 
esle  modo  el  castigo  de  sos  crímeDes.  £1  patíbulo  les 
esperaba  siempre  armado.  Dos  estampas  antiguas  hemos 
visto  representando  á  aquella  capital  de  la  Española  en 
el  siglo  xvu  y  figurando  en  ambas  aquel  trágico  apáralo 
como  si  fuese  un  monumenlo  público ,  un  edificio  indis* 
pensable  para  la  pobladon. 

Uoa  nave  Utbuslera  de  mayor  porte  que  las  que  soliaa 
usar  esos  piratas »  después  de  apresar  dos  barcos  cosle* 
rizos  de  Cuba»  tuvo  la  arrogancia  de  insultar  á  la  Ha-  * 
baua  cruzando  á  fines  de  agosto  de  1G48  un  día  eotero 
á  la  vista  de  los  fuertes»  sabiendo,  por  supuesto,  que  no 
estaban  entonces  en  el  puerto  las  galeotas*  De  órden  de 
Yillalba  *  salieron  á  cazarla  dos  buques  mercantes  con 
algunas  piezas  y  soldados.  Huyeron  los  flibusLeros  como 
siempre  en  tales  casos ;  pero  habiendo  tenido  que  arri- 
bar á  una  caleta  sus  perseguidores,  vararon;  y  sin  duda 
í  se  perdieran  si  üo  se  apresurara  el  gobeiuador  a  despa- 
char otras  embarcaciones  á  salvarlos.  Para  reintegrarse 
délos  desembolsos  que  tuvo  que  anticipar  por  esa  causa» 
impuso  luego  Villalba  una  sisa  sobre  el  vino,  contribu- 
ción que  subsistió  y  se  aplicó  después  á  otras  urgencias. 

Como  si  para  afligir  al  país  no  fuesen  suficientes  las 
depredadones  que  sufrían  sus  costas  y  la  penuria  del 
vecindario  y  guarnición  con  los  retardos  de  ios  envíos 
pecuniarios  de  Yeracruz»  en  la  primavera  de  1649, 
sobrevino  á  consternarla  una  epidemia  horrible.  Desde 

•  Véanse  los  libros  de  oclas  del  (lynn-  Tcinteañosse  coDsemban  en  cl  archiro 

tamiento  de  la  Habana  y  los  cuadernos  de  esa  oticins,  estaban  carcomidos,  ia- 

de  la  anticua  escribanfa  de  gobierno  qae  completos  j  Msi  ilegibles  91^  su  major 

(«ncioriaba  entonces  como  secreiaría.  parte. 
Los  pocoü  cuducrnoá  antiguos,  que  hace 
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ta  de  vimeli»  qae  diezmó  á  k»  nacientes  paebloa  de  la 

isla  á  principios  del  siglo  xvi,  no  habia  conocido  mas 
contagios  y  enfermedades  que  las  inherentes  á  su  clima 
cálida  y  las  fiebres  malignas  del  verano  del  4  La  do- 
eomeDladon  del  gobierno  de  Villalba  no  detalla  ni  aon 
explica  ios  síntomas  del  mal  que  entonces  se  sufrió  en 
mochas  poblaciones  costerizas  del  continente  y  qoe  se 
supuso  iotrododdo  en  la  Habana  por  buques  de  Carta- 
gena y  Portobelo.  Pero  tampoco  deja  presumir  con 
prueba  alguna»  que  aquella  aíeccion  fuese  la  üebre  ama- 
rilla y  que  se  hizo  mas  de  nn  siglo  después  endémica  en 
h  Habana.  Una  tercera  parte  de  su  población  fué  devo- 
rada desde  mayo  á  octubre  por  una  especie  de  bebre 
pútrida  que  arrebataba  á  loa  atacados  en  tres  dias«  La 
terapéutica  ensayada  á  tientas  por  algunos  faculCattvoe 
tanteadores  y  afganos  curanderos  contra  una  enferme- 
dad desconocida ,  la  exacerbaba  en  vez  de  curarla ,  so- 
bresaltando al  enfermo  con  la  idea  de  que  los  remedios 
aplicados  no  fuesen  mas  que  ensayos  para  llegar  á  des- 
cubrir el  verdadero.  Viilalba  que  se  condujo  con  ce- 
lo i  humanidad  y  desinterés  acercándose  á  los  invadi- 
dos ,  distribuyendo  regalos  y  socorros  á  los  pobres  t-  é 
improvisando  varios  hospitales ,  cayó  también  enfermo 
por  agosto  y  logró  salvarse  á  fuerza  de  cuidado.  Go- 
bernaron durante  su  enfermedad  el  auditor  Molina  lo 
político,  y  lo  militar  el  castellano  del  Morro  D.  Lú- 
eas Carvajal.  Perecieron  en  aquella  crisis  desastrosa  ese 
mismo  auditor,  que  cayó  para  no  levantarse  cuando 

•  Esta  peste  de  Sebres  pútridu  baUt  El  txvBtamiMto  de  la  Habana  dirigid 
aSigtdo  á  VeraeriB  y  «ros  poeMee  dt  al  Baj  wa  carta  aa  16  da  Jalla  da  16I9, 
Ilaan  fiipalka  an  al  voraaa  aateriar.   aaeomlaada  la  candoela  da  YUialfca. 
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Viílalba  entró  en  convalecencia ,  y  los  tres  licenciados 
Pedro  Pedrosot  Femando  de  lovar  y  Pablo  Laza  de 
CHivares,  que  por  maerte  de  Molina  sirvieron  saoesi- 

vameiiie  su  destino,  un  alcalde  y  muchos  funcionarios, 
una  tercera  [jarle  de  la  guarnición  y  el  vecindario,  y 
niayor  námero  aun  de  los  tripulantes  y  pasajeros  de  la 
flota.  Sn  general  D.  Juan  Pujadas,  por  no  alterar  el  órden 
de  stt  escala  y  movimiento,  tuvo  la  imprevisión  de  esta* 
clonarla  en  na  puerto  infestado.  Todo  el  que  pudo  se 
ausentó  á  las  haciendas  comarcanas.  Pero  mejor  eje  tupio 
dieron  esta  vez  los  religiosos  recibiendo  en  sus  conven- 
tos á  los  enfermos  pobres,  amparándolos t  y  hasta  lle- 
vando ellos  mismos  á  los  muertos  al  campo  que  se 
señaló  por  cementerio.  Por  su  caridad  evangélica  res- 
plandeció  entre  todos  ellos  el  P.  Antonio  de  Jesús  Ma- 
ría. Cuando  pasados  aquellos  días  treaieodos  se  cele- 
bró en  la  parroquial  con  un  Te-Deum  la  desaparición 
de  aquel  aiote «  supo  recordarlo  con  palabras  Adecuadas 
á  sus  obras  y  al  lenguaje  del  siglo  de  Cervantes,  c  Lio*' 
»  raban*^  los  mas  tiernos  niños  su  horfendad, «dijo  aquel 
religioso  en  una  oracíoD  fúnebre,  «  los  mas  robustos 
» jóvenes  su  desamparo,  y  su  viudez  muchos  que  aca- 

•  babau  de  celebrar  sus  bodas*  No  hay  casa  donde  no 

•  haya  duelo ,  y  en  muchas  no  quedó  ni  quien  llorara, 
j»  tÓ  señor!  (Cuántas  veces  vi  cadáveres  privados  del 

•  infeusto  beneficio  de  la  sepultura ,  y  deseando  mi  com- 
»  pasión  dar  los  hombios  al  lieiado  peso,  la  necesidad 
»  de  los  que  agonizaban  me  limitó  á  encomendarlos  á 
»  vuestra  clemencia  1  > 


I*  Véase,  eo  el  tomo  LWl  de  la    Acad.  de  laUiM.,  ol  sermón  del  P.  Je- 
GoieCé  (b  Hiftoi  de  la  Sibl.  de  la  Beai    sos  María. 

* 
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Entregados  al  nuevo  auditor  pi  opietario  D.  Cristóbal 
de  Aragón  los  asontoa  de  jualicia  y  oonteaciosos,  todo  el 
tiempo  que  en  aa  convaleceDcia  consagraba  á  las  alea- 
ciones de  su  cargo,  lo  empleó  VillaHia  en  ampliar  mu- 
chas troneras  en  ios  castillos  de  la  Punta  y  de  la  Fuer- 
za, abrir  no  Ibao  al  de  Cojimar  y  dar  direocioa  á  las 
excarsioiies  de  Andrés  Manso,  Jara  y  Mezqaia,  que 
mandaban  las  galeotas  y  los  buques  corsarios  de  la  üa« 
baaa«  Las  bajas  que  sofrió  la  guarnición  con  la  epide* 
mía  9  se  reemplazaron  en  4650  por  oficiales  y  soldados  * 
enviados  de  Veracruzy  Cádiz.  Por  no  recargar  la  narra- 
ción suprimimos  detalles  parecidos  unos  á  otros  de  mu- 
chas correrlas  de  los  corsarios  habaneros  de  aquel  tiem- 
po, limitados  á  guardar  la  costa  septentrional  entre  Ca- 
banas y  Matanzas.  Sostuvieron  combates  repetidos  y  á 
veces  muy  felices.  Raros  eran  los  que  regresaban  á  la 
bahía  sin  traer  colgados  de  sus  arboladuras,  como  tro- 
feos de  sus  victorias,  los  cuerpos  de  los  flibusteros  apre- 
sado?. 

ViUalba,  para  atender  también  por  tierra  á  la  defensa 

de  los  puertos  mas  vecinos  contra  aquellos  malhechores, 
organizó  una  compañía  de^  gineles  milicianos,  cuyo 
mando  confirió  al  vecino  mas  pudiente  entonces  de  la 
Habana ,  Martin  Calvo  de  la  Puerta** ,  fundador  muchos 

años  después  de  una  obra  pía  que  perpetuó  su  nombre 
en  aquella  ciudad  en  donde  habia  nacido. 

Ni  bastaban  las  fuerzas  de  aquel  gobernador  á  cubrir 
atenciones  mas  lejanas ,  ni  le  inquietaban  por  otra  parte 

*'  Esto  parece  que  M  el  fundador    noticia  cor  e  alógica  en  las  pági.  2éS, 
de  la  anticua  y  diVtln;:«ida  familia  de    ti$y  247,  looiO  I,  Dice,  Geogr.,  Ettai,^ 
Qouibre  en  la  iiabaoa.  Véase  stt    HUt.  de  la  Itla  de  Cuba  por  ul  A. 
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mnelio  las  qaeoomelianaqQelloBbaiididoBeQ  logara  dis- 
tantes de  la  Habana.  Pór  AUlnios  de  agosto  de  465!í  ona 

banda  de  los  de  la  TorUiga  penetró  en  el  desamparado 
pueblo  de  San  Juan  de  ios  Remedios  y  sin  ia  menor 
oposición  ejerció  las  mas  crueles  represalias  sobre  un  ve- 
cindario desarmado  y  dóbiL  La  mayor  parte  de  los  Ce- 
cilios se  fugaron  con  sos  fomilias  á  los  montes  ;  pero  la 
custodia  y  las  alhajas  de  la  Iglesia ,  los  viejos  y  mujeres 
que  se  habian  quedado,  fueioa  inhumanainente  condu- 
cidos á  la  Tortuga,  donde  teoian  ya  establecido  el  depó- 
sito principal  de  sos  rapiñas.  Pe  aquellos  prisioneros  al- 
gunos se  rescataron  luego  por  dinero ;  pero  aquellas  in- 
felices fueron  ▼fctimas  de  la  lascivia  dé  sus  opresores. 
Por  única  venganza  de  este  insulto  se  limitó  Villalba  á 
disponer,  de  acuerdo  con  los  eclesiásticos,  que  se  hicieran 
rogativas  y  saliera  una  procesión  á  pedir  á  Dios  que  los 
piratas  devolviesen  la  custodia".  Por  sagrada  que  la 
alhaja  fuese,  se  podia  reparar  su  pérdida  con  otra ;  y  sin 
embargo ,  inspiraba  mas  dolor  que  la  de  la  libertad  ,  de 


Kti  10  lie  setiembre  de  1^59  dtó 
cooocimieoto  oflcial  V  lilalba  ai  iquqí- 
«pió  d»  la  Habana  de  la  iavaiiao  f  daa* 
giaeitt  da  Saa  iaaa  de  lea  fieanedifla. 
VéaM ,  en  loa  lOwee  de  actas  da  aque- 
lla corpnríicion .  In  <f<>  f^quel  dia. 

Véan-p  los  libros  de  actas  del  ayun- 
tamieolo  de  la  Habana  y  un  escrito  coe 
tinao » cayo  origioal  eiisle  m  el  Axtk. 
de  Ind.  de  SaTílla,  liaNAadoae  eepiade 
en  la  Colee,  de  Muftoz  y  en  h  mirc'm. 
£1  obispo  D.  fsicolás  de  la  Torre ,  <  con 
» los  eenlimieiiUM  que  de  uo  prelado  taa 

•  dedo  y  lanto  m  paadea  cielier,  deide 

•  el  lebe  de  lacoatedía  de  la  igleaiade 
•San  i«an  de  lea  Benedloe  ne  tvie 


¡>  bora  de  gusto  y  salud  hasta  que  mu» 
V  rió. »  Empleó  lodos  sus  recursos  en 
leemplenr  eqnella  alh^  cea  eirt  qae 
biie  fütrieer  en  Hdjiee.  Eleaeriia  eee* 
táneo  i  que  ooe  referímoe  cootieoe  al- 
pnnas  cariosas  noticias  esl-iHíetiras  de 
ia  liia  eo  este  tiempo.  CooUrmaQ  las 
que  en  capítulos  anteriores  dejamoa 
apenfadaf ,  y  también  <e  ejaetan  con 
lea  ooBienidaa  en  el  Memorial  in/bme- 
fono  a/  Bey  por  condncto  del  tfcretario 
Consejo  de  Indias ^  por  Juan  Diez 
de  Lacaüe.  Víase  eo  la  Bibi.  I^ac.  de 
Madrid  y  en  k  de  1t  Beal  Acad.  de  la 
HIat. 
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la  fortuna,  del  honor  y  de  la  vida  de  los  desdichados 
sorprendidos* 

Halagaba  á  los  maDicípales  y  notables  de  la  Habana  la 
amenidad  y  la  llaneza  de  Villalba,  asistiendo  siempre 
aíablemeote  á  sus  distracciones  y  banquetes;  y  así  se , 
expItcaD  los  públicos  elogios  qae  le  iribaiaron  en  dife- 
rentes sesiones  del  cabildo  y  las  repetidas  recomendacio- 
nes que  dirif<ieron  en  su  favor  al  Soberano.  Pero  tuvo 
menos  mano  el  gobernador  con  D.  Pedro  Santa  Croz, 
qoe  fué  el  primer  contador  del  tribonal  de  cuentas  qne 
ejerció  en  la  Habana  esas  fandones  con  arreglo  al  plan 
que  babia  propuesto  Riaño  ,  y  con  los  oficiales  reales 
Diego  Arias  Maldonado  y  Joan  de  Arechagai  annqoe  no 
foesen  dechados  de  pureza  los  dos  últimos.  Resentidos 
estos  funcionarios  porque  no  se  babia  Villalba  opuesto  á 
la  severidad  con  que  ei  difunto  Molina  babia  empezado 
á  intervenir  en  sns  manejos  y  sus  cnenlas,  elevaron  al 
Rey  contra  él  sérias  denuncias  de  desórdenes  positivos 
ó  supuestos,  y  de  introducciones  y  ventas  clandestinas* 
Le  separaron  á  consecuencia  de  estas  quejas»  oometién*  ' 
dose  el  cargo  de  residenciarle  al  oidor  de  Santo  Domingo 
D.  Francisco  Pantoja  cié  Aya  la  que  á  la  sazón  desempe*  • 
naba  otra  comisión  semejante  en  la  provincia  de  Cam* 
peche. 

Desde  el  914  de  marzo  de  1652  y  '  los  ocho  años  de 
vacante,  estaba  ya  ocupada  la  mitra  episcopal  por  el 
doctor  mejicano  D.  Nicolás  de  la  Torre  *S  á  qoien  su  sn- 
cesor  ülorell ,  en  su  rdacion  de  los  obispos  de  Cuba,  de- 
signa como  <(  muy  humilde  y  bueno;  »  y  le  recomenda- 
ban á  la  verdad  bonrosos  precedentes,  üabia  reedifíca- 

*«  Véq^^  $u  nota  bro;;rjflca»  j^gioa  594,  tomoiV»  íNcc.  Geogr,^  Sttod»»  Bill, 
de  la  ¡tia  de  Cuba  por  el  A. 
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do  esoaelM  públicas  destroídás  por  tma  inaiidadoii  en 

Méjico  y  fabricado  cuatro  templos  nuevos,  siendo  deao 
del  Cabildo  de  aquella  capital  y  rector  de  su  univer- 
sidad. 

Fué  Yillalba  reemplazado  en  ía  tarde  del  28  de  marzo 
de  1613  por  e!  maestre  de  campo  I).  Fraacisoo  Xel* 
der  caballero  de  Calatrava ,  que  traía  consigo  de  ao- 
ditor  al  licenciado  Gonzalo  Serrano. 

Por  julio  y  agosto  del  mismo  año  con  igualen  estraeos 
que  en  la  Habana,  aüigieron  á  Santiago  y  á  BayaoM)  las 
mismas  fiebres  que  sufrió  la  capital  tras  años  antes. 
Cuantos  pudieron  huirse  al  carapo  á  tiempo  lograron 
evitarlas.  En  vano  el  almirante  D.  Felipe  de  Rivera 
que  desde  el  46  de  abril  de  1M9  reemplazó  en  aqoel 
gobierno  á  Osuna ,  ayudado  de  algunos  buenos  vednoB 
y  eclesiáslicoSj  agoló  todos  los  medios  de  oponerse  á  la 
epidemia ,  donde  se  carecía  de  un  regular  facultativo  y 
aun  de  las  medicinas  necesarias.  Xelder,  para  preservar 

á  la  capital  de  un  nuevo  azote ,  acordó  con  el  cabildo 
que  se  cortara  toda  comunicación  con  ios  demás  pue- 
bloa  de  la  isla ;  y  procuraron  imitar  el  mismo  ejemplo 
.  las  justicias  ordinarias  de  Trinidad,  Sancti-Splritas, 
Puerto-Príncipe,  Baracoa  y  Remedios. 

TomóXelder  calor  en  lo  tocante  á  fortificaciones,  y  6o« 
licitó  del  virey  con  mucho  empeño  el  pago  de  los  treinta 
mil  pesos  anuales  mandados  abonar  desde  1G35  para 
atender  á  las  de  la  muralla.  Pero  no  era  su  objeto  le- 
vantarlas* En  cnanto  reconoció  aquel  gobernador  la  to- 

•«  Véase  su  nota  biográfica  escrita         Véase  sa  nota  biográfica,  págs.  355 

coo  la  inicial  G.  en  lagar  de  la  X. »  en  y  886,  lomo  IV,  Dice.  Ceogr.,  E$tcá^ 

la  {)¿g  385  del  tomo  U  del  Dice,  Geogr.,  M.  d»  la  lüa  de  Cuba  por  el  A, 
atlMo  1^*  ^       <b  CMte  por  el  A . 
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pografía  y  (X)nU)rDOs  de  la  plaza,  concibió  im  proyecto 
muy  diverso  y  nuevo^^,  que  le  pareció  mas  practicable  y 
piO{MO  para  su  seguridad,  aaponiéndole  también  .menos 
costoso;  el  de  aislarla  por  medio  de  un  canal  qne  em- 
pezase  á  dbrirse  por  la 'caleta  de  San  Lázaro  y  terminara 
en  el  fondeadero  que  se  llama  hoy  de  Atürés.  Completá- 
base el  plan  de  Xelder  coroDando  la  orilla  del  reciulo  con 
una  gran  trinchera  y  estacada  que  ia  defendiese  toda. 
Recibido  sn  pensamiento  con  aplauso  por  el  municipio, 
se  lo  oomonicó  al  Bey  este  cuerpo  en  4  .*  de  abril  de 
1654  con  las  mas  vivas  instaucias,  pero  síq  coaseguir 
resolución. 

Xelder,  mas  precavido  y  meoc^  franco  que  YiUaiba, 
esmerándose  en  tener  á  los  oficiales  reales  pcnr  amigos, 
ooosignió  interesarlos  en  muchas  entradas  fraudnien- 

(as^^  A  las  diez  de  la  noche  del  25  de  junio  de  4653  y 
con  antorchas  encendidas,  Arechaga  y  Arias  Maldonado, 
los  mismos  denunciadores  de  aquel  gobernador,  de 
acuerdo  con  el  nuevo  y  con  el  üictor  de  registros,  intro* 
digeron  en  el  puerto  nn  navio  que  venia  de  Canarias 
con  quinientos  negros  que  no  pertenecían  á  los  asentis- 
tas de  aquel  tiempo.  Registraron  solamente  cincuenta 
de  los  peores,  y  todos  los  demás  se  ocultaron  y  ven- 
dieron á  buen  precio,  anhelando  los  propietarios  comar- 
canos esos  brañs  para  dar  extensión  á  sns  cultivos*  Sal- 
vador Alonso ,  que  era  el  capitán  de  aquella  embsrca* 
cion,  logró  este  contrabando  cohechando  á  los  empleados 
que  iQler vinieron  en  su  entrada ;  y  de  órden  de  Xelder 

*^  VéaoM  ios  libros  de  actas  dt'laynn-       n  y^nie  ím  cuadernos  de  lá  anli- 
mriMlo  de  la  Hibant  j  cuaderDM  de   gaa  eicribaiiia  de  gobierno  de  1*  He- 
,  M  Mcribuit  áe  gobieroe.  kiu. 

KIST,  1»1  CUBAw^TOirO  H^S 
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86  HaUaD  retirada  de  las  fortaletas  oon  anticipidoa  loa 

ceotinelas  y  víjfasque  pudiesen  estorbarla. 

Si  no  con  integridad  y  con  pureza ,  obró  á  lo  meaoB 
con  angular  celo  en  la  persecacion  de  los  piratas.  Man- 
so, Jara  y  Miguel  Mezquía»  en  frecuentes  y  aforlunadas 
excursiones,  ya  con  las  galeotas,  ya  con  lauchas  y  gente 
del  presidio ,  muchas  veces  sorprendieron  á  ios  que  se 
introducían  á  robar  por  las  haciendas  que  se  fomenta* 
han  ya  bbciei  Rio  Blanco,  los  Puercos  y  Bocas  de  Jar- 
neo.  Siempre  llevaron  sus  instrucciones^^  y  derrota  tra- 
zadas por  el  mismo  Xeider,  y  siempre  volvían  de  esaa 
expediciones  con  los  prisioneros  colgados  de  las  vergas. 

Señaláronse  ios  principios  de  4654  con  accidentes  ian 
funestos  para  los  flibusteros  como  felices  para  las  islas 
españolas.  Después  que  en  el  anterior  murió  de  la  epi-  ' 
dtimid  que  padecieron  entonces  las  Antillas  el  presidente 
de  Santo  Domingo  y  recayó  ese  cargo  eo  el  oidor  don  • 
Juan  Monleniayor  ^»  indignado  leste  con  los  insultos  y 
robos  incesantes  de  los  de  la  Tortuga,  organizó  contra 
ellos  una  corta  expedición  de  doscientos  velerauos  y  qui- 
nientos voluntarios.  Tan  reda  y  acertada  fué  la  batida 


*•  Id.  id.,  id.,  y  cartas  de  Xeider  al 
Uoj.  origioales  eu  el  Arcb.  de  Ind.  de 

«  yím,  w  el  Ardí,  de  Io4. 4e  Se* 
villa,  en  la  Colee,  lie  Ilii5ei  de  la  Bibl. 
de  la  neil  Acad.  de  la  Bist.  y  copiada 
en  Doestm  Colee,  la  Rdacion  de  ta  vic' 

fnrifi  que  han  Unido  las  cathóUras  ar- 
made  s.  W.  (O.  D.  (■  )  en  la  rmtpera- 
cion  de  ¡a  itla  de  ia  Tortuga,  mandada 
exccutarpor  ti  doctor  D.  Juan  Francifco 
Montimyot4»emnea,  gobenudorm- 
pffeiifiiMril  de  laida  deaMieANniage 
ff  práUitiUe  de    SmI  CAaaciMa  de 


aquella  ciudud;  tten^  general  d€  /« 
genU  de  tierra  Gabriel  lU  Boxat  Valle 
fl0iefva*y  defaarMflda  de  li  noref 
aiaeilre  de  coaifo  a.  Jiiaa  ée  Jbr/ii» 
(«roldlao.  Bate  deeomeata  refiera  el  ta* 
ceie  coa  lee  maa  roioaeieeee  detallee, 
sin  que  en  taslancia  contradigan  aque- 
llos hecho?  CharleToix,  Dulerlre  ni  los 
crooi;>tas  de  flibusteroí,  cnroo  Ar- 
chcnhollf  .  tíL^ijiiciin  y  oíros.  Aque- 
iia  rclaciOQ  se  baila  tambicn  eo  el  có- 
dice aán.  8  de  la  filbl.  Aac.  de  lla- 
drid,  iaipreea  per  Franciiea  Faenada 
Garrajal 
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que  emprendió  contra  ellos  el  capitán  D.  Gabriel  de  Ro- 
jas Figueroa,  caudillo  de  aquella  corta  fuerza,  que  en  no- 
Tiembre  y  didembre  expulsó  de  la  Española  á  los  ferooes 
bucaneros  establecidos  en  sus  costas,  resuelto  á  dar  re* 
mate  á  su  campaña  con  la  couquisla  de  aquella  isla  así 
que  adquirió  dos  buques  que  logró  apresarles*  No  era  ya 
la  Torloga  un  simple  refugio  de  piratas,  Levasseur»  fli- 
busLeio  célebre  é  iiiLeligeate  en  obi  as,  había  alzado  para 
defender  el  acceso  de  su  ánica  cálela,  una  cindadela  cua- 
drilátera con  cnatro  bastiones  y  artillada  con  cincuenta 
piezaá  del  mayor  calibre  de  aquel  tiempo*  Se  habla  ya 
apropiado  el  Rey  de  Francia  aquella  usurpación  de  una 
horda  de  fiicinerosos,  y  los  gobernaba  en  sq  nombre 
M.Tímoleonde  Fontenay,  prostituyendo  con  é|  mando 
de  aquellos  malhechores  el  hábito  de  Sau  Juao  de  Jeru- 
salen  que  le  cubria ,  antiguo  emblema  de  los  cruzados 
en  mas  caballerescos  tiempos.  Obedecíanle  á  la  sazón  tres* 
cientos  foragidos  muy  resueltos  y  casi  otros  tantos  buca- 
neros prófugos^  y  dos  baterías  avauzadas  defendian  las 
avenidas  del  castillo.  Bajo  Sjus  mismos  fuegos  contesta* 
dos  por  dnco  boques  mal  armados,  desembarco  Rojas 
su  hueste  el  8  de  enero ;  y  peoetrando  en  la  isla  á  la 
carrera,  logró  apoderarse  en  los  siguientes dias  de  las 
dos  baterías  qne  abandonaron  los  flibosteros  después  de 
ana  débil  resistencia :  siempre  flojos  para  hacw  rostro  á 
enemigos  regulares.  Evacuaron  asimismo  la  reciente 
poblacioo  de  Cayonne  ocupada  sin  demora  por  doscien- 
tos hombres  del  capltaii  Juan  de  Horfa  Geraldino.  Con 
fatigas  inauditas  lograron  los  españoles  elevar  los  ca< 
ñones  recogidos  basta  la  cúspide  de  uoa  eminencia  ás* 
pera  y  fragosa  que  dominaba  á  la  misma  foi*taleza.  Esa 
árdua  operación  se  practicó  de  noche,  á  brazo,  en  si- 
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lencío  y  con  tal  éxito  que ,  formado  allí  on  reducto  á 
la  ligera ,  al  alborear  del  1 4  barrió  coa  saa  certeros  fue- 
gos é  coantos  franceses  asomaron  por  las  plataforoias 

del  castillo.  A  pesar  de  sns  protestas  de  defender  el 
puesto  á  todo  trance ,  apresuróse  entonces  á  pedir  una 
tregua  el  sorprendido  Fontenay  c  para  qne  le  enriasen 
»  los  sitiadores  nn  capellán  que  consumiese  las  sagradas 
»  formas  del  oratorio  por  haberse  ausentado  el  que  te- 
jí nia.»  En  este  tiempo  hasta  ios  flibusteros,  cuando 
les  convenía,  la  echaban  de  devolos.  Incapaz  de  ne* 
garse  á  uu  ruego  de  tal  clase,  Rojas  suspendió  las  hosti- 
lidades por  un  día  para  romperlas  con  mas  vigor  el  46. 
El  48  después  de  haber  rechazado  dos  salidas  de  los 
sitiados,  tnvo  la  indiscreción  de  conceder  á  aquellos 
bandidos  cargados  de  delitos  una  de  esas  honrosas  capi- 
tulaciones que  solo  reservan  las  leyes  militares  para 
tropas  regulares  y  disciplinadas.  Fontenay  y  so  segundo 
Thibault ,  asesino  alevoso  del  mismo  Levasseur  y  de 
otros  de  sus  compañeros ,  salieron  de  aquella  cindadela 
al  frente  de  trescientos  treinta  bandoleros ,  tambor  ba* 
tiente  y  bandera  desplegada ,  como  súbditos  que  eran 
ya  del  Rey  de  Francia.  Según  la  relación  de  Rojas ,  no 
costó  tal  resultado  mas  que  dos  muertos  y  algunos  he- 
ridos é  los  españoles «  al  paso  que  tuvieron  los  piratas 
'  treinta  de  los  primeros  y  cincuenta  y  tres  de  los  segno- 
dos.  Habiendo  precedido  reñidos  choques  al  suceso,  no 
nos  parece  tanta  diferencia  de  pérdida  nada  veroefrail; 
pero  como  quiera  t  con  su  resultado  se  libraron  los  de 
la  Española  del  padrastro  de  tan  modesta  ladronera ;  ad- 
quirieron ocho  embarcaciones ,  setenta  y  siete  piezas  de 
artillería t  nna  boena  fortaleza,  fructíferos  plantíos»  pro- 
vistos almacenes ,  un  excelente  ingenio  en  safra »  algu- 
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nos  esdavos  y  ia  posesión  uias  adecuada  para  resguar- 
dar las  costas  del  N.  de  aquella  isla.  De  loda  edad  y- 
sexo  capiuilaroii  para  embarcarse  para  Europa  mas  de 
qvlaieDloB  extraijeroB»  oediéDdale»  Rcyas  para  so  Iraas* 
porte  809  dea  mayores  boqoes.  Del  mfeme-Tbibaolt ,  qae 
se  hizo  cargo  de  uno  de  ellos,  desde  que  despaes  aban- 
donó sin  víveres  ni  amparo  á  cien  criaturas  y  mujeres 
ea  k»  áridos  bancos  del  Caimán  al  S.  de  Coba,  jamás  se 
f olvió  á  hablar.  Fooleoay^  qoe  iba  en  el  oiro  barco,  en 
li^r  de  trasladarse  á  Francia  como  habia  pactado, 
aunque  caballero  de  San  Juan ,  quebrantó  su  juramento, 
se  reforzó  con  algunos  bucaneros  y  procuiú  algunas  se- 
manas después  reconquistar  so  fortaleza ,  siendo  ver- 
gonzosamente rechazado  por  el  centenar  de  españoles 
qoe  había  qoedado  goamedándola. 

Por  Coba  difoodió  gran  regocijo  la  conqoista  de  Tor- 
tuga» y  en  la  Habana  se  cañlo  el  Te-Deum  por  el  obispo 
Torre.  Preparábase  pocos  meses  después  el  boen  pre- 
lado á  recorrer  so  mta  diócesis,  coando  le  acometió  allí 
ona  enfermedad  qoe  poso  término  á  sos  días  el  4  de  ja- 
llo, siendo  so  coerpo  sepoltado  en  la  parroquia  de  Gua- 
naba coa  ,  lugar  de  su  predilección,  de  donde  algunos 
años  adelante  fué  trapladado  á  Méjico,  su  patria. 

A  íín  de  abril  de  4654  aportaron  á  la  Habana  muchas 
naves  y  galeones  qoe  venían  del  continente  con  eniér- 
mos.  Se  opuso  Xelder  con  firmeza  á  qoe  desembarcaran, 
y  mandó  armar  un  barracoo  4  orillas  del  fondo  de  la 
bahía  que  les  sirviera  de  hospital  sin  coiüunicarse  coa 
el  pueblo*  Kesullaroo,  sin  embargo,  ineñcacessus  medi- 
das para  preservarle  de  on  noevo  contagio  qoe,  aonqoe 
con  menos  foria  qoe  la  vez  primera ,  inmoló  desde  mayo 
4  setiembre  muchas  victimas. 
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Murió  Xalder*  no  del  mi  general,  mo  de  ftdmieeBle 
apoplejía  el  S3  de  jimio  de  I6S( ,  y  siete  diit  aales  que 

él  había  socarabido  á  la  epidemia  so  aoditor  Serravo.  Al 

dia  siguiente  se  reuoiÓ  el  cabildo  ínuoicipal  á  elegir  á  los 
que  babiao  de  reemplazarles;  y  el  uamo  24  resuiió  ele- 
gido para  el  gobierno  poUlioo,  por  mayoría  de  Toloa,  el  re- 
gidor mas  aotigno  AmbrosíoSotolongo^.  Pero  cuairo  diae 
enleros  doraron  loe  debates  fiara  la  eleoeioo  del  gober- 
nador militar  interino.  El  castellano  del  Morro,  PedroGar- 
cía  Monlaüés,  alegaba  derechos  superiores  como  jefe  del 
puesto  mas  importante  de  la  plaza.  £1  capitao  José  de 
Agairre^  creía  tener  sobre  él  la  preemíaencia  por  an  ma- 
yor aotigCtedad  en  el  empleo.  Ambos  contaban  entre  loa 
capHolares  amigos  y  parciales,  y  basta  el  98  no  M 
nombrado  Moalañés  entre  gritos  y  proieaias.  No  quiso 
Aguírre  reconocerle  como  jeíé,  y  la  guarnición  se  dividió 
en  dos  bandos.  Los  piratas,  las  fiebres  y  las  interinida- 
des cansaron  granoonrusíon  lodo  el  resto  de  aqoel  año 
y  parte  del  siguiente;  siendo  tres  las  autoridades  que 
mandaban  y  tan  afligidos  entonces  y  tan  pocos  los  que 
obedecian.  No  tardó  en  ocurrir  luego  también  variación 
de  autoridades  en  Santiago  llegando  á  reemplazar  en  4 
de  setiembre  á  Joan  de  Rivera  el  sargento  mayor  don 
Pedro  Bayona  Villanueva",  mozo  de  tanto  brío  como  es- 
pediente. 

Desde  aquel  puerto  escribió  al  ayuntamiento  de  la  Ha- 
bana el  maestre  de  campo  i>.  Juan  Montano  Biazquez 

Véase  su  apunte  biogr.'íüco,  p.  S6f,  "  \  dase  su  noln  biopraíica,  p.  ibS, 
tomo  IV  ,  bicc.  Gtogr. ,  Ltlaá  ^  HiH.  de  tumu  l ,  Dice.  Geogr. ,  Estad. ,  tíisl.  de 
<8/ir«ieCHta|MrtI  A.  '  lsltte4bCit6a  por  d  A. 

"  Véa»  n  ñpnU  biogrlBco*  y.  BL  **  Véaso  la  a«u  biisráfiet,  IM, 
tomo  I,  nicr.  Geogr  ,  Ettoi.,  BM.  4t  tomo  IV,  Mee.  Oeogr.^Eitúd  «  Attf.^ 
ii  iiludtCubafWtíA.  lo  Illa  d0  Cute  por  el  A* 
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.  qoe  estaba  nombrado  capitán  general  de  la  isla  y  que  con- 
ÚQuaria  por  tierra  su  camiDO,  y  tlegó  en  efecto  á  recibir 
el  mando  el  8  de  jaoio  de  4  655.  Las  acias  de  aquella 
corporacioa  le  destgnaD  como  «  gran  soldado ;  »  y  real- 
mente ,  mandos  tan  aislados  y  azarosos  como  el  de  Cuba 
y  otras  posesiones  de  Cltramar  no  mas  se  conferiao 
entonces  que  á  cabos  y  oficiales  muy  probados  ya  en 
las  perpétuas  luchas  que  sostenían  en  Europa  las  armas 
españolas. 

Con  Montano  vino  como  auditor  y  teniente  general 
el  licenciado  Diego  Rangel que  con  mas  juicio  que 
salud  para  ejercerlos^  acumuló  después  sobre  estos  car- 
gos ordinarios  otros  mas  delicados  y  espinosos. 

Desde  qne  antes  de  concluir  su  tiempo  le  relevó  en  el 
gobierno  D.  Francisco  Xelder,  habia  permanecido  cq 
aquella  capital  YiUaiba  esperando  las  resultas  de  su  jui- 
cio de  residencia»  sin  ocuparse  de  las  desavenencias  de 
los  gobernantes  sino  para  denunciar  uno  á  uno  sus 
desórdenes.  Los  oidores  Pantoja  y  D.  Gerónimo  de  Al- 
zate» sucesivamente  nombrados  por  la  audiencia  y  el 
consejo  para  correr  con  su  procedimiento,  el  uno  porque 
raurió,  Y  por  ser  mas  necesario  el  otro  en  Santo  Domin- 
go, no  llegaron  á  entablar  contra  él  sus  diligencias;  y  fué 
Rangel  él  encargado  de  formárselas  y  residenciar  por  se* 
parado  á  los  oficiales  reales  y  los  demás  acosados  por 
Villalba.  A  su  llegada,  este  maestre  de  campo  quedé 
arrestado  en  su  vivienda  bajo  pleito  homenaje  que 

«  V^MMapiiiilaftÍográflei»,p.889,  dwito  la  Habana.  Bn  arta  dacomento. 

tomo IV,  Dice.  Geogr.,  Eitaá.tBUÍ.d$  copiado  en  oatsUa  Colee,  explica  ei 

ta  Isla  ieCMka  por  el  A.  estado  de  «u  causa  de  residencia,  los 

*•  Véa«e,  en  el  Areh  de  inri,  de  Se-  moljvos  ña  su  hirf.;i  dctoncioo  y 

tilla,  In  ciirta  on^in:il  q  le  eo  8  do  torpexas que  te  cooielian. 
piarzo  da  IHo^  dirigió  Viilaiba  al  ttey 
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praeló  eD  mane»  del  general  de  gaieones,  loaniiiée  «ie 
Vlllarabioss  y  eoTolvió  en  sa  cama,  una  de  las  oms  r«i- 
dosas  de  aquel  tiempo,  á  los  primenia  foacíoiianüi  y 

notables  de  la  Habana.  Esclareció  á  la  larga  qae  habia 
sido  iücauto  y  negligenle  mas  que  impuro;  purgó  mu- 
chos descuidos,  ailaoáadose  á  restituir  ai  fisco  algnaae 
somas;  y  poso  lambieo  en  evideoGía  las  eoDcwioMa  y 
torpezas  de  so  sooesor  y  de  loe  encargados  da  la  fla« 
cteada.  Arechaga  y  Maldooado,  ya  may  comprometidos 
ambos  en  los  autos  residenciales  del  difunto  Xelder  que 
empreudió  üaagel  en  cuanto  coocluyó  ios  de  Vtllalba, 

♦ 

ñieroo  ínoiediatameDte  depoestos  y  encausados  ooo  em- 
bargo de  sos  bienes*  La  muerte  liberló  al  primero  de 
la  ignoonnia  de  ana  sentencia  degradante;  pero  el  se* 

gundo  sufrió  largas  prisiones  y  amarguras.  Ni  su  caudal, 
ni  su  carácter  de  lamiliar  del  Santo  Oficio  preservaron 
tampoco  á  Salvador  Alonso,  el  introductor  de  los  negros 
de  Canarias,  de  la  severidad  justiciera  de  Baagel;  al 
paso  que  Yillalba,  después  de  inevitaUes  inquietudes  y 
quebrantos ,  logró  ser  promovido  á  un  gobierno»  mejor 
que  el  de  Cuba,  en  Tierra-Firrae 

Después  de  sacrificar  en  un  cadalso  á  su  infeliz  rey 
Cárlos  I,  engrandecía  los  destinos  de  Inglaterra  coa 
el  título  de  Lord  Protector ,  el  famoso  Gromwell,  que 
de  la  oscuridad  se  habla  elevado  á  la  cumbre  del  poder 
por  su  geaio  y  su  audaz  hipocresía.  Los  vastos  dommios 
coloniales  de  España,  su  debilidad  para  defenderlos 
iodos  y  ei  desarrollo  de  las  fuerzas  navales  de  la  gran 

1^  Sin  «mbargo«  ra  juicio  de  resi-  áqne  teonrfenaioft  anlM.  VétM  li* 

d«oda  no  lo  falló  el  Consejo  eD  deBoi-  erelaria  de  Nueva  Etpaña  .  eD  la  aeeellB 

tÍTa  hasta  S4  de  diciembre  de  1664,  ab-  de  BaDOBCritM  de  la  UihL  de  S.  M* 

MUiéndolede  ud  pago  de  6,S0O  ducados 
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Bretaña  faciiilaban  á  tan  ambicioso  personaje  extenso 
campo  para  oorr^ir  <X)n  alguna  cooquista  provechosa 
ka  pégioaa  mas  tiiales  de  b  historia  de  aquella  gran 

potencia. 

£q  los  años  anteriora  machos  aventureros  ingleses 
88  habiao  apoderado  eolaa  Aotilias  de  las  de  San  Cristó* 
bal  y  Barliada,  isla  de  ocho  leguas  de  extensión ,  y  no 

lejana  de  la  Martinica,  que,  asemejándose á  uo  bosque 
impenetrable  que  surgía  del  piélago ,  filé  llamada  de 
aqñel  modo  daade  por  sa  descubridor  Goilleróio 
Coarten  y  después  colonizada  por  el  conde  de  Cariisle. 
Pero  ya  necesitaba  la  Inglaterra  mas  colonias  que  algunos 
íflMes  y  qne  sus  pobres  establecimioilos  en  el  norte  del 
noevo  hemisferio.  En  la  primavera  de  nna  escua- 
dra de  cincuenta  y  seis  embarcaciones,  mandada  por 
Guillermo  Pena,  llevando  á  bordo  mas  de  cuatro  mil 
hombres  de  tropas  regulares  á  cargo  dd  corooel  Vena-* 
Mes,  republicano  ardiente,  se  reforzó  en  aquellas  islas 
con  cinco  mil  flibusteros  y  corsarios  y  con  un  número 
considerable  de  trasportes.  La  conquista  de  las  islas  de 
Coba  y  Santo  Domingo  era  el  objeto  principal  de  este 
armamento  que ,  favorecido  por  los  vícnlos ,  sorprendió 
á  la  capital  de  la  segunda  con  su  inesperada  aparición 
el  día  S3  de  abril.  Gobernaba  allí  entonces  el  presidente 
D.  Bernardino  de  Meneses,  conde  de  Peñalva,  sin  con- 
tar en  la  plaza  mas  tropa  veterana  que  trescientos  inían- 
les  desigualmente  armados  con  lanzas,  mosquetes  y 
arcabooes.  Pero  la  inminencia  del  peligro  Iransfonnó  á 
iodos  los  habitantes  en  soldados     siendo  los  oidores  los 

5'  \  U  a.  lacion  de  la  victoria  pañola  contra  la  armada  inglesa  de  Gui* 
qur  /lan  Unido  lai  arrms  áp  s.  M.  en  la  Uermo  Penn,  anUada  por  el  Sr.  D.  Ber» 
Ciudad  de  S^nto  Dmingo  dt  la  id»  Et*    nardino  de  Menetet  BracamonU ,  pre* 
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primeros  que,  coa  D.  Juan  Montemayor  á  la  cabeza, 
organicaroo  la  defensa  de  la  capital,  iateria  oorríaii 
avisos  á  excitar  el  valor  y  la  fldelidad  de  los  colonos. 

Penn  se  dirigió  á  desembarcar  á  unas  diez  leguas  hácia 
barlovento  contra  el  dictámen  de  Venables ;  y  echando 
todas  sos  tropas  eo  las  incultas  playas  de  Xaina  y  Nigua, 
á  algunas  leguas  al  O.  de  la  capital,  el  ardor  del  sol »  la 
sed  y  el  hambre  las  maUrataroo  lauto  como  los  ataques 
imprevistOB  y  las  bien  dirigidas  emboscadas  de  ios  espa- 
ñoles. Antes  de  que  padteran  incorporársele  los  contin- 
geoles  milicianos  de  Azna,  Santiago  de  los  Caballeros  y 
otros  pueblos,  el  maestre  de  campo  D.  Juan  de  Moría 
Geraldioo,  con  menos  de  dosdentos  soldados  y  otros 
tantos  lauccros  voluntarios  (1(3  la  tierra  ,  no  dejó  respirar 
á  los  invasores  un  día  solo.  En  primeros  de  mayo 
recfaasado  Venables  de  un  ataqne  sobre  Santo  Domingo, 
muertos  su  segundo,  muchos  de  sus  principales  ofidales 
y  roas  de  mil  soldados,  tuvo  que  reembarcarse  preci- 
pitadamente dejando  dos  cañones,  varías  banderas,  otros 
efectos  militares  y  mas  de  doscientos  prisioneros  en 
poder  de  Peñalva  y  Geraldino.  Sabiendo  el  presidente 
que  la  expedición  iría  á  vengar  su  afrenta  intentando 
alguna  sorpresa  mas  feliz  en  Cuba  ó  en  lamaica,  se 
apresuró  á  comunicar  á  los  gobernadores  de  ambas 
Islas  los  avisos  necesarios. 


fjdrafi  é$  la  náí  mMentía^  yofcania* 

E»te  docuneilo,  cuya  copia  ocapa  Teio- 
le  páginas  en  folio  de  nuestra  Golee, 
se  encuenlri  on  la  sección  de  manus- 
critoít  de  1»  Bibl.  >ac.  de  Madrid  jen 
la  fiíLl.  de  la  real  Acad.  de  la  Hist.  No 
deitrnje  sus  asertos  niogana  de  Us 


nriu  publicaefo&M  iogleiai  qm  he* 
mot  reeorrido,  y  m  raflem  «1  émttím- 
bro  qiit  sufrid  aquel  armamento  en 

Sanio  Domingo.  AI  conlrario,  dos  his- 
toria'í  fíp  .Kimaica,  escritas  en  el  pasa- 
do ei^lo  [H)r  Edward>,  y  un  autor  and- 
nimo  iiud  se  titula  antiguo  oücial  de 
dragones,  Tíenso  á  cooCrmarios. 
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£a  Baracoa,  eo  Saatiago  y  en  Bayamo  repartió  Ba- 
joiii  á  loa  vecinos  qae  ae  presootaroii  A  pedirtaa  ctuU'* 
tas  armas  bobo »  y  se  preparó  para  ona  eampana  de 

partidas  y  sorpresas»  siguieado  el  buea  ejemplo  de 
Geraidino  eo  la  fispaoola.  Mas  qae  ooq  la  mano  coaveeia 
ooger  aqoeik  ascua  ardíenCe  con  tenatas.  Loa  edeslás* 

ticos,  los  ancianos ,  las  mujeres  y  los  niños  se  retiraron 
,  á  las  minas  del  Cobre  y  bacteiidas  del  campo. 

No  recibieron  sin  embaiigo  oportunamente  aqoellcs 
avisos  los  habitantes  de  Jamaica  para  qoe  pudiesen  con 
tiempo  prepararse  á  recibir  al  enemigo.  Colonizada  des- 
de 4509  esa  isla  por  Joan  de  Esquivel,  Francisco  de 
Caray  y  D.  Diego  Colon,  babíañ  llamado  al  prinolpto  mn* 
ches  pobladores  su  ventajosa  situación  geográfica  y  la  fe- 
cundidad de  su  suelo:  tauto  que  ai  promediar  el  siglo  xvi, 
contábanse  ya  en  ella  cuatro  pueblos,  mil  setecientos  ve* 
dnos,  gran  nómero  de  haciendas  y  hasta  cinco  templos 
sufragáneos  de  ia  diócesis  de  Cuba.  Sin  embargo ,  como 
el  lerrílorio  carecia  de  minas  y  especerías,  no  siguió  la 
población  tomando  vneb  después  que  los  españoles  des- 
cobrierony  sojuzgaron  al  contiuenle.  Pero  vivían  aqu(í- 
Uos  colonos  á  sus  anchas  con  el  producto  de  sus  fundos 
y  aun  de  sus  tráficos  prohibidos «  especialmente  en  la 
capital,  que  era  Santiago  de  las  Vegas,  residencia  habí* 
lual  de  sus  autoridades.  Les  respetaron  piratas  y  corsa- 
rios, basta  que  en  4596  Antonio  Shirling,  uno  de  los 
capitanes  de  la  última  expedición  de  Drake  á  América, 
iMtólilizó  á  Santiago  y  se  apoderó  de  algunas  embarca- 
ciones de  la  isla.  Otra  invasión  mas  dura  sufrió  en 
4635*  Qoinienlos  ingleses  mandados  por  el  pirata 
lackson  se  apoderaron  de  aquella  pequeña  capital,  sin 
encontrar  apenas  resistencia  armada,  y  su  vecindajrio 
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tuvo  que  lii)rar!rc  de  un  despojo  ¿general  coa  uü  res- 
cate. Desatendidas  después  por  íacuria  del  gobierno  ó 
lo8  aporoB  del  erario  las  aoUciiadea  de  lot  jaoMiqouMB 
locaiite  á  goamioioii  y  fbiiifieaeioiieay  el  temor  de  nue- 
vos atropellos  habia  ya  por  este  tiempo  reducido  su 
número  á  tres  mil  de  cada  clase ,  edad  y  sexo.  Mas  de 
la  mitad  eran  de  color ;  no  esistm  gnnniicion  ningoiia 
en  toda  la  isla,  dí  auu  armas  habia  allí  suficientes  para 
unos  cien  vecinos  escasos  que  pudiesen  empuñarlas ,  ni 
había  tampoco  maa  foriificacioo  qne  un  mal  riedooio 
abandonado.  Nada  sabían  aun  aquellos  habitantee  de  la 
invasión  de  Santo  Domingo;  y  sin  aviso  alguno  doriBiao 
con  el  mayor  aoaiego ,  sin  soñar  siquiera  que  se  estu- 
viese en  guerra  con  la  gran  Bretaña ,  coando  al  ama- 
necer del  20  de  mayo  se  apareció  delante  de  aquel  pue- 
blo la  expedición  de  Penn ,  y  desembarcó  Venables  sin 
oposieion  sos  tropas  y  sos  feroces  auxiliares.  El  gober- 
nador D.  loan  Ramírez  de  Ardlano  lea  salió  al  eoonen- 
tro  sin  embargo  con  una  corla  comitiva ,  y  no  pudíendo 
rechazarlos,  supo  á  lo  menos  morir  á  ios  primeros  tiros. 
Pero  ni  dió.so  noble  sacrificio  tiempo  para  qoe  padBe- 
seo  los  vecinos  hoir  todos  al  campo.  Los  flibusteros, 
siempre  cobardes  para  i<uerrear  contra  enemigos  animo- 
sea  como  en  Santo  Domingo  y  la  Española»  dieron  alU 
pruebas  crueles  de  au  vil  ferocidad»  forzando  mujeres 

indefensas  y  degollando  débiles  ancianos.  Penn,  Vena- 
bles y  Doiiey»  con  todo  su  puritanismo  religioso,  les 
agradecieron  su  cooperación  tolerándoles  entonces  todos 
*  los  excesoe. 

No  faltaron  escritores  tenidos  por  ilustres  que,  al  re- 
ferirse á  la  conquista  de  Jamaica»  convirtiesen  en  pura 
gloria  para  la  Inglaterra  loe  efectos  incalificaUea  de  ki 
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negligeDcia,  del  abandono  y  de  la  imprevisioD  de  Es* 
pafi««  ó  de  la  debilidad  de  su  gobieroo  ea  aquel  tiempo. 
El  deehmiador  Baynal,  aiii  detallar  jamás  los  hechos  y 

arrastrado  por  su  ciego  encono  contra  un  pueblo,  que,  al 
adquirir  el  hemisferio  americaoo,  decayó  y  se  empo- 
breció para  que  se  eoriquecieran  y  eagrandederan  otras 
potencias  europeas ,  atribuye  en  e!  tomo  V  de  so  «Hís» 
toria  álosófica  de  ias  indias»  las  violencias  de  aquellos 
agresores  á  la  rabia'  que  les  causó  el  qoe  burlaran  los 
▼ecíoos  sus  esperanzas  de  saqueo,  poniéndolo  todo  á  buen 
recaudo  mientras  los  entretenían  con  súplicas  y  prome- 
sas de  rescate  Los  textos  originales  del  archivo  de 
indias  de  Sevilla  y  aun  los  de  varios  extranjeros,  entre 
ellos  el  P.  Dutertre,  confirman  claramente  que  ni  San- 
tiago de  las  Vegas  era  plaza,  ni  habia  en  ella  tropa 
alguna^  ni  vecinos  bastantes  para  oponerse  á  una  agresión 
tan  Imponente ,  ni  hubo  lugar  tampoco  á  pedir  treguas, 
Pero  no  tiene  aquel  escritor  reparo  en  añadir  que  «los 
>  agresores  y  con  la  furia  de  encontrarse  allí  sin  subsis- 
»  tendas  y  sin  las  comodidades  ordinarias  de  la  vida 

»  en  aquel  ardiente  clima  ,  recibieron  órdeu  de  esLermi- 
1»  nar  ¿  los  habitantes  de  aquella  isla  desgraciada; »  por*» 
que  no  ieniaa  para  sus  agresores  to  qoe  no  creisn  nece- 
sHar  para  ellos  mismos.  Para  disípal*  toda  sospecha  de 
parcialidad,  dejemos  que  un  historiador  inglés  de  los 
mas  juiciosos  y  hábiles  nos  califique  sin  pasión  la  ale* 


*>  kmqn  mníu  em  gran  parelft-  MUt,  hj  Bryan  Edwardi. — Bmiffi 

lidad,  por  sus  detiliet  lobre  la  inva-  KnálBStkfftofer§QiBritam*ÍMém, 

tion  de  Jamáíca  merecen  consoltarte,  nsi.—Histoin  de  ¡a  Jamatques  tra- 

taire  otrai  tarirs ,  las  tres  siguientes  ducida  del  inglés  por  M"\  antiguo  ofl- 

obms :  The  ffittory ,  ririf  av.d  cnmmer-  cíal  de  dragOBA^  laprm  w  Ldndrt^ 

cialsOfihe  Brilüh  colmet  in  lh9  Wut  18Q1. 
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vosta  qae  en  plena  pax  oometió  Cranurell  enloBOOi  contra 

España  :  «Cuaodo  llegó  á Europa,»  dice  D.  Hume,  a  la 
.  j»  noticia  de  tan  ialoierable  violación  de  los  tratados ,  loa 
ü  españoles  declararon  imDediataine&le  la  guerra  á  loa 
*  ingleses ,  apoderándose  en  todas  parles  de  sus  boquea 

>  y  meicailerías.  Quedó  destruido  el  veot^ijoso  comercio 
-  »  que  qnantenia  con  España  la  Inglaterra,  que  perdió  en 

>  pocos  años  mas  de  mil  quinientas  embarcaciones.  Blake 

>  á  quien  Mootagae  se  asocio  en  el  mando  de  las  fuer- 

>  zas  navales,  recibió  órdeu  de  prepararse  á  nuevas  hos«  - 
»  tiiidades contra  los  españoles;  pero  mochos  oficiales» 

»  poco  convencidos  de  la  justicia  de  esta  guerra,  devoU 
M  vieron  sus  despachos  y  se  reliraron.  Juzgaban  que  la 
»  voluntad  de  sus  superiores  no  era  suficiente  para  jua- 
»  tifícar  una  empresa  qoe  hollaba  todo  principio  de 

»  e(|uidad, » 

Pero  aunque  tan  vergonzosa  para  los  ingleses  la  con- 
quista de  Jamaica,  no  la  completaron  sin  sangre  ni  tro» 
piezos.  Algunos  centenares  de  españoles  acaudillados 
por  Francisco  Proenza  y  Cristóbal  do  Ysasi ,  quedaroa 
disputándosela  entre  los  montes  y  las  asperesas»  mien- 
tras muchas  familias  de  colonos  venian  á  refugiarse  á  Tri* 
nidad ,  á  Santiago  y  á  Bayaroo  con  los  hijos  y  la  viuda 
del  gobernador  Areliano  que  tan  hidalgamente  había  • 
sabido  perder  la  vida  con  aquel  pnesto 

Al  saber  de  boca  de  los  mismos  prófugos  el  éxito  de 
la  expedición  de  Penn  sobre  Santiago  de  las  Vegas,  y  los 
progresos  de  Doiley ,  sucesor  de  Venables,  en  la  ocupá- 
is Véaue  las  crónicas  iogUaasex-  por  MonUbo,  Bayona  VUIaouen  j 
prtiidii  eo  li  itttt  iBlarler  y  IM  na*  lot  geMiilM  de  tos  flolat.  Toda  «fü 
ai«roiu  €arlM  cacritii  aii  «It  éyoci  docnneslicioa  ongioil  m  balli  m  íI 
ti  B«j  por  el  Tlny  de  Nueva  PCqMfti,   Afcb.  de  lad.  de  SoTilla. 
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cioB  de  ona  iski  tan  yecina ,  justamente  alarmado  Mon- 
tano ,  convocó  el  1 0  de  setiembre  á  los  capitulares  y 
Bolabies  de  h  Habana ,  y  les  ananeió  qae  aqaeUos  inva- 
sores con  qoince  galeones,  Teinte  libróos  de  piratas  y 
tropas  numerosas,  después  de  dar  remate  á  aque- 
lla conquista,  emprenderían  sin  demora  la  de  Cuba. 
Libró  al  momenlo  odíente  y  cinco  mil  pesos  sobre  las 
cajas  de  Méjico,  como  subsidio  extraordinario;  armó 
precipilacJaojeale  las  milicias;  abasteció  los  castillos; 
exigió  que  se  dispusieran  acopios  de  ganado  y  víveres 
en  las  haciendas  comarcanas  y  que  se  aomentaran  los 

sembrados  de  yuca ,  maiz  y  arroz ,  mientras  que  á  su 
intimación  acudían  los  hacendados  con  esclavos»  made* 
ras  y  beriamienlas  á  k»  redados  y  parapetos  que  hizo 
alear  por  la  costa  é  inmediacioaes  de  la  plaza.  Llegó  á 
imponer  veinte  ducados  de  mulla  y  aun  la  pena  de  pér- 
dida de  sos  estancias «  á  los  que  en  ellas  no  sembraran 
los  granos  y  las  raices  prevenidas. 

Viendo  que  de  la  armadilla  de  Cuba  no  quedaba  ya 
masque  una  galeota  en  estado  de  servicio,  expidió  el  ' 
gobernador  algunas  patentes  de  corso  á  Ibomó  Rodri* 
gjuez,  á  quien  nombró  capitán  de  la  gente  de  mar  en  la 
costa  del  S.  de  la  Habana,  y  amplió  el  mismo  permiso 
á  tres  ó  cuatro  corsarios  más  que  lo  solicitaron. 

Pero  la  nube  de  Jamaica  no  descargó  entonces  sobre 

Cuba,  y  si  aseguraron  sus  invasores  su  conquista  ,  fué 
por  la  apatía  y  la  falta  de  bien  concertadas  combinaúo- 


*'  Véang^;  los  Uhro?  de  acias  del 
ayuntamiento  de  h  iJal>a»a  y  tarias 
cdrUá  de  Monla&o  al  Bey  eo  ei  Arcb. 
dl«  Ind.  da  SavIUa. 


en  el  puerto  de  la  capital  el  antiguo 
taller  de  coo&truccion  naval  establecido 
en  1618  por  Perrera,  y  puesto  despuM 
en  «clíTidad  por  Pcrei  de  Oporlo  y 
niMPíBMa« 
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oes  entre  el  Tirajr  de  lM}ico  y  los  demás  gdbernadoffct 

de  la  América  central.  Ibao  ya  á  abaodoDar  su  presa  los 
iagleses,  leoiiéiidose  que  viaieraa  á  arrancánelat  y  di» 
madoa  por  el  clima,  por  la  eaoafles  de  aolwgtePciaB  y 

por  las  escaramuzas  coatÍQuas  de  Procnza  é  Ysasi, 
cuando  lograroo  descubrir  y  aorpreader  en  ios  meo  tes 
donde  eatabao  eaoondídoa  loe  ganados  de  los  jamatqai* 
nos;  y  este  auxilio  y  la  vergüenza  de  volver  á  su  país 
tan  afrentados,  les  decidió  á  no  desasirse  de  una  presa 
que  tan  imporlante  foé  después  para  Inglaterra* 

Mocho  más  qoa  con  una  adquisición  tan  fácH «  échate 
entonces  Cromwell  el  cimiento  á  la  futura  supremacía 
marítima  de  la  gran  Bretaña  con  so  célebre  acta  de  na- 
vegación. Después  de  reservar  con  ella  eiLclusivaroente 
á  los  súbdítps  ingleses  el  cabotaje ,  la  pesca  y  el  comer- 
cio de  su  metrópoli  y  colonias,  permitía  aquel  célebre 
decreto  que  pudieran  estas  traficar  con  ella  libremente 
sin  mas  trabas  que  el  pago  de  racionales  deredios  de 
aranceles.  Gigantesco  salto  de  progreso  era  este  en  unos 
tiempos  en  que  asi  en  £spaña  como  en  í  rancia  con  res- 
pecto á  los  islotes  que  poeria*  seguía  oprimiendo  al 
comercio  ultramarino  el  ciego  yugo  de  los  inonopolioB 
y  compañías  privilegiadas.  Bastaron  breves  años  para 
que  se  engrandecieran  maravillosamente  los  establecí* 
mientes  ingleses  del  continente  septentrional  de  América, 
entonces  tan  mezquinos;  se  convirtiera  la  desdeñada  y 
áspera  Barbada  en  una  isla  opulenta ;  improvisáran  loe 
ingleses  una  marina  mercante  tan  activa  como  pode- 
rosa ,  y  finalmente  para  que  dejara  de  ser  espaiol  y 
empezara  á  ser  ioglés  el  mismo  Atlántico. 

Él  establecimiento  de  loa  ingleses  en  lamaica  muy 
«  de  cerca  amenazaba  á  la  seguridad  de  su  Tecina  Cuba 
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tan  poco  poblada  aun»  y  con  una  goarnicioa  lan  despro* 
porcloiiada  á  aii  eoUeaaíoD  y  te  dismiaiiida  con  las  pes> 
les  y  el  cooBUinte  'movimienlo  que  ezigiaD  sos  molti- 
plicadas  ateoeíonea.  Montaño  y  Bayona  no  ponlíeroii 

tiempo  en  representar  á  Méjico  y  á  España  su  urgencia 
de  auxjÜos  y  reíuerzos.  Siu  conseguir  que  se  aumentara 
k  aieiquiiia  dotación  de  los  presidios «  obtuvieron  á  lo 
oieiios  reemplazar  sos  bsjas  en  el  reilo  de  aqnel  año  con 
tresdentoB  infonles  qne  envió  el  virey  de  Teracrns. 
TaDiljicQ  se  pagaron  los  atrasos  ilel  situado  con  ochenta 
mil  pesos  que  trajo  de  la  misma  plaza  en  julio  el  gene- 
ral de  galeones  marqués  de  Moutealegre,  además  de 
sesenta  mil  que  se  consignaron  á  Bayona  para  acalorar 
la  resistencia  de  los  desamparados  jamaiquinos.  Milagro» 
sámente  arribó  á  la  Habana  Moutealegre  sin  tropezar 
con  Pena  que,  dejándose  en  Santiago  de  las  Vegas  las 
tropas  de  su  expediciou  y  retornando  á  Inglaterra  con 
so  escuadra »  dobló  el  cabo  de  San  Antonio  un  día  antes 
que  aquel  general ,  el  49  de  julio,  y  crnzó  por-ei  hori* 
aoote  de  la  Habana  el  S4  y  S2  sin  sospediar  que  iban 
á  entrar  en  su  puerto  horas  después  los  tesoros  que  ve- 
niao  de  Veracruz. 

Resolvió  Montano  emprender  la  grandiosa  obra  de 
las  murallas  de  la  Habana*  Para  costearla  contaba  úni- 
camente con  la  esperanza  de  los  auxilios  que  le  debían 
llegar  de  Méjico.  Hasta  recibirlos,  con  algunos  arbi- 
trios que  discurrió»  empezó  á  abrir  los  cimientos  para  el 
muro  hácia  la  parte  del  sur  de  la  ciudad,  á  orillas  de  la 
babia ,  después  de  desmontar  los  arbolados  que  por  alU 
alcanzaban  basta  muy  cerca  de  las  casas.  Pero  ni  aun 
para  esos  trabajos  preliminares  fué  bastante  el  impuesto 
de  medio  real  de  plata  por  cada  cuar tillo  de  viao  del 
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consumo  que  habia  establecido  Villalba  con  un  objeto 
análogo.  Ed  vano  se  esforzó  eo  coQUaiiar  una  obra  tan 
costosa ;  no  podo  oonsegair  á  fuerza  de  gastos  sino  afga- 
nos acopios  de  piedra  y  de  fagina,  y  preparar  hornos  de 
cal.  £a  vez  de  ayudarle  á  tan  urgente  objeto,  una  junta 
de  guerra  6  de  defensa  de  las  Indias  qoe  se  habia  creado 
en  Madrid  le  pidió  informes  sobre  el  plan  de  fortifica- 
ción que  habia  propuesto  Xelder  para  Matanzas,  puQlo  á 
la  sazón  casi  desierto.  £1  gobernador,  después  de  reco- 
nocer personalmente  aquella  bahía ,  se  fijó  mas  en  la 
necesidad  de  concreLai  todas  las  miras  en  amurallar  á  la 
capital ,  y  reclamó  con  viva  instancia  que  se  le  empeza- 
ran á  remitir  cándales  para  los  trabajos.  Insistía  con 
afán  en  so  proyecto  cuando  cayó  enfermo  en  la  semana 
sania  de  1656,  y  sin  resignar  el  mando  en  nadie,  el  49 
de  junio  terminó  la  muerte  sus  dolencias. 

Inmediatamente  se  encargaron  del  gobierno  poKtico, 
el  auditor  Rangcl,  y  del  militar  José  de  Aguirre  ,  con 
animada  oposición  de  otros  oficiales  y  capitulares,  aon- 
qae  habia  sucedido  con  real  .titulo  á  Garda  Montañéa 
en  la  castellanfa  del  Morro ;  y  por  lo  tanto  le  oorrespon* 
dia  sin  cuestión  racional  el  mando  interino  de  las  armas. 

Lisonjeábase  Aguirre  con  qoe  se  aprobarían  de  ana 
vez  los  proyectos  de  Montafio  y  llegarían  fondos  para 
empezar  á  ejecutarlos ,  cuando  recibió  una  cédula  ,  or- 
denando qoe  se  suspendieran  las  obras  empezadas ,  cri- 
ticando qoe  se  hobiera  desmontado  por  Montano  el  bos- 
que llamado  de  Peña- pobre;  y  juzgando  que  podria 
servir  de  defensa  una  espesura  susceptible  de  ser  redu- 
cida á  cenizas  en  momentos.  Lo  verdadero  era  que  re* 

^  Véase  su  apunte  biográfico»  p.  393.  tomo  U,  ¡Hcc.  Geogr,,  Etioá,*  UM*  Úc 
I9  ¡sin  de  Cuba  por  el  A. 
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haia  el  gobierno  ejecatar  las  obras,  temiendo  que  su 
costo  dismiouyese  sensiblemente  los  caudales  de  las  fk^ 
las  en  medio  de  ios  aparas  del  Erario. 

Reforzados  con  cien  hombres  que  de  Cuba  se  le  envia- 
ran por  Aguirie  y  por  Bayona  y  doscientos  que  recibió 
de  Santo  Domingo  y  Puerto-iUcQ»  siguieron  Proenzaó 
Ysasi  haciendo  frente  al  invasor  machas  veces  con  en-* 
cuentros  favorables  ,  pero  nunca  con  resultados  decisi- 
vos y  para  la  luíenoridad  de  sus  fuerzas  imposibles.  Dió 
mn  embargo  su  resistencia  ano  mny  ventajoso  t  el  de 
permitir  qoe  salvaran  los  colonos  en  Caba  sus  familias 
y  la  parte  de  sus  caudales  que  podían  llevarse.  Defenso- 
res de  aquel  país  conquistado,  dos  desconocidos  labra- 
doras jaslificaron  con  sos  hechos  la  confianza  de  aquellos 

colonos  y  merecieron  la  honra  de  que  conGriuára  el  Rey 
sus  títulos.  Con  tan  pobres  medios ,  en  salvar  á  la  tri- 
pnladon  eoando  la  nave  zozobraba,  á  la  verdad  no  hi- 
cieron poco» 

Desde  principios  de  1656  liabia  sido  ascendido  á  cnpi- 
tan  general  de  la  provincia  del  Paraguay  el  gobernador 
de  Santlaga  D.  Pedro  Bayona  Villanneva  f  qae  respondía 
del  completo  recobro  de  Jamaica  si  se  le  confiaban  si- 
<piíera  dos  mil  hombres.  Mandó  el  gobierno  que  se 
pnateran estas  filenas  á  sos  órdenes;  pero  el  virey  y  los 
gobernadores  qae  debían  reanirlas  con  sus  respectivos 
contingentes ,  ni  instrucciones  siquiera  recibieren  para 
cumplir  con  aquella  órden;  y  Bayona  se  consumió  de 
impaciencia  machos  meses  esperando  los  piquetes  qoe 
debian  llegarle  de  Cartagena,  Canipeclie  y  Veracruz 
para  formar  so  expedición.  Reducidas  sus  esperanzas  á 
un  socorro  qne  recibió  de  Cádiz  de  cíenlo  cincuenta 
hombres  qae  quedaron  de  guarnición  fija  en  Santiago» 
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tuvo  que  renunciar  á  sus  proyectos,  y  el  Bey  que  deplo- 
rar la  pérdida  de  aquella  poaedoD  ian  importaiile* 

De  loe  galeones  de  Hctfktealegre  que  balñaii  aalido  de 
la  Habaoa  para  España  el  día  de  ano  nuevo  de  ^ñM, 

varó  lastimosamente  a!  desembocar  el  cana!  en  el  paraje 
que  llamaban  de  los  Mimbres  el  que  montaba  el  almí* 
raote  D.  Matías  de  Orellana,  mientras  segoian  nave- 
gando loa  demaa  sin  divisar  aos  aenalea  con  la  niebla. 
El  gobernador  de  Cartagena  ,  el  primero  que  sopo  eata 
desgracia ,  dc^spachó  con  toda  premura  seis  fragatas  á 
cargo  del  capitán  Juan  Soinovilla  Tejada.  La  nave(*staba 
cargada  de  riquezas.  Habían  conseguido  sus  esfuerzos 
recoger  coatrodentos  aetenta  j  cinco  mil  ciento  cuarenta 
y  seis  pesos  en  barras  finas  y  en  albajas,  cnando  aobm- 
vino  nna  tormenta  qoe  le  fonó  á  refugiarse  en  Poerto- 
Rico.  Pero  como  distaba  mucho  1m  cantidad  salvada  de 
completar  la  perdida  en  aquel  buque,  por  cédula  de  i 8 
de  enero  de  4657  se  ordenó  á  Aguinre  y  á  Bayona  que 
auxiliaran  á  Somovilla  ood  tres  fragatas  del  tráfico  de 
Coba  en  los  booeos  que  continuó  alH  felianeole  aqnel 
marino,  extrayendo  cerca  de  un  millón  del  anegado  casco. 

Raugel ,  hombre  de  justicia  y  órdon,  procuró  enmen- 
dar abusos.  Como  el  eclesiástico  que  desempeñaba  la 
judicatura  de  Grmada ,  por  propia  autoridad  se  hubiese 
ampliado  á  al  mismo  su  jur^dtodon  basta  entender  en 
las  cáinsas  de  abintestados  y  mostrencos ,  cobrándose  un 
tercio  de  los  valores  que  rcpresenlal)an  ,  dio  Rangel 
cuenta  á  la  audiencia  de  este  exceso  con  testimonio  de 
las  sumas  recaudadas  con  gran  quefaranlo  de  la  Real 
Hadenda;  y  ^1  jnes  de  eruada,  depuealo  iMnedl^ 
mente  de  an  encargo,  en  parte  rekitvyd  Ina  aunas 
usurpadas. 
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Qobienio  4»  D.  Jaso  de  SalaiDueft.<^Bfl]ajieÍoii.— Maerto  del  ebtepo  deo 
leao  MoDliel.  —  Bilade  eeksiásiíco.  — Hmm  tuMes  el  ebiipe  Beiiii.  « 

CqIüto  del  tabaco.  — Vael ven  los  franceses  h  apoderarse  de  la  Tortuga.  — 
^uev^  invasión  de  Srintin^ro  fíe  Cubn.  —  PoMacinn  fleh  i?Ia.  —  Breve  gobierno 
de  D.  liodrigo  de  Klort  s,  —  obispo  íiat  nz  de  Maíioscru. -- Ciieáliones  entre 
Flores  y  yarios  íuaciuiiarius.  —  Vuelfe  liayona  al  gobierno  de  Sanliapo. — 
(kosa  de  D.  Pedro  Morales^.  —  Uefuerzoi.  — Gobierno  de  D.  Fraocisco  Dávtla 
Orejón.— Proyecte  de mnnllae  pan  la  Halena.  —  lofaiioo  de  Sancli*S|ü- 
filai^^BeiDade  de  drleelL— Hemief  de  lee  Ubneien».— Fertilleade* 
aei.«-*Aieiioetoe  cemelidfle  per  el  pirata  Nan.— lafasíon  de  Morgaa  en  Poer- 
te-Pfiacipe.-^EieeleBiee  pieTideocíae  de  DáTila. 

Comenzó  á  gobernar  en  5  de  marzo  de  \  658  el  maes- 
tre de  campo  D.  Juaa  de  Salamanca  \  caballero  de  Cala- 
irava ,  y  ooolinaó  Rangei  en  la  teneada  general  y  aodi* 
lorfa,  ocopado  con  la  reaideDcia  del  difunto  Xelder,  mas 

fecunda  aun  en  incidentes  que  la  de  Villa  Iba. 

Poco  civil,  nada  eclesiástica,  toda  militar  era  la  iiisio- 
Ka  de  aquel  jefe ,  señalado  capitán  en  Flandes,  preso  y 
herido  de  Rocroy,  y  puesto  allí  con  frecuencia  en  pasos 
arduos  por  el  mismo  Cardenal-iüíaale  y  D.  Francisco 
de  Alelo»  ra  aaoesor  en  el  mando  de  los  Países  B^jos.  Y 
desde  su  llegada  á  Coba»  sin  embargo,  le  preocuparon 
menos  los  peligros  que  la  iiceacia  de  costumbres  y  los 
vicios  de  sos  moradores.  Ásl  lo  conüesa  el  mismo  Sala- 

'  Véase  su  noticia  biográfiea,  p*  lomo  IVt  Mee»  Ütogr,éBM»,UUUd$ 
Sitiad*  Cute  por  el 
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manca  eo  pliego  de  su  puúo  de  \ .°  de  noviembre  de 
aquel  año  y  dirigido  al  Rey*  con  tau  cabai  caligrafía, 
que  oí  la  del  Torio  y  de  otros  ooosamados  pendolislae  &• 
aventajan. 

La  empresa  de  la  reforma  moral  de  la  isla  habíala 
acometido  el  canónigo  de  Calahorra  D.  Juan  Manuei 
Monliel  \  hombre  de  vivir  austero,  qoe  nombrado  obispo 
de  Cuba  y  llegado  á  la  Habana  por  setiembre  de 
cuando  se  preparaba  á  corregir  escándalos  generales  en 
todos  y  más  entre  los  edesíástioos,  marió  en  los  días  lUti- 
moB  de  aqnel  año ,  de  ooa  enfermedad  violenta  y  breve 
que  pasó  por  envenenaimenlo. 

«  Reconociendo  entonces,»  escribió  Salamanca  *  al  Rqf 
á  poco  de  llegar,  «  la  relajación  en  qoe  vivian  estos  nata- 

»  rales  en  lodo  genero  de  cossa,  se  ha  puesto  el  remedio 
»  conuenienle  para  que  esta  república  imite  en  lo  políúco 
»  á  la  de  los  reinos  de  España ;  y  liándose  á  obrar 
»  pecados  públicos  y  escandalossos ,  desterré  á  «Ignnas 

*  mujeres  amanzebadas  con  hombres  cassados.  Obligué 
j»  á  los  dueños  de  las  negras  y  mulatas  á  qne  las  tuvies* 

*  sen  dentro  de  sos  cassas  y  no  las  diessen  permissioB 

•  para  vivir  fuera  de  ellas,  ni  ir  á  los  ingenios  y  corra- 

•  les 9  que  la  daban  con  facilidad  y  gusto;  porque  estas 
1  esclavas  daban  ansi  á  sns  amos  jornales  mny  ventiijo- 
»  sos  á  los  que  ganaban  en  esta  dodad;  y  para  ganarlos 
)»  era  preciso  que  fuesse  con  ofensa  de  Dios ,  ansi  por  lo 

que  ellas  obraban,  como  por  lo  que  hurtaban  los  negros 
>  á  sns  amos  para  dar  saiisfazion  á  estas  mujeres»  De<- 

*  V.  su  apunlc  biofrr^ficn,  pft'.-s.  Rey  en  1.*  de  norienibrede  1588,  orf- 
y  103 ,  iJifT.  Cffí.'jr. .  Etiaá,,UUt,  de  la  ghml  en  el  Arch.  de  Ind  de  SeTíUa  y 
itla  de  Cuba  por  el  A .  copiada  en  la  Colee.  d«l  A. 

*  VéaM  la  carta  de  Salamunca  al 
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seando  continuar  el  remedio  •  se  encontró  ooq  muchas 
»  que  tenían  amistad  con  edesiésiioos «  y  habiendo 
» intentado  desterrar  á  algunas  por  sn  demasiada  dúso- 
»  loción ,  despoes  de  baoer  preaenido  á  otras  se  abstn- 

»  viessen  de  amistades  ilfcilas;  fué  preciso  cessar  en  uoa 

>  obra  que  fuera  tan  del  servicio  de  Dios ;  porque  se 

•  empezaron  á  amotinar  los  eclesiásticost  bailando  pa- 
» trocinio  en  sn  juez » tomando  por  pretexto  qne  qneria 
» intfodndrme  en  jurisdizion  agena  y  no  veneraba  la 
j»  dignidad  sacerdotal :  ageno  esto  de  la  verdad  ,  pues 
»  bien  se  ve  que  yo  procuraba  el  remedio,  desterrando 
»  á  las  mujeres  sin  tonoar  ni  por  escrito  m  de  palabra 
»  los  nombres  de  k»  tales.  Me  paresdó  toepr  resolución 
»  aguardar  al  prelado  qne  aventurar  un  motin  en  esta 

>  plata.  Suplico  á  V.  II.  se  sirva  mandarle  que  venga 
»  cuanto  antes  para  que  se  {¡unsa  remedio  á  cossa  tan 

>  grave  ;  porque  el  obispo  D.  iuan  de  Montiel,  cuando 

•  llegó  á  tener  noticia  de  estas  cossas  y  á  bacer  la  vis« 
»  sita  de  sus  sábditos,  murió  con  celeridad  y,  según  dice 
»  el  vulgo  (que  podrá  ser  que  por  otra  vía  haya  llegado 

>  á  noticia  dü  V.  M.j,  anudado,  como  suele  suceder  en 
»  las  Indias,  etc.  » 

Asi  como  se  puso  de  frente  Salamanca  con  los  vicios 
de  los  mas  obligados  á  dar  i)jemplo  de  virtudes ,  tam- 
bién les  atacó  en  sus  intereses  proponi^do  al  Rey,  en 
carta  de  la  misma  fecha  que  la  precedente,  la  erecdonde 
doó  uuevas  parroquias.  No  exisliau  mas  que  las  dos  crea- 
das un  siglo  antes,  cuando  el  gobernador  D.  Diego  de 
Villalba,alver  que  no  bastaban  para  el  culto  público  con 
el  aumento  de  la  población  t  edificó  en  el  barrio  dicho 
entonces  de  Campeche ,  un  nuevo  templo  llamado  del 
Eá^íniu-Sanlú ,  el  que  con  el  mismo  nombre  subsiste 
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hoy  mejorado.  Logró  esta  obra  con  limosnas  de  ios  par- 
ticulares y  otros  donativos»  pero  sin  erigirse  en  parroquia 
iodepeodieatet  aolo  se  dedaró  tenencia  de  ia  panoqoíai 
mayor»  eá  dedr  nueva  localidad  oonaciimda  para  la 
admioislracioQ  de  sacramentos  como  sucursal  de  su 
matriz  y  úa  disminiiir  los  derechos  de  su  párroco.  Pero 
no  alcanzaba  este  remedio  mas  que  á  h  capitai«  ViYíaB 
y  aun  morían  sin  auxilios  religiosos  mnchoe  halnlanlea 
de  los  ingenios  y  estancias  del  territorio  mismo  de  la 
Habana.  Asi  se  lo  representó  al  Bey  Salamanca ,  propo* 
niendo  la  erección  de  dos  nnevas  parroquias  que  podían 
dotarse  desde  luego  con  los  misraos  rendimientos  de  las 
demás,  que  ya  pasaban  de  cuatro  mii  pesos,  indicó  tam- 
bién la  nrgéncia  espiriinai  de  crear  otra  por  tierra 
adentro  * ;  «  porque , »  añadía ,  c  en  mas  de  denlo  veinte 

>  leguas  que  hay  desde  aquí  á  Sancti*Spíritus ,  vive  la 

>  gente  que  habita  en  loa  hatos  y  corrales  en  gran  bar- 

*  faaridad ,  sin  qoe  haya  en  esa  distancia  nna  hermita  ; 

•  y  por  la  cuaresma  solamente  se  les  envían  unos  cléri- 
»  gos  que  cotifie^D  á  algunos  para  cobrar  después  de 
»  cada  dneño  de  hato  ó  corral »  dos  pesos  por  cada 
»  español  y  uno  por  cada  negro ,  con  el  titulo  de  limos* 

•  na ,  ¿lo  que  yo  llamara  simonía.  No  sé  si  oíros  go- 
»  bemadores  han  becho  esta  representadon  4  Y*  M. ; 

*  yo  quedara  con  grande  escrúpulo  de  no  hacerla. » 
Logró  püco  Salamanca  con  demostrar  desórdenes  del 

clero  cuando  se  favorecía  lo  mismo  que  á  los  mejores,  á 
sus  mas  indignos  individuos*  £1  canónigo  de  Puebla»  don 

*  Ya  era  general  en  la  isla  eriionces  pinale»  de  Salamanca  al  Uf  y  en  el 

llamar  genéricamente  ¿ierra  adtnlro  á  Arcb.de  Ind.de  Sevilla.  Algunas,  j 

todos  los  punius,  pueblos  y  baciendHi  esta  entre  ellas»  se  halla  copiada  en  la 

de  lo  interior.—  Véanse  las  cartas  ori-  Golee,  del  A« 
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Pedro  de  Reina  Meidoaado oatoral  de  Lima,  que  deade 
fines  de  abril  de  1658  estaba  elegido  obispo  para  Cuba, 
DO  llegó  á  la  Habana  con  la  flota  de  Ver acroz  hasta  agosto 
del  año  siguiente,  ni  vivió  tampoco  lo  bastante  para 
secundar  ios  proyectos  reformadores  de  aquel  goberna- 
dor. Murió  el  9  de  octubre  de  4660,  sin  que  variasen 
las  oostnmbres,  ni  se  emprendieran  nnevas  fnndaciones. 

El  tabaco,  descubierto  por  Colon  en  Cuba ,  apenas  se 
apreció  en  Europa  en  el  curso  del  siglo  xvi  mas  que 
por  sus  virtudesmedicinaies.  Esta  rica  planta,  que  los  bo- 
tánicos llaman  mcofúuMi,  oolocándola  en  la  clase  de  pen^ 

landrya  monogynia^  fué  introducida  en  Francia  en  1  bGO 
por  Joan  Nicot,  cuando  regresó  de  su  embajada  de 
Lisboa ;  y  del  apellido  de  su  introductor  lomó  el  nom- 
bre científico.  Propagáronla  después  en  Inglaterra  air 
Walier  Raleigb  y  vanos  navegantes  eu  Holanda,  trayén- 
dola  de  Virginia,  tarrttorio  al  norte  de  Florida,  y  de  las 
ooBtas  del  Brasil.  Pero  con  justicia  se  prefería  por  mas 
lozana  y  de  mayor  aroma  la  que  ya  se  cultivaba  á  pria- 
cipios  del  siglo  xvii  á  orillas  del  Guanabo  y  Canasí ,  en 
la  costa  del  oorta,  y  del  Arimao ,  dd  Caracncey  y  del 
Agabama,  en  la  del  sur  de  la  isla  de  Cuba.  No  se  previó 
ui  aun  mencionó  siquiera  tan  preciosa  especie  en  las 
disposiciones  comerciales  de  Indias,  hasta  que  en  cédula 
de  SO  de  octubre  de  1 64  4 ,  además  de  declarar  libre 
su  siembra,  se  ordenaba  á  los  agricultores  que  enviasen 
registrado  á  la  Contratación  de  Sevilla  todo  el  tabaco 
que  sobrara  del  consumo  de  la  isla  y  de  las  provincias 
productoras.  Ya  vimos  cómo  en  4629  D.  Lorenzo  de  Ca- 
brera habia  enviado  á  Canarias  un  cargamento,  que 

*  Véase  flu  apante  biogr&fico,  p.  3iS,  tomo  lY,  Dice,  Gtogr.»  Btlad.,  UUt. 
ii li  Alt  4<  ai6a  por  «I  A. 
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hubo  de  ser  aUf  biea  apreciado »  cuando  ya  por  aquel 

liempo  le  enviaron  de  retorno  ana  expedición  de  ricos 
vinos»  aunque  no  de  doscíenlos  mil  pesos  de  valor, 
oomo  le  acoiDidaron  ana  acusadores.  El  tabaco»  sin  ha- 
berse generaliaado  aun  en  todas  partes,  se  usaba  eo 
polvo  y  se  fumaba  eo  muchos  pueblos  de  América  y  do 
Europa.  Sin  acudir  á  los  archivos,  demuestran  la  verdad 
de  este  hecho  hasta  las  mismas  artes*  Apenas  hay  caa- 
dr©  de  costumbres  deThéoiers  y  otros  célebres  pintores 
de  la  Escuela  flamenca  en  el  siglo  xvu,  que  no  repre- 
sente entre  sos  Ggnras  á  algonos  fumadores.  Ya  era  el 
tabaco  en  Coba  nn  renglón  del  cnal  vivían  muchas  fami- 
lias, cultivándolo  con  poco  espendio  en  las  vegas  ó  ribe- 
ras de  los  nos.  La  primera  disposición  publicada  en  la 
ida  con  referencia  á  tan  útil  ramo  agrícola,  pertenece  á 
Salamanca,  que  en  4  S  de  octubre  de  1659,  y  á  petición 
del  ayuotamiealo  de  Trinidad,  permitió  que  se  extendie- 
ran las  siembras  por  las  vegas  incultas  que  no  se  desti- 
naran á  otra  clase  de  labranzas  por  los  nsofructnarioa 

de  las  mercedes  de  tierra  donde  radicahau;  y  mandó  que 
les  pagaran  al  ano  los  vénetos  una  corta  renta  coa 
acuerdo  estimativo  de  unos  y  otros. 

Deseando  aplicar  Felipe  IV  los  recursos  que  le  que- 
daban de  hombres  y  dinero  á  la  sujeción  de  Portugal, 
esforzóse  en  ajustar  honrosa  paz  con  sns  damas  contra- 
ríos. Consiguió  celebrarla  por  noviembre  de  4669  en  el 
célebre  tratado  de  los  Pirineos  coq  el  mas  poderoso  de 
sus  enemigos,  con  el  jóven  rey  de  Francia  Luis  XIV,  qoe 
casó  entonces  con  sn  hija  la  infanta  dona  María  Teresa» 
Mas  üo  logró  por  eso  que  cumpliese  su  yerno  con  lealtad 
algunos  compromisos  de  aquel  pacto. 

Al  mismo  tiempo  que  se  aliaba  al  rey  de  España  con 
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los  ínosdelaamiatad  y  d  pareUMOO,  qdo  do  sos 
ditos,  Uamado  Da-Bausset,  salía  de  FVancia  oon  nombra* 
iDieiito  y  comisioD  de  aquel  monarca  para  reconquistar 
y  gobernar  á  la  Tortuga  D&sembarcó  antes  en  la  cosía 
septentrional  de  Santo  Domingo ,  donde  en  mayor  nú- 
mero y  ooo  recursos  soperíores  á  los  que  años  atrás 
allí  tovien»,  se  habian  Yoelto  á  establecer  los  imeane- 
ros.  En  aquel  litoral  organiaó  Da-Raosset  on  cuerpo  de 

seiscientos  hombres  escogidos;  y  para  üü  alarmar  á  la 
corta  í^uaroicion  de  la  Tortuga  ,  lomó  la  precaución  de 
desembarcar  su  tropa  en  lanchas  por  entre  las  breñas 
de  la  escarpada  costa  de  aqnelia  isla.  La  condiyo  por  Ja 
noche  silencíosaiiiente  á  la  enunencía  qoe  domioaba  á 
aquella  ciudadela ,  solo  custodiada  por  anos  den  infim- 
tes  descuidados,  inclusos  los  ({ue,  por  no  estarde  servi- 
cio, pernoctaban  en  el  puebledlio  de  Cayona.  Da-Raus- 
set  sorprendió  sin  tirar  on  tiro  á  la  bateria  avanzada 
de  la  fortaleza  y  dormidos  oon  toda  confianza  i  los 
qoe  la  guardaban*  Lnego  Soé  pocos  defensores,  des- 
pués de  íoalarle  alguna  gente,  tuvieron  que  ceder  á  sus 
intimaciones.  Tres  oficiales  y  setenla  y  seis  hombres 
fueron  dirigidos  á  Baracoa  en  los  barcos  de  Du-Rausset 
por  la  primavera  de  i  660  con  arreglo  á  la  capítolacíon 


*  Véase  pag.  i8,  lib.  ?íí,  tomo  II  de  Luis  XIV  lo  huo  eQcerrar  eD  la  Bastí- 
It  üitloin  de  Saiñl-Dmingue  por  el  lia.  Aquella  conquista  de  k  Tortuga 
P.  Pr.  á»  GbtrltToiB.  Bito  Du^aniMt  por  RMuset  tiiro  tagir  m  tSW.  Daf- 
4  Oa-aauue j .  oatural  de  Perigwai,  puetf  l«atte^dteroll•u•llMndo4•tfi•- 
y  qae  se  titulatet  sebor  de  Mou«sac  y  lia  isla,  j  lícmpre  con  nombramiento 
de  Kaauet,  no  pi;do  sobreponerse  en  del  rey  de  Francia ,  su  sobrino  Laplice 
la  Tortuga  á  las  competencias  j  exci-  j  el  caballero  Uertran  de  Ogeroo ,  que 
•¡MM  «m  tos  ÍDgltiM,  ataetm  y  fui  el  verdadero  orgaobtdw  d«  ftqno- 
bobadMM,  d»  qiMM  oottpMit  lato»  Ua  eolMÍ«  i»  y  et  tandador 
■ihla  hueste  eoo  que  la  conquistó  por  también  de  varioa  paaUoa  4a  k  eoila 
aorpiaM.  Vatviéte  á  Praaciar  aa  daade  fraacaia  da  Saaia  Daniai». 


140  HISTORIA 

que  habían  pactado,  y  luego  se  trasladaron  de  allí  á  Santo 
Domingo.  No  tardó  la  Tortuga  en  convertirse  otra  vez 
en  una  poderosa  colonia  de  bandidos ;  y  á  su  sombra 
los  bucaneros,  llamados  también  c  Hermanos  de  la  cos- 
ta ,  »  fueron  improvisando  pueblos  y  plantíos  por  todo  el 
litoral  de  la  Española  en  tierras  y  con  daño  de  sus  pro- 
pietarios,  por  mas  que  fuesen  subditos  del  suegro  y  del 
aliado  del  que  llamaban  su  Rey  ellos.  Mientras  Luis  XIV 
se  desentendía  de  las  reclamaciones  de  Felipe  IV  con  no 
reconocer  á  los  bucaneros  por  vasallos  suyos ,  echaban 
allí  rápidamente  los  cimientos  de  la  colonia  mejor  que 
poseyó  la  Francia.  Así  fueron  naciendo  Puerto-Paz,  San 
Nicolás,  el  Guarioo,  Gonaive,  Petit-Grave,  San  Márcosy 
otros  pueblos  en  terrenos  que  la  escasez  de  brazos  de  los 
españoles  no  les  permitía  colonizar,  porque  tenían  en  el 
Nuevo  Mundo  mayor  extensión  colonial  que  las  demás 
naciones  juntas. 

Poco  antes  que  los  bucaneros  reconquistaran  la 
Tortuga ,  había  sucedido  en  el  gobierno  de  Santiago 
de  Cuba  el  capitán  D.  Pedro  de  Morales  á  Bayona  Ví- 
llanueva.  Desde  que  hubo  de  desistirse  de  la  de  Ja- 
maica por  falla  de  fuerzas  disponibles  en  las  posesiones 
españolas,  y  la  forzosa  retirada  de  Proenza  casi  ciego, 
se  desanimó  su  compañero  Ysasi,  y  se  vió  aquel  territo- 
rio mas  que  nunca  amenazado  y  circuido  de  enemigos. 
Uno  de  los  jefes  de  la  expedición  conquistadora  de  Ja- 
maica ,  créese  que  Doiley,  su  primer  gobernador  inglés 
después  de  Penn ,  aunque  su  nombre  no  aparece  en  nin- 
gún texto,  con  diez  y  ocho  velas  y  novecientos  hom- 
bres bien  armados  desembarcó  en  la  embocadura  del 
riachuelo  de  Aguadores  al  anochecer  del  4  8  de  octubre 
de  1662.  Proyectaba  apoderarse  de  los  azúcares  y  co- 
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bm  que  Imbine  6d  Santiago  y  Mqaear  la  pofaladon.  No 
aran  fliboatem  aqoalloa»  aiao  inglaees  agaerrídoa  y 

cenciados  después  de  dominada  aquella  Antilla.  De  so 
desembarco  recibió  aviso  Morales  en  las  primeras  horas 
de  ia  noche.  Aunque  coo  pocas  fuerzas,  al  abrigo  de  un 
faerle  con  aignna  artillaría ,  bian  podo  prepararte  para 
nna  locha  defensiva,  recordando  él  reciente  y  prove- 
choso ejemplo  de  Peñalva  en  la  Española  contra  otra  in- 
vasión mas  imponente.  Contaba  coa  doscienlos  soldadoa 
de  ia  guarnición  y  armamento  pasadero  para  olroa  tan- 
loa  vecinoa  y  emigrados  de  Jamaica.  Aquella  miama  no- 
abe  se  apresoraron  laa  Emilias  A  ponerse  en  salvo  *  es- 
condiendo ó  llevéndoae  las  cosas  de  mas  valor  á  las  ha- 
ciendas  comarcanas.  Pero ,  |)or  mucho  que  apretase  el 
lance ,  no  cabla  allí  partido  mas  atropellado  ni  funesto 
que  el  que  tomó  Morales ,  fiado  en  bravatas  del  paisa- 
nge  y  de  loa  emigrados,  f&tooa  deatelloa  de  patriotismo 
que  solo  sabe  aprovechar  para  lea  ríesgoa  la  acertada 
dirección  de  un  buen  caudillo.  Alejándose  de  su  apoyo 
natural,  del  castillejo,  con  mas  temeridad  que  prudencia 
se  dirigió  el  gobernador  al  amanecer  del  49  con  ciento 
setenta  soldados  y  poooa  mas  paisanos  á  esperar  álos  in« 
gicses  que  habian  acampado  aquella  noche  en  el  rsso 
llamado  las  Lagunas. 

Triples  estos  en  mimeío  y  bien  armados  con  petos  y 
mosquetes,  ai  divisar  aquella  flaca  hueste,  la  acometieron 
con  tal  resolución ,  que  aquellos  naturales ,  ya  en  armas 
y  condición  tan  inferiores,  no  se  atrevieron  á  eaperar 
el  choque.  Diapersáronse  desordenadamente  en  varias 
direcciüDcs  después  de  disparar  una  descarga,  y  la  in- 
sienificante  guarnición  del  Morro,  compuesta  de  un  al- 
férez y  treinta  hombres,  espectadores  dci  desastre,  so 


Digitized  by  Google 


14S  aisTOfiiA 

•lireBVÓ  á  eveeuar  el  puealii»  Al  medio  día  penetrtroa 
lot  ingleses  en  Saeliago  eín  opoñcioii ,  apoderándoee  de 

lo  poco  que  no  se  pudieron  llevar  sns  moradores.  Tarde 
procuró  enmendar  su  yerro  Morales  que,  auuque  en- 
fermo de  la  vista,  se  asfixió  en  reunir  dispersos,  situán* 
doee  los  días  signíentes  por  el  Caney  y  Sierra  Maestra» 
hácia  donde  aendieron  las  familias  prófugas,  mienCras 
los  invasores  irritados ,  por  no  hallar  en  el  pueblo  ni  el 
arca  de  la  Hacienda»  que  con  veinle  y  cinco  mil  pesos  se 
babia  salvado  á  tiempo ,  ni  otro  botín  que  algún  azúcar, 
todo  k)  entregaron  á  las  llamas ,  empleando  buena  parte 
de  sn  pólvora  en  volar  el  castillo  del  Morro  ó  de  San 
Pedro  de  la  Roca.  La  catedral ,  á  duras  penas  reedifi- 
cada por  el  obispo  Cabezas  y  sus  sucesores ,  el  domilicio 
de  los  gobernadores,  construido  por  ÜMina ,  el  hospi- 
tal, todo  fué  destruido  por  su  saña.  Sirvió  de  blanco  un 
mes  entero  á  la  furia  de  los  hombres  aquel  puebbi 
víctima  por  otra  parte  antes  y  luego  de  la  ingrata  natu- 
raleza de  sn  soeto. 

En  mala  situación  sorprendió  á  Salamanca  la  noticia 
de  la  desgracia  de  Santiago,  entrado  ya  noviembre.  So- 
fría la  Habana  gran  escasez  de  víveres  ultramarinos  y 
de  harinas  sobre  todo;  era  el  preciso  tiempo  de  las 
siembras ;  los  milicianos  andaban  con  ellas  por  los  cam* 
pos,  y  no  había  aun  aquel  gobernador  convalecido  de 
una  enfermedad  reciente.  Sin  embargo  no  omitió  dispo- 
sición ni  medio  para  abastecer  las  fortalezas.  Hizo  que 
el  ayuntamiento  enviara  á  Veracruz  dos  comisionados 
solicitando  que  en  cualquier  época  del  año  pudieran  ve* 
nir  cargamentos  de  harina  y  otros  víveres  para  aquella 

^  El  S  de  Mfiainbra  llegó  I  li  Bb^M  aita  mlt  mtím ,  eomuietéaper 
el  Hflieito  I  giena  lijum. 
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plaan*  Convocó  á  loe  mUidaiios  que  todo  lo  dejaron  por 

acudir  á  su  llamamiento  presurosos ;  les  repartió  algunos 
arcabuces  y  basta  mil  armas  de  fuego;  y  formando  uq 
cverpo  expedictoiiariocoD  qnmieotoadeellosy  doscieotos 
BoMados  del  presidio  salió  acaudillándolo  en  socorro  de 
Santiago,  precisamente  el  mismo  dia  que  los  ingleses  la 
evacuaban,  el  15  de  noviembre.  Después  de  marchas  pe* 
Dosfsimas  supo  en  Trinidad  el  reembarque  de  los  ene* 
migos,  y  retrocedió  Salamanca  con  su  gente  hácia  la  Ha- 
bana, en  donde  por  su  ausencia  habían  quedado  gol)or' 
nando  lo  militar  el  castellano  del  Morro,  y  la  político  el 
Koenciado  D.  Nicolás  Muñoz,  que  había  reemplazado  á 
Rangei  tres  años  antes  en  la  asesoría  ó  tenencia  general. 

Poco  fruto  sacaron  los  ingleses  de  sus  destrozos  y 
horrores  en  Santiago.  Se  redujo  su  botín  á  algún  azú- 
car, rilgunos  esclavos  sorprendidos,  las  campanas  de  las 
iglesias  y  la  poca  artillería  del  Morro.  £1  hambre  les 
obligó  á  evacuar  la  población  y  reembarcarse*  Aunque, 
desobedecido  por  los  regidores  y  vecinos  principales, 
Morales  con  su  poca  tropa,  los  emigrados  de  Jamaica  y 
algunos  voluntarios  de  Bayamo  apostó  en  la  entrada  de 
la  había  y  surgideros  aledaños  algunas  partidas  que  es* 
lorbaron  la  introducción  de  víveres  á  los  invasores  y 
Hostilizaron  sin  cesar  á  sus  destacamentos.  Un  grito  de 
furor  se  alzó  contra  él  por  los  capitulares  y  pobladoras 
de  Santiago  á  la  vista  de  sus  bogares  derruidos  ó  incen- 
diados. Acumulaban  á  la  temeridad  é  impericia  de  su 
gobernador  lo  que  también  fué  efecto  de  la  indisciplina 
ó  cobardía  de  los  gobernados*  Hasta  la  tropa  propendió 
á  la  sedición ,  falta  de  prest  y  dispuesta  á  amoiioarse 
por  su  sargento  mayor  D.  Francisco  Fernandez  de  Ye» 
lasco,  cuando  Morales ,  hombre  de  resolución  y  receloso 
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de  qae  iiileii,lanii  depoierle,  aprísioiió  á  este  ofioiil 
|ionoBalmeate ,  al  teiioiefo  Francnoo  Lopes»  á  loa  des 
bermanoa  regidores  Pedro  y  Agastin  Bamoa ,  al  depon- 

lario  general  Pedro  de  Fromista  y  á  oíros  alborotadores. 
Pero  como  ni  localidad  para  cárcel  había  quedado  aili 
siquiera ,  todos  los  presos  se  fagaron,  üuaodo,  compro* 
bado  80  delito  de  sedición ,  iba  ya  á  aenteociáiaelesá 
muerte* 

La  invasión  de  Santiago  sirvió  de  algnn  ealímnlo  al 
virey  de  Méjico  para  cumplir  lo  prevenido  en  muchas 
órdenes  del  Hey  enviando  caudales  á  la  Habana  para 
que  se  alzasen  sus  nrarallas  y  se  librara  de  iasaltos  como 
aqaeit  tan  importante  puerto.  Ofreció  en  efecto  ranitir- 
los,  y  se  prevenía  ya  Salamanca  é comenzarlas »caand6 
cuiTiplidü  ¿u  tiempo  de  gobierno,  recibió  en  mayóla 
nueva  de  que  su  sucesor  se  hallaba  en  Cartagena  de  In- 
dias, disponiéndose  á  venir  coa  los  galeones,  y  ie  reservó 
la  iniciativa  de  la  empresa. 

En  medio  de  loa  sobresaltos  y  desastres  qae  la  pérdida 
de  Jamaica  atrajo  á  Cuba,  hizo  á  esta  isla  el  beneficio  de 
anmeniar  su  población  con  brazos  útiles.  Pasaba  de 
treinta  mil  habitantes  por  entonces,  habiendo  también 
conseguido  Salamanca  que  un  navio  del  asiento  de  ne- 
gros qne  é  principios  de  setiembre  de  i  662  se  refugió  en 
la  capital  sin  vivares  y  lleno  de  averias,  vendiera  á  no 
precio  racional  á  los  vecinos  un  cargamento  de  tres- 
cientos. 

El  maestre  de  campo  D.  Rodrigo  de  Flores  AkianaS 
caballero  deAlcántara«  qne « aegun  el  tenor  de  su  nom- 
bramiento de  4S  de  setiembre  de  466S ,  habia  servido 

s  Vpa^Q  9Q  apunta  biográfico,  p.  374,  ton*  II,  6tee»  ar«gr*. fiMotf»,  ñM*  ie 
ia  Ula  de  Cuba  por  «1  A. 
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000  MliBlado  valor  y  estimacioo,  relofé  á  Salaoiooca 

en  la  capitanía  general  de  Cuba  el  lu  de  junio  del  ano 
ftiguiente. 

D*  Luis  Ckmnado  reemplaió  entoooes  también  como 
aoditor  al  liconciado  Muñoz  Gadea,  encargado  de  formar 

causa  á  Morales  por  su  conducta  en  el  calarailoso  lance 
de  Saniiago ,  aunque  tuvo  que  lardar  mucho  en  empren- 
der  80  diligencias*  Iraia  el  nuevo  auditor  otro  cargo 
mas  odioso,  el  de  pesquisar  criminalmente,  por  sus  ma- 
nejos durante  el  mando  de  Salamanca,  al  contador  don 
Antonio  de  la  Vega  y  Norooa  y  ai  tesorero  Juan  Beni- 
tos, ambos  acosados  al  Rey  por  el  fiscal  del  Consejo  de 
Indias,  D.  Gil  de  Castejon,  como  interesados  y  encubri- 
dores de  entradas  dandestinaa  de  cargamentos  extran- 
jeros. En  la  misma  acusación  fueron  envueltos  los  capí* 
tañes  de  las  naves  y  cuaulos  hablan  lomado  parte  en  la 
compra  de  las  mercaderías.  La  Habana,  que  apenas  res- 
piraba de  esa  clase  de  trastornes  en  las  residencias  de 
Yillalba,  Xelder  y  los  anteriores  contadores,  otra  vez  sir- 
vió con  esta  nueva  causa  de  mísero  teatro  á  denuncias, 
prisiones,  costas  y  querellas.  Todo  era  escribir,  lodo  de- 
claraciones y  apercibimientos,  padeciendo  los  inocentes 
las  mismas  ó  mayores  angustias  que  los  crimluales. 

Después  de  tres  años  de  vacante,  también  llegó  á  ha- 
oerae  cargo  de  su  diócesis  en  6  de  agosto  el  nuevo 
obispo  D.  Juan  Saeaz  de  Mañosea  mejicano  de  purí- 
simas costumbres  y  bellos  precedentes,  pero  sin  firmeza 
para  bacer  imitar  su  buen  ejemplo.  Después  de  emplear 
algunos  meses  en  el  arreglo  de  algunos  pleitos  y  cuestio* 
ues  del  clero  de  la  capilal ,  se  trasladó  á  Ba^'amo.  Los 

•  Véin  M  Mtk»  biogrillct  en  lu  págs.  607  j  MS  del  Mee.  <iMfr*t 
SKt.  if  (eM  d«  Alte  per  el  A. 
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canónigos,  refagiados  en  aquella  ciudad  desde  la  inva- 
8Íoa  é  ioceodío  de  Santiago,  rehusaban  regresar  á  su 
desamparada  y  destruida  Catedral;  y  quería  el  Prelado 
levantar  sus  raíaas  y  agrupar  á  so  alrededor  á  los  sa- 
ceidotea  mas  llamadoa  á  asociarse  con  él  para  tau  santo 
empeño. 

La  obra  de  las  murallas ,  el  objeto  preferente  y  esen- 
cial f  continuaba  ain  emprenderse  sériamente:  eludía  el 
Tirey,  con  pretexto  de  otras  urgencias  y  de  la  fortifica- 
ción de  Yeracruz,  el  cumplimiento  de  sos  promesas  an* 
teriores.  Flores,  que  solo  por  acudir  á  una  tarea  tan  im- 
portante, había  renunciado  á  otro  mando  mas  ventajoso 
en  Tierrafirme,  enardecíase  de  impaciencia  al  ver  que 
iban  á  inutilizarse  ó  ¿  perderse  los  grandes  acopios  de 
cal,  piedra  y  madera  que  Salamanca  y  él  babian  re- 
unido y  continuaban  aumentándose.  Y  entre  tanto  apenas 
se  hablaba  mas  que  de  las  presas  y  ventajas  de  los  in- 
gleses y  corsarios  en  el  mar  de  las  Antillas,  conse- 
guidas mucho  meóos  con  su  audacia  que  por  descuidoe 
de  los  capitanes  y  marinos  mercantes  españoles.  Con  In* 
flexible  rigor  procedió  aquel  gobernador  contra  algunos 
rescatados- que  se  babian  dejado  tomar  sus  cargas  sin 
liücer  defensa,  y  á  lodos  los  envió  presos  á  Sevilla  coa 
los  autos. 

Entretanto,  el  capitán  Diego  de  Arana,  caballero  de 
Santiago»  que  á  fines  de  agosto  de  4663  se  encargó  de 
la  contaduría  de  rentas  en  reemplazo  del  depuesto  Yega, 
dirigió  al  Rey  contra  Flores  Aldana  graves  y  sentidas 

quejas.  Acusóle  de  haberle  forzado  á  distraer  de  las 
cajas  cuarenta  y  cuatro  mil  pesos,  destinados  á  otras 
atenciones  para  dar  siete  pagas  más  á  la  guarnición,  que 
en  el  anterior  agosto  babia  recibido  trece  juntas  i 
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cuenta  de  las  atrasadas.  Representó  que  no  habia  sido 
&u  interés  por  el  soldado  la  causa  de  pagos  tan  violeii<- 
(08,  sino  el  de  qae  ta  tropa  toda  se  surtiera  de  oiia 
tienda  de  ropas  que  era  suya  y  uno  de  sus  ptoLegidoá 
despachaba.  Tal  era  el  lemor  del  tal  Arana  á  ios  impe- 
tos  de  Flores ,  de  temple  parecido  al  de  su  antígúo  aa* 
teceaor  Cabrera,  que  no  se  atrevió  á  enviar  so  memorial 
por  !(i8  buques  de  la  ilota  cuya  correspondencia  solía  ser 
registrada,  y  lo  dirigió  en  un  bergantín  que  sin  tocar  en 
la  Habana  mojaba  en  Matanzas,  y  partió  en  el  sigoiente 
enero  para  España.  Pero  Flores,  que  ya  estaba  destinado 
de  capitau  general  á  Yucatán,  se  justiücó  luego  sin  difi- 
cultad y  salió  de  este  incidente  sin  tropiezo. 

Segnia  entretanto  en  el  gobierno  de  Santiago  D.  Pe- 
dro de  Morales  entre  amarguras  é  inquietudes,  sin  que 
al  licenciado  Muñoz  Gadea  le  hubiesen  aun  permitido  sus 
achaques  comenzar  sn  residencia.  Hasta  el  49  de 
marzo ,  no  salió  de  Cádiz  el  que  debia  venir  á  suce- 
derle  y  restituir  en  aquel  territorio  algún  sosi^o.  £ra 
el  mismo  D.  Pedro  Bayona  Villanoeva »  promovido  ya 
á  maestre  de  campo ,  que  venia  en  el  galeón  Santa  Ana 
y  otros  dos  bajeles  con  un  nuevo  capitán  general  y  tres- 
cientos hombres  de  refuerzo.  Pero  los  vendavales  con- 
trariaron so  navegación  hácia  Canarias,  y  un  m^  de  cal- 
mas en  el  golfo  le  forzó  á  arribar  á  Santo  Domingo  á 
tomar  agua  después  de  haber  perdido  dos  oüciales  y 
onee  de  sa  tropa.  £n  jonio  así  que  saltó  en  tierra  apri- 
'  sionó  á  Morales  ^  con  arreglo  á  las  órdenes  qne  traía. 

Entre  otras  cotos,  al  dar  cuenta  »de  Morales;  7  le  tengo  assegurado 

Bayona  al  Rev  He  gu  llegada  en  8  «liasta  que  llepne  ?ii  jun  He  resideo- 

del  miimo  mns,  eKriliió  lo  sigiKent(«-  ^  cin    \  én?(»  la  origúal  eo  el  Arcb*  da 

*  he^oque  salté  en  tierra  preodi  ind.  de  ¿MvUia. 

*la  persona  del  gobernador  U.  Pedro 
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No  solo  segoian  auo  alii  sin  repararse  tos  destrozos 
de  los  invasores,  sino  que  la  tropa  estaba  sin  pagar,  bo 
se  cabrían  fas  cargas  páblicas,  loa  vecinos  podieDles 

aadabaü  huidos  ,  y  todo  lo  demás  en  deplorable  estado. 
En  los  seis  años  que  había  durado  el  gobierno  de  Mora- 
les, solo  se  habían  remitido  á  Santiago  de  Cuba  cien  mil 
pesos;  y  forzosamente  mitigó  después  tan  pura  excusa  los 
cargos  que  se  le  acumularon  en  la  causa.  Pocos  anosdes* 
pues  murió  en  Madrid  del  todo  ciego.  Con  otros  cien  mil 
pesos  qne  se  le  enviaron  de  la  Habana ,  logró  Bayona 
licenciar  á  los  cumplidos,  reorganizar  la  nueva  guarni- 
ción en  tres  compañías  de  á  cien  plazas  cada  una*  y  pie** 
pararse  á  las  nuevas  obras  de  defensa  que  por  sus  indi- 
caciones y  sus  planes  hablan  sido  aprobadas  en  la  corle. 
Allí  fué  recibido  por  D.  Juan  Saeoz  de  Manosea,  que 
presuroso  de  acudir  á  Santiago  á  reparar  los  desastres 
de  su  iglesia  ,  ayudó  é  restituir  algún  órden  é  las  cosas. 

Habia  salido  de  Cádiz  con  Bayona  y  otros  trescientos 
hombres  de  refuerzo  para  el  presidio  de  la  Habana  et 
maestre  de  campo  D.  Francisco  Dávila  Orejm  y  Gas- 
tón   el  año  antes  nombrado  $ucesor  de  Flores ,  al  sa- 


"  Véase  su  biografía,  pñg.  2i0,  eapituios  lo  termina  Dá  Tila  con  las 
tomuK,  Diu.  Ceogr.,  líslhd. ,  llisl.  dr  ^uientcs  exclamncior.es,  daodo  k  co- 
la Tfh  d''  Cnhn  por  el  A.  —  En  una  de  nocor  con  ollas  su  predilección  por  1» 
las  tlo^  jlir;is  flojrt  cscrilas  este  ex-  capiLiI  de  Cuba :  «¡Oh  Habana!  ¡Puer- 
celeole  niiiUar  y  íuiicionano,  y  quo  se  >  to  ilustre  !  Seguro  reposo  de  k»  na- 
hallan  eo  la  ftibl.  ^ae.  d«  Madrid,  apa-  *  yores  tesoros  qne  ha  listo  «I  aaÍTerso. 
men  cuatro  capltolot  eon  lot  titolot  »¿  quién  to  pndiara  dar  á  conoeer....? 
f igirieolas :  Deuripeim  á$  la  fftteao  y  »  Te  eootidero  ea  to  pr^a  initaieia, 
de  la  Aía  de  Cuba,  j  ConicciMiidaf»  »  qne,  aonqne  no  eres  ignota,  yo  ta  be 
enja  último  eptgrare  rinre  para  tres,  «tenido  por  buena  suerte  debajo  de  KÍ 
Tinto  por  la  exactUml  de  sus  dcfinlcio-  cargo,  med  anle  el  desvelo  que  me 
nes  y  nolicias,  como  por  ia  claridad  de  » cuestas  ^ío  «iolo  conozco  lo  que  ere>, 
su  lenguaje,  los  hicimos  copiar  pnrn  v  pero  también  lo  mucho  que  inlrin$e- 
ouestra  Colee.  Kl  último  de  aquellos  •  ca mente  valet.  Coolémplole  el  fiel  d« 
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berse  su  renuacia.  Uoa  oomunicacioo  qae  dirigió  ai 
ayuntainieDlo  de  aquella  capilal  desde  SaDtiago  y  sos 
torosos  preoedeoles  le  prepararon  buena  eolrada  en 
ella,  releTando  é  aquel  jefe  en  30  de  jalio  de  4664. 

Poi  los  mismos  días  también  llegó  la  flota  y  se  reci- 
bieron de  Veracruz  los  situados  para  la  isla.  Permitió 
este  auxilio  que  con  el  refuerzo  de  gente  desde  luego 
se  ocopara  Dávíla  ea  liceodar  ó  reeogancbar  á  los  cum- 
plidos y  reorgaBizar  la  goamicioo  en  siete  compañías  de 
é  cien  hombres  cada  nna ,  cubriendo  las  vacantes  de  ca- 
piUoes  y  oliciales  con  los  que  veoiaii  acompaüáaiiole. 

Animado  por  una  cédula  de  3  de  diciembre  de 
ordenando  que  se  fabricaran  las  murallas,  esforzóse 
también  sin  perder  tiempo  en  principiar  una  obr^  tan 
urgente,  y  continuó  acopiando  materiales.  Pero  ignoraba 
auQ  los  tropiezos  que  en  ella  le  esperaban.  A  instancias 
de  su  antecesor  Salamanca,  muy  celoso  en  promoverla, 
el  virey  babia  enviado  á  la  üabana  en  abril  de  4662  á 
,  D.  Márcos  Lúcio»  ingeniero  acreditado  en  Nueva  Espa- 
ña ,  para  que,  examinando  la  situación  y  estado  de  la 
plaza ,  acordase  con  el  gobernador  el  primer  plan  de  la 
obra.  Lucio  ponderó  la  exorliilancia  du  los  L^aslos  que  la 
muralla  acarrearla ,  y  solo  se  Hjaron  ambo^  en  ampliar 
las  fortalezas,  levantar  algunos  parapetos  y  construir 
en  la  caleta  de  San  Lázaro,  á  distancia  de  un  tiro  de 
arcabuz  de  la  Punta ,  un  fortín  ó  castillejo  como  los  de 
la  Chórrela  y  de  Cojimar.  No  satisfacía  este  pensamiento 

»4ot  rifaliimM  r«iiiM»  bthuuas  qtN  >  pwdM  kttirte  f»Atm,  ptio  do  Ta* 

■  remiteo  el  precio  que  contienen...  .  fler  menos  ;  pocs  «íempre  su  praTednd 

*parn  ofrecerlo  h  su  legitimo  dueño.  « asscgufará  poder  y  liqaoat  al^oeli 

»Las  alierncii  nes  á  que  ejtlás  sujeta  •poseyare..f.  ele. 
«eoQ  la  diuluroidatl  de  los  tienpoe.. . 
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á  un  vecindario  ya  aohelanto,  despnei  de  tantos  Bu«t08« 

de  dormir  al  abrigo  de  murallas.  Creyó  Dávíla  que  los 
escrúpulos  del  iogeniero  se  disipanau  ofreciéndole  para 
la  obra  nn  auxilio  de  noventa  mil  pesos.  Propúsole  reda* 
eir  el  plan  é  ceñir  de  baluartes  y  cortinas  el  perímetro 
del  pueblo ,  que  no  ocupaba  entonces  iiias  espacio  que 
ei  comprendido  entre  las  calles  que  hoy  sq  llaman  de 
Compostela,  Lux  y  el- Empedrado.  Pero  aun  .  con  esta 
reducción  le  parecM  á  Lucio  aquella  suma  muy  insufi- 
ciente. Calculaba  que  en  toda  ia  población,  ni  enloda 
la  isla,  habría  elementos  para  fábrica  tan  vasta  y  dis- 
pendiosa ,  persuadíéndo  después  al  virey  que  ni  el  inismo 
Guanajuato  bastaría  á  costearla  coa  sus  ricas  minas. 

Tanto  Lucio  como  el  marqués  de  Manoera  que  des- 
empeñaba entonces  aquel  cargo,  dirigieron  represenla- 
dones  á  Madrid  para  que  se  desistiera  de  un  proyecto 
que  suponían  ruinoso  ó  impracticable.  Pero  en  seolido 
contrario  demostró  á  la  corte  Dávila,  con  mas  sóli- 
das razones  y  gran  práctica  en  obras  militares,  que  no 
seria  tan  arduo  ni  tan  caro  proteger  a>n  aquel  reparo 
indispensable  á  una  plaza  ya  reconocida  como  antemu- 
ral y  llave  de  las  Indias,  y  como  depósito  forzoso  de  las 
riquezas  que  sallan  de  todas  ellas.  Explicó  también  qoe 

0.  Actonlo  Sebitlian  do  Toledo,  oía  Mperíor  gradnadoo  militar  eaando 

marqoéa  do  Maneora,  srande  do  Bi|M*  ae  organiiaron  las  tropaaoapalolas  bajo 

ta»  ocupaba  entonces  aquel  cargo,  y  el  mismo  pié  que  las  francesas  i  pría* 

después  fué  muchos  años  virey  d^l  Pp-  cipios  del  reinado  del  Felipa  V.  Du- 

rú.  Kste  ppr?nnnj>,  que  vivió  ciento  ranlf»  las  vicisitnfíf*  dp  I.i  guerra  de 

once  año* ,  y  que ,  según  lax  Memorias  sur-  , -ion,  cuando  entro  en  Madrid  el 

áei  dutiu^dé  San  Simón,  no  podm  reci-  archiduque  do  Austria,  no  pudo  con^- 

bfr  oiagnn  alimenio  qno  eootOTiaaa  ba>  guir  que  le  recooocieio  como  soberano 

riaa  da  t rígo,  laego  daiompalld  akmpre  ol  aaniaít  do  Haneeca  *  á  qaioB  m  as- 

•a  liapafta  laa  priadpalaa  aaiptoot  dot  tronada  aneiaaldad  ao  hairia  pemitEdo 

Balado*  aiendo  da  los  primeros  caplia*  ausentarse  de  la  edrto  con  loo  doaUÉ 

naa  gaaofalea  do  ojéfcílo  qoo  rocibiocon  digaalariaa  da  a^aal  aMaarca. 
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ea  breves  aoos  bastaría  para  la  realización  de  tan  útil 
pensamiento  una  oonsignacioii  anual  de  cien  mil  pe- 
soe,  donde  sobraban  materiales»  voluntad  y  brazos.  El 
mismo  se  prestaba  ¿  dirigir  y  cooeluír  todas  las  obras; 

y,  ooofiaDcio  mas  en  la  eBcacia  de  sus  mensajeros  que 
en  la  de  cartas  que  quizá  no  serian  leídas»  envió  al  ca- 
pitán D.  Ambrosio  Gática  á  exponer  sus  razones  al 
viray,  y  despacbó  á  Madrid  con  su  correspondencia  al 
capitán  Daniel  Rivera.  Por  desdicha,  la  urca  Margarita 
eu  que  salló  este  oficial  con  sus  papeles,  fué  apresada  ya 
en  las  aguas  de  Cádiz  por  los  piratas  argelinos,  y  toda  su 
tripulación  hecha  cautiva. 

Tanto  mas  orgia  que  se  resolviese  una  cuestión  de  tan 
alto  interés  para  la  tranquilidad  y  el  pofvenir  de  un 
pueblo  entero,  cuanto  que  la  situación  del  país  se  iba 
haciendo  mas  difícil  y  azarosa,  la  de  sus  auiundádes 
mas  compro ineiida  y  oías  amarga.  Poco  imporlaba  que 
en  Europa  tuviera  £spaña  paces  con  Francia  é  Inglater- 
ra,  si  la  seguían  hostilizando  ambas  potencias  en  Amé- 
rica, ya  dueñas  absolutas  de  Jamaica  ,  de  Barbada,  de 
la  parle  occidental  de  la  Española  ,  de  todas  las  demás 
Allullas,  menos  Cuba  y  Puerto-iiico,  en  lin  de  toda  la 
costa  del  continente  septentrional  que  se  extiende  desde 
el  cabo  de  Florida  al  polo.  La  Francia »  que  aun  se  de- 
cía amí^,  á  las  apremiantes  reclamacbnes  del  ministro 
D.  Luis  de  Haro  por  los  alentados  de  sus  corsarios  y  fli- 
busterijs  sobre  lab  tripulaciones  y  buques  mercautes  es- 
pañoles, contestaba  imperturbable  ;  que  obraban  sin  co- 
nocimiento ni  intervención  de  su  gobierno,  y  que  á.  M« 
Catdlica  era  dueña  de  castigarlos  con  sus  fuerzas.  Y 
mientras  tanto,  una  compañía  privilegiada,  con  autori- 
zaciou  del  mismo  Luis  X.IV«  ademas  de  activar  la  coló- 
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DÍzadoo  y  el  tráfico  en  las  islas  y  países  ooiipadost  to- 
maba á  los  mas  de  aquellos  mismos  corsarios  y  flilms* 

teros  á  su  sueldo  "  . 

El  se|$aado  dia  de  Pascua  de  Natividad  de  cele- 
braban en  paz  la  fiesta  los  vecinos  de  Sancti-SpirítQS 
coando  supieron  qoe  venían  sobre  ellos  mas  de  tres- 
cientos ílibusteros  que  el  francés  Pedro  Legrand  acaudi- 
llaba. Hablan  penetrado  doce  legoas  tierra  adentro  bíd 
haber  en  la  costa  nn  vijía  qoe  lo  avisara*  Los  inva- 
sores les  quernaroQ,  dice  Dávila,  «treinta  y  tres  ca* 
»  sas  con  todas  las  demás  hostilidades  y  sacrilegios  de 
»  semientes  accidentes;  y  aunque  desde  que  llegué  á 
»  esta  ciudad  tenia  muy  preuenido  al  teniente  y  vecinos 
n  de  aquellos  lugares  que  nunca  dejassen  los  puertos  y 
»  entradas  de  la  tierra  sin  vijfas;  y  tuviessen  sus  armas 
»con  la  misma  prevención  que  si  hubiera  declarada 
«guerra,  paresze  por  las  circunstancias  del  subceso  que 
i,  lo  omitieron.  Passaron  los  enemigos  doce  leguas  tierra 
j*  adentro  y  en  sn  retirada  ocho  sin  que  les  oostasse  una 
»  gota  de  sangre,  habiéndose  ocupado  un  dia  natural 
>  en  el  saqueo ,  ^  teniendo  aquella  población  mas  de  dos- 
»  cientos  cincuenta  hombres  de  armas  y  modios  escla- 
»  vos  capaces  de  llevarlas.  Parece  qoe  Dios,  por  justo» 
*  juicios,  les  cegó  el  cuLendimiento  y  la  razón  para  que 
»  olvidados  de  su  obligación  y  del  amor  á  su  patria ,  la 
»  desamparassen  y  se  refogiassen  como  alarbes  á  los  mon- 
«tes,  sin  hacer  ninguna  demostración  para  so  crédito. 
I»  Señor,  es  grandísimo  desconsuelo  saber  cjue  en  Eu- 
»  ropa  tenga  V.  M.  asseotadas  paces  con  ios  principes  del 
»  Norte ;  y  que  en  América  anden  ejecutando  por  mar  y 

*s  Carta  do  Dáyiia  al  Rey  en  SO  de  del  A.  de  la  ortgíial  00  el  Areh*  ds 
eiiMO  d*  166$«  eopíida  en  la  Golee»   lad.  de  SeiríUa. 
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»  tierra  estas  hostilidades ,  sirviéndose  de  los  pretextos 

9  que  mas  favorecen  á  sus  ialeolos  sin  nioguna  justifíca- 
»  don ;  pues  por  parte  de  los  vasallos  de  V.  M.  se  com- 
»  |il6  en  todo  coa  loe  iratedoe  de  pas*  wijetáadoleB  la 
» obedieneia  ¿  no  eioederae  en  cosa  alguna. »  Focae 
mas  que  las  casas  incendiadas  contaba  Sancti-Spíritos;  y 
la  que  no  íuá  pasto  de  las  llamas  fué  satjueaila.  Dávila, 
ea  uiedio  de  la  penaría  que  volvió  á  ocasionar  ei  re- 
treao  del  situado,  les  envió  algunos  peones  y  sooorros;  y 
el  obispo  Saens  de  Mañosea  se  esforzó  en  atender  á  loe 
reparos  de  ona  iglesia  que  va  antecesor  D*  Nioplás  de 
la  Torre  habia  fabricado  allí  coa  sus  limosnas. 

Después  de  medio  siglo  de  reinado  babia  muerto  Fe- 
lipe IV  el  47  de  setiembre  de  4665,  dejando  una  corona 
harto  petada  pora  las  sienea  de  on  enfiarmiio  inlante  de« 
cuatro  años,  vástago  postrero  de  vna  eapírante  dinaette» 
Habia  recibido  un  imperio  aun  opulento  y  poderoso ;  y 

10  dejaba  dismitmitlo  y  tiaslornado,  sin  erario,  sin  sol- 
dados ,  síq  marina*  Cómo  andarían  entonces  las  comu- 
nicaciones de  nn  continente  á  otro»  con  los  mares  plaga* 
dos  de  corsarioe  y  armamentos  extrujeros»  se  expfica 
oon  decir  que  pasaron  siete  meses  antes  de  recibir  Dávila 
la  noticia  oíícial  de  una  novedad  tan  importante.  El  9  do 
mayo  hizo  proclamar  en  ia  Habana  al  nuevo  rey  Cár- 
los  II  con  toda  la  solemnidad  que  permitió  en  aquellos 
días  la  venida  de  un  situado  de  los  ordinarios,  único 
fruto  conseguido  en  Méjico  por  las  pretensiones  de  Gáti- 
ca.  El  pueblo,  acongojado  por  perdidas  y  lástimas  dia- 
rias, eslaba  mas  dispuesto  al  lulo  que  á  láscalas.  En  la 
parada  de  aquel  día    se  presentaron ,  sin  embargo»  en 

Véanse  en  los  libros  de  actas  del  cuaderoos  de  su  aotigua  escriba&ia  d« 
ayunlamieoto  de  la  HalMiDa  j  rn  los    gobierno  tarias  noUdaa  de  eeta  fiesta. 
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la  plaza  de  armas,  la  qne  se  llama  hoy  de  SanPréiioíaOO, 
dos  compañías  de  miliciaaos  de  á  caballo,  cuatro  de  rn- 
fanleria  veteraoa  y  otras  cuatro  de  pardea  y  morenos  li- 
bres, mandadas  todas  por  el  sargeato  mayor  D.  Gerteí- 

DQO  Luquc  Sel  lazar. 

Desde  que  empezaron  los  flibusteros*'  á  contar  coa 
resguardos  tan  seguros  como  la  Tortuga,  la  parte  occh 
dental  de  Santo  Domingo,  la  Barbada  y  Jamaica,  eo 
donde  los  ingleses  les  prole¿^iaii  abierla meóte ,  no  eran 
ya  partidas  aisladas  de  piratas.  A  medida  que  la  marina 
de  guerra  española  desaparecía ,  sin  cesar  se  les  iban 

afiliando  turbas  de  ingleses,  holandeses  y  frauceses 
atraidos  por  la  soltura,  la  independencia  y  el  pillaje. 
Para  adquirir  mas  fortaleza  comprendieron  la  necesidad 
de  concertarse  y  de  adherirse  unos  á  otros ,  creciendo 
su  poder  con  sus  necesidades  y  sus  aspiraciones.  Exi- 
gieron entonces  á  la  tierra,  y  no  solo  en  las  islas,  sino 
en  el  litoral  del  mismo  continente ,  el  botin  que  ya  en 
el  mar  no  les  bastaba.  Campeche,  Tabasco,  Honduras, 
Nicaragua,  Nueva  Granada»  Costa-Rica,  Santa  Catalina, 
Santa  Marta,  la  Guaira,  Cumaná  y  toda  la  costa  deCar- 


Véanse  Uutoiu  des  AveníüHert 
tUhiitíkr$  ful  a  tonl  tignalá  dant  Us 
Iméett  par  A.  0.  CExmeling.  (t  vol. 

niet  EHToptennet ,  (ndnite  da  l'aBglais 
de  W.  Bruck.— //ü/o<re Flibu^jrrt 
parJ.  W.  A' \rchenho\lT..  —  llerveyt't 
Naval  UUtory  of  Great  brilain.  {Lon- 
don,  nal  ).  —  k'mnet's  Complrat  iíii- 
tory  of  Eñgland.  ( London ,  1706 ). 

Aoaq^  aMai  aatn  lat  priocipalot 
obra»  azlrtajarai  eoncarotaatas  á  loa 
libuatana.  kkj  qie  coimilttrlaa  ooo 
laam ;  par^M  laa  Mioraa,  oída  afa* 


oosos  |)or  el  egclarecimiento  de  ia  ver* 
dad,  iiiilasaaB  á  m  all»adrlo  laa  aana-  * 
doaea  y  daUllaa  da  laa  lieebaa,  iavaa- 
lando  I  vaeaa  algoaaa.  Taaibiat  eon- 
tiaoaa  curiosas  referencias  de  aqoaUaa 
famosos  bandidos  del  Océano  estas  otraa 
do>  ohrdi,  aunque  con  los  miamoa  arro^ 

res  que  las  preceden  105  • 

Lites  and  ven,  ijíS  ü¡  Urake  ,  Catcn- 
dith  and  Dampiirfc:  including  vUw  of 
•  ik$  Bitiory  of  Bue&inetrs  (Bdiiibttrgh). 

UUMn  das  pirales  «I  corM<f«i  dt 
VOeém  el  da  te  JIMtterrMib.  par  P« 
ChrialiaB.  (Paria.  IWtt). 
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tagenat  ademas  de  las  Aniillas  españolas,  sirvieron  por 
ese  tíempo  de  saogrienta  esceoa  á  hazañas  calculadas 
«eni]Mre  sobre  pueblos  desarmados ,  desaperabídos  ó 
impotentes.  Acaudillaban  ordinariamente  á  las  expedi- 
ciones flibusteras ,  ya  Legrand  ,  el  devastador  de  Sancti- 
Spiriiss.  ya  Mombars,  otro  francés  á  qnien  el  novelesco 
Raynal  y  otros  franceses  apellidan  el  exterminador  de 
los  españoles,  síq  que  ni  siquiera  le  mencionen  estos  en 
sos  crónicas;  ya  Miguel  del  Basco,  Fonqué,  Brouage, 
LqíbSgoí,  llansfieid,  los  terribles  faolandeses  Jnan  Da- 
vid y  Yand-Horb  ,  el  inglés  Morgan,  qne  los  sobrepu- 
jaba á  todos  en  audacia  y  en  fortuna;  en  fin  el  feroz 
NaOf  llamado  el  Olonés ,  qne  les  excedía  en  ferocidad  y 
en  avaricia  «  Coanlos  golpes  dieron  estos  desalmados 
9  extranjeros,  »  reñrió  el  mismo  Dávila,  «  los  empren- 
»  dio ia  codicia,  los  ejecutó  la  osadía  y  ios  .coronaron  el 
»  descuido » la  desunión  y  el  desprecio  que  se  bizo  de 

>  este  géoerü  de  piratas,  á  los  cuales  dió  principio  la  si - 
»  mulada  ambición  de  ios  principes  dei  Ñor  le  sus  due- 
»  ños,  qne  no  pudtendo  introducir  en  América  el  co- 
»  merdo  que  tanto  han  pretendido ,  ni  tenido  causas 
9  justas  para  la  guerra,  nos  la  han  hecho  por  medio  de 
»  estos  piratas  con  nombre  de  levantados ,  fomentándo- 
» los  sus  gobernadores  con  órdenes  é  instrucciones  se- 

>  cretas;  lo  cual ,  junto  con  el  embeleso  que  los  vasallos 
»  de  S.  M.  han  tenido  en  estas  partes»  es  causa  de  nues- 

>  tros  males.  » 

La  pluma  se  resiste  á  referir  los  horrores  y  saqueos 
que  perpetraron  aquellos  hijos  de  naciones  que  se  pre- 
ciaban ya  de  ser  ias  mas  humanas.  Para  detallarlos  seria 

EiíQ  líOiQ  pertenece  al  docutiiento  meoeionado  eo  la  aiguieot*  nota. 
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meoeater  mojarla  ea  sangre.  En  los  años  de  4666  y  66 

esquilccaroQ  de  Cuba  soiamenle  mas  de  doscientas  ha- 
ciendas en  cosías  sio  defeoaa  aÚD  oonlra  aquellos  aa- 


muebies.  Las  esposas  de  los  inofensivos  labradores  ser- 
víao  lankbíea  de  pasto  á  la  lascivia  de  los  flibusteros,  y 
hasta  sus  hijos  de  prenda  de  rescate  á  so  sed  de  oro.  D¿* 

vila  y  Bayona  en  Vcino  se  esforzaron,  unientio  á  sus 
preceptos  envíos  de  municiones  y  armas ,  en  forioar  una 
colonia  militar  en  cada  pueblo.  Solo  infundían  valor  sos 
acentos  á  los  que  los  oiau. 

En  la  Habana»  ei  i  de  abril  de  i  667  el  obispo  Saeoz 
de  Mañosea*  los  municipales,  los  funcionarios ,  los 
notables  y  aun  el  pueblo  entero  escucharon  la  vehe- 
mente excitación  "  hecha  á  su  patriotismo  jx)r  aquel 
veterano»  exasperado  mas  aun  por  la  debilidad  de  los 
aislados  pueblos,  que  por  la  impunidad  de  los  ultriyes 
que  estaban  recibiendo.  Después  de  trazar  el  doloroso 
cuadro  de  una  metrópoli  atacada  en  Europa  por  tres 
grandes  potencias  y  sin  cesar  hostilizada  en  América 
por  sus  expediciones,  sus  corsarios,  sus  piratas ,  <r  ya 
•  lio  es  tiempo,  les  dijo,  de  perder  los  dias,  los  lue^es  y 
«ios  anos.  Bastante  nos  han  prevenido  nuestros  enemi- 
»  gos,  cuando  solo  los  de  Jamaica  nos  han  arrebatado  mas 
»  de  cincuenta  embarcaciones  con  mas  de  tres  mil  hom- 
»  brcs  que  las  guarnecian;  cuando  en  la  Tortuga  y  costa 
»  de  la  Española  los  franceses  con  doble  número  de  gente 

**  Eftte  discurso  de  Dávila  se  escri-  se  encuentra  Umbien  en  In  Colee,  de 

bíó  é  insertó  en  los  cuadernos  de  la  an-  Huboz,  en  U  fiibl.  de  la  real  Acad.  de 

tf gnt  «eribuii  d«  loUemo  4a  la  Ht-  la  BiH. 
Ima.  üu  CDfii  dil  atea  4ieiaMBia 
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aqoe  kB  ittglMes  de  lamaioa,  eoeinigOB  imooodliables 
1  en  Eoropa,  le  otmfederaroD  aqoi  para  invadir  A  la  isla 
»de  Santa  Catalina,  gloríoaanieate  reslanrada  fior  d 

»  presidente  de  Panamá  y  el  gobernador  de  Cartagena. 
9  No  DOS  fundemos  ya  en  su  desunión  para  omitir  dili» 
»  gencias  que  oondozcan  A  noestra  seguridad  y  cooaer- 
»  vadon,  cuando  oon  tales  atisoanos  anuncian  la  quema 
»  y  al  saqueo  de  esta  ciudad.  Sobran  ya  para  no  per* 
»  der  mas  tiempo  y  ocupar  el  que  uos  queda  en  la  de- 
Jí  ft>nsa  inas  sepura  y  eüeaz,  como  lo  será  infalible  Míenle 
»  ei  ceñirla  de  iriocheras  y  faginas  de  quince  tercios  de 
9  grueso  y  un  estado  de  alto;  lo  cual  nos  daré  un  foso 

>  en  lo  profundo  y  ancbo  de  la  misma  proporción  que 

>  la  trinchera.  Esto  y  el  foso,  con  buenas  y  fuertes  esla- 
))  ca(ia>,  baslarán  no  solo  á  defenderla  de  piratas,  sino 
»  de  ua  ejército  regular.  Se  dispondrá  como  si  fuera 
»  una  muralla  real:  que  si  desde  dncnenta  años  atrás 
)i  se  hubiera  prindpiado,  hallárase  hoy  esta  plaza  la  mas 
»  fuerte  del  mundo ,  y  sos  moradores  con  ánimo  mas 
i>  quieto.  Señores,  la  obra  de  la  u  inchera  que  propoo- 
»  go ,  reparlida  por  compañías,  dueños  de  ingenio  y 

>  personas  que  puedan  ejecutar  la  porción  que  se  les  se* 
»  ñaiare»  según  su  posibilidad  y  gente,  se  puede  levan- 
•  tar  en  treinta  dias  1  No  tiene  mas  arte  que  cavar  la 
»  tierra  y  ponerla  amontonada  en  órden.  Y  si  no  se  con* 
»  si£rue  en  treinta,  se  conseguirá  en  sesenta  ó  en  el  tiem- 
«  po  que  se  pueda,  y  de  forma  que,  sin  ser  de  piedra. 
«  pueda  quedar  muy  fuerte;  pues  he  visto  muchísimas 
»  plazas,  en  Europa  y  algunas  ayudádolas  á  conquistar  y 
»  otras  á  defender,  que  solo  tenían  las  murallas  de  tierra 
»  y  resistieron  rmiclios  dias  á  ejércitos  veteranos.  » 

Mas  elocuente  auo  que  estas  razones  era  el  espectá- 
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culo  de  centenares  de  labradores  que  de  la  costa  acudían 
é  refugiarse  á  la  ciudad,  y  de  uq  rebaño  de  mojeres 
despojadas  y  ofendidas,  que  coa  sus  desnudos  hijos  od  los 
brazos  acababan  lus  piratas  de  soltar  en  las  playas  de 
Mariel,  cuamovieodo  el  corazón  con  su  miseria,  su  aba« 
Umieoto  y  su  vergHeiiza.  De  ios  ciooo  mil  Yeoinos  que 
la  eapital  contaba  entonces»  no  se  desentendió  ni  ono  si* 
quiera  de  contribuir  con  su  peculio  ó  con  sus  brazos  á 
]a  coman  seguridad  y  defensa.  Los  mismos  eclesiásiicoet 
tan  inclinados  en  América  á  eliminarse  de  las  cargas  de 
las  demás  clases,  ahora  inspirados  por  un  prelado  gene- 
ro60|  tampoco  se  excusaron.  Para  que  no  se  enfriase  el 
entosiasmov  Dávila  que  tenia  bien  estudiado  el  pian  de 
la  obra,  en  dos  dias,  sin  ayuda  alguna  de  ingeniero,  con 
una  actividad  extraordinaria,  fijó  por  si  mismo  los  corde- 
les para  abrir  los  fosos ;  y  al  tercero  los  estaban  ya  exca- 
vando dos  mil  peones,  unos  é  jornal  y  otros  gratnitoe. 
Oíicial  acreditado  en  las  camparlas  de  Flandes ,  Cata- 
luña y  Portugal,  supo  aplicar  entonces  á  la  práctica  las 
teorías  de  un  tratado  sobre  las  « Excelencias  del  arle 
militar  »  que  habla  escrito  y  dado  á  luz  siendo  goberna- 
dor de  Gibraitar. 

Gabriel  de  VillaloboSt  marqués  de  Barinas  "«queae 

**  Sobre  osle  egcrilor ,  ualural  de  por  D.  Gabriel  de  VilJal<^ ,  marques  de 

VeDeioeli,  7  ios  repelidai  deoBOcias  Harinat.  Año  de  1690.  Toda  la  parte  de 

BOlire  abana  y  fraudea  aa  laa  sobiamaa  aala  libio  qua  aa  ra  fiara  i  Coba  aalá 

da  ladiaa,  aa  anauantraa  algunaa  ad*  dtfidida  par  pobladoaaa  y  malarias, 

ticias  aisladaa  aa  la  sección  de  maau»*  Ocupa  diaa  y  votta  bafii  la  copia  qne 

critos  de  )a  Bibl.  Nac.  de  Madrid  y  aoo  de  ella. se  sacó  para  nuestra  Colee-  Ca* 

ao  varias  cole^c-nnps  «le  documeTítos  de  \Tf  los  muchos  errores  de  las  Crandecat 

lafiealAcad.       l  i  llist.  En  aquella  de  Indias  habla  prandcs  Tcrdaflrs  {|tie 

se  eocueolru  su  pnitcipal  escrito  (ilu>  acarre-tren  a  m  nulor  persecuciones» 

lado:  Grandezas  de  ¡ndiag t  etladü  (cic  muy  utuargas  en  los  úllimoe  altos  del 

tiáttieOf  polUieo  y  ( kií,  apuntn  dt  ellat,  raiaado  da  ÜIrlaa  II. 
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hallaba  en  la  Habana  en  aqoel  tiempo ,  en  sa  libro  de 
Gnmdna»  de  hndía»^  censuró  con  la  acrilnd  qne  oairaoie* 
riza  sea  eaerilos,  qne  extendiese  aquel  gobernador  á  mas 

de  cuatro  mit  Taras  la  traza  del  recinto.  Montano,  el 
ingeniero  Lúcío  y  Salamanca  habían  dibujado  diferentes 
planos  qne,  reduciéndole  á  menos  de  dos  mil,  iban  á  so- 
focar en  tan  estrecba  faja  á  on  pnebb  que  llamaban  so 
geografía  y  porvenir  á  tanto  crecimiento.  Dávila ,  mas 
perspicaz  que  su  censor  y  sus  predecesores,  viéndole  ya 
brotando  sávia  entre  contornos  cubierlos  de  cultivos,  si 
dió  doble  extensión  á  sus  murallas  fué  para  que  no  pu- 
diera ser  toda  drciinvalada  ni  aun  por  toa  mayores  arma- 
mentos de  SQ  tiempo;  fué  por  que,  juzgando  defendido 
su  puci  Lo  por  sus  tres  castillos,  aquella  mayor  amplitud 
de  su  recinto  con  tribuiría  ademas  á  su  defensa  con 
sembrados  de  raices  y  legumbres,  £L  tiempo  justificó 
despees  su  previsión  de  muchos  modos* 

Mientras  que  en  el  resto  de  aquel  año  se  terminaron 
las  fortificaciones  pasajeras  que  propuso  y  que  la  segu- 
ridad del  pueblo  reclamaba,  también  se  empezó  a)D 
afán  á  trabajar  en  la  obra  permanente  de  los  muros,  sin 
esperar  apuel  gobernador  á  que  el  virey  y  la  corte 
aprobaran  sus  diseños ,  ni  enviaran  ingenieros*  El  mal 
era  qne  los  noventa  mil  jornales  ofrecidos  por  el  vecin- 
dario y  el  arbitrio  de  medio  real  por  cada  cuartillo  de 
vino  que  se  introrlucia,  si  alcanzaban  para  emprender 
una  obra  de  tai  monta,  distaban  mucho  de  bastar  á 
rematarla  con  el  corto  auxilio  de  la  anualidad  empezada 
á  remitir  de  Yeracruz. 

El  maestre  de  campo  Bayona  Vittanueva  también  se 
habia  ocupado  sin  descanso  en  foriiíicdr  el  puerto  de 
Santiago  con  los  peones  y  materiales  que  encontró  y  el 
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dinero  que  tomo  de  Méjico.  En  aquellos  años  fueron 
obras  suyas  una  reedíBcacion  ámplia  dei  Morro ,  y  esos 
Ires  casliUos  Uamados  la  PunCa « la  EalreUa  y  Santa  Ca- 
talina    que  aun  subsisten  defendiendo  aquella  bahía. 

Pero  mienti  as  se  foriiñcaban  las  dos  poblaciones  prin- 
dpalea,  crecía  el  foror  de  los  piratas  en  las  costas  y  aun 
contra  los  pueblos  del  interior  de  la  Ma.  Por  agosto  de 
1667  el  feroz  Francisco  Ñau,  el  Olonés  se  ocultó  con 
dos  embarcaciones  entre  los  cayos  fronterizos  á  la  villa 
de  San  Juan  de  los  Remedios  en  acecho  de  algún  boque 
de  Tos  que  solían  cargar  en  aquel  puerto  cueros,  azúcar, 
carnes  ó  tabaco.  Consternáronse  aquellos  vecinos  al  des- 
cubrir que  tenían  tan  cerca  al  mas  desalmado  de  los 
flibusteros.  No  dejaron  salir  del  surgidero  ningún  baroOt 
y ,  careciendo  de  toda  fuerza  armada  ,  se  apresuraron  á 
avisar  á  Dávila,  que,  al  saber  la  osadía  del  Olonés,  des- 
pachó á  darle  caza  á  una  galeota  con  alguna  gente  y  4iei 
cañones.  Advirtiéndole  de  este  riesgo  sus  espías,  y  aun 
de  que  la  armadilia  de  Santo  Domingo  se  aparejaba 
también  á  perseguirle,  propúsose  el  Olonés  eludir  el 
peligro  á  fuerza  de  audacia.  Una  Jioche  que  estaba  la 
galeota  de  la  Habana  anclada  en  la  boca  del  riachuelo 
de  San  Juaa,  se  acercó  el  pirata  con  dos  lanchas  y  de- 
sembarcó su  gente  en  dos  mitades  en  las  dos  riberas* 
Con  el  mayor  silencio  improvisó  dos  parapetos  de  tierra 
y  piedras;  y  en  cuanto  amaneció,  los  flibusteros  por 

»  «Bo  la  boca  del  patrto  Ikbrieólat  tkigt  i$  IhAa  dente  IIH  Mto  Hit» 

M  fortalezas  de  la  Funta,  la  Estrella  y  por  el  obíipo  0.  Pedro  Morell  de  Santa 

» Santa  Catarina,  j  eo  esta  ciodad  Cruz. 

•  onai  murallas  con  que  eireanvaló  el  *  Véaasc,  entre  Ins  obras  exlran- 

»  contento  de  San  Francisco,  Ihmán-  jeras  citadas  en  la  nota  de  la  pág.  131 

»  dolas  castillo. »  =  Véase  la  Heiacwn  de  este  tomo,  tas  de  (JExineUDg  j  Ar> 

hittórica  de  los  gobfmadoret  de  san^  cbeoboUz. 
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ambas  orillas  empezaroo  á  disparar  sobre  la  galeota  sus 
OMMqoetes.  Sorprendidos  los  españoles  y  sin  descabrir 
enemigos,  descargaban  á  la  ventura  sns  pedreros,  sin 
causar  á  los  del  Olonés  el  menor  daño.  Cuando  después 
de  algunas  horas  de  combate  conoció  el  pirata  por  el 
clamor  de  los  heridos  que  los  de  la  galeota  habían  80«* 
frido  perdidas,  se  metió  en  las  lanchas  que  habia  escon- 
dido entre  ios  maoglesi  y  con  ciega  temeridad  se  lanzó  á 
abordarla  oon  su  gente  ilesa,  logrando  apoderarse  de  ella 
despnes  de  una  viva  resistencia.  Allf  se  posó  entonces 
en  escena  uno  de  los  episodios  mas  horribles  de  la  vida 
de  aquel  facineroso.  Después  de  degollar  á  los  heridos, 
coando  esperaban  los  demás  prisioneros  encerrados  en  la 
bodega  sufrir  la  misma  suerte,  un  negro  se  arrojó  á  sus 
plantas  ofreciendo  comunicarle  noticias  importantes  si , 
obtenía  la  vida.  Asá  que  le  prometió  Ñau  que  no  le  mata- 
ria,  declaróle  al  flibnstero  que  el  gobernador  de  la  Ha- 
bana había  mandado  que  no  se  diera  cuartel  á  ninguno 
de  los  suyos,  y  que  él  mismo  había  venido  destinado  á 
servirles  de  verdugo.  Exasperado  entonces  de  furia  el 
Olonés,  solo  pudo  aplacatla  atravesando  uno  poi  unu  con 
su  misma  daga  á  ios  tremta  y  tantos  españoles  que  que- 
daban vivos,  y  encargó  después  al  negro  que  regresara  á 
contar  al  mismo  Divila  el  acto  de  que  habia  sido  testigo 
y  su  resolución  de  no  dejar  con  vida  al  castellano  que 
cayese  en  su  poder*  Felizmente  para  la  humanidad,  el 
mismo  Naü  cayó  poco  después  en  el  de  los  castellanos  que 
le  hicieron  morir  quemado  vivo  en  iSicaragua      y  Dá- 

Véaose  varius  biografías  de  este  que  publicó  la  yms^fUehioqraphieo^né' 

pirala  en  machas  de  las  obras  referen-  rnlr ,  impresa  reci  iitemenlo  en  Paria 

iesá  J)09  Üibusteros  que  quedan  men-  por  Didpt,  bajo  ia  (iireccioD  dei  do^or 

donadas  ea  las  ootas  anteriores,  y  la  Hoefíer. 
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vüa,  en  respuesta  á  su  brutal  mensaje,  hizo  ahorcar 
mas  de  Iresdentos  ílibusieros  en  la  Habana  y  en  dife- 
rentes  puntos  de  la  isla  durante  el  resto  de  su  maadiK 
Exigían  esa  hecatombe  los  manes  de  tanto  español  Ase- 
sinado y  la  necesidad  de  refrenar  con  el  lemor  á  unos 
bandidos  que  eran  la  afrenta  de  la  civilización  y  de  so- 
siglo. 

Otro  flibuslero  de  mas  nombre ,  á  quien  tan  oportunas 
represalias  volvieron  sin  duda  menos  sanguinario»  rea- 
lizó en  Cuba  al  siguiente  año  (4668)  otro  golpe  mas 
osado.  El  famoso  inglés  Enrique  Morgan  ^  á  mediados 
de  marzo  reconcentró  en  la  isla  de  Pinos  y  ios  cayos  de 
la  costa  meridional  un  armamento  de  doce  velas  y  se- 
teoientoB  piratas  aguerridos,  entre  ingleses  y  franceses. 
Lisonjeaba  á  su  temeridad  aventurera  el  pensamiento  de 
desembarcar  en  la  playa  de  Batabanó  y  sorprender  á  la 
misma  Habana,  dirigiéndose  á  atacarla  por  tierra  para 
evitar  el  fuego  de  los  tres  castillos.  Pero  algunos  amigos 
reilexivos  ie  informaron  del  número  y  organizacioo  oii- 
litar  del  vecindario,  de  la  fuerza  de  la  guarnición,  de 
la  vigilancia  y  caalidades  del  gobernador ;  y  mejor  aocm* 
sejado  moderó  sus  aspiraciones  el  pirata. 

Después  de  su  capital,  el  pueblo  que  entonces  provo- 
caba en  Cuba  mas  la  codidatle  los  flibusteros,  por  la  ex- 
tensión que  empezaba  á  Lomar  su  comercio  d^  ganados 
y  corambres,  era  Santa  María  de  Puei  to-Príncipej  y  este 
fué  el  que  Morgan  escogió  por  presa.  Al  amanecer  del 


**  Todas  las  olirag  qae  trnlnn  !o8 
flibusteros,  j  aan  muchas  crumcas  ge* 
■mlti,  nmeiOMn  con  mayor  ú  menor 
•iloMira  iM  príacipilaf  h«eliM  r^i- 
imuito  Mto céltbfe  |iraCt.  \éum. 


6Ío  embargo,  la  üoutrUe  biographte  g¿- 
néraU  por  el  doctor  lloeííer,  j  la  jru- 

ti  ét  /«  JMifemiiái  por  P.drMIia. 
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28  de  aquel  mes  desembarcó  su  gente  en  la  caleta  de 
Santa  Maria.  Al  saltar  en  tierra ,  un  prisionero  del  país 
á  quien  obligd  á  servir  de  gaia  logró  fugarse  y  dar  aviso  ^ 
de  la  próxima  agresión  de  tan  lemible  geole  á  un  vecin- 
dario que,  por  su  situación  mediterránea «  era  el  único 
en  la  isla  preservado  basta  allí  de  vandálicas  visitas.  £1 
alcalde ,  bombre  animoso  y  diligente ,  mientras  las  fanit- 
lias  que  pudierop  se  retiraban  precipitada  mente  con  sus 
esclavos,  escondiendo  su  dinero  y  sos  alhajas,  distribuyó 
entre  los  vecinos  las  pocas  y  malas  armas  que  tenia »  y 
logró  reunir  setecienlos  de  toda  condicioQ  y  color  sin 
otros  cien  montados  en  jacas  y  aun  en  mulas« 

Los  enemigos ,  deseando  apresurar  so  ataqoe  antes 
í|ue  con  el  aviso  del  guia  pudieran  prevenirse  para  re- 
chazarlo, con  lal  diligencia  se  movieron ,  que  á  la  pri- 
mera lazdel  29  aparecieron  avanzando  en  bien  formada 
masa  por  el  llano  donde  está  asentado  el  pueblo.  En  el 
número  poco  se  diferenciaban  las  contrarias  huestes; 
peroen  bomogeneidad,  en  práctica,  en  armamento  y  en 
destreza  era  el  contraste  inmenso.  Los  ginetes  principe- 
ños  cerraron  sobre  los  de  Müri2;an  al  momento  con  mas 
bravura  que  órden  y  buena  dirección ;  pero  los  üibuste- 
ros,  mas  diestros  en  las  armas  y  en  los  movimientos,  no 
solo  recibieron  la  carga  sin  descomponerse,  sino  que, 
destacando  dos  piquetes  de  mosqueteros  sobre  aquel  es- 
coadron  de  paisanos  mal  armados,  los  sacrificaron  en  po- 
cos minotos  con  certeros  tiros*  En  aquel  breve,  pero  re- 
cio choque  perecieron  el  alcalde  que  ha(  i¿i  de  caudillo 
principal  y  también  muchos  vecinos,  aunque  no  sin  ma- 
tar y  herir  á  algunos  enemigos.  Lo  restante  de  la  lasti- 
mada caballcíía  se  dispersó  al  instante  por  los  campos. 

Por  desanimador  que  iuese  el  desenlace  del  primer 
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eDCueDtro ,  los  demás  defensores  de  Puerlo-Príocipe 
no  66  acobai-daron..  Les  alentó  la  vista  de  sus  esposas» 
de  sus  hijos  y  sa  propiedad  amenazada  para  defender 
los  intereses  qoe  estimolan  mas  al  oorason  del  bom* 

bre.  Combatieron  valerosamente,  primero  á  la  entrada 
de  la  polilncion,  y  después  desde  las  misíDas  ca?as.  Irri- 
tado Morgan  con  su  resislencia,  hizoles  saber  aquella  mis- 
ma larde  que  si  no  se  rendian  á  discreción,  se  preparsran 
todos  á  morir  dentro  de  k»  edificios  incendiados.  Esa 
amenaza  de  un  pirata  tan  capaz  de  ejecutarla  decidió  la 
rendición.  Los  principeños,  menos  algunos  que  consi- 
guieroQ  escaparse,  se.  sometieron  á  los  vencedores. 
LoegD  de  enseñoreados  estos  del  pueblo,  encerraron 
á  todos  sos  habitantes  en  sos  dos  iglesias  y,  desta* 
cándose  por  los  contomos,  no  hubo  efecto  ni  cosa  de  va- 
lor qiio  se  salvara  de  su  rapacidad,  c  Mientras  tanto,» 
dice  OExaieling,  satélite  y  cronista  de  los  piratas  de 
América,  «  olvidaban  en  su  encierro  á  ios  hambrientos 
9  prisioneros  que  se  morían  de  inanición.  También  los 
»  atormentaban  para  que  dijesen  dónde  tenian  sos  alba- 
» jas  y  sos  muebles.  »  Por  último ,  cuando  ya  no  les  que- 
dó que  robar,  les  exigieron  crecidos  rescates  por  sus 
personas,  amenazándoles  4;oa  llevarlos  presos  á  Jamaica 
ó  incendiarles  sus  moradas.  Comisionaron  entonces  los 
prisionem  ácoatro  de  ellos  mismos  para  que  fueran  á 
solicitar  los  rescates  exigidos  entre  los  que  pudieron  sal- 
var sus  intereses  y  se  hallaban  huidos.  Pero  no  pudiendo 
realizarlos  y  leiniendo  Mors^an  que  les  llegara  socorro, 

determinó  reembarcarse  satisfecho  con  quinientas  reses 
de  ganado  vacuno,  coya  salazón  y  trasporte  á  los  bo- 
ques corrió  de  cuenta  de  los  principeños. 
En  sus  bienes  no  sufrieron  entonces  gran  menoscabo 
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Umáñ  Puerto-Príoeípe;  pero  Ibraron  la  moerle  de  mas 

de  cien  personas;  siendo,  si  no  insignificante,  muy  infe- 
rior la  pérdida  de  los  agresores ,  ya  eonleBidos  eo  sos 
violeodas  y  matanzas  por  las  saludables  y  justicieras  re- 
presalia s  de  Dávila  Orejen. 

La  inesperada  y  séria  invasión  de  aquella  villa  ins- 
piró en  la  Habana  y  en  Santiago  tanta  alarma  oomo  in- 
dignadon.  El  8  de  abril ,  á  los  pocos  días  de  evacuado 
Puerto-Príncipe,  escribía  á  la  ñeina  gobernadora  Bayona 
Vülanaeva^:  «La  continuación  de  los  navios  ingleses 

>  y  franceses  por  esta  costa,  reconodendo  sos  puertos, 
»  aguadas  y  monterías,  deja  presumir  que  habiendo  sa- 

>  cade  de  Puerto-Principe  tanta  cantidad  de  carnaje, 
9  sea  en  prevención  para  mayores  designios ;  de  lo  cual 
j»  doy  cuenta  al  gobernador  de  la  Habana...  Señora: 
1»  habiendo  discurrido  sobre  el  suceso  de  Puerto-Prin- 
9  dpe  y  que  aquellos  vecinos  han  sido  siempre  intere- 
m  sados  en  aquel  género  de  rescate  con  los  piratas ,  me 
»  ha  parescidü  conveniente  mandar  parescer  ante  mí  al 
»  sargento  mayor  y  al  alcalde  ordinario  para  oírles ,  ba« 

>  biéñdoles  ya  hecho  cargo  de  lo  mal  que  han  obrado  y 
i>  ver  qué  descargo  podrán  dar,  cuando  en  aquella  villa 
»  hay  tan  crecido  número  de  gente  y  cuando  con  la 
»  oportunidad  que  ofrecen  los  tórrenos  y  fragosidad  de 
9  los  montes  en  una  dilatada  marcha  de  catorce  leguas, 
»  aquellos  naturales ,  tan  prácticos  y  exercitados  en  las 
»  montañas,  con  dos  tercios  menos  de  gente ,  pudieron 
»  haber  degollado  al  enemigo.  Si  la  casualidad  lo  pidiese 
»  serán  castigados  para  servir  de  escarmiento  álos  demás 
»  lugares  que  ya  han  tomado  por  estilo  cederá  cualquier 

"  \ém  h  copia  original  w  •!  Aiehito  át  Iidiat  da  Seiilli. 
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»  número  de  enemigos»  sin  arriesgar  las  personas  por 

y>  causas  tan  relevantes  como  la  defensa  de  su  patria  y  de 
*  su  Rey.  »  Bayona  rectificó  este  juicio  luego  que  com- 
prendió jqne  en  Poerto-Príacípe  ochocientos  labriegos 
mal  armados  forzosamente  habían  tenido  qne  ceder  á 

otros  tantos  piratas  aguerridos.  El  alcalde  y  el  sargento 
mayor  fueron  absueltos. 

La  cansa  qne  se  formó  entonces  á  los  fancionarios  de 
Puerto-Príncipe  y  otras  pesquisas  de  aquel  tiempo,  diri- 
gidas por  los  comisionados  de  la  audiencia»  siempre  coa 
v^ámenes  y  costas,  dieron  márgen  entonces  á  que  Dáviia 
representase  al  Rey  la  conTeniencia  de  privar  á  aquel 
tribunal  de  un  privilegio  que,  con  depresión  del  capitán 
general  de  Cuba ,  mteria  daños  y  dejaba  en  la  isla  tris- 
Ies  rastros.  Tan  buen  éxito  lograron  las  razonadas  ges- 
tiones de  aqnel  jefe,  que  el  6  demayo  de  4669  ya  de- 
cretaba una  real  cédula  ([ue  en  lo  sucesivo  las  causas  de 
Cuba  que  lloren  á  la  audiencia  y  necesitaran  volver 
á  la  Habana  para  ampliarse ,  todas  fuesen  remitidas  al 
gobernador  sin  enviar  jueces  comisionados.  ISo  fué  ese 
el  solo  beneficio  de  la  administración  de  Dáviia  en  lo 
gubernativo. 

Con  la  blandura  del  obispo  Mañosea  siguieron  mochos 
abusos  en  la  diócesis.  Uno  muy  perjudicial  fué  suprimido 
por  aquel  gobernador,  el  que  pasaba  con  la  administra- 
ción del  convento  y  rentas  de  las  monjas  de  Santa  Clara. 
Fondado  desde  1644,  como  se  dijo,  habíanse  apropiado 
su  manejo  años  atrás  los  PP.  Franciscanos.  £1  dote  pri- 
mitivo exigido  desde  la  fundación  á  las  novicias «  no  pa- 
saba de  dos  mil  ducados,  ni  debia  exceder  de  cincnenta 
el  número  de  las  observantes.  Luego  de  apoderarse 
aquellos  religiosos  de  la  admioislracion  de  la  casa,  foe* 
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roB  itterandó  sos  estatuios.  Gradoalinettte  ftíéron  ha- 
ciendo ÍDcleQoido  el  número  de  monjas  y  elevando  su 
dote  á  cinco  mil  ducados.  Así  se  explica  que  contase 
aquel  convento  en  4668»  mas  de  cien  religiosas ,  y  qoe 

ya  excediesen  á  los  ingresos  mismos  del  fisco  en  toda  la 
ciudad  los  que  allí  lograban  aquellos  monacales  de  una 
órden  mendicante  y  excluidos  por  so  misma  regk  de 
toda  propiedad  y  peculio.  Aunque  ya  sin  la  cooperación 
de  aquel  prelado,  promovido  desde  1  G67  á  la  mitra  de 
Goatemala,  moderó  Dávila  ese  exceso,  mandando  la  Heina 
á  sus  instancias  en  %i  de  noviembre  del  69  que  se  ob- 
servasen con  él  mas  escrapnioso  rigor  los  estatutos  de  la 
fundación  de  Santa  Clara. 

Desde  que  se  empezó  á  crear  riqueza  en  Cuba ,  raro 
era  el  propietario  que  muriese  en  la  isla  sin  destinar  á 
fundaciones  y  beneílcios  eclesiáslicos  una  parle  de  su  he- 
rencia, influido  por  clérigos  y  frailes.  Pero  entre  las  fun- 
daciones de  la  época  de  Dávila,  aplauso  y  gratitud  per- 
petua mereció  á  la  Habana  la  filantrópica  y  útil  manda 
pía  que  se  creó  en  aquellos  días.  Su  amigo  el  capitán  y 
regidor  Martin  Calvo  de  Arrieta ,  por  testamento  del  4  O 
de  aquel  mismo  mes  y  año,  estableció  una  imposición  de 
cien  mil  pesos  para  que,  con  cinco  mil  de  renta  perma- 
nente, se  adjudicaran  cada  año  cinco  dotes  de  á  mil  á 
cinco  doncellas  buérGuias  y  pobres :  generosa  aplicación 
de  un  capital  modesto  que,  en  cerca  de  dos  siglos,  ha  pro- 
porcionado industria  y  bienestar  á  mas  de  mil  familias. 

Aunque  protegió  Dávila  el  cultivo  del  tabaco,  tan  pre- 
ferido y  al  alcance  de  los  labradores  de  toda  condición 
y  medios,  impidió  prudentemente  que  sus  siembras  se 
extendieran  por  la  circunferencia  de  la  plaza  con  perjui- 
cb  de  otras  de  mayor  necesidad,  aunque  de  menos 
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lucro.  Cumpliendo  coa  sus  instrucciones  D.  Nicolás  Calvo 
de  Arríeta ,  commHiado  en  Madrid  para  las  eosas  de  la 
isla ,  obtuvo  que  se  pramulgaran  en  30  de  marzo  de 
aquel  año  dos  cédulas  prohibiendo  el  cultivo  de  ia  rica 
planta  en  un  radio  de  cuatro  leguas  de  ia  Habana  ,  y 
que  ae  fabricaran  mas  caaas  con  techos  de  goano  deotro 
de  la  plaza  :  providencias  que  dieran  mejores  efectos  y 
luego  excusaran  grandes  daños ,  si  los  gobernadores  su- 
cesivos hubieran  vigilado  sn  observancia. 

Pasados  ya  loa  cincos  afioa  de  sn  tiempo  de  gobierno, 
fué  Dávila  promovido  á  la  capitanía  general  de  Vene- 
zuela en  \  670»  sin  que  le  perjudicaran  en  su  honrosa  re- 
«dencia  algunos  venenosos  tiros.  Dejaba  emprendida  y 
caminando  la  grandiosa  obra  de  las  murallas  de  la  Haba- 
na ;  la  agricultura  de  su  territorio  adelantada  con  ne- 
gros rastrados  que  había  logrado  introducir ;  las  cos- 
tas inmediatas  respetadas  con  algunas  galeotas  que  pu- 
dieron adquirir  los  armadores ;  y  de  tal  modo  hermanó 
ia  bondad  con  ia  justicia^  que  ochenta  anos  después, 
guiado  el  escritor  Arrale  por  esas  tradiciones  que  suplen 
en  los  pueblos  á  la  historia  durante  muchos  lustros,  no 
mencionó  en  su  f  Llave  de  Indias»  sino  con  elogios  el 
nombre  de  un  gobernador  tan  señalado.  - 

También  dejó  de  gobernar  en  Santiago  por  entonces 
Bayona  Villaniieva  ,  relevándole  en  mayo  el  castellano 
del  Morro  D.  Andrés  Magaña.  Habría  dado  remate  á  la 
fábrica  de  los  tres  castillos  en  su  tiempo ,  á  no  andar  el 
virey  marqués  de  Mancera  tan  remiso  en  suministt  arle 
los  aux.ilios  decretados  para  aquel  objeto  por  la  corte. 
Quedaba,  sin  embargo,  el  del  Morro  á  punlp  de  con- 
cluirse y  con  la  imégen  de  aquel  maestre  de  campo  pin- 
tada ¿  caballo  sobre  su  puerta  principal. 
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GoD  efltrechmras  y  zozobras  como  las  de  esta  época, 
se  admira  qoe,  eonquislada  Jamaica,  asaltada  Veraeroz, 
inaoUados  madioa  puerloa  en  la  América  central»  y 
dominando  el  mar  Antillar  piratas  y  extranjeros,  hiciesd 

Cuba  aun  mas  que  conjurar  peligros  y  tormentas.  Al 
animoso  genio  de  su  gobernador  lo  debió  principalmen- 
te. Previno  y  reconcentró  sus  elementos  de  defensa ,  y 
levantó  al  espíritu  público  de  su  abatimiento « inspirando 
así  á  armadores  Tecinos  de  la  Habana ,  de  Trinidad  y 
Santiago ,  y  aun  á  muchos  navegantes,  un  afán  de  cor- 
sear con  Ira  los  enemigos  desconocido  en  la  isla  en 
anteriores  épocas,  aunque  no  hubiese  ya  astillero,  ni 
Gicilidad  para  construir  bajeles.  Con  corazones,  brazos  y 
armas  para  pelear  contra  los  flibnsteros,  hasta  los  mas 
humildes  Kuques  del  comercio  le  parecieron  útiles  á 
Dávila.  Después  de  pedir  y  recibir  licencia  para  dar 
patentes  de  corso  á  los  maestres  de  nave  que  las  solici- 
tasen, distríbuyóselas  á  los  mas  capaces  de  aprovechar* 
las  bien,  ofreciéndoles  por  premio  de  sus  hechos  e| 
valor  de  las  dos  terceras  partes  de  las  presas  que  lo* 

grasen. 

Catorce  ó  quince  no  mas  fueron  los  buques  espaiioles 
que  corsearon  en  los  dos  últimos  años  del  mando  de 
Dávila  por  las  aguas  de  la  isla  y  de  Jamaica,  dirigiendo 
sus  empresas,  unas  veces  Felipe  Geraldino,  otras  Thomé 
Rodríguez  y  los  hermanos  Vázquez,  y  otras  el  valeroso 
sargento  mayor  Je  la  plaza  de  la  Habana  Marcos  de 
Alcalá ;  y  no  logró  contenerlos  toda  la  energía  del  go- 
bernador de  aquella  nueva  posesión  inglesa  Tbomas 
Lincbs.  Muchos  documentos  del  archivo  de  Indias  de 
Sevilla  lo  acreditan.  Según  una  relación  posteriormente 
dirigida  por  el  Consejo  de  Indias  al  capitán  general  de 
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Coba,  flob  i  los  de  lamaict  les  tomaron  loa  riguieiiies 

buques,  algunos  de  mas  de  doscientas  toneladas  :  Peler, 
Iflcrease,  Susaane»  áqha»  liary  and  Rose,  Begioaingt 
LeoooSt  Virgínet  Greyaoond,  Freeahip»  Sea  Flower, 
Sewell,  WilUam»  Gatron,  Flyship,  Rebecca,  Oppeawell, 
GorÍQD6  aod  Mary,  Walker,  Fox,- Normaod,  Dilioo, 
Clarke,  Browne,  Parke,  Coffia,  y  aun  más  qoe  aquel 
docnmeoto  no  mencimia. 
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Gobiirao  át  D.  Piaadieo  ito  Ud«fai. — Fort  lloteioMf. — GontriM. — Ob^po 
YtrtCild^m.r-TniwBolo  m  Santíicode  Gnbt.— >ABag»  da  Íoimím.— 

Bifhann  Vii  Hn  Puerto- Príncipe  á  loe  (libas teros.—  Eflcaadra  francesa  de  Ej- 
tréM.—CoalrabaDdo.— Gobierno  de  D.  José  de  Córdoba.  —  Pen^cocion  del 

contrabando.  —  Sínodo  diocesano.  —  Muerte  del  obispo  Palacios. —  Golpeada 
los  f  orín  ríos  á  Ioh  Ihbuslero^  —  Excesos  del  vicario  (jaraboodo.— Muerte  de 
Cordüva.  ~  Abusijí  del  goberna  ior  de  Santiago  Guerra.  —  Le  releva  D.  Gil 
Corr6«>so.— iulennidadcs  €11  la  Habana. -"Desúrdeoed.— -Los  ütbu&ieroá.  — Te- 
m$ááié  ét\  corsario  eapaftol  Gono. 

Eo  6  de  m^yo  de  i  670  reemplazó  á  Dávila »  que  fialió 
para  Cartagena  eQ  Iob  galeones ,  el  maestre  de  campo 
D.  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma  \  caballero  de  San- 
tiago, encargánd  ose  inlerinamente  de  la  auditoría  el  li- 
cenciado Aotonio  Tapia  Cataiegoi  hasta  la  llegada  de 
D.  AotonioOrtiz  Blatíenzo. 

del  calor  de  Ledesma  eü  activar  la  fábrica  de 
las  murallas,  se  la  paralizaba  eo  ocasiones  la  irregulari- 
dad de  los  envics  de  Veracruz.  Estando  ya  cumplidos  los 
noventa  mil  jornales  ofrecidos  por  el  vecindario,  careció 
de  fondos  para  el  pago  de  los  peooes,  hasta  que  en 
agosto  le  remitió  el  virey  la  consignación  del  año  ante- 
rior y  cuarenta  y  cinco  mil  pesos  más  á  cuenta  del  cor* 

*  VéutinaoUMosriflca»  púg.  5U«loai»III,  Hke^Qtogr.s  £M.;iM.  4$  ¡á 
U§  ét  Cwba  por  ol  mUir. 
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rienle.  Por  setiembre  de  Ml\  llegaron  también  de  Ve- 
racruz  para  las  demáa  atenciones  oírm  ciento  cincuenta 
milpeflos*.  Á8Í  padieroa  adelantar  entonces  rápidamente 
lo»trabajos.'  Negándose  el  gobernador  de  Santiago,  don 
Andrés  Magaña á  privarse  del  iogcaiero  de  las  obia¿ 
de  aquel  puerto  para  que  ie  emplearan  en  las  de  la  ca- 
pital* cinco  años  enteros  estovo  el  mismo  Ledesma  di- 
rigiéndolas con  mas  precipilacion  que  solidez,  hasta  qoe 
vino  á  conliouarlas  en  4  674  el  ingeniero  D.  Juan  Gis* 
cara»  en  logar  del  capitán  de  caballos  Joan  B.  Rogiero,  á 
qoieo  el  Rey  había  conferido  aqoella  oomisioD  sin  queae 
presentara  á  servirla.  No  existia  aun  el  cuerpo  faculla- 
tivo  de  Ingenieros ;  y  se  cometían  entonces  sos  atriba- 
ciones  ¿  coalqoiera  oficial  qoe  diese  proebas  de  en« 
tenderlas.  - 

Residiendo  ó  transeúnte  por  aquellos  años  en  la  Ha- 


*  Eo  U  Mrmeim  qM  dié  el  firaf 
út  líbico,  Birqaét  d«  iluictn » á  w 
wotmt  d  dnqiie  d«  ytragm,  m  ra- 
ratntian.  Mitre  odit»  lai  dos  signira- 

lee  ñolas  mirgiiiBles : 

a  GoDSla  por  certificación  de  oficiales 
reales  de  la  Veracruz  de  S2  de  ngosto 
de  1673  haberse  remitido  ñ  csle  presi- 
dio en  el  tiempo  del  marqués  seteclen- 
loe  cinco  mil  seiaeientos  cuarenta  y  un 
peaee  fueitct,  aeb  temioea  y  tres  gra* 
oes,  eisote  eíoeoonta  qq.  de  pólTort, 
eiieseoti  de  plooio,  tíncueata  j  nnete 
de  cuerda,  cincuenta  de  alquitrán, 
veiole  y  tres  de  azufre,  cincuenta  de 
salitre,  dos  mil  tre?cicnio!5  qq.  debía- 
coebo ,  sei j  piezas  de  artüleria  y  cua- 
trocientas balas. 

»£1  gobierno  del  marqués  duró  des- 
de 1.0  de  agosto  de  mi  basU  U  da 
odibtodtirrs.» 


TralAhleso  de  Saotíigo  do  Cshi, 
dice  le  ssgunds  ooCi :  * 
«Goasta  por  eortifteaeioiMs  i»  oleia* 

Ies  reales  de  M^ioo  7  Veracraz  d« 

7  de  febrero  y  í.t  de  agosto  de  1(73. 
habene gastado  en  ostc  presidio,  do* 
rante  el  gobierno  del  marquó^  dn^ciea- 
tos  veinte  y  seis  mil  trcscicnto'-  cua- 
renta y  un  pesca  fuertes  y  rernitido- 
selelreiola  infantes,  doscientos qq.,<i« 
biieocho ,  seseóla  de  pólfota » coaieatt 
de  plomo,  des  piesae  do  ertillsrls  ds 
bronce,  des  de  fiorio  y  oialrocisalsi 
balas  de  su  calibre. » 

La  iñitrwcion  del  marqués  de  Ha¿> 
ccrn  publicó  en  la  Col.  de  docs.  inti. 
del  br.  Uarandd  y  otros  de  la  iieal  Aa* 
demia  de  la  Historia. 

'  Véasesanota  biográüca,  pag.  (kiti. 
tomo  iU,  ÍÁU.  Geogr.  s  Ettñd.s  BiiU  di 
ltrsfK4sCii6a  por  el  A. 
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baña  D.  Gabriel  de  Villalobos,  en  su  libro  de  Grandetat 
de  lat  /fidtéu»que  mejor  mereció  llamane  de  <Mise« 
rias,  *  difinnó  aíii  piedad  á  Ledesma  y  á  k»  capitolarea 
de  60  tiempo  como  depositarios  de  loe  fondos  de  las 

obras.  Escribió  que  recibían  para  ollas  anual  meóle  de 
Veracruz  treinta  mil  pesos  sobre  quince  mi!  que  rendía 
el  arbitrio  de  la  sisa  sobre  el  vino;  y  que  se  bicieroo 
abonar  también  por  el  virey  seis  mil  más  para  demoler 
un  cerriio  á  sotavento  dél^Morro  que  no  podía  perjudi- 
car nada  á  sos  foegos ,  caando  con  mas  razón  pudieran 
emplearlos  en  hacer  *  «  corladuras  en  una  loma  que  do- 
j»  mina  al  castillo,  pudiendo  el  enemigo  batir  desde  ella 
»  la  dudad  y  el  mismo  castillo;  por  lo  qne  convendría 
»  que  S.  H.  mandase  reconocer  este  inconveniente  para 
j»  que  no  snoeda  con  aquella  foena  lo  qne  en  Porto- 
»  beio.  n  Esa  loma  era  la  misma  que  corona  hace  ya 
cerca  üe  un  siglo  la  fortificación  de  i  a  Cabana. 

Sin  negarle  el  acierto  de  la  observación  á  Viilaloboa» 
hay  qne  rebatirle  la  malicia  de  aqnel  cargo.  Errar  pudo 
Ledesma  que,  por  cansas  qne  se  explicarán  después,  dn* 
plicó  su  tiempo  de  gobierno;  my?  no  era  índole  la  suya 
para  disimular  desperdicios  de  uaos  fondos  de  cuya  pro- 
lija inversión  tenia  que  responder  después  en  residencia; 
y  si  algunos  se  manejaron  con  buena  cuenta  y  razón  en 
aqnel  tiempo  eran  los  destinados  á  las  obras.  Aunque  en  * 
los  diez  años  que  duró'  su  mando  nunca  recibió  con  re* 
gularidad  las  remesas  del  virey,  teniendo  con  frecuen- 
cia que  recurrir  á  anticipos  y  prestamos  gravosos,  logró 
terminar  en  ese  espacio  siete  baluartes  y  soas  de  cin« 

«  Véa«e  «D  la  Biblioteca  ISaciOQal  de  Madrid  Oraniezat  de  indiat  j  la  copia 
da  la  aalae.  M  A. 
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coeata  mil  vara»  cúbicas  de  cortina »  pcmiendo  las  más 
de  estas  obras  en  defensa.  Dejaba  qne  desear  la  fábrica» 

sí,  por  la  calidad  de  los  materiales  y  los  peones,  y  más 
por  la  precipitación  de  la  tarea;  pero  á  la  simple  vista 
la  mase  de  la  oonstrocdon  justificaba  la  inversioii  de 
las  samas  aplicadas;  y  nada  injnslo  fbé  qne  algnnoe 
propietarios  recibiesen  luego  ana  compensación  de  seis 
mil  pesos  por  los  jornales  de  sus  peones  empleados  en 
la  demolición ,  acertada  ó  mal  dispuesta,  del  cerrito  qoe^ 
según  Villalobos ,  c  no  era  padrastro  para  el  Morro.» 
A  pesar  de  sus  denuncias»  el  monarca  y  el  Consejo  repe- 
lidas veces  dieron  gracias  á  aquel  gobernador  «  por  la 
B  actividad ,  esmero  y  economía  que  empleó  en  la  obm 
»  de  la  muralla.  »  Y  pudo  justamente  aplicarse  la  si- 
guiente reflexión  que  dejó  escrita  sn  antecesor  Dávíla : 
«Rara  desdicha  es  que  los  que  somos  gobernadores  eo 
»  las  Indias  padezcamos  por  conceptos  inciertos  lo  mis* 
»  mo  que  si  fueran  verdaderos.  » 

Desde  ^  año  de  4668»  por  el  tratado  de  Aix-la*Cba- 
palle»  seeeiebrafon  paces  con  la  Gran  Bretaña»  sin  que» 
según  su  costumbre,  suspendieran  por  eso  los  corsarios 
sus  hostilidades  ordinarias  en  América.  Como  si  forma* 
rao  potencia  reconocida  por  todos  los  pueblos,  decían 
que  ningún  plenipotenciario  los  representó  en  las  con* 
ferencias  del  tratado.  Harto  Dávila  de  haoer  patentes  sus 
alevosfast  les  había  excitado  á  que  corsearan  á  los  pocos 
que  podian  en  Coba  emprender  esta  dase  de  jornadas 
á  su  costa ;  y  le  iraitó  Ledesma ,  extendiendo  sus  li- 
cencias á  algunos  capitanes  mercantes  de  la  carrera  de 
Honduras  y  Campeche.  Se  siguieron  distinguiendo  entre 
aquellos  corsarios  Felipe  Geraldioo  y  el  sargeulo  mayor 
de  la  Habana  Marcos  de  Alcalá,  logrando  encuentros  muy 
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felices  con  los  enemigos  eotre  cabo  Catoche  y  caix)  Cor- 
rieotes.  Fueron  los  de  Coba  Uo  aibriaDados»  que  solo  á 
los  de  Jamaica  lea  arrebataron «  siempre  en  franca  lid* 
nueve  bajeles  y  por  dentó  veinte  y  seis  mil  pesos  de  va- 
lor de  cargamentos.  Linchs ,  el  gobernador  de  aquella 
isla,  annqne  remiso  en  precaver  sos  cansas»  anduvo  dili« 
geale  en  denunciar  é  sn  gobierno  aquellas  represalias. 
Pero  lejos  de  prohibirlas,  la  Reina  Gobernadora  dofia 
Mariana  de  Austria  mandó  á  Ledesma  que  auiiiiara  al 
capitán  general  de  la  Florida  D.  Manuel  Zendoya  en  so 

persecución  coolra  advenedizos  y  piratas.  Este  jefe  con 
nn  corto  armamento  de  Veracruz  expulsó  de  aquel  terri- 
lorio  á  nnos  aliados  que»  mientras  redamaba  su  gpbiemo 
indemnicaciones  al  de  España ,  estaUecian  allf  sin  sn 
consenlimiento  una  colonia  %  la  de  Santa  Elena.  La  Ha- 
bana cooperó  para  esta  empresa  con  dos  traosporteSt  ví- 
raos y  algunos  voluntarios. 

Había  hecho  menos  inhumanos  á  los  flibusteros  el  ri- 
gor de  Dávila»  pero  no  menos  audaces.  Va  no  asesioabau 
á  los  rendidos  y  á  los  indefensos;  pero  segoian  sos  de- 
predaciones, sus  robos  y  sus  atropellos  sobre  las  muje- 
res; y  las  embarcaciones  del  tráüco  üe  las  posesiones 
españolas  tenian  á  veces  qne  detenerse  meses  enteros  en 
sos  puertos.  Aunque  desasosegado  y  despcovisio  entonces 
el  gobierno  de  Madrid ,  contribuía  tanto  á  su  pobreza  la 
inseguridad  del  mar  de  las  Antillas,  que  hizo  un  supre« 
mo  eslbenso  para,  qne  la  antigua  armada  de  Barlovento, 
dos  veces  extinguida  por  so  abandono  y  negligencia ,  se 

C  *  VéuiM  ll  hUiruecUm  del  marqués  Florida  por  Cárdenas  Cano  también 

de  Manrpra     fíii^ne  dfl  V  erapuf!  y  sas  contiene  muchcs  detalles  sobre  lo<?  yin- 

cartas  ni  Ilcy  en  el  ArchÍTo  de  Indin?  jes  y  usurpacíone»  de  h>S  fraocases  9Q 

de  beYiUa,  a  £fiMyo  cronológico  d«  k  aquella  regioq. 
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volviese  á  reorganizar,  aunque  hubiesen  ya  desaparecido 
los  Oquendos,  Ibarras  y  loiedos  para  acaudillarla,  y  basU 
loB  más  de  sos  galeonaB,  aia  que  ae  fiabrícaran  oiroa  noa* 
voe.  Mieniraa  ae  habilitaban  ó  oonatmiaii  algunoa  eo  \m 
astilleros  de  la  Peníosula ,  coQsiguió  á  fuerza  de  afaoes 
é  induaUriaa  el  preaideate  de  Paoaini  D.  Antonio  Fer- 
nandei  de  Córdoba  reunir  oaa  escuadra  que  impusiera 
alguQ  respeto  á  los  áralas ,  añadiendo  á  la  armadilla 
de  Cartagena,  el  navio  San  Jorge  de  doscienLas  cm« 
cuenta  toneladas  y  apresado^  loe  ingleses,  otro  mayor 
que  compró  en  Portobelo,  y  otro  que  se  construyó  luego 
en  Campeche.  £1  puerto  de  la  Habana  empezó  á  ser  desde 
aquel  ano  el  apostadero  natural  de  una  eacuadrillai  mas 
étil  por  el  porte  de  sus  buques  para  operar  costra  arw 
mámenlos  regulares,  que  para  perseguir  flibusleros  y 
corsarios  que  entraban  y  salían  por  todas  partes  coa  sus 
barcos  chatos. 

A  mediadoB  de  febrero  un  pirata  desconocido  sorpren- 
dió á  la  desamparada  villa  de  San  Juan  de  los  Heme- 
dios,  nn  que  tomaran  laa  armas  los  vecinos,  ni  hiciesea 
la  menor  oposición*  No  aserinó  i  nadie;  pero  robóles 
cuanto  pudo,  y  les  arrebató  catorce  mujeres  que  algunos 
días  después  soltó  en  la  playa  cuan  >i  se  le  llevaron  sus 
rescates.  Afeó  Ledesma  á  aquella  gente  su  ruin  porte, 
comisionando  para  enjuiciar  y  castigar  á  los  culpados 
al  licenciado  Tapia  Calalegui.  Pero  forzosa  fue  alguna 
clemencia  con  los  que  tan  reda  y  trísteoenia  acababan 
dé  purgar  su  culpa.  Entonces ,  aunque  sin  efecto ,  foé 
cuando  aíjuellos  pobladores  entablaron  sus  primeras 
prjetensiones  para  que  se  les  permitiera  trasladar  su  re- 
sidencia á  lo  interior  de  la  isla. 

Aun  estando  reunido  el  armamento  de  Cartagena  ya 
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por  ese  tiempo,  nee-fragala  mefóaate  que  salió  de  k 
Babaiia  pira  Cuepeche  en  jqiiio  de  4673  fué  rendida 

al  abordaje  por  otra  de  quÍDce  cañoDes  de  ingleses  y 
franceses,  que  maodaba  uq  Qibustero  criollo  de  la  Haba* 
oa*  llamado  Diego  Grillo.  Algunos  criminales  de  las  co- 
lonias españolas  ingresaron  en  una  asociación ,  que  sin 
repaiar  eu  la  oaturalidad  de  los  individuos  era  el  re- 
fugio de  ios  malheciiores  de  tod)  » las  naciones  coatí- 
do  tenían  valor  y  no  tenían  conciencia.  Reforzado  con 
otros  flibusleios  pocos  días  después,  volvió  á  vencer  el 
mismo  Grillo  en  el  canal  junto  á  la  costa  donde  hoy  está 
Noevitas»  á  qd  navio  y  dos  fragatas  con  veinte  y  cuatro 
cañones,  otros  tantos  pedreros  y  ciento  cincuenta  entre 
marineros  y  soldados  que  habia  despachado  Ledesnoa  á 
perseguirie»  Mas  de  treiata  mil  pesos  le  valieron  aque- 
llas presas  al  bandido.  Pero  deshonró  su  triunfo  dego* 
liando  á  unos  veinte  que  entre  sus  prisioneros  resultaron 
ser  peninsulares,  y  d^ó  á  los  demás  libres  en  tierra»  Al- 
gunos meses  después  y  no  lejos  de  las  mismas  aguas  le 
degollaroü  también  á  él  los  españoles. 

Para  reemplazar  al  obispo  Saenz  de  Mañosea,  promo- 
vido á  la  mitra  de  Goatematot  se  había  consagrado  para 
h  de  Cuba  al  trinita^iío  provincial  de  Andalucía  D.  Alon- 
so de  los  Ríos  yGuzman  %que  por  junio  de  1671  se  pre- 
sentó en  Santiago  á  acelerar  la  reedificación  de  aquella 
iglesia.  Pero  entabló  desde  luego  sus  gestiones  para  que 
le  volviesen  á  Castilla ;  y  cuando  supo  su  elección  para 
el  obispado  de  Ciudad-Rodrigo,  se  encaminó  á  la  Habana 
donde  se  hizo  á  la  vela  para  Cádiz  con  la  flota,  por 

*  Véase  m  nota  biográfica,  p.  330,  tomo  i  Y»  IHcc,  Geog.s  E$L»  BUU  lU 
¡tía  de  Cuba  por  el  A. 
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agosto  del  ano  siguieote.  Mas  adohiile  Bagó  á  ser  ano* 

hispo  de  Granada.  Representando  Ledesma  los  perjui- 
cios de  la  prolongación  de  las  vacanles  de  Prelado»  nom- 
braron sucesor  de  ftios  al  canóoigo  de  Avila  y  capellán 
de  honor  D.  Gabriel  Diez  Yara  Calderón  ^,  que  arribó  á 
su  catedral  el  6  de  setiembre  del  73  y  adelantó  su 
nueva  fábrica  hasla  que  se  dirigié  á  la  Habana  por  no» 
viembreé  Canonista  austero  y  ajustado»  bastóle  una 
ojeada  sobre  los  eclesiásticos  y  comunidades  [>ara  pene- 
trar que  su  reforma  era  un  deber  imprescindible.  Con 
mas  medios  entonces  que  las  demás  clases  para  contris 
buir  al  bien  común,  solo  les  faltaba  en  general  á  los  ecle* 
siáslicos  y  monacales  virtud  para  darles  buen  ejemplo. 

Según  lo  comprueban  los  archivos  y  lo  consigna  Vilin- 
lobos»  veraz  en  cuanto  á  datos  estadistícoe,  ya  poseían 
entonces  en  el  lei  ritoriode  la  capiial  un  mÜlon  cuatro 
cientos  cincuenta  mil  quinientos  pesos,  sin  las  consigna" 
ciones  4el  diezmo  y  de  cruzada ,  ni  los  derechos  parro- 
quiales. £1  obispo  Vara,  después  de  amonestar  con  ener- 
gía á  las  coniuiíiuades  y  á  los  sacerdotes,  salió  de  ia  Ha- 
bana para  la  Florida  el  48  de  agosto  de  4674  á  visitar 
aquella  sección  apartada  de  su  diócesis,  conocida  solo  por 
uno  de  sus  antecesores  un  siglo  antes.  Según  Morell,  hizo 
alK  <T  tres  conversiones  muy  numerosas  de  gentiles  y  bau- 
» tizó  tres  mil  ciento  cincuenta  y  dos.»  Oigamos  á  aquel 
obispo  dar  cuenta  á  su  Primado '  de  su  viaje  y  después 
de  la  situación  eclesiáslica  de  Cuba  en  8  de  junio  de 
4  657  ^«  «  Después  de  ocho  meses  que  he  gastado  en  la 

'  \  éase  su  nota  biográfica,  p.  241,  que  ronlione  la  coloccinn  de  Sluñor  t-a 

tomo  1,  Wcc.  Gtogr.,E9tad,sliist.iela  laBiliotüc;i  do  l;t  real  Academia  de  la 

lila  de  Cuba  por  el  A.  Historia  cod  poslenuridad  al  sigio  xti. 

•  El  anoliispo  da  Saalo  nomiiigo.  S«  btlU  copiado  oq  la  coteccíoo  del  A. 

'  Em  doeanMilo  ••  da  Jm  pMo» 
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»  visila  de  la  Florida  volvf  i  esta  dadad  en  49  de  abril 

>  y  se  ha  hecho  provecho,  á  pesar  de  machos  malos  es* 

»  chivos  que  dejé  castigados  y  han  intentado  darme  ve- 
»  aem,  de  que  me  ha  librado  Dios.  No  he  podido  dejar 

•  de  prohibir  que  se  hable  eo  las  iglesias  coa  mojeres  y 
»  se  arrimen  á  los  aliares,  en  que  había  grande  abnso;  y 
»  no  menor  en  hacer  trabajar  á  tos  esclavos  en  días  fes- 
»  livos,  en  vestirlos  con  ropas  de  colores  y  en  la  falta  de 
j»  doctrina  que  se  remedia.  — El  lugar  do  Guanabacoa, 
j»  á  dos  leguas  de  esta  ciudad  ,  fué  el  dllimo  de  mi  vi- 

>  sita,  y  no  había  sido  visitado  desde  \\  de  octubre  de 
9  ñ  667  por  mi  antecesor  D,  loan  Montiel ,  sin  haberse 
»  tomado  cuentas  de  la  hacienda  de  la  iglesia  en  diez  y 
»  ocho  años.  Ella  sin  ornamentos;  el  pueblo  sin  doctri- 

>  na;  muchos  amancebamientos.  Es  pueblo  numeroso  y 

>  se  ha  remediado  lo  posible. —  Dejé  sacados  los  cimien- 
»  tos  de  cnatro  varas  de  sillería  del  fuerte  real  de  San 

>  Pedro'*  qne  he  hecho  é  mis  expensa^,  y  ya  tiene  seis 
»  varas  sobre  el  suelo ,  faltándole  solo  dos  del  cordón  y 
»  remate.  Es  capaz  de  cien  homlires.  Este  fuerte  y  la 
»  visita  de  la  Florida,  donde  he  mantenido  á  mi  costa  una 

>  oompafifa  de  infantería  del  presidio  de  Sao  Agustín 

•  casi  ocho  meses t  limosnas,  regalos  á  caciques  é  In- 
»  dios,  ornamentos  de  tres  ií^lesias  qae  he  fondado  y  dos 
»  embarcaciones  ríe  ida  y  vuelta  me  han  empeñado  en 

>  mas  de  once  mil  pesos.  Doy  gracias  á  Dios  porque,  en 

•  veinte  meses  que  há  que  entré  en  este  obispado,  he  vi- 
»  sitado  á  todas  mis  ovejas.  » 

A  sn  regreso  de  FÍorida  no  se  conformó  Diez  Vara  con 
poner  á  raya  á  su  alrededor  á  clérigos  y  frailes.  En  los 
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pueblos  de  Indias  y  nnayormenLe  en  la  Hahaoa  esLilaban 
celebrar  las  noches  de  San  Joaa  y  de  San  Pedro  coa 
músicaSf  bailes  y  altares  en  las  casas,  y  grandes  masca* 
radas  á  cabalb.  Sabiendo  que  con  la  libertad  de  los  dis» 
Traces  se  ridiculizaban  sus  sermones ,  la  devoción  del 
gobernador,  las  particularidades  de  algunos  fnnctonarios 
y  aun  de  los  primeros  personajes  de  la  cdrte »  se  enar* 

deció  el  obispo  hasta  caviar  faaiiliares  y  comisionados 
para  disipar  los  corros  de  farsantes  y  suspender  funcio- 
nes domésticas  "  «  bajo  pena  de  excomunión  mayor  y 
•  quinientos  pesos  de  mnlta  para  la  obra  de  los  moros.» 
Puesto  de  acuerdo  el  g  oberaador  con  el  prelado ,  aque* 
lias  disposiciones  se  cumplieron.  Formóse  causa  contra 
el  alférez  Francisco  Saldafia  y  aun  contra  el  auditor  Or- 
liz  Malieozo  ,  porque  usaroo  de  razones  algo  libres  con 
los  comisionados  del  prelado.  Tuvo  Malienzo  que  pagar 
su  multa  de  pena  sin  librarle  ni  so  carácter  de  caballero 
de  Santiago ,  ni  su  empleo. 

Resuelto  á  moralizar  á  sus  diocesanos,  convocó  el 
obispo  á  sínodo.  Pero  antes  de  celebrarlo  segó  la  parca  el 
hilo  de  los  días  de  este  reformador  casi  tan  pronto  como 

los  de  Moíiticl ;  y  los  mismos  rumores  de  veneno  acom- 
pañaron á  su  muerte,  acaecida  en  la  Habana  el  16  de 
marzo  de  4676.  Estuvo  vacante  el  obispado  basta  junio 
de  1679  en  que  llegó  á  ocuparlo  un  mejicano ,  el  provi- 
sor de  Puebla,  D.  Juan  García  Palacios  ^^  que  celebró  al 
ano  siguienle  el  sínodo  decretado  por  su  antecesor,  sin 

*'  A  eanse  los  libros  de  ÁcUn  del  "  Véase  su  noU  biográfica  ,  p.  17$, 

Ayunlamiento  de  ¡a  Habana  ,  cuadernos  tomo  I.V ,  iHcc.Oeogr..  Etiai,^  ffitf, 

de  la  antigua  escribanía  de  gobierno»  delü  tüa  ie  Cubaj^t  tí  A. 
y  real  cédula  de  13  de  marzo  de  1676. 
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oianifesiarsd  luego  por  eso  riguroso  eD  baoer  observar 
8US  estalutos. 

Por  árdea  del  difaolo  Vara  CaMeron ,  había  permaoe- 

ddo  en  Santiago  el  provisor  Francisco  Ramos  redoblando 
.esfuerzos  para  terminar  la  nueva  catedral  que,  según 
Iforell,  se  abrió  al  culto  el  24  de  febrero  de  4675^  des- 
pees de  haber  ooatado  dncoenta  y  siete  mil  pesos.  La 

modestia  de  su  valor  nos  revela  la  de  la  obra. 

Hasta  la  naturaleza  de  aquel  suelo  se  asociaba  allí  á  la 
penuria  de  loa  tiempos  para  aoonsqar  que  no  se  bbrioa- 
sen  grandes  edificioa.  Tres  años  después  entre  nueve 
y  diez  de  la  mañana  del  1 4  de  febrero  de  1 678 ,  conmo- 
vió á  aquella  ciudad  y  sus  contornos  un  violento  terre- 
moto* Se  repitieron  dórenle  media  hora  las  oscilacio- 
nes;  y  á  pesar  de  la  solidez  del  nuevo  templo,  der- 
rumbóse su  capilla  principal  muriendo  eotre  las  ruinas 
la  devota  María  Ochoa ,  tenida  alH  por  santa.  La  suya 
fué  la  sola  desgracia  personal  que  hubo  que  deplorar, 
aunque  durante  treinta  días  se  sintieron  aun  algunas 
conmodooes.  ^s  obras  de  los  fuertes  que  se  alzaban  sin 
interrupción  aÁre  las  eminenciaa  que  orillan  á  la  bahía, 
apenas  padecieron.  Solo  se  resquebrajaron  algunas  casas 
mal  construidas»  la  nueva  catedral»  y  la  iglesia  y  con- 
vento de  San  Frandsoo. 

Seis  meses  después  de  aquella  desgracia  natural,  pre- 
senció Santiago  un  hecho  de  singular  género ;  y  si  an- 
tes y  después  no  se  probara  en  muchos  incidentes»  bas- 
tara ese  hecho  solo  para  patentizar  cuál  era  la  índole  mi- 

■ 

"  Véanse  en  el  Arcb  de  Indias  de  h'ReJacion  Bittórica  de  ¡a  catedral  de 

Sevilla  las  carian  origioales  del  gober-  c*ba  por  el  oittfpo  ftUrell  de  StnU 

Mdor  de  6ftAUago  de  Cuba  al  Aej»  j  Crui. 
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litar  de  las  «greafanes  fliboatena.  Aauque  aoa  ia  promo- 
ción de  la  Francia  hobiese  cfecido  el  poder  de  loa  piratea 

y  dirigieran  ya  sus  ex{)ediciones  acredilados  oBciales, 
como  jamás  ooniaroa  para  el  éxito  sino  coa  ia  debilidad 
de  ana  coolrarioa  é  la  impresión  de  la  aorpresa^  la  caaaÉ» 
lidad  mas  impreviste  frustraba  algunas  veces  sus  pro- 
yectos, de  PüuaQcey  ^\  su  jeíe  superior,  auhelaodo 
recpbrar  con  algana  agresión  de  importancia  lo  que  so- 
lian  arrébatar  loa  de  la  Española  en  ana  aoomelidas 
á  sus  bucaneros,  pusoá  cargo  de  su  segundo  Franques- 
nay  un  armamento  de  ochocientos  üibusieros  escogi- 
dos para  qae  sorprendieran  y  saquearan  á  Santiago* 
Se  iba  reponiendo  la  población  en  gente  y  en  rique- 
za, así  OOQ  las  familias  jauiaiqumas  que  acrecían  su  ve- 
cindario ,  como  por  el  contrabando  con  Jamaica  y  Cu- 
razao. El  S7  de  agosto  desembarcó  aquella  fuerxa  en 

las  prinieras  lioras  de  la  noche  en  la  misma  cálela  que 
ahora  se  llama  de  Justicia.  No  había  en  la  playa  mas 
viviente  que  un  vijia  qne,  en  lugar  de  velar»  dormia  en 
su  choza.  &a  un  mozo  de  trastornado  juicio  y  de  nom- 
bre Juan  Perdomo ,  á  quien  despertaron  los  mismos  in- 
vasores para  que  lea  sirviese  de  conductor,  y  con  él  se  eo« 
caminaron  inmedíalamente  hácia  Santiago.  Como  la  es- 
trecha senda  por  donde  iban,  algunas  veces  se  dividía 
en  ramales  paralelos,  tenían  que  ir  marchando  en  dos 
hileras.  Aunque  una  hermosa  luna  los  favoreciese,  al  re- 
volver de  un  bosque,  en  cuya  salida  volvían  los  senderos 
á  reunirse,  sucedió  que  ios  de  retaguardia  tropezaron  de 


**  Sobre  cite  ioeideole  no  eontieoee 
Mida  los  docomeptoe  efleialee  de  .eite 
tiempo  qae  hemos  recorrido;  pero  ie 
reBeren  el  P.  GUrleToh  eo  eu  BUtmre 


áe  8úi9UDmlM9ue,  o)  ebiipo  Morell  eo 
m  lelaeloii  fcMdNM  it  h  eaUiml  de 
tfooltagio  4e  Gvbü  j  algoaoi  otrae  te&« 
toa. 
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repente  con  los  de  la  vangoardia,  y,  lomándose  por  ene- 
migos  aaofl  á  otros ,  empezaron  á  tirarse.  £1  guia  Perdo- 
ifiOf  entonces,  ó  por  demenda  ó  con  estadio ,  laiizé  el 
imiigno  grito  de  guerra  de  los  espsfioles.  «Santiago, 
Saoiiago,  cierra  España; »  y  supuso  Franquesnay  en  el 
primex  momento  que  los  mismoe  á  quienes  iba  éi  á  sor- 
prender, le  sorprendían*  Reconoció  pronto  este  error; 
pero  como  ocurrió  ya  cerca  de  Santiago;  y  contando  con 
que  los  habitantes  y  la  tropa  se  habrian  puesto  en  alarma 
al  oír  el  fuego,  juzgd  más  acertado  reembarcarse  á  la 
ligera  qoe  Insistir  en  atacar  á  un  pueblo  que  podían  de* 
fender  entonces  trescientos  soldados,  otros  tantos  peo- 
nes de  las  obras  y  multitud  de  vecinos  armados.  Al  sa- 
ber sos  habitantes  por  Perdomo  la  sorpresa  de  que  se 

habían  librado,  atribuyeron  su  suerte  á  milagro  de  una 
imágen  del  Ecce-Uomoy  hallada  ilesa  eo  ios  escombros 
de  la  capilla  derribada  por  el  terremoto;  y  desde  enton-  * 
oes  se  la  consagró  una  fundón  solemne  el  mismo  dia  28  . 

de  a¡2;osto. 

Desde  setiembre  aoterior  se  hallaba  allí  mandando  el 
capitán  D*  Francisco  Guerra  de  la  Vega,  sucesor  de 
I).  Andrés  Magaña  ó  quien  había  mandado  procesar 
Ledesma  por  el  auditor  Malienzo,  á  oonsecuencia  de  va- 
rias introducciones  fraudulentas.  Magaña  pasó  á  Madrid 
donde  murió  á  los  pocos  años  enteramente  ciego. 

Gira  invasión  mas  sena  que  la  de  Franquesnay 
aconteció  meses  después  por  los  centros  de  la  isla.  £1 

« 

*•  Véanse  las  cartas  origíoales  de    Grammonl  y  de  «us  empresas  y  aven- 
Ledesma  y  de  Ouerr.i  de  la  Vega  al    turas  contirrirn  drlalles  lodas  eró- 
Bey  en  pl  Arch.  de  indias  de  Sevilla,  y    nicas  s'ibre  íl  huíU  ios  que  en  suloga( 
asimismo  k  s  libros  de  acla^  del  ayun-    expresau  las  uuia^  auleriores. 
taiuieoto  de  ¿'ucrto-Priocipe.  Üe  eslo 
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caballero  de  Grammont,  después  de  saquear  elgaooe 
pueblos  iodefensos de  Cosía-Firme,  á  pesar  de  su  nobléza 

y  de  estar  en  paz  España  con  la  Francia  ,  desembarcó 
ea  la  Goaiiiya  ei  24  de  febrero  de  1679 ,  coa  jm  coerpo 
de  seiscíeotcs  flibusteros*  presumieiido  sacar  mqor  por* 
tido  que  Morgan  de  Puerto-Príncipe.  En  coanto  apareció, 
avisaron  los  vijias  á  los  vecinos  muy  á  tiempo  para  que 
pusieran  en  salvo  á  sos  bmilias ,  su  dinero  y  sus  ga- 
nados. Mejor  prevenidos  esta  ves  y  con  un  piquete 
veterano  que  desde  la  piimera  iuvasion  babia  estable- 
cido allí  Bayona,  se  dispusieron  á  hostilizar  de  otro 
modo  á  los  franceses ,  abandooéndoles  la  poblacíoQ  de- 
sierta. Grammont,  no  encontrando  ni  víveres  en  ellSt  no 
la  ocupó  mas  tiempo  que  el  indispensable  para  regis- 
trarla.  Sn  serenidad  y  la  disciplina  de  su  gente  le  pre« 
servaron  de  perecer  toda  en  la  retirada  á  la  Guanaja,  ha- 
ciendo siempre  rostro  á  mas  de  seiscientos  entre  peones 
y  ginetes  que ,  ya  por  ambos  Üancos  ó  por  vanguardia 
y  retaguardia,  simultáneamente  la  fueron  tiroteando.  NI 
un  paso  dió  sin  vtírter  alguna  sangre.  Tau  acosado  se  vió 
Grammont  al  llegar  junto  á  la  playa,  que  tuvo  que  impro- 
visar el  25  una  trinchera  para  proteger  el  embarque  de 
sus  flibnsteros.  Pero  con  todos  sus  esfuerzos  para  estor- 
bé rselo  y  rendirlos,  solo  consiguieron  los  de  Puerto-Prín- 
cipe degollar  á  machetazos  á  los  destinados  á  la  defensa 
del  reducto  para  proteger  el  embarque  de  los  otros.  Tan 
recio  fué  el  combale  que,  sin  los  heridos  embarcados, 
quedaron  alli  setenta  muertos  de  los  invasores.  Sesenta 
y  siete  perdieron  los  del  país,  contando  los  de  color»  y 
los  fallecidos  después  por  las  heridas.  Este  fué  por  for- 
tuna el  postrer  acto  de  aquella  sárie  de  acometidas, 
robos  y  atropellos  con  que  los  piratas  extranjeros,  ape- 
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llidáadose  ya  corsarios  ^  ya  Hermanos  de  la  costa  ó  fli- 
basteros ,  afligieron  á  la  indefensa  Caba  durante  siglo  y 
medio.  Por  experiencia  propia  reconoció  Grammonl,  ono 

de  los  de  mas  renombre  entre  ellos,  que  no  vivían  ya 
alM  los  españoles  con  el  descuido  que  en  las  demás  par- 
tes :  provechoso  froto  de  las^  providencias  tomadas  por 
Dávila  y  que  observó  luego  Ledesma.  Aunque  no  sus 
costas  ni  sus  buques ,  á  lo  menos  los  pueblos  internos  de 
la  grande  Antilla  en  adelante  fueron  respetados. 

Hasta  en  sus  aguas  perdieron  por  este  tiempo  los 
piratas  y  eiLlranjeros  su  pujanza  ,  aunque  tanto  decre- 
ciese entonces  también  la  de  España  en  oirás  parles.  Tu- 
vieron que  detenerse  en  la  Habana  lo  mas  del  año  de 
4  773  los  gn leones,  ad vertido  su  general  D.  Diego  de  Cór- 
dova  á  consecuencia  de  una  real  cédula  de  1 4  de  setiem- 
bre del  año  anterior,  en  que  avisó  á  Ledesma  la  Reina 
gobernadora  doña  Mariana  de  Austria  que  se  preparase  á 
repeler  cualquier  ataque  de  las  fuerzas  que  aprestaba  una 
compañía  francesa ,  explotadora  á  la  sazón  de  las  islas 
y  territorios  usurpados  en  las  Antillas  por  la  Frauda. 
Se  íe  anunció  también  en  aquel  mismo  documento  que 
se  prevenía  esta  última  potencia  á  aliarse  con  la  gran 
Bretaña  para  hostilizar  las  flotas  y  posesiones  españolas. 
Pero  no  llegó  esa  alianza  á  ser  un  hecho.  Los  buques 
ingleses  que  se  presentaron  en  el  archipiélago  no  hicie- 
ron mas  que  llevar  refuerzos  y  colonos  é  Jamaica,  Bar** 
bada  y  otras  posesiones ;  y  entretanto,  Geraldino,  Márcos 
de  Alcalá  y  los  dos  hermanos  Francisco  y  Miguel  Váz- 
quez, corsarios  insigues  de  este  tiempo,  seguían  apre* 
aando  embarcaciones  lo  mismo  á  los  contrabandistas 
jamaiquinos  que  á  los  flibnsieros.  Facilitaron  sus  esfuer- 
zos y  felices  golpes  que  se  rntrodi^jesen  en  la  Habana 
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muy  cerca  de  mil  africanos  de  la  contrata  de  Domingo 
Grillo.  Ya  para  que  no  los  aigaieraii  ios  españoles  ahor- 
cando á  ellost  dcóanm  de  atesiiiar  k»  fliboalaros  á  loa 
qoe  oogiao ;  se  reapetaroii  las  vidas  de  onos  y  otros; 
y  las  obras  de  la  muralla  se  abreviaron ,  destinándose  i 
sus  trabajos  en  clase  de  forzados  á  los  prisiooeros  qoe 
apresaron  aqooUos  ooraarios »  y  á  los  oontrabandislas  y 
enemigos  extranjeros  que  caían  en  poder  de  noestros  bo- 
ques. Así  lo  dispuso  una  real  cédula  dirigida  en  4 de 
febrero  de  i  675  al  «¡rey  de  Nueva  España ,  al  capitán 
general  y  á  los  generales  de  las  fiólas  y  galeones* 

Cuando  cumplió  Ledesma  el  término  ordinario  del 
gobierno,  había  sido  nombrado  para  sucederle  el  general 
de  galeones  D.  Alonso  de  Campos  Espinosa,  coyos  des- 
afortunados encuentros  cou  los  11 1  bus  teros  exagera  tanto 
OExmeling,  el  cronista  de  esa  chusma.  Pero  ni  de  don 
Alonso,  ni  del  nayfo  qne  le  llevaba,  volvió  é  saberse  más; 
y  á  esa  desgracia  debió  aquel  jefe  su  continuación  en  la 
capitanía  geaeral  de  Cuba  ,  nada  graia  á  los  que  se  aco- 
modaban mal  con  so  rigor  y  su  ürmeza. 

Un  armamento  del  conde  d'Estrées,  enviado  por 
Luis  XIV  á  América  para  arrojar  de  sus  establecimientos 
á  los  holandeses,  íntimos  aliados  de  la  España  enlonces, 
se  apareció  delante  de  la  Habana  eM8  de  octubre  de 
A  679  con  ocho  navios  de  alio  bordo  y  varias  velas  de 
transporte.  Pretendió  d'Cslrées    con  insistencia ,  pero 

I*  Joan  de  Bitraei,  d«  la  Unitre  MpaiotM.  Autos  jdeaptes  da  «seander 

familia  de  este  nombre,  era  conmal  á  teniente  general  en  16Si,  concorri^ 

de  infanteria  desde  su  primera  juven-  á  multitud  de  batallas,  siendo  becbo 

tud.  Perdió  el  brazo  derecho  en  el  sitio  prisionero  por  los  p<p:>^olf!s  en  el  sitie 

de  Gravelíogas  en  164i ,  j  fué  protno*  de  ValeucieoQcs.  Estrees  presenta  ei 

\ido  :i  ninrii«c.'il  de  campo  por  su  con-  fenómeno  de  un  general  de  tierra  qu« 

duela  eo  i»  baliilia  de  Lens  contra  los  obedeciendo  á  su  afición  k  las  malemá* 
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amigableoieiiie ,  fiNKlear  eo  el  puerto  á  hftcer  agvada  y 
lena  y  reparar  algunas  a?erfa$.  Pdro  flabiendo  que  Teniaii 
es  aquella  escuadra  mas  de  Ires  mil  hombres  de  tropas 

escogidas,  le  rehusó  Ledesma  la  entrada  inexorable- 
meote.  Repetidas  órdenes  del  Rey  á  ios  gobernadores 
de  Indias  oon  respecto  á  armamentos  extráñenos ,  foesea 
amigos  ó  enemigos ,  les  prescribían  esta  conducta .  D'Eslrées 
se  conformó  con  ir  á  hacer  sus  reparaciones  á  Matanzas 
poralgonos  días,  manteniáiidose  ese  tiempo  sóbrelas  * 
armas  las  milicias  como  si  se  recelara  aquel  gobernador 
algún  ataque  sério.  £1  peligro  que  podo  correr  ia  Ha- 
l)ana  entonces  y  los  armamentos  que  se  hadan  en  Fran- 
cia, decidieron  á  la  cdrte  á  reforzar  en  el  siguiente  año 
á  la  guarnición  de  aquella  plaza  con  los  trescientos 
hombres  mas  qne  Dávila  había  redamado  como  indis- 
pensables para  so  defensa. 

Enlretaüto  los  holandeses,  so  color  de  aliados,  intro- 
ducian  en  Santiago,  Manzanillo»  Trioidad  y  Baracoa 
copiosos  contrabandos.  Seis  corsarios  de  Flesinga  y  de 
Zelanda,  cargados  de  mercaderías,  entre  ellos  el  Arand- 
loyer  del  capitán  Ürghougs  y  el  Cordero  blanco,  las 
cambiaron  en  eL  mismo  puerto  de  Santiago  por  azúcar, 
míeles  y  corambres^  sin  que  en  la  cansa  qne  mandó  for* 

iksB  y  á  la  cosmografía  y  en  ) morado  los  principales  combales  nuvalep  de  sil 

4ll  lerTicio  oe  ia  mauna  armada  ,  re-  tiempo.  Uegresó  de  uuevo  u  las  de 

Mdiada  «otooCM  en  Francia  por  d  e¿«  Anirica  «d  1679  para  expoliar  á  lea 

¡abra  Colbart»  aa  tranafemum  de  ra*  hekndeiea  de  Gajai»,  caaaáodalea 

peale  es  general  de  mar.  Meubrdaele  también  deaaatrea  en  Tabage  j  Oan^ 

fice-alroiraoie  en  1618 •  j  poce  das*  lae.  Deapnes  concorrió  &  los  bombar^ 

pues  fué  enviado  k  proteger  los  esta*  dOM  de  Argel  y  de  Tibrz.  En  1681  fué 

bleciiuicntos  fraocoéos  en  América  y  promovido  ¿  mariscal  de  Francia,  sien* 

opODCTáe  a  lo3  inlcntos  de  los  ingleses,  do  gran  rrür  del  Kjpíritu  Sanio  v  da 

£o  las  aguas  de  Europa  se  halló  eo  S.  Luis.  Hurió  en  Id  da  mayo  de  1707« 
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mr  fricoiM  resoltaae  Idego  nada  contra  él  gobernador 

Guerra,  que  toleró  cuando  menos  las  introduccioDes. 

Perdida  la  esperanza  de  que  asomara  por  algaoa  parte 
el  desaparecido  D.  Alonso  Campos,  se  nombró  en  reem* 
plazo  de  aquel  capitán  general  al  maestre  de  campo  don 
iosé  Fernandez  de  Cérdova  Ponoe  de  León  ^\  que  le 
saoedió  el  S4  de  agoato  de  1680,  aoompaiándole  como 
aodilor  el  liceoeiado  D.  lünniel  Mnif[0Ía  y  Mena. 

Se  habia  marcado  el  largo  gobieroo  de  Ledesma  por 
el  iocremento  de  las  siembras  de  tabaco  y  dei  cootra* 
bando  eálrai^jerot  á  pesar  de  ans  esAieraoa  para  repri- 
mirlo. Era  tan  maoiüeslo  que,  al  llegar  Górdova,  con 
frecuencia  aportaban  á  Matanzas  buques  holandeses  como 
ai  fnera  puerto  suyo.  So  color  de  reponer  la  aguada  ó 
reparar  averfsa  desembarcaban  fardos  en  loa  rinoones 
de  la  bahía  donde  los  recibían  personas  apostadas,  ocul- 
tándolos pronta  y  diestramente  antes  de  recibir  aviso  el 
gobernador  de  la  arribada  y  de  penmlir  lo  que  no  debía 
negarse.  Creyó  Górdova  extirpar  aquellos  fraudes  esta- 
bleciendo en  aquel  puerto  un  piquete  de  tropa  veterana 
que  diera  guardia  en  todo  boque  que  se  presentara.  Pero 
9ti  solo  logró  aumentar  el  número  de  loa  interesados  en 
que  continuaran ,  porque  el  silencio  y  la  tolerancia  de 
'  los  del  piquete  se  compraban.  En  otras  partes,  mien- 
tras Górdova  mandaba  perseguir  á  los  contrabeodístas, 
Guerra  desembozadarneule  ¿e^uia  en  Santiago  prole- 

VéasesQOOticiabiográGca.p.  118,  Uembre  de  1$S1 ,  de  6  de  agosto  d« 

tomo  ir,  Dirc  Ceogr.,  £»tetf.« flii<«de  ItíSá,  de  13 de seltembre  de  \^H,  de 

Ulitlo.  de  Cuba  por  el  X.  SI  de  mayo  del  mismo  año,  y  otras  mu* 

*•  Véanse,  en  el  Arch.  de  Ind.  de  chas  referentes  á  lo?  roninbnndos  de 

SefiUa»  las  cartas  originales  de  Cór-  eala  época  ]f  á  ko  providencius  ({ue 

ém  lintf  d»lf  d«oelBhrtd§lS8l,  iBvóptnrartfttiiM. 
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giéndoios »  á  pesar  de  la  recieate  causa  que  se  le  había 
finrmado  de  <kdeii  de  Ledema*  ImiiabeD  eatt  oondnda 
fliii  ningdii  escripDlo  las  juaticias  ordinarias  de  Trioidad, 

y  el  teniente  y  los  alcaldes  de  Puerto-Príncipe.  Se  habia 
exteudido  ia  afición  al  lujo  á  todos  loa  lugarest  siendo 
las  ocasiones  de  satíahcerla  am  ice  boques  registrados 
tan  escasas,  como  frecuentes  las  de  los  coQtrabaadislas 
de  Holanda  y  las  Antillas  extranjeras. 

A  los  dos  meses  de  llegar  (40  de  octubre  de  4680) 
participó  Córdova  al  Rey  los  adelantos  conseguidos  por 
su  antecesor  eo  la  íí^brica  de  las  murallas,  y  que  apro* 
ximadamente  quedaba  tenninadá  ia  milad  de  una  obra 
tantos  años  retardada  por  parecer  tan  dispendiosa.  Con 
arreglo  al  plan  aprobado  solo  faltaban  entonces  para  la 
conclusión  completa  del  recinto,  dos  baluartes,  una  cor- 
tina y  un  frente  de  baluarte.  Continué  el  ingeniero  Cis- 
cara dirigiendo  estas  fiMiificadones  con  negros  puestos 
á  jornal  por  los  vecinos ,  con  algunos  trabajadores  vo- 
inntarios  y  con  porción  de  galeotes  y  confinados  que 
Yenian  de  Méjico,  y  llamaban  en  la  Habana  «guachi- 
nangos. J>  PrüsiguieroQ  las  obras  con  calor,  habiendo 
recibido  Cóidova  de  Yeracruz  los  atrasos  de  la  ccmsig- 
nadon  de  las  murallas  y  además  dos  mil  zapas  y  qm« 
ntentos  picos ,  aunque  se  trasladara  á  Santiago  por  al- 
gunos meses  el  ingeniero  Ciscara,  solicitado  por  aquel 
gobernador  para  reparaciones  urgentes  en  las  defénsas 
que  se  seguían  alzando  en  aquel  puerto.  Con  el  fin  de 
acelerar  la  conclusión  del  recinto  de  la  capital ,  autori- 
zóse á  Córdova  para  realizar  un  arbitrio,  dos  anos  antes 

<•  Véase .  en  e)  Arcb.  de  k4. 4eS«fUto|  ki  carta  origíMl  de  Gérdava  al  Ebj 
en  10  de  oaobre  do  16S0. 
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discurrido  por  Ledesma^el  de  medio  real  por  cada  cuar- 
tillo de  aguardiente  que  desembarcara.  Pero,  por  útil 
que  fuese  la  aplicación  del  nuevo  impuesto,  por  encare- 
cer ese  renglón  de  general  consumo,  repugnó  á  una  po- 
blación y  un  territorio  donde  no  existían  aun  alambi- 
ques, ni  se  consumían  mas  líquidos  alcohólicos  que  los 
que  se  recibían  de  Europa. 

Con  la  flota  que  llegó  de  Cádiz  á  mediados  de  1681, 
quedó  al  fin  reforzada  la  guarnición  de  la  capital  con  los 
trescientos  hombres,  tantas  veces  solicitados  por  Dá- 
vila  y  Ledesma  como  prometidos  por  la  córte ;  pero  ni  á 
la  mitad  de  aquel  número  llegó  el  refuerzo  verdadero, 
porque  como  ciento  cincuenta  se  aplicaron  al  reemplazo 
de  cumplidos,  y  apenas  quedó  constando  la  guarnición  de 
unas  seiscientas  plazas  efectivas.  Escasa  hueste  para  los 
cuidados  y  alarmas  de  aquel  tiempo. 

Insistente  en  perseguir  sin  tregua  á  contrabandistas 
y  piratas,  Córdova  recurrió  á  todos  los  medios  para 
armar  dos  pinazas con  artillería  y  cincuenta  marineros 
y  soldados  de  tripulación.  Pero  el  vecindario  que  en  los 
cinco  años  que  duró  su  mando  contribuyó  con  cua- 
renta mil  pesos  de  donativos  para  las  misiones  de  jesuítas 
de  Méjico,  apenas  auxilió  al  gobernador  con  una  cuarta 
parte  de  esa  suma  para  defender  sus  perdonas  y  sus  bie- 
nes con  aquellos  barcos.  En  la  generalidad  de  los  pue- 
blos españoles  influía  entonces  mas  el  sentimiento  re- 
ligioso que  el  de  la  defensa  propia.  Para  entretener 
aquellas  embarcaciones  discurrió  Córdova  otro  arbitrio, 
peor  recibido  todavía  que  el  del  impuesto  sobre  el  aguar- 

*^  Véate,  en  el  Arcb.  de  Ind.  de  Sevilla ,  la  carta  oríginal  de  Górdora  al  Rey 
en  1  i  de  setiembre  de  1681. 


Digitized  by  Google 


DB  Lk  I8IA  DB  COBA.  I9i 

diente,  una  contribución  anual  sobre  los  puestos  públicos 
y  tiendas.  Por  esos  medios  no  reunió  mas  que  unoe  ciia« 
Iro  mil  pesos  en  el  primer  año ;  y  siendo  tan  corta  soma 
iDsoficienle  para  ooslear  la  ooosIraGcbD  y.  sosten  de  las 
pinazas  guarda-costas,  aplicó  otra  contribución  á  ios  mo- 
linoB  y  siembras  de  tabaco;  arrendó  el  consomo  de  nai- 
pes en  la  Habana  en  trescientos"  pesos  anoales ,  y  flnaU 
mente  impuso  un  real  sobre  cada  cabeza  de  ganado  de 
cerda  ó  vacuno  que  se  consumiera.  Sm  alcanzar  ai  iieao 
de  su  objeto,  estos  arbitrios  bastaron  sin  embargo  para 
enemistarle  con  los  contribuyentes,  y  sobre  todo  con  los 
eclesiásticos.  Llovieron  contra  el  denuncias  y  acusaciones 
en  ia  córte ;  mediaron  protestas  y  contestaciones,  resuU 
tando,  empero»  que  sin  vulnerar  el  crédito  de  Córdova, 
tres  años  después  aprobó  el  Rey  todas  sus  providencias, 
exceptuando,  sin  embargo»  ia  de  incluir  en  las  nuevas 
cargas  á  loa  eclesiásticos. 

También  el  Consejo  de  Indias  aprobó^  la  mayor 
parte  de  ios  capítulos  del  sínodo  celebrado  por  el  obispo 
Palacios  en  i  de  junio  de  i  680.  Pero  desestimó  dos  pon* 
tos  que  afectaban  á  los  privilegios  del  Pátronato  real :  el 

de  arrogarse  la  mitra  el  de  la  funducion  de  cofradías, 
y  el  de  prohibir  á  las  mujeres  de  color  salir  de  sus  casas 
después  de  anochecer.  Palacios  murió  en  la  Habana  el 
4  /  de  junio  de  46S8,  ignorando  los  informes  contrarios 
á  su  sínodo  que  babia  dirigido  Górdova  á  ia  corte  y  que 
acabaron  de  enajenarle  el  espíritu  del  clero,  tanto  como 
sus  impuestos  y  la  represión  del  contrabando. 

Excediéndose,  entretanto,  su  celo  á  sus  deberes  y 

"  Véase  la  real  cédula  de  13  de    escribanfa'tecreitria  de  gobierno  de  la 
agosto  de  1682  en  el  Arcb.  de  Ind.  de  Habana* 
Sarilla  j  en  loi  cuaderflos  de  la  aoligua 
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auD  á  sus  recursos,  foé  el  primero  aquel  bravo  ada- 
lid de  Portugal  é  Italk  que  tomase  e&  Cuba  la  oíieDsiva 
contra  los  pirataa.  Después  de  espulstr  de  la  Habana  ooe 
mejor  fin  que  discrecioii  á  k»  extranjera  que  encontró, 
suponiéndolos  espías  ó  cómplicen  de  los  flibusteros, 
indignado  ^*  al  ver  ociosa  la  armada  de  Bailoveoto  me- 
se* enteros  en  Cartagena  y  otros  puertos,  cuaodo  roba- 
ban Ice  enemigoa  á  mansalva  por  las  coatas»  socorrió 
con  un  barco  armado  que  fletó»  los  presidios  de  Florida  * 
cuyo  situado  acababan  de  apresar.  Preparó  después 
cx)ntra  ellos  algunas  expediciones  con  buen  éxito.  La 
mas  Dotabie  fué  la  que  salió  de  la  capital  en  mayo  de 
4688  f  compuesta  de  dolientes  hombres ,  una  piragua  y 
la  galeota  guarda-costas «  llamada  Nuestra  Señora  del 
Rosario.  Dirigióse  contra  la  isla  de  Síguaiey  una  de 
las  Lucayas  ,  donde  ya  estaban  poblando  los  corsarios 
franceses  para  formarse  allí  otra  madriguera  mejor  aun 
para  sus  empresas  que  la  de  la  Tortuga.  Los  capitanes 
Gaspar  Acoata  y  Tomás  de  Urubarru,  que  dirigieron 
aquella  expedición «  arrasaron  con  poca  resistencia  á  la 
nueva  colonia ,  haciendo  algunos  prisioneros ,  pero  sin 
que  el  valor  de  sus  presas  les  indemnizara  de  ios  anti- 
cipos de  aquella  Jornada. 

En  julio  del  año  siguiente»  una  sola  piragua «  pero 
con  tripolacioo  muy  escogida,  se  dirigió  á  la  isla  de 
PinoSt  donde  anclaba  una  fragata  del  holandés  Lorenzo 


*■  Yhm ,  M  el  Areb.  d<  bd.  dt  5e- 
tfllt,  la  etrla  original  da  Gdfdm  ti 

R»f  en  8  de  julio  de  1IJS2. 

*3  Véase,  en  elArch  de  Intí.  de  Sc- 
?iUu ,  U  carta  origioal  de  Córdüva  ai 
Aej  en  7  de  agtilo  dt  ISSt. 


**  Oot  arlas  criginaiat  da  Uórdan 
al  Bef  «wtíaaaa  algaiM  dettUee  da 

eala  peíji¡e?^a  expedición ,  íi  h  mal  sé 
reBerf'H  t,Tmbien  ülf:lJno^  cronutai  ei- 
iraajeros  de  iasÁDUilaji,  i'auo  i).  JoM 
Mailia  da  Anata  M  aa  lloví  Ji  SMHat. 
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GrafT,  que,  á  pesar  de  su  ioirepídez,  corló  el  cabio 
m  pelear  y  laa  de  prisa  que  ni  hnn  se  deinvo  á  reoo- 
ger  alguna  gente  que  'tenia  en  tierra  haciendo  lefia  y 
que  le  foá  apresada. 

En  el  siguiente  agosto  i^rprendieron  las  piraguas  He 
Córdova  uoa  ialroduccion  de  negros  empreodida  por 
tres  curas,  el  comisario  del  Santo  Oíicio  José  Garaondo» 
Franoiaoo  Diax  de  Sá  y  Jaan  Ferro  iograron  loe  con* 
trabandistas  ocultar  la  mayor  fMirte  de  los  africanos; 
pero  les  decomisó  el  gobernador  algunos,  destiníindolos  á 
la  muralla.  De  los  autos  resultó  evidente  la  culpabilidad 
de  ios  nombrados.  Pero  no  perteoecian  á  la  jurisdicción 
del  gobernador;  y  por  estar  entonces  sin  prelado,  lam- 
bien  se  quedaron  sin  castigo. 

Mal  qoerienle  por  si  y  de  hondos  resentimientos, 
de  muy  lUil  arraa  le  sirvió  luego  á  Garaondo  su  repro- 
sentacioD  de  Inquisidor  en  la  isla  para  mortificar  al  go- 
bernador eo  muchos  pasos.  Ed  la  publicación  de  los 
ediotoe  de  la  fé,  que  solian  celebrar'  solemnemente  loe 
inquisidores  en  los  dominios  españoles,  le  rehnsó  en 
público  el  28  de  marzo  de  1683  el  lugar  y  los  honores 
señalados  eo  el  ceremonial  de  aquel  acto  á  ios  capitanes 
generales. 

Pero  -  donde  se  ensañó  más  oontrn  Córdova  aquel  in- 
quieto  elérigo,  fué  en  el  procedimiento  que  hnbode decre- 
tar por  sos  abn90s  contra  Manuel  de  Alburquerque 

sn  lugar-teniente  en  los  logares  de  €  tierra  adentro,» 
que  habitaba  en  Sancü-Spíritus.  Tales  fueron  las  denun- 
das  y  las  qoejas  que  contra  este  oficial  se  acumularon» 

Véase,  an  el  Arcb.  de  Ind.  de  Se-  «  VétM,  ra  «1  Arcb.  de  Ind.  de  Se- 
Tilla,  la  earU  original  de  13  d«  te-  Tilla,  la  carta  de  Gérdm  ti B<f  't 
iienibre  de        de  Córdova  ni  lUj.       de  julio  de 
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que  le  pasó  á  residenciar  et  auditor  Murguía ;  y ,  des- 
pués de  deponerle,  le  envió  preso  á  la  Habana.  Ya  que 
no  su  inocencia  ,  le  favoreció  allí  el  encono  de  Garaondo 
contra  Córdova,  facilitándole  un  título  de  notario  del  Santo 
OGcio,  maliciosamente  extendido  con  antigua  fecha.  Con 
este  documento ,  y  bien  aleccionado  el  Alburqaerque, 
desde  la  misma  cárcel  dirigió  escrito  de  súplica  á  Garaon- 
do reclamando  su  jurisdicción  y  amparo  como  dependien- 
te del  Santo  Tribunal.  Seguidamente  expidió  el  comisario 
imperiosa  providencia  para  que  se  le  entregase  el  preso 
con  los  autos  originales  de  su  causa  ;  y  se  entabló  una 
competencia  én  que  tomaron  parle,  cada  cual  según  sa 
lado ,  parciales  y  contrarios  del  gobernador.  Por  muy 
claro  que  fuese  que  no  habia  delinquido  el  encausado  en 
funciones  inquisitoriales  sino  en  las  de  gobierno,  y  que  al 
gobernador  solo  competia  juzgarle  por  sus  delitos  como 
empleado,  Garaondo  no  escuchó  razones  é  insistió  en  sus 
exigencias.  El  mismo  notifícó  sus  providencias  con  mul- 
tas, apercibimientos  indecorosos  y  voces  descompuestas. 
El  tribunal  de  la  inquisición  de  Cartagena ,  con  el  exclo- 
sivismo  de  la  institución  á  que  pertenecia,  apoyó  las 
gestiones  de  su  comisario  en  la  Habana ,  y  continuó  vo- 
mitando autos  Garaondo  hasta  conseguir  la  entrega  del 
preso  y  de  la  causa ;  sin  que  ni  con  ese  sacrifício  de  su 
autoridad  consiguiera  Córdova  terminar  debates  tan 
injustos  como  escandalosos.  Entre  tales  sinsabores  y 
cuando  solicitaba  con  instancia  su  regreso  á  España, 
murió  aquel  maestre  de  campo  el  2  de  julio  de  4  685, 
después  de  una  breve  enfermedad  que  atribuyeron  ma- 
chos á  veneno. 

Habia  ocupado  sus  postreros  dias  en  concertarse  con 
los  comandantes  de  los  navios  de  Azogues  D.  Fraocisco 
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Navarro  y  D.  Ldís  de  Egües'^,  para  una  expedición 
contra  losiogleses,  que  apostados  en  la  isla  de  Roaiaa, 
en  el  fondo  del  golfo  Mejicano,  no  dejaban  salir  de  Car* 
tagena  á  los  galeones*  Si  no  había  bebido  veneno  mate- 
rial, del  moral  lomó  bástanle  para  sucambir  á  aquella 
locha  inceeante  y  desigual  con  malos  sacerdotes,  vecinos 
CODtrabiindistas  é  infieles  fuDcionarios. 

Tras  ruinosas  y  continuas  guerras,  errores  sin  cuento, 
desmembraciones  de  territorios  y  de  estados»  y  lodo 
linaje  de  desastres ,  no  lucia  ya  para  España  la  estrella 
de  Cérk»  V  en  estos  afios ,  siendo  de  so  eclipse  nna  fiel 
alegoría  la  misma  languidez  de  rostro  y  cuerpo  del  últi- 
mo monarca  de  su  estirpe.  La  postración  de  la  cabeza  se 
extendia  á  lodos  los  miembros.  El  estado  de  la  isla  era  la 
Síntesis  del  qoe  afligía  por  este  tiempo  á  toda  España» 
Para  oponerse  al  enjambre  de  piratas  que  hormigueaban 
por  sus  costas ,  algunas  piraguas ;  ochocientos  soldados 
casi  desnudos  y  sin  {¡aiías  [¡ara  defender  un  vasto  territo- 
rio rodeado  de  poderosas  colonias  extranjeras  ;  las  cuen- 
tas de  los  fondos  públicos  sin  darse  ni  tomarse  hacia  ya 
machos  años,  y  enseñoreado  sin  oposición  de  todo  el 
país  el  poder  sacerdotal.  Y  para  qoe  el  abatimiento  se 
agravase ,  con  CkSrdova  parecían  haberse  muerto  el  afán 
y  los  estímulos  por  dejar  á  la  capital  amurallada,  no 
aplicándose  al  adelanto  de  las  obras  mas  de  ochenta  mil 
pesos  de  decomisos  y  presas  recogidos  de  los  contraban- 
distas y  corsarios. 

Tampoco  faltaron  por  Santiago  discordias  y  desgradas 
en  la  época  de  Curdo  va.  Su  gobeinadoi  D.  I  rancisco 

«  VéaHbM  •lAich.daliii.tfaSeTiUi,  h  nrti «igiiiddtCMsfailBty 
antldettifodains. 
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de  la  Goerra,  como  si  eo  lo  militar  do  dependiese  del 
capitaD  general  de  toda  la  isla ,  sin  su  ooDsentimieDto 
deslinó  á  dos  hijos  suyos  de  tenientes  á  guerra  en  Ba- 
yamo  y  Baracoa  ;  pero  fué  su  conducta  desaprobada  por 
real  cédula  de  14  de  julio  de  1682,  en  que  el  Rey 
ordenaba  terminantemente  cque  los  gobernadores  de 
j»  Santiago  de  Culia  en  todo  y  por  todo  estuviesen  subor- 
>  dinados  á  los  de  la  Habana;»  y  que  los  nombramientos 
hechos  por  aquel  funcionario  en  sus  dos  hijos  D.  José  y 
D.  Francisco  de  la  Guerra  se  anularan  reintegrando  al 
fisco  los  sueldos  percibidos. 

En  aquel  mismo  año  volvieron  á  afligir  á  aquella  ciu- 
dad los  terremotos,  arruinando  la  iglesia  de  Santa  Cata- 
lina y  muchas  casas  resquebrajadas  en  los  anteriores. 

Al  cumplir  Guerra  sus  cinco  años  de  gobierno »  fué 
relevado  en  9  de  setiembre  de  1 683  por  el  sargento  ma- 
yor de  infantería  D.  Gil  Correoso  Catalán",  que  activó 
con  viva  espuela  la  terminación  de  los  castillos  de  aquel 
puerto,  sin  ser  menos  contemplador  que  sus  antecesores 
con  las  introducciones  fraudulentas. 

La  insolencia  de  Garaondo  y  otros  eclesiásticos  cre- 
ció con  la  prolongación  de  la  vacante  de  la  mitra  que 
los  emancipaba  de  todo  dominio.  Habia  sido  conferida 
al  abad  de  San  Bernardo,  D.  Baltasar  de  Figueroa^', 
que  á  mediados  de  setiembre  de  \  684  falleció  en  Cádiz 
de  repente,  estando  para  embarcarse  en  los  galeones;  y 

"  De  Celo  D.  Gil  Correoso  contiene  de  Corrcow,  refiriéndoite  á  hechos  muy 

alpunos  detalles  biogríiQcos  la  A^/actOM  posteriores,  CbarleToíx,  Dutertre  y 

hiitórica  de  gobernadorts  de  Santiago  otros  cronistas  extranjeros. 
de  Culta  que  escribió  el  obispo  Horell       >*  \  éase  su  noticia  biográfica,  p.  373. 

de  Sania  Cruz  7  a  ücionó  el  antiguo  se-  tomo  II,  Dice.  Geogr..  Etlad.,  Httt. 

cretario  de  aquel  gobierno  D.  José  de /a /i/a  <1«  Cuto  por  el  A. 
Emigdio  Maldooado  También  hablan 
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pMaroo  otros  Iras  aoos  mAs  810  que  vioíese  aingan  pre- 
lado á  gobemaria. 

El  mismo  día  que  murió  Córdova,  se  encargaroD  del 
gobierno  pdlíluo  el  auditor  D.  Manuel  Murguía,  y  del 
iDaodo  müilar  el  casiellaoo  del  Morro  D.  Andrés  Muoibe^ 
que  en  loe  misiiioa  funerales  del  gobernador  difunto  se 
Tíeron  desairados  por  el  provisor  de  la  didoesis  D.  Cría- 
tdbal  de  Rivera,  usurpándoles  á  los  dos  la  presidencia. 

Gramnioui ,  Godefi  oy  ,  Junqué  con  mil  doscientos 
flibusleros  y  seis  buques  mandi^dos  por  el  holandés  Lo  - 
remo  de  Graíf«  el  mas  emprendedor  de  todos  ellos,  ha- 
bían llegado  á  apoderarse  por  sorpresa  en  agosto  de 
4683  nad^  menos  qoe  de  la  ciudad  de  Veracras.  Des- 
pués de  saquearla  á  su  sabor,  les  libró  la  casualidad 
de  que  les  sorprendiera  la  escuadra  de  Barloveolo,  que 
de  la  Habana  se  presentó  apresuradamente  en  aquel 
puerto  al  día  siguiente  de  la  salida  de  sus  Invasores.  Cam- 
peche con  una  corta  y  descuidada  guarnición ,  é  los  dos 
años,  en  julio  de  1685,  sufrió  aun  peor  suerte,  siendo 
casi  (oda  reducida  á  cenizas  \)or  ílrammonl.  Después  de 
estas  empresas  el  flibuslerismo,  por  no  poder  crecer  ^a 
más,  empeaó  á  descender  forzosamente ,  obedeciendo  á 
las  leyes  naturales  que  dominan  á  lo  moral  como  ¿  lo 
físico. 

Murguía  y  Munibe,  viendo  á  la  isla  tan  amenazada, 
sobresaltados  por  el  rumor  de  que  vendrían  á  asaltar  á 
an  núsma  capital,  solicitaron  de  España  con  urgencia 
doscientos  soldados  para  reponer  las  muchas  bajas  de  la 

M  VéinMlMkiilotÍtt<tolMÍihtt*  el  Aicb.  4k  Ind.  ito  Swilla  nlilta  «M 

MrM  f  piftili  da  Aaárict  por  Ar*  viny  dt  Nwva  EtpaH,  niMMmk 

cMmIu  ,  GEzoslliig,  Cbríf tiao ,  «ts.,  «la  inmoa  da  Varaerw. 
y  ka  arackoa  pliagoi  origintlaa  ^aaa 
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goamicioD » rnaaicioaes  y  recursos  para  armar  geote  del 
país  y  pagar  ios  excesivos  atrasos  de  los  veleraoos.  Su 
iDisiiia  poDoria  Mifá  á  Monibe  á  tolerar  qae  ae  conmo- 
viesen eo  ia  Habaaa  las  primordiales  bases  de  la  disci- 
plina militar.  Cuando  laltó  el  severo  Córdova,  á  toda  la 
fberza  franca  de  servicio  la  permitió  que  pernoctase 
fuera  de  las  fortalezas,  para  buscarse  con  industrias  ó  en 
las  obras  el  eslipendio  que  no  les  podian  suminisirar  las 
cajas.  Entre  esas  inquietudes  y  desórdenes ,  trascorrió 
cerca  de  un  año  hasta  que  atendió  el  virey  á  aquellas 
necesidades  tan  urgentes  en  la  primavera  de  4686.  No 
habia  sido  entonces  asequible «  como  en  muchos  casos 
anteriores «  obtener  anticipos  de  un  vecindario  y  un  co- 
mercio, á  quienes  el  terrible  de  Graff,  llamado  Loren- 
cillo  por  la  pequenez  de  su  estatura,  empobrecía  en  las 
aguas  de  la  isla  con  las  frecoentes  presas  de  sos  barcos. 

Como  el  plan  que  se  le  alribuia  á  Graff  para  apode- 
rarse de  la  Habana  era  el  de  penetrar  por  ia  noche  en  su 
canal  con  barcos  Inengqs  y  á  remo,  se  apresuró  Monibe 
á  reforear  los  reductos  y  trincheras  provisionales  de  las 
dos  orillas,  terminando  á  principios  de  julio  esas  defensas. 

No  estaiMiOt  sin  embargo,  mientras  «tanto  ociosos  los 
corsarios  de  la  Habana.  Entre  los  repetidos  inddenles 
que  ocurrieron  con  éxito  diverso,  merece  referirse  uno 
notable  por  su  audacia  sin  ejemplo.  En  febrero  de  i  687, 
habiéndose  armado  en  aquel  puerto  otra  piragua,  se 
la  dió  á  mandar  Monibe  á  un  marino  llamado  Blas  Mi- 
guel Corseas  hermano  de  otro, que  habia  muerto  en 

YíttiM,  en  el  Aid.  de  Ind.  de  »  Yéaie  la  earU  origine]  de  Vimito 

Se^a»  Tiriu  eertai  origíeilei  de  Ma-  el  fiey  de  7  de  DOYiemliie  de  1687  m 

■ibe  al  Rej  sobre  esto  y  otroeJneideil-  el  Areh.  dd  Ind.  de  Sevilla.  Este  do* 

\pt  de  ta  ioterino  mando  militar.  cameDlo'eootiene  cnríoeoe  delaUea «oUe 
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la  persecudoQ  de  ftibusteros.  Su  apellido  mismo  le  reco- 
loe&daba  para  la  comisioo  qae  se  le  cooferia*  Las  pira- 
guas estatMQ  destinadas  á  persegair  piralas  en  el  mar  d 
«I  las  oMias  españolas ,  pero  no  á  hostilixar  á  puertos 
ocapados  por  colonos  de  naciones  que  estuvieran  en  pa- 
ces con  £spaña.  No  tuvo  Corso  en  cuenta  esta  excep* 
don.  Atribo jendo  la  moerle  de  sn  bermano  á  LorencUlo, 
y  ansiando  la  venganza  ,  formó  el  proyecto  temeraiio  de 
sorprenderle  en  el  mismo  Petit  Goave,  guarida  habiloal 
de  aquel  pirata.  Salió  Corso  de  ia  Habana  al  terminarse 
julio,  como  sí  fuera  á  una  de  sus  excursiones  ordina- 
rias» llevando  en  la  piragua  y  un  barco  del  tráfico  ochenta 
y  cinco  hombrea  solamente ,  pero  bien  armados  y  es* 
cogidos.  Salido  del  canal  de  Baharaa  sin  tropiezo,  se 
ocnltó  tras  el  islote  de  Goave,  y  anlas  de  aclarar  eMO 
de  agosto,  desembarcó  sin  ruido  en  aquel  puerto  de  la 
Española,  fronterizo  i  Coba,  donde  una  compañía  mer- 
cante de  franceses  habia  formado  una  colonia  y  puesto 
autoridades  mucho  antes  de  que  fuera  aquella  tierra 
propiedad  reconocida  de  la  Francia*  Corso  ocupó  al  mo- 
mento con  un  corto  reten  on  fortín  abandonado ;  y  sin 
detenerse ,  entró,  á  saco  y  degüello  por  el  caserío.  Du- 
puy»  que  gobernaba  en  aquel  pueblo  y  su  distrito,  saltó 
casi  desnudo  de  so  lecho  y  quiso  defenderse;  pero  mu- 
rió de  un  tiro ,  é  igual  desgracia  ocurrió  á  su  misma  es- 
posa^  que  se  hallaba  en  cinta.  Los  pocos  franceses  que 
intentaron  resistirse  fueron  degollados,  y  ni  domicilio 
quedó  que  respelaraii  los  iracundos  invasores.  Si  en  se- 
guida se  hubiese  Corso  reembarcado  con  sn  gente ,  ha- 

el  hecTm  alreTído  de  Blc"^;  Corgo,  jh'  los  cronistii?  do  li  parle  íraoceM  dt 
Jot  de  negirlo  lo  coofirman  mi  todg«   Saato  Domio^. 
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briaa  excedido  su  suerte  y  su  botín  á  sus  mismas  €:spe-> 
raons*  Pero  le  oagaros  el  reseotíoneato  y  keodieia.  Gos 
MI  impriKleiile  deleiieioB  dió  lugar  á  que  cayeran  sobre 

los  desembarcados  lodos  los  colonos  de  los  lugares  inme- 
diatos ,  nteutras  aseguraría  éí  mismo  eo  las  embaroicio- 
oes  los  despojos  de  aquel  pueblo  y  dos  docenas  de  nii^je- 
res  blaacas,  mulatas  y  mestizas.  Sesenta  españoles  que 
quedabao  ea  el  pueblo  se  hicíeroQ  íuerles  ea  el  casliüejo. 
Pero  después  de  deiaiiderse  con  ligur^  al  dia  siguieDle, 
estando  ya  sin  víveres  ni  pdWora,  muerta  la  mitad  ds  la 
gente  y  casi  toda  la  demab  herida,  fácilmente  fué  forzado 
el  puesto  por  los  asaltantes.  £1  piloto  y  el  segundo  de  la 
piragua  perecieron  en  el  horrible  suplicio  de  la  rueda, 

todavía  en  usanza  entonces  en  la  culta  Francia  ,  y  fue- 
ron ahorcados  los  demás  sin  que  pidiese  gracia  ni  uno 
solo.  Corso,  no  pndiendo  socorrerlos  contra  mas  de  qui- 
nientos hombres  coa  los  veinte  y  cuatro  marineros  que 
le  quedaban  en  los  barcos,  tomó  él  largo  á  todo  trapo  y 
consiguió  ponerse  en  salvo. 

Año  y  medio  duró  en  la  Habana  la  agitada  interinidad 
de  Munibe  y  de  Murguia,  tan  notable  por  sus  mismos 
desacuerdos»  como  por  Ja  imperiosidad  y  la  violencia 
de  los  eclesiásticos*  Al  paso  que  excediéndose  Munibe 
de  sus  facultades,  destituid  siu  pesquisa  ui  formación  de 
causa  á  los  capitanes  y  tenientes  á  guerra  que  había 
nombrado  Córdova»  el  iracundo  Garaondo  cometió  con* 

tra  su  auluridad  otro  aUopello  mayor  aun  que  el  de  la 
causa  y  entrega  de  Alburquerque.  El  negro  Manuel  Pe* 
rei^9  capitán  de  morenos  libres  de  Caracas  y  senten* 

VéaDM,  eo  el  Arch.  de  lod.  de  Mental  Rayen  11^  Mmnde  1687, 
Strilla,  la  caria  original  de  Margufa   y  la  real  cédula  qw»  con  couulta  dil 
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ciado  por  un  delito  militar  á  servir  de  soldado  dos  años 
en  el  Horro »  fué  reclamado  por  Garaoodo  á  MuBÍbe  oqd 
imperio.  Pero  cimodo  lo  irasladaban  á  la  cárcel  pública 
los  familiares  del  Santo  Oficio,  so  acogió  el  preso  á  sa-  • 
grado  en  el  coavento  de  Saoto  Domiogo*  Dió  cuenta  Mu* 
DÍbe  á  la  oórte  y  á  la  audiencia  de  las  amenazas  y  des- 
composturas de  Garaoodo  en  aquel  lance ,  y  dispuso  el 
Consejo  de  Indias  que  se  pesquisara  y  castigara  su  con- 
ducta por  el  mismo  tribunal  de  la  Inquisición  de  Carta- 
gena á  quien  representaba. 

GoM«jo  4t  MiMt  M  «xfídi4  detpMt  jugafe  y  castigaat  loi  eiettot  de  fla* 
pm  ^  li  laquaidM  dt  CarUi¿Mt  nosA». 


CiiPÍTULO  SÉPTIMO. 


Gobierno  do  D.  Diego  de  Viana. — Legislación  de  In  lin?.— Discordias  entre  V  iaoi 
y  su  a>e§or  Roa,  —  Forliíicacioües  y  gnariiiciüu.  ~  Causa  de  Correoso  ,  ^ohn- 
Dador  de  Sanliago.^-^Decadeocia  de  la  marioa  espa&oU.  —  Coispafua  oiaríumá 
4e  Guípúteoa. — HaMlOf  dt  Bm  eooln  Viiu. — B«  fuspauo  j  eDcansado.- 
QoUtiM  de  D.  S»nriBo  da  MaBunedi.— Oliiipo  a  Dwgo  de  GoapMia- 
lt«— Pregreioe  de  lidíéceás  en  eteceieMide  pamfeíüy  ftiiidicieaei.  — 
Gobierno  de  J>.  Jou  de  Villalobos  eo  Saelíaco.~Alleree¡eiiae  en  aquel  ler- 
ritorio.  — Reemplaza  á  ViUtlebos  D.  Sebastian  de  Arancibia.— PuodaciaMa 
de  Villa-Qara  y  ée  Matanzas.  —  Victorias  de  loe  espaiiolds  sobre  los  fraDceses 
en  Snnto  F)oaioce.— Goolaatitíoiiea  eotre  Haannede  j  el  gobernidar  frenéis 
Dacasse. 

A  los  cuatro  meses  y  diez  y  ocho  días  de  YÚije ,  for- 
zada la  flota  por  un  recio  temporal  á  arribar  á  Veracruz, 
recibió  el  mando  de  Cuba  en  4  9  de  Doviembre  de  1 687 
D.  Diego  de  Yíana  Hinojosa  ^  general  de  la  arlüieria  del 
territorio  de  Sevilla.  Vinieron  con  él  D.  Francisco  Ma- 
nuel de  Roa,  nombrado  auditor  en  reemplazo  de  Muí- 
guia*  y  el  nuevo  obispo  D«  Diego  Evelino  de  Gompostela  % 
antiguo  rector  del  colegio  de  los  Infantes  de  Toledo  y 
predicador  muy  distinguido  por  su  elocuencia,  sus  vir- 
iudes  y  literatura* 

*  Véase  ao  nolieia  biegrftliee  en  It  Ctogr»,  EMaá.»  SM.  ds  l«  Atodt  ClAi 

p,  648,  tomo  IV»  Idee,  deogr.,  £»fad.*  |N)r  al  A.»  It  Aaica  biografía  que  le 

BUl.  de  la  ¡tía  de  Cuba  por  el  A.  tanoce  de  eate  fenenble  prelado. 

>  Viese  en  le  p.  m,  lomo  II,  JNcc. 
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Era  Viana  portador  de  los  primeros  ejemplares  del  Có- 
digo ó  Reoopllacioo  de  leyes  de  Indiast  destinado,  segas 
una  real  cédula ,  á  regir  desde  el  año  siguiente ,  como 
si  no  se  viaiesea  casi  todas  sus  dispoaiciooes  observando 
hacia  ya  mas  de  m  siglo  eo  el  nuevo  coDlineoie  y  en 
sus  islas. 

£q  esas  leyes,  desde  las  famosas  ordenanzas  de  1542 
recibidas  en  América  con  tanta  oposición  y  répognan-' 
cia ,  reinaba  el  mismo  espirita  de  imparcialidad,  de  pro- 
teccioQ  y  de  jasiicia  que  en  las  de  la  Península  y  sus 
demás  estados  Europeos.  La  Recopilación  era  on  con* 
jonto  de  todas  las  de  España  que  parecieron  aplicables 
al  imperio  colonial,  y  de  las  que  se  habían  proiiiulí^ado 
en  cerca  de  dos  siglos.  De  índole  generosa  y  humanita- 
ria, concediendo  iguales  fueros  y  derechos  ¿  los  españo- 
les nacidos  en  las  posesiones  americanas  que  á  los  de  la 
metrópoli,  y  emancipando  á  la  casta  indígena  de  todo 
vasallajot  contenia,  sin  embargOt  disposiciones  muy  con- 
tradictorias é  incoherentes,  hijas  de  la  inexperiencia 
práctica  de  sus  autores  y  de  íalia  de  nociones  sobre 
cada  cual  de  las  provincias  á  donde  se  aplicaban.  Dis- 
culpable era  en  España  ese  defecto,  cuando  ni  en  su 
mismo  suelo  metropoUiauo ,  ni  en  las  demás  naciones 
se  habia  aun  empezado  á  armonizar  la  legislación  con 
los  adelantos  traídos  por  el  tiempo.  Eran  iguales,  unas 
mismas,  las  leyes  de  Indias  para  provincias  tan  nume- 
rosas y  varías  entre  sí  como  las  de  la  antigua  Amé- 
rica española,  sin  que  previesen  los  compiladores  de 
aquel  código  que  una  disposición  benéGca  para  el  Perú 
podia  ser  perjudicial  en  Méjico  ó  en  CuIxk  Necesitíiba  su 
legislación  especial  cada  provincia,  aunque  adaptán- 
dosela á  principios  y  doctrinas  comunes  á  la  goberaa- 
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cioQ  de  lerritorios  qoe  dependían  de  ao  mismo  trono. 
Se  componía  la  Recopilación  de  cerca  de  cuatro  mil 

cédulas,  acordadas  y  rescriptos,  siempre  sugeridos  al  Con- 
sejo por  informes  de  las  audiencias  ^  los  vireyes,  los  go- 
,  bernadores  y  las  corporaciones  de  ultramar,  donde  no 

siempre  habia  prevalecidu  el  sentimienlo  público,  y  que 
ilíciaroa  algunas  veces  otras  miras  que  el  bieu  de  k>s 
pueblos.  Así  se  explica  qoe «  después  de  la  publicación 
del  código,  quedasen  sin  aclararse  oi  proveerse  multitud 
de  punios  guberoaiivos  y  judiciales,  y  sin  deslindarse 
cabalmente  las  atribuciones  y  jurisdicción  de  mucbos 
funcionarios*  Tenía  que  continuar  el  Consejo  de  Indias 
resolviendo  casos  nuprevislos  y  guiado  por  iníormeá 
de  igual  orígeo  que  los  dictados  por  las  disposiciones 
comprendidas  en  la  Recopilación.  De  tan  errónea  marcha 
tenian  que  ser  inevitables  resultados  las  competencias, 
couiiQuas  irregularidades  en  la  admiaistracioo  del  6sco, 
el  desgobierno  y  el  atraso  que  aun  continuaron  este- 
rilizando machos  anos  más  las  fecundas  posesiones  del 
cootioenle  ameriuauo.  La  Recopilaciou,  pues,  sin  io- 
novar  de  ningún  modo  el  régimen  practicado  desde  la 
conquista ,  no  hizo  mas  que  sancionarlo;  y  como  en  to- 
das las  demás  provincias,  se  detuvieron  los  progresos 
de  Cuba  en  las  barreras  que  la  ignorancia  oponia  á  su 
desarrollo. 

Así  que  llegaron  Yiana  y  el  obispo  Compostela,  en  vir- 
tud de  cédula  real  fué  encarcelado  el  delincuente  clé- 
rigo Garaondo  y  remitido  á  Cartagena  en  los  galeones 
para  que  allí  le  castigase  el  mismo  tribunal  de  cuya  re- 
presentación  babia  abusado  tanto.  Pero  si  desapareció 
con  aquel  clérigo  un  elemento  de  discordia,  se  introdujo 
en  el  pafs  otro  mayor  con  el  nuevo  Intérprete  de  las  le* 
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yes,  D.  FraneiMoRoa,  jtfven  audaz  y  presaatnoso.  iLae» 

»  go  que  llegué  á  esta  plaza , »  dijo  Viana  ai  Rey  S  en 
4  •*  de  febrero  de  4688 »  €  me  apUqué  con  todo  cuidado 
»  á  remediar  y  pooer  en  forma  muchas  cosas  que  esta- 
»  ban  adulleradas,  locante  así  á  la  milicia  como  ai  buen 
»  gobierno  polilioo;  porque  como  eslal>a  este  en  dos  ju- 
»  risdiocioues ,  cada  uno  quería  adelantar  más  la  suya; 
»  habiendo  conseguido  eV  licenciado  D.  Manuel  de  Mur- 
M  guia»  ieoieote  de  lo  poUlico,  propasarse  á  mandar  en 

>  lo  militar  por  decir  que  era  auditor  general;  como  ai 
»  la  auditoria  le  pudiera  imprimir  graduación  de  gobier- 
»  no  militar,  no  queriendo  persuadirse  ni  él  ni  los  demás 
»  de  su  puesto,  que  do  es  mas  que  asesor  y  juez  aoompa« 
»  fiado  para  las  causas  de  los  militares.  Habiéndose  in- 
•  formado  de  estas  cosas  D.  Francisco  Manuel  de  Roa, 
»  teniente  y  auditor  que  boy  es«  ha  intentado  en  muchas 

>  ocasiones  y  puesto  en  práctica  el  tener  en  todo  como 
]i  el  gobernador  y  ser  tan  absoluto  en  sus  resoluciones, 
m  como  io  prueba  un  papel  que  me  escribió  por  haber  yo 
n  preso  á  unos  cirujanos  que  no  me  dieron  cuenta  de  ha« 
»  ber  curado  unas  heridas  que  un  esclavo  dió  á  su  amo; 
»  á  lo  que  le  respondí  con  mucha  templanza.  También 
»  ba  proveído  autos  en  lo  civil  para  que  á  los  oficiales  de 
»  guerra  los  ejecuten  con  ministros  y  sin  exceptuar  al- 
»guno,  co'^a  que  redunda  en  grave  perjuicio  y  malas 
»  consecaencias.  Quiere  también  dicho  teniente  que  en 
» las  causas  así  civiles  como  criminales  y  de  soldados  y 

>  memoriales  de  partes  que  le  remito  ,  le  ponga  :  c  re- 

»  mítanse*  ó  acudan  ai  señor  licenciado  D.  Francisco  - 

*  Véise  eiu  eaifa  orifíoal  en  elAreh.deUMlt    Sevilla  y  li  copia  en  U 
Gotee,  del  A. 
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>  Manuel  de  Boa ,  teoienle  y  auditor  general;  »  siendo 
»  asi  que  todos  mis  aolecesores  ó  sos  tenieiiies  no  les 
»  bao  tráiado  sloo  poniendo  •  llévense  estos  aolos  ó  re* 

>  mflanse  al  licenciado  D.  Fulano,»  coido  consla  por 
»  muclios  decretos  que  he  visto  de  D.  Fruaciscx)  Rodri* 
»  guez  de  Ledesma  y  D.  José  Fernandez  de  Górdo? a* 

>  Otras  mochas  cosas  omito  de  que  se  originan  dislar* 
»  bios  y  bandos  perjudiciales  á  la  buena  aduiiuislracion 
9  de  justicia;  muy  contra  ei  estilo  que  se  observa  así  en 
»  España ,  como  en  las  Indias  entre  tenientes  y  gober* 

»  nadores.» 

Coa  mas  deseos  de  ordenar  las  cosas  públicas  que 
firmeza  para  bacerse  obedecer»  en  4  5  de  jonio  del  mis- 
mo año  añadía  Yiana  al  Monarca :  «He  solicitado  cnanto 
»  ha  sido  posible  que  se  arreglen  todos  en  la  venta  de 
1  los  mantenimientos,  medidas  y  precios,  y  he  becbo  as 
»  den  aranceles  por  donde  se  gobiernen;  y  á  las  jnsiicias, 
»  alcaldes  ordinarios  y  regidores  de  mes,  que  asistan  á  la 
»  plaza  para  hacerlos  observar*  Habiendo  tenido  noiicia 
»  qne  esto  no  se  compila,  y  que  los  precios  á  qoe  se 
9  vendían  los  bastimentos  eran  excesivos ,  salí  á  la  pía* 
»  za;  y  conociendo  que  los  asuntos  de  la  capitanía  ge* 
•  neral  no  me  dejarían  tiempo  para  asistir  continuamente 
»  á  este  coidadot  reprendí  á  los  que  le  tocaba,  pera  qoe 
»  cumpliesen  con  su  obligación  como  lo  han  hecho;  y 
»  solo  el  teniente  ha  faltado  á  ella,  hasta  que,  á  repelidas 
» instancias  que  le  hice,  salió  ona  mañana  y  no  leogf> 

j»  DOlicia  que  haya  continuado.  » 

« En  esta  ciudad  hay  una  porción  de  molinos  donde 
»  se  moele  noa  muy  considerable  porción  de  tabaco  qoe 
9  se  extrae  para  Nneva  España ,  Tierra-Firme  y  otras 
apartes  en  que  Y.  M.  no  tiene  utilidad,  alguna ¿  con 
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» lo  que  se  sigue  notable  perjuicio,  y  no  se  consigue 
9  la  real  volimiad  de  V.  M.  eo  las  remeaaa  que  manda 
»  86  bagan  de  dicbo  tabaco  á  esos  reinoa ,  aoDqoe  be 

>  hecho  publicar  la  real  cédula  que  lo  dispone  y  dado 
»  órden  para  que  los  labradores  de  tabaco  seao  exentos 
•  de  la  ooDiríbocioo  qoe  hadan  para  sosteDiar  los 
»  goarda-oostas  de  esta  isla  y  que  mochos  con  esta  di- 
»  ligeocia  se  han  alentado  á  sembrai  lo.  Cn  esta  conside- 
»  nación  será  mny  del  aervicio  de  V.  M«  probibir  dichoa 
»  molinos,  dejando  aobmente  dos  para  el  gasto  ordinario 

>  de  los  vecinos  de  esta  ciudad ;  y  que  no  se  pueda  sa- 
»  car  de  ella  tabaco  en  polvo  con  ningún  pretexto  ,  im- 
9  poniendo  á  loa  oontraventorea  la  pena  que  V.  M.  íiiere 
9  servido  señalar. » 

Al  paso  que  Viana,  en  medio  de  sus  discordias  con 
el  aodltori  proponia  medidas  tan  eontrariaa  á  la  bbertad 
industrial  del  vecindario,  adelantó  las  fábricas  de  la 
muralla  con  mas  afán  que  discreción  ^  Terminó  en 
breve  tiempo  la  puerta  principal  que  se  llamó  de  Tierra, 
con  ana  puentes  levadizos »  los  baluartes  y  las  cortinas 
que  quedaban  por  alzar  al  morir  Córdova.  Por  desgra- 
cia, Viana  y  el  ingeniero  de  las  obras,  deseando  mas 
ostentar  celo  qoe  abarlas  con  la  debida  solidez,  se  ciñe* 
ron  á  alguoas  iiistruccioües  erróneas  de  Ledcsuia,  ^  deja- 
ron ios  binarles  sin  la  extensión  necesaria  en  sus  plata- 
iMinas  para  los  movimientos  de  sos  defensores ,  sin  la 
ahora  conveniente  y  aun  sin  terraplenes  para  coloear 
bien  la  aitilieria :  indisimuiable  erior  ese  en  un  jefe  que, 
como  Viana »  babia  corrido  algunos  años  en  la  provincia 

*  Véase ,  en  el  Areb.  Ó9  Ind.  ié  S«-  carta  orígioal  de  \  iaM  ■!  Bof  fo  IS  da 
TOIireopiadaaak  Gttoe.ile|  A.,  li  dUíaflibitd»  II8S, 
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de  Sevilla  coa  aquella  especial  arma.  No  anduvo  mas 
ilommado  en  la  ooostrocoioa  de  las  coriinaa  que  oerra« 
ron  el  redolo  basta  la  bahía ,  lemladae  todas  na  el 
espesor  ni  la  altura  requeridas,  sobre  débiles  cimienlofl 
y  formando  uo  cerco  mas  propio  para  opooerie  ai  ooa* 
trabando  que  para  rechazar  ataqoes  regulares.  No  ra- 
cibiendo  de  Veracruz  las  consignaciones  de  las  obras, 
buscó  cerca  de  cuarenta  mil  pesos  á  crédito  para  no  pa- 
Falisarlas «  enviando  á  M^co  al  sargento  mayor  Juaa 
Meoeadez  Márquez  *  á  activar  la  remesa  de  cándales. 
Logró  el  comisionado  que  el  virey  enviase  parle  de  los 
sitoados  en  agosto ;  y  con  doscientos  hombres  recibidos 
también  de  Yeraeniz  á  cargo  del  cápítan  Prancisoo  Blan» 
00,  reemplazó  las  bajas  y  cumplidos  de  la  guarnicioQ,  y 
formó  Viaoa  dos  nuevas  compañías,  una  ai  mando  del 
citado  Blanoot  y  otra  al  de  Guillermo  BeqneTtqoe  engai* 
chó  alguna  gente  de  la  misma  plaza. 

A  mediados  de  mayo»  mucho  antes  de  recibirse  este 
reherzo,  se  alarmó  el  gobernador  con  aviaoa  del  v^fa 
de  cabo  Corrientes,  anunciando  la  apanden  de  no  arma- 
menio  de  diez  velas  extranjeras.  Movióle  esta  noticia  á 
armar  en  aquellos  dias  las  compañiasde  milícianoa;  pero 
no  llegó  á  ocurrir  hostilidad  alguna  por  la  costas*  B 
temible  Lorencillo  que  acá udi llalla  á  aquellos  buques,  fe 
dirígia  hácia  Santiago ;  pero  luege  desistió  de  su  pro- 
yecto contra  ese  territorio «  y  continuó  á  repararse  en 
eos  guariik»  ordioartae. 

Ya  no  gobernaba  D.  Gil  Correoso  aquella  plaza.  Ha- 
bían llegado  á  la  audienda  exageradas  quejas  de  susma-* 

*  Véase ,  en  el  Arch.  de  Ind.  de  Se-  carta  original  de  Viant  il  Stfft  II dt 
Tilk  j  copitda  en  la  GalM.  dei  A.,  it   dieitnbn  d»  t6SS. 
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nejos  y  exceotrícidades.  Acusáronle  de  determinar  asan- 
loigriYessÍD  ooBsdte  de  totradoi  de  proteger  el  traioili- 
cito  y  de  deeaioMeir  á  la  poUacioiiooB  eiarniaBy  noevae 

capri(  liosas,  üoa  noche  que  asistía  con  los  vecinos  prin- 
cipales á  ana  loa  que  recitaban  al^^unos  malos  cómicoSt 
mandó  qneel  Morro  hiciese  sena  de  enenígoa  ain  que  loa 
hobiera,  y  se  dispersó  toda  alarmada  aquella  concurren- 
cia. La  audiencia  de  Santo  Domingo  consideró  bastante 
graves  las  denontías  para  enviar  á  pesquisarle  al  oidor 
D.  Tomas  Pizarro  Cortés,  que  relegó  é  Correoso  en  Ba- 
racoa, eDcargHndose  á  sí  mismo  del  gobierno  político  en 
24  de  diciembre  de  1 686,  y  del  militar  al  sargento  ma- 
yor D«  Alvaro  Homero  Veoegas.  Acompañaron  á  laa  gea- 
tiones  de  Pizarro  las  irregularidades  y  demasías  tan  co- 
munes  en  las  residencias.  Llegaron  al  extremo  de  em- 
bargar en  la  misma  Habana  por  medio  de  an  comisiona- 
do de  apremio  ocho  mil  pesos  que  Correoso  antes  de  ir 
á  su  destÚK)  babia  confiado  á  D.  Diego  Peñaiver  An- 
galo  vecino  de  aquella  capilal.  Poco  oonEnrme  el  en- 
caMsado  con  so  destitdeioD  y  esca  embargos,  apeló  al 
Consejo  con  tal  suerte,  que  se  los  levantaron  '  y  se  le 
promovió  á  la  tenencia  d^  rey  de  Santo  Domingo,  que 
era  el  segundo  mando  miUtar  de  la  Española.  No  le 
íaltó  allí  años  después  ocasión  de  distinguirse. 

La  rápida  desaparición  de  los  galeones  y  navios  de 
guerra  S  onoa  lomados»  droa  carcomidos  y  nnnca  repuea- 

*  Volumiuosai  «raD  losiiatos  de  eita*  tilla,  la  carta  ahgiaal  de  Yiaoa  al  Aej 

ciliM  de  rtfid«tdi  de  Gomoi»  que  de  8  de  tgoeto  de  1<8S. 

eiiiüie  ee  ISSl  en  el  Areb.  de  le  ae-  *  SegM  cvie  erigietl  de  Víeea  el 

oelerli  del  aeligne  y  eitiogilde  Gee-  Bey  de  IS  de  aeye  de  1681  (erigiael 

lejo  de  Indiai,  antee  de  aer  tmlidede  en  el  Arelk  de  lad.  de  SefiUe)*  poeee 

ti  di  SevUk  tedt  su  documentacioQ.  días  antee  hekJa  Hiedo  i  la  eMftdtde 

1  Véeie,eQelAiik.delD4deSe-  UHabtee,eeleearfeeiléideler«Blt» 

HIST.  DI  QVMÁ^^TOUO  n.~lA 
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tOBy  y  la  urgente  protección  que  reclamaba  el  comercio  ul- 
Iramarioo  obKgaroo  «i  gobierno  exhausto  á  quebraito 
los  privilegios  del  comercio  de  Sevilla,  permitiendo  qoe, 
con  el  nombre  de  ((Compañía  Guipuzcoana»  y  con  varias 
prerogaiivas ,  se  organizara  una  sociedad  de  armadores 
vascongados.  No  necesitaron  muchos  meses  para  prepa« 
riar  uua  escuadra  de  corso  y  mercancía  los  animosos  na- 
turales de  aquella  provincia,  aunque  demoslrando  desde 
'su  primer  campaña  que  mas  temible  aun  que  su  valor 
era  la  indisciplina  de  sus  cabos  y  tripulaciones.  Desave» 
nidos  unos  con  otros  los  capitanes,  cada  cual  hizo  rumbo 
por  su  cuenta.  Uno  de  ellos,  Fermín  Salabarría  %  perse- 
guido por  Lorendlio  con  mayores  fuerzas,  tuvo  que  em- 
barrancar sobre  Jaruco,  dejando  encallada  su  fragata  y 
refugiándose  en  la  üabana.  Se  reconcentraron  en  el  ve- 
rano de  4688  en  este  puerto  la  mayor  parte  de  las  na* 
ves  guipiizcoanas  y  reanimaron  algún  tanto  su  mercado 
muy  abatido  antes  por  la  inseguridad  de  las  expediciones 
y  correspondencias.  Habiéndose  perdido  una  de  las  pira^ 
gnas costeras  y  apresado  Lorendlio  la  galeota,  apresuró 
Yiaoa  en  su  tiempo  la  construcción  a  de  un  barco  longo 

>  de  treinta  y  cuatro  codos  de  quilla  qoe  pudiera  mon* 

>  tar  artilierfa  de  á  seis.  >  Su  valor,  que  no  pasó  de 
cinco  mil  pesos,  se  cubrió  con  los  arbitrios  estableci- 
dos para  el  sosten  de  las  piraguas  y  con  la  parte  de  presa 
que  le  había  tocado  al  fisco  en  la  expedición  de  Sigoa- 
tey  •  A  sus  expensas  tuvieron  que  restablecer  también  en- 

«•^loegaloooiidt€urtaawi,aHui-  dMMÍt  dtefal     Viant  ti  E*y, «  d 

MporD.PfiieimBluet,  «n^w  Arch.dslD4.de86?Ílli.]iillM4elii 

M  saWaiM  It  tilptladra  7  cmí  tf¡ém  taeidMtai  actcri^M  «a  lii  eoilat  d«  h 

iMcfÉetMqmiMliaá  bordo.  blaeoB  loilMim<i«laCMi(tliiOii* 
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tODces  los  vecmo6  la  cadena  de  tozas  y  de  cobre  con  qae 
amigosmenle  se  cerraba  la  entrada  de  la  habla  entre 

las  fortalezas  del  Morro  y  de  la  Punta.  En  consideración 
á  este  servicio  y  á  los  quebrantos  que  sofría  la  ciudad 
con  los  corsarios,  por  cédola  del  dia  último  de  aquel  año 
fiieroQ  relevados  sus  vecioos  del  impuesto  del  dos  y  me- 
dio por  ciento  de  almojarifazgo  sobre  la  venta  y  expor-* 
lacion  de  los  azúcares ,  tabacos »  ganados  y  demás  pro- 
doctos  de  sus  predios  y  crianzas. 

Se  habla  aplicado  Yiana  á  poner  coto  al  desorden  in» 
traducido  en  la  guarnición  por  debilidad  6  forzosa  tole- 
rancia de  Munibe.  Exceptuando  los  de  guardia  ^,  per- 
noctaban los  demás  soldados  por  el  pueblo  fnera  del 
coartel  y  de  las  fortalezas;  y»  prefiriendo  á  las  foenas 
milhares  industriarse  en  sos  oficios,  dejábanles  los  cas- 
tellanos rebajarse  por  uoa  regalía  ó  costeándose  un  su- 
plente* Córdova  habia  reprimido  con  severidad  estos  ex- 
cesos qoe,  ann  durante  so  gobierno,  habia  intentado  aa- 
torizar  Gaspar  Martínez,  alcaide  de  aquel  fuerte.  Pero, 
en  los  dos  años  y  medio  de  su  interinidad  en  ei  mando  mi- 
litar de  so  socesor,  llegó  hasta  afectar  á  la  seguridad  de 
la  plaza  aquel  aboso  y  poner  á  sus  moradores  en  alarma. 
Luego  se  esforzó  Munibe  en  mantenerlo,  pretextando  el 
descontento  de  la  tropa  con  la  sujeción  en  los  cuarteles 
coando  no  recibía  sos  haberes  al  corriente.  Pero  deses- 
timó Viana  lan  ruines  argumcrilos,  y  mandó  que  per- 
noctaran ea  los  fuertes  sus  respectivas  dotaciones,  y  lo 
restante  de  la  guarnición  en  d  coartel  Ibmado  de  San 
Telmo.  Tal  era  él  nombre  de  la  casa  donde  se  habia 

M  Véate,  en  el  ArcU.  da  Ind.  de  Se-  carU  original  de  Viana  al  Bey  en  1,* 
^la  7  copiada io  la  Golee*  dtl  A..  la  do Mnoro do  U88. 
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(aodido  antigaamenie  el  cobre  que  habia  dejado  de  eo- 
▼iarae  de  Santiago  miicbos  anca  antea,  dando  luego Cár- 

dova  aquel  destino  ai  ediñcio. 

No  tuvieron  tregua  las  competencias  que  i  Yíana  sus- 
citó el  inquieto  Roa»  y  más  después  que  se  enlazó  con  una 

de  las  farailias  principales  del  país  con  su  reciente  casa- 
miento, c  Las  sin  razones  del  teniente ,  >  escribía  aqnel 
gobernador  al  rey  en  48  de  abril  de  4689,  «  crecen 
B  cada  dia ,  extendiendo  con  sus  parciales  voces  contra 
»  mi  crédito  que  tanto  he  procurado  mantener  en  el  ser- 
»  vicio  de  V*  M.  Se  añade  el  rencor  que  me  tiene  por  la 
1  privación  de  qiie  su  suegra  corte  en  el  monte  vedado, 
%  según  los  autos  que  he  remitido.  lían  llegado  las  dis- 
»  potas  y  controversias  á  estado  de  gran  provocación* 
»  Dias  pasados  vino  un  clérigo  á  proponerme  que  res- 
»  pecto  á  haber  D.  Francisco  Roa  emparentado  con  una 
»  familia  poderosa ,  me  estarla  bien  conformarme  con  lo 
1»  que  dicho  D.  Frandseo  obrara ,  pues  todos  le  habían 
»  de  mirar  como  á  vecino  y  á  mí  como  á  forastero.  Le 
»  respondí  que  por  ningún  motivo  podria  yo  faltar  á  la 
» justicia  ni  ¿  mi  obligación*,  como  lo  he  hecho  en  el 
»  cuidado  de  evitar  fraudes,  mantener  buena  disciplina 
a  militar,  haber  levantado  la  fábrica  de  la  muralla  y  re- 
»  cinto  de  la  ribera,  solicitando  el  mayor  ahorro  de  la 
»  Hacienda  y  remediando  muchas  cosas  que  estaban 

>  adulteradas  en  la  vacante,  couio  es  público  y  lo  dirán 

>  todos  los  desapasionados  de  Roa  y  las  personas  que 
a  obran  como  deben.  » 

Desde  que  desechó  Yiana  la  avenencia  que  propuso 

Véase  esta  carta  origual  eu  el  Arcli.  de  Ind.  de  ¿>e  Tilia  y  copiada  ta  ia 
QoleceiM  dd  A. 
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el  eMrigo  86  conyirtiefoii  los  altercados  en  hostilidades 

manifiestas;  y  Roa  se  confabuló  con  algunos  funcioaarios 
para  fraguar  contra  el  gobernador  una  violenta  y  exa- 
gerada acosacion  de  introdocciones  frandolentas.  Llegó 
á  informe  del  GoDsejo  de  Indias  revesLida  de  tales  tesli- 
moDíos  y  apariencias,  que  se  decretó  al  instante  la  for- 
mación de  causa  á  Viana  y  su  snspension  de  mando  hasta 
qoe  justificase  su  inocencia. 

En  la  mañana  del  30  de  octubre  de  1689,  ancló 
cerca  del  castillo  de  la  Punta  una  fragata  con  el  maestre 
-  de  campo  D.  Severino  de  Manzaneda  y  el  oidor  don  , 
Gerónimo  de  Córdova  «y  habiendo  solicitado  saltar 
»en  tierra,  lo  consiguieron  sin  embarazo. »  Manzaneda 
presentó  á  Vtana  una  real  cédula  nombrándole  capitán 
general  en  comisión ,  mientras  durase  la  pesquisa  que 
venia  á  formarle  Córdova ;  recibió  el  mando  sin  demora» 
y  lo  inauguró  instalando  desde  luego  en  sus  funciones  al 
magistrado  que  le  acompañaba* 

Aunque  cargadas  de  veneno,  se  reduelan  las  denun- 
cias contra  Viana  á  debilidades  tan  ordinarias  en  Amé- 
rica, que  hasta  parecia  parcialidad  castigar  en  uno  solo 
lo  que  hasta  allí  se  había  disimulado  á  tantos  otros  fun- 
cionarios. Acriminábanle  su  facilidad  en  recibir  regalos 
y  agasajos.  Especificaban  uno  por  uno»  por  cantidades 
7  poir  fechas,  algunos  bultos  recibidos  fuera  de  registro; 
y  descendía  la  acusación  hasta  detallar  sus  distraccio- 
nes mujeriles.  Córdova  dió  principio  á  los  autos  desde 
luego»  haciendo  arrestar  al  encausado  y  secuestrándole, 
á  (alta  de  otros  bienes,  hasta  su  equipaje  y  sus  caballos. 

"  Véase  f«  noticia  biográfica,  p.  LiS8,  Véase ,  en  ol  Arcb.  de  Infi  de  9e- 

tomo  III ,  Dice.  Gfogr. ,  l4Utá.  Uiit,  de    i'úii,  la  carta  orifiiii^i  di^  Mnu.uiedaal 
la  lila  <U  Cuba  por  el  A..  Aey  de  26  de  diciembre  de  1089. 
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Por  fortuna  suya ,  un  mes  antes  que  llegara  Manzanéela, 
le  habiaii  anunciado  ¿  Víana  por  an  iiarco  de  Canarias 
Ja  pesquisa  qoe  oootra  él  se  preparaba,  y  sopo  oon  opor- 
tunidad poner  en  salvo  sos  alhajas  y  sos  ahorros.  Moy 
contados  eran  los  jueces  encargados  de  las  residencias 
qoe  en  esas  cooiisiooes  tirasen  á  oiro  ot^eto  qne  á  la 
saca  de  costas  y  provechos.  Borlada  la  codicia  del  oidor 
por  la  precaución  del  acusado,  para  cubrir  aquel  sus  die-^ 
tas  recurrió  ai  arbitrio  de  embargarle  preventivamente 
en  arcas  reales  como  cuatro  mil  pesos  qoe  alcanzaba  de 
sueldos  y  derechos  atrasados.  En  )a  larga  causa  "  de 
Viana  se  reprodujeron  todas  las  agitaciones  y  conflictos 
qoe  habiao  turbado  á  la  Habana  en  casos  semijanles. 
Implicaron  en  las  diligencias  á  cuantos  podían  pasar, 
siéndolo  ó  no,  aimo  conniventes  ó  interesados  en  las 
actas  dei  residenciado,  á  su  secretario,  al  lector  Ber- 
nabé Miranda  y  otros  parciales  suyos  que  fueron  role* 

gados  á  disÜQlos  puntos.  Al  mismo  Viana  se  !e  envió  á 
esperar  el  fallo  de  su  juicio  en  Trinidad»  en  donde  los 
dias  postreros  del  89  se  encontró  alarmado  al  vecindario 
con  la  aparición  de  seis  boques  corsarios  extranjeros  eo 
Puerto-Casilda.  Duró  allí  la  inquietud  mas  de  una  se- 
mana que  emplearon  en  hacer  aguada  y  leSa ,  sin  intea* 
tar  hostilidad  importante. 

Grato  es  ahora  dirigir  los  ojos  á  cuadro  mas  ameno 
quQ  los  de  residencias  y  corsarios»  refiriendo  las  refor* 
ODas  que  con  su  perseverancia  y  su  doctrina  empezaba 

f 

**  Una  parte  de  sus  autos  se  hallaba  entoocea  el  Areh.  del  •iliogaUa  Cea- 

n  Madrid  eo  1851  eo  el  edificio  lla«  sejo  de  Iiidias«  que  despuee  se  ha  acá* 

mado  los  Consejos,  anlígüo  pal-jcto  de  mulada auf  taartadiaMllta  ti  ie  Se* 

loa  duques  de  loeda.  donde  subsistia  Tille. 
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á  ísIrkIow  eiitmieei  el  obispo  Compoalela  "  n  ht  dÍ6- . 
oesM  cabana,  y  que  dejó  camplidos  en  loa  quince  años 

que  estuvo  gobernándola.  Sin  herir  susceptibilidades,  oí 
lachar  lampoeo  de  frente  con  los  malos  hábitos ,  consi- 
goieroo  so  elecnencia  y  sus  ejemplos  mayor  froto  que 
las  censuras  y  coDminacíones  de  sus  antecesores.  Con  uu 
prelado  que ,  tratándolos  á  todos  con  dulzura  y  corte-i 
sfa,  sin  afectar  rigorismo  ni  exigeodas,  andaba  siem- 
pre á  pié ,  no  hacia  mas  que  una  frugal  comida  al  día, 
.  repartía  sus  ingresos  en  iimosaas ,  y  con  majestuosa  y 
aonora  voz  conmovía  desde  el  polpilo  hasta  á  ios  mas 
Arios;  por  pudor  renanciaron  los  clérigos,  ano  á  ano,  á 
plateadas  calesas  y  lacayos  cubiertos  de  oropeles ,  á  ce- 
lebrar festines  en  sus  casas  y  á  concurrir  á  partidas  de 
dados  y  naipes  y  disipaciones  impropias  de  sn  estado* 
Si  no  se  corrigierun  todos,  empezaron  por  lo  menos  á 
ocultar  sus  vicios;  y  no  hubo  ya  sacerdote.de  decoro 
qae  no  ayudase  A  so  ejemplar  obispo  A  mejorar  el  cnlto» 
donde  ana  mitad  de  las  familias,  aisladas  en  los  cam- 
pos, nacian  y  se  morían  en  la  barbarie»  sin  nociones  re- 
ligiosas, ni  collnra  moral  de  ningon  género. 

Seria  preciso  un  tomo  para  detallar  las  evangélicas 
obras  y  creaciones  que,  superando  á  los  recursos  de  su 
mitra t  mas  pobre  aun  que  muchos  curatos  de  otros  pai- 
sas, ejecoló  aquel  obispo  venerable,  echando  los  d- 
mienlos  á  muchos  pueblos  nuevos  con  las  parroquias 

"  Muchas  carias  de  Yiana  y  Manxa-  níos  de  sos  obras.  Hubiéramos  deseado 

rtfda  at  Bej  (en  el  Arch  de  fnd  Hf»  So-  examinar  los  papeles  de  la  secretaría 
Tilla)  se  refiereo  á  los  lirrho^  y  ejrm-        ¡^i  antigua  diócesis  que  fueran  de  al* 

piar  conducta  del  obispo  Cúinposteia.  gua  mierés  para  la  historia,  ()CrO  fue- 

Sus  fundaciones  j  ios  progresos  obte*  ron  yaoos  nuestros  esíuenos  pura  cuo* 

nidot  eo  la  dióceais  duraote  su  episco-  seguirlo, 
pido  iw»  •énát,  iMB^itni  tMtliDo* 
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qae  erigió  por  las  campiSas,  Los  limitea  de  ooeitro  lilm 

solo  permiteo  reseñarlas. 

GoDocieado  qae  en  uoa  capital  que  ya  pasaba  de 
treinla  mil  almas,  cuatro  parroquias  do  bastaban*  6r%ió 
dos  Duevas :  la  del  Angel,  cuyo  templo  edificó  con  linm- 
ñas  suyas  y  del  vecindario ;  y  la  del  Santo  Cristo,  engran- 
decida por  los  mismos  medios  que  la  ermita  qae  existía 
en  sa  lagar  bacía  treinta  afios. 

Ed  los  puntos  á  donde  llamaba  población  rural  el 
cultivo  del  tabaco,  sobre  todo  en  ios  sitios  de  Santiago 
de  las  Vegas  á  cinco  iegoas  de  la  Habana ,  ya  habitados 
por  nn  centenar  de  familias  labradoras ,  foé  Amdando 
aquel  obispo  iglesias ,  levantadas  todas  bajo  los  auspi- 
cios de  los  dárigos  moeres  qae  encontró  >  con  los  dona- 
livos  de  los  mismos  campesinos  y  con  los  qne  consígoió 
del  Rey,  de  las  monjas  de  Santa  Clara  y  de  propietarios 
generosos.  Así  se  fabricaron  y  dotaron  en  su  tiempo  y  los 
anos  inmediatos  dies  y  seis  parroquias,  á  saber  :  las  de 
San  Miguel  del  Padrón,  Jesús  del  Monte,  Rio  Blanco, 
Guamacaro,  Macuriges,  Guamutas,  la  Hanabana,  Alva- 
rez^  Guanajay»  Santa  Cruz «  San  Basilio»  Consoiadoni 
San  Jolian  de  los  Galnes  y  Batabanó,  donde  con  los  trá- 
ficos de  su  frecuentada  rada  se  formaba  un  pueblo.  Ni  á 
las  extremidades  mas  apartadas»  pobres  y  desiertas,  des- 
atendió la  vigilancia  del  prelado.  En  Gaane  y  Pinar  -del 

Rio,  por  lüá  Lcrminos  üccidenlales  de  Cuba,  donde  culli- 
vaban  ya  algunos  vegaeros  el  tabaco  de  mas  esiimacioni 
se  fundaron  también  sus  dos  iglesias,  parroquiales.  Esta- 
blecióse además  en  Regla,  con  el  nombre  de  santoario,  un 
nuevo  templo  en  solar  cedido  por  la  familia  de  Rezio  de 
Oquendo ,  donde  alrededor  de  una  antigua  ermita  aa 
agrupaban  chozas  de  pescadores  y  navieros  eia  la  orilla 
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de  Ja  bahía  fronteriza  á  la  capital.  Erigió  también  Com- 
postela  en  parroquia  auxiliar  de  Puerto-Principe ,  que 
.  contaba  ai  fin  del  siglo  on  Tecindarío  de  dos  mil  sete- 
etentas  sesenta  y  seis  personas,  otra  ermita  llamada  de  ia 
Soledad.  No  en  iodos  los  pueblos  logró  fabricar  templos; 
pero  mientras  so  edificación  se  acaloraba,  habilitaba  ca- 
sas para  el  cnlto ,  y  destinaba  misiones  religiosas  á  los ' 
campos,  procurando  disipar  las  tinieblas  en  que  vivían 
sus  moradores. 
Por  la  parte  de  Santiago,  después  de  terminar  la  re* 

edificación  de  la  catedral  con  diez  rail  pesos  regalados 
por  el  Rey ,  dispuso  la  creación  de  otras  parroquias  en 
el  Caney  y  Santiago  del  Prado,  pueblos  que  se  hablan 
ido  formando,  este  con  la  contigna  residencia  de  los  mi- 
netos,  y  aquel,  porque  ofrecía  solaz  y  brisa  á  los  veci- 
nos de  aquella  ciudad  la  amena  frondosidad  de  su  cagi-* 
pifia  en  tiempos  ordinarios,  y  alguna  mayor  seguridad 
en  épocas  de  alarma.  En  el  lugar  de  Jiguani,  que  por 
aquellos  años  se  formaba  con  algunos  restos  de  ia  casta 
indígena ,  el  indio  Miguel  Rodríguez  donó  una  posesión, 

donde  mandó  luego  erigir  Cuiupustcla  otra  parroquia. 

Dolorido  al  llegar  á  la  Habana  el  venerable  obispo  del 
atraso  en  que  yacia  la  instrucción  pública ,  se  ocupó  en 
plantear  un  colegio  ó  seminario  para  los  que  se  dedica- 
ban á  la  carrera  eclesiástica.  Propuso  la  fundación  del 
que  se  llamó  de  San  Ambrosio,  aprbbada  por  Gárlos  U 
en  9  de  junio  de  {69S ,  estableciendo  desde  luego  á  su 
costa  rector  y  profesores.  También  fundó  al  mismo 
•tiempo  y  con  igual  aprobación,  un  colegio  para  niños, 
bajo  la  advocación  de  San  Francisco  de  Sales,  en  una 
casa  que  compró  contigua  á  la  misma  vivienda  episco- 
pal, y  abrió  allí  también  un  nuevo  asilo  separado  donde 
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pudieran  vivir  boneslameQle  algunas  doDoeUas  hoérfaoM 
y  pobres* 

Como  en  m  logar  dyimo»,  mientrat  se  realinba  la 

coaqaista  de  Florida  por  Mcuendez  de  Avilés,  se  había 
creado  en  la  Habana  un  hospital  para  marineros  y  sol- 
dados y  aoii  para  rasideotas  y  vaciooa»  Pero,  aaredeado 
de  reooraoB  fijos»  no  prestó  ¥«itajas  hasta  que  eo  4608 
vioieron  á  expensas  del  Rey  á  orgaoizarle  nuevamente 
cuatro  hermanos  profesos  dei  órdea  bospitalarío  de  Saa 
laaa  de  Dios,  contando  con  algunas  consigaacíoDes  so- 
bre diezmos.  Ed  1689  auQ  uo  permiLiao  sus  rentas  aco- 
'  ger  á  los  soldados  y  pobres  de  una  pobladon  ya  casi 
deooplada.  Viendo  qoe  por  los  aparca  de  la  casa  tenían 
que  salir  despedidos  los  dolientes  antes  de  conseguir  so 
curación  completa,  se  propuso  el  humano  Gomposiela 
fnpdar  otro  hospital  para  convalecientes,  cometiéndoselo 
á  varios  religiosos  de  la  regla  hospitalaria  de  Betlen. 
Por  su  institüto,  eseucialmenle  filantrópico,  era  esta  ór- 
den  una  excepción  muy  señalada  entre  las  demás  iamüias 
conventuales.  Pero  se  habían  agotado  todos  loa  recursos 
del  prelado;  y  á  apesar  de  los  auxilios  del  ayunLamiento 
y  de  la  duquesa  de  Aiburquerque,  vireina  de  Méjico, 
que  se  detuvo  en  la  Habana  algunos  meses,  no  consígoió 
Compostela  realizar  su  pensamiento  hasta  muchos  años 
después,  poco  antes  de  su  muerte.  Empezó  la  obra  á  Re- 
catarse cediendo  para  solar  la  misma  huerta  en  que  se 
paseaba  por  las  tardes »  con  treinta  mil  pesos  que  se  re- 
cogieron trabajosamente  y  con  un  donativo  de  diez  mil 
que  consiguió  del  Key*  Mientras  se  alzaba  el  vasto  con- 
vento de  su  nombre,  los  Betlenistas»  al  paso  que  acaba«* 
ben  de  curar  á  los  enfermos  y  llenaban  sus  demás  debe- 
res religiosos  en  casas  alquiladas  por  el  fundador,  ense- 
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fiaban  graliilanMole  las  primeras  letras  á  los  nifios,  y 

distriboian  nllmeQtos  á  los  índigeoles. 

Oirás  foodacioDes  religiosas ,  pero  de  carácter  muy 
diversot  inspiró  también  aquel  prelado  infatigable ,  ann- 
que  no  con  fondos  propios  ni  buscados.  Tres  hermanas 
desceudieotes  ó  h^as  dei  aaiiguo  tesorero  Arechaga, 
deplorando  que  no  signieran  so  vocación  mncbas  don* 
ceUas  por  no  admitirse  en  el  oonvenlo  de  Santa  Clara 
sinoá  número  fíjo  de  novicids,  destinaron  su  caudal  á 
la  erección  del  convento  de  Recoletas  de  Santa  Catalina, 
á  cuyo  edificio  se  le  di6  remate  en  4698. 

Por  iguales  medios  y  simaltáneamente  se  fundó  tam  - 
bien  el  de  monjas  Carmelitas  de  Santa  Teresa ,  cuyo 
tempto  y  casa  hbriod  á  su  costa  el  médico  Francisco 

Moreao,  introduciendo  entonces  esta  nueva  fuadacion 
religiosa  un  beneficio  á  la  población  en  el  solo  hecho  de 
obligarse  por  sus  estatutos  á  recoger  y  ladar  cierto 
ntmero  de  expósitos. 

Una  de  las  ventajas  mas  notables  y  útiles  de  su  la- 
borioso episcopado  fajaron  las  misiones  que  despachó 
Gompostela  para  la  Florida  á  poco  de  llegar;  no  pudiendo 
pasar  á  esa  provincia  cuando  tantas  atenciones  recia- 
maban  su  presencia  en  Cuba. 

'  Nombró  para  que  la  visítase  en  su  logar  al  dérigo 
habanero  D,  Juan  Ferro  Machado.  Tuvo  allí  de  contíüuo 
escogidos  sacerdotes  que  predicaran  el  evangelio  con  fa- 
tiga  y  aun  con  exposición  de  sus  personas  entre  indiadas 
salvajes,  mas  reacias  á  la  civilización  que  las  demás  del 
continente  Americano.  Cárdenas  Cano,  en  su  Ensayo  cro- 
nológico de  la  Florida  ^  refiere  detalladamente  las  nu-* 
morosas  conversiones  que  logró  aquel  sacerdote »  mejor 
empleado  entonces  que  en  sus  pasados  contrabandos* 
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Caando  se  terminó  !a  causa  de  Correoso  ,  el  20  de 
mayo  de  1690,  le  socedió  en  Saatiago  de  Cuba,  como 
gobernador  propietario ,  ei  sargento  mayor  D.  Joan  de 
Villalobos,  que  terminó  el  casLillo  de  San  Pedro  de  la 
Roca  y  se  ocupó  con  afán  extraordioario  en  las  demás 
defensas  de  aqoel  puerto.  Empañaban  ana  coalidades, 
sin  embargo,  su  protección  al  trato  clandestino,  su  genitl 
violento  y  condescendencias  incompatibles  con  ei  i^uen 
gobierna. 

Por  la  extensión  y  námero  de  las  haciendas  de  Bayamo 

y  el  desói  den  con  que  se  hablan  repartido  desde  su  mis- 
ma fundación,  llegó  á  ser  ese  pueblo  de  ios  mas  litigiosos 
de  la  isla»  estimando  los  gobernadora  neoeeario  estable- 
cer en  él  letrados  con  el  oficio  de  Ingar-tenientes.  Por 
Gnes  del  siglo  xvi,  sin  embargo,  volvió  á  ser  gobernado 
por  cabos  militares  qne  sentenciaban  en  primera  ins* 
tanda  con  consnila  de  abogados ,  basta  que  ocnrrióel 
,  asesinato  del  capitán  Arias  iMaldoaado  en  los  principios 
del  siglo  XYii.  Después  de  tan  triste  lance  volvieron  á 
gobernar  allí  durante  machos  años  las  josticias  ordína* 
rías,  hasta  que  en  el  de  1684,  ocurriendo  siempre 
debales  y  competencias  entre  los  alcaldes,  envió  el  go« 
bernador  de  Santiago  por  teniente  sayo  al  capitán  An* 
drés  Cisneros,  recibido  por  los  Bayameses  con  repuí^nan- 
cia  y  con  discordias.  Tanlo  repugnaron  el  ayunlamienlo 
y  los  vecinos  el  depender  de  jueces  militares,  qne  obto* 
vieron  del  condescendiente  Villalobos  qae  se  dividiese 
en  dos  jurisdicciones  el  gobierno  de  Bayamo,  una  poli- 
tica  y  otra  militar :  aquella  oicargada  á  los  alcaldes »  y 
esta  al  sargento  mayor  D«  Sebastian  Romano  Castañeda. 
Estas  y  otras  providencias  que  dictó  aquel  jefe,  sin 
acoerdo  prévio  del  capitán  general,  ni  de  la  aodienciat 
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irritaron  tanto  á  Manzaneda  que,  debiendo  trasladarse 
Roa  á  Santiago  á  residenciar  y  tomar  cneotaa  de  aa 
ioterino  mando  mililar  al  capitaD  álvaro  Romero,  le 

ürdeDü  también  que  desde  luego  suspeodiera  eu  nombre 
guyo  de  au8  cargos ,  prendiera  y  íulmiDara  cauaa  crimi« 
nal  contra  el  miamo  VUlaioboe.  Por  violentaa  que  fueran 
esas  instrncciones,  se  acomodaban  bien  con  la  índole  del 
juez  que  iba  á  cumplirlas.  En  cuanto  Roa  llegó  á  San* 
tiago,  que  foé  en  la  noche  del  82  de  diciembre ,  ni  aon 
sé  limitó  á  cumplir  las  que  el  capitán  general  le  babia 
dictado.  Sin  dar  al  gobernador  ningún  aviso,  exhibió  sus 
poderes  en  el  ayuntamiento»  convocado  á  sesión  extraor- 
dinaria; despojó  de  la  auloridad  á  Villalobos,  se  hiao 
cargo  del  gobierno  y  envió  tropa  y  alguaciles  á  que  le 
prendieran  en  su  domicilio.  Pero  avisado  á  tiempo  de 
las  novedades,  se  trasladó  el  gobernador  al  Cobre,  enton- 
ces guarnecido  por  una  compañía  y  oficíales  muy  par- 
cíales  suyos.  No  perdió  alU  un  instaute  en  dirigir  circu- 
lares á  todos  los  funcionarios  de  su  territorio ,  dando 
cuenta  de  la  arbitrariedad  del  juez  comisionado^  man- 
dfTndo  que  no  reconociesen  ninguna  autoridad  mas  que 
la  suya,  que  emanaba  dei  rey  directamente,  y  convo- 
cando á  aquel  lugar  á  la  restante  fnena  de  la  guarní* 

CiOQ  y  á  las  milicias. 

Mientras  se  esforzaba  en  circular  otras  comunicaciones 
muy  opuestas  el  soberbio  Roa ,  con  solo  algunos  soldad- 
dos  y  desafectos  del  gobernador  que  las  cumpliesen, 
bastaron  quince  días  para  que  reuniese  en  el  Cobre  su 
adversario  mas  de  novecienloa  hombres,  la  mitad  pro* 
cadentes  de  Bayamo,  donde  tenia  gran  aura  popular.  Con 
esta  fuerza  penetró  Villalobos  en  Santiago  al  anochecer 
del  5  (|e  enero,  sin  qu^  lograra  oponerle  ninguna  resia* 
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tencia  Roa,  que  inleotó  huir  y  foé  hecho  prisionero  por 
el  MrgeDlo  mayor  Bomano  Gastañeda.  Deapoea  de  aae- 
gorarie  eo  él  castillo  de  la  Roca  •  ae  apreaoró  yiHaloboa 

á  dar  cuenta  á  la  audiencia  y  al  rey  de  los  escándalos 
que  había  ocasionado  so  violencia «  y  con  buena  guarda 
le  envió  preso  á  Sevilla  en  nn  buque  mercante.  De  alif 

le  hizo  conducir  el  tribunal  de  la  Gonlralacion  á  Madrid, 
en  cuya  cárcel  murió  poco  después  cargado  de  humilla- 
ción y  de  sonrojo  el  altivo  y  destemplado  Roa  ^,  Poro 
Villalobos  00  disfrutó  mocho  tiempo  de  so  triunfo.  Al  sa- 
ber la  audiencia  aquellos  incidentes ,  comisionó  á  resi-  . 
denciarle  con  premura  al  oidor  D.  Diego  Antonio  de  Ba« 
nos  que,  después  de  deponerle  y  arrestarle,  se  hizo 
cargo  de  su  mando  el  12  de  febrero  con  aflicción  de 
sus  muchos  partidarios.  Por  arbitraria  que  la  conducta 
de  su  competidor  hubiera  sido ,  no  faltaban  lunares  en 

la  de  Villalobos,  ni  enemigos  que  enconaran  las  denun- 
cias recibidas  por  el  capitán  general  y  por  la  audiencia. 
Anies  que  Roa,  sucumbió  aquel  jefe  á  sus  homilladones 
el  8  d(d  siguiente  mayo ,  viniendo  el  W  del  mismo  mías 
á  sucederle  en  propiedad  en  el  gobierno  de  Santiago  el 
capitán  D.  Sebastian  de  Aranciba  Ysasi,  que  desde  me* 
diados  del  año  anterior  estaba  ya  nombrado. 

En  1831  no  ¡«o  haüabn     o!  A  rf h .  ne?  h  Rrlaclon  kittóriea  de  lot  gébtma- 

del  extinguido  Consejo  de  Indias  ia  dores  de  Santiago  ie  Cuba,  ^or  t\oyt§§ 

causa  ({ue  se  formó  entonces  contra  Roa  D.  Pedro  lloro!)  de  Saota  Cruz, 

y  Villalobos.  Pero  á  todos  los  hechos  A  Itoa  le  sucedió  luego  en  la  asesoría 

públicos  que  ocurrieroQ  ea  Santiago  de  la  capitanía  general  JD.  Pedn»  Diai 

Bieiliti  doró  aquella  grtfo  diiMfdia  Florencia,  coyas  excesivas  preteosio* 

Mtre  losdoi  roocioiiiriM,  m  rtStrai  bmUito  qoe  reprimir  topnesMioit* 

^iriuetrtudtlIauueiaalItr.eB  B6ái.>éiie.  «  «1  Ardu  d«  M.áe 

•I  Aieh.  de  bd.  deSerUii,  t«>I>mí  Seiillt.  esctrli  eriiMli]  Rff  «a  ]• 

del  oidor  «Billoi.  Gen  dgaios  erroree  de  Bino  de  IdtS. 
.  dalaMMeBfaMtdeaqHttttiltencio- 
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Mientras  daba  impulso  á  sus  utiUMmas  foiidaoíoiiea 
Composleta,  y  preaeooiaba  Saotiago  esaa  difloordiast  te 
afanaba  Ifanzaneda  en  ir  terraplenando  las  murallas  del 

recioto  de  la  üabaoa ;  ea  fabricar  un  nuevo  barco  ioogo 
para  mayor  defensa  de  las  costas;  en  arreglar  d  senrí-* 
tío  militar  de  la  plaza ,  y  en  reformar  la  goamicion  qne 

DO  pasaba  entonces  de  setecientos  do  venta  y  tres  liorn- 
bres.  Ei  ingeniero  ¡principal  D.  Juan  de  Herrera  Sotoma- 
yor,  por  drden  suya»  alzó  nn  fortín  ó  castillejo  de  ¥Í(jfa  en 
la  caleta  de  Bacuranao,  poco  disLaiUe  de  la  de  Cojimar, 
y  desmontó  los  terrenos  intermedios  liasta  la  falda  de  la 
eminencia  de  la  Cabana.  Pasó  después  aquel  facultativo 
á  trazar  y  levantar  otra  fortaleza  mayor  en  el  puerto  de 
Matanzas  y  tanto  para  defenderle  como  para  impedir  el 
trato  ilícito  de  aquellos  comarcanos. 

Espectadores  de  los  asesinatos  del  Olonés  y  Grillo ,  y 
víctimas  de  algunas  invasiones  de  piratas ,  los  morador- 
res  de  San  luán  de  loa  Remedios  desde  que  empezaron  á 
sufrirlas,  habían  elevado  por  conducto  de  so  ayunta- 
miento vivas  súplicas  para  que  les  permitieran  trasladar 
su  residencia  á  un  interior  asiento.  Desde  luego  había 
pecado  so  solicitud  de  ociosa,  no  habiendo  ley  que  les 
prohibiese  trasladar  á  otro  lugar  sus  domicilios.  Pero 
con  los  sucesivos  esfuerzos  de  Dávila ,  Ledesma  y  Cór- 
doba, y  gobernando  este  último ,  ya  vimos  qoe  se  había 
obviado  á  la  Habana  alguna  fuerza  más;  que  se  ha- 
bían armado  corsarios  y  piraguas  para  resguardar  las 
costas,  y  que  comenzaban  las  invasiones  Üibusteras  á  ser 
menos  sangrientas  y  frecuentes.  Sucedió  con  las  preten- 
siones de  los  de  San  Juan  lo  que  con  muchas  otras; 
cuando  se  accedió  en  4684  á  sus  deseos    habían  des- 
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aparecido  las  causas  que  se  las  inspiraroQ,  y  no  era  ya 
necesaria  la  gracia  pretendida.  Además»  qo  estaba  aquel 

.  vediidarío  nada  aoorde  sobra  la  eleocion  dei  logar  i 
doQde  había  de  trasladarse.  Deseaban  ya  los  más  de  los 
vecinos  permanecer  en  el  mismo  punto;  querían  otros 
remover  aus  penates  para  establecerlos  en  los  hatos  de 
Santa  Clara ;  y  pretendían  los  demás ,  influidos  por  el  in- 
quieto párroco  José  (lonzalez,  trasladarse  a  otro  hato  qoe 
poseía  este  clérigo  en  un  lugar  mediterráneo  que  llama* 
ban  el  Copey.  Desde  qoe  llegó  á  la  Habana  Hanzaneda, 
los  a,£:;eQtes  de  unos  y  otros  le  alteraron  con  opuestas  ra- 
zones de  tal  suerte,  que  no  (iiscurrió  mejor  arreglo  para 
tan  aneja  cuestión  que  disponer  en  auto  de  25  de  enero 
de  1690,  la  traslación  absoluta  de  todos  los  de  San  Juao 

-  de  los  Remedios  á  la  nueva  población  de  Santa  Qara, 
como  sí  subsistieran  ann  las  causas  qoe  les  impotsaron  i 
so  primera  solicitod  en  otro  tiempo  y  caso.  Natural  en 
que  una  providencia  lau  perjudicial  y  tan  violenta  oca- 
sionase casi  tantos  recorsos  y  súplicas  al  diocesano,  á  la 
aodiencia  y  aun  á  la  córte,  como  vecinos  babia  interesa- 
dos en  seguir  residiendo  donde  habían  nacido.  Con  dejar 
desierto  y  aun  arrasado,  como  lo  previno  también  aquel 
gobernador,  á  un  poeblo  creado  hacia  dos  siglost  enno- 
blecido á  la  sazón  con  una  parroquial  que  por  entonces 

surdo?  como  el  de  la  Iraslacion  do  los  Pero  para  formar  una  idoii  ciíji  Ij  d?! 

vecinos  de  San  Jnan  do  lo§  Remedios  atraso  on  que  se  viv¡a  por  este  lieaipo 

ai  puiiiu  del  Uato  de»  ¿áuLa  Clara, dondo  eo  materias  de  dercclio,  y  aua  desea* 

4e^a«8  M  fondó  la  poblaeioa  ié  Vilb*  Üdo  eomuo.  baitaria  leer  desde  U  p. 

Glart.  Atondan  rafocmeiaf  áMtoam-  hutt  k  S9S  del  tomo  X  da  lia  MtmB' 

ta  aa  al  Arch.  do  bd.  da  Safttla,  at  rfot  de  la  SaeMad  jMiridHaadfbik* 

laa  «trias  originales  de  los  ctpitanei  hnñ  (IMO).  Gaatiana  aa  oía  aspMi* 

gnoralesal  Rey,  desde  D.  José  Fer-  las priocipales  diliieociaa y fieifitadM 

nandfz  de  CórdoTa  basta  D.  Pedro  Be«  da  aqaal  axpodiaaia« 
liitax  do  Logo»  ootrado  ya  al  aislo  i? ti  u 
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era  de  los  mejores  templos  que  había  en  la  isla ,  además 
de  arraioarse,  habían  de  empobrecerse  sua  véanos,  y 
se  inferiría  al  Estado  grave  daño.  El  cnmplímieiito  de 
aquella  providencia  equivalía  ,  según  lo  sucedido  en 
la  Española,  á  llamar  á  los  flibusleros  y  piratas  á  es* 
taUeoerse  eo  el  punto  abandonado*  Y,  sin  embargo, 
mandó  cumplirla  Manzaneda  «  bajo  la  pena  de  quinienlos 
•ducados  de  mulla  y  dos  años  de  destierro  á  la  Florida,» 
Entre  los  beneficios  qoe  en  so  episcopado  sembré  en 
Cnba  el  insigne  Compostela,  no  fué  el  menor  por  cierlo  el 
acertado  sesgo  que,  sin  chocar  con  Manzaneda,  y  atra- 
yéndole con  suavidad  á  racional  sendero,  logró  dar  á 
nn  negocio  tan  comprometido  y  tan  ruidoso.  Como  dio- 
cesano,  reunió  todas  las  solicitudes  que  le  llegaron  de 
los  querellantes;  sin  resolverlas,  se  las  dirigió  con  sus  • 
informes  al  Consejo ;  y  mientras  este  tribunal  supremo 
las  fallaba  con  exacto  conocimiento  de  los  hechos,  lle- 
vaban sus  razonamientos  al  gobernador  á  someterse  ála 
decisión  de  una  autoridad  superior  á  la  de  todos  en 
.  América,  la  del  trono  despnes  de  consultada  aquella 
corporación.  El  resultado  fué,  que  á  los  tres  años  de  in- 
formes y  escritos  de  unas  y  otras  partes ,  mandó  el  Rey 
en  varias  reales  cédulas  lo  justo  y  lo  natural :  que  de  la 

antigua  villa  solo  se  trasladaran  á  la  moderna  aquellos  á 
quienes  les  acomodara  mudar  de  domiiicio.  La  conse- 
cuencia de  tan  cuerda  resolución ,  que  derivó  casi  di« 
rectamente  del  ascendiente  y  los  pasos  del  obispo,  fué 
.que ,  conservándose  en  su  lugar  el  vecindario  de  San 
Juan  de  los  Remedios  con  población  poco  menor  que  la 
anterior,  se  creara  entonces  otra  nueva,  la  de  Santa 
Clara,  llamada  vulgarmente  Villa-Clara,  con  separada 
jurisdicción  y  ^idos  propios. 

BIST,  ra  QV^Li^OUO  ZI«^15  • 
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Yerran  varios  textos  atribuyendo  á  Maozaneda  la  fun- 
dadon  del  pueblo  de  Mataozas ,  cuando  acreditan  tan- 
tas pruebas  que  se  foé  temando  ^  desde  que  b  capital 
comenzó  á  fortificarse  á  fines  del  siglo  xti;  que  la  pe§- 
*  ca»  el  tráfico  costero  y  el  contrabando  con  los  buques 
que  solían  arribar,  fueron  las  cansas  que  llamam  genis 
á  aquella  bahía.  Hanzaneda ,  perseguidor  dd  trato  Ut- 
cito,  y  calculando  que  en  la  Habana  no  se  extinguiría  sin 
sigilarla  r  porque  era  aquel  su  principal  atradadero,  de* 
lermind  levantar  allí  nn  castillo  y  fomentar  y  organ* 
zar  su  población,  reparlieado  nuevos  solares  á  los  mu- 
chos que  arribaban  á  probar  fortuna,  ^pecialmente  ea 
las  naves  de  Canarias.  Loa-meses  de  setiembre  y  ootn* 
bre  de  1693,  los  empleó  con  el  obispo  y  con  Sotomayor 
el  ingeniero,  en  trazar  el  plan  del  fuerte  y  de  las  calles,  | 
de  una  iglesia  parroquial  y  oíros  establedorientos.  El  | 
castillo,  en  memoria  de  su  fundador,  fué  llamado  de  San 
Severino,  y  con  el  título  y  armas  de  ciudad  recibió  la  po- 
blación el  patronímico  del  soberano  que  reinaba  enton« 
oes ,  el  de  San  Cárlos  de  Matanzas. 

Representando  los  vecinos  de  Trinidad  sus  sobresaltos 
con  la  afluencia  de  corsarios  en  aquellas  aguas ,  Ies  pro- 
puso Manzaneda    que  se  trasladaran  ¿  la  bahía  de  Ja* 

*•  Caandoen  selieoibre  de  jr,28fué  unidai!  en  un  libro  de  doíPientrís  tr«iaU 

apresada     aqnel  puerto  la  (li/ia  de  Be-  y  dos  páginas  que  puhhc*»  en  dílatanns, 

oaTides,  ya  tiabia  .\\h  algunas  tÍTÍeo-  eo  1851,  cod  el  titulo  de  Mrmoriaiát 

dtf.  Llegaban  hasta  muy  cerca  de  los  un  matanztro,  D.  Pedro  Aatooio  A^ 

lolarM  de  It  Miail  poUteiei  let  t«r-  Amo. 

mm  del  íDgeato  da  Fhieeiieo  Biu  **  En  el  Arek.  de  Ind.  de  Strilla  f 

PinieiU,  á  e8|t  cut  M  I  refifíir'*  ea  loi  eudemee de  la  aatigot  emili* 

te  aquel  geoeral.  Todas  las  noticias  r«-  aii  de  gobierno  de  la  Habana,  apareca 

ferentcs  á  la  fundación  ordenada  de  la  cartas  al  Aey  y  profidencias  de  Man* 

ciodad  de  Matanxn^,  que  fué  I;i  q^c  laneda  parn  promover  h  fwndaoíOB  di 

realizó  Manxaoedai  se  encoeatrao  re-  na  pueblo  en  ia  btbit  de  ia^ot-  i 
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gaa ,  cuya  carta  U>po£;ráfica ,  con  el  plano  de  un  fuerte 
que  la  defendiera ,  remitió  al  Consejo  para  demostrar  la 

utiiidad  de  su  proyecto.  Pero  su  aprobación  quedó  apla-  - 
zada  por  entooces.  £1  castillo  debia  aun  tardar  muchos 
'  años  en  construirse,  y  el  pneblo  mas  de  un  siglo. 

A  pesar  de  las  alarmas  de  los  trinitarios,  por  entonces 
fué  cuando  los  moradores  de  las  costas  comenzaron  á 
Iranqnilizarse*  Iban  los  flibusteros  amansando  á  medida 
que  su  porvenir  se  reducía.  La  necesidad  de  acabar  con 
una  plasa  perjudicial  á  todas  las  banderas,  ya  la  iban 
las  potencias  colonizadoras  comprendiendo*  Una  nueva 
guerra  entre  España  y  Francia  apresuró  sn  desaparición. 
Mientras  el  gobernador  de  la  parte  francesa  de  Santo 
Domingo  admília  á  sueldo  de  su  Rey  á  Graff,  Grammont 
y  sus  caudillos  mas  nombrados »  los  bajeles  de  Holanda 
y  de  Inglaterra «  á  la  sazón  aliadas  de  los  españoles, 
hostilizaban  crudamente  en  el  mar  de  las  Antillas  á  aque- 
llos malhechores  que,  después  de  apoderarse  de  Carta- 
gena de  Indias  incorporados  á  la  escuadra  de  M.  de 
Pointis,  se  habían  aparado  de  su  autoridad  para  des- 
pués saquearla  de  nuevo,  como  ya  dirémos. ' 

Interesado  Gérlos  U  en  oponerse  á  la  ambición  de 
Luis  XIV,  desde  julio  de  1686,  por  el  tratado  de  Aus- 
burgo  entró  con  ei  emperador  de  Austria  y  aquellas 
dos  naciones  en  liga  contra  Francia*  Fué  la  Isla  Española 
el  territorio  americano  á  donde  se  dirigieron  con  mas 
vigor  las  hostilidades  de  esta  guerra.  M.  de  Cussy,  fun- 
dador de  las  principales  colonias  de  la  costa  occiden- 
tal ,  reoniendo  un  cuerpo  de  mil  hombres  batió  el  6 
de  julio  á  orillas  del  rio  Yaqui  á  quinientos  españoles 
y  mestizos,  de  los  cuales  solo  setenta  tenian  armas  de 
foego.  Después  de  perder  en  aqnel  combate  ochenta 
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de  los  suyos,  penetró  Cosay  en  el  pueblo  abierto  de 
Santiago  de  ios  Caballeroa »  qae  fué  todo  saqueado  y 
aon  en  partea  incendiado  por  tropas  de  ana  nadoD 

colla.  Por  mucho  tiempo  el  presidente  de  Santo  Domin- 
go D.  Francisco  de  Segura  Sandoval,  sin  mas  fuerza  ve- 
terana qne  la  qoe  gnameda  á  la  capital ,  ae  limitó  á  noa 
guerra  defensiva  en  que  solo  las  partidas  de  Neiva  y 
Guara  mataron  y  cogieroo  á  cincuenta  de  los  agresores. 
Lnego  qne  vino  á  reforzarle  la  armada  de  Barlovento, 
en  la  qne  pasaron  é  socorrerle  machos  voluntarios  ha- 
baneros, organizó  Segura  una  expedición  de  mii  tres- 
dentoa  milicianos  y  soldados.  Púdose  en  marcha  para 
Manzanillo,  á  donde  llegó  d  1 4  de  enero  de  4  691 .  Cnssy 
con  mas  de  setecientos  franceses  se  replegó  á  esperarle 
en  el  nuevo  pueblo  de  Cabo-Francés  ó  de  Guaricot  forti- 
ficado  ya  oon  defensas  y  reductos ,  á  catorce  legoas  de 
aquel  punto.  Pero  el  21  fué  desbaratada  su  gente  por  Se- 
gura» muriendo  el  mismo  Cussy ,  su  segundo  Franques- 
nay  y  mas  de  cuatrocientos  fiánceses ,  sin  paaar  entre 
muertos  y  heridos  dé  sesenta  la  pérdida  que  los  españoles 
padecieron  Así  pagaion  aquellos  jefes  el  temerario 
error  de  salirles  al  encuentro»  en  lugar  de  esperarlos  en 
sus  trincheras  á  la  defensiva.  La  expedición  de  Según 
entró  al  dia  siguiente  en  el  Guarico,  donde  encontró  rico 

^  Vén?p  !a  Cnreta  ie  Madrid  de  4  de  tat  dr  Madrid  desde  1m  último;  aftw 

riposlo  de  1691.  La  relacioo  que  pu«  del  reinado  de  Felipe  IV  ha?la  nuc«- 

íil)có  aquel  periódico,  tan  rcdocido  y  tros  días  se  encuentra  en  la  n:bI.Nac. 
íóbno  entonces  en  noticias ,  de  la  en-       Charle?oix  y  otrot  croniátas  íranes» 

Irada  y  excursión  de  los  franceses  de  la  ges,  al  referirse  á  aquella  caropa&a, 

^rte  efpiftola  de  Sanio  Domingo,  es  aunque  justificando  siempre  los  deaet- 

a  exiiaelo  dalos  parlai  oSeialea  del  labroe  de  mu  mdotilee  coa  algoM 

eapiUa  goaeial  7  proiídoalo ,  i|oo  he-  caoea  íaipmUta  y  áalerial,  no  eoalia* 
raos  tenido  &  la  tista  en  el  Arcb.  do  '  dioeBOÍaglinodo|ollMehospriBeipill|t 
lad.  do  Sef  Ula.  La  eolecctoa  do 
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bolÍQ,  mientras  el  general  de  aquella  escuadrilla  auxiliar, 
D.  Jaciato  López  de  Girón ,  apresaba  ei  imsmo  día  en 
aqaella  ooata  á  át»  oonarios  ^ae  venían  de  Sao  Maló, 
(rayendo  á  bordo  veinte  y  ocho  cañones  y  buenos  car- 
gamentos. Pero  incurrió  Segura  tambieo  eo  lastimosa  falta 
despue»  de  su  victoria,  regresando  á  Santo  DomingOt 
como  si  qoedara  la  gnerra  terminada  con  aquel  suceso. 

Así  dejó  rehacerse  al  eaeiuigo  en  lugar  de  arrojarlo  de 
una  vez  de  la  isla.  Permitió  su  imprevisión  que  los  fran- 
ceses» con  su  ordinaria  actividad,  reparasen  las  fortifica* 
dones  de  la  costa  y  restablecieran  una  bueoa  i^aarnicion 
en  el  Guarico ,  de  cuyo  gobierno  se  encargó  al  antiguo 
flibustero  Graíl  ó  Lorencülo. 

No  hubo  allí  hostilidades  de  importancia  en  los  cnatco 
años  siguientes,  hasta  que  el  29  de  mayo  de  lG9ii  otra 
expedición  de  mas  de  tres  mil  ingleses  y  españoles,  man* 
dada  por  el  mayor  general  Wilmont  y  Gil  Correoso, 
el  antiguo  gobernador  de  Santiago,  intentó  reparar  el 
desacierto  de  Segura  ,  apoderándose  de  nuevo  del  Gua- 
neo. Mas  propio  Graff  para  sus  antigusá  sorpresas  que 
para  operaciones  regulares,  evacuó  precipitadamente 
aquella  plaza  y  sus  puestos  exteriores ,  abandonando  á 
Correoso  mas  de  cuatrocientos  prisioneros ,  entre  ellos 
á  su  misma  esposa  y  á  sus  hyos.  Se  apoderaron  ios  ex- 
pedicionarios  un  mes  después  del  nuevo  pueblo  y  de  la 
fortaleza  de  Puerto-Paz  y  de  otros  pue¿:ios,  matando 
mucha  gente  á  los  franceses.  Pero  les  valieron  é  estos 
mucho  mas  que  los  esfuerzos  del  hábil  sucesor  de  Cussy, 
M.  Ducasse'*,  las  desavenencias  que  estallaron  entre  Wii- 

»  Véánae,  en  la  BiU.  del  AimdiI  por  Chiriovoii,  lo»  CrooifUi  drlos  Sí- 
en  París,  varios  docomeotot  aobre  eslM  basteros,  á  qw  bm  hemos  referído  ea 
imíideiilM,ltJIiiforjcide5M<oJtoailii9»   nolaa  uilMiOfM,  asi  como  Üdwards, 


Digitized  by  Google 


SSO  msTORU 
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desunirse  de  repeoteá  los  aliados  en  lugar  de  insistir  en 
sus  esfuerzos  para  anonadarle.  Las  tropas  inglesas^  qoio- 
ladas  por  el  cliaNt  j  las  penalidadeat  se  volvieron  en  eoi 
baques  á  Jamaica ,  y  Correoso ,  muy  debilitado  sin  ellas 
para  cooservar  ios  puntos  conquistados»  regresó á  Santo 
Domingo,  despoes  de  demoler  las  fortificaciones  del  Gua- 
rico  ó  Cabo-Francés  y  Poerto-Paz* 

Antes  de  saberse  el  resultado  de  las  operaciones  de 
Santo  Domingo,  recelaron  Manzaneda  y  Arancibia  que 
Docasse  intentara  desquitarse  oon  algona  expedición 
coDtra  Santiago  de  Cuba,  el  Lerritorio  de  la  isla  mas 
abocado  á  sus  ataques.  Les  movió  ta  o  fundado  recelo  á 
terminar  las  obras  del  castillo  de  la  Estrella  y  á  cubrir 
de  reductos  artillados  las  dos  riberas  de  aquel  puerto. 
José  Luis  de  Guzman,  veciao  acaudalado  de  aquella 
ciudad  y  sargento  en  sus  milicias,  fabricó  á  su  costa 
entonces  nn  torreón  con  ocho  piezas  de  artillería  en  d 
vecino  surgidero  de  Juragua.  Ascendiósele  por  taa  útü 
servicio  á  capitán ,  y  se  dió  por  muy  recompensado. 

Deseando  librar  Dncasse  á  sus  subordinados  de  las 
violencias  de  los  corsarios  españoles»  propuso,  tanto  i 
Manzaneda  como  al  presidente  de  Santo  Domingo ,  el 
canje  y  reciproco  bnen  trato  de  los  prisioneros ,  de  cuyos 
safrimieotos  les  dirigió  á  los  dos  un  cuadro  exagerado» 
para  que  á  tocios  sin  distinción  se  les  tuviera  por  beli- 
gerantes de  naciones  cultas  y  se  r^ulanzasen  las  bosti* 
lidades.  Respondió  Manzaneda  que  no  padecían  los  fran- 
ceses apresados  mas  trabajos  que  los  inherentes  á  la  pér- 

* 

Wetl  Miest  etc. ,  y  otros  machos  tet-  operaciones  inilitarM  de  Saoto  üomin- 
1M  nlrtnjeros  q«e  te  rtfitiw  i  lap    go  ea  esta  guerra. 
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dida  de  libertad,  y  que  solo  habían  muerto  en  el  suplicio 
los  que  resoltaron  ooo  innegables  pruebas  convencidos 

de  haber  sido  piratas  y  cooperadores  de  desafueros  y 
maldades  contra  subditos  ó  posesiones  españolas.  Aña- 
dióle que  las  pragmáticas  vigentes  así  lo  ordenaban  á 
todos  los  gobernadores  de  Indias ,  sin  permitir  en  caso 

alguno  su  infraccioo.  En  efecto ,  mas  de  veinte  antiguos 
flibusteros  habían  sido  ahorcados  en  la  Habana  y  en  San- 
tiago, y  mas  de  coatrocientos  prisioneros  franceses  tra- 
bajaban en  las  obras  ^  caálilios  de  la  cajpiial  de  Cuba  en 
aquella  época  ^. 


Vcansf>,  en  el  Arcb.  de  Ind.  de    yiL«  en  los  eoadernos  de  la  antiglit  et- 
SeTilla  ,  laa  ultimas  cartas  de  Manza*    criiiuú  de  gobierao. 
Deda  al  liey  j  variaa  providencias  iii- 


CAPÍTULO  OCTAVO.  I 

I 
! 

•  I 
Galiccat  4a  O.  Di«go  dt  CMHnñ.  •*  HÍIUm-  *  Cttinrios — Tona  de  GiiUgNa 
de  lodias  per  loi  flibutoroi .  —  Los  dtttnj»  mi  escuadra  inglesa.—  No  la  per- 
mite GórdoTa  entrar  en  la  Habana.  —  Progresos  del  tabaco.  —  Colonfiacion  | 
francesa  en  la  Laísiann  —  Pundacioti  de  Panz  icola  pfir  los  üápa&oles.  —  Muerto  ¡ 
de  Carlos  II  y  advenimienio  de  Felipe  V.  —  Gobierno  de  D.Pedro  Beniiezde 
Lugo.^  Combale  naval  entre  franceses  é  ingleses.  —  ludultan  estus  k  Trinidad.  , 
^Orgaoizacion  de  las  milicias  de  esta  tüIí.— MoerU  de  Lago.  --PriBKrt  to- 
tfrioidad  á§  D.  Luis  Chacón  y  D.  MieoUi  Ghirino.  ^Sooom  It  flakm  á  Saa 
AgoiMo  d«  Ja  Florida.   ArmanMOtoi  iaglosea.  ^  Folii  eipadicion  de  conarói  ¡ 
da  Saatiaga  eoatit  ana  de  tas  eeleaias.— Haarta  del  obispo  CoBpostala.— 
Acontociroienioa  de  la  guerra  en  Bspnnn.  —  Las  escuadras  franresas  proteges 
ft  Cuba. — Breve  mando  de  D.  Pedro  de  Villarin.  —  Su  muerte.  —  Expedición 
flODtra  los  inclt^'^e?  de  la  Carolioa.  —  Vicisitudes  de  la  gaena  de  sncesioo.— -  , 
Obispo  D.  Gerónimo  Valdés.  *  . 


Ascendido  Manzaneda  á  la  presidencia  de  Sanio  Do- 
mingo, entregó  en  la  Habana  el  mando  en  S  de  octubre 

de  1G95  al  general  de  galeones  D.  Diego  de  Córdova 
Laso  de  la  Vega  S  ya  muy  conocedor  de  la  isla,  ha- 
biendo acaudillado  la  flota  de  4678  y  comandado  bo- 
ques en  muchos  viajes  trasallánii(  os.  Vino  á  desempeñar 
su  cargo  Coa  la  cláusula  de  cedérselo  á  D,  Diego  de 
Viana  cuando  saliera  absueito  de  su  larga  causa,  que 
ya  se  le  seguía  ea  España.  Era  tiempo  en  que,  por  los 

<  Véase  su  no! ioin  biográfica, p.  118,  tomo  11  •  ¡Hec.  ftcgr:*  Atad.,  BitU dv 
¿«isladsCtttopor  el  A. 
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apuros  del  erario,  todos  los  mandos  de  América  se  be- 
Befioíaiian;  y  á  Córdova  le  Hevanm  por  el  suyo  «ca* 
Un'oe  mil  pesosó  eseodoe  de  plata^1l  lenieiido  también 
que  prestar  fíanza  por  diez  y  seis  mil  quinieoios  más. 
Semqjaote  medio  de  aliviar  las  urgencias  del  Estado  no 
patentizaba  solo  en  pobrera ,  sino  la  de  las  inleligeQcias 

que  corriaa  con  su  remedio. 

Logró  terminar  Gordo  va  el  recinto  amurallado  de  la 
plaza,  extendiendo  sos  frentes  á  la  bahía;  pero  se  fa- 
bricaron con  menos  solidez  ann  qne  los  de  tierra ,  cuyos 
terraplenes  y  fosos  tarahieo  se  adelantaron  en  su  tiem- 
po* Cuarenta  años  después,  como  oportunamente  lo  diré- 
mos»  consideróse  indispensable  derribar  la  mayor  parle 
del  muro  marítimo,  y  reemplazarle  con  el  que  ha  exis- 
tido hasta  una  época  reciente* 

Informó  aquel  gobernador  al  Rey  sobre  el  bnen 
porte  ,  la  regularidad  en  el  servicio  y  la  disciplina  de  las 
compañías  de  milicianos  que  llegaban  entonces  á  doce 
de  infantería  y  á  cuatro  de  ginetes,  entre  las  de  blan* 
00S9  pardos  y  morenos.  Por  él  fueron  creadas  otras  cua- 
tro, dos  de  infantería  y  dos  de  caballería,  con  gente 
voluntaria  de  los  partidos  inmediatos  á  la  plaza.  Tam- 
bién expidió  machiis  patentes  para  que  se  armaran  en 
corso  y  mercancía  los  marinos  mas  prácticos ,  cutre 
ellos,  el  mtrépido  Juan  Vázquez»  regidor  de  Irinidad| 
que  se  siguió  distinguiendo  por  su  temeridad  afortunada 
y  por  sus  muchas  presas.  Aunque  sin  directas  faculta-  • 
des  los  Capitanes  Generales  de  la  isla  para  despacharlasi 

<  \hm,  m  «1  I<mM  1 4«  la  Ctlae.  couia  aita  bfcho,  il  eml  le  nOmé 

éeiraMMltoi  rtmt  <lf  li  BiU.dt]t  lamUtoal  titalo  da  m  BOBhrattinrt^ 

Bid  Aeid.  dt  la  Hirt.,  naa  eerliScaeioa  copiada  aa  to  «ndiraos  de  la  asUgoa 

da  ioa  aanrWaa  di  Udrdaitt  m  qaa  eieriliaaia  da  gnMana  da  la  Habana* 
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haflla  que  fle  las  coolirió  el  Rey  como  yetóte  y  cbcoanos 

despaes,  se  las  delegaron  desde  macbo  ñnies  los  Vire- 
yes  de  Nueva  Espaoat  cuando  las  pidieroa  para  iieapos 
ycasoi  neoesarios. 

Fué  el  trienio  de  1693  á  1G95  para  Cuba  boDaiKíible, 
meaos  por  las  veaU^jas  oonsegoidas  en  sus  aguas  y  eo 
'  Saoto  Domingo  oonlra  los  fraeoeaes»  que  por  el  fomealo 
que  tomó  su  agricultura  con  varias  expedidones  de  ne- 
gros traídos  por  los  ingleses »  y  coa  los  perpétuos  con- 
Irabandos  de  loa  bolandeseSt  á  pesar  del  rigor  con  qbe 
haUa  perseguido  esos  tratos  Hanzaneda.  Péfo  ae  adver-> 
lían  nublados  por  el  horizonte  eu  los  dos  años  siguientes 
anunciando  muy  sérias  tempestades.  Luis  XIV,  ai  sa* 
ber  las  que  acababan  de  sofrir  sns  establecimieotoa  ea 
aquella  Antílla,  se  preparó  sin  perder  tiempo  á  formida* 
bles  represalias.  Dos  escuadras  á  cargo  de  Üésaugiers  y 
de  Pointis  se  reanieron  en  la  Guadalupe  ^  en  el  otoSo 
de  4  696 ,  á  las  órdenes  del  último,  para  «npraider  una 
invasión  en  las  posesiones  españolas. 

Como  los  demás  gobernadores  de  Indias,  convocó 
Córdova  entonces  á  los  milicianos,  anmentó  apresura- 
damente la  artillería  de  la  muralla,  encureñando  y  mon- 
tando cuantas  piezas  pudo;  y  entretanto*  Arancibia»  mas 
amenazado  aun,  permaneció  meses  enteros  vigilante  coa 
la  guarnición  y  gente  de  armas  de  Santiago.  Pero  no 
descargó  sobre  uno  oí  otro  punto  la  tormenta.  Aquel 
vice-almirante  francés  se  reforzó  en  Haiti  con  mil  tres* 
dantos  hombres  9  acaudillados  por  DucassOi  y  limitó 
aquel  año  sus  operaciones  á  amenazar  alternativamente 
¿jamaica  y  á  la  plaza  de  Santo  Domingo»  logrando  solo 
ahsanar  algunas  presas*  Las  Antillas  ofrecían  enloaces 
mas  perspeclLva  de  defensa  que  de  lucros  á  la  codicia  de 
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PoÍDiíSt  coyos  proyectos  fluctuaroa  lodo  aquel  iovieroo 
entre  ÍD?adir  á  Verecmz  ó  á  Portobelo»  ee  donde  sopo- 
nia  qae  estovieran  los  galeones. 

Eo  abril  faé.cuaodo  salió  de  Santo  Domingo  con  siete 
iiaTioe  de  odióla  y  cuatro  á  sesenta  cañonesi  ireoe 
fragatas  y  bergaolioes  y  seis  barcos  menores,  con  más 
de  cuatro  rail  combatientes,  haciendo  rumbo  directo  á 
Cartagena.  £1  maestre  de  campo  D.  Diego  de  loe  ftios, 
que  gobernaba  aquella  plaza ,  siempre  tan  expuesta  y 
saqueada  ya  dos  veces,  KíconcenLrando  su  corta  guar- 
nición y  algunos  milicianos,  contaba  apenas  setecientos 
dncoenta  hombres  para  defender  tres  defectuosas  forta* 
lezas  y  un  recinto  dilatado.  Resistid  sin  embargo  con  fir- 
meza  desde  eM3  de  abril,  en  que  desembarcó  Pointis, 
hasta  el  3  de  mayo  en  que»  tomado  á  viva  fuerza  el 
Alerte  exterior  de  Bocachica  y  consternado  el  vecindario 
con  el  bombardeo,  le  obligó  á  capitular  después  de  ma- 
tar ó  herir  á  mas  de  cuatrocientos  sitiadores.  Pródigo  en 
conceder  honores  militares  á  la  guarnición ,  y  seguridad 
personal  á  las  familias,  mosiróse  el  avariento  francés 
inexorable  eo  exigir  la  total  enir^  de  alhajas»  de  fon- 
dos púUicos  y  aun  particnlares*  Afortunadamente »  ha- 
bían escondido  los  de  Cartagena  y  puesto  en  salvo  lo 
mejor  de  so  peculio.  Aun  así,  los  despojos  que  arrebató 
el  vencedor  á  aquel  pueblo  desgraciado»  pasaron  de  trece 
millones  de  francos,  incluyendo  como  una  quinta  parte 
que  se  apropió  Poiatis  de  lo  distribuido  en  el  reparto.  Con 
todo  su  ascendiente  no  impidió  Ducasse  que  cometiesen 
horriblesexoesos  los  flibosteros  al  mitrar  en  la  dudad,  sin 
respetar  ni  capitulación^  ni  bienes^  ni  pmonas.  Irritado 
Pointis  con  su  desobediencia  y  su  barbarie ,  les  privó 
luego  de  la  parte  que  les  correspondiera  en  los  rescates. 
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Eilft  resolución  no  ia  supieron  sino  estando  ya  en  alta 
mar  y  dirigiéodoae  á  Samo  Doningo « deapoes  de  eva* 

cuar  aquella  plaza.  Nada  pudieron  eolODoes  para  conte- 
nerlos ias  exhortaciones  de  Ducasse :  se  duHgieroo  otra  vez 
á  Cartagena.  De  sos  fiarooes  atropellos  eaa  sos  babitanles, 
el  menor  fué  el  nuevo  rescate  que  les  impusieron.  Des- 
pués de  despojarlos  ea  esta  segunda  invasión  hasta  de  sus 
vestidos,  se  repartieron  á  treinta  imi  pesos  de  botin  por 
plaia;  i  y  aquellos  bandidos  pasaban  de  seíscientcisl  «  Es 
»  preciso  convenir, »  dice  el  P.  Charlevoix  de  sus  mismos 
oompatriotas»  <^  que  la  gloria  que  ios  franceses  adquirie- 
9  ron  eon  su  valor,  la  ensuciaron  aili  con  crímenes  odiosos 
»  y  excesos  irritantes ;  violaron  la  capiiolacíon  ,  profth- 
»  naroQ  ias  iglesias ,  robaron  sus  ornameDlos  y  iiasla 
»  los  adornos  de  las  imágenes  y  de  ios  altares ,  abando- 
»  Dando  en  el  hospital,  sin  alimento  ni  socorro,  á  gran 
»  número  de  enfermos  que  perecieron  de  hambre.  » 

Las  liebres  allí  reinantes,  de  que  el  misino  Poiutis  ha- 
bla enfermado,  y  la  aparición  de  nna  escuadra  inglesa 
en  las  Antillas,  le  habiaa  obligado  á  evacuar,  apresura- 
damente á  Cartagena  y  á  dirigirse  á  £uropa  algunos 
dias  después  ^. 

El  ii  de  mayo »  ya  fuera  del  canal  de  Babama ,  se 
encontró  con  ella ,  gobernada  por  Lord  Neville  que  le 
apresó  uno  de  sus  bolantines ,  sin  lograr  otras  ventajas 

•  Véanse  í/ifíoí re  tlíj  f'iralcs  l'libus-  1697,  por  el  barón  de  Pointis.  Ami- 

Hert ,  ^tr.    por  Arcbonboltz ;  Hisioire  lerdam,  1698.  Esta  pul)licn?ion .  de  na 

de  Saini-búmmyue ,  por  el  I*.  Charle-  autor  mejor  ioformado  de  lo»  áecbos 

Toixi  UisUiire  marUime  de  ia  trance,  por  que  ninguao  otro ,  prcteata  los  testimo* 

Giliriii;  Biogrt^hia  navalis,  hj  Joho  Nto¿ma?  auiunz.Kios,  ituparcmie^  }  ía- 

ChiiDoek,  tMno  II,  ámdñ  la  pág.  17  É  hacieiiUa  sobre  It  perrertidad  de  ¡m 

U  74,  7    >Aai<M  <t<  VtspiditiM  4»  aitigtm  flUrastem  di  América. 
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por  la  oderidad  con  que  maniobraros  loa  francesaa  \ , 
menoa  iDCeresadoa  entonces  en  pelear  qne  en  conaervar 

lo  que  llevaban  Averiguando  Neviüe  por  los  mismos 
prisioneros  que  loa  flibosteros  habían  retrocedido  á  re- 
sarcirse con  nn  nuevo  saqueo  de  la  infeliz  ciudad  de  lo 
que  les  habia  usurpado  el  almirante  francés  en  el  primero, 
'  dirigió  su  rumbo  á  aquella  (riaza  á  toda  vela  y  tropezó 
con  ellos ,  cuando  yenian  de  completar  su  esquilmo ,  en 
loB  primeros  días  de  julio.  Esos  ñieron  los  postreros  de 
la  vida  de  la  tremenda  asociación  de  malhechores  que 
con  aqoel  nombre  habia  consternado  mas  de  sesenta  años 
la  Américs  española.  Cogiéronles  sus  tres  mcgores  bu- 
ques los  ingleses,  destinando  á  cadena  perpetua  á  sus 
tripulaciones.  Otros  dos  lograron  refugiarse  con  GrafT 
en  la  costa  francesa  de  Santo  Domingo ;  teniendo  aili 
que  renunciar  los  que  los  guarnecían,  á  una  vida  Uin 
azarosa  como  inicua;  y  los  demás  desaparecierou  en 
las  olas  con  sn  gente  y  con  siis  robos.  Al  aclarar  el  8 
de  aquel  mes ,  parle  del  armamento  inglés  hko  una 
entrada  en  Pelit-Goave,  en  donde  Ducasse ,  que  acababa 
de  regresar  de  Cartagena ,  huyó  desnudo  para  no  caer 
prisionero.  Aqnel  pueblo  fué  devoradó  por  ta»  llamss  . 
sin  que  cayeran  en  manos  de  los  invasores  mas  que  al- 
gunos ^clavos  y  unos  cuarenta  mil  pesos  de  despo^. 
También  los  corsarios  de  la  Habana  y  de  Santiago  en 

*  Véaia  Jtograp^noMllf,!»!  Mu  /ron^if.  Segao  Tartet  Uognifías,  ^uan 

Cbnrnock;  j  CiDpMI,  £t'w>  úf  lAe  Bernardo  De  jVnn,  rarw  d»  Poínlíi» 

Admiráis.  nació  en  1645  y  murió  cerca  ífe  Paria 

'  Véanse  Wcí/ioí  '  ■  ?     tw',  ílFxmé-  en  1707,  desípne?  tfr  hnhor«p  d5<íingTií- 

ling  ,  Ilittoire  det  Ilibutiiers .  cap.  iii,  do  en  Iüs  [)nnci¡ja¡C8  balalliií  uuiritimaf 

páp.  I;  Van  Tpnnc,  iJittoire  g<'nrrn\e  de     tiempo  basta  llegará  la  c(a$ie  (|q 

é$  la  Mtr<M,  tomo  III ,  págs.  «ifi-itíS;  lemente  general. 
liéltNi  fie  i^  plui  ^IMrti  vmiH 
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esos  dits  vengaroD  la  inn«ioD  de  Cartagena  sobre  las 

oolonias  íraocesas  de  la  misma  cosía,  arrebaUadolea 
los  buques  de  au  Iráfíco »  auareses»  sos  esclavos  y  hasta 
stfs  familias»  como  sí  iratarao  de  reprodocir  ah<fra  con 
sus  excesos  al  flibusterismo  destruido  por  Neville  sus 
mayores  eoemigos.  Se  recrearon  ellos  eutooces  en  ser  para 
sus  reliquias  y  sus  antiguas  guaridas  otros  flibusieros. 
Apresaron  cerca  de  Baracoa  la  embarcación  en  que  el 
segundo  de  Ducasse,  el  conde  de  Boyssi  Raymé,  acudía 
de  Cabo^Francés  con  alguna  ftierza  á  socorrer  á  Petil- 
Goave.  Boyssi  murió  de  sus  heridas  en  el  mismo  Bara* 
coa ,  y  su  gente  fué  llevada  á  trabajar  en  las  forlifíca- 
ciones  de  la  Habana  con  grillos  en  los  piés.  Hubiera  sido 
enlonoes  de  una  vez  destruida  coda  la  colonización  frao* 
cesa  de  aquella  isla  con  la  nueva  jornada  que  en  la  plaza 
de  Santo  Dommgo  aprestaba  Manzaocda »  si  la  paz  de 
Ryswik*  que  se  firmó  el  SO  de  setiembre,  no  terminara 
las  hostilidades,  reconociendo  ya  como  definitiva  propie- 
dad de  Luis  XIV,  lo  que  sus  vasallos  babiaa  usurpado, 
estando  en  pez  con  España  y  por  innobles  medios. 

Un  mes  antes  entraron  en  la  Habana  los  galeones  y 
la  flota  mandados  por  D.  Ignacio  de  Bairios  Leal  con 
cerca  de  treinta  millones  de  pesos  del  Erario  y  de  partí* 
culares.  Esperaban  noticias  del  estado  de  los  mares 
para  seguir  el  viaje  á  Cádiz,  cuando  se  presentó  con 
su  escuadra  ^  Lord  Neville ,  pretendiendo  entrar  en  el 

■ 

*  Sobre  este  iocideota  htr M  d  Arcb.  lat  flianu  ftnnidai  «xtrujeiti ,  tarta 

de  lod.  de  Sevilla  algunas  cartas  orígi-  leer  el  signieota  párrafo  del  tomo  II 

nales  de  Cf^rdora  y  Barrio?  Leal  al  Rej.  de  la  Biographia  navalis  de  Charoock: 

Pero  pnrn  coiii|írcn(ler  cuán  errada-  .  On  llie       ju!y,  iNeville  with  iho 

meotr  intorpretaban  entonces  los  iogic-  i>8quadron  arrivcd  at  tbe  HaTanoab. 

se5  las  oblipeiones  de  iag  aulondades  »He  immediately  made  hU  situation 

espa&oiai  de  América  con  respecto  á  «and  waots  kuown  tp  tbe  goTernor^ 
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puerto  como  aliado,  y  anunciando  las  iastrucciones  que 
tenia  de  su  gpbienio  y  del  embajador  de  España  ea  Lod* 
dres  para  regresar  á  Earopa  eacoltaiido  á  aqoelloa  rióos 
cargamentos.  Por  mucha  confianza  que  mereciese  inspi- 
rarles el  carácler  personal  de  Nevilie»  no  ienian  facultad 
Córdova  y  el  general  de  los  galeones  para  admitir  en  el 
poerto  á  nn  armamento  extranjero  tan  considemblo,  ni 
confiar  mucho  menos  á  su  guarda  las  riquezas  de  Vera- 
cruz  y  Portobelo ,  consignadas  á  Sevilla  bajo  responsa- 
bilidades tales  que  solo  con  nna  órden  del  Rey  podían  al- 
zarse. Además  de  no  traerla  Neville  ,  se  conservaba  muy 
viva  aun  la  memoria  de  la  sorpresa  y  toma  de  Jamaica 
en  plena  paz,  para  poner  ahora  á  merced  de  sas  usurpa- 
dores una  importante  plaza,  mas  de  sesenta  buques  y 
un  caudal  inmenso.  Respondieron  Córdova  y  Barrios  al 
mensaje  del  almirante  inglés,  demostrándole  con  esme- 
rada urbanidad  que  sus  deberes  se  oponían  á  sus  deseos. 
Pero  tan  vivamente  se  resintió  Neville  de  una  negativa 
que  interpretó  como  una  ofensa  á  su  palabra  y  probidad 


»  wbo  suppoijing,  perbapg,  thal  grati» 
Btnde  oagíit  nevar  fnlarfin  wíth  poli- 
MÚeú  «Menas»  notonlr  peremptortly 
»rafaMd  Citt  l«et  idaútlaAoe  ioto  thi 

sport,  bal  also  denied  tbat  relief  to  nn* 
•ettsKona  distress  wbieh  bamanitj  alo> 
»ne  oughl  to  have  taaght  him  to  Hdmi- 
»ni<iler.  —  As  nn  afldifional  afíroni  lo 
x>  tlie  Ihuiour  and  integrity  of  the  British 

•  nation,  when  the  vice-admiral  iO" 
»formed  tbe  general  of  tbe  galleonf, 
» wbieh,  ttit  fortonately  bappcned  for 
•Iben,  badrtaelied  Iba  Hatiootti  iii 
•eafetj,  tlMt  he  wti  tirÍTed  there  i» 
perder  lo  conduct  aod  eottioj  tbrm  te 

•  Eorope,  for  wbícb  parpoa«  ulooe  tbe 
pM^pcditMNi  hod  boeo  ofidertaken,  tl)e 


*  * 
»Spaniardia  pialo  terms  exeoiod  bün- 
•idffroBOeceptíng  bis  proteetioo.  Tbe 
•diireipeet,  tnd  ledeed,  togiititido 
»ibewB  b|  the  Speeiards  fe  thii  eect* 
•sien,  n  tbns  aeooonted  by  GooipbeU. 
»  (Uoetof  ihe  Admiráis)  tbe  Inie  raiiot 
«howtrer,  bolh  of  h\?  (tbe  peneraf's) 
nand  the  fíovertior  í  conducl,  migbt 
sprobably  be,  tli^ir  f^nr  of  having  a 
•  place»  of  (be  greateist  coQ»equence, 
»ÍD  tba  West-Iadids,  aod  tbe  rícbesl 
>leelorthelage.  for  tbere  were  ifty 
»  nflliopo  ea  betrd  tbe  felleeü,  tebea 
«al  eaee,  inee  Mh  bad  beea  MI  in 
>lbe  admiral'!  pewer,  if  be  had  beea 
» eoee  adnil|ed  Milo  tbe  havea.  a 
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que ,  810  reponer  víveret  y  agaa  eo  Matanzas,  ni  en  Ma-^ 
riel,  cingló  por  el  norte  hácía  la  coala  de  Virginia,  don- 
de, ai  pudiera  creerás  en  ese  aaerto  al  hiatoriador  David 
Hame  y  otraa  crdnicaa  britioieaa,  murió  poco  despoea 

de  sentimiento. 

De  las  posesiones  ultramarinas  no  fué  por  cierto  Cuba 
la  qoe  ae  aprovechó  menos  del  respiro  que  el  tratado 
Ryswik  dio  á  su  metrópoli  y  á  las  demás  potencias 
europeas.  Con  el  reciente  exterminio  de  los  flibusteroSy 
con  qoieoes  no  hubo  nonca  ir^aa,  por  primera  ves 
conocieron  las  Antillas  laa  venlajas  de  la  paz,  y  no  le 
proporcionó  tantas  ningún  medio  como  el  qne  prolabia 
preciaamente  el  gobierno  español  con  mas  rigor.  Todos 
ana  pueblos,  aín  excepción  de  so  misma  capital,  organi- 
zaron tan  activamente  el  contrabando  con  las  coloaias 
extranjeras ,  que  Córdova,  el  gobernador  de  Santiago; 
sos  tenientes,  ain  gnarda-coataa,  ni  foerzaa  para  repri- 
mirlo, prefirieron  unos  disimularlo,  é  interesarse  los  otros 
en  ios  lucros.  Puerto-Príncipe,  Sancti-Spiritusy  Villa- 
Clara  camUaben  sus  búllos  con  los  ingleses  y  los  holan- 
deses por  las  caletas  de  ambas  costas.  Baracoa  y  San  lean 
de  ios  Remedios  los  recibían  directamente.  Bayamo  por 
Puerto  Mota  y  Manzanillo ,  anclaje  babilnal  de  loa  tra- 
ficantes holandeses*  Santiago  y  Trinidad  por  la  multitud 
de  caletas  de  sus  costas  ,  y  la  Habana,  por  Matanzas,  el 
Mariel  y  Batabaoó. 

Córdova,  enemigo  de  ponér  ccNrtapisas  al  cultivo 
mientras  las  órdenes  del  Rey  no  le  estrechasen ,  dió  es- 
timulo al  fomento  que  tomaron  las  siembras  de  tabaco 

» 

'  U  pnz  de  Ryswik  M  flnidel7<le  seticmbra  de  IW  y  le  rtiileé  bi| 
jpoco  Utmpo  dcspnes. 
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en  laa  momas  cercantos  de  la  capital.  Se  fomentaron  en 

80  tiempo  en  toda  la  isla  mas  de  veinte  iogenios  nuevos 
COA  algonaa  introducciones  de  negros  recibidas  fuera  de 
registro,  y  también  tomó  algún  vuelo  la  ganadería,  libre 

aun  de  las  trabas  que  después  fa  entorpecieron.  El  trá- 
iico  licito  de  la  isla  con  las  demás  posesiones  americanas» 
aunque  muy  reducido  por  el  que  se  bada  ilicitamenle, 
pudo,  después  de  un  siglo  de  inquietudes,  orgamzar 
sus  correspondencias  y  remesas* 

BespíraroD  también  por  primera  vez  las  coUmias  de 
Florida  con  tanta  propiedad  apellidadas  entonces  « los 
presidios.»  Menos  por  su  clima,  para  la  América  espa- 
ñola era  aquella  región,  por  sus  otras  condidoDes 
físicas,  lo  que  es  hoy  para  Europa  la  Sibería.  La  esterili-* 
dad  de  su  suelo  litoral ,  la  íodole  indepetidieate  y  suspi- 
caz^ de  sus  indígenas  cerraban  allí  siempre  la  puerta  á  la 
agrículiora  y  colonización  castellana,  que  num»  llegó  á 
internarse  ni  salir  del  radio  do  las  íorlíñcaciones  de  San 
Agustín,  de  San  Maleo  y  San  Márcos,  £1  funcionario, 
el  colono,  el  sacerdote  y  el  soldado,  sin  distinción  de 
clases ,  no  consumian  mas  alimentos  que  los  que  irre- 
gular y  trabajosamente  recibían  de  Veracruz  y  de  la 
Babana»  á  cuyo  gobernador  estaban  sometidca  sus  co- 
mandantes militares ,  como  lo  estaban  sus  iglesias  á  la 
diócesis  de  Cuba.  Solo  les  daban  carne  fresca  las  aves  y 
contados  cerdos  de  sus  corrales ,  ios  pájaros  y  algunos 
raros  corzos  que  se  proporcionaban  con  sus  arcabuces» 
Girdova  sc  aprovechó  de  una  época  tranquila  para  so- 
correrlos ámpliameote  con  los  fondos  y  atrasos  recibidos 
en  la  flota  de  Teracruz  en  4696  y  97.  Les  envió  gran 
parte  de  sus  pagas  atrasadas,  con  trabajadores,  reclutas  y 
medios  suücientes  para  que  el  gobernador  de  San  Agus- 
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U&»  D.  Laureano  de  Torrea»  terminase  el  caslUb,  ma* 

chos  años  aules  emprendido  eii  una  plaza  cu\os  uiuros, 
«mas  que  dique  coaira  el  mar  %  pareciaa  cerca  de  al« 
>  gon  jardín. » 

Á  pesar  de  su  despegada  condicioD,  se  amansaron  los 
indios  flondanos  cou  el  ejemplo  y  persuasión  de  los 
misioneros  que  les  había  enviado  el  obispo  Gompoatela. 
Sacudieron  entonces  por  primera  vez  aa  largo  retrai* 
iniecto.  Comerciaron  con  a^juellos  pueblos  y  aun  llegaron 
sus  lancbones  á  trocar  en  la  Habana  sus  peces  salados, 
su  ámbar  y  sus  extrañas  aves ,  por  baratijas,  por  armas 
y  hasta  por  dinero,  cuyo  valor  ya  conocían.  De  ^los 
tráficos  sacaron  mas  de  ciento  ochenta  mil  pesos  en  el 
ano  de  4  698. 

Además  de  las  tierras  aledañas  á  aquellos  puestos  mi* 
litares  de  los  españoles,  habitaban  las  tiíbus  indígenas 
extensas  y  amenas  localidades  entre  el  Mississipí  y  las 
costas.  Después  que  murió  Solo  y  desapareció  de  allí  su 
hueste,  no  penetró  la  civilización  en  siglo  y  medio  por 
la  dilatada  zona  que  se  extiende  entre  el  Océano  y  la 
expléndida  corriente  qoe  sirvió  de  sepulcro  á  aqoel 
guerrero.  En  1673,  con  nociones  vagas  de  aquel  país, 
dos  franceses»  un  mercader  y  un  misionero,  se  intro- 
dujeron por  los  ríos  y  lagos^  del  continente  septentrio* 
nal  y  descendieron  el  gran  rio  hasta  el  estado  actual  de 
Arkansas.  Tenaerosos  de  empeñarse  mas  adentro,  re* 
trocedieron  á  Quebec  á  referir  su  exploración  al  gober* 
nador  de  la  Nueva  Francia  ó  Canadá;  que  asi  empezó  á 
llamarse  desde  luego  la  región  austral  de  América  des- 
cubierta por  Verazzani  y  Cartier  á  principios  del  ai- 

I  VáM9  9\  Eñmfo  erwiaófitú  U    FMAi  por  Cárdenas  Gano, 
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q\o  XVI.  Fijándose  en  el  itinerario  de  este  viaje  y  en  los 
detalles  del  loca  Garcilaso  de  ia  Vega  sóbrela  infeliz  em- 
presa del  valieote  Soto»  Roberto  Cavetier  de  La  Salle 
francés  de  instinto  y  genio,  adivinó  los  vastos  países  que 
fecundaba  aquel  rio  desconocido ;  recorrió  todas  sus  már- 
genes y  pereció  á  principios  de  i  687  aaesioado  por  ios 
foragidos  qae  le  acompañaban*  Impidieron  luego  las  vi-  . 
cisitudes  de  la  guerra  que  se  aprovechasen  los  france- 
ses de  aquel  descubrimiento ,  basta  que  en  febrero  de 
4690,  Ibervílle,  hidalgo  natural  del  Canadá,  ancló  en  la 
embocadura  dei  Mississipí  con  cuatro  embarcaciones  y 
doscientos  colonos*  casi  todos  del  mismo  país  que  su  cau- 
dillo. Mientras  remontaba  sa  corso  hasta  el  territorio 
ád  la  salvaje  tribu  de  los  Natchez,  fabricaba  también  un 
fortín  á  la  entrada  de  la  barra  del  gran  rio;  fundaba 
allí  la  colonia  de  Biloxi,  y  después  la  de  jJóbila.  Y  en- 
tretanto el  almirante  de  galeones  D.  Andrés  de  Arrióla, 
mas  al  N.,  también  echaba  los  cimientos  á  la  ciudad  de 
Paozacola,  cumpliendo  con  las  instrucciones  dei  virey  de 
Méjico,  qne  creyó  crear  allí  con  ese  poeblo  nuevo  y  al- 
gunas fortificaciones  un  ¿niemoral  seguro  para  la  Flo~ 
rtda  y  protector  abrigo  para  la  navegación  del  golfo  Me- 
jicano. 

*  El  Knsauo  cronológico  para  la  hiS'  ritorío  de  los  Hiñeses  fué  aiesitiado  por 
loria  de  la  Florida  por  C.  Caco  j  gran  los  mismos  compatriotas  suyos  que  le 
náiiiero  éa  erdnfeai  ex(ranj«ra«  da  Amé*  aeomptAabaa ,  el  SO  da  manto  de  1687. 
rica  detallaa  las  iacnntonee  dé  cata  cé*  V. :  ItmwU  kMmiqw  éu  imitr  w- 
labre  vmero  rraneás  por  le  iolarier  da  yag9  ia  M.ie  la  SaUe,  ato. ,  ala.  •  por 
la  parta  toplentrional  del  continente,  en  Míebell.  ParU.  178S;  Bittoire  ia  la 
deodo  reconoció  todo  el  curso  del  Uis$i-  TiouvtUi  France,  por  CharleToix;  Ut 
«sipl.  Cavelier  era  natural  de  Ronfn  ;  Navigatevrs  francaii,  por  Guérin,  y 
emprendió  «u?  vintp?  con  ta  protección  otras  muchas  obras  anticuas  y  me* 
del  goluernu  friinces ,  y  uu  habia  llegado  deroai. 
aua  u  cmcucnu  moi  cuando  cu  el  ler« 
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Grandes  eran  las  mudanzas  que  se  preparaban  por 
entonces  en  ia  situación  política  de  España.  A  ios  treiiiU 
y  nneré  años  de  lánguida  existencia  se  extingnia  sin  sn- 
oesion  la  de  Cárlos  II ,  postrer  rey  de  la  dinastía  de 
los  aoslriacos.  Para  arrebatar  su  herencia,  recia  lucha  de 
intrigas  y  de  amaños  sostuvieron  los  príncipes  de  Europa 
•  jnnto  al  lecho  del  monarca  moribundo,  que  empleó  sos 
dos  últimos  meses  eo  diciar  y  reformar  t^lameQios. 
Cediendo  á  la  justicia  y  al  derecho  ^  habia  nombrado  su* 
cesor  suyo  en  un  principio  á  su  sobrino  el-  jóven  eiedcr 
de  Baviera.  Pero  murió  este  príncipe  en  la  in&incia ;  y 
trabajando  en  el  débil  Cárlos  luego  las  insinuaciones  de 
su  esposa  doña  María  de  Neoburg  y  de  la  casa  de  Aus- 
tria, designó  en  su  lugar  al  hermano  del  emperador,  al 
archiduque  Cárlos.  Por  último ,  lograron  la  destreza  del 
embajador  de.  Francia  y  la  inlluencia  del  Pootíbce  sobre 
un  enfermo  tan  apocado  de  razón  como  de  cuerpo,  que 
por  óltimo  eligiera  por  sucesor  suyo  al  jóven  duque  de 
Aojou.  blra  el  segundo  nieto  de  doña  María  Teresa,  ber* 
mana  paterna  del  monarca  testador»  que  al  despcH-, 
sarse  en  1659  con  Luis  XIV  habia  renunciado  todos 
sus  derechos  á  la  corona  de  España.  Pero  se  los  res- 
tituía el  testamento  de  Cárlos  li  al  príncipe  eiegido, 
que  era,  deq)ues  de  muerto  el  de  Baviera,  su  deudo 
mas  arrimado  por  la  sangie,  excepluando  ¿i  su  her- 
mano mayor  el  duque  de  Borgoña,  que  como  presunto 
heredero  del  trono  francés  no  podia  optar  al  de  España. 
Suponen  varias  crónicas  que  el  ambicioso  Luis  XIV  se 

*^  V.  CommiarUít  de  ía  guerra  de  ao XVIII data  Atilorfo  ^esfrofie  A. 

Etpaña»  por  el  marqués  de  San  Fe-  paña»  por  D.  ModMlii dala  Poeote»  j 

lipe;  la  E'tpafin  finjo  los  mies  d  la  Otras  muchas  obras  qae  (rataa  de  eata 

Casa  de  fíorbnn,  por  Wüiíjm  Coxo,  ndi-  ímportaata  Cfilta  bislórica  da  Bgfifta. 
(ÍQUadii  porl>.  Aadréti  A|Qri9Íi  9t(Q« 
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preparó  part  ian  gran  crisis  política  dásele  qae  le  reveló 
8u  sobrina  Luisa  de  Orleaos,  primera  esposa  de  Cários  U, 
qoo  ni  hombre  era  siquiera  quien  cefiia  corona  de  tan- 
vastoe  reinos*  Pero  escondiese  ó  no  en  la  tumba  la  malo- 

grada  Reina  ese  secrete,  explicábalo  el  afeminado  y  lán- 
guido aspecto  de  su  viudo ,  y  acabó  de  cooñroiario,  no 
logrando  tampoco  sucesión  de  su  segunda  esposa  Mariá  . 
de  Neoburg,  tan  jóven  y  bella  como  la  primera 

Eq  cuanto  espiró  eo  30  de  noviembre  de  4700,  cum- 
pliéndose una  de  las  cMuaulaa  de  su  testamento,  tomó 
las  riendas  de  la  monarquía  una  regencia  presidida  por 
ia  reina  viuda  y  compuesta  del  cardenal  Portocarre* 
ro,  arzobispo  de  Toledo,  de  loa  presidenles  de  Cas- 
tilla y  Aragón,  y  de  los  condes  deFrigiliana  y  Beoaven- 
te,  como  representantes  del  Consejo  de  Estado  y  la  gran- 
deza. £H8  de  febrero  entró  en  Madrid  con  el  nombre 
de  Felipe  T,  el  primer  rey  que  dió  al  trono  español  la 
casa  de  Borbon  ,  precediéndole  el  eco  de  una  hermosa 
frase  pronunciada  por  su  insigne  abuelo  al  despedirle: 
«  Ya  no  hay  Pirineos. »  Halagüeño  anuDcio  para  la  fra- 
ternidad de  dos  grandes  naciones,  si  la  diferencia  de  ín« 
doles  é  mlereses  y  los  políticos  accidentes  no  lo  desmin- 
tiesen luego. 

España  y  su  imperio  colonial ,  por  lo  mismo  que  ha- 
bían esperado  la  elección  del  sucesor  del  trono  sin  afán 
ni  conmociones  9  la  acataron  con  unánime  resjpeto  des- 
pees de  proclamada*  Aunque  no  fiillaron  por  todas  las 

provincias  y  colonias  funcionarios  parciales  y  favorecí* 
dos  por  la  casa  de  Austria»  desafectos  por  lo  tanto  á  Fran- 

«»  V.  Mémoiret  du  Duc  dr  saint-si-     las  de  p«  cénoro,  io  hl  l»prodlMÍdo  •!! 
mcn.  Rsla  curiosísima  obra,  aca^o  la    Dliclifti odiciooMi 
de  jQüjor  interés  pm  la  liiMoria  entre 
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cia ;  aoo  no  se  comprendía  en  ellas  por  aqoelloa  liem- 

pos  que  sobre  los  deberes  generales  prevaicciescu  las 
opioioaes  de  ios  iadividuos.  Fué»  pues»  Felipe  V  solemae- 
mente  proclamado  en  Cuba  come  en  los  demás  dominíoe. 
Pero  á  la  unión  de  España  y  Francia  sucedió  luego  ana 
lucha  larga  y  deslruclora^  en  que  la  Holanda  y  la  Ingla- 
terra* aunque  reconocieron  á  Felipe  Y  en  un  principio, 
después  se  aliaron  á  su  competidor  el  archiduque  Cárlos-, 
sobresaltando  con  su  poder  naval  á  la  Península  y  á  5us 
posesiones  de  Ultra  mar  á  un  mismo  itempo. 

La  conducta  de  Górdova  y  la  influencia  del  obispo 
Compostela  contribuyeron  á  que  ninguna  pasión  política 
estallara  entre  unos  habitantes  exclusivamente  dedica- 
dos á  sus  tráficos  y  predios.  Fué  aquel  acaso  el  primer 
gobernador  de  Cuba  que  lograse  enriquecerse  en  ese 
cargo  sin  suscitar  las  acusaciones  y  odios  que  otros, 
aunque  entre  sueldo ,  derechos  y  honorarios  no  pasaran 
de  cinco  mil  pesos  anuales  sus  entradas. 

Promovido  á  la  presidencia  de  Panamá ,  fué  relevado 
en  20  de  setiembre  de  1702  por  cl  maestre  de  campo 
D.  Pedro  Benitez  de  Lugo  gentil-hombre  del  elector 
de  Baviera ,  cuando  ya  desempeñaba  desde  el  año  an- 
terior la  asesoría  general  un  distinguido  letrado  haba- 
nero» D.  Nicolás  ChirioQ  Yandevali  ^\ 

En.pocos  anos  ptfsó  por  muchas  manos  el  gobierno  de 
Santiago,  sin  ocurrir  por  su  jurisdicción  y  costas  otros 
incidentes  que  los  que  en  su  lugar  dejamos  indicados. 
Después  de  obtenerlo  por  asiento  con  el  rey*  lo  empezó 
á  servir  en  SO  de  mayo  de  4  698  un  regifjkir  natural 

.      V,  BU  nolicia  biográfica ,  p.  5U1,       •*  V.  su  noticia  Inograüca,  p. 
lomo  Ui,  Dice.  Gtogr.s  Eita.'.,  üitt.  de    tomo  II.  DUe.  Geogr. «  E$tüi.,  Uití.  4e 
ta/iiad(CM«porol  á.  la¡tía4tCuba     9\  k* 
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de  la  Habana,  D.  Sebastian  de  Arancibia  Isasi,  qtie  ^ 
lo ^lesempeoó  por  espacio  de  ciaco  años,  y  le  sucedió 
él  casidlano  del  Morro  Mateo  Palacios.  Muerto  este 
gobernador  en  su  destino  en  i  4  de  octubre  de  1699, 
ejercieron  el  mando  polílico  los  alcaldes  ordinarios  de 
aquel  año  D.  Julián  de  Herrera  y  D.  Méroos  de  Larrea,  y 
el  militar  D«  Maleo  de  Hecbavarría ,  Ironoo  de  la  finntlte 
de  ese  nombre  en  aquella  ciudad,  y  sargento  mayor  de 
la  fuerza  que  la  guamecia.  En  82  de  octubre  de  4  700 
vino  á  reemplazarle  el  capitán  D.  Joan  Barón  de  Cha?es, 
que  luego  acreditó  gran  energía  al  es  ta  liar  la  guerra  lla- 
mada de  sucesión  y  romper  £spaña  hostilidades  con  la 
Gran  Bretaña. 

Previéndolas  va  desde  el  uto  ño  anterior,  se  Labia  au- 
ticipado  el  gabmete  de  San  James  á  destacar  á  las  Aoli* 
lias  imponentes  fuerzas  que  mandaba  el  almirante  Bem- 
bow.  De  aliados  ntilfsimos  se  trocaron  de  repente  los 
ingleses  entonces  en  los  enemigos  mas  temibles  de  los 
españoles.  Volvió  i  plagarse  el  mar  con  sus  corsarios ,  y 
su  superioridad  marítima  paralizó  en  largos  períodos  el 
Ira  íleo  de  la  isla  desde  los  principios  de  aquella  larga 
guerra. 

Ya  estaba  declarada^  y  no  habia  traído  Lugo  mas  re- 
fuerzos que  los  indispensables  para  reemplazar  las  bajas 
de  la  guarnición  de  la  capital.  Sin  embargo ,  socorrió 
con  un  piquete  de  reclutas  y  el  capitán  D.  José  Primo 
de  Ribera  "  á  San  Agustín  de  la  Florida ,  punto  eñtoii- 

V.  Jbuano  erowAigko  it  Ut  «auM  mwk  á'ingfeltrrf,  por  Siinl* 

FtorUas  por  ]>.  Galiriel  da  CftrdaDU  Groix;  fibarnock,  BUtgtvfMa  nanaUt^ 

Ci«»¡  OoériD,  ttUMn  warUim  da  (t  y  otm  rnnchai  obm  «olifiias  qae  re* 

ftúMUs  tomo  IV,  pági.  153  y  sigtiien-  Geren  loa  aconlaainienlaa  mar{ti&a<  da 

tea;  Carlons  de  Ducaste .  en  la  Ribl.  del  etla  épOM. 
Afaeoil  aa  Paria;  aitMrt  da  lü |W<f« 


Digitized  by  Google 


S48  HISTORIA 

cm  el  mas  amernaado  y  débil  de  las  posesiones  espaoo- 

ias.  MüQló  algunas  piezas  más  en  las  murallas ,  y  pre- 
paró á  las  milicias  para  que  pudieran  á  la  primera  señal 
armarse  todas* 

ReLi  ocedamos  algún  tanto  para  insertar  en  la  crónica 
de  Cuba  ia  de  saoesos  exteriores  que  se  ealazao  ooo  ella 
eslrechamenie. 

Al  vivo  interés  de  Luís  XIV  en  asegurar  á  su  nieto 
y  dinasUa  la  herencia  de  Urlos  U ,  plenamenle  corres- 
pondieron á  80  tiempo  por  mar  y  tierra  sos  esfoerxos.  Sin 
«esperar  á  que  se  declarase  nna  guerra  inevitable^  destiné 
considerables  fuerzas  navales  á  proteger  las  posesiones 
hispano-americanas,  y  traer  bajo  su  escolta  los  cauda- 
les hacia  dos  anos  detenidos  en  Veracroz,  Cartagena  y 
Pürlübelü,  por  el  temor  de  armamentos  enemi^^us  y  la 
inferioridad  de  los  galeones  destinados  á  defenderlos  i*es- 
pecto  de  los  que  pudieran  atacarlos.  Para  el  agotado 
erario  español  era  el  primer  afán  entonces  sobreponerse 
con  las  remesas  de  Veracruz  y  Tierra-Firme  á  los  pri- 
meros conflictos  de  un  rompimiento  general»  á  los  enor- 
mes gastos  de  la  guerra  próxima ,  mas  larga  y  alternada 
de  lo  que  en  sus  principios  calculara  nadie. 

Hasta  tres  escuadras  francesas  salieron  para  ese  des- 
tino de  Brest  y  de  otros  puertos  en  los  dos  anos  de  i  704 

y  1702.  Con  la  primera  se  puso  en  moviinieoto  á  Ha  de 
mayo  el  marqués  de  CoeUogon ,  llevando  seis  navios  de 
guerra  y  gran  número  de  trasportes  con  conáderables 
acopios  de  municiones,  armas  y  mercaderías  para  la 
Habana ,  Veracruz  y  los  puertos  principales  de  la  Amé- 
rica oentraU 

Cuando  ya  Luis  XIV  recelaba  que  se  dispusiera  la  raa« 
riña  augio-bolandesa  á  boslilizarios  con  cuarenta  y  ocho 
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navios  de  linea  y  muchos  mas  buques  meoores  aposta- 
dos en  sus  paerlos,  ordenó  qne  el  marqoás  de  Chá* 

leau-Renaud,  anclado  entonces  en  el  Tajo  con  veinte  y 
seis  de  gran  porte  y  otros  buques,  saliese  sin  demora 
pva  las,  Anlillas.  El  S  de  enero  de  4708,  se  hallaba  ya 
en  la  Hartínica,  donde  tuvo  que  emplear  mas  de  dos  me- 
ses en  disponerlo  todo  para  su  defensa  y  la  de  las  demás 
islas  francesas.  Sabedor  allí  de  qne  la  escuadra  de  Ck)et- 
logon  no  le  había  parecido  snfleiente  a!  general  de  las 
flotas  y  galeones,  D.  Manuel  de  Velasco,  para  dar  escolta 
á  sus  mal  armados  buques  y  mas  de  treinta  millones  de 
pesos  de  caudales  y  efectos  dispoeslos  á  cargarse,  Chá- 

teau-Renaud  con  diez  y  ocho  navios  y  nueve  bajeles  más, 
entre  brulotes,  íragatas  y  corbetas,  cingló  para  la 
Habana  el  4  9  de  marzo.  Antes  de  entrar  en  el  canal  de 
Babama ,  el  23 ,  se  apoderó  de  una  balandra  de  Nueva- 
York  y  dos  bergantines  ingleses,  y  el  9  del  siguiente 
abril  dió  fondo  en  aquel  puerto. 

Luego  referirémos  los  progresos  de  la  tercera  y  menor 
de  las  tres  escuadras  que  destinó  Francia  en  este  tiempo 
á  socorrer  la  América  española  y  á  asegurar  la  traida 
de  las  flotas. 

Según  los  papeles  de  este  tiempo ,  en  la  capilal  de 
Cnba,  tan  vedada  antes  á  los  extranjeros,  causó  tanta 
sorpresa  como  regocyo  la  presencia  sucesiva  de  las  dos 
escuadras  de  Coetlogon  y  Chátean-Renand.  La  ley  su- 
prema de  ia  necesidad  superó  entonces  á  las  inexorables 
exigendas  del  prohibidonismo :  que  allí  no  era  dande 
fnncionaba  la  Contratación.  Veíase ,  y  aun  muchos  no  lo 
creían,  que  sin  obí?táculo  ni  traba,  con  facilidad,  se  cam- 
biaban por  dinero  y  artieulos  d^  Francia  los  tabacos,  los 
azúcares  y  cuantos  efectos  de  la  tierra  existían  en  aqnd 
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puerto.  El  recuerdo  de  los  ciaco  meses  que  ea  él  per-  , 
manecieron  aquellas  fuerzas  navales  en  menor  6  mayor 
número ,  y  tan  excepcional  é  inesperada  ocasión  para 

dar  vida  al  comercio  y  á  la  agricultura  con  artículos  y 
aun  con  negros  de  otras  islas,  duró  después  los  muchos 
años  en  que  se  perdió  la  esperanza  de  que  podiera  re- 
aovarse  el  mismo  beneficio. 

Coeliogoa,  dejándose  algunos  buques  menores  ea  la 
Habana ,  habia  regresado  á  Francia  al  principiar  enero, 
sin  esperar  á  la  llegada  de  Chftteao-Renand,  y  en  el 
siguiente  mes  ancló  en  Bresi  sin  tropiezo.  Cháleau-Re- 
naud  se  apresuró  á  cumplir  su  principal  encargo,  el  de 
escoltar  las  flotas  de  Yelasoo.  Se  hallaba  ya  en  la  Habana 
la  de  Tierra-Firrae ,  cuando  con  solo  cinco  navios  se 
encaminó  el  25  á  Yeracruz  para  facilitar  y  dar  espuela 
á  la  salida  de  la  mas  interesanle  de  las  dos  expediciones, 
la  de  Nueva  España. 

A  pe^ar  de  ios  esfuerzos  de  Velasco,  tan  desapercibido 
andaba  eotonces  todo  lo  de  marina  en  aquel  puerto*  y 
tan  amilanado  el  ánimo  de  sus  negociantes  con  exagera- 
das nuevas  de  enemigos,  que  hasta  que  fondeó  aquel 
general  en  Yeracruz  é  hizo  constante  ia  presencia  de 
sus  imponentes  fuerzas  en  la  Habana ,  no  se  decidieron 
á  despachar  sus  remesas  y  cargamealos  para  Europa. 
Doloroso  relardo  que  con  causas  posteriores  y  aun  mas 
lamentables»  ocasionó  después  su  pérdida.  Hasta  el  7 
del  sigutenle  julio  no  lograron  Velasco  y  Chftteau-Renaud 
mcorporarse  en  U  Habana  á  los  demás  navios  íranceses 
y  á  las  expediciones  de  Portobelo,  Cartagena  y  Chagras; 
y  ya  preludiaba  agosto  cuando  se  movieron  juntos  para 
Cádiz,  sin  tropiezo  ninguno  en  la  derrota. 

41  surcar  ya  por  las  Azores,  les  informó  un  barco  de 
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aviso  que,  en  vez  de  haberse  dirífi^tdo  é  Amérioa  la  masa 

de  las  fuerzas  enemigas  ,  solo  habían  lomado  esa  direc- 
cioa  algunos  buques,  y  que  cruzaban  los  demás  en  es* 
pera  de  las  flotas  entre  el  Tajo  y  el  cabo  de  Sao  Vh 
cente.  Tuvieron  entonces  aquellos  generales  que  mudar 
de  rumbo,  acepUindo  el  francés  la  responsabilidad  de 
quebrantar  por  tan  forzoaa  causa,  las  ciegas  leyes  del 
comerdo  bispaoo-americaiio,  y  remontaroD  latitod  para 
recalar  el  22  de  setiembre  en  Vigo. 

Tan  exclusiva  para  todo  caso  era  aun  la  prohibición 
de  admitir  expediciones  trasatlánticas  en  puertos  penin- 
solares  que  no  fuesen  Cádiz  ó  Sanlúcar,  que  en  lugar  de 
celebrar  que  las  de  Velasco  arribaran  á  aquella  buhia 
con  tanta  suerte,  y  de  disponer  sin  la  menor  demora 
que  se  desembarcaran  sus  caudales  y  mercaderías,  por 
lo  mismo  que  aquel  puerto  tan  resguardado  por  la  natu- 
raleza no  lo  estaba  por  el  arte ,  no  inüuyó  en  el  virey 
y  las  aoloridades  de  Galicia  mas  que  el  temor  de  que- 
brantar las  estrechas  instrucciones  de  la  Contratación 
y  del  Consejo  de  Indias.  Mientras  por  órden  del  Prín- 
cipe de  Braban^n  se  fortiücaban  las  entradas  de  aquel 
puerto,  restableciéndose  las  abandonadas  torres  de  Rade 
y  de  CoiLeiro  y  armándose  las  milicias  de  su  territo- 
rio ^  impidió  la  resistencia  siempre  absurda  y  entonces 
criminal  de  la  Contratación  que  se  tomase  sin  desper* 
díciar  instantes  lu  sola  providencia  salvadora  y  natural 
del  caso,  la  de  poner  sin  dilaaon  en  salvo  por  lo  menos 
los  diez  y  siete  millones  de  pesos  que  Velasco  traía  en 
metálico ,  y  lo  mas  portátil  de  un  valor  aun  mayor  en 
mercancías  cargadas. 

Pero  como  si  debiera  subordinarse  el  enemigo  á  la 
resolución  del  expediente  de  consultas  y  respuestas  que 
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se  intrincó  en  aquellos  dias  entre  el  Consejo  de  Indias 
y  Orry^  caaado  prevaleció  el  parecer  de  este  miaislro 
y  marchó  en  poala  el  intendeole  D.  Jaan  de  Lama  i 
traer  aqnelloá  caudales  á  Madrid ,  ya  habia  sonado  la 
hora  de  su  pérdida.  Larrea  llegaba  á  Vigo  el  2i  de  octu- 
iire  por  la  tarde;  y  en  la  mañana  del  aigoieiite  día 
treinla  y  aeia  navfoa  de  guerra  iagleses  y  holandeses 
con  varios  brulotes  v  todos  los  incendiarios  artificios  de 
aquel  Uempo,  desmantelaron  á  cañonazos  las  dos  tor- 
res» rompieron  las  cadenas  de  la  entrada,  y  vencieBdo 
con  su  superioridad  de  leños  y  de  gente  la  viva  resisten- 
cia de  los  galeones  españoles  y  navios  francesa,  de  ios 
cuales  los  más  habian  salido  para  Francia »  obligaron  á 
Yelasco  y  Cháieao-Renaud  á  incendiar  sos  propios  bo* 
ques  [)cira  que  no  cayeran  en  poder  de  sus  conti  arios.  El  . 
duque  de  Ormood  solo  pudo  apoderarse  de  unos  coairo 
millones  én  metálico,  de  siete  bajeles  de  gaerra  y  seis 
de  mcrcarleres  medio  abrasados  por  las  llamas,  que  de- 
voraron también  á  un  navio  inglés  de  tres  puentes. 
Menos  otros  cuatro  millones  qae  Yelasco  acertó  á  salvar 
precipitadamente  entre  el  doble  fuego  de  la  sangrienta 
refriega  y  del  incendio ,  y  algunas  mercancias  valiosas, 
se  perdió  todo  lo  demás  en  tan  aciago  trance.  Murieron 
allí  de  loa  anglo^holandeses  como  mil  doscientos  hombres 
y  casi  igual  número  de  españoles  y  franceses.  Al  naciente 
comercio  de  la  Habana  le  arrebató  la  catástrofe  de  Vigo 
mas  de  cuatrodentos  mil  pesos  en  azdcar  y  tabacos. 
Volvamos  la  vista  á  menos  ingratos  acouleciraientos. 

La  tercera  expedición  armada  que  destacó  Francia  á 
socorrer  á  las  Antillas »  aunque  de  menos  gente  y  ba- 
ques, logró  mas  tesnltados  que  las  anteriores  de  CóBlñ 
logon  y  de  Cháteau-Renaud.  Salió  de  Brest  eM  O  de 

I 
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julio  de  4  702  acaudiliada  por  aquel  mismo  Ducasse ,  taa 
•hoosD  años  atrás' en  dañar  á  noealraa  poseaioiies  como 
ahora  en  protegerlas.  Sos  fuems  solo  se  componiaii 

de  seis  navios,  una  hahindra  y  un  brulote,  con  trescien- 
tos ireÍQia  y  ocho  piezas  de  todos  calil^res  y  mil  nove- 
cientos ochenta  y  nueve  tripulantes;  Después  de  tocar 
en  Puerto-Rico,  á  cuyo  gobernador  dejo  auxilios  é  ins- 
trucciones de  Madrid,  averiguó  Ducasse  en  el  Guarico 
que  la  escuadra  inglesa ,  dos  años  antes  salida  de  Ingla- 
terra á  las  órdenes  de  Sir  Bembow,  crozaba  por  las 
aguas  occidentales  de  Santo  DomiDgo  ;  y  con  toda  dili- 
gencia salió  de  aquel  puerto  el  28  de  agosto  á  comba- 
tirla. 

Sin  lograr  evitarlo  Gallirfet,  sucesor  de  Ducasse  en  el 
gobierno  de  la  parte  tranca  a  de  aquella  isla,  ya  había 
Bembow  incendiado  un  naTio  de  guerra  de  á  cincuenta 
en  el  puerto  de  Léogane  ,  y  apresado  tres  embarcacio- 
nes, cuando  k  descubrió  aquel  marino  al  dia  siguiente 
cinglando  bácia  Jamaica  con  solo  cinco  navios  é  igual 
número  de  bergantines  y  fragatas. 

Sirvieron  entonces  de  escena  aquellas  aguas  á  uno  de 
los  combates  mas  tenaces  que  los  fastos  marítimos  re- 
cuerdan. Elevó  en  ól  Ducasse  su  reputación  á  so  apogeo 
con  su  destreza  en  las  maniobras,  avanzando,  retro- 
oediendo  y  peleando  tres  días  consecutivos  con  sus  no- 
ches,  hasta  que  en  el  tercero  perdió  Bembow  una  pierna 
de  un  balazo  y  se  acabó  la  refriega  con  su  vida.  An- 
tes de  espirar  achacó  á  la  torpeza  é  indisciplina  de  sus 
oficiales  lo  que  en  realidad  era  obra  sola  de  la  habilidad 
de  so  adversario  y  del  valor  de  los  franceses.  Muy  debi- 
litados estos  sin  embargo,  se  apartaron  de  las  aguas 
de  la  lucha  para  reparar  sus  averia^  eit  Cartagena^  donde 
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la  preseacia  de  Ducasse  causó  entonces  tanto  gozo  como 
horror  había  lospiracio  tiempo  antes,  cuando  cooperó  con 
Poiiitig  á  lomarla  y  saquearla.  En  América  fué  aquel  el 
suceso  naval  mas  imporiaiite  de  aquella  larga  guerra. 

En  cuanto  á  (  uba,  cayó  el  primer  azote  sobre  Trini- 
dad precisamente  cuando  en  su  capital  se  relevabaa  las 
autoridades.  AproYechaiido  la  ecasioo  de  estar  ausentes 
Vázquez  y  otros  corsarios  de  Casilda ,  el  inglés  de  Ja- 
maica Carlos  Ganl  entró  á  saco  con  trescientos  hombres 
eo  aquel  pueblo  iodefeoso,  donde  no  respetó  mas  que 
las  vidas.  Aunque  se  habían  enriquecido  alU  algunos 
vecinos  con  el  trato  ilícito  y  capturas  en  la  anterior 
guerra,  no  correspondió  el  valor  de  sus  despojos  á  las 
esperanzas  que  Gant  habia  formado.  A  su  aparición 
casi  todos  los  habitantes  se  fugaron  á  los  campos  es- 
condiendo ó  llevándose  ios  dineros,  y  solo  pudo  arreba- 
tar algunos  barquichuelos,  algunos  esclavos  y  algunos 
individuos  que  por  su  pobreza  quedaron  luego  libres 
sin  rescate. 

A  consecuencia  de  este  insulto»  mandó  Lugo  que  se 
organizaran  en  Trinidad  dos  compañías  de  milicianos, 

una  con  incale  de  la  misma  población,  y  otra  llamada  de 
forasteros,  con  labradores  de  su  territorio. 

Aun  no  estaba  esa  disposición  cumplida  cuando  arre* 
Lato  una  maligna  fiebre  la  vida  de  aquel  capitán  gene- 
ral el  4  de  diciembre.  Con  arreglo  á  las  disposiciones 
que  regían  para  estos  casos  ^  inmediatamente  se  presen-* 
taron  en  el  ayuntamiento  el  auditor  D.  Nicolás  Cbiriao 
Vandevall  ^  á  recibir  el  gobierno  político,  y  el  castellano 

V.I  j$acta<  del  ayunlnmiento  de    originales  de Chiriooal£e| 6161  Ardí* 
a  Habana,  los  cuadernos  de  ^u  anticua    de  lod.  de  SeTÜla. 
eMril»aiiia  de  gobierno ,  j  úm  carias 
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del  liorro^  D.  Lois  Chacón  *S  el  militar.  Pero  la  admisíoa 

de  Chacón  como  goberoador  militar  halló  tropiezos,  por« 
que  se  la  disputó  ei  sargeato  ma)or,  D.  Lorenzo  de  Prado 
Carvajal  ^\  alegando  que  un  capitán  de  iniantería  espa- 
ñola DO  podía  ser  poalergadocoo  justicia  á  uno  de  corazas 
por  ser  alcaide  ó  castellano  del  Morro  úoicameote.  Aun 
siendo  infundada  esa  razón,  estando  prevenidó  y  ya  con 
frecuencia  autorizado  por  la  práctica  que  á  falta  de  capi« 
tan  general  eatrase  aquel  á  gobernar  las  armas  y  no 
otro ,  la  alegaron  los  capitulares  mHuidos  por  D.  Martin 
Redo  de  Oquendo  y  el  alcalde  provincial  D,  Francisco 
de  Prado  Carvajal,  padrino  de  aquel,  y  hermano  este  del 
solicitanle ,  para  darle  sus  sutragíos.  De  nada  le  habrían 
servido  á  Chacón  sus  derechos  preferentes  en  una  cor- 
poración tan  dominada  por  su  competidor,  sí»  recono- 
ciendo Chirino  su  justicia  y  por  precaver  otros  trastor- 
aos  en  época  tan  crítica ,  no  apelara  á  la  cooperación  de 
Compostela,  á  cuya  voz  no  habia  oídos  sordos  en  la  Ha- 
bana. Rcistaroa  las  palabras  del  venerable  prelado  en 
ei  cabildo  para  que  revocase  lo  que  tan  de  ligero  habia 
acordado  9  quedando  el  castellano  del  Morro  con  el 
mando  interino  de  las  armas ,  á  pesar  de  una  protesta 
aislada  del  alcalde  proviaciai  y  del  visible  descontento 
de  otros  regidores. 

Por  ese  tiempo  los  ingleses  establecidos  muchos  años 
antes  en  la  Caioluia  del  Sur  organizaron  una  expedi- 
ción de  dos  mil  hombres  en  el  fuerte  de  San  Jorge  y 
acometieron  á  San  Agustín  de  la  Florida,,  gobernada  á 

V.  su  not.  hiocr.,  p.       l.  II!, /hV        "  V.  el  librn  de  arta?  del  ayunta- 
€eO(fr. ,  listad.  ,  uist.  de  Cuba  por  el  A.     míenlo  déla  iiabaoa  y  log  cuaderoofde 
"  V.  su  lioi.  i;iogr.,  ps.  S.ll  y  ¿32,  t.  II,    ia  aotigua  escribanía  de  gobierno. 
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la  sazón  por  D.  José  de  Zúñiga  y  Lacerda.  Con  menos 
de  trescientos  soldados  inai  podia  impedir  que  los  agre* 
aores  ocaparan  é  inoendiaran  a^uei  paeUo  ^  de  caaerfo 
de  inadera  casi  todo.  Péro  desde  el  castillo  los  mal- 
trató coa  tal  viveza,  y  sobrevino  tan  á  tiempo  el  socorro 
que  deade  la  Habana  y  al  saber  su  aparo  le  envió  Cha» 
con  con  toda  diligencia ;  que  ae  reliraron  con  preclpíut- 
cioa  y  mal  parados  los  ingleses,  sin  recoger  siquiera 
ans  heridos.  Bienviile ,  que  por  auseocia  de  Ibervilie  di- 
rigía las  nuevas  colonias  francesas  de  Bitoxi  y  de  la  Mó*  • 
bila ,  muy  opoi  Umameale  socorrió  tambieu  á  Zúñiga  con 
víveres  y  municiones  en  aquel  aprieto. 

Pero  esle  corlo  revés  y  d  de  Beoibow  con  Dooaase 
pesaron  poco  en  la  balanza  de  las  grandes  operaciones 
navales  y  terrestres  con  que  se  dio  principio  á  la  guerra 
de  sucesión  de  España.  Quedaba  la  Gran  Bretaña  sin  ri- 
val en  el  dominio  de  los  mares  desde  el  Crinnfo  deVigo. 
Las  aguas  americanas,  como  las  de  Europa ,  se  plagaron 
de  navios  ingleses.  Después  de  arrasar  á  la  floreciente 
colonia  de  la  Guadalupe,  cruzaron  sin  estorbo  por  el  ar« 
chi|)iélago  escuadras  numerosas.  Hasta  treinta  y  cinco 
naves  de  guerra  gobernadas  por  los  almirantes  Graydon 
y  Walker  asomaron  por  el  horizonto  de  la  Habana  el  20 
de  junio  de  causando  tal  pavura,  que  multitud 

de  vecinos  se  apresuraron  á  poner  en  salvo  sus  familias 
y  caudales  cootando  con  un  asedio  irremediable.  Serenó 
Chacón  los  ánimos  con  su  firmeza  y  con  su  ejemplo,  po« 

**  V.  el  Ensayo  cnnológko  para  la  gobernadores  al  üey  en  el  uUmo  mes; 

Atttorift  <te  ta  Ftariia,  por  C.  Cano,  CmpUAV»,  lMetoflh$Áémiralt,^ie  ; 

y  li  CocH»  ii  Madrid  de  SI  de  jttníe  de  Chinieck,  JNeyr^pM*  «oetMi ^  |  eirts 

iiai.  Biieliii  obFM  qne  reSetM  Iw  opert'- 

V.  en  el  Arch.  de  Ind.  de  Se-  ciooei  narlUiTM  de  los  iofteiM  eo  (fU 

fUla»  lu  eartu  orisioalee  de  loe  doe  époet. 
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nítido  flobre  las  armas  á  los  milicianos  *  abastedendo  á 
toda  priesa  á  las  fortalezas,  montando  algunas  piezas  nás 
en  las  morallas  y  destacando  algona  Iropa  á  relbraar  al 
castillo  de  San  Severino  de  Matanzas,  báoia  donde  pare-* 

ció  dirigirse  aquel  annamenLo  foriiudtjble  después  de 
botótítkit  algunos  días  íreate  á  la  üabana.  Con  eslos  so* 
braaltos  trascurrió  aqnel  año  en  que,  á  pesar  de  la  sn* 
perioridad  del  enemigo,  lograron  los  corsarios  de  la  ca  - 
pital  muchas  presas  en  las  costas  y  arrebatar  hasta  mas 
de  seiscientos  negros  en  las  de  Jamaica. 

Mas  felices  estuvieron  aun  en  el  siguiente  los  de  San- 
tiago de  Cuba  estimulados  por  la  fortaleza  de  D.  Juan  de 
Chaves  que  hasta  se  puso  al  líente  de  ellos* 

Los  portugueses,  los  últimos  asentistas  para  la  intro- 
ducción de  negros  en  la  América  española  habian  en* 
trado  en  la  liga  de  Austria  é  Inglaterra  contra  España  y 
Fra|ida«  Aunque  nacido  en  aqud  puerto  el  agenie  que 
allí  corría  con  aquella  dependencia ,  Baltasar  de  Silva, 
sin  coD»i(ierar  Chaves  que  estaba  alcanzando  gruesas  su- 
mas á  sus  poderdantes  y  que  había  contribuido 
criücos  con  su  caudal  para  las  urgencias  de  la  tropa,  as 
lo  embargó  entonces  todo  sin  escrúpulo.  Por  ese  medio 
y  otros,  organizó  una  expedición  de  ciento  Cincuenta  soi^ 
dados  españoles  y  franceses  auxiliares  y  dea  fragatas 
mandadas  por  D.  Blas  Moreno  Mondragon  y  Cláudio  la 
Chesnaye,  y  salió  con  ellas  á  sorprender  á  las  islas  que 
colonizaban  los  ingleses  en  Bahama.  Con  tan  cortas  fuer» 
zas  invadió  Chaves  á  las  de  Providencia  y  Sigttatey, 
donde  encontró  como  doscientos  cincuenla  ingleses,  les 
pasó  á  cuchillo  mas  de  ciento,  les  arrasó  sus  fortines  y 
ana  casas,  lomándoles  cien  prisioneros ,  veinte  y  dos  ca- 
ñones, muchas  armas  y  hasta  trece  embarcaciones,  re* 

UiST.  DE   CLBA.^IOUQ  II,-— 17 
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gresttido  can  todas  ws  presas á  Santiago*^  pooúsdÍM 

después  de  su  salida.  Por  este  hecho  Un  audaz,  que 
ooosigiió  ia  «Gaceta  de  Madrid»»  y  por  que  contribuyó 
coa  voluntarios  j  caudales  á  aua  empresa  tan  feliz  y  tan 
gloriosa,  aunque  pequeña,  concedió  luego  el  rey  Feh'pe  V 
á  aquella  ciudad  el  título  de  c  muy  noble  y  muy  leal.» 
Los  castillos  de  su  bahía  se  reforzaron  con  los  cañones 
apresados,  é  inspiró  este  sooeso  gran  aliento  á  los  demás 
corsarios  españoles. 

Mientras  se  fijaba  la  atención  entera  de  los  pueblos 
en  las  hostilidades,  afligió  á  la  capital  de  Cuba  la  muerte 
del  venerable  Composlela ,  el  mas  ilustre  de  lodos  sus 
Prelados.  Los  recuerdos  de  sos  fundaciones  y  de  la  ex- 
tensión que habia  logrado  dar  al  culto,  de  su  ardiente 
caridad  y  su  dulzura,  arrancó  sinceras  lágrimas  á  los 
que  fueron  á  contemplar  sus  restos  fríos  Falleció  á  los 
sesenta  y  nueve  años  de  edad  el  29  de  agosto  de  4704; 
y  sin  una  guardia  que  envió  Chacón  junto  al  cadáver, 
hubiérale  despojado  de  sus  vestiduras  una  muchedumbre 
ansiosa  de  reliquias  do  un  obispo  tenido  por  un  santo. 
En  el  templo  de  Santa  Teresa  de  la  Habana  aun  se  con- 
serva sobre  su  lápida,  colocada  eo  el  mas  liüüroso  sitio, 
el  humilde  sombrero  que  Uevó  su  virtuoso  fundador  eo 
sus  postreros  dias. 

Después  del  incendio  de  la  flota  en  Vigo  y  de  tomado 
por  sorpresa  Gibraltar,  irreparable  pérdida  para  la  io- 

Véanlo  1n  Gaceta  it  Madrid  ét$  tigaa  eseribtDÍa  de  gobierno  de  la  Ha- 
de }!iPÍo  ¿V  170 {  y  la«  crirt??  Ap  ChaTes  baña.  Fn  cuanto  al  hecho  de  la  guardia 
y  Chacón  ai  Ilf  y,  pueril;! í  [  oro  de^ipuef  que  fmbo  ilo  enTiarie  para  custodia  del 
del  RUceso,  que  se  httUao  eo  el  Arcb.  c  nl  (Ter,  no  hny  priu-has  psrrila^i.  Pero 
de  Ind.  de  Sevilla.  biisla  que  lo  recuenie  uoa  iriuiitiun  muf 

VéáoM  l€i  libros  de  actas  del  terosimil.reOnéQdose  ¿  un  prelado  Uo 

ajuntaimeiiio y  Im emárntrn Mh$n*  virluQso, 
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tegridad  del  territorio  español  y  so  riqueza ,  sabiase  eil 
las  Antillas  qoe  la  fortiioa  segoia  protegiendo  á  loa  alia* 

dos;  que  Sir  Clowdesley  Showell  con  una  escuadra  for- 
midable imperaba  en  el  Medilerráneo;  que  el  preten- 
diente aostriaco,  recibido  en  Lisboa  con  alborozo»  ae  día* 
ponía  á  invadir  á  Extremadura,  sosteniendo  sus  derechos 
numerosas  haesles  portuguesas,  inglesas  y  alemaoas;  y 
que  divulgaba  el  traidor  Almirante  de  Castilla  que  el  tea* 
tamenlo  de  Cárloa  II  no  habia  sido  mas  que  una  impostura 
del  cardenal  Portocarrero.  Nuevas  de  tania  gravedad,  y 
en  parle  ciertas ,  introducian  en  las  provincias  trasatlán- 
ticas la  misma  divergencia  de  opiniones  que  dividía  ya  á 
su  metrópoli ,  y  en  Cuba  no  cooperó  poco  á  fomentarla 
con  sus  emisarios  el  gobernador  de  Jamaica,  Wbilslone» 
lugarteniente  de  Lord  Peterborough  y  especialmente  en- 
ea rgc'^do  de  sublevar  nuestros  dominios  de  ultramar  á  fa* 
vordel  archiduque.  Santiago  y  los  demás  pueblos  de  la 
isla  se  libraron  de  sediciones  y  alborotos  con  la  vigilan- 
cia de  D«  Juan  de  Chavea  y  la  lealtad  de  saa  justicias 
ordinarias.  Pero  acaso  se  trastornara  el  órden  en  la  Ha*- 
baña,  donde  tenia  a(|uel  pretendiente  mas  adeptos,  á  pe- 
sar de  la  prudencia  de  Chírino  y  del  rigor  de  Chacón» 
si  por  octubre  y  noviembre  de  4704  no  se  presentaran 
en  el  puerto  al c;u DOS  navios  franceses  que  mandaba  el 
marqués  de  Coeliogon    y  que  facilitaron  la  entrada  del 

Alain  MaDoel.  marqués  de  Ceot-  fióles,  loi  bulaodeses  y  los  argelinos, 
logon,  primogénito  de  la  ilustre  familia  Asceodíó  i  jefe  de  escuadra  en  1689, 
de  «fia  Bonbre  en  Bretalke,  desde  belllodoie  en  el  célebre  cembate  de  li 
Dteié  en'ISll,  empeid  deide  araf  Jó*  Hegne  eootrt  ke  fngleeee.  Tt  ert  te- 
veo  á  lerrir  en  la  mtriai  fineceai.  k  nieola  general  eoande,  en  llOt,  aele 
priaeipioa  de  1S75  en  «a  oipitan  de  destinó  á  mandar  la?  ruerza<:  navales  de 
naTfo,  en  cuyo  empleo  se  distinguió  en  Francia  en  América.  Se  distinguió  des- 
BtnlMlad  deanenenirescoolra  loe  aspa*  paea  en  el  cenibate  naval  de  Málaga 
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situado.  El  resentido  sai  genio  icayor  D.  Lorenzo  de 
Prado  y  Carvajal  di^iiaiuladameate ,  su  hermaDO  doo 
Fraocitao,  el  «iealde  ¡noviacíal  D.  Martín  Recb  de 
Oqvendo ,  el  inquielo  abogado  D.  Juan  de  Balmaaeda  y 

algunos  oíros  de  la  misma  proíesion  teniaa  ya  al  cabildo 
y  al  pueblo  aiborolados  coa  augeaiioüea  y  abultadas 
nuevaa. 

Oporliiiiísima  fué  la  llegada  de  Coellogon  que,  cum- 
plieodo  coa  instrucciones  del  gobierno  de  Madrid  y  del 
de  Frauda*  reforaó  la  flaca  guaroícion  de  aquella  plaaa 
ooD  algunos  piquetes  de  marinos  franceses,  fai  aorlió  de 
municiones  y  permitió  que  entraran  al  servicio  de  Es- 
paña algmos  oficiatea.  £q  el  navio  mismo  de  la  insignia 
del  marqués  venia  de  comandante  If •  de  Graff,  aqoel 
tremendo  Lorencillo  que  habia  sido  el  terror  de  las  co- 
lonias. <f  Toda  la  ciudad , »  reüeie  el  P.  Cbarlevoix  \ 
<  aoodió  á  verle;  pero  por  so  propia  a^guridad  le  pro- 
j>  hibió  Coetlogon  saltar  en  tierra. »  Muchos  negros  intro- 
dujeron en  la  Habana  ios  íraooeses  en  aquella  ocasión  y 
en  otras  posteriores. 

Sin  acontecimiento  de  Importancia  trascurrió  el  ano 

(ie  i7i)o  para  Cuba.  Redoblaron  de  actividad  y  fortuna 
.sus  corsarios  que,  en  combinación  con  los  de  la  Espa- 
ñola» diariamente  arrebataban  presasen  el  mar  y  por 

la6  costas  de  Jamaica  ^  Carolina ,  habiéndose  momea- 
contra  loi  ingleses  el  SI  de  agosto  batid  M  ■■adftf  wretifé  á  It  iutdd 
i70á>  lÍM^aoguodo  comandante  de  la    los  Jesuítas  de  París,  en  donde  seis  días 

^«condra  que  norainalmcnle  mandaba  n(i(e>  de  morir,  rl  de  junio  de  17.14^ 
el  conde  Ht^  Tolo«a ,  lujo  natural  de    recibió  el  battoniie  AlniraMe  d«  Fni- 

Luis  \1V.  Después  Je  derempcftar  los  cia. 

primeros  empleos  de  la  luapoa  eo  Fran-  \  éase  la  ¡HsMre  de  sainl-iMMin- 

CÍA  j  de  ser  condecorado  coo  las  bandas    gue  por  el  expresado  ^utor, 
^  teLuif  I  M  Sifiritii  SidIa,  m 
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táneaineDie  debiiilado  la  marma  inglesa  después  del  ia* 
deoíso  pero  flangriealo  oombala  qae  bosIoipo  en  Málaga 
el  9  de  agoelo  coo  la  eeraadra  fraoGesa  del  ooade  de 

Tolosa  y  coa  uq  ioceodio  que  eo  el  lámesis,  y  juato  al 
auaiDO  Londres ,  devoró  quince  navios.  Con  los  negros  y 
los  eargameotos  apresados  á  los  enemigos  dió  la  isla 

algún  incremenio  á  sus  cultivos,  reportando  así  ventajas 
de  una  guerra  que  en  otras  partes  ocasionó  tantos  desas- 
tres. Destinábala  sn  estrella  á  ganar  cuando  perdían 
otros  países;  y  asi  ha  seguido  basta  recientes  tiempos. 

El  teatro  de  los  grandes  sucesos  eutonces  como  casi 
siempre»  era  la  Buropa»  donde  rivalizaban  en  pericia  y 
en  fertnoa,  operando  contra  los  ejérciU»  franceses,  Eu- 
genio de  Saboya  y  lilarlborough ,  los  primeros  capitanes 
de  aqoel  tiempo*  £1  archiduque ,  no  logrando  penetrar 
emonoes  por  Portugal,  en  León  ni  fixtremadnra,  embarcó 
en  Lisboa  una  fuerte  expedición  de  ingleses  y  alemanes 
en  la  escuadra  de  Sir  Jorge  Roocke.  Sublevó  á  su  íavor 
lodos  los  pueblos  de  Valencia  y  se  apodei^  el  9  de  octn* 
bre  de  la  capital  de  Cataluña,  triunfo  akansado  por  la 
destreza  de  Lord  Peterborough ,  trasladado  del  gobierno 
de  Jamaica  á  mas  lucida  escena ,  y  por  el  valor  del 
principe  Hesse  DarmsiadI,  que  al  sorprender  á  Ifont* 
joich  perdió  la  vida.  Proclamado  el  pretendiente  cou  el 
nombre  de  Cárlos  lil  en  Barcelona ,  como  con  chispa 
eléctrica  se  alxó  en  su  defensa  todo  el  principado.  lar* 
regona ,  Tortosa ,  Lérida ,  Gerona  y  todas  las  ciudades 
principales,  le  ofrecieron  cou  júbilo  sus  guarniciones 
y  sos  ¡laves.  Tan  rápidamente  se  propagó  la  sedición 
contra  Felipe  V  por  la  antigua  Corona  de  Aragón ,  tan 
homosjénea  en  índole  y  costumbres,  que  {\  duras  penas 
podo  su  arzoiúspo  aquietar  con  una  guaroicioa  francesa 
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á  Zaragoza :  como  si  ahora  la  excitase  la  sombra  de  • 
Laouza  á  recobrar  de  uo  rey  austríaco  los  privüegiofi 
qne  otro  de  igual  estirpe  le  quitara.  - 

Improvisa  eotonces  Felipe  V  en  pocos  diaa,  merced 
al  entusiasruo  castellano,  una  hueste  fiel  y  numerosa 
que  acaudillan  Aguilár»  Yilladarias  y  sus  mcijores  gene- 
rales. Atraviesa  las  oomarcaa  sublevadas  y  vuela  á  es-* 
Irechar  y  someter  á  la  rebelde  Barcelona.  Pero  sobre- 
viene Showeli  con  una  escuadra  inglesa  á  reanioiar  á 
los  ^itiadoa^  y  abandona  sos  trincheras  con  despecho  el 
sitiador,  coando  coincidiendo  un  eclipse  de  sol  con  esa 
retirada ,  presagiaba  á  aquel  vulgo  supersticioso  y  des* 
afecto»  que  el  de  ,1a  casa  de  Borboo  se  eclipsarla  tam- 
bién para  no  volver  á  lucir  mas  en  España. 

Reanimarou  estos  sucesos  de  repente  hasta  á  los  mas 
libios  parciales  de  la  casa  de  Au&Lria  en  ios  domiuios 
españoles.  Gomo  dyimoSt  no  filaban  en  la  Habana 
emisarios  de  Jamaica  que  los  agitasen ,  á  no  frustrar  en- 
tonces sus  intentos  los  dos  gobernadores ,  que ,  aunque 
divididos  por  mútoas  oompetencias,  en  lo  principal  de 
sus  deberes  marcharon  siempre  acordes  y  hermanados. 
Los  denuestos  v  silbidos  contra  los  marinos  franceses 
de  los  buques  anclados  en  el  puerto  ^  y  aun  algún  ase* 
sinato,  harto  indicaban  que  solo  esperaba  una  opor- 
tunidad para  aclamarlo  la  opinión ,  ya  entonces  en 
general  favorable  al  archiduque.  El  49  de  abril  oyeron 
Chirino  y  Chacón  murmullos  sediciosos  contra  los  alia- 
dos y  enviaron  guardias  y  patrullas  que  dispersaron  á 
los  gru[)os,  publicando  aquella  tarde  un  bando  en  que 
prohibian,  so  pena  de  destierro  á  la  Florida»  que  desde 
bis  doce  de  hi  noche  en  adelante  nadie  saliese  de.su  casa. 
Ameuazabau  iiaóia  con  el  suplicio  al  que  ofendiera  de 
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palabra  y  obra  á  los  franceses.  £1  SO ,  al  pié  del  mismo 
bando,  amaneció  on  toeco  y  mal  fofjado  pasquín  qne  aaf 

decia  :  «r  El  bando  que  se  ha  echado  no  sabe  lo  que  se 
»  hace  9  y  les  amonesiamas  iodos  los  hijos  vecinos  de  esla 
j»  dudad  á  loa  gobernadores  qne,  si  maíana  quedan  loa 
>  franceses  en  la  bahfa,  no  ba  de  qoedar  el  gobernador 
»  vivo,  porque  nos  hemos  de  levantar  y  avisar  á  Jamaica; 
»  y  no  hemoa  de  consentir  entre  otro  ningnn  francés  y 
»  adamaremos  al  imperio".»  Chacón  puso  aqnelioB  dias 
sobre  las  armas  á  la  guarnición,  y  la  tranquilidad  no  se 
llegó  á  turbar  con  amenazas  tan  groseras. 

Aon  doraba  esta  sorda  agitadon  coando  llegó  á  la  Ha- 
bana y  se  hizo  cargo ,  el  1 3  de  mayo  de  4  706 ,  de  la 
capitanía  general  el  sargento  general  de  i)atalla  don 
Pedro  Alvares  de  ViUarin  ^,  algonaa  veces  designado 
con  la  categoría  de  mariscal  de  campo  en  los  doemnentos 
de  este  tiempo,  cuando  empezaron  á  adoptarse  en  el  ejér- 
cito español  la  organización  ,  grados  y  formas  del  fran* 
cés.  Nombrado  snoesor  de  Lngo  al  saberse  en  la  córte  sn 
fallecimiento ,  y  muchos  meses  detenido  por  la  interrup- 
ción de  comunicaciones,  Yiiiarin ,  ardiente  partidario 
cié  Fdipe  V,  se  esforzó  en  reanimar  el  espíritu  del  pue* 
blo  por  la  causa  de  este  Principe ,  y  recomendó  con  efi* 

>*  Véanse, «n  el  Areh.  de  lod.  de  Se-  D.  Bartolomé  AdIodío  Garrote ,  que  dió 

Villa  diver.^as  cartas  originales  de  Cbi-  pscolta  á  algunos  buques  m»  rcante.';  des- 

rini)  y  Chacón  al  iiey,  y  los  cuaderno»  tinado?  ri  Veracruz.  Ya  [lor  c-e  tiempo 

de  la  antigua  escribanía     gobierno.  se  orgáim  iba  !n  marina  militar  de  Es- 

^  éase  su  oolicia  biográfica,  p.  666,  paña  baju  el  mismu  pié  que  la  francesa; 

Umo  IV,  atec.  Geogr^s  Bttai.0  Sfil.  y  Garrote,  acaso,  fné  el  primero  que  m 

ülilrftétoCttteporel  A.— Llegan»  vié  m  Gaita  eon  It  ÍMÍgiite  d«  tns  gi« 

él  á  la  Habana  dea  fragatu  de  lonaaat  la  nanga,  tpM  eairaipoadia  á 

gaarrt,  ia  Gaaddopa  j  la  Santa  Te*  aquel  grado* 
raía ,  mtadadw  per  el  capllto  de  aaile 
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c/nm  los  servidos  prestados  por  Chaooii  eo  sosmodos 

inte  l  inos. 

JDespues  (ie  socorrer  á  San  AgusUn  de  le  Florida, 
aprovechando  la  permaneacia  de  aigvooa  iMaroos  franca- 

ses  eo  el  puerto ,  animaba  á  su  comandante  eo&  vebe-» 
oiencia  á  sorprender  la  posesión  inglesa  de  San  Jorge, 
enaodo,  en  la  fuerza*  de  su  robuslez  y  de  sus  anos,  le 
hundid  eo  la  tomba  una  aguda  enfermedad  el  8  del 

siguiente  julio,  cabiéndole  así  tan  negra  suerte  como  á  su 
antecesor.  También  poi  esos  días  murió  en  la  Habana 
Ibervilie",  el  fundador  de  las  príflMras  colonias  france- 
sas del  Mississipí,  que  con  un  bergantín  de  guerra  hahia 
acudido  á  retbrzar  la  expedición  que  preparaba  aiií  Vi- 
Uarin  contra  los  establecimientos  ii^lMa  de  la  Carolloa* 
Chiríno  y  Chacón  volvieron  á  encargarse  de  sus  respec* 
livos  depar lamemos  como  antes;  y  pagó  el  segundo  su 
deuda  de  gratitnd  á  VUlarin  cuando  di6  caeota  á  la  cdrte 


>^  Pedro  Lémojne  de  Iberviile  nació 
en  Monreal,  en  el  Canadá,  eo  166¿. 
Fué  el  tercero  de  los  once  hijos  varones 
que,  sío  cootar  las  hembra»,  dejó  allí 
Cfctlot.  setter  de  Loogueil,  el  principal 
eolooixador  de  aquella  región,  donde 
ereó  Ofereslei  Mftorfoi ,  adjudicándole 
á  Pedro  el  de  Iberviile,  eon  cayo  oom- 
bre  fué  después  muj  conocí  Jo.  Desde 
los  catorce  años  sirvió  en  la  m;uina  con 
gran  vnlor  ó  inteligeiicia.  £11  'J  ju- 
nio de  iG8^  mandaba  ja.  dos  buijues 
destinados  al  resguardo  f  explorado- 
oes  del  grao  rio  de  San  Lorenzo  7  sos 
riberas.  EallSl  fué  proootide*  ca- 
pitán de  fragata,  y  con  tolo  eM  carác- 
ter aeaidílld  algunai  ezpedtcienea  tiai- 
atiáaticae  de  tiaaporlea  7  de  abaatet 


éntrela  antigua  y  nueva  Franoi.  Kn 
¿6  de  agosto  do  1699  recibió  la  msignia 
de  caballero  de  Sao  Luis  en  recom- 
pensa de  haber  creado  las  doa  primeras 
eelenias  de  tu  oríliu  del  HieMpL 
Tres  alies  después  aaeendid  á  capital 
de  ñafie.  Sn  1708  aaltó  para  ba  Anti- 
llas fraoee«e  can  nna  expedición  de 
cinco  buques;  pero  habiendo  enferinado 
á  bordo,  luTo  que  encargar  h  su  se- 
gundo CbaYagnac  del  ataque  y  con- 
quista de  la  isla  inglesa  de  iSieves  ó 
Ñevis,  que  se  llevó  á  afecto  feUimeaie, 
y  en.  donde  capturaron  los  Craneeiaa 
síganos  millares  de  ne^,  vendidas 
luego  en  la  Habana  casi  lados.  Ka  afnn* 
Ua  eíodad  mmé  tberfiUa  4  las  paces 
dias  da  sa  llagada* 
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de  sa  muerte,  eDsalzaQdo  «  les  prendes  de  gobierno 
•  que  iiahie  Miúlbatado  ea  el  CMorto  tiempo  de  sa 

■»  mando.» 

La  expedicioo  que  Viilarín  acalorabe  salió  de  la  plaza 
eom  mnbo  á  CharlesloQ  el  46  de  agosto  con  tiempo  h- 
voteble.  Formábanla  eineo  boques  fraoeeses  con  tres- 
dentos  granaderos,  ademas  de  la  marÍDeria,  á  las  órde* 
oes  del  capitaa  de  narlo  Letttre^  y  doscientos  volontarios 
de  la  Habaoa  acaoditlados  por  D.  Bstéban  de  Berroa, 
habiéndoles  auxiliado  Chacón  con  dos  piezas  de  cam- 
paña y  buen  acopio  de  armas.  Pero  la  flotilla,  Kej[os  de 
acelerar  loa  movimientos  para  sorprender  aqaella  pobla« 
cioQ»  en  cuanto  estuvo  próxima  á  San  Jorge,  perdió 
tiempo  en  el  paso  de  la  barra,  dilatando  el  desembarco 
basta  el  siguieiite  día.  Aprovechó  la  demora  el  gober- 
nador inglés  para  refonarse  aqaella  misma  noobe  ooii 
milicias  y  defensas,  y  hacer  ya  imposible  la  sorpresa. 
Limitáronse,  pues,  ios  agresores  á  saquear  algunos  pun- 
tos y  sostener  algunas  escaramuzas  en  la  playa ,  hasta 
qoe,  aproximándose  superiores  fuerzas  navales  del  ene- 
migo se  alejaron,  regresando  á  la  Habana  tres  semanas 
deqpoee  de  so  salida.  * 

Insultos  mas  sensibles  sofrieron  en  América  aquel 
año  las  armas  Je  Inglaterra ,  muy  distraídas  enlonces  en 
Emopa.  £1  Tice-almirante  francés  Cbavagnac  con  cuatro 
navios,  varios  trasportes  y  mas  de  tres  mil  hombres, 
ks  había  ya  sorprendido  las  islas  de  San  Cristóbal  y  de 
Nieves,  cuyo  gobernador  fué  muerto  en  la  refriega.  £n 

V ID  «1  Arcb.  de  Ind.  <!•  Se^t-   TÍlti •  miat  eirtti  •risioalfli  ^  Ool* 
.  lia,  ta  eaitt original  de  Cbacon  al  Baf.    con  ll  Eof* 
V.»  M«l  Areb.d^lMLáoSt- 
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ambas  lo  saqneron,  demolieroo  y  arrasaron  lodo  los 
íraooeses,  arrebauiido  no  gran  faolin,  am  de  aiete  bü 
esclavos  y  tos  habilanles  que  podían  pagar  rescate. 

No  era,  sin  embargo,  íavuiable  para  la  casa  de  Bor- 
boo  el  aspecto  de  la  guerra,  y  priocipaimeiite  ea  £6pa- 
'ña.  Ed  vano  el  rey  Felipe,  cnyo  valor  erecía  en  la  ad- 
versidady  se  ganaba  el  reoombre  de  «  aninioso» »  haciendo 
en  todas  ^ries  rostro  á  los  austríacos.  Ea  vaoo  su  jóvim 
esposa  I  Laisa  de  Saboya,  con  eniereaa  soperior  á  so 
sexo  y  á  sos  años,  enardecía  de  enlosiasmoA  las  Castillas 
y  vendía  sus  joyas  para  armar  y  vestir  á  los  defensores 
de  sn  causa.  Cárioe ,  mientras  sa  rival  reconcentraba  sus 
escasas  fnerzas  en  Navarra  para  volver  A  comenzar  la 

lucha,  era  proclamado  ea  Zaragoza  con  aplauso,  y  en  Ma- 
drid por  cootados  partidarios,  b£\jo  la  protección  de  un 
eíérdlo  extranjero*  Los  estados  españoles  de  la  Lombar* 
día  calan  en  manos  de  Eugenio  de  Saboya  después  de  la 
sangrienta  batalla  de  iunn;  en  fin»  tan  inconstantes 
como  la  misma  soerte  de  las  armas ,  el  cardenal  Porto* 
carrero  y  otroe  personqes  abandonaban  el  bando  de 
Felipe. 

Si  Cádiz  y  Sevilla  por  un  lado,  y  por  otro  ios  puertos 
de  Cantábria  no  se  le  hubiesen  conservado  fieiee,  dudoso 

fuera  que,  viéndole  triunfar  de  su  adversario,  no  pro- 
clamaran también  las  posesiones  de  Ultramar  por  sobe- 
rano al  archiduque.  Pero  sñs  decretos  no  atravesaron' 

el  Océano;  y  aunque  ignorasen  todavía  los  vireyes  y 

gobernadores  el  principio  de  que  la  bandera  de  las  pro- 
vincias ultramarinas  debiese  ser  siempre  la  de  su  metró- 
poli, todos  sin  excepción  en  la  América  española  some- 
tieron su  conducta  á  las  órdenes  escrilas  que  dimanaran 
del  monarca  que  España  habia  aclamado* 
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La  presencia  de  la  escuadra  inglesa  que  á  principios 
de  i  797  aciidié  «I  aroUpiélaeo  á  deCenar  k»  ímpetiis  de 
Chavagnac,  hizo  aun  mi»  crítica  la  situación  de  las  An- 
tillas, desamparadas  por  uq  gobierno  veocido  y  agooi- 
zanie  eo  la  iiielró|ioU.  Su  pérdida  ó  so  oonservaoíoa  de* 
peedia  aolo  de  la  lealtad  desús  habitantes  y  gobernado- 
res. Loos  y  otros  la  acrisolaron  en  época  tatJi  árdua  ,  sin 
realzar  la  de  Chirioo  y  Chacón  ia  circunstancia  de  ser 
ambos  nalarales  de  ia  Habana,  porque  para  los  espa- 
ñoles americanos  y  peninsulares  aun  no  habia  entonces 
sino  una  sola  patria* 

PreoedidoB  de  mcDsajes  tan  apremiantea  como  inútiles 
para  qne  Chiriao  y  Chacón  reoonocieseo  en  Coba  al  ar- 
chiduque,  asomaron  el  19  de  marzo  ai  frente  de  ia  pia- 
aa  veinte  y  dos  buques  de  guerra  ingleses  y  holande- 
ses^» con  miras  de  obtener  por  la  violencia  lo  qne  no  al^ 
canzarou  sus  mlimaciones  y  consejos.  Chacón,  que  á  los 
primeros  avisos  de  ios  vijias  había  puesto  sobre  las  ar« 
mas  sos  milicias  y  estaba  prevenido  para  la  defensat 
contestó  á  cañonazos  á  unas  lanchas  que  se  arrimaron  al 
Morro  con  sena!  de  parlamento.  No  viendo  la  escuadra 
inglesa  mas  que  disposiciones  hostiles  en  el  puerto  y  los 
▼eeinos  surgideros»  largó  velas  y  embocó  por  el  canal 
dos  dias  después. 

Beanimáronse  en  Cuba  los  mncbos  partidarios  de  Fe- 
lipe y  con  la  escuadra  francesa  de  Ducasse    que  llegó 

»  V*»  0D  fl  Ank.  de  lod.  ila  Sevi-  «a  tnlasto  m  eumefl  7  jamoMS;  poro 

Ha,  la  eMHuieiefaNioriginlde  Chaeon  m  hija  ao  la  iníld  en  ata  oficio.  Sa 

aJ  Eay  da  31  da  Mno  da  1707.  anbaicd  áaada  maj  Jóvan,  ain  qva  sé 

Juan  fiaul¡$la  Ducasse  nació  an  expliquen  en  ninguna  de  sus  biogra* 

Bayona  bácia  1615.  Su  padre,  aegun  fias  las  primeraf  Ticisitudes  de  su 

lu  MmoriM  dtí  éuni$  de  S»  Sinm,  da,  baila  fia  an  1Í3S  a^raaid  ouui* 
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de  Veraci  uz  en  janio  con  la  flota  de  D.  Andr^  de  Pez, 
y  siguió  á  España  ooDvoyando  loa  caudales  de  Méjioo, 
de  Hoddiim  y  de  Cartagena  ooa  loa  auxilios  ordioarios 
y  los  donativos  que  oírccieron  á  su  Rey  eatoQces  los  vi- 
reioatos  y  proviacias  trasallánlicas.  Enire  las  ricas  oírea- 
dM  del  Perú  •  de  Noeva  Granada  y  Nueva  España  ni  se 
percibían  los  siete  mil  ciento  óchenla  y  tres  pesos  que 
entonces  eolrogó  la  Habana  á  Pez.  No  se  presumía  aun 
que  en  casos  perecidos  excederia  en  riquesa  y  despren* 
dimientoy  awhndo  el  tiempo ,  á  las  demás  dodades  es- 
paüolas.  Después  de  una  campaña  tan  feliz  como  azaro- 
sa ,  logró  el  diestro  almirante  conducir  todas  aquellas 
embarcaciones  salvas  á  Pasagea  de  Guipúzcoa  el  S7  de 
agosto.  CoQ  los  socorros  que  recibió  entonces  el  ex- 
hausto erario  de  Felipe  pudo  restablecer  el  equilibrio  de 
h  guerra  la  pericia  del  mariscal  de  Berwick  qua  guiaba 


dando  un  buque  negrero  do  !¡t  í^ompa- 
filn  del  Senegal  en  Santo  Domingo.  La 
priocipal  biografía  de  Ducasse  es  la  pu- 
blicada en  al  t.  XIV  de  te  Biografía 
wtíittntí,  por  «I  doctor  HoofTor,  é  im* 

Íresa  por  Didol  oo  Pirii  on  ttSS.  fla* 
loo  de  él  el  Charlevoli  et  so  ffft- 
lorio  de  SmfoaowM^o;  Stinte- Mario, 
os  MI  üíMoria  de  la  misma  isla;  Vao* 
Tenac,  en  su  Historia  'le  ¡a  Marina,  y 
todo!»  lo?  cronistas  de  los  ílthu'^lrTog  y 
de  lus  Antillas.  Pero  quien  mas  se  ex- 
lieode  :*obro  él  es  San  Simón,  que  en 
su  exce{>lici«ino  nobiliario,  no  perdona- 
ba  4  w  00  hobteeo  elofodo  Unto  ol  tn- 
tigno  fliboslerot  promovido  á  teniente 
gonon]  de  la  marino  francesa  7  al  Tei* 
ion  de  Oro  do  Eepolis ,  oiTidando  que 
todoi  sus  bonores  eran  debidos  6  grandes 
sertiríos,  á  unn  rara  mpacidad  y  á  on 

gran  valor.  Docasie  mandafat  la  anriat 


francesa  que  bostiiixd  á  Barcelona  en 
1712  cuando  Berwick  la  !^Ilio  y  lamó 
luego  por  tierra.  Sus  achaques  y!>u  edad, 
ya  mas  que  septuagenaria,  le  obligarott 
ooloioos  i  ntíraisoiannaidoociado 
Paris,  on  donde  ao  hija  yboiodert  6ni* 
ea  so  kalia  casado  con  el  morfnéa  dé 
aofo.  Docaaooora  aHo,  delgado  y  de  ñas 
grao  vivesa.  El  caudal  que  dejd  oí  mo- 
rir en  julio  de  171^,  en  los  baüot  de 
tíourhon  L'Archambaut ,  pasaba,  se- 
gún S;'n  Simón ,  de  liieí  y  seis  rmllones 
de  fraiicü^.  i"\o  liabt  iaa  coülriUuido  poco 
á  esas  riquezas  las  presas  y  despojos 
do  loo  ospaftolos.  Podría  lotaarse  por 
compeosacloo  d  qio  loogo  loa  aalvaao 
Docasaa  do  loo  inglooeo  lao  ésa  loiat 
qoe  faé  escoltando  desdo  Toraom  á 
Espaha  doianto  la  larga  gooin  do  m« 
ecsioB. 
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á  las  tropas  españolas.  Este  general ,  que  con  solo 
cüez  mii  búmbtes  ¿abia  estado  observando  al  ejér* 
cHo  daoo  ▼«ees  mayor  del  archiduque»  aislándole  ea 
la  oórte,  sublevando  contra  él  al  paisanaje,  corlán- 
dole las  comunicaciones,  y  las  subaisioBcias,  a¿i  que 
recibió  refuerzos  iinporUntes  ocupó  las  meijores  posicio- 
nes para  disputarle  la  retirada  sobre  Valencia  ó  Aragón 
cuando  le  obligaran  el  hambre  y  el  odio  del  pueblo  ma- 
diiieño  aun  mas  que.sus  enemigos  á  evacuarle.  £1  mar- 
qués de  las  Minas  y  el  conde  de  Galloway,  que  con  mas 
de  Ireinla  mil  portugueses  é  ingleses  se  adelantaroü  á 
atacar  á  Berwick  fueron  desbaratados  por  aquel  hábil 
caudillo  en  los  llanos  de  Álmansa  (27  de  abril  de  i  707), 
dqando  cinco  mil  cadáveres  y  doce  mil  prisioneros  eo 


i>  Jacobo  FiUJattiM,  du^ne  d«Ber- 

\\\rV  ,  or;i  lii'o  n;ifnr:!l  (!f  J^^roho  II, 
rrY  I  n t  i  t r rr.f ,  te [] ¡<!()  t' li  "2 1  de  ntfosto 
de  lüiio  (MI  Aríilii'lii  (Jliurcli ill,  hfnnana 
del  fumoso  duque  de  Aluriborougb. 
Siendo  ooa  de  la»  primeras  figanu  mi* 
Kiartt  é§  m  Uempo,  m  aMMttuMg 
«jLttaienM  an  itta  noticia.  Lu  BiiiBai 
niaaiorías  qna  aicrílaa  da  n  vida» 
raforida  adaoaa  con  mayor  ó  menor  ex- 
tensión en  casi  todos  loa  Dicciooarioa 
biográfícos,  no  lo  hacen  necesario.  Ocr- 
wlrk  es  nn  pjemplo  que  ontrndife  ron 
los  hechos  la  opinión  do  que  no  se 
puede  ser  buen  general  bin  habijr  re- 
corrido antes  con  crédito  los  grados  8U- 
baUarnaa  de  la  milicia.  Emigraado  á 
Fraacia  daada  al  dastroaamieato  de  ao 
padre,  j  al  ierricío  da  en  peianeia 
deida  ]8Slt  deapoéa  de  beber  larfido 
ceaM»  Telaalario  aa  tus  ejércitos  cuatro 
anos  solamente,  se  tíó  ele^-adn  en  1704 
fi  gener  d  f>n  jefe  del  destinado  á  Es- 
pafta  ta  auxtlio  de  Felipe  V,  £1  ésíte 


de  aw  operaciones  eo  aquella  larf^ 
pu(?rr;i  pronto  le  flevó  A  la  mí^ma  nl- 
tura  de  V  illars  y  de  Vendóme-  Kn  pre- 
mio de  sui  servicios  íué  declarado  por 
aquel  monarca  capitán  general  de  los 
ejércitos  espafloles,  recibiendo  también 
la  gtaadcM  j  loege  el  TeiMw  da  ara^ 
deepaéada  pacificará  UlakAa  j  rendir 
i  Bareeleaa.  Pero  francas  por  telan- 
tad  y  por  deber,  laé  recompensas  da 
Felipe  V  DO  íuarea  un  ebaláaale  pait 
que  eo  la  pa^ínjíra  guerra  qup  estalló 
PT]  1718  X  Í'J  enlrp  K?pafííi  y  l'rnncia, 
pciitítrase  Berwick  en  Guipúzcoa,  y 
&ij  tjpodcra;o  de  Fucnlerrabia.  Le  ar- 
rancó la  cabeza  un  cañonazo  el  1¿  de 
jaaio  de  ITSf  en  el  shk»  da  Filipebar- 
go.  Su  bijo  uiayor,  que  heredó  la  gran* 
deia  de  Eapafia  y  airtid  con  diMineioB 
en  Mieitraa  Iropaa,  sa  caad  con  la  da- 
queea  propialaria  da  Alba,  descendien- 
do de  eoe  matrimoBio  los  aeloalee  d«* 
qnes  de  ese  MtnlOt 
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poder  del  vencedor.  Se  cuentan  pocos  triunfos  de  conse- 
coeocias  mas  decisivas  y  mas  prontas.  Yaleocia,  Zara- 
goza y  otras  poblacionea  priocípaleB  se  sometieroii  á  Fe- 
lipe, mientras  el  marqués  de  Bay,  con  una  división  es- 
pañola, preservaba  á  Extremadura  de  invasioDesí  y  las 
tropas  de  Berwick,  ya  refonadas  con  on  coerpo  de  ejér- 
cito francés  y  á  las  érdenes'del  duque  deOrleens,  se  en* 
grosaban  diariamente  con  reclutas  castellanos^  manche* 
gos  y  aodaloces. 

Desde  la  muerte  de  Compostela  gobernaba  la  diócesis 
de  Cuba,  sTgolendo  sus  piadosas  huellas,  el  canónigo  ha- 
banero D.  Dionisio  Reciño  nombrado  á  propuesta  del 
difunto  para  auxiliar  de  la  Florida  con  el  título  de  obispo 
in  partibos  de  Adriamíte.  Poco  después  fué  destinado  á 
la  vacante  el  obispo  de  Puerlo-Rico  D.  Gerónimo  Vai- 
dés  antiguo  provincial  de  Basilios  y  catedrático  de 
Alcalá ,  que  tuvo  que  arribar  á  Baracoa  en  abril  de 
4  706,  siendo  recibido  en  la  capital  de  la  isla  el  ^  ó  del 
siguiente  mayo.  No  resplandecían  á  la  verdad  en  Yaldés 
todas  las  virtudes  de  su  insigne  antecesor*  Asem^ábase 
á  soberbia  sii  celo  exagerado  por  la  supremacía  de  su 
jurisdicción ;  pero  imitaba  á  Compostela  en  el  despren- 
dimiento >  en  la  severidad  de  costumbres »  en  el  afoa  de 
fomentar  «1  culto;  y  la  misma  violencia  de  su  earád^  • 
luego  fué  el  mejor  estímulo  para  que  se  terminaran  va- 
rias fundaciones  que  estaban  sin  concluir  y  se  empren- 
dieran otras  muchas  en  el  largo  período  que  ciñóla 
mitra. 

**  V.  la  m,  ftM.  de  la  catedral  de      »  V.  su  biogr. ,  p&g.  635.  t.  IV, 
CtOa,  por  «1  obispo  Horoll  de  Sooto   ntec.  €eogr, ,  tttad,»  iTftf.  d^ls  ftfo 
Crni.  €ti6a  por  oí  A. 
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Gobierno  del  coronel  D.  Laureano  de  Torre?.— Cambios  de  atiloritinfíf".  — Re- 
sarreccion  de  la  marina.— Kl  almirante  francés  Ducaseíse  —  Sus  servicios.— 
Ei  Mrnistro  de  liacienda  Orrj.— Grandes  remesas  de  (abaco  por  Turres.— 
Confiéresele  Ululo  de  Castilla. — Sucesos  de  la  guerra  de  sucesioo  eu  E^pa» 
Ba.— Pérdida  da  saleonei  jiiDto  á  Cartigeiia  delndiaf.— DiMosíoiiMde  Tor* 
fcf  eon  ti  «aeaor  D.  José  da  GArdaft.  ^  Baaidaodt  fbmada  por  al  oidor 
Givaio,  —  HiMfta  da  aalo  fliaeiaBtrio.  —  QaUaraa  inlarioa  da  D.  Luía 
C1neoB.~C!anpalaD6iaa  an  al  AyoDlamienlo  da  la  Babnoa.— Saréaalaa  al 
obispo  Yaidés. — Es  resiilenciado  y  suspenso  el  gobernador  de  Santiago  don 
José  Canales.— Sucédele  D.  Lais  Sañudo.— Es  muerto  por  el  alférez  raal 
de  Bayarao.— Mon«triio«a  causa  f|ne  se  forma  en  esta  población.  — Uppo«;irion 
de  Torro«  en  la  Capitanía  general. —  Favorables  Tici^iludes  de  la  guerra 
60  la  Peiiiiiéula.  — Flota  de  D  Artfírés  de  Arrióla.— Paz  general  de  I  trecht.— 
Siguen  corseaDdo  los  rxtranjer  N  en  el  mar  de  las  Antillas.  -  Flota  de  don 
Juan  de  l'billa.— Naufraga  al  regresar.— Buceo  de  las  embarcaciones  per- 
didu.— Pondaeion  da  parroqaiat  anavai  y  da  los  pnabloa  da  Santiago  j  Bo» 
Jacal  —Dalaoifaota  7  hospital  da  Balan,  dal  baapital  da  Lanriilot  y  da  la 
Caaa  da  Matarnidad  da  la  Habana.—  Pratomadioalo.—Bl  daelor  Tañan. 

Al  saberse  la  muerte  de  Villarin,  había  sido  nom- 
brado ^  para  reemplazarle  D.  Laureano  de  Torres  Aya- 
la,  aBiigoo  gobernador  de  la  FkHrida  y  vedoo  de 
la  Habana ,  que  no  pudo  llegar  á  posesionarse  de  su 
empleo  basta  el  18  de  enero  de  4708.  £ra  caballero 

*  lo  fué  daade  28  de  noviembre  de  » ciudad.»  V.  su  nol.  biogr  en  la  p.  S96 

1  706  «  á  pesar, »  decía  su  titulo,  «  de  del  t.  IV  del  Dice.  Geogr..  Esíad.sMiti* 

•  haberse  casado  en  In  Hnhana  y  terter  da  ia  Iria  4e  Cvto  por  el  A, 
«hijoa  oaaadoi  taB|)ieo  en  |a  misQUi 
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de  Santiago,  y  coando  tres  años  aolea  se  ialrodiqo  aa 

los  ejércitos  españoles  la  organización  de  los  franceses, 
habla  sido  deciarado  coronel  de  infanleria,  empleo 
eqoWalenle  y  conferido  entonoea  A  loa  maestres  de 
campo  mas  modernos.  Cbirioo  pasó  de  oidor  á  Sao- 
to  Domingo ,  reemplazáDciole  en  la  auditoria  ei  licen- 
dado  D.  Joaé  FeriyuMles  de  Górdova. 

Bl  88  del  mismo  mea  también  reemplazó  á  Chacea 
en  el  É^obiemo  de  Santiago,  el  coronel  D.  José  Canales 
coyo  antecesor  marchó  á  la  córte,  donde  en  premio  de 
aua  últímoa  aervicioa  fué  elegido  preaidenle  de  Sanio 
Domingo,  muriendo  allí  antes  de  encaminarse  á  ese 
destino* 

ADnqiie  agitado  por  loa  aóceaoa  y  vicisitudea  de  vm 
recia  guerra,  reconociendo  que  solo  la  marina  pedia 

traerle  de  América  los  mejores  elementos  para  el  iriunío, 
afenábase  el  gobierno  español  en  restaurar  los  cascos  y 
galeones  viejos  que  aun  quedaban  en  Cartagena ,  Paaagea 
y  el  rio  de  Sevilla.  Pero  oiientras  se  construían  algunos 
nuevos  y  acababan  de  carenarse  otros,  tuvo  Luis  XIY 
que  aegoir  aaxiliaado  coa  sos  fuerzas  navalea  á  su 
nieto.  Había  que  seguir  protegiendo  á  las  Antillas  y  que 
escoltar  hasta  ios  puertos  de  la  Península  á  las  flotas  de 
Veracrnz  y  de  Portobelo*  Esa  había  sido  la  miaioa  de 
Ducasse  en  ITO?,  como  ya  en  el  aoterior  capitulo  expu- 
simos. Felizmente  había  llegado  á  Pasages  de  Guipúzcoa 
el  27  de  agosto  sin  tropezar  con  los  armamentos  ingleses 
y  boland^es  que  surcaban  el  Océano ,  y  natural  fué 
que  los  quince  millones  de  pesos  que  salvó  de  tantoa 

*  y,n  mL  biogr.,  p^.  SI8«t.|,        6ei9r..&M,«M«  4$  hiél*  M 
Cuto     el  A. 
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riesgos,  le  granjearan  la  gratitud  de  un  monarca  enton- 
ces sin  erario.  Coa  au  misma  mano  colgó  al  cuello  del 
aaliguo  fliboatero,  ya  dejado  por  sus  hechos  á  lenienie 
gffiseral  de  las  armadas  de  su  abuelo,  el  insigne  collar 
del  Toisón  de  Oro,  aunque  la  nobleza  francesa  criticara ' 
'la  magoitiid  del  premio  sin  considerar  ía  dei  aenrkio. 

Sensible ,  pero  justo,  es  consignar  que  entre  tantos 
trastornos  é  inquietudes  perteneciera  en  España  á  un 
extrai^ero  la  gloria  de  dar  las  primeras  formas  á  aquel 
cáos  en  que  hasta  entonces  anduvieron  todas  sos  rentas 

confundidas.  n¡scí[)ülo  de  la  escuela  económica  de  Col- 
bert ,  Juan  Orry  S  uno  de  los  funcionarios  franceses  que 
colocó  el  Rey  francés  al  lado  de  so  nieto,  concibió  el 
plan  acertado  de  aplicar  á  la  administración  de  la  mo- 
narquía española  muchas  de  las  reformas  que  merecie- 
ron á  aquel  célebre  hacendista  perpétoa  fama  en  la  firan* 
cesa.  Despnes  de  reglamentar  mejor  los  gastos  de  las 
tropas,  los  suministros  militares  y  plantear  reglas  mas 
sencillas  y  uniformes  para  la  recaudación  de  los  in- 
gresos, se  dedicó  á  deslindarlos  con  profundo  estudio. 
Aunque  la  incomunicación  y  los  disturbios  de  su  tiempo 
no  le  permitieron  fijarse  en  los  recursos  de  las  posesio- 
nes de  Ultramar,  la  excelencia  y  la  estimación  del  ta- 
baco que  venia  de  Cuba  le  sugirieron  el  proyecto  de 

• 

^  VV.  Mémoiret  <&»  duc  de  SaitU'  fué  cometida,  reuniendo  al  ministerio 

Simón.  do  Hacienda  la  superintendencia  gene - 

*  Era  señor  de  Bignory;  nació  en  ral  militar.  Qitorce  a&os  desempebó 

Paria  el  I  de  setiembre  de  1682.  Discf-  esos  importantes  cargos,  hasta  que  re- 

folff  «eoiióiiiíeo  d«l  célebre  Coltert,  y  grasé  4  Pitneit  «o  1719^  nconpMMdo 

Mofejtio  de  Hadendi  en  Fftuía,  toé  ceo  rentas  y  eneomiendai,  idemás  del 

eofiado  por  Luía  XIV  li  Fell|»e  V  pert  collar  de  la  órden  de  Sai  Miguel  qne 

corregir,  haitadeade ee  pndieie,  etdea*  le  babia  conferido  L«ia  XIV.  Hwid en 

órden  en  ([tie  andaban  entonces  las  ren-  Paiii  en  Ult, 
tan  eqpeBolas ,  cuya  administración  le 

m8T«  DS  COBA.— TOMO  1I«~1S 
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expender  por  cuenta  del  gobierno  en  la  Península,  la 
mayor  cantidad  que  de  aquei  artículo  acopiase  en  la 
Habana  el  contador  D.  Manael  Garda  Palacios «  á  qoien 
para  este  objeto  eoncmnicó  las  instracdones  necesarias. 

Además  autorizó  el  ministro  á  Torres  poco  después  de 
su  llegada  á  aquella  plaza»  para  que  comprara  hasta  tres 
mfllones  de  libras  escogidas.  Se  cumplió  esta  drden  con 
los  fondos  que  de  Méjico  se  enviaron  ,  y  sin  repugnancia 
alguna  de  los  cosecheros ,  á  quienes  era  indiíereote  la 
venia  de  sos  frotes  á  unos  ú  otros  compradores ,  míen- 
tras  se  los  pagaran  á  los  precios  ordinarios.  Pero  foé  la 
novedad  mal  recibida  por  las  dos  ó  tres  docenas  de 
especuladores  que  explotaban  entonces  aquel  raoK)» 
introduciéndolo  con  módicos  derechos  en  España  y  en 
muchos  puertos  de  América  sin  pagar  ningunos.  Consi- 
deraron esa  extracción  por  cuenta  del  gobierno  como 
un  ataque  directo  á  su  mercado.  Por  una  vez  la  habrían 
disimulado  cuando  recurria  el  fisco  á  todas  artes  para 
sobrellevar  extraordinarias  cargas.  Pero  no  entraba 
en  las  miras  económicas  de  Orry  renunciar  á  un  re- 
curso productivo  mientras  siguiera  siendo  indispensable. 
Repiüéndose  des[)ues  otras  considerables  extracciones  de 
tabaco  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  sobre  todo  la  que 
trasportó  en  4740  el  general  D.  Andrés  de  Pez  en  las 
dos  flotas  de  Veracruz  y  Portobelo,  se  introdujo  en  el  país 
el  primer  germen  del  descontento  y  de  las  alteraciones 
deplorables  que  algunos  años  adelante  lo  turbaron.  Por 
lo  demás«  tan  grato  fué  para  el  gobierno  en  sus  conflictos 
el  servicio  que  le  prestó  el  capitán  general  de  Cuba  con 
sus  extraordinarias  remesas  de  aquel  género,  que  en  ^7 
de  febrero  de  1 709  se  lo  remuneró  con  un  título  de  Cas- 
tilla, apellidándole  marqués  de  Casa-Torres. 
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No  permitían  entonces  lo6  generales  y  públicos  aprie- 
tos oir  ni  formular  reclamaciones  de  atmercio»  ni  ano 
discarrir  sobre  derechos  quebrantados.  La  atención  de 
todos  se  6jaba  en  ios  acontecimieDios  de  una  guerra  de 
coyo  desenlace  dependía  el  porvenir  de  una  gran  corona 
y  machos  pueblos. 

No  bastaba  que  consiguieran  en  la  Península  decisivas 
victorias  las  armas  de  Felipe  Y,  si  las  de  su  aliada  eran 
vencidas  sobre  el  Rin,  sobre  el  Mosela  y  en  Italia;  si, 
á  pesar  de  aquellos  triunfos,  se  iba  el  imperio  de  dos 
mundos  desgajando  reino  por  reino,  apoderándose  ios 
anstro-*ingleses  de  Ñápeles,  de  Cerdena,  las  Islas  Balea* 
res  y  la  Lombardfa;  y  si  hasta  el  moro  despreciable  ar- 
rebataba á  la  indefensa  Oran,  conquista  de  un  gran  prín- 
cipe que  conservaba  España  con  orgullo. 

Mientras  el  archiduque  se  rehacia  de  su  desastre  de 
Almansa  en  Cataluña,  la  marina  francesa  iba  cayendo 
golpe  á  golpe,  y  con  ella  desaparecíanlos  medios  de  llevar 
á  la  Península  las  riquezas  del  nuevo  continente;  porque 
de  los  pocos  galeones  españoles  que  quedaban,  los  más 
aun  seguían  inutilizados  en  los  puertos;  se  abrasaba  uno, 
y  dos  caían  en  poder  de  los  ingleses  el  8  de  julio  de 
4708  junto  á  Cartagena  de  Indias.  Incendiada  en  aquel 
combale  desigual  la  capitana,  se  fué  ¿4  pique  y  toda, 
su  tripulación  hubiera  perecido  á  no  ampararla  la  huma- 
nidad de  sus  contrarios.  Apresaron  también  dosgaleoneSi 

•  Kn  la  noticia  comunicada  por  Acos-  al  salir  de  Carlseenf».  í^§  buques  raer- 
la á  Canales,  le  manifestó  qoe  la  capí-  cantes  da  la  liula  pudieron  retrocederá 
tana  ioceodiada  ere  condoctora  de  lo»  refugiarse  eoel  puerta,  lo  misno  qw 
otidalft  del  Tmoto.  P«ro  en  «lo  n  dee  galtoMi.  Soto  le  ^rdienm  trei»  el 
•qalToei  uforlimeilaBeBte.  Aan  &o  los  .  iBcendiad«  f  otroi  dot  qtie  ÍImd  taobíM 
babia  roeíbido«  «nado  faaraa  alacadoa  i  CbagiM  i  raaíbir  lia  caudaka  dal 
por  ta  aiondra  del  alniranto  Graydoo  Perú  7  do  HaanÉ. 


Digitized  by  Google 


376  HISTORU 

Icnraiido  refagí  ane  eo  aquel  y  otros  pnerlos  los  raslMles. 

Con  tan  alarmante  naeva  consteroó  á  Sanliago  la  fugitiva 
embarcaciún  del  oafútaa  Fraocifloo  Aoo6ia;  y  CanaleBaa 
la  participó  al  ipatante  á  Toma,  que  se  «prasoBÓ  tam- 
bién á  trasmitirla  á  Veracroz  para  que  se  detu viesen 
allí  sus  cargamentos.  Tres  años  enteros  conservó  el 
pabelloo  inglés  m  superioridad  en  el  archipiélago,  cru- 
zando sin  oposición  al  frente  de  los  puertos ,  y  otros 
tantos  permaneció  paralizado  todo  ei  comercio  ameri- 
cano. España,  en  la  cris»  nías  apretada  de, su  Inchat 
deapoea  de  los  caudales  que  llevó  Dncaase,  no  pudo 
recibir  auxilios  de  sus  posesiones,  ni  recibir  estas  tam- 
poco otros  artículos  de  consumo  y  tráfico  que  algunas 
raras  presas,  ó  las  importaciones  subreptidaa,  sobre  todo 
en  Cuba,  de  los  mismos  corsarios  enemigos.  Torres  tuvo 
que  implorar  del  obispo  y  de  los  vecinos  mas  pudientes 
algunos  anticipos  para  el  alimento  y  la  ropa  del  soldado* 
Después  de  mochos  movimientos  varios  y  alternadoe 
sobre  el  Scgre,  en  cuya  orilla  se  hallaron  en  la  prima- 
vera de  1710  los  dos  Principes  rivales  frente  á  frente, 
el  archidoqne  con  el  ejército  ausiro-inglés,  dirigido  por 
el  célebre  Gui  de  Stahremberg  \  peneiró  en  Ara- 


*  Goidubald«  ó  tea  Goido  de  St&h- 
MiNirg.  drlt  Sutr»  cm  de  Wanoi* 
éüri,  mM  0I II  d«  iiovlMilire  delSS7» 
7  M  I»  desliad  al  eicerdodo  para  que 
diiTratese  de  ke  grandes  beo^íee 
eclesiftgtieos  que  pOMia  su  familia :  pe- 
ro detpues  terminar  suaestudioi»  teo- 
lógicos eotre  los  j><;üifo5,  no  pudo  re- 
sistir á  SQ  ▼ocaciüfi  por  la  e;irrpra  de 
las  armas,  y  sentó  plaia  de  soldado  en 
él  regimienlo  de  Budigt r  eo  lio 
abe  despaef  ya  era  Meato,  obteaieade 


rápidamente  sue  demiii  aKcnsoe  milt- 
taieepereifaler  j  atrae  giaadei  coa* 
lidadee  ea  al  ianeae  etlie.de  yieaa,  tm 
ta  caupaSade  Heagrla,  ea  la  defeaea 
ea  IWOde  laplaia  de  Essek ,  cuyo  sitie 
tuTíeron  que  letantar  los  Tarcos.  Ba 
ISS")  te  habin  elevado  á  fold-maris- 
cal  y  niaeglre  general  di-  la  arlilíeri:! 
del  imperio.  Al  est.il Ltr  In  guerra  de 
sucesión,  segundó  con  gran  inteligencia 
al  principe  Cugeoio  de  Saboja  eo  U  pri- 
■era.canpalt  la  Halla,  eo  laa  kataUai 
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goQ  arrollando  á  los  redatas  caateliaoos  ea  Monzón  y 
flR.AIiiieMDNi.  EÉmoBiD,  ooh  lUis  de  Iraiaia  ihil  hoiAbrel 
de  agnerridat  tropas,  oblnvo  en  las  inmediadoiies  de  Za* 

ragoza  uoa  victoria  señalada  sobre  el  inferior  y  bisoño 
ciérdto  con  que  se  la  disputó  largas  horas  so  contrario. 
Bero  Madrid ,  tan  extremado  en  sos*  demostradones 
de  amor  al  Rey  vencido,  no  reservó  para  su  competidor 
mas  qne  ese  frip  silencio  que  en  ios  pueblos  es  la  señal 
de  af eraioii  mas  elocaeiite. 

La  natnral  inquietod  qnediftindian  tamañas  novedades 
y  mayormente  exagerándolas  los  papeles  y  emisarios  de 
Jamaica»  se  anmentó  lucjgo  en  la  isbi  con  la  parcialidad  de 
algonoe  fandoDariosy  vecinos;  enemigos  de  Torres  y  Ca- 
nales.  Las  competeacias  que  algunos  lustros  antes  había 

da  Carpí,  Chiaiiy  Louara,  reemplaili*  Srihaega  por  loa  «apiloleé  laa  tropás 

dolé  después  en  e!  mando  del  pjérciloaüs-  ingleías  de  Sinnhop,  se  vió  obligado  «1 

tríaco.  í)e«puo-  de  hatter  Ycncido  entro  lU  de  iioviomlire  á  hacer  frente  ;í  lo» 

el  Tiro)  y  los  Alpes  á  los  franceses  y  al  vencedores  on  N  illa  viciosa.  Kn  Io<  Co- 

eleclor  de  BaTÍera,  logró  soíucar  una  mcnianot  tit  iü  yucrra  de  sui  csion  ¡fOt 

áublevacioQ  general  del  reiuo  de  ilua-  el  marqués  de  Sao  Felipe,  puede  leerse 

p9k  ean  tnt»  tino  como  dilignodi.  Bo  Itraloeion  de  oit  batalla  oo  la  eoal  hito 

17SS  tOB6  ol  añado  de  lodaolw  (re|iu  SCabitaiterg  prodigioe  do  ertrategia  j 

aaitriacu  en  Eapafta ,  y  neatraliid  las  arte,  á  paear  de  la  inferioridad  do  aoo 

eaiMeooBeias  de  la  batalla  de  Alauafa*  itenaa.  Su  faoMMa  retirada  desde  aquel 

eipDlsandodoGatalflba  al  ejército  fran*  punto  basU  Cataluña  oía  perder  na 

cés  oiaodado  por  el  mariscal  de fiezOQS.  hombro  entre  ejércitos  y  pueblos  ene- 

ReforTiiHo  »ln«  viho^  después  por  tropas  nugos,  le  hizo  pasar  por  el  primer  ge- 

portuguesas,  holandesas  é  inpleítas,  ncral  de  una  épm:á  íocunda  en  capitanes 

teneió  á  Felipe  V  eo  las  balalla'í  de  de  h'r;m  fainri.  Después  de  termitiada  la 

Almenara  y  Zaragofa,é  bízoproclaniHr  guerra  úa  sucesiou,  6luhi<:imU:rg  no 

al  archidiMiae  en  Madrid  el  21  de  se-  beligeró  yamáa.  Obtuvo  en  17Ula  pre- 

Haaibro  cea  el  aaMkro  de  Clrlao  lU.  Bl  aideaeiadol  GoBe^áaKeodo  la  guerra, 

odio  do  aqaella  eapilal  y  do  lodo  el  pala  el  primor  cargo  del  imperio ;  j  deum- 

k  la  causa  de  eito  pr<BCÍpo  le  rotiajo  poUndolo  ana  coa  cahon  firmo  7  dea- 

k  Slabremberg  de  introducirse  moa  ea  pojada ,  murió  en  Viena  el  7  do  maiao 

la  Península.  El  18  de  nofiembro  rom-  do  1183 ,  colmado  do  bcMirm  r  ^ 
cedió  hácia  Aragón  ;  y  en  esa  marcha, 
üaafMMs  de  aorpreodidas  y  readidae  ca 
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sostenido  Boa  coa  Yiaoa,  pronto  echaron  laioea  oon  el 
incremenlo  que  tomaba  la  joriadicdon  del  aadilor.  Des^ 

de  que  vino  á  serlo,  se  consideró  el  HceDciado  Córdova 
á  si  mi&mo  como  pesquísador  establecido  para  vigilart 
enmemlar  y  censurar  todoe  IO0  aqtos  de  capitán  genend» 
Calificando  de  criminal  sn  forzosa  tolerancia  con  el 
Iráfíca  ilícito»  cuando  del  permitido  se  carecía  absoluta- 
mente«  lo  mismo  que  de  buques  para  la  persecoeion  del 
contrabando,  dirigió  contra  Torres  destempladas  denun^ 
cias  á  la  audiencia,  procurando  meD05cai>ar  su  represen- 
tación por  otra  parte  (x>n  sus  murmuraciones  y  desobe- 
diencias* Habiendo  Torres  recibido  del  auditw  un  alta- 
nero escrito,  hizo  que  un  oficial  de  la  guarnición  le  con- 
dujese preso  ai  Morro,  desde  donde  Córdova  vomitó  todo 
el  veneno  de  su  resentida  soberbia  en  un  memorial  que 
elevó  al  Rey  por  condocto  de  la  audíeDCÍa,  i  cuya  inter- 
vención recurrió  desde  el  momento. 

Ocasionó  su  acusación  que  algunos  meses  después 
fuese  nombrado  el  oidor  de  Santo  Domingo  D.  Pablo 
Cavero  para  pesquisar  á  un  mismo  liempo  al  acusador 
y  al  acusado»  £i  48  de  febrero  de  1714,  llegó  á  ia 
Habana  el  juea  pesquísador;  presentó  en  el  ayunta- 
miento las  credenciales  de  su  comisión  y  depuso  á  Gasa- 
Torres  de  sus  cargos,  entregando  á  D.  Luis  Chacón  el 
militar  y  reservándose  el  político.  Córdova  Cué  trasla» 
dado  del  castillo  á  continuar  preso  en  su  casa;  y  en  con* 
sideración  á  la  ancianidad  de  Casa -Torres,  permitió  Ca- 
vero que,  en  lugar  de  ausentarse  á  catorce  leguas  de 
distancia,  como  la  ley  lo  provenia ,  residiese  en  Guanaba- 
coa  con  un  hermano  suyo  que  era  cura-vicario  enton- 
ces de  esa  villa  \  Ardió  ia  capital  en  bandos  y  par- 

f  V.  M  It  p&g.  tSn,  L  IV  d«l  1N«.  a.úgr.»  MmL,  BUL  dt  te  Jtft  4f 
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cUidades  coa  un  jaicio  que  afectaba  á  muchos  y  en  el 
que  naa  ó  mema,  procoraroii  lodos  trasladar  «obre 
oIroB  las  culpas  que  les  achacaban.  De  las  diligencias  de 
Cavero  solo  resulló  que  abuodabau  los  participes  eu  las 
iatroduccioBes  fraudulentas,  pero  no  que  las  coosiutie* 
n  Gasa-Torres.  Seguían  atizando  el  fuego  del  procedí- 
miealo  las  parles  iitii^anles ,  cuando  sin  haberlo  lermi* 
nado,  murió  Cavero  de  repente  el  dia  40  de  junio  de 
4744  *f  atribuyendo  muchos  á  veneno  los  efectos  de 
una  víoleiila  apoplejía.  Chacón,  que  lomó  sin  diladon  el 
mando  general ,  aseguró  é  iovealarió  los  papeles  del  di« 
funto  y  los  remitió  sellados  al  Consejo  de  Indias^  ensor* 
deoíóndose  á  las  pretensiones  de  los  interesados  en  que 
se  hiciesen  perdidizos.  Cabal  y  justificado  porte ,  si  no  lo 
desluciera  solicitando  la  propiedad  de  un  cargo  al  cual 
tenia  derecho  basta  completar  su  tiempo  un  venerable 
funcionario ,  compatriota  suyo  y  suegro  de  sn  hermano. 
Era  bija  de  Casa-Torres  la  esposa  de  D.  Félix  Chacón, 
continuador  en  la  Habana  de  la  principal  fiimilia  de  su 
nombre. 

Lc^  alcaldes  ordinarios  D.  Agustín  de  Arrióla  y  don 
Pedro  Orruitiner  expusieron  sus  derechos  á  gobernar 
interinamente  lo  político,  habiendo  muerte  el  jues  Ca- 
vero ;  y  en  efecte,  luego  se  lo  transfirió  Chacen  y  lo  ejer- 

cieroo  basta  íiues  de  año.  Pero  llegó  el  dia  de  la  elección 


por  el  A.  li  Bflift  biog.  de  ám  Mío 
IgMdo  4«Toffrti  Ajala.  En  carta  4« 
tO  d6  fdmro  (Areh.  d*  bdlas  á§  Se- 
villa )  dió  coeeta  al  Bej  el  nirqtée  de 
Geae-Torres  de  haber  etoipUdo  coa  la 
drden  que  trajo  Cavero. 

•  V.  en  el  Arch.  de  Indina  de  Seyi» 
Ua  }  copiadA  en  la  colee,  del  A.  lacarli^ 


drdcs  df  Chacea  al  Bej  ea  II  de  jiuio, 
dfcadele  encala  de  la  Bncrlc  de  Cave* 
ro ,  de  la  prísiea  de  Gdrdeva,  del  cea» 
fioamíeoto  deCua^Tcme;  é  laitaado 
i  S.  M.  para  que  provejCM  caaato  an- 
tes la  tacante  de  capitao  general ,  to- 
aicado  precMite  aac  prepioi  aiiñlos. 
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de  alcaldes  x  de  aolUur  Jas  Taras  á  que ,  segaa  Orraiiai 
«habiae  tomado  gasto; »  y  habléfidose  arreglado  mayo- 

fia  ^  que  los  reeligiera  coaira  toda  usanza ,  hailaroo  viva 
oposicioa  en  sos  rivales  y  suoesores,  el  caballero  de  Saa- 
iiago  D.  Hartío  de  Palma  y  D.  Jaciiito  Pedroso.  Disponíais 
se  hasta  á  llegar  á  las  manos  el  día  de  año  nuevo  los  par- 
ciales de  unos  y  otros,  y  andaiia  alborotado  el  puride» 
coando  á  la  bora  de  las  eleccioiies  pasó  el  obispo  Val- 
des  á  la  sala  municipal ,  expuso  á  los  regidores  que  no 
debían  turbar  la  paz  de  la  república  los  qoe  mas  obii- 
gadoD  tenian  de  coosecvarla,  y  les  iofimó  que  termina- 
nm  m  amenazas  y  con  entera  libertad  sos  etoedoiies; 
añadiéndoles  que,  si  insistían  en  fomentar  parcialidades, 
los  qae  no  sabían  sacrificar  sos  pasieaes  al  bien  públioo 
no  merecían  pertenecer  á  nna  religión  de  hamildad  y  de 
paciencia  como  la  católica,  y  que  él  los  excluiría  de  so 
comunión  con  sa  anatema.  Se  calmaron  con  esa  amenaza 
los  espiritnSt  y  desistiendo  de  sus  pretensiones  Arrióla  y 
Orruítiner  fueron  nombrados  Pedroso  y  Palma  alcaldes 
para  1712. 

Había  Santiago  antecedido  á  la  capital  en  esa  clase  de 

disturbios,  ocasionándolos  también  las  mudanzas  y  pes* 
quisas  de  sus  funcionarios.  Fué  Canales  blanco  de  de- 
noncias  parecidas  á  las  de  Casa-Torres;  bebiéndose  en  dO 
de  octubre  de  4710'*  presentado  á  suspenderle  eo 

aquel  ayuntamiento  y  de  órden  de  la  audiencia  el  mismo 
licenciado  Cbirino  que  gobernó  en  la  Habana  por  dos 
veces ,  y  que  procedió  allí  á  machas  prisiones  de  vecinos 

*  W. iMlikat  d«  acUs  del  ayan-  «•  YV.  los  libros  de  adai  U  l« 
Umieolo  de  It  Babtm  j  euadarnot  d«  tjuilaiiilaBlfls  da  Sintiigo  ét  C«ka  y 
la  aaligua  aacribaala  de  gobiemo.  ftajana. 
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principales,  como  partícipes  de  iotroducciones  fraada- 
lealas.  Reemplazó  inoiediataiiienie  á  Canales  ei  aargeoto 
■wyor  de  aqiielki  gnamidoB  D*  Pedro  Ferrer,  qoe  algs^ 
nos  meses  después  entregó  el  mando  al  castellano  de  la 
Punta  de  la  Habana  D.  Luis  Sañudo  nombrado  para 
qereerlo  en  propiedad*  Pooo  eonfonne  con  b  resolfWÍoB 
de  80  pesquisa,  mardió  Cmeles  á  la  cdrte  para  apelar  de 
la  sentencia  de  Chirino,  y  murió  antes  de  conseguir  su 
revocación  por  el  Consejo. 

Cuadraba  el  apellido  de  Sañudo  con  so  condidon  vio- 
lenta y  áspera.  Siguiéndose  á  fines  de  año  en  su  juz- 
gado cierta  causa  criminal  por  robo»  libró  órden  al 
alfiáces  real  de  Bayamo^  qoe  enionoes  era  alcalde  >  para 
qoe  le  enviara  presos  á  Santiago  dos  indios  sospechosos 
de  complicidad  en  ei  delito.  Por  favorecerles  eludió  el 
alcalde  darla  campHmieolo ;  y  en  las  contestaciones  que 
después  mediaron  fondó  su  negativa  muy  erradamente 
en  un  capítulo  de  las  ordenanzas  municipales  y  en  cédu- 
las de  privilegios  de  aquel  pueblo*  Irritado  con  la  polé* 
mica  ^ñndo »  se  trasladó  á  Bayamo  el  48  de  mayo  por 
la  tarde  y  mandó  que  el  alférez  real  compareciese  á  su 
presencia.  Pero  excusándose  este  de  la  presentación  con 
808  dolencias ,  pasó  el  gobernador  á  sn  morada  al  día 
sígniente ;  cargóle  de  improperios  y  ,  según  declaracio- 
nes, se  propasó  iiasta  el  exceso  de  golpearle.  Entonces  ei 
alférez,  ciego  de  ira»  echó  mano  á  la  daga  y  atravesó 
de  una  eslocada  á  Sañudo  que  espiró  á  las  pocas  horas* 
El  matador  huyó  á  Jamaica ;  el  gobierno  militar  de  la 
provincia  de  Santiago  volvió  á  manos  de  Ferrer ;  los 

*<  V.  su  ap.  iMgr.,  p.  Si3,  i. IVt  Mu,  Gwp,»  Sited,,  AM.  ii«  la  Ate  de 
Ci»to  por  el  A. 
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alcaldes  D.  Manuel  Castañeda  y  D.  Francisco  Ramos  se 
hicíeroa  cargo  del  político;  y  Bayamo  ealero,  después 
de  servir  de  escena  á  aquel  trágico  incidente,  &tá  la 
yfcliffla  de  tas  atropelladas  provkieiidas  del  oidor  de 
Santo  Domingo  D.  Tomás  Hernández,  que  ciegamente 
afligiói  muchas  personas  por  castigar  el  dudoso  crimea 
de  ana  sota.  El  oficio  de  aUéreas  real  quedd  abolido  y 
llegó  ta  demencia  de  aquel  juez  á  mandar  que  demo» 
lieraQ  la  inocente  vivienda  del  huido  y  que  sembraran 
sai  en  sus  sotares. 

Despoes  de  rácta  pugna  de  pedimentos  y  de  escritos 
que  presentaron  en  Madrid  los  opuestos  apoderados  de 
Casa-Torres  y  de  Górdova,  atendiendo  á  los  largos  ser- 
vicios del  primero  y  á  ta  falta  de  proebas  de  ta  acusa- 
ción que  presentó  el  segundo,  mandó  el  rey  en  B  de 
junio  de  aquel  año.  que  se  le  repusiera  al  marqués  en 
sos  fancioDes  y  qoe  su  acosador  fuera  juzgado  en  el  Coa* 
sejo.  Hasta  ell  4  de  febrero  de  471 3  no  llegó  á  la  Ha- 
bana para  ser  cumplimentada  una  providencia  tan  repa- 
ratorta  Tal  era  entonces  la  escasez  de  comunicaciones 
cea  ta  madre  pátria^  annqoe  desde  49  de  agosto  se  ha* 
hieran  celebrado  treguas  con  la  gran  Bretaña,  separada 
de  su  hga  con  el  Austria ,  y  cuando  después  de  dies 
anos  de  goerra  tas  brisas  de  ta  paz  reslitotaa  la  calma  á 
toda  América. 

Cuando  de  nuevo  parecía  perdida  la  causa  de  Felipe, 
y  habta  vuelto  á  entrar  en  ta  córte  el  archiduque»  ta  jó- 
ven  y  varonil  reina  Luisa  de  Saboya,  apelando  4  ta  leal- 
tad de  los  pueblos  de  Castilla,  con  su  tierno  heredero  en^ 

>*  V.  en  el  Arch.  de  Ind.  de  Sevilla  Casa-Torr«B  ai  Üej  eo  II  de  íebrero  át 
j  cop.  eo  la  C  del  A.  U  ctiia  orig.  de  1713. 
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Ire  ios  brazos,  coüvirúó  á  lodos  sas  labradores  en  sol- 
didfiet.  Kehace  eatoQoes  Feiipe  V.  ias  icgiones  ddsbara- 
U^as  por  Stahremberg  en  Zatagout  improvisaBdo  ea 
aquel  fiel  reino  un  nuevo  ejército;  obliga  por  seganda 
VQ^  á  sa  coDlrario  á  abandonar  la  capital ;  acuchilla 
lu^,  aorpreada  y  riode  aa  Brihoaga  á  todaa  laa  Icopaa 
¡aglasas  da  Slaabope ;  y  vancíeodo  ea  ViIla?icio8a  al 
mismo  Stahremberg,  fuérzale  á  regresar  á  Cataluña  des- 
pués de  una  bábil  retirada  eo  que  ei  caudillo  austríaco 
pona  glorioso  sello  á  so  pericia.  Abroioada  la  Europa 
colera  con  el  peso  de  lan  larga  guerra,  consiguió  que, 
después  de  porfiadas  y  debatidas  conferencias,  acordá* 
rsB  sos  repcaseatanlas  aa  jí7  de  marBo  k»  preliauaaras 
de  la  fiunosa  paz  de  Utrech»  aunque  con  duros  sacrificios 
para  España. 

Por  ei  armisticio  anterior  con  laglatarra ,  haUansa 
apaciguado  bada  dos  años  les  Aaiíllas,  aYentoráBdosa 

ya  en  agosto  de  47H  ,  á  salir  de  Cádiz  la  flola  y  los 
galeones  de  D.  Andrés  de  Arriolai  que  cóndilo  á  la  Ha- 
bana los  priflieros  fusiles  oon  bayoaata  qoe  conoció  sb 
gnarnicioo.  Este  general ,  el  anliguo  fundador  de  la 
ciudad  de  Paazacola »  volvió  de  Veracruz  y  Cartagena  al 
sigaienle  año,  sooorriando  á  Chacón  con  los  situados t 
cuando  se  habían  agotado  todca  los  recorsos  para  la  ma* 
nu tención  y  estipendio  de  la  tropa  ,  y  a  muy  descontenta 
por  estar  cumplida  y  sin  esperanzas  de  reemplazo. 

Tiempo  era  ya  de  que  reviviese  Cuba,  consumida  por 
ana  incomunicación  y  una  parálisis  mercantil  tan  prolon- 
gadas. £speraba  animar  su  agricultura  con  introducciones 
de  negros,  ofrecidas  por  la  Inglaterra  á  la  América  espa- 
ñola. Pero  á  pesar  de  los  esfuerzos  desús  pobladores  para 
dar  extensión  á  ios  cultivos  y  al  comercio  con  tan  gran 
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duxiUo,  el  reinMite  afiin  de  corso  y  de  rapiña  que  here- 
daroQ  de  los  anúguoe  flibualeros  las  vecioaa  ooiooias 
ettnuoiíeraa,  w>  pe«lí«  md  qie  reummea  la 
gMttde  Aolílla  ni  la  aegaridad,  Dt  Ur  eaperuMu 

La  audacia  de  algunos  corsarios  ingleses  y  holandeses, 
que  o^rodeabao  por  el  archipiélago  como  ai  aHUtonarui 
las  hoetílídadea ,  ae  refrenó  algon  tanto  xxm  las  patentes 

de  corso  que  expidió  el  marqués  de  Gasa-Torros  "  al 
capitao  Sebasiiao  Pérez,  Andrés  González  y  otros  prác* 
tiaoa  marinos.  La  galeota  del  resguardo  que  maiMlaba 
el  primero ,  la  balandra  Virgen  de  Belén  que  pertenecía 
ai  segundo,  y  dos  embarcaciones  armadas  de  Santiago 
y  Trinidad » lea  apresaran  algonos  oargamentos,  akjáa- 
delas  aigun  timpo  de  las  costas.  Pero  persigaleron  tani« 
bien  como  á  corsarios  á  los  contrabandistas  traficaules 
coa  Trinidad ,  Bayamo  y  Puerto-Priacipe*  Estaba  múj 
esoaroaentado  Casa^Torres  con  la  lección  pasada  de  sa 
cansa  para  do  aprovechar  las  ocasiones  de  mostrar  so 
celo  en  la  persecución  de  aquellos  tráficos,  aunque  en- 
tonces fueran  el  primer  elemento  de  vida  para  la  isla. 

En  medio  de  loa  aprietos  de  la  gnerra,  con  tal  interéa 
habla  mirado  el  gobierno  de  Felipe  V  por  la  restaura- 
ción de  la  marina,  queea  setiembre  de  Hit  se  había 

*•  Las  patentes  de  cotm  quo  espidió  bre  de  1700  logró  gocorror  á  San  A^us- 

eotoocesCasa- iorres  íuerou  lasBiguiea-  linde  la  Florida  en  medio  delot  ene- 

Im  :  al  capitao  Sebastian  Peras ,  pro-  migo»  que  por  mar  y  liarra  la  Mtracka* 

pMario  de  la  galeota  do  bt  Batana  Sao  btn  oolODeea.  Doipote  do  ealoa  doa, 
Flroaiaoo  Javior,  eao  aoüiti  huOm  '  laaibioDfociUo  foioolo  do  oatao,  db> 

j  lob  oaAooao»  jal  eapitan  Aodféa Goo-  tingoiéodoM  ángolarmente  eo  sus  cru- 

aaloa,  doefto  do  la  balandra  Belén,  que  eeros  el  sargento  mayor  de  la  paroi- 

ontaba  poco  mas  ó  menos  igoal  fúerta,  cron  de  la  Habana  l>.  Junn  del  Hoyo 

y  era  tambicii  del  miemo  poortO.  Este  ¿>olorzano,  que  mandaba   h  rr;ig;!t;i 

naaniiii  se  babía  gnnado  pr^n  reputa*  Soledad,      quitín  repetidas  Teces  se 

cioB  desde  que  en  primeros  de  setiem-  menciona  en  esta  cróniea. 
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e(qi6dÍ€Ío  en  Cádiz  para  América  una  segunda  flota  á 
cargo  dd  general  D.  imm  Ealéfan  de  Ubilla ,  mt^K 
surtida  y  mas  namerosa  que  la  de  Arrióla  y  qoe  mi» 
gana  de  las  aoteriores.  La  Contratación  se  propuso  et* 
tonees  reparar  aus  qiid>raiiio&  de  una  vez,  exporlaado 
6D  aquella  espedídoii  abandeatiaiaiM  remesas  de  todos 
los  arlícalos.  Ubilla,  después  de  dejar  á  la  Habana 
abaaleftií^fl  ea  el  siguiente  iavieruo  y  de  reemplazar  su  . 
giaraick»  con  algunos  centenares  de  reclnlas,  recorrió 
los  demás  puertos  de  su  escala  ;  invo  que  retardar  sn 
regreso  á  Cádiz  dos  años  enteros,  para  recoger  sus  car- 
gamentos de  celorno»  doUes  en  aquella  ocasión  que  en 
las  expediciones  anteriores.  Loa  interesados  en  el  comer- 
cio de  las  flotas,  Irancjinlizados  ahora  por  los  prelimina- 
res de  ana  paz  indispeusable  á  todos,  también  se  pro- 
pusieron, lo  mismo  qne  la  Ccmtratadont  resarcir  esta  wm 
sus  pérdidas  pasadas  aumentando  sus  cargamentos  y  los 
precios  de  sus  mercaderías. 

Hasta  principios  de  febrero  de  1746»  no  se  re* 
unieron  en  la  Habana  todas  las  expedidonea  de  Tíorm* 
Firme;  y  á  mediados  del  mismo  mes  fué  cuando  lo- 
gró aquel  general  emprender  aa  derrota  para  España 
en  bora  bien  mengnada*  El  liemp,  bonancible  ésa 
salida  ,  se  convirtió  en  fresco  norte  á  los  dos  dias; 
arreció  ei  tercero,  el  49»  estando  ^a  en  las  angosturas 
del  cansí  nuevo  que  corre  entre  lás  costas  de  la  Fio* 
rida  y  los  bajíos  de  Babama.  Redoblando  su  furia  él 
temporal  hasta  los  primeros  dias  de  marzo ,  acabó 
con  veinte  y  dos  buques,  entre  galeones,  bergantines  y 
fragatas  y  un  millar  de  vidas ,  convirtiendo  grandes 
esperanzas  e  ilusiones  en  desolación,  y  muchas  fortu- 
nas en  miserias.  Con  catástrofe  tan  inesperada  per- 
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4li6  to  BM^  de  m  Iwjeles  Is  marina ,  y  se  arraina- 

ron  acreditados  comerciaotes  de  Sevilla,  Cádiz»  Vera- 
oros  y  Cartagena,  aiendo  Cube  la  única  provincia 
que  reparase  mas  pronto  y  con  ventaja  ha  pérdite 

que  sufrió  con  aquel  golpe. 

Casa-Torres  á  la  primer  noticia  dei  desastre»  coa- 
vocó á  todos  loa  interesados;  y  con  sn  acoerdo  nná«* 
nime  dispuso  que  se  armaran  y  fletaran  cuantos  bar- 
cos^* hubiera  en  el  puerto  disponibles  para  emprender 
nn  boceo  detenido  y  minucioso  de  los  cascos » la  mayor 
parte  anegados  junto  al  grupo  de  bancos  llamado  Pal- 
mar de  Aiz.  Confió  tan  importante  empresa  al  sargento 
mayor  D.  Juan  dd  Hoyo  Solorzano «  osado  montañés 
muy  distinguido  en  Ir  pasada  guerra  por  sus  golpes 
y  aun  por  sus  excesos  contra  los  corsarios;  pusié- 
TODse  á  su  cargo  la  fragata  Soledad  y  siete  balan* 
dras  bien  armadas. 

Antes  que  en  el  capítulo  siguiente  se  refieran  los 
resoltados  de  la  expedición  da  Hoyo  Solorzano  con- 
seguidos despaes  de  terminar  Cása-Torres  sn  gobier* 
no\  corresponde  mencionar  ahora  los  progresos  que 
le  señalaron  especialmente  en  las  cosas  eclesiásticas, 
con  el  celo  del  obispo  Valdés.  Adoptando  este  prela- 
do los  proyectos  de  so  excelente  antecesor,  siguió  dando 
al  culto  una  extensión  extraordinaria  en  tiempos  tan  re- 


M  VV.kiieaird«nMtileh  mlEgoa 
aMribtnit  dtgolií«n#  d«  la  Babut.  Lii 
ftihndiu  ma»  twma  eon  BoyoM  llama- 
ban :  Paquita.  Smf (A  (apresada  i  loa  in- 
gleses), RUa»  Soledad,  Jesut  de  Nazare- 
«Oj  loi  Animat  y  Perfecta  Galera,  man- 
dáadoloi  á  lasórdeaesde  Hajo,  Andréa 


OoBiaIfli,  Padio  HaUar«  HaSat  da  loa 
Bioa,  laaa  SolnBéy  alia  etiaaria  da 
a^l  tianpa  llanada  Halaa  Fraacifca. 
Caá  ailos  buques  fueroa  adenás  Tartai 

prácticos  á  bucear  los  cascos  de  los  ba- 
gues aoegadot  ea  al  Pai»ar  da  Aia. 
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vueltos  y  con  recarsoB  tan  escasos  como  lo  eran  ano  los 
de  60  mitra. 

En  nna  excDrñon  que  biso  el  obispo  á  visitar  loa  en* 
ratos  recién  creados,  animó  á  D.  luán  Castilla  ^  dveno  de 

una  vasta  hacienda  llamada  Bejucal  ú  seis  leguas  de 
la  Habana  y  ocho  del  surgidero  de  Batabsnó,  á  ¿ibricar 
en  sn  centro  aignnos  casorios  donde  se  reunieran  los  la- 
bradores  diseminados  por  las  cercanías.  Caslilla,  así  por 
su  interés,  como  por  deferencia  i  las  razones  del  prelado, 
les  distribuyó  solares  por  una  módica  imposición  anual» 
y  anticipó  también  algunas  cortas  sumas  para  la  erección 
de  la  parroquia  proyectada  por  Valdés  en  aquel  sitio* 
Después  fundó  alU  el  mismo  Castilla  un  mayorazgo,  y 
apoyada  su  pretensión  por  Casa>Torres*  el  ayuntamiento 
y  ei  obispo,  consiguió  distiogoirse entre  los  demás  pu- 
dientes de  la  üabana  con  el  título  de  marqués  de  San 
Felipe  y  Santiago.  Pero  si  justo  y  aun  natural  era  ese 
premio  de  un  servicio  como  el  de  fundar  y  crear  ud  pue- 
blo nuevo  p  el  de  Santiago  de  las  Vegas ;  fué  gracia  muy 
anticipada  y  aun  ridicula  enaltecer  desde  un  principio 
con  título  9  armas  de  ciudad  y  ayuntamiento  á  una  aldea 
de  pobres  cbozas  y  de  labriegos  indigentes  que  vivían  del 
cultivo  de  los  pequeños  predios  quo  arrendaban.  Loa 
mismos  privilegios  que  Sanliago  recibió  también  Bejucal, 
olro  segundo  pueblo  que  fundó  casi  por  aquel  mismo 
tiempo  y  á  poca  distancia  del  primero  aquel  útilísimo  ba* 
condado* 

Apuntan  así  Arrate  como  Urrutía,  que  fué  aquel  el 
primer  título  de  Castilla  que  se  concedió  en  la  isla  de 

"  V.  en  el  primer  lomo  úel  Dice,    por  el  A.  ei  art.  reí«reote  «  k  Tilla  de 
Gtogr.»  Ei(.«  nitU  di  la  Ula  de  Cuba  B«jocal. 
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Coba;  y  se  eqoiram.  Aanqoe  orioiidofl  de  GosUbFlrme, 

desde  fines  del  siglo  xvn  residían  en  la  Habana  los  Her- 
reras ea  posesiOQ  dei  marquesado  de  Villatta,  y  desde 
4709  ya  hemos  tisIo  qae  se  le  oonfirió  á  Cása-Torres 
otro  marquesado. 

Además  de  la  de  Bejucal,  creó  el  obispo  Vaidés  ma- 
dias  parroqmas  iiiieTSs»  eoire  ellas  la  de  Guadalupe  foe- 
ra  de  las  murallas  de  la  Habana  y,  según  su  sucesor  Mo- 
ral!,  doló  á  la  catedral  de  Santiago  con  cuatro  capellanes 
más  y  cuatro  acólitos. 

Ayudado  por  el  religioso  inlerés  de  Gssa-Torres  y 
excitando  la  generosidad  de  los  pudientes ,  consiguió  dar 
grande  ensanche  en  la  capital  al  convento  de  Belén, 
agregándole  parte  del  espacio  destinado  para  hospital  de 
convalecientes,  antes  dispuesto  en  una  casa.  Hubo  un 
mercader  acaudalado  y  despreudido,  el  alíerez  de  mili- 
eias  Juan  Fraaeisoo  de  Carballo»  que  terminó  aquel  ex- 
tenso edificio  á  sus  expensas.  Al  morir  luego  cruelmente 
asesinado  este  benéfico  vecino  en  4708,  legó  todos  sus 
bienes  á  una  institución  tan  piadosa  y  tan  humana ,  la 
mas  frootífem  de  todas  las  de  la  isla.  Enseñaba  sin  retri* 
buciou  á  la  iodigenle  infancia;  alirnenlabiiá  la  clase  men- 
dicante; albergaba  y  daba  asistencia  á  los  enfermos. 

La  dolencia  horrible  y  contagiosa  aprilidada  por  la 
flMdioina  elefantiasis,  y  mal  de  San  Lácaro  por  el  Tolgo, 
es  mas  común  en  los  países  tropicales  que  en  las  otras 
S)oas**«  Progresaba  en  la  capital  de  Cuba  el  edificio  sociai 
tan  lentamente,  que  la  caridad  y  el  interés  común  tenian 
que  atender  á  obligacioues  mas  propias  de  los  íoados  de 

V.  en  las  págs.  162  y  163  del  to-    ferente  ai  bospiUl  it  San  Lázaro  en  ia 
mo  III,  Dice.  Geogr.,  Eflad  ,  Uitt.  de  Habana. 
U  ¡iUi  i9  Cuba  por  el  A.,  el  párrafo  ra- 
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propiosqaee!  municipio  creaba  poco  á  poco,  con  arbitrios, 
y  á  medida  que  crecía  la  población.  Por  4684  uq  propie- 
tario, llamado  Pedro  Alegre,  donó  una  eaUncia  y  varias 

alhajas  y  utensilios  para  base  de  la  fábrica  do  uq  liospi- 
tal  de  lazarioos.  Abrumado  Composlela  por  las  oumero- 
aas  íondaGionea  de  sa  tiempo,  no  tuvo  el  suficiente  para 
la  realización  de  aquel  y  otros  proyectos.  No  pudo  pues 
el  de  Alegre  ejecutarse  hasla  que  el  benéfico  Valdés  im« 
petró  del  Rey  permiso  en  9  de  junio  de  4  74  i  para  em« 
prender  ana  fundación  tan  necesaria ;  y  como  no  alcan^ 
zaseQ  los  douaúvos  para  cubrir  su  presupuesto,  ayudó 
el  ayuntamiento  al  prelado  á  completarlos  con  el  valor 
de*  una  huerta  y  el  arriendo  de  los  corrales  de  ganado  de 
Guanabacoa,  pertenecientes  á  sus  propios.  Casa-Torres, 
identiñcado  con  el  obispo  en  tan  humanas  miras,  acele- 
ró por  sn  parte  la  edificación  de  la  casa  y  su  capilla,  aco- 
piando materiales  y  buscando  peones.  Así  la  promovie- 
ron ambos,  pero  ni  uno  oi  otro  lograron  terminarla. 

Desde  la  creación  misma  de  los  pueblos  de  la  isla,  tuvo  ' 
también  que  atender  la  caridad  individual  como  podia  é 
otra  necesidad  social  preferente  auna  la  de  aquel  hospital, 
por  lo  mismo  que  es  mas  extensa  y  repelida.  Los  seres 
inocentes  qne  abandonan  el  vicio,  la  imprevisión  ó  la 
miseria ,  los  niños  expósitos  se  llevaban  á  una  póbre 
casa  de  iactaocia  sostenida  con  auscriciones  y  limosnas. 
Arretiató  la  peste  en  4649  y  posteriores  añosá  mucboa 
de  los  aoxiliares  de  aquel  indigente  asilo  de  la  orfandad 
da<?aniparada ;  y  en  la  capital  como  en  las  demás  pobla- 
ciones, cuando  la  compasión  no  la  acogia,  perecían  aque- 
llos inocentes  de  desnudez,  de  inanición,  ó  aun  sien- 
do presa  alguna  vez  de  inmundos  animales.  Enter- 
necido el  compasivo  obispo  al  oir  que  un  cerdo  ba- 
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bia  devorado  á  una  criatura,  ardiendo  en  caridad,  fa- 
bricó uo  oratorio  con  viviendas  para  el  capellán  y  aU 
ganas  amaSt  en  nnaa  casas  que  compró  en  4744  con 
diez  y  seis  mil  pesos  de  sos  rentas.  Obtnyo  luego  del  Rey 
doce  mil  más,  y  la  facultad  de  arbitrar  medios  para  sos- 
tener á  ese  instituto  generoso.  Se  aprovechó  de  su 
prestigio  con  el  ayuntamiento  para  qoe  asignase  á  la 
nueva  casa  que  se  llamó  de  Maternidad  ó  de  la  Cuna 
mil  pe>os  anuales  de  los  productos  de  la  sisa,  que  seguía 
oobrándose;  é  ínterin  se  discurrían  otros  arbitrios»  la  pú- 
blica caridad  siguió  supliendo  á  la  insuficiencia  de  estos 
medios  en  aquel  nuevo  establecimiento »  que  se  instaló 


m 

principal,  la  de  la  Cuna ,  asi  como  trasmitió  Valdés  su 

apellido  á  los  expósitos. 

Pero  ni  á  estos  asiiqs  de  benefícenciat  ni  á  los  hospita- 
les«  ni  á  la  misma  salud  pública »  se  podía  atender 
cumplidamente  donde  no  se  estudiaba  cirugía,  ni  medi- 
cina«  por  faltar  profesores  de  ambas  ciencias,  donde 
con  la  general  pobreza  moraban  poco  los  facultativos  que 
venían  á  buscar  suerte  en  América ,  y  preferían,  como 
era  natural ,  ejercer  su  facultad  en  mas  ricos  países. 
Solo  por  contrata  ó  á  sueldo  de  pudientes  hubo  en  la 
capital  de  Cuba  muy  contados  médicos:  tenia  la  gene- 
ralidad del  vecindario  que  valerse  de  algunos  prácti- 
cos y  curanderos;  y  de  tan  aneja  causa,  suponemoSi 
que  derive  esa  tendencia  tradicional  en  las  familias  de  la 
Habana  y  demás  pueblos  á  remediarse  á  sí  mismas 
practicando,  como  la  llaman  los  del  arte»  ivla  medicina 


*">  VV.  eo  elt.  ITT  del  JHrc.  a^ogr.,  autor,  las  pé^.  desde  la  169  baiU  ]a 
£Nad.i  Bitt.  49UiisUi(U  qu^  por  el  173, 


Digitized  by  Google 


DB  LA  ISLA  DE  CUBA.  391 

casera»  y  geoerahneiile  coa  aderlo  en  mena  ¡ndisposí- 

dones  y  comunes  casos. 

Desde  mediados  de  4  7 1 4  y  á  fuerza  de  pasos  de  su  mu« 
iiicí|NO  se  habia  establecido  en  aquella  capital  m  proCo- 
medícalo,  dirigido  ó  mas  bien  desempeñado  totalmente  por  . 
el  doctor  D.  Francisco  Teneza.  Inúlilmente,  unos  ocbeoU 
años  aoles»  lo  había  ioteBtado  establecer  el  gobernador 
Biaño  Gamboa,  continuando  por  falta  de  elementos  des* 
atendida  tan  primordial  necesidad  de  todo  pueblo »  hasta 
que  coD  la  eficacia  de  aquel  focultativo  empezaron  las  au- 
toridades y  los  municipios  á  remediarla,  dolando  algunos 
profesores  y  facilitando  su  venida. 
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Qobtonw  de  D.  Yicinte  Baji.— GreidMi  7  ilrilmcioiiet  d«  k  laMDcit  de  fief 
de  li  BttaNU— Itaceof  deD.  Itu  de  Eo/jo  SQleiiiRe.^^iii  fUieei  reiriii- 
dée««-Bl  pirata  Jensingi.— Sus  atentedoe.*-Captara  7  muerte  del  ^Mk 
Carpenter.— Bstaoco  del  cuUíto  del  tabaco  eo  la  isla.— Gomidonidos  para  es* 

tablecerlo. —Primf ras  factorías.  — npseon tentó  que  causan  en  el  país  —Sedi- 
ción df  las  Yegüeros.— Tibias  disposiciones  para  re priinirla.— Se  coorierleea 
lablcvacion.—IoTadeo  los  tegueros  la  Habana.— Sd  refugian  Raja  y  loscomi* 
sionado»  del  estanco  en  h1  castillo  de  la  Fuerza.  — Ecnuncia  forzosa  de  Rxija.— 
Se  embarca  coa  lot  comisionados  para  Espafia.— Gobierno  del  tenieale  r«j 
O.  Gomes  de  Miiiter.— Diligfaeiu  del  •lenUmlento.—Plviiiiieiaiei  deena 
muía  gterra  esm  la  Oraa  BfetaBa.— Geatrabeadoeea  laiala. 

Venido  con  la  flota  de  D.  Manuel  López  Pintado,  rele- 
vó eo  26  de  ma^o  de  4716  á  Casa-Torres  el  brigadier 
y  iDego  marbcal  de  campo  D.  Vioeiue  Raja  ^  Acoai- 
pañábale  una  comisión  destinada  á  esludiar  y  planlear 
UQ  impuesto  general  en  Cuba  y  otras  provincias  de  Ultra* 
mar  sobre  las  siembras  de  tabaco,  que  se  eomponia  del 
mismo  intendente  del  ramo  en  la  Península  D.  Salvador 
Olivares  %  de  su  primer  visitador  D.  Diego  Daza  y  del 

*  V.  su  nol.  biog. ,  p.  310,  t.  IV,  Cuki.  Una  gran  parte  de  su?  papílftf 
Dice.  Gto^.s  Ettad. ,  üu(.  de  ia  itia  áe  &e  eocootraba  en  ÍH'ól  eu  el  Arcli.  4ei 
CiAq  •  per  el  a.  extíaguide  Geosejo  de  lad.  en  el  edií- 

•  J>ebe  halIaraeeBelANk.de  lad.  eio  eeaeeida  ea  Madrid  eaa  el  aeiOie 
de  Sefilla  el  lai|e  expedieale  lelative  de  Uit  Goaiffee.  aatigoe  palada  da  ta 
al  aataaea  dai  callifo  del  tabaco  ea  daqoea  de  Oceda. 
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licenciado  D.  Pedro  Nicolás  Morales ,  revestido  del  do- 
ble carácter  de  asesor  general  y  de  juei  especial  de  la 

Dueva  renta  en  la  isla.  E^cpliquemos  el  origen  de  uaa 
resolución  tan  importante. 

Ya  dyimoe  qne  las  primeras  exiracdones  de  la  rica 
hc|a  de  Coba  vendidas  por  cnenla  del  gobierno  des- 
de 1 709 ,  le  habiao  proporcionado  ventajas  superiores  á 
sos  esperanzas,  propagándose  en  España  y  en  otros 
pyertos  de  América  ^  qne  no  le  prodocian ,  el  consomo 
de  aquel  género.  Menester  había  ya  sido  organizar  para 
elaborarlo  en  gran  escaia  una  fábrica  en  Sevilla.  Com-  , 
prendiendo  Orry  qoe  no  alcanzariao  ni  para  la  mitad 
del  abasto  peni  asolar  los  tres  millones  anuales  de  libras 
de  Cuba;  que  para  completarlo  leodria  el  fisco  que  ad- 
qnirír  á  precios  moy  sobidos  la  ingrata  hoja  del  Brasil 
que  vendían  los  portugueses ,  á  otra  mas  despreciable 
aun  ,  la  de  Virginia  ,  proporcionada  por  los  mercaderes 
de  Inglaterra»  resolvió  aquel  ministro  aumentar  los 
ingresos  del  erario  estancando  en  la  metrópoli  la  venta 
del  tabaco.  Proponíase  cubrir  todas  las  necesidades  del 
consumo  con  solo  el  de  Coba,  que  tao  superior  era  al 
de  otras  partes,  y  extender  al  mismo  tiempo  so  cultivo 
en  la  isla,  afianzando  á  los  labradores  el  valor  de  sos 
cosechas,  pagándoselas  á  ios  mismos  precio:»  que  obte- 
nian  de  los  eapecoladores  de  ese  ramo*  Esa  compra 
general  eqotvalia  á  estancar  el  coltivo  en  el  soelo  pro* 
ductor,  como  se  había  estancado  la  venta  en  la  Pe- 
nínsula ;  pero  babian  de  precederla  los  prácticos  estu- 
dios de  la  comisión  qoe  presidia  Olivares ,  cayo  oly'elo 
agradó  poco  á  los  que  negociaban  en  el  piimer  renglón 
de  exportación  de  Cuba  en  aquel  tiempo. 

Degrada  fué  qoe  Raja  no  trajese  reemphsoa  para  la 
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descontenta  guarnición ,  cuando  con  él  venían  los  gér- 
meaes  de  los  alborotos  que  habían  de  irastorDar  sa 
breve  mando. 

También  lle^ó  por  aquel  tiempo  el  teniente  coroné! 
D.  Gomes  de  Maraver  eo  lugar  del  coronel  D.  Pedro 
de  Oliver^  electo  antes ,  á  ejercer  laa  funciones  de  te- 
niente rey  en  la  placa  de  la  Habana ,  cargo  desde  el  affo 
anterior  creado  con  el  carácter  de  segundo  jefe  superior 
de  la  isla»  asi  por  exigirlo  ya  la  importancia  de  la  plaza, 
como  para  poner  en  una  sola  mano  el  mando  militar 
con  el  político  en  las  vacantes  de  los  capitanes  genera- 
les, r^ovedad  conveniente,  pero  dura  para  D.  Luis  Cha- 
cón qne,  habiendo  ejercido  d  militar  con  crédito  seis 
años,  quedó  subordinado  á  otro  jefe  de  su  grado,  aunque 
de  merecimientos  inferiores. 

Babia  emprendido  el  diligente  Hoyo  Solorzano  con  tal 
suerte  sos  haceos,  qne  sdo  de  los  cascos  anegados  en  el 
Palmar  de  Aiz  extrajo  y  remesó  mas  de  cuatro  millones 
de  pesos  á  la  Habana ,  pero  sin  el  órden,  ni  la  cuenta  y 
razón  que  exigía  el  fisco.  Llevaba  la  flota  nanfiragada 
mas  de  quince;  y  el  incremento  casi  repentino  que  tomó 
la  circulación  de  la  moneda  en  la  capital  y  en  otros  pun- 
tos ,  permitió  sospechar  que  los  particulares  se  apro-* 
vecharan  aun  más  de  aquella  rebusca  que  el  erario. 

Divulgándose  la  foma  de  los  logros  de  Hoyo  por  todo  el 
arebipiéiago,  algunos  mercaderes  de  jamaica  y  la  Bar- 
bada, lastimados  con  las  pérdidas  qne  les  infirió  el  año 
anterior  la  persecución  de  Casa-Torres,  resolvieron  re- 
pararlas sorprendiendo ,  aunque  en  plena  paz ,  las  exis- 
tencias recogidas  por  los  bnceadoresi  y  reemplazándoles 

*  Y.8anot.biog.ip.  618,  l»cc.Ce<v.,£rf.«  ir<il.  déla  itiade  Cuto  «por  el  iu 
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por  su  cuenta  y  riesgo  en  la  explotación  del  tesoro  sub- 
marino* ÁrmaroD  con  ese  fiados  herganlioes  ytres  bar<- 
Ó08loDg06,  Iripnlados  con  mariDeros  veteranos,  y  encara 
garoD  el  gobierno  de  la  enopresa  á  Enrique  Jennings  \ 
corsario  muy  experto,  que  empezando  el  oficio  éntrelos 
antiguos  flibusterofi ,  había  adquirido  después  gran  nom- 
bradla. Habían  los  bnoeadores  establecido  un  almacén 
sobre  la  panta  del  Cañaveral ,  donde  depositaban  las  es- 
pedes que  sacaban»  expidiéndolas  después  para  ¡a  Haba- 
na* Un  corto  destacamento  las  guardaba»  mientras  seguía 
en  la  faena  el  grueso  de  la  gente.  En  aquel  punto  des- 
embarcó Jennings  á  primeros  de  julio  de  171 6,  con  mas 
de  trescientos  hombres  bien  armados»  y  logró  ahuyentar 
sin  esfuerzo  á  menos  de  cincuenta ,  sorprendidos  con 
agresión  tan  imprevista.  Con  igual  iaciliilad  se  apodeió 
de  trescientos  cincuenta  mil  pesos  que  allí  encontró  aco- 
piados. Satisfecho  con  la  presa  y  sabedor  de  que  Hoyo 
andaba  cerca ,  se  apresuró  el  pirata  á  elogiar  para  Ja- 
maica» y  dió  digno  remate  á  su  atentado  abordando  entre 
los  cabos  de  Catoche  y  San  Antonio  á  un  bergantín 
español  que  venia  de  Portobelo  con  grana ,  añil  y  tres 
mil  onzas  de  oro  consignadas  á  la  Habana.  Después  de 
arrebatarle  sus  valores^  dejó  Jennings  á  la  tripulación 
libre  en  su  buque. 


«  V.  eo  Ift  BiUiol.  Nte.  de  Midild 
k  ehit  bgIeM  tndicMa  al  fnuieée»  ti* 
talada:  •mHotn  itt  hnl«$  anflait 
étpuU  leuf  établiuewttni  d  frevidmee 
jutqu'á  prHeul,  «le  por  el  capiUu 
Charlea  Jonh?on  (París,  1726).  En 
este  libro  intcnla  ?u  candoroso  autor 
jastiflcar  el  origen  y  los  progrosoá  tle 
a<)ueiios  |>irata8  con  las  iii<;<iidtt6  re* 


preilm  y  la  cediela  da  lee  gotenado- 
tee  eepaAeleB  en  Anériea.  que  t  sieaJe 
» la  mayor  parte  cortesa  dos  neceaitadee 
•y  aatiadoe  4  aqnellee  destiDos  para 
•  hacer  fortooa,  etc.«>  mejor  la  podían 
adelantar,  cntendiéndoíe  con  los  contra- 
handÍ5ta«  rjoc  reprimipndo  el  contra* 
bando  j  persiguiendo  »  los  piratast 
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Ck)n  la  nueva  de  un  despojo  tan  brutal  y  lao  cobar- 
de £6  lieiió  de  iadigoadon  la  Habana  ealera  ^  Baja 
dirigió  vivísimas  reclamaciones  á  Jamaica  y  dió  avtoo  de 
aquel  acto  pirático  á  los  demás  gobernadores  españoles, 
que  86  apresuraron  á  disponer  eficaces  fepresaiias^  En 
el  resto  del  mismo  año ,  loft  corsarios  de  la  Habana  >  de 
Santiago  y  Costa -Firrae  cayeron  sobre  los  ingleses  que 
en  la  bahía  de  Campeche  se  ocupaban  en  ei  corte  de  ma- 
deras y  les  apresaron  vmnte  y  dos  embarcaciones,  entre 
ellas  las  fragatas  Siafíord  y  Anne ,  cargadas  de  palo  de 
tinte  para  Londres. 

Foco  froto  sacaron  sos  inventores,  entretanto»  del  plan 
cuya  ejecución  fiaron  á  Jennings ,  que ,  temiendo  ia 
severidad  de  las  leyes  en  Jamaica,  prefirió  alzarse  con 
)a  presa  á  repartirla  con  sos  armadores  y  á  todos  los  d^ 
borlados  y  declarándose  pirata  independiente.  Después 
de  refugiarse  en  las  islas  de  Babama,  y  esconder  sus 
robos  en  lasdeSigüaley  y  Providencia,  eludió  con  singu^ 
lar  destreza  la  persecución  de  Hoyo  Solorzano,  Pedro 
Batter,  Matías  de  ios  Rios  y  otros  corsarios  de  la  Ha- 
bana. 

Aunque  se  oponia  ya  la  seguridad  de  todas  las  coló* 
nias  á  que  retoñase  la  plaga  flibustera,  se  renovó  para 

los  españoles  solamente  con  e!  enjambre  de  bandidos  que 
acudieron  á  reforzar  á  aquel  pirata  y  los  preludios  de 
una  nueva  guerra  con  la  gran  Bretaña.  A  fines  de  marzo 
á)rprendieron  dos  balandras  cargadas  y  otros  barcos 
traficantes  de  San  Juan  de  los  Re  medios,  recogiendo 
aun  mas  despqjos  por  la  costa  de  Trinidad.  Baja,  pro- 

«  V  V  PM  el  Arcli,  do  Trulias  de  Sn«  cunderncs  de  In  ítntígiin  flMribMia  de 
Tilia  las  comaoic:icioDes  orig.  dt  ttaja  |    gobürno  de  la  Uabaoa 
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yfmúáo  eotonoes  de  la  probabilidad  del  rompimiento 
«OQ  aquella  polenda  y  coa  Holanda,  do  dudó  en  expedir 
las  mientes  de  corso  qne  de  so  antorldad  solicita- 
ron aquellos  dos  pueblos.  Los  vecinos  del  primero 
compraron  y  armaron  en  la  üabana  dos  piraguas  de 
gaerra  para  resgoardo  de  sos  cayos;  y  el  capitán 
general,  consideraado  los  peligros  del  segundo  por 
su  vecindad  con  Jamaica ,  estableció  allí  como  tenien- 
te á  gnerra  al  capitán  D.  Gerónimo  de  Fuentes»  para 
acaudillar  aquellas  milicias  y  levantar  algunos  reduc- 
tos eo  el  surgidero  de  Casilda.  No  quedó  vecino  de 
UríDidad  con  edad  y  salud  pera  empuñar  las  armas 
que  DO  se  inscribiese  en  las  cinco  compañías  que  or- 
ganizó Fuentes  á  cargo  de  los  capitanes  D.  Diego  Ma- 
no, Domingo  Quiroga,  Martio  de  Olivera  y  Tomás  San- 
clm,  reservándose  el  mando  de  la  otra*  Llegaron  á  cua- 
trodeütos  ochenta  hombres  entre  lodos,  sin  contar  los 
de  otra  compañía  de  setenta  negros  libres  que  se  ar- 
isaroD* 

B  capítanCarpenter,  uno  de  los  mas  audaces  satélites 

de  Jennings ,  tuvo  el  arrojo  de  presentarse  con  solo  una 
fragata  en  los  primeros  dias  de  abril  al  frente  de  la  Ha- 
bana» No  tardó  en  acométerla  una  galeota  guarda*co8tas 

con  ochenta  hombres  de  la  gunrnicion.  aveníindola  con 
algunos  balazos  en  el  casco;  y  no  pudiendo  huir  Carpen- 
ter»  arrió  bandera.  Eo  el  interrogatorio  que  se  dirigió  al 
pirata ,  se  le  preguntó  cómo  habia  tenido  la  arrogancia 
de  acercarse  á  los  mismos  castillos  de  la  plaza  ;  y  res- 
pondió que  creyá  poderla  reconocer  impunemente,  cons* 
táDdole  que  se  hallaba  en  la  Península  Hoyo  Solorzano 
á  quien  consideraba  el  mas  temible  de  los  corsarios  espa- 
ñoles. Pocos  dias  después  expió  Carpenter  en  el  pati- 
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bulo  sus  oríineiieB  proteidos  ooaira  alganos  sébdik»  de 

Las  embarcaciones  armadas  de  la  Habana»  de  Triti* 
dad  y  de  Santiago  síguieroa  dando  viva  caza  á  los  corsa^ 
líos  y  ooQtrabaDdialas  eztraiyeroB.  Pero  no  faaslal» 
algDDoa  afiMPloiiadoa  inoideDtes  para  aereaar  al  archipié- 
lago Antillar ,  cuando  ios  ingleses,  sin  haber  declarado 
el  rompimieoto,  badán  ya  la  gnjMrra  en  todas  partea, 
exdiando  con  ao  conducta  croelea  rspraaUas  de  ka 
españoles  con  sos  ^úbditos. 

Entre  tales  torbacioaes  y  peligros  exteriores  se  viviai 
cuando  conmovió  entonces  á  Cuba  uno  de  loa  mas  alar- 
mantes episodios  de  su  historia. 

Los  iníorjies  de  ia  comisión  sobre  el  tabaco  habían 
sido  muy  &Torables  al  estanco  del  cultivo^  Por  decrelo 
de  4  4  de  abril  de  4  71 7,  acompañado  á  los  pocos  días  de 
nn  minucioso  reglamento,  se  mandó  establecer  en  la  üa-  - 
baña  una  íactoría  general  para  su  compra ,  con  depen- 
dencias sucursales  en  Trinidad ,  en  Santiago  y  en  Ba- 
yamo.  Ya  D.  Manuel  de  León  y  Navarro  se  habia  pre- 
sentado en  aquella  capital,  al  principiar  el  año,  con  el  II* 
talo  de  vÍ8Ítador*fiictor  general  de  tabacos  en  la  isla,  y 
con  la  misión  de  ejecutar  cuantas  órdenes  se  le  comuni- 
caran referentes  á  ese  ramo  y  allanar  cuantas  oposicio* 
nes  encontrase. 

La  decretada  innovación  nada  dañaba  á  los  labrado- 
res, que  podían  seguir  vendiendo  sus  cosechas  á  ios  pre- 
cica  ordinarios.  Al  contrarío  les  estimulaba  con  ofertas 
y  anticipos  á  dar  mas  extensión  á  sus  sembrados  y  les 

«  V.lteoMilM€iot<iSeial4e  BiJi«i«lAfe1i.d6ÍDdÍu4eSeHUt,  rcltfiii 
i  uto  iKiiirti, 
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proporcioiial»  asegnrtr  aon  mas  comodidad  m  feotes. 

Antes  habían  tenido  siempre  que  abandonar  sas  tareas 
para  acadir  al  puerto  á  aprovechar  la  llegada  de  las  flo- 
lig  y  lograr  asi  algosa  gananoía ;  porque  deapenUciaa* 
do  aqoéHa  oportimidad,  no  iolo  no  la  ooosegom  i  ve-* 

oes,  sino  que  se  exponían  á  carecer  de  ropas,  instru- 
mealOB  de  labor  y  otros  efectos  de  uso  preciso  qoe,  en 
ratorno  de  80  tabaco»  lea  aolia  acomodar  ana  recibir  eo 
especie  qoe  eo  dinero.  Con  las  noevas  ftKslorías,  como 

lo  hahian  acreditado  ya  las  compras  extraordinarias  de 
€a8a*Torres  por  cuenta  del  gobierno,  tenian  que  mejorar 
de  condídoo  forzosamente»  podieiido  traer  sos  frotoa  i 
medida  qoe  los  fuesen  recogiendo,  y  remediar  sos  ne* 

cesidades,  no  nna  ó  dos  veces  al  año,  sino  cuando  las 
fuesen  experimentando.  Los  verdaderamente  lastimados 
eran  los  especnladores»  despojados  de  repente  de  m 
monopolio  que  empréndia  el  gobierno,  de  un  comercio 
en  que  algunos  se  liabian  enriquecido,  y  entre  ellos  figu- 
raban ios  mayores  capitalistas  y  hacendados»  los  mismos 
regidores  y  algonoa  fondonarios.  Mas  no  faeron  esloa 
como  mas  entendidos,  sino  aquellos,  los  que  primero  se 
opusieron  á  una  innovación  de  tanta  trascendencia,  con- 
virtiéndose en  ciegos  instrumentos  de  ajenos  intereses. 
Moelioa  agentes  de  los  verdaderoa  interesados  persoa* 
dieron  á  los  campesinos  que ,  aceptando  las  tarifas  de 
Olivares ,  renunciarían  á  veuder  sus  frutos  á  mas  precio 
Goando  creciera  su  valor  en  el  mercado.  También  les 
psoetraronde  que,  si  no  se  opoman  con  ana  resistencia 
general  á  la  opresión  que  Ies  amenazaba,  se  converlirian 
en  miseros  esclavos  destinados  á  enriquecer  con  su  sudor 
al  fisco»  é  costa  del  bienestar  de  sos  femilias.  Estas  y  • 
otras  especies  insidiosas  de  satélites  bien  aleocioBadoa 
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eBirdBciemfliliiiiltáiieaflMttiBá  loiTegoflmdelÉoaiii- 
pina  de  la  Habana ,  á  loa  íaMoe  de  Canarias  que  aan» 

brabaü  tabaco  en  el  Caaey  y  tierras  aledañas  de  Sao- 
Uago.  Se  rehusaron  los  del  Arimao  á  llevar  á  Trinidad 
anslroloi»  Inatigadaa  eoo  mas  perseverancia  loa  del  radio 
de  la  eapilal,  se  pronandaroo  en  abierta.rdieldte ,  acá* 
dieodo  en  varios  puntos  á  las  armas  los  que  eran  milicia- 
nos, y  á  los  machetes  los  demás ,  mientras  que  Olivares, 
Leen  y  Daza,  no  se  presentaban  por  las  calles  sino  entre 
ailbidoa  i  improperios* 

Des{)achó  por  jnnio  el  obispo  Yaldés  algunos  clérigos 
de  ios  m^or  mirados  por  los  labradores ,  que  lograron 
aameotáneamente  serenarlos  á  fnerza  de  exhortacloaes 
y  píxNnesasy  retirándose  los  aliados  é  sns  casas.  Pero 
viendo  los  Irafícantes  de  la  üabaoa  que  dos  meses  des* 
pues  llegaban  buques  á  cargar  tabaco  por  cuenta  del 
gobierno,  destacaron  á  sns  agentes  á  soplar  de  nnevo 
el  fuego  de  la  sedición  entre  aquella  gente  crédula.  Los 
mas  de  los  vegueros,  que  eran  milicianos,  se  reunieron 
armados  y  en  grupos  numerosos  en  los  partidos  de  Ma* 
voa,  Gnanabaooa,  Santiago,  Biyuoal  y  por  las  márge- 
nes de  Almendares.  Un  tropel  de  quinientos  sedioioses 
se  apoderó  en  Jesús  de!  Monte ,  en  la  mañana  del  24 
de  agosto ,  de  las  reses  que  venían  para  el  coosumo 
de  la  plaxa,  mientras  que  en  lo  interior  de  la  Haba* 
na  llovían  imprecaciones  contra  los  comisionados  del  ta- 
baco y  contra  el  mismo  Raja  ,  odioso  á  los  especuladores 
por  su  celo  en  cumplir  las  órdenes  del  Aey  y  en  la  per- 
secución del  contrabando. 

Parte  de  la  guarnición,  escssa,  cumplida  y  descon- 
leuLa,  ú  cruzaba  por  la  costa  con  la  galeota  dei  re^uar* 
d0|  6  andaba  destacada  enMalanzas  y  vigilando  tos  poer- 
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tos  iameékkm.  No  le  quedaba  al  gobernador  tropa 

bastante  para  el  servicio  ordiíjario  de  la  plaza.  Limitó- 
ae  á  redoblar  las  guardias  de  las  dos  puertas  del  recinto 
y  aeoarteló  aigunoe  soldados  en  la  Fuerza.  El  mismo 
día  citó  á  cabildo  extraordmario  en  el  local  del  castillo 
ai  muQicipio.  Se  acordó  en  la  sesíoa  enviar  dos  regido- 
res á  advertir  á  los  amotinados  en  las  penas  en  que  ineur- 
riaD  alzándose  contra  la  autoridad  establecida  porel  Rey; 
pero  también  les  anunciaron  que  se  suspeoderian  las 
operaciones  de  la  bctoria  basta  que  sabedor  el  Soberano 
de  la  repugnancia  que  les  inspiraba,  dictase  nuevas  ór« 
denes.  Torpe  concesión  esta  que  dió  cuerpo  al  bullicio 
en  vez  de  serenarlo.  La  muchedumbre  sin  atender  á  los 
discorsos  de  los  regidores,  m  de  los  priores  conventua- 
les, ni  del  mismo  obispo,  reforzóse  el  22  con  nume- 
rosos grupos  de  los  partidos  interiores  y  penetró  en  el 
recinto  aquella  noche,  sin  oposición  ninguna  de  las 
guardias  y  á  la  vista  del  mismo  teniente  rey  Maraver, 
que  con  el  verdadero  ó  supuesto  Gn  de  conservar  el 
ófden  donde  no  le  habia,  se  mantuvo  siempre  fuera  del 
castillo.  Bn  cnanto  entraron  las  turbas  fiiodosas  en  el 

pueblo,  la  plebe  tuda  se  adhirió  á  la  rebelión,  vocife- 
rando en  son  de  copla  :  «Viva  Felipe  V. ,  muera  el  mal 
a  gobieniOt  que  nos  gobierne  el  cabo  subalterno.»  Esta 
era  una  de  las  miras  del  motín. 

La  tropa  acuartelada  en  los  castillos  no  comió  aquel 
día,  porque  impedían  cuidadosamente  los  sublevados 
que  la  racionaran :  sin  víveres  tampoco  para  los  solda- 
dos de  la  Fuerza,  convocó  Raja  el  23  a  otra  sesión  al 
a;yuntamientOt  ai  obispo,  al  auditor  y  á  los  prelados  con- 
ventualss  para  acordar  alguna  providencia  deeisiva  y 
pronta.  Pero  de  ios  ^pilulares  solo  acudieron  D.  Mar- 
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lio  Bario  de  Oqnondo,  D.  Nicolás  Cbaooii,  el  al(ii«iM3il 

mayor  D.  Nicolás  Gálica,  D.  Francisco  Carvajal  y  don 
José  de  Rojas  Sotoiongo,  mas  interesados  en  ia  satisfacción 
de  808  deseos  que  en  la  quietud  y  samisioii  del  pueblo 
á  las  órdenes  del  Rey.  Aunque  redobló  Chacón  leidea 
ofertas  á  Raja  desde  el  Morro,  y  le  imitó  también  el  cas- 
leilaao  de  ía  Punta,  la  resolocioo  de  ios  convocados  se 
redujo  á  emplear  de  nuevo  la  elocuencia  del  chispo  y  de 
los  frailes^  tan  eslóril  y  desoída  ya  en  la  vfepera.  L^oa 
de  lograr  mejor  éxito  el  prelado  en  su  seí?unda  tenta- 
tiva f  aunque  le  acompañaroa  los  religioBos  de  mas  cré- 
dito, ni  aun  le  dejaron  explicarse  los  amotinados. 

En  la  mañana  del  24»  al  volver  Valdés  para  él  casit- 
lio,  puso  en  sus  manos  un  desconocido  un  papel  desali- 
óado  y  tosco  en  lenguaje  como  en  forma ,  que  decía: 
«  Estos  que  se  mientan  aqui  no  convieiien ,  que  son  los 
» siguientes:  el  principal  Raja ,  el  Intendente,  los  dos 
»  Leoa  y  Daza .  y  la  vara  del  teniente  general  que  ha 
;i  sido  mucha  parte  en  este  cuento.  » 

Hicieron  además  saber  los  rebeldes  á  la  Junta  «  qoe 
•no  querían  otro  gobernador  que  el  cabo  subalterno.» 

Raja  oüDvocó  entonces  al  ayuntamiento  á  una  nueva 
sesión  con  el  obispo»  los  guardianes  de  Santo  Domingo  y 
San  Francisco  y  el  auditor  asesor  Moralss.  tampoco 
acudieron  á  su  llamamiento  ahora  mas  que  los  alcaldes 
y  los  cinco  regidores  que  hablan  concurrido  á  la  anterior 
sesión  extraordinaria.  Impedirían  acaso  ios  amotinados 
que  los  demás  acudiesen  á  su  puesto ,  incomunicándolos 
con  la  autoridad  en  aquel  trance.  Nada  constó  en  el  acta 
de  aquella  sesión  sobre  una  ausencia,  que  podía  tomarse 
por  una  traición»  á  no  justificarse  por  enfermedad  ó  por 
violencia.  Tampocoexplica  aquél  escrito  los  debates  que 
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«1  sott.de  exterioras  pitos  y  doDoeslos,  se  orasmn  eo 
aquella  coDfiveaoia«  Sábese  solo  que  tenmeó  cediendo 

Raja  so  aatoridad  al  fuDciooario  aclamado  por  la  plebe : 
cijenspio  ese  aulas  y  despees  moy  repelido  de  lo  poco 
que  coosíguB  coo  obedecerla  la  aotoridad  establecida 

para  gobernarla. 

l>epositó  Raja  el  mando  en  Maraver  por  la  tarde,  em- 
barcándose con  Oliyafea»  Daza  y  León  en  nnode los  dos 
galeones  que  mandaba  Nicolás  de  Zelaya,  y  que  es- 
taban en  el  puerto. 

Pretendierott  los  boeíosos  coronar  sa  Irinníb  obli- 
gando á  este  marino  á  rsstilmr  las  cargas  de  tabaco; 
pero  desdeñando  sus  intimaciones ,  por  única  respuesta 
mandó  encender  las  mechasi  y  obinvo  mas  con  ese  ade* 
man  qoe  Maraver  con  sos  lisonjas  y  sos  megos*  La  en* 
tereza  de  Chacón  y  del  anciano  Casa-Torres  que  residía 
en  la  plaza,  evitó  en  aquellos  días  muchos  desórdenes. 
So  pariente  D.  José  Bayona  y  Chacón ,  propietario  de 

una  vasta  hacienda  del  partido  de  Guanabacoa ,  obligó  á 
muchos  alzados  á  regresar  á  sos  labranzas.  Los  mismos 
instigadores  del  motin  >  logrado  ya  sn  objeto,  le  ayuda- 
ron á  catequizar  y  sacar  fuera  de  la  ciudad  á  los  ve- 
gueros 

Mientras  naTegsba  Raja  á  reclamar  sn  desagravio,  el 
mismo  manicipio,  respelooso  y  snmiso  con  él  antes,  no 
omitió  recurso  para  justificar  un  atentado  que  era  el  pri« 
mero  de  so  especie  en  Coba.  Sns  comisionados  D.  José 

'  Todoí  los  hechos  que  In  rrónica  re-  de  los  nia-íprnos  de  la  ünttqua  f?r?  í/'a- 

ñttt  Robre  eíta  primora  sedición  de  los  uta  de  yohle^no  de.  la  m\ima  ciudadt 

▼egncros  y  la  eipuUiou  del  capüan  ge»  y  de  los  papeles  orig.  de  Haja,  Maraver 

neral  Itaja  esláa  tomados  de  los  Ub,  de  y  Zelaya  ea  el  Arcb.  de  lodias  4d  Se* 
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de  RojM  SoioloDKo  y  D«  Diego  Poerto  MUeron  peraCá* 
diz  en  k»  primeros  diasde  ootnbre  oon  aottcitiideB  y  ee» 

critos,  achacando  a  las  sevei  iddcies  del  estaaco  lo  que 
había  siilo  arúficío  del  inierés  particular  y  de  ia  perfidia 
de  alguiu»  individuos.  Auaqoe  no  estal»  Orry  ya  en  el 
ministerio,  Alberoni,  que  dirigía  el  gobierno  de  Estado» 
sostuvo  sus  medidas  y  dió  á  los  apoderados  de  la  Habana 
una  acogida  oada  propia  para  lisoiyear  sus  esperanzas* 
Gran  nublado  Tenia  de  repente  á  amenazar  á  las  pn>« 
vincias  ultramarinas  cnando  alborotaban  á  Cuba  esbs 
trastornos.  Anhelando  Felipe  V  antes  de  tiempo  recobrar 
de  la  casa  de  Austria  los  despojos  sufridos  por  España  ai 
celebrarse  la  paz  de  ütrech ,  arrebató  á  los  alemanes  la 
Cerdeña  y  la  Sicilia,  aconsejado  por  la  ambición  de 
aquel  minisUo.  Encendiendo  así  todas  las  iras  de  Ingla- 
terra» de  Holanda  y  de  ia  misma  Francia,  comprometióla 
oonservaeion  de  las  provincias  irasatlánticas.  Byngs»  aK 
mirante  de  la  escuadra  inglesa  del  Mediterráneo,  destru- 
yó, sorprendiéndola  sin  prévia  declaración  de  cuena, 
al  frente  de  Mesina  la  primera  escuadra  creada  por  iia- 
pana  con  las  economías  de  Orry ;  y  ya  con  ese  desastre  no 
podían  los  puertos  de  la  América  española  contar  oon 

•  otro  auxilio  que  el  valor  de  sus  corsarios. 

Otra  escuadra  de  siete  galeones  mandada  por  D.  Fer* 
nando  Chacón  llegó  á  la  Habana  de  Yeraoruz  en  conserva 
de  la  flota  áfin  de  octubre;  y,  con  las  nuevas  de  la  guer- 
ra, apresuró  su  viaje  á  Cádiz  llegando  el  7  de  diciembre 
después  de  sufrir  un  recio  temporal  en  las  Bermudas. 
Aunque  Haraver  expidió  patentes  de  corso  á  los  que  las 
pidieron  y  armó  dos  galeotas  para  defensa  de  las  costas, 
difícilmente  se  preservara  entonces  Cuba  de  las  agresio- 
nes de  las  colonias  exlraiyeras,  sin  la  íacUidaú  con  que 
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admitió  mm  mercancfas  y  contíimó  sa  Iráfioo  con  días 
eatre  las  mismas  trabas  de  la  guerra.  También  quiso  la 
raerte  que  se  Qjara  toda  la  atención  de  loa  ingleses  en 
las  lejanas  operaciones  de  Sicilia ,  y  que  las  hostilidades 
no  fueran  duraderas. 

MI  4  /  de  mayo  consagró  el  obispo  Valdés  con  la  ma- 
yor solemnidad  9  en  la  parroquial  mayor  de  la^capital»  á 
on  nuevo  Arzobispo  de  Santo  Domingo,  Primado  de  las 
Indias»  D.  Antonio  Aivürez  de  Quiñones. 


CAPÍTULO  UNDÉCIMO. 


Q^biaiM  40  B.  Gregorio  Goaxo  CalderM.-^bdolto.— BeHonna  éi  las  guamicio- 

oes  veteranas  j  de  las  milicins. — Guerra  con  Francia. —Feliz  expedición  al  Pal- 
mar de  Aií  — Gorgarioí  Hn  !a  Tíabina  — .4pO(lóran«(»  lo*  fruiceses  de  Panxacola. 
— ExpefiicKHi  salida  de  l  i  H  il  an  i  contra  las  posisioiies  inglesa?..  — Apoderase  de 
los  buques  pariameulanoi  franceses  que  iraeo  á  la  guarnicioQ  capitulada  en 
PaJiacola.->Re€4»bro  de  esta  plaxa.— Vuelve  k  eer  tomada  por  los  franceses.-» 
Ihccíoii  de  las  fuems  nifiles  eepaAolaa  m  Veneni  —  Anügnet  liboilevoi 
ngims  qn*  M  acogw  en  Trinidad  d*  Giil».»Sii8  ampreias  c«Btra  I-m  Jtmi- 
qnliMH.'-AnBaina&tft  ioiléa  que  se  presenta  enCatílda  á  reclamarlos.— Enle* 
reza  7  contestaciones  de  las  autoridades  de  Trinidad.— Expedición  que  sale  de 
la  n.ib<ina  contra  las  islas  de  Babama.— Desaloja  de  ellas  á  los  ingleses.— Re- 
fuerzos venidos  de  Cádií  k  la  Habana.— Preludio?  de  'íedicion  en  los  tegueros 
de  tabaco.— Serénalos  el  hacendado  D.  José  liayoua. — Fundación  de  Santa 
María  del  Reaario  por  Bayona.— Obtiaae  el  titulo  de  conde  de  Casa«Bayona.— 
Sedieínn  de  las  trípiilaeiones  da  la  aseoadra  de  Cornfjo  raclamando  sus  aire- 
aos.—Beprínela  el  eepitan  feaeral  contra  el  dictimen  del  obispe.— -Pat  geee« 
ral  del  Haya. -Abaios  de  los  in;.k^s  Iteproeiende  gus  contrabandos  y  de* 
rechos  de  visita  quo  ejercen  contra  ellos  ios  españoles.— Combates  ventajosos  de 
los  puarda-costas  de  Cuba  rontrn  lo? inp:leses. — Iliqueza  de  la«  ilotas  en  el  Irie- 
niode  1720  á  1722.  — Itctrasus  del  pnpo  de  Iri  cantidjd  consignada  en  Méjico 
para  la  cooipru  de  los  lal>acos  de  Cuba. — bubievacioo  de  lu«  vegueros  del  terri> 
lorie  de  le  Habann.—  Deslaca  Goaae  fvertas  pera  sorprenderlos.  —  Lee  deibe* 
rata  cerca  de  Sentiago  de  las  Vegas  el  capitán  D.  Igrácie  Barrotia.— Snplieie 
de  doce  prisioosfos  en  Jeras  del  Mente.  —  Deatanécese  la  sodíeioo.— Combate 
del  capitán  Meodieta  contra  un  buque  holandés  cena  de  Hansmille.— Abdict- 
don  de  Felipe  V.— Prodemacioo  tte  Lnisl. 

£1 22  de  noviembre  al  saber  la  violenta  ezpalBioa  de 
Raja ,  nombró  el  gobierno  para  suoederle  al  brigadier 

Gregorio  Guazo  CalderoQ  \  acreditado  por  su  nervio  ^ 

•  V.  su  única  btog. ,  p.  'áil  y  1. 11»  Dice.  Coy.,  E$t.^  Uitt,  áe  la  lúa  49 
Quba «  por  el  A. 
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temple.  La  relación  del  motin  se  había  cargado  de  tÍDles 
tan  oscuros,  que  se  dieroa  prontas  ordene»  para  reuoir 
fuerzas  eo  Cádiz  y  que  volviese  León  á  restablecer  las 
factorías.  Pero  la  soperíondad  de  la  marioa  inglesa  en 
el  Ailántico  no  permitió  que  ese  armamento  de  mil  hom- 
bres, en  dos  boques  de  guerra  y  dos  transportes,  se  hi- 
ciera al  mar  hasta  muy  entrado  mayo»  después  de  celebra* 
das  con  la  (Irán  Bretaña  nueviis  paces.  El  23  del  siguiente 
mes  llegó  á  encargarse  el  nuevo  gobernador  de  sus  fuá» 
•ciones  con  mal  disimulada  inquietud  de  los  monicipales, 
y  manifiesta  alarma  de  los  comprometidos  en  la  última 
revuelta  ,  í\uq.  al  instante  se  oscurecieron  tierra  adentro. 

Separado  Maraver  sin  demora  de  su  tenencia  de  rey, 
convocó  Guazo  al  dia  siguiente  al  obispo»  al  ayonta* 
miento  y  á  ios  prelados  religiosos.  Les  anunció  que  acce- 
día la  clemencia  del  Key  á  sus  instancias ,  echando  ua 
velo  sobre  el  tumulto  que  produjo  la  salida  de  so  ante- 
cesor ;  pero  que ,  tanto  como  los  efectos ,  conocía  el  orí- 
een  y  las  causas  de  a(|iul  acontecimienlo  escandaloso; 
y  que  esperaba  de  su  prestigio  y  autor  idad  sobre  los 
revoltosos  qne  no  les  inspiraran  en  adelante  otras  ideas 
que  las  de  una  ciega  sumisión  á  las  disposiciones  so- 
beranas ;  que  el  venia  á  cumplirlas  sin  contemplación  de 
intereses  ni  personas ,  por  doras  que  fuesen  las  medidas 
que  tuviese  qne  adoptar.  Añadióles  que,  sin  embargo, 
esta  resolución  no  se  oponía  á  que  expusieran  al  Rey  sus 
quejas  y  derechos  por  su  conducto  ó  por  la  vía  reser- 
vada cuantos  tuviesen  agravios  y  perjuicios  qne  repre- 
sentar ó  resarcimientos  que  pedir.  Análogas  razones  en- 
cerraba un  bando  que  se  publico  en  el  mismo  dia  y  que 
circuló  á  todos  los  pueblos»  incluyendo  los  de  la  parte  de 
Santiago ,  comprendidos  desde  entonces  en  la  jorisdic-' 
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cíoD  del  oi|ilaii  gmml  en  lodo  lo  qoe  oo  ñien  de  j»* 

ticia  ordinarM  ó  coDteDciofio* 

Despaes  de  reforzar  cod  cien  hombres  los  presidios  de 
San  Agusiio  y  Pamaoola  en  la  Florida  y  de  destacar  ná- 
mero  doble  á  reemplazar  al  de  Santiago,  lioaiioió  GiiBie 
en  el  de  la  capital  á  todos  ios  cumplidos ,  retiraado  á  los 
oflciales  que  por  cansancio  ó  por  achaques ,  do  podían 
SQgnir  en  el  aervicio  activo.  Sin  desatender  oiroe  cuidan 
dos  mny  orgentea,  organizó  la  guarnición  de  la  Habana 
bajo  el  órden  que  fijaba  un  reglamento  promulgado  con. 
ese  objeto  algunos  meses  antes. 

La  delación  fija  declarada  anteriormente  no  creció  por 
derlo  con  la  noeva'planta.  En  468S,  había  Ue§^ 
hasta  novecientas  plazas;  y  ahora  quedaba  reducida  á 
un  balalloQ  de  siete  compaúías  de  á  cien  hombres  lla- 
mado de  la  Habana,  á  nna  compañía  de  artillería  de  á 
cíenlo  también  entre  obreros,  bomberos,  minadores 
y  artilleros,  y  á  una  partida  de  treinta  ginetes,  im- 
propiamente llamada  compañía.  El  todo  no  pasaba  de 
ochocientas  treinta  plazas  sin  contar  treinta  y  cinco  entre 
jefes,  capitanee  y  oOdales^  Pero  más  de  lo  qoe  se 
perdió  en  número  se  ganó  en  organización ,  en  calidad 
y  en  armamento.  La  bayoneta  y  el  fusil  suslituyeron 
para  siempre  en  adelante  al  defectuoso  mosquete  y  á  la 
pica ,  ya  desterrados  por  las  innovaciones  y  adelantos 
militares  de  fines  del  anterior  siglo. 

El  sueldo  del  capitau  general  quedó  Gjado  en  diez  mil 
pesos  anuales ;  el  del  alcaide  del  Morro,  que  trocó  este 
nombre  por  el  de  gobernador,  en  el  de  teniente  coronel; 

'  En  la  colee,  üel  A.  se  halla  com-  gúoico  de  eáta  época  para  ia£  guiriú* 
prendida  hm  eopia  del  reglamente  er«   eionei  de  Coba  j  la  Flmída. 
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el  de  tepientefiq^^eiieldeooroMft  de  infanlsríB ;  en  el 
de  capitán,  el  de  la  Ponte.  B  haber  del  soldado  se  elevó 
á  once  pesos  mensuales  por  cada  uno. 

Cerno  si  se  afianzara  mejor  así  sn  cumpiimienlo ,  ae 
oomntticaron  al  Turey  de  Nneva-Espafia  eatrediaa  ór- 
denes para  qoe  en  adelante  se  cubriera  con  cabal  regu- 
laridad el  presupuesto  de  Cuba  con  remesas  6  libranzas 
A  la  vista. 

Se  ocupó  Gnaso  al  miaño  lienpo  en  mejorar  loa  ew- 

tillos  y  cuarteles,  preparándole  en  el  de  la  Fuerza  su 
vivienda  el  teniente  coronel  D.  Bruno  Caballero  l¿ivira  % 
ipie  había  venido  aoompaiando  A  Raja  como  ingeniero 
l(jo  de  la  plaza.  De  órdoi  de  Gnazo  el  capitán  á  guerra 
de  Trinidad  D.  Geróolmo  de  Fuentes ,  tau  diligente  allí 
dos  añoa  antes  para  organizar  las  milicias^  en  pocas 
semanas  creó  ó  raformó  las  de  San  Joan  de  los  Remedios 
y  de  Villa-Clara.  En  cada  uno  de  eslos  pueblos,  afilió 
trescientos  hombres  distribuidos  en  cuatro  compañías  de 
infantería  y  una  montada,  además  de  otra  de  pardos 
y  morenos  libres.  También  se  creó*  en  Santiago  otra 
compaíiía  mas  de  milicianos ;  y  habiéadose  allí  el  gober- 
nador Cangas  eiu^edido  á  elegir  y  nombrar  sus  oficíale^, 
reprobó  Gnazo  sus  nombramienlos  con  agria  reprensión 

y  eligió  á  oíros. 

No  le  impidieron  estos  cuidados  interiores  ocuparse 
también  en  los  de  afuera.  Se  presentaba  cuando  llegó  á 
la  Habana,  peor  aun  qne  en  suspensión  la  empresa  del 
buceo  de  los  bajeles  sumergidos  en  el  Palmar  de  Aiz, 
explotándolo  la  rapacidad  extranjera,  desde  que  por  ba« 
ber  tenido  qne  ir  á  España  Hoyo  Solorzano»  quedó  tan 

>  De  edie  j«íe  desciende  la  aoUgia  íamiUa  de  loe  Ctliallen»  es  la  Habana, 
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interesante  extracción  abandonada.  Obtuvo  después  ll« 
cencía  y  contrata  con  el  gobierno  para  continnarla ,  un 

D.  Manuel  Miralles,  negociante,  vecino  y  apoder¿irlo  del 
comercio  de  aquella  capilal.  Pero  tanto  por  lo  que  excitó 
tan  exquisito  negocio  la  codicia  de  ios  contrabandistas  de 
Jamaica,  como  por  no  tener  igual  confianza  en  otro 
que  se  destinase  atjuol  cuidado  los  dueños  de  los  bu- 
ques que  babian  de  emplearse  en  ia  operación ,  sucedía 
que  los  extranjeros  eran  los  que  allí  buceaban.  Tan  per- 
judicial usurpación  de  todos  los  derechos  exigia  uii  cor- 
rectivo urgente  y  vigoroso,  y  con  mayor  motivo  ha- 
biendo atacado  los  contrabandistas  ingleses,  enseñorea- 
dos de  ios  bancos  Y  cayos  y  localidades  del  naufragio,  á 
los  de  una  fragata  de  la  Habana,  enviada  por  Hiratles, 
matando  á  uno  é  hiriendo  á  tres  de  su  tripulación.  Ade- 
más se  babian  allí  fabricado  viviendas  y  aun  íortiíicado 
con  un  reducto  de  tierra  y  fagina  con  cuatro  cañones 
para  continuar  con  mas  sosiego  los  buceos. 

A  todos  ios  dueños  de  buques  y  mas  pudteales  del 
comercio  excitó  al  momento  Guazo,  auxiliándoles  con 
pólvora  y  con  armas.  En  breves  días  se  habilitaron  para 
la  expedición  á  cargo  del  mismo  Miralles,  hombre  ani- 
moso además  de  interesado  por  el  éxito,  y  del  veedor 
de  buceos  Diego  Garda ,  las  balandras  Santa  Atta,.  las 
Animas,  Regla,  Ave-Marfa,  Santa  Cruz  y  Begoña  con 
sus  capitanes  D.  José  Cordero,  Juan  Ramón  Gutiérrez, 
D.  Andrés  González ,  Juan  Bustillos,  Miguel  del  Manza- 
no, é  Ignacio  Olavarría,  agregándoseles  el  bergantín  Ja* 
sus  de  Nazareno  á  cargo  de  D.  Domingo  Goímbra. 

Salió  esta  expedición  de  la  Habana  á  principios  de 
setiembre  de  4  718,  y  sorprendió  á  ios  contrabandistas 
con  tal  suertOf  que  el  25  del  mismo  mes  fóndeaba  de 
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n^preso  yaen  d  poerloGOD  chico  exoeleoteB  bakiidraB 
apresadas,  mas  de  ochenta  mil  pesos  rescatados»  noventa 

y  ocho  negros  esclavos  y  ochenta  y  seis  ingleses  prisio- 
neros. Los  demás,  unos  seteotaf  se  babiao  fugado  en  sus 
lanchas  al  divisar  los  boques  de  lAiralles »  qae  guarne- 
ció al  reducto  y  las  viviendas  con  ciento  cuarenta  hom- 
bres, de  sobra  provistos  para  algunos  meses  con  los  ví- 
veres ;  efectos  abandonados  por  los  prófugos.  Allí  per- 
manecieron con  Cordero  en  custodia  de  aquel  cayo  y 
de  la  gente,  para  proteger  las  operaciones  del  buceo,  el 
bergantín  de  Coi  rpbra  y  Lies  balandras  bien  armadas*. 
Fué  esta  feliz  jornada  seguida  de  otros  logros  por  los 
mismos  días.  Los  corsarios  de  la  Habana  González  y 
Mendieta  dieron  caza  y  apresaron  á  otras  tres  balandras 
inglesas  de  contrabandistas ,  con  mas  de  cien  mil  pesos 
de  valores.  Como  doscientos  prisioneros  se  destinaron 
entonces  á  las  fortificaciones  de  la  plaza  y  á  ampliar  con 
nuevas  obras  el  cuartel  llamado  de  San  Telmo,  donde 
funcionó  la  antigua  fundición  de  artillería.  La  dirección 
de  estos  trabajos  corria  á  cargo  del  ingeniero  teniente 
corone]  D.  Bruno  Caballero  Elvira.  Á  los  peones  prisio- 
neros se  les  socorría  con  la  ración  ordinaria  de  la  tropa 
y  un  real  de  piala  diario.  En  una  de  las  balandras  apre- 
sadas en  el  Palmar  de  Aiz  se  encontró  una  carta  diri- 
gida en  S8  del  antecedente  agosto  al  gobernador  de  la 
Florida  por  un  Woodes  Rolgers,  que  se  titulaba  go- 
bernador de  Providencia  y  del  archipiélago  de  Bahaum 
por  el  rey  Jorge  U  de  Inglaterra.  Se  proponía,  tratando 

i  V.  ra  el  Areh.  de  Inditt  de  Sevíltt  este  ineeM  dirigid  Guaso  il  aer  en  tt 
MI  el  leg.  If  Ifl  de  loe  imladidee  de  de  octubre  de  171S.  -Bile  doo.  ea 
Siaaaeu,  It  ntaciiB  oMl  qw  de   ktík  cep.  en  la  colac.  del  A, 
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.6D  ese  fBfti  de  aotoridad  A  aolorídad,  que  los  dos  ae 
oonoertaran  para  peraegoir  á  los  piratas  posesioiiados  de 

la  Providencia ,  y  huidos  de  aquella  isla  antes  de  llegar 
Hotgers  coa  tres  navios  ingleses  y  treaoientoB  soldados 
para  goameoerla  á  prioctpioa  del  mismo  mes  citado. 

Constaba 9  pues,  oficialmente  que  se  había  posesio- 
nado la  gian  Bretaña  ea  toda  forma  de  unos  territorios 
que  Qo  por  hallarse  inhabitados,  quedaban  excluidos 
del  dominio  español» 

No  esperó  Goaio  A  que.  resolviese  el  minislerio  desde 
Madrid  sobre  una  usurpación  tan  manifiesta  y  respon- 
diera á  la  formal  denuncia  que  de  un  hecho  tan  grave 
dirigió  al  rey  ea  88  de  octubre  al  darle  coenta  de  la 
expedición  al  Palmar  de  Ais  y  de  sos  resultados.  Resol- 
vióse desde  entonces  á  prevenir  otra  expedición  mas 
importante  para  desalojar  de  aquella  isla  á  ios  ingleses 
en  cuanto  reuniese  gente  y  medios;  pero  inesperados 
acontecimientos  la  aplazaron ,  limitándose  entretente  á 
dar  espuela  á  los  del  buceo ,  que  continuaban  en  las 
aguas  del  Palmar  con  Miralies  y  García. 

Intrigas  y  malas  artes  de  Alberoni  obligaron  al  duque 
de  Orleans ,  qne  al  morir  en  474  5  el  anciano  Luis  XIV« 
ejercía  en  Francia  la  regencia  duranle  la  menor  edad 
del  rey  niño  Luis  XV»  á  desatar  los  vínculos  estrechos 
que  le  unían  á  España  ^  habiendo  candorosamente  asen- 
tido el  rey  Felipe  A  proyectos  gigantescos  de  aquel  mi- 
Dislro  inquieto  y  ambicioso.  Descubrió  aquel  príncipe 
una  conspiración  que  maquioaba  el  embajador  de  Es- 
paña Gellamare  de  acuerdo  con  el  duque  de  Maine  y 
otros  magnates  descontentos,  para  que  fuese  la  re- 
gencia de  aquel  reino  trasladada  al  rey  de  España  ,  por 
mas  que  ai  ceñir  la  corona  de  ambos  mundos,  hulMese 
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renUBciado  á  sos  derechos  de  priacipe  francés  ^  inatan- 
tioeaiteiile  «talló  entre  las  doa  ootoiiíb  amigas  la  mas 

infiperada  gaerra  despaes  de  aquel  deseobrimtenlo. 

Al  primer  aviso  de  tamaña  novedad,  se  apresuró  el 
activo  Guazo  á  prevenir  para  todo  eveoto  iaa  fortalezas 
de  la  capital ,  de  Santiago  y  de  Matanzas,  acelerando  el 
mreglo  é  mstroccion  de  todas  las  milicias.  Expidió  pa- 
tentes de  corso  á  los  capitanes  empleados  en  la  expedi- 
ción dd  Palmar  y  á  todos  los  demás  maestres  de  buques 
que  las  aolicilaron  con  antecedentes  y  eiemeotos  para 
salir  bien  de  una  misión  tan  azarosa.  Formó  matrículas 
de  todos  ios  marinos  resideoles  en  aquellos  puertos  y  eu 
los  de  Casilda  y  San  Juan  de  los  Remedios  ;  pidió  con 
urgencia  auxilios  y  refuerzos  al  virey  de  Nueva  España» 
y  no  menos  proyectó  que  la  conquista  de  las  posesiones 
y  colonias  que  forneulaban  los  franceses  en  la  costa  sep- 
tentrional del  golfo  Mejicano,  Biloxi,  Nueva  Orleans, 
Moblla  y  otros  pueblos,  años  atrás  allí  fundados  por  Iber- 
ville,  Crousaty  Bienville  ,  y  á  la  sazón  crecientes  con  la 
escoria  de  la  población  de  su  metrópoli.  Pero,  á  pesar 
de  su  diligencia,  se  le  anticiparon  los  franceses  á  Guazo 
en  la  ejecución  de  aquel  designio  con  la  mas  alarmante 
inicialiva. 

Mientras  los  corsarios  de  la  Habana  Cordero »  Gutier- 
res, González ,  BustiÜos »  Mendieta ,  Espinosa  y  Olavar* 
Ha  lograban  en  sus  cruceros  varías  presas ,  el  capitán  de 

navio  M.  de  Sérigny  se  présenlo  el  4  4  de  mayo  de  474  9 

*  VV.  MáMint  iulhit  íU  $(»  8h  áe  Um»  \Ys  pw  UnoDtey  i  U  Cont» 

rntrn^  VEtptísni  9m  Ut  M9U  d§  h  piraNMi  4e  OAanore,  por  Vatoati  Jf^* 

.  JiilaM  di  Bomhm»  por  William  Go-  motm  4t    Siy<ao0«  p«r  VtoieBt  j 

10 ;  llisioria  ie  Etpaña »  por  Lafueote;  olni  nneliif  obras. 
tMitiTt  de  teSeymc»  •!  <íe  la  wAmiritó 
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eoD  cuatro  firagaias  de  guerra  y  mas  de  aeisdettIoB  hom-' 
brea  de  desembarco  á  nolificar  al  coronel  D.  Juan  Pedro 

Matamoros  la  declaración  de  guerra  á  España  de  la 
Fraocia.f  é  intimarle  la  inmediata  entrega  de  las  defeo- 
aas  y  nacieote  población  de  Paozacola. 

Era  esla  colonia  entonces,  después  de  San  Agnstín, 
la  segunda  de  la  Floiida  en  impurlanci¿i.  Reconocida  la 
baiiia  de  Santa  María  á  fines  del  anterior  siglo  por  el 
general  de  galeones  D.  Andrés  de  Pez  y  el  geógrafo  don 
Cárlos  Sigüenza  de  órden  del  virey  conde  de  Galve, 
la  consideraron  como  útil  recalada  y  resguardo  para  la 
navegación  del  golfo  Mejicano;  y  anos  adelante,  con 
gente,  materiales  y  recursos  de  Yeracruz,  fundó  aUi 
el  pueblo ,  labró  un  muelle  y  aderezó  algunos  re- 
ductos el  geneiai  de  marina  D.  Andrés  de  Arrióla. 
Contaba  ya  aqnel  puerto  con  mil  colonos  de  toda  ciase 
y  sexo,  y  tiraban  á  terminarse  su  recinto  murallado«  un 
reduelo  exterior  y  un  castillo  cuadrilátero  llamado  San 
Cárlos  para  defender  la  entrada  de  su  fondeadero,  cuan- 
do tan  inesperadamente  se  presentó  aUi  Sérigny* 

Aunque  con  fortificaciones  no  concluidas  y  menos  de 
doseieiitos  hombres  para  defenderlas ,  sin  víveres  ni 
municiones  acopiadas  para  el  lance.  Matamoros  respon- 
dió dignamente  á  sus  intimaciones»  defendiéndose  por 
espacio  de  tres.  días.  Pero  viendo  á  los  enemigos  refor- 
zarse con  un  tiopel  de  indígenas  y  gente  de  las  colonias 
del  Mississipi,  cedió  á  la  fuerza  y  concertó  con  Sé- 
rigny una  capitulación  de  honrosas  condiciones.  Des- 
pués de  evacuar  aquellos  puestos,  conservando  sus  pro- 
piedades los  vecinos  y  la  pequeña  guarnición,  embarcóse 
su  gobernador  con  ella  y  ios  colonos  que  no  quisieron 
mudar  de  dominio ,  obligándose  los  franceses  á  traspor- 
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tarlos  ^  en  sus  fragatas,  á  la  Habana.  Sin  la  Odeoor  pre- 
•BDdon  de  tan  aéria  hostilidad  y  de  so  reaultado,  ya  se 
había  dispuesto  Guazo  i  acometer  á  las  ooloDÍas  francesas 

del  litoral  de  la  Loisiana  y  aun  á  los  pueslos  ingleses  de 
la  Carolina.  Había  reunido  en  breves  días  calorce  bu- 
ques ligerosy  biea  armados,  con  novecíeotos  voluntarios,  * 
la  tercera  parte  negros  llenos  de  entusiasmo,  y  dos  com- 
pañías de  la  guarnición  á  car^o  del  sargento  ma^or  don 
I^téban  de  Berroa.  Esla  expedición  salió  de  la  Habana 
el  4  de  julio  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D»  Alfonso 
Carrascosa  de  la  Torre.  Sorprendido  este  al  descubrir 
cerca  de  !a  cosía  aquella  misma  tarde  á  las  dos  fragatas 
francesas  que  con  bandera  parlamentana  se  dirigían  á 
aquella  plaza  con  la  guarnición  capitulada  en  Panzacola, 
las  apresó  sin  vacilar,  desentendiéndose  de  las  protestas 
de  sus  comandantes ,  y  regresó  con  ellas  á  la  liabaoa. 

Por  mas  que  ignorase  la  rendición  de  Panzacola  Gua- 
so, bastaba  la  evidencia  de  los  hechos  declarada  p>r  el 
mismo  Matamoros,  para  que  diera  suelta  á  unas  embar* 
caciones  que  con  el  carácter  de  parlamentarias  dt  biao 
ser  respetadas ,  mayormente  ai  emplearse  en  dar  cum- 
pltmienlo  á  lo  capitulado.  Desentendiéndose'  de  fueros 
militares ,  incurrió  caprichosamente  en  la  injusticia  de 
declararlas  buena  presa;  y  en  junta  de  autoridades  á 
que  asistieron  el  brigadier  marqués  de  Casa-Torres  y  el 
obispo,  destinó  á  reconquistar  á  Panzacola  las  fuerzas 
de  Carrascosa ,  destinadas  antes  á  la  Luisiana  y  á  la  Car 

*  Sérigny  deilind  i  qm  Iraipoftaran  da  ViUan»»  de  HMm.  VV.  AMOfO 

i  laflbbu»  &  Hatuioroi  y  &  It  ginr-  ermid*  para  te  Htilotia  6$  ia  Pkrid», 

Dicion  de  Panzacola  dos  de  sos  frt^lis,  por  C.  Gano,  7  la  Uittoire  JtorlKmf  df 

la  IlamuJa  ,  «  Conde  do  ToIo«.'!  > ,  de  laPrünetf  pOrOttérítt. 
TeiaUf  dot  ca&OBOf»  j  la  «Mariscal 
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roliim ;  y  ooolra  aii  atropello  tan  impropio  de  beligeran- 
tes  de  naoioBes  coltas  nadie  eleTÓ  la  voc  en  aquella 

cüüícreücia 

El  armamento  ^  reforzado  ya  con  la  misma  guarmcíon 
capítalada  y  los  dos  boques  oogidoa »  volvió  á  salir  de  la 
Habana  el  29  de  jolb;  y  después  de  una  breve  resis- 
tencia recobró  á  Panzacola  -  el  ¿4  de  agosto,  apoderán- 
dose allí  de  cualrocieotos  franceses  que  babiao  quedado 
gnamecióndola  coa  M*  de  Cateaagoé,  de  dos  embarca- 
cíones  y  porcioft  de  pertrechos  y  repaestoe.  Carrascosa, 

para  aplacar  el  descoDtento  de  los  voluntarios  de  la  Ha- 
bana 9  á  quienes  no  permitió  saquear  á  ios  franceses ,  les 
puso  en  posesión  de.ciento  sesenta  nepoa  que  se  recor 
gieron. 

Teniendo  ya  por  hacedero,  después  de  este  suceso, 
arrojarlos  del  seno  m^icano ,  destacó  sucesivamente  al 
capitán  Mendieta  qoe  mandaba  los  guarda-costas  de  la 
Habana ,  y  á  Berrea,  pera  que  se  apoderaran  de  las  colo- 
nias de  la  embocadura  del  Mississipí  si  las  hallasen  dé- 
biles, y  solo  las  reconociesen,  si  aparecían  en  oondicionea 
de  séria  resistencia.  Pero  estando  allí  Bienville  mny  pre- 
venido con  mas  de  troscientos  colonos  y  soldados,  y  muy 
crecida  chii?ma  de  iodígenas  aliados,  Berroa  y  Mendieta 
tuvieron  que  regresar  á  Panzacola  después  de  arrasar 
algunos  caseríos  y  perder  alguna  gente,  algunos  gulas 
franceses  á  quienes  pasaron  á  cuchillo  sin  clemencia  sus 
mismos  compatriotas. 

'  £t  Eíuayo  cronológico  para  la  ffi<>  •  VV.  el  Entayo  cron.  de  la  Florida 

l«rte«tof«norfal»porG  GaM,  ó  mu  por  G.  CtM¡  BiMoin  MNne  ito  !■ 

Meo  D.  ABdr4i  Eireia»  ^jM  de  jasli*  Avuct por  Quérin ,  t.  IV,  y  varíii  «o* 

ficar  tan  eTideote  desafuero,  se  desen-  inutticádooee  oQciales  de  Guaxo  al  re} 

tiende  do  tntia  califícacioQ ,  ;  lo  rtftare  en  el  oúm.  7616  de  ios  legs.  lleTados  dt 

como  un  hecho  ordinario.  SimtiiCM  al  Arcb.  de  iDd.  tfe  SefíUt. 
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HabrfaDse  óoimgoido  con  la  recaperacion  de  fátrn* 

cola  ias  ventajas  que  esperaban  Guazo  y  Carrascosa ,  sí 
D*  Francisco  Cornejo '  y  D.  Francisco  Gaerrero,  qoe  es* 
laban  en  Yeracrúz  con  seis  galeones  cuando  á  fin  de 
agosto  recibieron  nuevas  de  aquella  conquista,  hubieran 
acudido  á  proteger  la  expedición  sin  esperar  órdenes* del 
virey,  ni  atemperarse  á  las  exigencias  del  comercio.  Su 
vacilación  ó  sa  falta  de  instraccioiies  convirtieron  luQgo 
el  triunfo  de  Carrascosa  en  un  desastre. 

El  marqués  Desnots  de  ChampmesUn  *^  que  mandaba 
las  fnersas  navales  de  Francia  en  las  Antillas,  acodió  con 
celeridad  desde  el  Guarico  al  golfo  Mejicano  y  mojó  en* 
Masacra  el  2  de  setiembre  con  cinco  navios  de  guerra  y 
mas  de  dos  mil  hombres  de  desembarco.  Completó  alli- 
apresoradamentesas  preparativos;  y,  reforzado  con  la  tro- 
pa y  las  embarcaciones  de  Bienville  ^  mientras  tos  indios 
auxiliares  le  segoian  por  tierra»  intimó  la  rendición  á 
Carrascosa  el  47.  Ifohabia  alcanzado  el  tiempo  desde  la 
recuperación  para  reparar  las  obras  del  recinto,  ni  me- 
nos las  del  fuerte  avanzado  de  San  Cárlos  en  que  se 
empleaba  con  afán  el  activo  D.  Bruno  Caballero,  á  qoien 
Guazo  comisionó  con  ese  encargo.  Aunque  contase  la 
plaza  mas  de  mil  doscientos  hombres  incluyendo  los  pri- 
sioneros de  Cbateaugue  que  tomaron  servicio  en  nues- 
tras fias,  los  víveres  sacados  de  la  Habana  ya  estaban 
consumidos ,  y  la  fiebre  estacional  tenia  postrada  á  una 
tercera  parte  de  la  fuerza.  Champmeslin  no  levantó 

•  V.  8U  not.  biog.  anlíicfdicndo  h  ds  la  Florida,  por  C.  Cano;  Uisloire 

$u  apellido  el  de  Cotilla,  págs.  I*i0  y  maiiUmede  ¡a  franca ,  por  Guérin,  f 

161,  t.  II ,  hice.  Geog.f  Etl.,  Ilisl.  de  las  comuDicaciuues  de  Uuazo  al  iiej  eo 

la  I.  de  Cuba.t  por  al  A.  el  Aréb.  de  Isd.  de  SeTiUi. 
VV«  SMeyo  eren,  ftn  Í9  M. 
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trincheras  ni  estaUeció  cerco  formal.  Dirigió  simultá- 
neaiuente  dos  vivos  ataques,  uno  contra  el  ibrlio  alzado 
por  Oballero  eo  Santa  Rosa»  y  otro  por  los  lienzos  mas 
bajos  del  recinto*  A  ningono  de  los  dos  pantos  defen- 
dia  suficiente  artillería  para  resistir  á  la  superioridad 
de  ios  fuegos  de  la  escuadra ;  y  á  las  dos  horas  de  re- 
friega ,  se  sometió  la  guarnición  á  las  [condiciones  qoe 
proposo  aquel  jefe  á  Carrascosa. 

Seiscientos  voluntarios  españoles  y  negros  de  la  Ha- 
bana regresaron  á  este  puerto  coa  Mendieta  de  órden  de 
Champmeslín,  que»  muy  débil  para  acometer  á  San 
Agustín  y  hacer  rostro  á  Cornejo ,  despnes  de  arrasar  á 
Panzacola,  se  dirigió  á  Francia ,  llevándose  prisioneros'á 
Matamoros ,  Carrascosa ,  Berrea  y  á  las  dos  compañías 
veteranas  destacadas  de  la  gaamictoo  de  la  Habana. 

Privado  por  la  pérdida  de  Panzacola  de  sus  mejores 
cabos  y  buques  guai da-costas,  ¡a  Miiiacion  de  Guazo  ha- 
bría sido  árdua,  á  no  presentarse  á  principios  de  octubre 
en  aquella  capital  los  buques  de  Cornejo  con  la  flota  de 
Yeracmz  y  las  embarcaciones  de  Cartagena ,  Honduras 
y  Campeche. 

Guazo  en  la  Habana,  Cangas  en  Santiago»  y  Fuen- 
tes en  Trinidad »  despertaron  el  interés  y  el  patriotismo 

de  ios  pueblos  á  fuerza  de  concesiones  y  promesas  para 
que  arma;  an  nuevos  buques.  Después  que  Jennings  se 
indultó  y  tomaron  los  ingleses  posesión  de  Providencia, 
muchos  secuaces  del  pirata ,  retraídos  por  la  enormidad 
de  sus  delitos  de  regresar  á  Jamaica  ni  á  Inglaterra,  vi- 
nieron á  ampararse  en  Cuba ,  alegando  que  les  perse- 
guían por  sus  creencias  papistas  y  católicas.  Guazo  ad- 
mitió á  algunos  de  sos  buques  en  la  Habana  y  permitió 
íi  Fueates  abrigar  a  los  demás  en  Triuidad ,  entre  ellos  á 
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Cristóbal  Winter  y  Nicolás  Bi  own  ferocísimos  bandi- 
dos* Palrocioados  allí  ios  dos  aaliguos  flibusteros,  acome- 
tieron y  despojaron  sin  piedad  á  cuantas  embarcaciones 
de  Jamaica  encontraron  comerciando  por  los  costas  de 
Cuba. 

Pero  la  protección  que  les  díó  Gnaio»  le  acarreó 
sérías  contestaciones  con  el  gobernador  de  aquella  isla  y 

las  de  Bahama  ,  que  ya  se  habia  a[)ro{}iadü  la  Inglater- 
ra. Llegando  á  principios  de  enero  la  osadía  de  Winier 
y  de  Brown  á  arrebatar  varias  negradas  sobre  la  misma 
costa  de  Jamaica,  el  célebre  Yernon^  que  con  el  solo  ca* 
rácler  de  capitán  de  navio  mandaba  entonces  las  fuerzas 
navales  inglesas  en  el  archipiélago»  ordenó  que  marchase 
el  capitán  de  fragata  Laws  á  reclamarlos  á  la  misma  Tri- 
nidad con  el  navio  de  guerra  Hoppy  y  otros  dos  buques 
bien  armados.  En  efecto»  Laws  desde  Casilda,  el  S  de 
febrero  f  intimó  á  Fuentes  que  no  solo  le  restituyera  los 
efectos  y  negros  arrebatados  en  aquella  isla  de  la  Gran 
Bretaña,  sino  que  le  entregase  á  las  personas  de  Brown, 
Winter  y  los  demás  ingleses  refugiados ,  como  piratas 
que  eran  y  enemigos  comunes  de  todas  las  naciones. 
VernoQ  y  Laws  no  recordaban  que  con  igual  derecho 
y  ningún  éxito  habian  acudido  á  los  ingleses  con  peticio- 
nes semejantes  los  gobernadores  de  Coba  en  tiempos  no 
lejanos.  Demostróles  la  siguiente  respuesta  de  Fuentes** 
que  el  altivo  eopíritu  nacional  se  conservaba  entero  basta 
en  los  pueblos  mas  débiles  de  Espada. 

*'  VY.  HUioire  des  Pirales  anglait      "  ReG^re  estof  incideotef,  pablieao* 

']r  !c.  Prnridrfice.  por  Jbon^on  ,  y  !ns  lio  Ins  comuntcnciono«  qae  reprorfaci- 

cartas  oüciales  de  Guazo  al  ni'nistcrio  mos  en  la  pügin.i  si^^^m  nfe,  la  obra 

en  el  7616  de  loí  leí.  IleTados  ni  Arcli.  Uiitoire  des  Pirai'ís.  —  Se  baila  en  la 

de  Ind.  d«  Sevilla  del  de  SiniiiDrai.  Biblioteca  Macional  de  AJadrid. 
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)» No  hay  eo  este  pueblo  ai  negros  ni  navios  cogidoi 
n  en  Jamaica »  ni  en  estas  aguas  desde  la  suspensión  de 

» las  hostilidades.  Los  que  bao  sido  cogidos,  lo  haa  sido 
»  por  eslar  hacieodo  ei  contrabando.  En  cuanto  á  los 
»  ingleses  fugitivos  á  que  V.  se  reflere  están  aquí  oon-r 
»  siderados  como  sábditos  del  rey  de  España  por  haber 
»  abrazado  nuestra  Santa  Religión  y  recibido  el  bautis- 

>  mo.  Si  faltasen  á  la  buena  conducta  que  deben  obser- 
■»  var»  serán  castigados  oon  arreglo  á  las  leyes  y  orde* 

>  nanzas  del  Rey  N.  S.  Por  todo  lo  cuaU  y  porque  esta? 
»  mos  resueltos  á  no  permitir  que  haga  V.  aquí  ningún 
»  negocio t  ie  rogamos  que  ieve  ei  aucla  inmediatamente. 

>  Dios  guarde  á  Y.  muchos  años»  Trinidad  8  de  febrero 
»  de  — Gerónimo  de  Fuentes.  — Alfonso  del  Man« 
»  zano,  alcalde.  » 

Irritado  Laws  con  la  misiva,  replicó  con  la  que  sigue  : 
«  Quebrantáis  el  derecho  de  gentes  no  entregándome 
» los  súbditos  ingleses,  y  debo  deciros  que  no  me  apar- 
«taré  de  psla  costa  sin  ejercer  represalias  y  sm  tratar 
»  como  piratas  9  y  no  como  subditos  dei  rey  de  España» 
»  á  los  boques  qae  encontrare ,  una  vez  que  pretextáis 
vuestra  religión  para  proteger  á  semejantes  ban- 
»  didos.  i» 

Mientras  Fuentes  poma  sobre  las  armas  á  ios  milicia- 
nos, preparándose  á  rechazar  toda  agresión  de  Lews, 
terminó  Manzano  las  contestaciones  con  una  postrer 
respuesta  que  decia  : 

«Nada  me  hará  faltar  á  mi  deber.  Los  presentados 
»  qoe  están  aqni  serán  remitidos  al  gobernador  de  la  Ha- 
»  baña ;  y ,  si  Y.  manda  en  el  mar,  yo  mando  en  esta 
» tierra.  Si  V.  trata  como  piratas  á  los  españoles  que 

>  encuentre »  lo  mismo  haré  yo  con  ios  ingleses  que 
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w  étíjtt.  Sib  enilNnifo,  si  V.  tímtvn  las  leyes  inlemario- 

»  nales,  no  las  québraolaré  yo  tampoco.  También  yo 
»  puedo  obrar  como  militar  y  ao  me  falia  aqoí  fuerza 
*  Liws»  exhalando  ao  ira  eo  ameoeias  que  no  tenia  de^ 
redio  ni  amoriaaoMMi  para  cumplir,  regresó  á  Kingstown 
á  dar  cuenia  de  la  inutilidad  de  una  comisión,  dirigida, 
como  io  penetró  FuealAs,  taoto  como  á  exigir  deaagra- 
vk»t  é  incrodiioir  oooirabandos  en  la  coala. 

Igual  rigor  y  laeooianio  qoe  sos  subalternos  empleó 
COQ  los  ingleses  Guazo.  Viendo  que  el  coronel  Rodgers 
aegoia  oolonizaado  en  el  arebi piélago  de  Bahama»  ae 
apnmdió  de  las  fnema  de  GonMgo  para  organiar  oUo 
armamento  de  milhombres,  casi  lodos  voluntarios,  y 
nueve  bergantines  y  balandras  bien  armadas,  además 
de  las  tres  fragatas  de  aquel  jefe*  qoe  llevaba  por  se« 
gnodo  al  valeroso  D.  Joaé  Cordero.  Bodgers  había  salido 
para  las  Bermudas  cuando  fondeó  Cornejo  j  unto  al  pue- 
blo y  el  castillo  que  acababa  de  alzar  en  Providencia ,  y 
qoe  ocupaban  maa  de  coatrocientoB  colonca  j  soldados* 
M leniras  cañoneaban  al  faerle  las  embarcaciones,  ocupó 

Cordero  el  pueblo  sin  demora  con  las  compaíiías  de  don 
Feroaado  Caslro,  D.  Francisco  de  León  y  D.  Julián  Barro- 
so» y  ae  apoderó  de  un  centenar  de  esclavos,  única  pro- 
piedad moviiizable  de  .ona  colonia  ann  en  mantillas.  El 

castillo^  á  pesar  de  su  ventajosa  posición  y  solidez,  tuvo 
que  capitular  á  ios  tres  días,  evacuándolo  doscientos 

YV.  las  comunic.  oflc.  do  Ouaio  gos  y  doc. ,  jmpmm  A  dirigiiMliii 

al  mini<terio  en  el  núm.  7616  délos  á  los  ministros. 

Icgs.  iievados  áv\  de  Simancas  al  Ar-  '*  VV  en  e!  Ardí  do  Ind.  de  Se» 

chivode  Ind.  de  Sevilla  Porcaletiom-  Tilla  eo  ol  ie^;.  H'>\\\  de  los  Iragladadof 

po  cesó  la  aoligua  y  cooáUnle  cuitum-  del  do  ^imuncas,  ius  rarlas  orig.  da 

fcre  dé     lu  Mtoridid»  de  América  Guazo  y  do  Cornejo  al  Rey  sobre  este 

«flfiaiw  diMeltBMM  iltty  ios  plíe-  inaeto, 

BZ8T,        aUBA.«-TOVO  II.»  11 
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booibres  baio  la  oondicioii  de  ser  IrasfaididM  á  lis  Bar* 

nradas  por  los  buques  españoles.  Aunque  consiguió  la 
expedición  de  Cornejo  y  Cordero  un  éxito  completo,  el 
vak>r  de  los  cañooes ,  del  materíai  y  da  los  negros  re- 
eogidos  distó  ssaciio  de  cubrir  los  jgaslos  qoe  costé  afeo 

tarla. 

Al  saber  las  operaciones  de  Florida  babia  dispuesto  el 
Rey  que  preparase  en  Cádiz  el  jefe  de  escuadra  D.  Bal* 
tasar  de  GneTara  ana  expedidon  de  dos  fragatas  oon  on 

tren  de  artillería  y  quinientos  hombres  destinados  á  re- 
forzar los  presidios  de  aquel  país ,  de  Veracruz  y  de  la 
Habana.  Reanudada  por  Felipe  en  Wt  de  enero,  sa 
atíanza  con  la  Francia »  y  ratificadas  las  paces  con  la  Ho* 
landa,  uno  de  los  encargos  dados  á  (inevara  fué  circular 
órdenes  para  que  cesaran  las  hostilidades  en  Aaiérica. 
Aportó  en  la  Habana  el  4  /  de  mayo,  y  salió  para  con* 
pltr  en  Veracruz  sos  instrucciones  el  27  del  siguiente, 
dejando  en  aquella  capilal  (res  compañías  ron  el  nuevo 
teniente- rey  D.  Gaspar  Forcel  Bustamaole,  una  para  re* 
forzar  á  San  Agustín,  y  las  otras  para  reponer  las  dos 
que  haUan  caído  prisioneras  de  los  franceses  en  la  dkima 
rendición  de  Panzacola.  Guevara,  al  mismo  tiempo,  en- 
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Con  tan  satísIlKStoria  novedad  se  abandonó  la  posesión 
de  Provtdenda  y  otra  empresa  proyectada  contra  el 

fuerte  Jorí»e  v  Charlestowo  ,  en  el  territorio  de  la  Amé- 
rica  del  Norte»  que  hoy  se  llama  Estado  de  la  Carolina  del 
Sur.  Permitieron  los  beneficios  de  la  paz  que  renuncia- 
ran sin  disgusto  Cuba  y  su  gobernador  á  las  dudosas 
ventajas  de  la  guerra. 

Sin  embargo»  no  fué  sosiego  todo»  amenazando  rena- 
cer de  sos  cenizas »  no  bien  apagadas»  la  sedictoa  qoe 
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oetsiooaron  coairo  años  antes  ea  la  Habana  el  ¡nierés 
pariicoiar  de  los  Uraücaotes  de  tabaco  y  ia  cradoUciad  de 
kslabri^goa» 

BAiesda  TOtaidado  d  ▼Mtador  Lm  algwaa  eoBpras 

á  los  vegueros  mas  vecinos  á  la  capital,  divulgaron  que 
lo  que  se  propoiÚA  aquel  fimckNiario  era  adquirir  las 
kijaa  BU»  adeliDle  á  menea  praeio  que  el  derigondo 
en  la  tarifa.  Bastó  la  especie  para  sublevarlos  é  inspi- 
rarles la  determinación  de  desiroir  las  sementeras  y 
haoene  á  ai  misom  mas  perjuieb  qoe  el  qne  po- 
dían recelar  de  lea  factores.  A  dlttmoa  de  jamo  jonlá* 
ronse  coa  armas  mas  de  mil  isleños  y  vegueros  resueltos 
á  repetir  loa  eao^Éidalos  de  agoalo  de  4747.  Pfrobabíft 
ahora  mayores  faenas  en  la  plan  y  era  de  olio  temple 
que  el  de  Raja  el  que  la  gobernaba.  Ya  se  prevenian 
para  desbaratarlos  ia  oompañía  de  caballos  y  otras  dos 
de  ginnies  miUdanos,  cnando  ofrecieron  á  Gnazo  don 
José  Bayona  y  el  vicario  provisor  del  obispado  disipar 
sin  efusioa  de  sangre  aquel  tumulto»  Dos  boras  de  piáti* 
casen  lesna  del  Monta  bastasen  en  efscto  pera  que  ae 
retimran  los  labradores  i  sus  eaaas  efreeiéndoles  tam- 
bién Bayona,  como  premio  de  su  docilidad,  que  todos 
tos  propietarios  les  perdonarian  el  pa^  de  sus  tribuios 
de  aqnel  nío  que  amn  dies  peaoe*  por  vaga*  Por  este 
servicio  obtuvo  luego  este  D.  José  Bayona  el  titulo  de 
conde  de  su  mismo  nombre.  El  fué  después  el  funda- 

•»  V  V.  en  el  Arcb.  de  Ind.  de  Seti-  perturbar  á  los  labradores.  Se  los  re- 
lia la-»  fr!riMoríg.  de  Guato  al  rey  con  mitió  (iuaio  al  rey  í»n  !  de  m;ír70  de 
refereacia  ¿  eéle  inridetite»  y  )as  copiüg  1721.  Kslán  cop.  cob  otros  doc.  refe- 
lie  Io.«  anónim<»  que  recibió  aquel  rentes  al  iiii»tiiu  asaotoen  la  C.  del  A. 
pUaii  ^  rteral,  ««isándole  los  medios  Losorig.  se  LalUn  eoel  leg.B&lBi  7Cli 
tmpleaüoü  por  Im  dtictitism  ptrt  dt  1m  iUtmóm    SiMMif  4  StflUi* 
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dor  de  QB  ftilo  myoraigB  y  de  k  loevi  pobtaMibB  de 
Senle  Marfa  del  Roeirio     en  qm  mía  hacienda  qw 

poseía  á  dos  leguas  al  sur  de  Guanabacoa. 

Adveníase  mai  espíritu  eo  la  tropa  y  mariaeros  que 
hMm  ido  ooB  Coni^  é  PkoTideDoia  deede  laa 
aaevaa  de  la  pai  se  desistió  de  la  expedicioii  á  Carolinat 
donde  contaron  resarcirse  de  lodo?  los  atrasos  de  su  preH 
coa  el  piilikje.  NeciUgeotes  ea  el  servicio,  irrespeluosoa 
con  ana  asaestrea  y  oficialesy  caando  lea  amenazaban  con 
penas  de  la  ordenanza ,  respondían  que  también  man- 
daba que  se  les  pagara.  Grecia  su  descontenlo  por  mas 
qne  se  esforaaba  su  jeie  en  aerenarloa  ooa  a^nrídadea 
de  que  f^íbirian  ana  atraaoa  de  Teracnis  en  breves 
días.  EM  O  de  setiembre ,  viendo  que  las  razones  no 
bastaban,  se  disponía  Cornejo  á  apelar  á  medios  mas 
enveros ,  cuando  al  amanecer  del  día  siguiente  se  apode- 
raron onos  den  hombrea  de  los  botes,  y  desembarcando 
por  el  Luyanó,  marcharon  á  tomar  sagrado  y  formular 
sus  reclamaciones  en  la  iglesia  de  Jesas  del  Moate*  Se- 
gníanse  comprendiendo  enlonoee  ana  y  basta  no  reaao- 
loa  anos  los  ráspelos  y  prii^ilegios  debidos  á  la  OMa  de 
Dios  de  siügular  manera,  como  muchos  siglos  airas  se 
comprendían.  Hasta  las  leyes  las  reconocian  como  án- 
Tíolable  asilo  de  los  que  iofringian  más  sos  pi<eceplOB;  y 
casos  hnbo  de  librarse  homicidas  del  soplido  aoogién» 
dose  á  sagrado:  que  a-i  se  llamaba  el  fugarse  un  delin- 
cuente á  un  templo,  donde,  además  de  Dios,  también 
le  amparaban  sus  ministros.  Aunque  por  oédolas  de 
4 592 y  4680,  compiladas  en  las  leyes  deludías,  debían 

V.  m  ti I.  IV,  meo.  Ceo§., EH ,  trt.  ninwlt  á  It  cMri  de  SaiH 
49  l9ia$4e(HAñ,fKt\k.,^  l|iHt4el1Nlril». 
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8er  eKtraídos  de  las  iglesias  los  prófagos  y  desertores  de 
matíM ,  tambim  determtoiban  oírla  eédnlaa,  tíú  des* 
UMhr  éOD  clirídad  los  casos . 

parase  al  eclesiástico ;  y  así  resultaroo  tantas  veces  com- 
petencias entre  los  dos  con  incideotea  depbrablea.  Del 
,  miaiiio  ori%eB  dimanó  lambieii  la  qoe»  por  acdgerae  tos 
desertores  de  Gorii«!ío  en  aquel  teíaplo ,  estalló  entre 
un  capitán  í?eneral,  tan  celoso  por  la  disciplina,  como  el 
decrépito  diocesano  por  sus  fueros.  Con  su  habitual  vi« 
Teca»  al  saber  Gmso  It  ocorrettcia,  destacó  dos  oompa* 
fifas  á  cercar  la  iglesia  de  Jesiis  del  Monte  á  impedir  que 
los  refugiados  recibiesen  subsistencias,  infalible  medio 
para  que  abandonasen  el  sagrado.  Aunque  no  penetró  la 
tropa  60  el  reciatOi  eaardeoióse  el  baeii  obbpo  por  las 
prerrogativas  de  so  mitra  y  le  aaenaió  al  capitán  ge- 
ne ral  con  las  últimas  censuras  si  no  dejaba  el  teaiplo 
libre^^  Se  desentendió»  sin  embargo,  Guaxo  de  sus 
amenasas  hasta  qoe  prometió  Cornejo  á  sos  deserto- 
res leraatarles  el  castigo»  y  regresaron  bámbrieatos  y 
sumisos  á  sus  buques*  No  consintiendo ,  sio  embargo, 
el  goberaador  que  aquella  oüensa  á  la  disciplioa  quedara 
sio  correctivo  y  desagroYiOt  mandó  formar  breve  sama- 
ría á  los  aolores  del  niotia»  que  pagaron  á  loe  tres  días 
con  la  Vida  su  delito.  Dieron  higaV  lau  tristes  iucideoles 
á  quejas  acres  del  obispo  ai  Gonscio  de  Indias  coaira 
Guaso,  qoe  logró  jostificarse,  pero  ao  qoe  leaaeiese  la 
aroMofa  entre  el  poder  espiritoal  y  el  temporal  de  la  isla 
en  el  resto  de  su  mando. 


VV.m^t  Arck.  delad.  de  S«-    FraadMO  Gornej»,  y  la  rtkcloii 
vfllt  In  ctrtu  0IÍK«  fi»  «B  t5  de  se-    16  de  aMrto  de  IISI  por  el  Gifb  üttk 
tíeabM  dtini  «ricW  elSn&^M  Omm. 
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Hasta  alguDos  meses  después  del  tratado  qne  celebra  roa 
en  el  fiap,  el  7  de  febrero,  £8|;»Da,  Frauda,  Uotanda  é 
loglalerra »  «o  se  reoooocierott  deftnitivaiiieiiie  Im  ooo<- 
oesione»  eomereíales  coa  qoe  favoreció  la  primera  á  la 
última  potencia  de  las  expresadas.  Deade  la  paz  de 
Utrech  babiao  los  iogleses  adquirida  uo  fNriviíegio  ex«^ 
clasivo  de  treinta  .aooa  para  sorlir  de  negrea  afrieanoa  i 
todas  las  posesioües  españolas  de  América.  Dos  años  des- 
pués vino  á  correr  en  la  Habana  con  las  dependencias 
de  aqnel  monopoliet  llamado  el  Asiento»  el  caballero  ir- 
landa Bieardo  O-Farrill  ^,  que  ae  avedndd  laego  en  la 
ohidad,  casándose  con  una  hija  de  1).  Aguslio  de  Arrióla, 
años  atrás  alcalde.  Otros  agentes  se  comisiooaron  para 
el  mismo  objeto  en  Yeraeniz,  Panamá,  Cartagena,  Bue- 
nos  Airea  y  otros  púntos.  «  Leyanlóse  de  una  tee, »  dice 
Robertson  ,  cel  velo  con  que  tenia  España  cubierta  á  la 
>  administración  de  sus  colonias. »  Admitidos  los  agen  • 
tes  de  una  nacbn  rival  en  sus  prindpaleB  plazas  comercia- 
les, sobrároiíles  los  medios  de  enterarse  de  la  sHuadon 
ÍDlerior  de  las  proviocias  ultramarinas,  de  observar  sus 
necesidades  asi  ordinarias  como  accidentales,  y  de  fijarse 
eo  los  géneros  y  artículos  coya  importadon  les  rindíSBe 
mas  provmboa.  Con  avisos  aoléniieos  y  prontos,  no  tar- 
daron los  comerciantes  de  Jamaica  y  otras  colonias  inglesas 
en  relacionarse  con  los  del  continente  híspauo-americaoo; 
previniéndose  para  surtirles  de  cargameotoe  proporcio- 

»  Poriealcédttititotl  i»  mrode  m  av«eMó  m  It  Ribiiia  y  M  «I 

nSi  qued^  luego  oaturalitado  Gono  troDoo  áo  la  distíDgvida  Cimlia  dt  ailo 

subdito  español  esta  D.  Hicardo  O'Par-  Dombre  en  la  misma  eiaáail.  V.  ai  ar- 

ríll,  irlandés  y  católiro,  qnf>  hnhién»  tfealo  geaetlógico  de  este  apellido  eo 

dése  casado  con  una  B';brina  del  pi  n?-  el  tomo  IV,  hice,  r.eoq.,  Ed,,  INK.  deit 

ral  de  la  armada D.  Aodrés  de  Arrioia,  Ula  ée  Cii6a«  per  el  A. 
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nados  al  oooaumo  de  cada  mercado.  £1  ooatrabando 
UMó  f  p«es,  á  coMaenenoia  del  asiealo  de  negree,  anas 
dimeiieioiies  qee  akrmairoB  al  comercio  espenol.  La 

compañía  inglesa  del  mar  del  Sur,  abusando  de  la  auto- 
rizadoD  que  recibió  para  eo¥Íar  iodoe  los  anofi  aa  baque 
A  Porlobek) »  inuodó  sin  limilacioB  jr  ein  obatácob  con 
sus  mercaderías  á  todo  el  con  ti  nenie.  En  lugar  de  la  em- 
barcacioQ  de  quinienlas  toneladas  que  le  permitía  ei  tra* 
ladOt  enviaba  la  oompania  ana  de  doble  porte,  acompa- , 
nada  de  dos  ó  tres  barcos  menores  que ,  ocuUáodcee  en 
los  surgideros  vedaos  de  aquel  puerto,  clandestinamente 
reponían  loalardoe  qne  vendía  el  navio,  mmntras  que  para 
aaegorar  el  fraude  cohechaban  á  k»  vistas  y  empleados 
de  la  aduana.  Con  esa  fraudulenta  é  innoble  operación 
por  una  parle,  y  por  todas  las  demás,  con  la  actividad  de 
los  contrabandistas  ingleses,  forzoso  era  que  pasase  á 
manos  extranjeras  lodo  el  iráfíco  de  la  América  espa- 
ñola, cuando  comprendiendo  ei  gobierno  español  ios 
efectos  del  abuso,  comenzó  á  dictar  providencias  mas 
severas  que  entendidas  para  reprimirlo. 

Lt-jos  de  comprenderse  auu  que  fuese  el  contrabando 
mismo  el  oorreclivo  natural  del  sistema  de  prohibicioa 
qne  segnia  en  toda  so  fuerza,  se  redujeron  las  disposi- 
ciones adoptadas  á  principios  de  M^i]  ,  á  reprimirlo  con 
mucha  mas  violencia  que  la  empleada  en  los  dos  siglos 
precedentes.  Impusiéronse  penas  de  presidio  mas  ó  me- 
nos largo,  de  perdición  de  bienes  y  aun  de  muerte,, 
proporcionadas  á  los  casos  y  cuantías,  y  á  la  naturaleza  de 
los  hechos.  Autorizóse  á  todos  los  gobernadores  coloniales 
para  organizar  cuadrillas  de  aduaneros  y  habilitar  bu- 
ques guarda-costas,  expidiendo  patentes  de  corso  en 
tiempo  de  paz  contra  los  defraudadores  como  en  tiempo 
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éb  galam  oinlia  los  onMcmi  dedarado»^  Mm  fish^ 
tar,  enlur^r,  dBoowiwr  mumM  gahacoacigaoB-  te^ 

Iraojeras  sorprendiesen  s¡q  registro  conforme  con  su  car- 
gaioento,  ea  agiia»  y  diraccioQes  que  bicieraB  mpecboeo 
w  destino. 

HabUíló  GúMO-em  fioeos  mases  cvatro  guanfahoaslas  y 

otros  barcos  mandados  por  el  D.  Beniio  Manzano ,  á 
quien  tan  firme  vimos  contra  ias  exigeocias  de  Laws  eo 
Xrinídad..  Kecibieroa  Mendieia,  Andrés  Gonsalasy  olm 
anrÍDos  escogidos  *  óidenea  estrechas  para  perseguir 
8ÍQ  descanso  á  cuantos  conUabaadislas  asomaran  por  la 
costa.  Todos  los  docomeatos  de  4721  y  4  722  referentes 
á  este  año  y  á  los  dos  signieaMs  bablaii  fnindpalaMiile 
de  procedifoieiHos  ooatra  las  personas  implicadas  ea  las 
inlroducciones,  y  de  presas  marilimas  casi  nunca  sin 
sangre  conseguidas.  De  su  valor  se  aplicaban  ai  fisco  y 
sus  ministros  las  dos  terceras  parles ,  y  ¿  los  aprehea-* 
sores  la  restaoie* 

Sobre  Cabanas  fue  tomada  al  abordaje  en  30  de  di- 
ciembre de  4720 »  una  balandra  inglesa  oon  porción  de 
heridos  y  on  cargamento  de  harinas.  Gira  oon  agoardian- 
ies,  cerca  de  las  bocas  de  laruco»  en  I  de  marzo  de  4  7S4 . . 
Seria  prolija  y  fatigosa  la  enumeración  de  encuentros  pa- 
recidos que  sin  cesar  se  repelían  cerca  de  ias  costas  de 
Coba  eo  ese  tiempo.  Debe»  embargo,  menoionarse  el 
que  ocmrió  dentro  del  puerto  del  Mariel  el  2S  da  agosto 

V,  en  el  Arch.  de  lad,  do  Se v  lia  el  Rey  ins  aulorid;iiiesde  Améfica.  Se* 

in  el  núm.  7616  de  fw  leg.  Irasl.iii.idoíi  gun  el  mismo  documento  y  otros  de 

delde  Sinuocis,  el  parle  oticial  que  üoes  de  tqael  a&o ,  pasaitao  do  ttinte 

é¿  eita  «ncoeiilro  coonnicó  Goaio  al  lai  pruai  eogitfu  k  loi  eonliilMajiiUtt 

w^mámh  «n  SS  de  dicienbre  de  1799*  iagleiei  per  Iw  cenark»  j  gnirda-CM* 

M  aateadiMoie  yt  diiMiiMle e«a  iwdiGiita* 


Digitized  by  Google 


DE  LA  ttU  Bft  COBA.  9¡A 

4e  4722.  Sabedor  Goazo  de  que  varios  interesados  de 
laMabana  eaperaban  recibir.  aUi  alijos  de  íinportaDcia, 
eMabieeió  a>a  la  nayor  teaenra  m  vijfe,  y  ootíokMo  de 
^aaelMediabaD alH  el  anda  doa  balaadfas  mtélMm 

por  un  navio  de  guerra  inglés,  en  la  noche  del  24  des- 
tacó dos  guarda-costas  y  dos  piraguas  armadas  con  Men- 
dielB  por  «a  lado,  y  por  tierra  dos  oonpafiiaa  de  Ja 
gaaniieioa  y  oira  de  miliciaeos.  El  navio ,  después  de 
un  connibale  de  dos  horas,  salió  muy  lastiaiado  de  la 
bahía  cuando  Mendiela se  preparaba  ya  á  abordarle;  y 
las  baiaadraa  cargadas  de  ropaa  foeroa  apresadas  coa 
Meipe  regieses  miiertos'  y  ^eiiite  y  dos  heridos  sie  per- 
der los  españoles  mas  que  siete. 

Ademas  de  emplear  eslas  medidas  represivas  contra 
el  líalo  ilícitOt  creyó  el  ministro  de  Hacienda  Patüo  dis- 
aBiaairlo,  ampliando  en  América  la  importaelen  dé  gé- 
neros de  la  metrópoli  y  extendiendo  á  una  nueva  com- 
pañía de  comerciantes  de  Guipúzcoa  los  derechos  que 
asIo  disfmtaban  los^de  Cádiz  y 'Sevilla.  Se  permitió  tam-» 
bien  á  unos  y  á  otros  que  despachasen  bucfues  sueltos 
fuera  de  las  épocas  delermtoadas  para  la  salida  de  las 
flotas.  £se  principio  de  franquicia»  aumentando  también 
las  coBsanicacioiies  con  los  países  coloniales ,  produjo  re« 
sdtados feyorables  para  el  comercio  y  el  erario,  sin 
disminuir  por  otra  parle  la  importancia  de  las  eilraccio- 
nes  llevadas  por  las  flotas.  Solo  las  que  de  Veracras 
retomaron  á  Cádiz  en  4720,  2  f  y  22  con  D.  Baltasar 
de  Guevara,  D.  Fernando  Chacón  y  el  mismo  Gueva- 
ra ,  importaron  en  España  por  mas  de  cuarenta  millones 
da  pesos  de  valor  entre  efectos  y  cándales  para  la  Ha« 
denda  y  los  particulares ,  siendo  el  primero  de  aquellos 
portador  de  las  jo^as  y  presentes  que,  por  la  vía  de 
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Maníli  y  Aeapalaot  dkifjA  á  F«líp$  V  el  rey  de  Smm. 
A  penr  de  atas  miajas  y  de  la  laayor  regularidad  de 

los  situados ,  no  siempre  fué  tan  puntual  el  virey  de 
Nueva  España  coa  los  que  coosigoabao  á  la  Habana  para 
ccMBpraa  de  labaoo.  Eaireehado  el  fiielor  general  entre 
esta  falta  y  el  deber  de  completar  ia¿  remesas  ofrecidas 
á  bevilia»  recurrió  al  arbitrio  de  aceptar  pagando  á  pía- 
sQSp  y,  por  consigníettie  á  nayor  precio»  algnnaa  exia- 
tencias  qoe  loa  Irafteantea  de  la  plaza  le  vendienMi.  Desde 
el  17  de  noviembre  de  1720  había  el  Rey  condescendido 
coD  las  representaciones  razonadas  del  obispo  Yaldés  y 
de  Bayona,  ftonltando  á  los  comercianlea  para  qoe  pa« 
diesen  comprar  y  enviar  al  continente  t  y  aon  á  Espada* 
todo  el  tabaco  que  sobrara  después  de  cubiertos  los  pe-  ' 
didos  de  las  factorías.  Y  precisamente  esa  pro?idencia« 
dirigida  á  extiagnir  de  nna  vez  el  espírítn  de  sedioíoii 
de  los  vegueros,  originó  que  se  encendiese  tres  anos 
después  con  mas  violencia.  No  era  el  labrador  smo  el 
especulador  el  fovorecido  ahora»  permitiéndosele  acopiar 
nn  género  que  podía  vender  mas  caro»  cuando  por  los 
apuros  de  las  cajas  no  pudiese  el  factor  pagarlo  de  con- 
tado, íio  aumentándose  la  cantidad  que  para  ello  se  sí- 
toaba»  ni  disminuyéndose  tampoco  las  reanesaa  á  Sevilla» 
menester  era  qoe  se  reparase  el  desnivel  adqniriándosa 
el  fi  ulo  de  los  cosecheros  á  un  precio  menor  que  el  de- 
signado en  las  tarifas. 

A  principios  de  febrero  de  17S3  alguoos  especulado - 
res,  lastimados  de  no  haber  sido  admitido  su  tabaco 
en  los  galeones  de  Guevara  que  otra  vez  regresaron 
para  España»  divulgaron  la  dañina  especie  de  haberse 
nuevamente  decretado  un  estanco  absoluto  de  aquel  gé* 
ñero.  Unida  esa  Msedad  al  mal  eÜBCto  causado  en  los 
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vegueros  por  alguoa  que  otra  compra  baja  á  los  mas  ne- 
cesitados,  ttcílmeote  trocaron  eo  abierta  rebelión  sa  . 
deacMrtaiiio  loa  da  San  Mígvél ,  Goaiabacoa  y  lema  dd 
Hottte,  oiNieeftáadoa» de aslenuiiio  para  deaechar  Idda 
proposición  de  compra  que  no  fuera  superior,  ó  cuando 
aaeooa  igaal  at  precio  señalada  en  las  tarifiu*  liaos  qai- 
wmKfMf  eaai  lodoa  mmttMloa  y  oon  aniaa »  acodiem  el 

48  á  destruir  las  semeoieras  de  Sautiago  y  Bejucal,  ca- 
yos labradores  mas  menesterosos  habían  vendido  á  bajo 
praoío  Boa  naoQjos.  ü»  ealaactero,  llamado  Nioalaa  Ro- 
dríguez, di6  aieota  al  gobernador  de  eslaa  Tioleocias, 
añadiéndole  que  los  sediciosos  pasaban  ya  de  mil,  distrí- 
boidoa  desde  el  pueaie  de  Calabazal  basta  Santiago,  con 
«na  de  marchar  aobre  la  plaia.  Reauello  Goaao  é  ano- 
nadar la  sedición  de  un  solo  golpe,  no  permitió  esta 
vez  que  ia  aplacaran  con  pláticas  ni  condiciones.  Dis- 
pQao  qoe  á  laa  nueve  de  la  noche  del  M  de  febrero  de 
I7S3,  el  capitán  de  eaballoB  D.  Ignacio  Bamitia  coa  su 
fuerza  montada  y  dos  compañías  de  infantería,  marchara 
sobre  Santiago  silenciosamente  y  por  veredas  desusadas, 
dahíeiido  caer  al  aclarar  sobre  loa  anUeTadoa.  Barrotía 
cumplió  sus  instrucciones  con  vigor  y  diligencia.  Al 
amanecer  del  24 ,  asi  que  descubrió  junto  á  Santiago  á  la 
ohosBM  que ,  sw  erdenamieiilo  ni  concierto,  ae  diapooie 
á  marchar  para  la  Habana ,  ae  adelantó  coa  algunos  gi- 
netes  á  intimar  á  los  sediciosos  que  en  el  acto  y  sin  con- 
dición regresaran  á  sua  casas,  entregando  sus  arcabuces 
y  escopetas.  Contestáronle  con  una  descarga  á  qnema 
ropa  que  solo  le  malo  un  caballo  é  hirió  á  un  hom* 
bre,  y  en  el  acto  salieron  de  una  emboscada  los  demás 
ginetea  á  caer  espada  ^  araño  aobre  el  paiaaaiiie  mu« 
cho  antea  de  qoe  llegaran  loe  iiibntee.  La  precipitadoii 
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000  que  se  4i«peMmi  htiyendo  M  lote  diMcioiM  io* 

vegueros,  no  permitió  que  resoltaran  de  la  car|^  mas 
que  na  nmerlo ,  algooos  heridos  y  doce  prisiooeros  ^* 

A  estos  los  deoloré  al  instante  Oaazo  inearsos  en  las 
penas  señaladas  en  sos  kmdos  ootitra  los  qoe  oposfieran 
resitencia  á  las  armas  de  S.  M.  Fueron  ahorcados  en 
fH-eseocia  de  Barrolia  en  la  misma  mañana  del  24 ;  y  no 
oonlríbQyó  pooo  el  espectácolo  de  sos  coerpos  pendien- 
tes todo  00  dta  de  los  árboles  de  Jesos  de)  Monte,  á  qoe 
renacieran  para  siempre  la  obediencia  y  la  sumisión  en- 
tre k»  eampesinoSi  templar  sensible,  pero saludablef 
qoe  preservó  de  ana  ves  á  la  isla  entera  de  on  género 
de  conmoción  muy  peligroso,  por  roas  que  eonegrecie- 
ran  luego  ona  medida  de  justicia  absoluta  y  necesaria 
loa  resentidos  y  parciales. 

En  el  resto  de  la  época  de  Guaso  no  ocurrió  mas 

incidente  señalado  que  el  sangriento  encuentro  soste- 
nido por  Mendieta  con  su  goleta  guarda-costas  contra 
un  boque  holandés,  cargado  de  ropas  y  cacao,  jnnto  á  la 
bahfa  de  Manzanillo*  Apresóle  la  goleta  el  42  de  diciem-  ' 
bre  después  de  una  refriega  de  Lies  horas  y  de  haberle 
muerto  á  diez  y  seis  y  herido  á  veinte  de  los  setenta 
hombres  de  la  tripulación  contrabandista ,  rednciéndose 
la  pérdida  de  los  afirehonsores  á  solo  castro  heridos  y 
tres  muertos. 

Cuando  ya  permitian  las  paces  generales  qoe  disfira-* 
tara  Felipe  V  de  on  poder  conquistado  á  ftierza  de  goer- 

»  V.  n  el  Anh.  d«  Indi  d«  SefU  It  comilumqiwfl  OmmIi  de  Mas 

lia  el  parte  oQcial  que  do  esta  última  aprobó  gas  providencias ,  aunque  su 

subleTaeion  de  los  labradores  de  tabaco  fiscal  babia  pedido  que  se  depusiese  & 

dirigió  (iuaso  al  ministro  PatiAo  en  15  aquel  espitan  general  y  se  le  multara 

deD^rtyofie  172^.  Es  larga.  So  baila  con  una  suma  sufícienlo  «para  amparar 

extractada  ea  la  C.  del  A.  j  seguida  de  ¿  las  viudas  de  ios  ajusticiados.» 
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ras  y  de  afanes,  caasó  asombro  general  en  sus  dominios 
que  en  ia  mejor  edad  para  regirios,  abdicara  ia  corona 
en  el  hyo  primero  da  su  enlace  con  la  esclarecida  Luisa 
de  Saboya*  Una  misantropía  inherente  á  so  mismo  tem» 

peramento ,  le  tk  terniinó  á  consagrar  á  la  (ievocion  y 
sencillas  distracciones  ei  resto  de  su  vida  en  su  suntuoso 
asilo  de  la  Granuja  ó  de  San  Ildefonso;  y  i  los  diez  y 
siete  años  le  sucedió  en  el  trono  Luis  LA  fin  de  marzo 
proclamó  Guazo  en  la  üabana  al  nuevo  Rey,  celebrán- 
dose páblicca  festijaa. 
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Gobierno  ih  D.  Díímíísío  iltrkioez  de  la  Vpp.i  —  Muerte  de  Luis  I  y  segnoda  «u- 
bidn  de  Felipe  V  al  trono.— Astillero  y  luc-o  arsenal  de  la  llábana  —Priíneras 
construcciones  natales  de  guerra.  —  Mueto  rompimiento  con  Inglaterra.— 
NaeTas  obras  de  defenia.  —  Reíaerxoa  eoviadot  á  la  Habana  coa  D.  Gregorio 
Chuioy  BDirltdawltiiBtnl.— bIMMMt  mAhimi  d«  mMondiifai- 
gkMRi  pan  apodérarfd  de  toa  endilaa  da  Amérioi. — EapcHeBUdan  da  Yagi 
cootra  los  eontrabandislas  de  Paerto-Priocípe.  — Progresos  del  pafs.  ^  Harria 
del  obispo  Yaidés.  — PundacioD  de  la  universidad  de  la  Habana.  —  Hoyo  Solor- 
zano,  gobernador  de  Síintiigo.  —  Su  deposición  fn?a  á  Poerto-PriVcipe  ▼ 
demás  vicisitudes.  —  Quítase  á  los  ayuntamientos  la  facultad  de  di-^tn!  tiir  mas 
mercedes  de  tierras.  —  Gobierno  de  D.  Pedro  Giménez  eo  Santiago.  —  Turbu- 
leociaa  do  ka  aiiaorea  del  Cobre. —  Representación  del  canónigo  Morall  de 
Sania  Gm  aobn  aita  ocornocit.— Bipir  do  lisMoet  con  loó  Bioem.^fiila' 
Uoeiniiooto  da  lea  FP.  Joaiitas  eo  la  HtlHiot.»Bilfigof  qve  podeea  Haltwt't 
OiOtto  huracán.— ProgKMMéfl  aHUIorodolaHihaoi.— PtodwiiftdeStBla 
María  del  Boaario. 

leoieado  Gaazo  comptido  8o  tiempo  de  gobierno  vino 
á  relevarle  el  29  de  setiembre  de  4  724  D.  Diooisio  Mar- 

linez  de  la  Vega  \  brigadier  reciente ,  en  quien  conlras- 
taba  la  dulzura  dei  carácter  con  el  ceño  que  imprimiaD 
á  80  rostro  honrosas  cicairioes.  Desde  el  6  de  mayo  del 
año  anterior  habia  sido  igoalmenle  reemplazado  en  el 

gobierno  de  Saoüago  D.  Mateo  López  de  Cangas  por  el 

•  T.  M  úiiea  biog. ,  pág.  611  y  642,  tomo  IV»  Me.  «Nf W. .  flM.  á#  ta 
Mido  cute, por ol  A. 
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coronel  D.  C<rloe  Sucre  %  oaliiral  de  Venezuela ,  muy 

popular  allí  y  en  otras  partes. 

Sin  cumplir  ni  ocho  mests  de  reifiado,  unas  vtmclas 
malignas  arrebataron  el  34  de  agosto  al  jó?eo  rey 
Lois  I,  volviendo  á  empuñar  el  cetro  español  las  manos 
de  su  padre.  En  la  Habana  no  se  alzaron  por  segunda 
vez  pendones  por  Felipe  Y  basta  eM  S  de  abril  de 
4725 :  tan  escasas  y  tan  lentas  segntan  siendo  ann  sus 
comnnicaciones  con  España. 

Aunque  discorde  con  su  antecesor  en  muchos  puulos, 
imitóle  Vega  á  los  principios  de  sn  largo  mando  en  la 
persecndon  del  tráfico  extranjero.  De  propiedad  del 
gobierno ,  no  quedaban  ya  en  la  Habana  roas  que  el 
guarda -costas  y  las  piraguas  que  solía  luaudai  Meodieta. 
Los  demás  barcos  corsariossebabian  perdido  ó  destinado 
á  otros  objetos  por  sns  dueños.  Reconociendo  la  necesi- 
dad de  repoer  buques  bastantes  para  un  servicio  lan 
activo»  donde  los  elementos  para  construirlos  no  esca- 
seaban ,  resucitó  aquel  gobernador  con  ahinco  un  expe* 
diente  propuesto  en  4743  por  D.  Andrés  de  Arrióla  para 

la  creación  lic  un  asLillero  en  la  Habana.  Aunque  acep- 
taron ese  proyecto  ei  Consejo  de  Indias  y  el  general  don 
Antonio  Gastañeta á  la  saion  de  gran  maneen  la  arma- 

*  S«  refieren  frecuentemente  u  e§te  caió  con  ei  segundo  mirquéf  de  Saa 

jefe  las  relaciones  j  apuntes  sobre  U  Felipe  y  Santiago, 

catedral  y  gobenwdoree  de  Ctiba  por  d  *  Uno  de  los  mae  distinguidos  geo*- 

oMtH  HmvII  4e  Sanli  Vpu,  y  snctes  nl«  d«  la  narím  «iptltoli  m  Ii  époM 

papalM  é»  «ito  Uftnpo.  Fné  maf  ipn-  nodeiM.  Biilre  algoa»  Mtgraliu  n* 

ciado  an  la  Dabana  J  en  Madrid ,  donde  ju,  la  nai  aularítada  j  razonada  es  la 

residió  largos  afios  j  murió  siendo  brí-  qoe  contienen  las  págs.  133 ,  Vii ,  135» 

paf'ier  Hace  alp'ino'^  que  nur>'ro  di-  138  y  137  del  primer  tomo  rie  h  Bibl. 

fuDlo  amigo  D.  Andito  lie  Ar  in-o  [  I-  ikiTilima  Española,  obra  posluma  de 

sera  en  su  casa  de  e:^la  curte  uu  buen  D.  Harliq  Feroapdez  dt>  .Vavarrete, 
retrato  coetáneo  da  Sacre,  coya  bija  se 
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da,  qaedó  sin  ejecadon  hasla  principios  de  \  725,  qoa 
cedió  ei  minislro  Palmo  á  las  iasiaDcias  de  Mariioóz  de 
la  Vega  y  á  las  demostracioiies  del  de^jado  oomiaario 
de  marina  D.  José  del  Campillo  y  Ocio  que  babia  re* 
gresado  á  E^ña  ue  aquel  puerto ,  doode  permaneció 
como  dos  años,  ocupándose  en  estudiar  y  propooer  ios 
medios  y  la  forma  de  ptonlear  aquel  áUl  peasamieoto. 
Desde  entoooea  permttió  el  Rey  la  oonslroock»  coalfana 

de  buques  de  guerra  cu  aquella  capital ,  y  recibieroo 

órden  las  cajas  de  Méjico  para  pagar,  de  la  misma  ma- 
nera qae  las  demás  cargas  de  la  isla,  el  presopoeslo  de 
la  maesiranca  de  operarios  que  propusieron  D.  Fer* 

uando  Chacón,  Arrióla  y  el  mismo  Castañeta. 

Durante  los  primeros  años  se  establecieron  los  iMr 
llares  en  la  ribera  de  la  bahía  qae  media  entre  la 
Fuerza  y  el  edificio  actual  de  la  Intendencia.  Pero  sin 
que  fues3  aun  considerable  el  movimiento  de  buques 
en  el  puerto,  oponia  tales  embarazos  la  construcción  al 
comercio eo  aquel  sitio,  que  unos dies  aios después  se 
levantaron  otros  talleres  en  mayor  escala,  en  el  que  se 
destinó  luego  á  arsenal,  en  el  ruismo  que  engrandecido 
después ,  sigue  ocupando  tan  importante  y  vasta  depen-^ 
dencia  marítima.  Con  su  mando  corrió  desde  un  priacá* 
pío  un  jefe  de  la  armada,  auxiliándole  algunos  oficiales; 
y  con  8u  administración ,  un  comisario  de  marina  y 
varios  dependientes.  Fué  el  primer  capitán  de  la  maes- 
tranza un  práctico  marino  que  vivía  en  la  Habana,  lia» 
mado  Juan  de  Acosta.  A  proporción  de  sus  recursos  y 
sus  brazos  ningún  estableeiniiento  de  su  clase  preludió 
Im^o  auspicios  mas  felices*  £n  menos  de  tres  años  tres 

*  V.  ra  biografía  al  final  del  capüolii  i¡|B¡Mito. 
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natíos  (Je  guerra  de  á  cincuenta  piezas,  el  San  Juan^  el 
San  Lorenzo  y  el  Retiro»  se  deslizaroa  de  sus  gradas  á 
refbriar  ei  poder  y  el  brillo  de  la  arttada«  Aaf  qae  se 
reconoció  la  superioridad  de  so  andar  y  la  soKdez  de  sus 
maderas ,  acaloró  ei  mioistro  Patino  la  conslruccion  de 
mas  bajeles  en  el  nuevo  arsenal»  llamado  astillero  en  sus 
primeros  tiempos.  Recibió  nuevos  é  íotéligentes  opera- 
ríos;  y  aomentada  considerablemente  sn  maestranza,  al 
cabo  de  seis  años  engrandeció  aquel  establecimienlo  á 
la  marina  nacional  con  seis  navios  mayores^  el  Fuerte» 
el  GonsUinle,  el  Africa »  el  Europa  de  á  seienla,  ei  San 
Dionisb  de  é  cincuenta  y  cuatro ,  y  la  Virgen  del  Cár- 
men  de  á  sesenta  y  cuatro.  (lonslruyéroiise  tauibien  al 
mismo  tiempo  la  fragata  Santa  Bárbara  ó  la  Chata,  de 
á  Telóte  y  dos  piezas,  y  los  paquebotes  Triunfo^  Marte 
y  Júpiter,  de  á  diez  y  seis,  buques  ligeros,  muy  comu- 
nes ya  en  Francia  é  Inglaterra,  que  empezó  á  aplicar 
Patino  al  servicio  de  correos  marítimos  y  de  comnni- 
cacion  entre  los  puertos  de  las  posesiones  de  Ultramar. 

Cuando  parecía  que  terminaban  los  acuerdos  de  uoa 
paz  duradera  y  general  entre  las  potencias  europeas,  se 
suspendieron  de  repente  al  principiar  el  año  de  i  726, 
trasludéndose  un  secreto  convenio  que  en  S  de  no- 
viembre anterior  habia  Felipe  Y  celebrado  con  su  anticuo 
-  enemigo  el  emperador  de  Austria.  Firmóle  en  representa- 
ción de  España  el  holandés  Ripperda tan  célebre  por  su 
extraña  elevación  y  pronta  calda,  como  por  sus  vicisitu-» 
des  singulares;  volviendo  así  á  encender  otro  extranjero 

5  Di  este  cí'lí'bro  indusinal  político    son  dé  Bottrbon .  par  Williutn  Tome; 
qiip  l;intos  imitadores  ha  lenido  en  toda    en  la  nittoria  de  España^  por  Lafueole, 
Kuropa  j  ea  España ,  abuiidao  noliciaf    y  en  mucbas  publictciooM  BacioaalM  J 
en  L'Etpagn»  tota  la  ñolt  i$  la  «Mi-  extraojeru. 
BI8T.  DB  0UBA.<*^01I0  U.p»1S 
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la  misma  llama  pocos  años  antes  aüzada  por  la  ambi* 
CKMi  revoltosa  de  Alberooi* 

Aooque  Vega  no  recibió  aviaos  oficiales  de  la  proji- 
midad del  Qacvo  rompimiento,  sino  cuando  se  aparecía 
ya  por  las  AoUllas  la  escuadra  iagiesa  que  maadaba 
Hoesier  *^  logré  comiiDicarlos  con  la  mayor  prestes  i 
Veracruz  y  Cartagena  para  que  se  retardara  la  salida 
de  Isji  flotas»  que  nuoca  habían  cargado  caudales  taa 
importantes  como  en  aquel  año.  Por  la  diligencia  de  na 
paquebot  despschsdo  de  la  Habana,  los  de  Tierra-Firme 
y  el  Perú  que  pasaban  de  treinta  miliones  de  pesos,  se 
aseguraban  en  Panamá ,  cuando  se  presentó  Hossier  á 
bloquear  aquellos  puertos,  permaneciendo  en  largo  j 
ridículo  crucero  por  sus  aguas,  mieolras  diezoiaba  el 
clima  sus  tripulaciones  y  concluían  también  con  so  pa- 
ciencia los  sarcasmos  y  burlas  de  ips  españoles. 

El  activo  GussEO  se  babia  ocupado  mucho  en  corregir 
defectos  de  las  obras  de  ia  plaza»  aumenlandu  troneras 
y  aun  baterías  en  los  castillos  y  reformando  lienzos  ente- 
ros de  muralla»  Ahora  era  natural  que  á  los  cuidados  qoe 
inspirábala  vecindad  de  un  enemigo  pderoso,  acom- 
pañaran las  precauciones  á  semejantes  casos  aplicadas. 
Armamentos  superiores  al  de  Hossier  en  el  número  de 
buques  se  habian  conocido  en  las  Antillas,  pero  no  ba« 
jeles  del  poite  y  fuerza  que  los  suyos,  flolantes  y  veloces 
fortalesas  de  mas  de  mil  y  quinientas  toneladas»  de  tres 
puentes» '  con  tres  <b'denes  de  cañones  del  calibre  de 
veinte  y  cuatro  en  cada  banda  y  mas  de  sciscienios  tri- 
pulantes entre  marinos,  soldados  y  operarios.  Señora  ya 

«  VV.  Cíinrnork''í ,  J'iographia  ya-    rals,  etc.,  f        .  I' Espagm  tcnir  ta 
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ea  aquel  tiempo  de  loe  mares  y  aventajada  en  iudoatria 
naval  á  las  deméa  nadonet,  la  Inglaterra  empesaba 
eotonoea  4  reemptasar  oon  verdaderos  navios  de  gnerra 

á  los  aDtígaos  buques  de  alto  bordo. 

Fiando  poco  Vega  de  la  resisteocia  del  Morro  y  de  la 
Paula ,  si  iateotasett  los  oavfos  de  Hoasier  forzar  la  en- 
Irada  de  la  behfa ,  se  decidió  oon  presteza  á  fortificar 
y  artillar  sus  dos  orillas  con  defensas  provísíooales  hasta 
quepudierao  volverse  permaneotes.  Sio  fondos  para  esos 
gastos  imprevistos,  pero  may  favorecido  por  el  obispo 
Valdés  y  los  muoicipatest  no  le  fué  difícil  emprenderlas 
con  treinta  rail  jornales  qiie  le  suministró  el  vecindario, 
aplicando  durante  un  mes  á  ese  trabajo  mil  esclavos  de 
los  doenos  de  fincas  mas  podientes.  Veamos  cómo  oon 
esas  tendeocias  á  la  ponderación  que  no  escasean  en 
Cuba  ,  ensalzó  el  servicio  que  Vega  prestó  entonces  con 
aquellas  obias,  ei  jóven  regidor  D.  Sebastian  de  Penal- 
ver  Angulo  en  la  sesión  municipal  de  S  de  agosto  de 
17S6^^  f  A  su  buena  disposición  se  debe  todo;  pues 
»  aunque  manda  con  la  seriedad  que  basta  á  no  menos- 
»  cabar  so  respeto,  es  con  tal  blandura  y  atención,  que 
»  no  solo  es  dueño  de  todos  los  individuos,  sino  de  lodos 
»  sos  corazones:  qoe  esto  confiesa  sin  violencia  el  pueblo 
»á  gritos  y  que  se  sacrificciíán  gustosos  en  defensa  de 
» la  patria.  El  cabildo  debe  dar  gracias  á  S*  M.  por  ha- 
»  bemos  enviado  por  jefe  á  un  oficial  en  quien  coacur- 
n  reo  todas  las  buenas  partes  que  el  pueblo  admira  y 
»  publica,  mayormente  en  ia  présenle  ocasión  que  con 
»  vigilancia  y  desvelo  está  todo  entregado  i  la  fiitiga  de 

^  \  V.  ios  lib.  de  aeUs  d«l  Ay,  da  laHabaDi^y  lot  toad,  ét  ia  aaiigvi 

miih,  da  gobierno. 
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»  üia  reíales  pievenciones  para  lesislir  cualquiera  inva- 
»  sioQ  que  lo«  enemigos  inteolasen ,  como  lo  evidencia 

>  60  las  forUficacíoDes  qoe  se  han  hecho  con  toda  acele- 
»  ración  en  la  marina  y  boca  de  este  pnerto,  poes  desde 
»  el  primer  aviso  hasta  el  día  de  hoy  se  halla  perfecta- 
»  mente  acabada  la  batería  de  San  Antonio  de  Pádua  y 
» la  cortina  de  fagina  y  merlooes  de  diez  y  ocho  pies  de 
»  espesor  desde  él  castillo  de  la  Paota  hasta  la  puerta  de 
1»  ia  plaza,  en  donde  se  hizo  la  balería  de  San  Dionisio. 
j>  Y  lie  la  oira  banda  del  puerto  se  hizo  otra  nombrada 

>  ia  Divina  Pastora ;  y  en  dicha  boca  del  puerto  nna  ca- 
»  dena  tao  fuerte  de  madera  y  tres  ramales  de  hierro 

>  que  parece  insuperable,  como  también  en  el  puesto 
»  avanzado  de  la  caleta  de  San  Lázaro;  habiendo  coo- 
»currido  el  limo.  Sr«  Maestro  D.  Gerónimo  Valdés  con 
»  su  clero,  y  que  á  sus  expensas  levantaron  fagina  y  tierra 
»  para  fortificarlo.  También  ^e  ha  íorlificado  con  parape- 
1  tos  ei  puerto  de  Bacuranao  por  la  parte  de  barlovento 

>  por  los  vedóos  y  moradores  de  Guanabaooa,  á  cargo 
»  del  sargento  mayor  de  aquel  partido  D.  Francisco  don* 
»  zalez  Carvajal.  De  modo  que  por  todas  parles  queda 
» la  isla  capaz  de  una  regular  defensa. »  Este  era  eoton-* 
ees  el  lenguaje  del  mismo  á  quien  en  días  menguados 
escogió  por  instrumento  el  extranjero  para  oprimir  y 
esquilmar  á  sus  conciudadanos. 

Mas  confianza  aun  que  las  defensas  nuevas  vino  á  iiís- 
pirar  con  su  presencia  la  escuadra  de  D.  Antonio  Gas- 
tañí  ta,  que  fondeó  en  la  Habana  eH3  del  mi§mo  mes 
con  dos  mil  hombres  que  mandaba  el  mariscal  de  campo 
D«  Gr^rio  Guazo,  nombrado  comandante  general  de 
las  Antillas  españolas»  con  órdenes  para  que  sus  gober- 
nadores y  los  del  litoral  del  continente  le  estuviesen 
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mnelidos  ¿o  la  parte  mitíUir.  Toríió  so  aparidoii  eo  ese 

puesto  superior ,  los  que  precisamente  entonces  le  ata- 
caban en  ios  autos  de  su  resideDcia.  Pero  duraron  poco 
sos  temores*  Eafermo  ya  en  el  viaje  Gna2»,  seagrava^ron 
ea  tierra  sus  dolendás  y  miiríó  catorce  días  después  de 
su  llegada,  recayendo  el  mando  de  las  tropas  en  su 
segundo  el  brigadier  D.  Juan  de  Andía,  marqués  de  Villa- 
hermosa.  En  cuanto  espiró  aquel  general  á  las  cinco  de 
la  tarde  del  29,  el  licenciado  D.  Miguel  de  Tapia,  uno 
de  sus  mayores  protegidos,  se  acogió  á  sagrado  en  San 
Francisco,  temeroso  de  las  amenazas  de  Vega ,  contra 
quien  habían  atizado  sos  indiscreciones  el  resentimiento 
del  difiintp. 

Después  de  reforzar  á  la  guarnición  de  Santiago  y 
completar  la  de  la  Habana ,  á  pesar  de  las  bajas  de  los 
recién  Tenidos  con  las  fiebres  y  disenteria,  ocasionadas 
por  el  abuso  de  Ia9  frotas,  permaneció  en  la  plaza  Villa- 
hermosa  pendiente  del  regreso  de  la  escuadra.  Entre- 
tanto, su  comandante  Castañeta ,  eludiendo  con  sus  mo- 
vimientos la  persecución  de  Hossier,  llenaba  so  objeto 
principal  eu  dos  campañas  breves  y  felices  á  Cartagena 
y  Veracruz,  depositando  sucesi\ amenté  en  el  castillo  de 
la  Fuerza  tos  treinta  y  un  millones  de  pesos  de  Panamá 
y  diez  y  ocho  más  de  Veracruz»  Honduras  y  Campeche. 

Aprovechando  Hossier  el  regreso  de  Castañeta  á  Vera- 
cruz  escollando  los  Azogues,  reforzó  precipiladamenle 
sus  tripulaciones  en  Jamaica ;  y  se  presentó  sobre  la  Ha« 
baña  el  27  de  abril  ( 1 727 )  con  seis  navios  de  guerra  y 
doble  número  de  bergantines  y  fragatas.  Era  so  designio 
principal  arrebatar  los  caudales  de  un  golpe  de  mano  \ 
sin  presumir,  hasta  que  le  desengañó  so  propia  vista» 
que  estaban  prevenidos  para  defenderlo  mas  de  tres  mil 
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soldados  y  c^rca  de  dos  mil  de  las  miliciss.  Una  semaiia 
eDtera  eoapleó  Hossier  *  eo  croiar  por  las  agoas  de  la 
plaza  y  reooocoer  las  radas  y  surgídercs  mas  vecinos, 

anticípadameote  guarnecidos  todos.  Dirigióse  luego  aquel 
aiiuirante  á  esperar  á  Gaslaoeta  ;  y  al  ver  qae  segoian 
tas  iebras  consamiéodDle  soldados  y  marinos  en  on  ora- 
cero  inútil ,  sin  reportar  yentaja  alguna  la  Inglaterra  de 

la  costosa  empresa  qtie  le  habia  conñado  ,  él  mismo 
sucumbió  á  su  abalimienlG.  Según  escritores  compatricios 
snyos  9  NelviUe,  otro  almirante  inglés  había  socombido 
también  á  fines  del  anterior  siglo,  al  pesar  de  que  no  le 
permitieran  escollar  á  Cádiz  los  caudales  de  América; 
y  á  üossíer  *®  le  mató  ahora  el  de  no  lograr  arrebatar* 
los.  Aunqoe  las  osusas  apareican  tan  diversas,  si  foé  qne 
no  murieron  ambos  de  dolencia  física ,  puede  sospechar 
la  historia  qne  la  cansa  moral  de  la  muerte  del  segundo 
fuese  la  misma  que  la  del  primero. 

La  caida  estrepitosa  deRípperdá,  la  muerte  de  lor* 
ge  I  de  Inglaterra  y  la  mediación  conciliadora  de  la 
Francia  coosiguieroo  que  se  firmasen  en  París,  el  31  de 


•  TV.  lu  CMiiune.  «fle.  le  Marti- 
Mi  da  la  Vigi.  AdiUi  7  Gtitateti  ai 

llÍDÍ(>terio  en  el  Arcb  de  lod.  de  Sa- 
filia.  La  ma<i  detallada  ei  la  cecrita 
por  VejM  en  Ifi  apoílo  17*7,  «n  el  nú- 
mero 7616  de  leg.  llevados  de  Si> 
maDcas. 

*  VV.ChanMck.  Biographia  Nava- 
Ut,  j  Gamplian'i»  UMta/  tht  áMnli. 

**  Lejee  da  ablaaer  algona  vanllja 

lo0  iogleses  qoebraotando  la  pax  eea 

aquella*  hoMilidude»,  lograron  contra 
ellos  lan  falfosns  pre«?i«!  In<í  hjf^'ieo  de 
gaaira  j  loa  guarda*coatae  eapabolee, 


qaa  lola  aa  lu  aajaa  4e  Cartagaoa  da 
Indiaa  iafraaeiOB  IraaeieDlaa  caalfaBil 
peaes  da  aquella  pneedeada»  aieeae- 
(ar  otras  considetíblaa  eaatidadee  rad- 

bidas  en  Veraerui  y  la  Habana  por  re- 
ñíale o  tenia  de  barcos  y  Ciirgnmf  nlo» 
«presados.  V.  en  ♦>!  Arcb.  do  luá.  de 
¿ievilia  entre  otros  doc.  refereotea  ai 
Hiena  aauala  del  leg.  7616  da  loe  Ik* 
mdoe  da  SiBMBcai,  U  earta  del  gaber« 
nador  j  af.  taalea  da  Garlacaaa  dirigida 
al  ministro  PaCifta  aa  16  da  faliaoibra 
da  13». 
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mayo,  los  preliminares  de  una  paz ,  ya  dos  veces  acor- 
dada y  oirás  dos  desgraciadameiile  uternimpida* 
Las  pocas  fuerzas  del  marqués  de  Viliabermosa  que 

quedaban  en  !a  Habana,  después  de  reforzada  su  guar- 
AÍcioD».  regresaron  coa  GastaáeU  á  la  Peoíosula;  y  no 
siendo  ya  aHi  necesaria  so  presencia ,  marchó  aquel  jefe 
eM2  de  noviembre  á  embarcarse  en  el  BaLabanó  |>ara 
ejercer  su  nuevo  cargo  de  gobernador  de  Cartagena ,  con 
el  ascenso  á  mariscal  de  campo. 

Desembarasado  de  las  inquietudes  de  la  guerra  ^  redo- 
bló Vega  su  rigor  en  la  persecución  del  conlralxindo. 
Menos  intolerante  coa  el  de  la  capital ,  participó  al  Rey 
que  en  Puerto*Prüicipe  «  se  hallaba  tan  arraigado  el 
»  comercio  con  los  ingleses  y  tsn  viñados  sus  naturales, 
j}  que  unos  y  otros  concurrían  á  este  exceso;  siendo  los 
»  principales  directores  los  mismos  alcaldes,  sin  poderlos 

>  contener  en  sus  tratos ,  asi  por  ser  la  referida  villa 
»  de  la  jurisdicción  de  Santiago  de  Cuba ,  como  por  los 
«  recursos  que  hacían  á  la  audiencia  de  Sanio  Domingo 
1  con  siniestros  informes ,  y  no  tener  persona  que  los 
»  mandara  y  contuviese  en  los  abusos  á  que  se  propasa- 
»  ban.  De  modo  que  se  pusieron  en  armas  los  expresados 
»  alcaldes  y  vecinos,  é  intentaron  prender  á  la  caballería 

>  con  que  auxilié  al  juez  de  comisión  que  despachó  la 

*  misma  audiencia  para  Sanai-Spiritus»  por  estar  im» 
»  presionados  de  que  no  tenian  acdon  los  gobernadores 

*  de  la  Habana  para  la  introducción  do  tropas,  etc. » 
Este  y  otros  informes  semejantes  suscitaron  iarguí* 

sima  polémica  entre  aquel  capitán  general  y  el  ayun* 

•I  V.  en  el  Arch.  de  Ind.  4e  SoiiUa  MI  CttBMMCtckm  al  níDMlro  PaliftoM  SS 
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tamíeiilode  Puerto 'Príocipe.  Resolvióla  al  cabo  el  Con^ 
sqo  decidiendo  que  dedarase  el  Rey  en  eédnk  de 
49  de  setiembre  de  4733,  «  que  para  evitar  los  iitcitoa 

j»  traU^  con  extranjeros  que  manlenia  aquel  pneblo,  nom- 
»  braae  Vega  ud  leaieoie  á  guerra  en  Puerto-Principe  y 
»  que  quedase  sujeto  so  territorio  al  de  la  Habaoa*  » 

La  paz  y  el  aumento  que  con  sn  favor  tomó  la  agri- 
cultura eo  Cuba  permitieroD  que  también  progresara  so 
comercio  en  el  largo  gobierno  de  Martines  de  la 
ceya  duración  ffoé  doplicada  á  petición  del  ayunta- 
miento de  la  capital,  muy  avenido  con  su  dulzura  ^ 
sos  condescendencias. 

linrió  en  ella  el  recto  obispo  Valdés**  á  loa  ochenta  y 
nueve  años  de  edad  y  veinte  y  tres  de  mitra,  c!  29  de 
marzo  de  17^9,  contribuyendo  á  perpetuar  su  nombre 
en  el  pata  las  útiles  fundacionea  que  planted ,  además 
de  las  que  quedan  referidas. 

Estableció  en  Santiago  de  Cuba  en  1722  el  colegio  se- 
ipinario  llamado  de  San  Basilio  Magno,  formando  el 
edificio  con  sos  propias  rentas,  é  Imponiendo  doce  mil 
pesos  para  pago  de  sus  cátedras,  ademas  de  una  asigna* 
clon  de  setecientos  pesos  anuales. 

Erigió  ona  parroquia  más  en  aquella  cindad,  la  de 
Santo  Tomás ,  y  otras  muchas  en  los  caseríos  y  haden* 
das  de  los  partidos  rurales  de  su  territorio. 

Después  de  morir  aquel  prelado  se  realizó  otra  fun- 
dación de  importancia  aun  mayor  y  en  gran  parte  de^ 
bida  á  sus  esfuerzos,  la  de  la  Universidad  de  San  Geró- 
nimo en  la  Habana.  Desde  muchos  años  atrás  eran  ooo^ 

«i  V.8uúoieiliiog»|»ági.fl8l7S38,tonoty,  ErtwLt  fliiCái 
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lados  lo8  jóvenes  del  psis  qué  se  dedicaran  á  las  carreras 

literarias,  teniendo  forzosamente  que  estadiar  y  recibir 
sas  grados  en  las  lejanas  aulas  de  Méjico,  Salamanca  y 
Alcalá.  £ra  la  necesidad  de  instmocicMi  en  Cuba  tan  pú- 
blica y  sensible ,  que  para  empezar  á  remediarla  é 
Iroducir  alguü  gusio  por  las  letras,  desde  4688  había 
repreaentado  el  ayuntamiento  de  la  Habana  con  calor 
qne  ya  era  tiempo  de  dotar  de  nna  oniTerstdad  á  ona 
dodad  tan  importante  por  sa  vecindario,  su  céntrica  si* 
tuacion  y  moviraiento.  Pero  ningún  fruto  lograron  sus 
gestiones  hasta  que ,  acalorándolas  Valdés  perseveran* 
lamente  9  oonsígqid  que  en  12  de  setiembre  de  1724  se 
promulgara  ona  bola  pontificia  permitiendo  al  fin  qne  la 
órdende  PP.  Dominicos  fundase  alli  el  instilulo  hiera'* 
rio  treinta  años  antes  reclamado.  Aun  después  de  la  con* 
cesión  t  retardaron  durante  siete  años  más  su  qjecncidn 
las  consultas  I  los  traslados  y  los  trámites  entre  el  go« 
bierno,  el  obispado,  la  audiencia  y  el  consejo.  El  auto  de 
fundación  no  se  firmó  hasta  el  5  de  enero  de  4  liS  ,  ce* 
lebráodole  entonces  ios  municipales  y  la  comunidad  de 
Dominicos  en  ausencia  del  obispo  á  quien  ya  la^decre^ 
pitud  tenia  postrado.  Pero  sin  dotaciones  aun,  solo  á  los 
tres  años  empezaron  á  funcionar  algunas  cátedras,  las 
de  moral ,  filosofía  y  cánones^  desempeñándolas  los  mis* 
mos  Dominicos ,  arreglándose  ios  derechos  matriculares 
y  los  estatutos  al  tenor  de  los  de  la  universidad  de 
Santo  Domingo. 

Ya  Timos  cómo  Gasa-Torres  comisionó  en  4745  al 
sargento  mayor  de  la  guarnición  de  la  Habana  D.  Juan 
del  Hoyo  Solorzano,  el  corsario  español  mas  temible  de 
aquel  tiempo^para  bucear  los  cascos  de  la  flota  ane0ada 
en  los  bancos  de  Florida*  Hoyo,  con  la  dtKgencia  que  te 
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dbtiaguia,  extrajo  y  remiltóen  pocos  meses  á  la  Ha- 
bana mas  de  cuatro  millones  de  pesos  en  barras  y  otras 
especies  de  oro  y  plata  que»  depositados  en  las  arcas 
reales»  se  enviaron  luego  á  £spaaa«  Pero  coincidió  con 
ese  logro,  aunque  trasladado  inmediatamente  á  la  pe- 
nínsula, que  se  notase  un  repentino  aumento  pecutiia- 
no  en  la  circulación  de.  aquel  mercado ,  sin  explicarlo 
ninguna  nneva  transaocion  extraordinaria.  Ruines  en- 
vidias y  siniestras  denuncias  inspiraron  á  ia  Contrata- 
ción de  Sevilla  y  aun  al  Consejo  sospechas  y  conjetu- 
ras nada  favorables  ai  que  habia  dirigido  aquella  opera- 
ción tan  felizmente*  A  fines  de  4746  fueron  llamados 
para  España  tanto  éi  como  sus  principales  auxiliares. 
Pero  paralizó  la  acción  de  sus  acusadores  jusüücando 
su  conducta  y  aun  logrando  recompensas.  Al  cabo  de 
otros  dos  anos  se  le  ascendió  á  Hoyo  á  coronel  y  al 
gobierno  de  SacLíago  de  Cuba,  Volvieron ,  sin  em- 
bargo, sus  acusadores  á  la  carga ;  y  como  las  diligencias 
que  se  reproducían  t  reclamaban  la  indefinida  perma- 
nencia de  los  acusados  en  España»  tres  años  después» 
como  se  dijo  en  su  lugar,  se  nombró  al  cojodcI  D.  Cár- 
los  Sucre  para  el  gobierno  de  Santiago  hasta  que  pu- 
diese ejercerlo  el  propietario.  Tenia  ya  el  interino  Sucre 
cumplido  con  ventaja  éí  tiempo  designado  para  lea  go- 
biernos de  Indias ,  cuando  serenada  la  persecución  de 
sus  contrarios  y  favorecido  por  el  ayuntaoiieuto  de  ia 
Habana  y  por  sus  mismos  jueces ,  logró  Hoyo  presen- 
tarse á  ejercer  sus  funciones  en  Santiago  el  i  O  de  mSyo 
de  4728  sin  estar  aun  su  causa  fenecida,  y  aun  sin  co- 
nocimiento del  capitán  general,  ni  de  ia  audiencia.  Sus 
enemigos  y  sus  ¿mulos,  aprovechándose  de  ese  descu-* 
bierlo»  lograron  que  proleslase  aquel  tribunal  ante  el 
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gobierno  cootra  laadmisioo  ite^l  de  Hoyo,  y  que  re- 
solviera laegD  CBta  prolesta  «iw  real  oédnla»  anillando 
aquel  nombramiento  y  ordenando  el  regreso  de  Hoyo 
á  España.  Aunque  el  capitán  general  la  recibió  y  provi* 
denció  sa  camplimiento ,  se  decidió  después  á  suspender 
la  órden ,  enviando  al  Rey  una  súplica  elocuente  en  qoe^ 
ensalzando  el  maniciplo  de  la  Habana  los  servidos  de 
aquel  audaz  soldado,  anteponia  sus  derechos  al  empleo 
con  que  el  Rey  se  los  babia  recompensado  á  los  de  toda 
posterior  denuncia.  Lisonjeábase  ya  Boyo  por  lo  tanto 
con  que  la  protección  del  aynntamlento  babanero  y  so 
porte  en  el  gobierno  de  Santiago  conseguirían  la  revo- 
cación de  la  real  cédula ,  cuando  se  apareció  en  aquel 
puerto  con  la  comisión  de  darle  camplimiento  frey  don 
Antonio  Escudero  que  venia  de  Cartagena  mandando  los 
galeones,  muy  resuelto  á  aprisionar,  no  solo  o!  gober- 
nador intruso,  sino  ¿  Sucre,  que  allí  permanecía  aun,  y  á 
loa  individuos  del  ayuntamiento  que  to  recibieron.  Fugá- 
ronse los  más.  Atropelló  á  caballo  y  espada  en  mano  el 
mismo  Hoyo  á  ios  marinos  que  de  órden  de  Escudero 
fueron  á  prenderle  y  salió  de  la  dudad  á  la  carrera,  lie- 
gando  casi  sin  hacer  alto  á  Puerto-Príncipe,  que  depen- 
día aun  de  aquel  gobierno.  Como  perseguidor  del  con- 
trabando» natural  era  que  contase  mas  desaféelos  que 
amigos  en  un  pneblo  dedicado  todo  á  tráficos  ilícitos.  Pero 
con  su  desenvuelto  genial  y  gallardía,  se  ganó  la  voluntad 
de  sos  moradores  de  tal  suerte,  que  el  24  de  agosto 
apedrearon  á  la  compañía  de  caballos  de  la  üabana  que 
de  órden  del  capitán  general  marchó  prenderle,  pro^ 
nunciándose en  público  motín,  acompañado  de  mnertea 
y  desgracias.  Hoyo,  sin  embargo  ,  fué  cogido  y  remitido 
ai  Morro  cargado  de  prisiones.  Dos  anos  enteros  per** 
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nianeció  encerrado  eo  aquella  forialeza  haala  qoe  aé  lé 
eovió  á  España  coa  la  eacuadra  de  D.  Manuel  López  Pin- 
tado, qoe  eH5  de  febrero  de  1732  tuvo  que  tocar  en  el 
Guarico.  Xeoieodo  üoyo  amistades  en  todos  los  puertos, 
algonoa  le  ayudaron  allí  á  fugarse  en  h  noche  del  4  7  á 
una  balandra  corsaria  que  en  aquellas  aguas  mandaba 
un  hijo  suyo.  Se  circularon  á  todos  los  gobiernos  de 
Indias  las  mas  estrechas  ordenes  para  su  captura  y  remi- 
sión á  la  cárcel  de  Sevilla.  Pero  hasta  se  dudaba  ya  de 
su  existencia,  cuando  el  6  de  marzo  de  4 734  fué  des- 
cubierto y  sorprendido  en  una  estancia  cerca  de  Santa 
Cruz  de  Mopoii,  pequeña  población  de  Venezuela.  Des- 
pués de  muchos  sinsabores  sucumbió  Hoyo  en  Madrid 
algunos  años  después  á  sus  humillaciones  y  miserias 

Peor  parado  aun  que  en  lo  de  su  intercesión  en  favor 
4e  Hoyo,  salió  el  ayuntamiento  de  la  Habana  en  otro  punto 
({ue  afectaba  mas  de  cerca  á  sus  prerogatiyas.  Queda 
dicho  que  desde  mediados  del  siglo  xvii  había  puesto 
la  corona  cortapisas  á  su  antiguo  privilegio  de  mercedar 
tierras,  cuando  las  tenían  ya  casi  todas  distribuidas  entre 
sus  propios  regidores.  Después  se  formaron  algunas 
haciendas  acotadas  hácia  la  parte  occidental  de  la  isla; 
y  habiendo  fallecido  sin  sucesión  muchos  usufructuarios 
de  las  antiguas ,  continuó  otorgando  aquel  cuerpo  une- 

**  Lm  causM  fonuto  á  Hoyo  So*  ofidalM  de  CiM^Torm,  Ba|a,  Gntto 

lomoo  por  sopniila  arariMieiim  de  7llartineidekVese«qineiÍtlaaeB 

olgunoi  de  lee  nloiet  que  buceó  en  el  el  Arcb.  de  Ind.  de  ScTílla,  de  ia  Bcia- 
Palmar  de  Air  y  por  su  informal  tom;t  cion  de  los  gobcrnadorf»  ie  Santiago 
de  [>o?csjon  del  gobierno  de  Snníingo,  de  Cuba,  por  el  obispo  I)  Pedro  Mo- 
no hallaban  en  el  Arcb.  del  exlin-  rell  de  Sania  Cruz  y  de  otros  papeles 
guido  íionsejo  de  Jodias  antds  de  ser  de  e«te  lienipo ,  como  loi  libros  de  ac- 
trüladMe  al  de  SefUla.  Todas  las  f  i-  tas  de  los  ayuniemieatoe  de  Santiago  de 
eleiladee  de  Hoyo  que  reSere  el  texbH  Cnta.  Pnerte-Friocipe,  ele. 
eiláa  eaetdü  de  las  oonittiieBcieaee 


Digitized  by  Google 


DE  LA  ISLA  DE  CDBAJ  849 

vas  adjudicaciones  de  terrenos  á  otros.  Luego  creció  su 
prodigalidad  eD  em  repartos  desde  que  vino  i  presi- 
dirlo 00  foocicoario  tao  accesible  é  sos  pretensioDes 

como  Vega.  Llegó  ese  abuso  á  noticia  del  Consejo ,  y 
con  consulta  suya  descendió  en  23  de  noviembre  de 
1729»  una- real  cédola  prohibiendo  á  todos  los  ayunta* 
mientosde  Coba,  que  en  lo  sucesivo  confiriesen  nuevas 
mercedes  de  terrenos  y  solares.  No  se  dieron  sin  embar- 
go los  municipales  por  vencidos.  £n  i  O  de  junio  de  1 730, 
expusieron  al  Rey  en  una  extensa  carta  «que  desde  la 
»  fundación  de  la  república  habían  poseído  el  privilegio 
»  de  repartirlas  en  fuerza  de  lo  prevenido  por  leyes  y  rea- 
1  les  cédulas;  que  se  liabiao  seguido  los  favorables  efec* 
» tos  de  haberse  abastecido  de  carnes  y  ganados  las  pla- 
»  zas  vecinas»  las  armadas,  las  flotas  y  galeones.  Azogoes 
»  y  Rexislros;  y  que  suplicaban  á  S.  M.  les  man  tuviese 
>  en  la  facultad  de  ios  referidos  repartimientos. »  Por 
mocho  que  apoyasen  esta  gestión  Vega  y  los  activos 
agentes  que  abogaban  en  la  oórte  por  losmonícipios,  no 
lograron  mas  que  retardar  alejuno?  años  su  mal  éxito. 
Informó  después  sobre  la  pretensión  en  términos  muy 
opoestos  á  los  de  Vega  so  socesor  en  el  gobierno;  y  en 
4  6  de  febrero  de  4739  declaró  el  Rey ,  después  de  oido 
al  Consejo,  «que  se  abstuviesen  (los  capitulares)  en 
»  adelante  de  conceder  mercedes  de  tierras  y  solares 
»  como  estaba  prevenido,  considerándose  los  graves 
»  perjuicios  que  podían  resultar  de  la  fecoltad  qoe  ha- 
»  bian  tenido  por  las  Ordenanzas  municipales,  uo  solo 
»  por  las  mochas  mercedes  de  tierras  hechas ,  dando 
»  lugar  á  que  se  hallasen  sin  ejídoSt  ni  donde  pastar  el 
»  ganado  para  el  ioatadero,  sino  por  haber  cesado  la 
ji  necesidad  que  urgía  en  lo  primitivo  del  establecimiento 
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»  de  hatos  y  distribución  de  solares  con  los  copiosos  que 
»'  se  habíaii  ooacedido  sin  mas  fábricas  que  abos  oolga* 
>  dízos  expoeBlos  á  los  iooendios. » 

Desde  e&tODces  quedaron,  pues,  los  municipios  de  la 
isla  privados  con  jusLicia  del  mas  fructuoso  de  sus  pri- 
vilegios»  del  que  solo  había  servido  fiara  enriqueoer  á 
algunas  bmilías  sin  haber  por  eso  enriquecido  al  soelo. 

Cuando  Hoyo  se  fugó  de  Santiago,  se  encargaron  allí 
del  gobierno  político  ios  alcaldes  ordinarios  D.  Francisco 
Banm  Ferrer  y  D.  Mateo  Palacios  Salduniur,  y  del  mili- 
lar  el  sargento  mayor  D.  Tomás  Cortés*  basta  que  en  6 
de  octubre  de  1729  comenzó  allí  el  coronel  D.  Pedro 
Giménez  á  ejercer  uu  mando  que  tampoco  anduvo  exen- 
to de  desavenencias  y  alborotos.  Poco  antes  babia  sido 
declarado  aquel  gobierno  propiedad  de  los  capitanes  sa- 
lientes del  rcgirnienlo  de  guardias  de  infantería  española, 
que  eran  coroneles  vivos  del  ejército ;  y  bajo  este  con- 
cepto recayó  en  Giménez. 

Ya  vimos  el  lastimoso  estado  en  que  qoedó  durante 
el  de  Magaña  el  negocio  de  las  minas  del  Cobre,  cega- 
das \aiS  excavaciones  por  üaita  de  instrumentos  y  declarad- 
dos  esclavos  del  Rey  en  cobro  de  fianza  los  doscientos 
setenta  y  cinco  individuos  de  toda  edad  y  sexo  que  pro* 
cedían  de  la  sucesión  del  antiguo  contratista  Eguiláz. 
Por  desanimadores  que  fuesen  los  precedentes  de  aque- 
llos criaderost  sn  perspectiva  siempre  era  tan  bella  que 
á  principios  del  siglo  xvinse  hicieron  cargo  de  explotar- 
los otros  especuladores,  entre  ellos  un  D.  Francisco  Del- 
gado, vecino  de  Sautiago »  pero  bajo  la  cláusula  que  le 
permitiesen  evadirse  del  contrato  coando  no  correspon- 
dieran los  provechos  á  sos  desembolsos.  Tampoco  consi- 
guió ventajas;  y  quedando  casi  abandonado  el  laboreo. 
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En  los  largos  intervalos  eolre  unos  y  otros  contratistas, 
pudo  aquella  corta  tribu  de  negros  y  mulatos  crecer  con 
rapidez,  trabajando  por  cuadrillas  de  quince  en  quince 
dias,  y  bajo  la  dependencia  de  los  gobernadores  qoe  rara 
vez  mterveniaa  ni  examinaban  los  trabajos. 

Aunque  parezca  sospechoso  el  testímonio  de  un  ecle- 
ai^co  prevenido  contra  aquel  gobernador  por  so  arro- 
gancia y  la  poca  mano  que  en  lo  temporal  dejaba  á  los 
del  clero;  aunque  mas  que  de  su  severidad  y  de  su  du- 
reza, procediera  la  sedición  de  los  mineros  del  ^empto 
de  recientes  alzamientos  de  negradas  que  poco  antes 
ocurrieron  por  desidia  de  sus  dueños  y  flojedad  de  Vega 
en  reprimirlos»  dejemos  que  el  canónigo  de  Santiago  don 
Pedro  Horell  de  Santa  Crnz  nos  la  refiera  en  el  parte 
que  en  26  de  agosto  de  4731  elevó  al  Rey  de  la  ocur- 
rencia 

«  En  cnmpltmiento de  mi  obligación  paso  á  noti^a  de- 

»  V.  M.  como  los  vecinos  de  Santiago  del  Prado ,  ne- 
»  gros  y  mulatos  esclavos  de  V.  M.,  se  sublevaron  el  24 
»  de  julio  retirándoae  al  monte  con  sos  armas.  Divulgóse 
»esta  novedad;  y  cuando  esperaba  yo  qoe  el  gobema- 
»  dor  ganase  tiempo  para  el  reparo  de  la  materia ,  se  le 
»  dió  tan  poco  cuidado,  qoe  la  dejó  correr  sin  baoerse 
»  cargo  de  so  gravedad»  basla  qoe  reconociéndola,  puso 
»  algunos  remedios  para  suavizarla.  Pero  viendo  que  no 

>  surtía  efecto,  consultó  al  ayuntamiento,  y  se  acordó  lle- 
»  var  los  antos  á  los  abogados  qoe  hay  en  esta  ciudad 
»  para  que  expusiesen  sus  dictámenes.  Redujese  el  mió 

>  á  que  se  atendiera  con  brevedad  á  extinguir  la  suble- 
»  vacien,  poniendo  á  aquellos  vednos  en  ai  corriente  que 

y.tü  9ñ%.  m  al  Arob.  dt  Ind.  d§  SeviiJi ,  J  cop.  eo  U  colee.  út\  A. 
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>  0B IM  dMMg  «obierim  haUaii  lenMo,  y  oesMido  ei 

>  las  providencias  que  en  este  se  habían  dado.  > 

c  Agradó  á  todos  su  ooBle&io  y  coiaenzóse  á  pracU- 
»  cir  io  diBpo8icioii«  nombraiido  por  ooediidorat  de  It 
i>  paz  á  los  regidores  D.  José  de  Losada  y  D.  José  de 
j»  üecbavarria*  Partiéronse  á  dicho  pueblo;  y  despaes 
»  de  varias  confereBcias  que  lovieroQ  ám  aignnos  de  ana 

•  veeiooa»  que  eatando  en  loa  monlea  víuieroii  ian 
»  mandado,  no  pudieron  conseguir  su  reduxíon  ni  mas 

>  esperanza  que  la  que  pudo  darles  la  iusiuuacioii  que 
»  ellos  misBBos  hideroo  de  que  pasara  yo  á  explicarles 

» algunas  dudas  que  pdecian.  Sin  embargo  de  que 
»  contemplaba  que  en  condescender  á  esta  súplica  baria 
»  OB  serviÓD  especial  á  ambas  Majestades»  no  quise  mo* 
»  verme  m  enterar  primero  al  gobernador  dd  fia  de  mi 

>  marcha.  Dio  me  las  gracias  y  estimulóme  á  la  ejecu- 
m  cioD  coa  sus  expresiones.  Pasé  á  dicho  pueblo  y  volví 
»aio  haber  surtido  efecto  mis  buenos  deseos;  por  que 
»  encentre  en  dichos  esclavos  un  delirio  en  que  con  la 
»  dilación  y  la  ociosidad  habiaa  dado,  que  se  reducía  á 
» decir  que  eran  libres;  que  la  real  cédula  en  que 

>  constaba  serlo,  la  habían  ocultado  los  regidores  de  Cu* 

>  ba.  Esto  decian  unos;  pero  otros »  aunque  no  se  apar- 
» laban  de  esta,  proposición,  fundaban  su  libertad  en  Ja 
»  mala  inteligencia  de  una  real  cédala  que  se  expidió 
a  en  tiempo  del  arrendamiento  que  de  dichas  minas  hizo 
»  D.  Francisco  Delgado.  Aunque  se  la  explique  repelidas 

•  veces,  no  pude  sacarles  de  su  error,  porque  á  to  corto 
»  de  su  entendimiento ,  se  añadia  el  ansia  de  su  libertad; 
»  y  asi  todo  io  que  no  era  hablar  á  favor  de  ella»  ies 
»  causaba  risa.  Eeliréme  á  mi  casa  con  bastante  des- 
9  consuelo,  haciéndome  cargo  de  los  perjuicios  que 
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9  amenazabia  á  esta  repáblica  y  á  toda  k  isto,  m  per» 

»  manecían  en  su  obstmacioii ;  di  cuenta  al  goberoador 
»  dei  omguQ  fruio  de  mis  trabajos;  y  aunque  se  ioclioaba 
»  á  valerse  de  las  armas ,  qoise  0íos  qoe  coosollara  de 
»  nuevo  al  ayuntamleoto.  Respondióte  este  que  eoati- 
»  Duaia  eu  los  medios  suaves,  volvieodo  los  comisiooa- 
njdos  eu  mi  oompaoía  á  iostar  j  persuadir  con  el  arbi- 

>  trío  y  jurtsdiocioii  qoe  se  necesitara.  Abrasó  el  gober- 

>  naüor  este  diclámen  y  se  logró  la  pacificaciuü  de  aquel 
9  pueblo  el  i  8  del  curnenie. » 

9  No  dudo  qoe  el  gobernador  procurará  indemaiiarse 
m  redociendo  á  una  completa  sojecion  á  esos  esclavos ; 

•  [KTo  debo  repr^entar  á  V,  M.  que  el  origen  de  esta 
m  novedad  proviene  del  rigor  con  que  ios  ba  tratado; 
»  pues  siendo  oostomfare  qoe  entrasen  al  trabajo  por  es- 
» cuadras  deádrez  y  seis  hombres  cada  quince  dias,  va- 
»  rjó  esta  orden  trayendo  en  un  conliouo  Urabajo  á 
>coant06 quena t  aunque  fuesen  libres,  eon  tal  leaon 
»  qoe  ni  exceptuaba  dias  de  fiesta ;  y  así  tenían  aban- 
i>  duoadas  sus  fdmüias  sin  poderlas  aleuder  coq  el  corto 

•  estipendio  de  un  real;  por  cuyo  motivo  se  había 
»  practicado  que  asistiesen  por  escuadras  para  qoe  to- 
»  vieran  tiempo  de  asistirá  sus  mujeres  é  hijos,  siendo  lo 
M  mas  sensible  que  á  los  imposibilitados  que  no  podían 
»  acudir,  les  sacaran  tres  pesos.  Gravóles  también  en  que 
»  eontnbuyesen  é  T.  M.  el  quinto  del  cobre  qne  lavan 
»  de  las  escoíias  que  arroja  el  rio  y  en  coya  labor  se 
M  entretienen  relamiente  las  mojeies  para  alivio  de 
»sus  necesidades ;  y  por  este  motivo  se  puso  un  allérei 
»  del  presidio  con  trece  fusileros ,  rigidísimo  de  coantas 
»  órdenes  babia  dado  cootra  aquellos  auáerables.  A  un^  5 

•  les  pottia  grilletes,  y  á  otros  ca  el  cepo;  privóles  de 
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»  unas  moDterías  realengas  de  donde  se  manteoiaD  vea- 
»  díéndoias  en  pública  almoneda ;  y  (lo  que  pareoe  to- 

•  creíble  á  la  caridad  crístIaDa)  privóles  tanibieo  coa 

»  graves  penas  comprar  de  las  cargas  de  carne  que  pa- 
»  saban  por  ei  pueblo,  que  es  por  donde  traositao  ios 
» que  vienen  de  tierra  adentro;  y  á  los  qoe  sallan  á 
»  buscarla,  como  no  fuera  á  esta  ciudad,  los  traían 
]»  amarrados,  que  fué  lo  mismo  que  haberlos  puesto  en 
»  el  término  de  la  desesperación.  Aunque  por  la  vulga- 
»  ridad  con  que  en  este  pafs  corrían  estas  operadones 
»  me  conirístaban  li^  bástanle,  fué  mayor  mi  sentimiento 
»  coando  las  oí  de  boca  de  los  mismos  pacientes»  cuando 

>  pasé  á  solicitar  so  redacción;  y  como  lo  ejecotado  por 
»  csLc  gobernador  era  muy  opuesto  al  modo  con  que  sus 

-  >  antecesores  han  tratado  á  dichos  esclavos,  hubieron  de 
»  cometer  el  desacierto  de  sublevarse  basta  que  se  les 
»  paso  en  él  corriente  qoe  tenian  antes*  Y  asf  en  roante* 
»  niéndolos  on  él ,  no  hay  q:ie  sospechar  lo  mas  mínimo; 
»  pues  son  tan  miserables  y  cuitados,  que  solo  á  influjo 
»  de  ana  insnfrible  opresión  hnbíeran  tenido  valor  para 
»  negarse  al  trabajo  retirándose  á  los  montes.  Importa 
»  muchísimo  la  conservación  de  dicho  pueblo»  porque 
nesta  ciudad  es  frontera  de  ana  colonia  enemiga,  qoe  es 

>  la  isla  de  Jamaica,  y  mientras  mas  pueblos  comarcanos 

•  tuviere,  se  afianzará  más  su  defensa;  siendo  también 
»  digno  de  consideración  qoe  los  esclavos  del  Cobre  en 
»  tiempo  de  rebato  pasan  á  guarnecer  on  fuerte  nom* 
»  brado  Guayjaboü  á  cinco  leguas  á  sotavento  de  este 
puerto.  B 

cEl  servicio  que  he  becbo  á  V.  M.  en  la  redoxion 
»  de  dicho  poeblo,  ha  sido  tan  apreciable  que,  sin  ilis* 
9  corrir  melaDcólicamenle ,  podia  ^rderse  toda  la  isla 
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»  manteniéndose  en  su  obslinacioQ  dichos  esclavos;  pues 
»  siendo  crecido  el  número  de  los  que  hay  en  cada  lo- 

•  gar  y  tan  coman  la  aversión  qoe  tienen  á  sns  amos,  á 

>  muy  poca  diligencia  se  sublevaran  todos  y  se  líarian 
»  señores  de  las  poblaciones.  Para  confirmación  de  eslo» 
9  después  qoe  los  del  Cobre  se  redojeron  á  la  obediencia 
M  oi  decir  qae  cincuenta  negros  fugitivos  habian  pasado 

>  á  su  real  á  ofrecérseles  con  sus  lanzas ,  promeliéodo- 
» les  que  dentro  de  dos  horas  pondrían  á  su  disposición 
»  hasta  trescientos,  y  que  procnrarian  atraer  á  iodos  los 

•  de  esta  ciudad  para  hostilizar  á  sos  vecinos.  A  esto  se 

>  allega  que  ios  atropel lamientes  y  malos  modos  del  go- 
»  bernador  con  estos  moradores ,  sin  excepción  de  per-> 
»  senas ,  los  tiene  á  todos  tan  displicentes  qne«  á  no  ser 
fl  tanla  su  lealtad  á  su  señor,  habría  mucho  que  temer 
M  si  ofrecida  esta  coyuntura  procuraran  vengarse  del  qae 
»  reputan  por  enemigo  coman.  » 

Tal  es  el  lenguaje,  en  que  revelando  abusos  tan  fre- 
cuentes en  las  mismas  mctr(jpolis  como  en  sus  colonias, 
ni  un  eclesiástico  de  las  virtudes  de  Moreli  sabia  sobre- 
ponerse á  la  tendencia  general  en  todas  ellas  de  exa< 
gerar  las  propias  alabanzas  al  compás  de  las  ajenas 
faltas.  El  gobernador  Jiménez,  sin  embargo,  se  sinceró 
de  sus^ienuncias»  probando  el  abandono  y  el  desórden 
en  que  vivían  antes  los  del  Cobre;  y  en  los  seis  años  más 
que  continuó  en  aquel  gobierno ,  á  pesar  de  su  sequedad 
y  su  aspereza,  le  fué  deudor  Santiago  del  primer  mue- 
lle de  su  puerto,  de  la  completa  reconstrucción  del  con- 
vento y  castillo  de  San  Francisco  y  de  la  casa  del  cabil- 
do. Cuando  cesó  en  el  mando,  prodojéronse  quejas  con- 
tra  su  rigor,  pero  ninguna  contra  su  pureza. 

Desde  los  primeros  años  de  la  colonizacioo  de  la  isla 
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loft  Jesuítas  que  traositabaó  para  el  coBtioeole»  enoootra* 
ron,  sobre  lodo  en  la  Habana,  dice  Arrale  *  cexlremoa 

»de  veaeí ación  en  sus  moradores,  los  cuales  mostraroa 
>  en  la  oomodidad  del  hospedaje  y  profusión  de  ios  re- 
»  galos,  no  solo  el  generoso  carácter  de  sus  áminos, 
»  sino  también  su  devota  propensión  al  instituto*  »  Ya 
en  1 G56  pretendió  el  ayuntamiento  con  empeño  que  se 
fundara  en  la  capital  un  colegio  de  aquella  órden,  y  ofre- 
cieron algunos  vecinos  dos  años  después  catorce  mil  pe- 
sos para  fabricarle.  Pero  habían  sido  tan  frecuenlcs  v  tan 
vivas  las  competencias  entre  los  prelados  y  aquellos  re  • 
guiares  en  otras  posesiones  de  Ultramar,  que  se  presta* 
ron  poco  á  su  instalación  eii  Cuba  los  obispos  y  los  sa- 
cerdotes, k  medida  que  crecía  la  isla  en  población  y  en 
importancia»  redoblaron,  sin  embargo,  sns  gestiones 
para  establecer  colegio  en  su  capital  los  infatigables  hi- 
jos de  Loyola.  Acudiei  on  inúlilmenle  á  prouiover  la  fun- 
dación en  la  Habana  en  1704  los  dos  PP.  Francisco  Dias 
Pimienta  y  Andrés  Reciño,  naturales  y  aun  de  familias 
distinguidas  de  la  misma  ciudad ,  siendo  hermano  el  se- 
gundo del  obispo  auxiliar  de  la  Florida  D.  Dionisio.  Con 
no ,  mejor  fortuna  se  presentaron  también  allí  en  4743 
otros  dos ,  tan  hábiles  como  perseverantes ,  los  PP.  José 
de  Arjo  y  Fernando  Reinoso,  que  dieron  vano  impulso 
á  su  propósito  en  aquel  tiempo  tan  inquieto.  Sobrada  de 
bienes  temporales  la  Compañía  de  Jesús  en  los  reinos  y 
y  provincias  del  nuevo  continente,  auLorizacioii  nada 
mas  liabria  necesitado  para  formarse  domicilio  en  Cuba, 
si ,  fiel  á  su  sistema  de  previsora  economía  en  paises  que 
podian  suministrárselos,  no  reservara  siempre  sus  recur* 
sos  pata  las  misiones  y  colonias  que  sin  cesar  extendía 
por  todas  partes.  Sometidos  á  tan  s^bia  regla,  aplazaron 
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aqoeilos  religiosos  la  realización  de  su  designio,  hasta 
qoe  6D  4  717  el  presbítero  beneficiado  D.  Gregorio  Diez- 
Angel,  natural  de  la  Habana ,  destinó  de  sus  propieda" 
des  cuarenta  mil  pesos  en  fincas  para  que  se  sostu viese 
el  primer  colegio  de  Jesuítas.  A  este  donativo  se  agrega* 
roo  otros  qoe  les  teoiao  ofrecidos  algunos  pudientes ;  y, 
ya  sobre  esas  hascs,  solicitaron  con  poderosos  empeños 
apuellos  regulares  principiar  la  fundación  obteniéndola 
licencia  en  49  de  diciembre  de  4721«  Aon  después  de 
concedida ,  todavía  duraron  tres  años  las  cuestiones  so- 
bre la  elección  y  compra  del  solar,  hasta  que  pudíe- 
roo  adquirir  el  mismo  espacio  eo  donde  se  alza  boy 
la  catedral.  Allí  se  edificó  ana  ermita  bajo  la  advoca- 
ción de  San  Ignacio,  el  ilustre  fundador  de  ia  (  rden  ;  y 
socesivameote  y  á  medida  qoe  crederon  los  dooativoSt 
le  afiadteroD  el  colegio  y  otras  fábricas  contigoast  qoe 
son  las  que  hoy  componen  el  vasto  edificio  dfíl  scnií- 
oario  de  San  Cárlos.  El  P.  Gaspar  Rodero  que  con 
otro  jesuíta  llegó  ioego  de  Méjico  á  acalorar  las  obras  y 
la  iostalacíon  de  ooa  comunidad  de  pocos  individuos,  lo- 
gró con  su  ascendieole  sobre  el  devot^i  Martínez  de  la 
Vega  allaoar  algooos  obstácolos  qoe  aoo  eotorpedao  la 
foBdacíoo  de  so  iostítoto. 

Gérmenes  de  futuros  bienes  recibió  ia  grande  Antilla 
m  el  largo  gobieroo  de  Martíoez  de  la  Vega ;  pero  á  las 
▼ealajas  qoe  alguoos  afioa  de  paz  dieroo  á  Coba ,  bi 
cootrarestaron  no  pocos  cootratíero^ios.  Foeroo  los  pría- 
opales  el  huracán  de  19  de  or:iuUe  de  4730  qoe  ar- 
ndaóá  Mataaias  y  loa  plaolios  de  m  etmUnMt  y  fre* 
cMWleaaedkmeadeaegradaa»  MMimfimm  qaelfefar* 
se  las  Hostias  cooÁa^ra/iaj  "  desde  la  if^lesía  parroquia) 
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destruida ,  á  la  sola  casa  respetada  por  aquel  desastrOt 
la  de  D.  Diego  García  de  Amohedo;  y  eo  la  capital  tu- 
víeroa  que  cotizarse  en  comoo  los  hacendados  para  re- 
parar la  deslruccion  causada  en  muchas  fincas  por  la 
furia  de  los  salvajes  cimarroDes.  Desde  ese  tiempo  es- 
lablecieroQ  sos  paíeaqoes  en  las  fragosidades  de  ios  moa- 
Ces,  sin  que  se  lo  estorbara  la  activa  persecución  de  los 
guagiros  y  aun  la  de  las  partidas  armadas  que  dos 
tacaron  contra  ellos  de  ios  pueblos. 

Funesto  fué  el  .verano  de  4733  para  la  marina  y  el 
comercio  de  Méjico  y  déla  isla*  La  flota  acaudillada  por 
el  jefe  de  escuadra  D.  Rodrigo  de  Torres  y  Morales»", 
después  de  cambiar  en  Veracruz  sus  cargameQios  y  de 
dejar  consignaciones  de  Cádiz  en  la  Habana,  salió  de  este 
puerio  ell  S  de  julio  para  España.  Componíase  de  veinte  y 
una  embarcaciones,  entre  otras  un  navio  de  guerra  de  tres 
pueales.  Navegó  basta  la  larde  del  i  4  couuq  E.  favorable 
que  arreció  al  anochecer  del  mismo  dia  y  se  convirtió  en 
un  N.  manifiesto.  EM  5  por  la  tarde  reconodó  Torres  los 
bajos  de  los  Mártires.  Se  cambió  el  viento  al  S.  E.  con 
violencia  iaula  que  muchas  embarqaicioaes  tuvieron  que 

las  actas  del  ayuntamienlo  de  Matan*  taroo.  Hace  udos  treinta  anos  se  Teiao 

zas  y  las  Mmorioi  de  un  Malancero,  aun  algunas  cadenas  en  las  puertas  de 

por  D.  P.  Airoivo.  Muy  posterior-  algnusB  pocas  eiMS  do  la  corlo  >  oou- 

•  BOBlo.  por  mi  cédolt  do  S  do  di-  padao  los  má»  por  dopoiidonciis  dol 

otombre  de  1731 .  se  concedió  k  doo  Estado. 

Diego  de  Aroobedo  el  privilegio  do  00*  Este  epeIati?o  etimológico  del 

locar  cadena  «obre  la  puerta  de  su  casa  í(ii^rTi;i  indígena  se  aplicó  eo  la  isla 

por  baher  dadoia  hospitalidad  en  ella  al  desde  uiuy  antiguo  b  los  habitantes  y 

Santifimo  Sacramento  de  nquclla  [  ur-  peones  campesinos.  En  Puerto- iiico  los 

roquial.  Fué  el  único  do  la  igla  que  lo  llamao  « gibaros. » 

hoya  disfrvtado.  «fin  Bfpafta  se  coooo-  *^  V.  ou Ibiograno ,  pág.  816,  t.  IV, 

díó  desdo  Cérlos  V  basto  Peroondo  VII  M».  Geeg.,  E»U,  HM,  da  to  Ato  de  > 

á  los  odíflcios  públicos  y  de  particula-  Ctthi«  por  ol  A. 
loa  nay  oootados,  qvo  los  Boyoo  visi* 
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oortar  los  pai08«  otras  los  perdienm  y  alganaa»  ya  riiigo* 

biemOt  oaufragaroo  por  la  noche  entre  los  peligrosos  ca- 
yos y  bajíos  de  Matacumbe*  La  mayor  parle  de  los  embar- 
cados se  salvaron ;  lodos ,  menos  dncuenta  y  cinco  entre 
pasajeros  y  marinos.  Fueron  de  aquellas  victimas  el  ealio* 
ficador  del  saoto  oficio  de  Ml'jicq,  Fí  .  Diego  de  S.  José  y 
los  acaudalados  comerciaotes  de  la  misma  ciudad  y  de  Ve- 
racruz»  Urquíjo^Respaldizay  Hoyo*  Las  acertadas  provi- 
dencias de  Torres ,  en  lo  mas  rédo  del  trance,  salvaron 
después,  pooieoduias  á  üole ,  hasla  trece  embarcacioaes, 
entre  otras  la  capitana ,  el  navio  Iniante  y  el  de  tres 
puentes;  pero  el  titulado  de  la  Florida  y  parle  de  los 
caudales  se  perdieron.  Al  saberse  ea  la  Habana  esla  des- 
gracia el  día  21  de  agosto  coa  la  aparicioade  algunos 
náufragos,  despachó  Vega  aviso  á  Cádiz;  y  apresurada- 
mente salieron  con  auxilios  algunos  barcos  mercantes 
para  ios  parajes  del  naufragio. 

Auxiliado  por  frecuentes  remesas  de  dinero  y  el  apoyo 
del  célebre  Patino»  continuó  el  astillero  de  la  Habana 
eDriquecieudo  á  la  mariua  aaciooai  con  sólidas  y  elegan- 
tes construcciones  diri^das  por  D.  Juan»de  Acosla.  Ade- 
más de  las  que  quedan  referidas ,  se  deslizó  majestuo- 
samente por  sus  gradas  ea  1731,  el  San  Cristóbal, 
magnífico  navio  de  á  setenta  cañones ,  y  quedaban  muy 
adelantadas  otras  obras.  Esos  talleres,  los  acopios  de 
maderas  y  el  extraordinario  aumento  que  desde  enton* 
ees  recibieron  las  coosigoaciones  pecuniarias  de  la  isla 
fueron  el  principio  efectivo  y  verdadero  de  la  opulencia 
de  so  capital  y  del  desarrollo  que  fué  tomando  la  riqueza 

agrícola  de  su  territorio,  mucho  aaLes  de  que  la  deca- 
dencia del  proliibicionismo  comercial  asomara  á  promo- 
verla. 
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VúT  los  mismos  dias  en  que  la  escuadra  inglesa  del 
desaforlunado  Hossíer  habia  cruzado  frente  al  puerto  de 

la  capital ,  ocurrió  un  hecho  en  sn  comarca  interior  que, 
por  coiocidir  con  aquel  peligro  externo,  complicó  la  si- 
tuación de  la  ciudad  y  preocupó  mucho  á  la  geaie,  que  lo 
interpretó  como  obra  ó  inspiración  del  enemigo,  aunque 
00  se  justificase  esa  sospecha  en  los  procedimientos  á  que 
después  díó  lugar  el  incidenle*  Subleváronse  cooira  sos 
mayorales,  y  aun  contra  sus  dueños,  las  negradas  de  algu- 
nos ingenios  al  S.  O.  de  la  Habana;  y  entre  ellas,  una  muy 
consideral)ie  en  aquel  tiempo,  que  pasaba  de  trescientos 
individuos*  la  del  ingenio  de  Quiebra-Uachsi  perteneciente 
ó  D.  José  Bayona  y  Chacón.  Dos  compañías  montadas  de 
mihcianos  y  muchos  labradores  acudieron  con  el  y  con 
otros  hacendados  á  sujetar  una  sedición  que  pudo  ocasio- 
nar graves  oonfliclos,  á  no  ser  sofocada  en  su  principio. 
Hubo  muertes  y  algunos  suplicios ;  pero  en  ningún  punto 
opusieron  resistencia  á  la  fuerza  armada  los  alzados ,  de 
los  cuales  los  más  regresaron  á  las  fincas,  y  pocos  se  fu- 
garon á  apalencarse  en  las  montañas.  Motivaron  su  alza- 
miento algunos  excesos  de  los  operarios  blancos,  y  acaso 
descuidos  y  abandono  de  sus  dueños ;  pero  no  las  ideas 
de  emancipación  que  tanto  han  propagado  en  este  siglo 
entre  la  raza  africana  los  filántropos  ingleses.  Lejos 
estos  de  apadrinar  tales  tendencias»  cuando  ejercian  el 
monopolio  de  la  introducción  de  negros  en  América»  no 
soñaban  aun  en  destruir  la  obra  que  se  afanaban  tanto 
en  levantar  entonces. 

Hecha  la  paz,  solicitó  del  Rey  el  nuevo  conde  de  Casa- 
Bayona  con  gran  recomendación  de  Martínez  de  la  Vega, 
que,  tanto  para  vigilar  mejor  aquellas  fincas,  como  para 
acrecentar  la  población  blanca  del  país ,  le  p^miliese 


Digitized  by  Google 


DE  LA  ISLA  DE  CÜBA.  361 

fondar  mía  ciodad  en  terrenos  inmediatos  á  los  de  so 
ingenio  de  Qoiebra-Hacha ,  en  los  de  olra  hacienda 
también  suya ,  llamada  Corral  de  Jiaraco.  Accedió  ei 
Rey  á  su  solicitud ,  autorizando  al  capitán  general  y  al 
diocesano  t  para  qoe  acordaran  con  el  fundador ,  las 
coDdiciones  con  que  habían  de  distribuirse  los  solares, 
levantar  las  viviendas ,  y  repartir  terreóos  para  sus 
labranzas  á  los  colonos  pobladores*  Despaes  de  obte- 
ner  título  y  armas  de  ciudad  para  una  población  que 
auD  Qo  existia  9  destinó  el  conde  dos  caballerías  de  tier- 
ra para  solares»  al  lado  de  una  vasta  residencia  de  ve* 
rano  qoe  solia  habitar  en  esa  estación  y  que  desde 
entonces  se  llamó  palacio.  Junto  á  ella  levantó  á  sus 
expensas  treinta  modestas  casas ,  que  adjudicó  á  otras 
tantas  familias  de  labradores  blancos «  con  tres  caballe- 
rías de  tierra  á  cada  vecino,  y  algunos  adelantos  pecu- 
DÍarios  para  que  emprendieran  sus  cultivos.  Frente  al  es- 
pacio destinado  á  plaza  principal  •  hizo  fabricar  también 
el  conde  una  iglesia  que  pocos  años  después  era ,  exoep* 
toando  la  caled  ral  de  Santiago  y  el  convenio  de  San 
Francisco  de  la  capital »  ei  mejor  templo  de  la  isla*  Con* 
tiguo  á  esle  edificio»  propúsose  erigir  igualmente  á  sos 
expensas  ,  un  convenio  para  doce  religiosos  de  Santo 
Domingo.  Pero  varias  contrariedades  le  disuadieron  de 
esta  ideai  sio  coya  ejecocioo  le  importó  á  Bayona  mas  de 
cien  mil  pesos  la  creación  de  un  pueblo ,  que,  aunque  se 
llamó  desde  entonces  la  ciudad  de  Santa  María  del  Rosa- 
rio» después  de  siglo  y  medio  de  prosperar  mucho  en 
el  país  otras  localidades»  no  ha  salido  aun  de  los  límites 
de  aldea. 

»  V.«lan.nfirtiiteálaeiadU4a  ébXMu.  Gtog,,  IW.,  AHI.  üfo  Irta^ 
Sioli  Blarii  dil  Basar»  aa  ddV   de  Mi«paral A. 
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Qtbierno  d«  D.  Juan  Francisco  Giiemes  norcasita".  —  Obispo  I).  Junn  La?o  de 
la  Vega.  —  Su  visita  á  la  diócesis.  —  Screndaci  de  (jucnipf.  ~  R?l;iblece  varios 
teoieotes  gobernadores.  —  Varias  diiposicionet  de  Lueu  gobieruo  y  policia.— 
Desafecto  geoeral  y  acQMClMM  oMtra  él.  —  Crateioii  de  li  Attl  Compañía  dt 
GMnaPBip  de  1i  Halnni.'^Sus  oempromiioi  j  privílegiM.  —  PortílicaciMea 
iiiMfii  m  la  ialty  i«erganiiacI»B  de  sus  milicias.  —Gebierae  de  A.  FrtDcisco 
Cagigal  de  la  Vep  en  Santiago.  —  Fortifica  tarioa  puutoe  de  sus  costas.  —Kl 
ingeniero  D.  Bruno  Caballero.— Konapimiento  con  fnplaterra.  — Atinadas  pre- 
cüiiciones  de  ( i uemeé. —Socorre  á  San  Aguítin  de  l:i  Florida  — Operaciones  de 
lá  cáruadra  inglesa.  —  Ea  gloriosamente  recbaxada  eo  Cariagena  de  laiii<ii>. 
-Poréegunda  m  salva  los  caudalea  de  Anérica  D.  Bedrig-)  deTorfff.— * 
CoM(rueeíeoeed«l  enenal  de  la  Haliami.— Incendie  en  el  nUiio  puerto  del 
navio  loTeneíMe.  —  CeoeecneDciefl  de  eiia  deegrecia.— bfade  el  arnamento 
ioglés  del  alaúraiite  Verooo  eltefrítorio  de  Santiago  de  Coba,  establecién* 
diwe  en  e!  pn^rUi  de  Guantánamo.  — Iláltil  conducta  do  su  gohernndor  Cajiigal. 
— Avanzan  los  in^leseá  desembarrado*  pobre  aquella  ciudad  y  retroceden  --So- 
corre Güemei  á  C  gigal.—  Evücuaii  a  Guantánamo  loj  ingleses.  —  Reíuerzos 
llegado*  de  ía  Peuto^ula  á  Saoliago.— HecAmpensas  por  esta  campaba  j  as- 
ceoee  de  GtteoMi&leDieote  general.— Amánente  de  la  Keal  Gonpaftiade 
la  flabana.  —  SoTía  Güeniei  naa  espedleíen  eenlia  la  Carolina  inflen.— Sna 
progresoe.  —  FrAsiraloi  nna  efUatagena  del  general  ingMe  Ogietborpe.  — N«* 
mero^ns  presas  conseguida<;  por  lee  corsarioa  de  Ctiba.— GlorioM)  combate  de 
I).  \m'\>  íiijon  en  el  canal  de  Bahanirí  — Otros  encuentros  notables  de  las  em- 
barí  ici  Hie-  de  la  compaíiia  de  (Iijijj ncoa  y  de  D.  Luis  de  \  elasco.  — Eiifermi?- 
dad  li'  li  ittíi'j?.  —  Gobierno  nilcrm  )  df»  í).   Oiego  Peñnlosa  —  \cu<arioii  de 
D.  Lorenzo  Iiqúco  contra  Gucmes.  —  l-avor  de  e:ite  ea  ia  corte.  —  Acto  de 
generoeidad  de  GtteAea. 

El  mariscal  decampo  1).  Juan  i'raDcisco  Güemesllor- 
casitas  \  que  se  babia  distiQ^^uido  ea  el  úiimo  sitio  tie  • 

*  \.  su  única  biog.^pág.  SlUt.  II, M«.  Geog  ^  fitl.,  8M,  dala  íaladf 
CnUt  por  el  A. 
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Gibraltar,  en  la  conquista  de  Oran  y  otras  funciones, 
sucedió  en  el  gobierno  de  Cuba  en  18  de  marzo  de  4734 
é  MarUnez  de  la  Vega ,  abauelto  algunos  inesea  deapaes 
en  sa  juicio  de  residencia ,  aaoeodido  también  á  aqnel 
empleo  y  á  la  Presidencia  CapilaDÍa  general  de  Panamá. 

La  milra,  auoesivamenle  renunciada  desde  la  muerle 
de  Valdés  por  el  deán  de  Segovia  D.  Francisco  Sarríegui 
y  el  provincial  de  Agustinos  de  Málaga  y  Fr.  Gaspar  Mo- 
lina que  después  fué  cardenal,  no  tuvo  propietario 
basta  que  en  1731  se  le  obligó  á  aceptarla  al  P.  fran- 
ciscano D.  Juan  Laso  de  la  Vega  y  Cansino '»  qne  en  2 
de  octubre  del  siguiente  la  empezó  á  gobernar  desde 
Santiago.  Empreuciió  poco  después  una  visita  general  y 
detenida  en  toda  la  isla ,  sin  quedar  pueblo  ni  hacienda 
principal  donde  no  administrase  la  confirmación  ó  revi? 
88 ra  los  libros  parroquiales.  Luego  que  la  terminó,  ma- 
niíesió  al  Coüsejo  ;Habana  24  de  junio  de  1736),  el  es- 
tado de  pobreza  de  su  diócesis,  y  que  solo  en  el  terri- 
torio de  la  Habana»  en  el  último  cuatrienio  se  observaba 
una  baja  de  sesenta  mil  ciento  trece  pesos  en  las  rentas 
decimales.  Favorecida  la  isla  con  alguna  caima  aquellos 
años,  y  fomentándose  en  lugar  de  disminuir  su  agricuh 
tura ,  solo  se  podía  explicar  tal  retroceso  por  tas  malas 
cuen'as  de  los  diezmeros  en  la  vacante  de  la  mitra,  por 
discordias  entre  los  capitulares  eclesiásticos  y  por  los  mi» 
ramientos  excesivos  de  Martínez  de  la  Vega. 

No  tardaron  en  reconocer  todos  los  pueblos  que  ya  los 
gobei liaban  otras  manos,  lo  mismo  los  que  depeudian 
de  la  capital,  que  los  del  territorio  de  Santiago. 

■ 

*  V.  n  «p.  Uo|.«  pig.  97, 1.  IV,  s  V.    ip.  liiog..  pig.  812.  IM. 
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Aidianen  trapisondas  iodos,  y  en  especial  San  Joande 
los  Remedios,  Sanctl-Spiritus  y  Bay amo,  sin  temor  ni 
intervención  de  las  juslicias  ordioarías.  En  el  último, 
D.  Lorenzo  Marrón,  un  capitán  de  sus  milicias,  habia  he- 
rido á  nn  sargento  de  morenos  en  ona  procesión  de  San 
Blas  é  que  asistían.  Aunque  le  impuso  arresto  el  sar* 
gento  mayor  D.  Bartolomé  Aguilera »  rehusóse  á  obede- 
cerlo el  delincuente ,  que  habha  quedado  impune,  si  al 
llegar  el  nuevo  Capitán  general,  no  le  hubiese  hecho 
prender  y  formar  causa  encerrándole  en  una  fortaleza. 

Áulorizado  Vega  hacia  tiempo  para  establecer  ca- 
pitan  á  guerra  ó  teniente  gobernador  en  Puerto-Prin- 
cipe y  reprimir  el  contrabando  que  seguían  haciendo  sus 
vecinos,  le  hablan  retraído  de  cumplu  coa  este  deber 
muchos  empeños  y  contemplaciones.  Tardó  muy  poco 
Gttemes  en  establecer  en  aquel  cargo  al  teniente  coro- 
nel D.  Juan  Echevarria ,  jefe  de  fibra,  que  acababa  de 
llegar  con  él  y  de  organizar  para  el  servicio  de  la  capi- 
tal uQ  escuadrón  de  cien  dragones,  con  el  cual  se  em- 
pezó ¿  contar  en  la  isla  con  alguna  fuerza  veterana  de 
caballería*  Le  auxilió  con  un  piquete  de  la  guarnición  y 
dos  barcos  armados,  cuyas  instrucciones  eran  cruzar 
constantemenle  por  el  norte  y  sur  de  las  costas  del  ter- 
ritorio de  aquel  pueblo;  y  lograron  estas  medidas  rigo* 
rosas  que  en  aquel  pais ,  á  lo  menos  durante  algunos 
años,  empezasen  á ser  una  verdad  la  represión  del  trato 
ilícito,  y  las  órdenes  de  las  autoridades  áser  obedecidas. 

El  capitán  de  milicianos  de  Guanabacoa ,  D.  José  An* 
tonio  Gómez  *,  que  en  una  época  aciaga  tanto  se  dió  i 

«  V.nbios.,|ég.  116,  t.  II.  mte.  <kog.,  Al..  IM.  di  ta  Jirift*C«l«, 
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conocer  después  coa  nobles  hechos,  también  marchó  ai 
instante  á  poner  coto  en  Cayo  Sal  y  Punta  Hicacos  á  ios 
abusos  y  desórdenes  de  los  tratantes  que  allf  acudían  á 

acopiur  sal  para  los  pueblos. 

Después  de  deponer  y  relevar  á  las  justicias  de  Sancti« 
Spírítus  y  San  Joan  de  les  Remedios ,  estableció  Gtte* 
mes  como  teniente  gobernador  de  las  dos  á  D.  Javier 

López  Noroña,  que  en  uüo  y  olro  punió  mandü  lesidea- 
ció  á  los  alcaldes  y  reprimió  ios  excesos  de  aquellos  mu* 
nicipios* 

A  pesar  de  las  pretensiones  de  Jiménez,  Gttemes,  me- 
nos aun  por  la  superioridad  de  su  graduación  que  por 
la  de  su  carácter ,  fue  el  primer  capitán  general  que  su* 
bordinó  á  sos  facultades  al  gobierno  de  Santiago,  k  prin« 
cipios  de  jalio  del  primer  año  de  so  mando,  para  re* 
cordarle  mejor  su  dependencia,  exigió  que  le  remitiese 
aquel  gobernador  los  despachos  de  todos  ios  jefes  y  ofi- 
ciales, tanto  veteranos  eomo  de  milicias,  y  las  listas  men* 
sueles  de  revista  de  la  guarnición  y  de  cuantos  individuos 
babia  en  su  territorio  capaces  de  tomar  las  armas. 

Sus  bandos  °  sucesivos  y  repetidos  para  la  limpieza  de 
ks  calles  y  parajes  públicos;  sus  providencias  para  la 
traslación  del  matadero  de  la  Habana  á  lugar  mas  de- 
cente y  adecuado;  para  que  los  dueños  de  las  fíncas  hicie- 
ran cerrar  las  veredas  qoe  conduelan  á  los  surgideros  mas 
vecinos;  para  qne  no  pudiesen  loa  pulperos  comprar  ni 


*  Ko  lot  tfliote  y  dof  bandos  que  pa- 
Uie6  dMde  IS  de  Jmio  de  17S8  htifU 
14  dé  agMl»  di  nil.etláD  compriMli* 

das  la  mayor  parte  de  las  disposicioocs 
de  gobieroo  7  policía  que  sirrieroo  des- 
pus  da  reglM  k  m  raptores  pin^ 


formar  loa  doeuneolM  llamidM  «Btn* 
dM  dé  feun  gobiarno  j  polida,»  qaa 
Inata  aot  época  redanta  hat  aplido  la- 
dea pobliear  anal  prioMr  paffede da  mu 
naadea, 
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revender  á  precm  abosivos  h»  víveres  que  se  traían  del 

campo;  sus  instrucciones  para  el  al)asto  de  los  pueblos,  y 
sobre  todo  la  severidad  coa  que  hacia  cumplir  las  penas 
y  pagar  la  multas  en  qae  incurrían  los  iofractores,  abrie- 
ron  la  primera  senda  á  las  mejoras  materiales  de  un  país 
cuya  guarda  é  importancia  militar  liabia  absorbido  casi 
exclusivamente  la  atención  de  sus  gobernadores.  Luego 
los  sobrepujó  GOemes  á  todos  en  destreza  y  eficacia  para 
perseguir  el  conlrabando  de  particulares.  La  represión 
de  abusos  tan  envejecidos,  pero  laa  naturales,  mientras 
no  aflojase  el  sistema  prohibitivo,  le  suscitó  el  rencor  de 
los  que  padecieron  con  sus  multas,  sus  procedimientos  y 
sus  numerosos  decomisos.  Deslucid  barto  á  sus  dotes  de 
mando  la  codicia,  para  que  no  se  cebase  la  detracción  en 
tan  buen  flanco;  y  no  era  tampoco  su  altivez  para  ga- 
narle vúluníaifes  en  un  pueblo  mas  fácil  de  dirigir  por 
la  suavidad  que  con  rigores. 

Un  año  después  de  su  llegada  ya  no  le  solían  designar 
sus  desafectos  sino  con  el  epíteto  de  a  tirano*.»  Menos 
los  militaros,  á  quienes  favoreció  singularmente,  y  conta- 
dos propietarios ,  apenas  quedó  individuo  del  clero ,  del 
ayuntamiento  y  del  comercio  que  no  deseara  su  separa* 
cion,  hasta  que  dcMíiostraron  los  alarmantes  conflictos 
de  su  largo  mando  que  mejor  aun  sabia  Güemes  dar  la 
cara  á  los  enemigos  armados  que  á  los  encubiertos,  á 
los  que,  acatándole  con  trémulo  respeto  al  verle,  le 
difamaban  en  sus  conversaciones  y  correspondencias. 
Atacó  su  reputación  hasta  la  prensa  extranjera,  que 
empezaba  ya  en  Europa  á  propagarse  en  folletos  y  pe- 

•  Estedoc.  fué  encontrado  por  el  A.  antiguo  edifieio llamado  la  FactoHa, qae 
en  18it  eotre  varios  papeles  abando-  se  deslinó  puco  de^pueg  á  Uospiul  lli- 
itadot     Bxiilitii  60  tlgooaf  nlai  étl   litar  d»  la  Htbaaa. 
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riódícos;  y  no  te  faltaron  anónimoa  difamatoríoa,  ni  acó-  * 
aadores  maníBestoa  al  gobierno  de  Madrid. 

Veamos  cómo  bajo  su  firma  y  dirigiéndose  ai  ministro 
de  Indias  se  expresat)a  contra  Güemes  el  P.  Agüera  To« 
bar,  nno  de  los  párrocos  de  la  capital  ^ :  «  Se  acabó  todo, 
»  extingníéndoDe  la  observancia  de  las  leyes.  Ya  no  bay 
»  averiguacioD  para  saber  cómo  son  gobernados  estos  in- 
^  felices,  ni  paciencia  para  sufrir  al  tirano.  Queremos  sa- 
»  ber  de  Y.  E.  si  se  bao  revocado  las  leyes  municipales 

•  de  estas  Indias ;  y  si  se  han  tomado  por  providencia  los 
»  procedimientos  absolutos  como  se  experimenta  desde 

*  el  1 8  de  marzo  de  1734.  Perdido  el  temor  de  Dios  y  el 

>  respeto  al  Rey»  todo  es  atropeiiamiento  é  iniquidad.» 
«Aunque  es  universal  en  todo,  ha  levantado  una 

»  pensión  en  licencias,  extendiendo  las  ordinarias  de  dos 
»  reates  á  ocho,  y  estas  á  treinta  y  dos.  I^s  prohibidas 
»  las  habilitó  para  llenar  la  ciudad  de  tablees  y  garitas. 
»  Las  permite  á  negros ,  pierde  caudal  y  honra  el  hijo 
»  de  familia  ,  y  son  sin  número  las  ofensas  á  Dios  que 
9  lloran  los  vecinos  y  toda  la  isla.» 

«La  maldad  del  tirano  ba  hecho  tres  letrados  á  me- 
i»dida  de  su  intención  que ,  quebrando  la  ley,  miran  al 

>  remblanie  del  gobernador,  observan  su  inclinación,  y 
9  aquella  es  la  sentencia.  > 

Parecidas  en  sustancia  y  forma  á  la  de  Agüera  To* 
bar,  tan  impropia  de  nn  presbítero,  llovieron  denuncias 
y  calumnias  lales  sobre  Gttemes  desde  los  primeros  me* 

'  VV.  en  la  Col,  del  A.  h  acosa»  guerra  D.  Antonio  Palacian  y«I  licen- 
cio» de  Toi»ar  contra  Gijeroes  en  19  ciado  habanero  D.  Lorenzo  Feroandes 
dt  drdmbrt  dt  17lt,  olfOt  miicboa  Tinoco.  Estos  últimoe  papelea  aa  balli- 
dw.  d«  id. ,  r  lébra  todo  Ito  donoDoiM  bm  m  1851  m  «1  Aitfc.  d«  iqMlIn 
qae  contra  este  general  dirígíemal  «tiasoida  eorporadon.  AdaalaMt^ 
Goaa^o  da  Judiaa  m  mitma  avdtlor  éñ  dtlm  Mlir  «a  Sarlllat 
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868  de  80  maiido,  qoe  á  la  decencia  de  la  historia  re- 
pugna recordarlas. 

Pero  CD  el  mismo  deseo  de  acaudalarse  que  advertian 
en  Güemes  descubrieron  algunos  comerciantes  y  hacen- 
dados el  camÍDO  de  resarcirse  con  venlaja  de  ios  per- 
juicios  que  á  todos  infería  desde  4  71 6  la  fectorfo  ó  el  mo- 
nopoüode!  cultivo  del  tabaco,  que  e!  gobierno  se  habia 
exclusivamente  adjudicado*  Desde  antes  deque  saliera  de 
España  para  su  gobierno  se  habia  concertado  con  él  don 
Antonio  Tailapiedra ,  uno  de  los  mas  ricos  de  Cádiz,  lo- 
grando por  medio  de  valedores  aclivos  en  la  córle  cele- 
brar en  47  de  agosto  de  4  734,  una  contrata  por  la  que, 
con  dáosnlas  mas  ventajosas  para  él  que  para  el  fisco,  se 
compromelia  á  depositar  todos  los  años  tres  millones  de 
libras  de  tabaco  de  Cuba  en  los  talleres  de  Sevilla.  £ste 
primer  ejemplo  de  dar  participio  á  un  particular  ea  una 
explotación  del  gobierno,  por  mucho  que  se  censurase  en 
la  llábana  ,  Cádiz  y  Sevilla  ,  uo  dejó  de  inspirar  á  algu- 
nos de  los  mismos  murmuradores  el  designio  de  imitar  ó 
sustituir  á  Tailapiedra.  Con  argumentos  mas  balagtie- 
fios  que  fundados ,  D.  Martin  de  Aréetegul,  comerciante 
guipuzcoano  que  residía  en  la  Habaua,  exageró  á  Güe- 
mes los  abusos  de  la  factoría ;  y  no  necesitó  esforzarse 
mudio  para  interesarle  en  proponer  al  ministerio  de 
Indias  la  creación  de  una  sociedad  que,  con  el  nom- 
bre de  «Real  Coaipañía  ric  Comercio  de  la  Habana,» 
monopolizara  entre  algunas  docenas  de  individuos,  no 
solo  la  extracción  de  tabacos,  sino  la  de  azúcar  y  hasta 
la  introducción  general  de  los  efectos  de  consnmo  en 
Cuba.  Esto  era  por  1737,  cuando  tenia  ya  conseguido 
su  objeto  Tailapiedra.  Lejos  de  desanimarse  Aróstegui 
porque  otro  especulador,  D.  Francisco  Sánchez,  marqués 
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de  Gasa^Madrid»  hubiese  ooejorado  las  condiciones  de 
aqnel  contratista,  veiidiendo  en  España  las  remesas  de 

tabaco  á  veinte  y  cinco  por  cíenlo  menos  de  valor,  se 
dirigió  con  todos  ios  poderes  Decesarios  á  Madrid  á  po- 
ner en  movimieuto  los  resortes  que  le  indicó  Güemes. 
Annqne  entorpecida  en  un  principio  por  la  resistencia  y 
protección  del  marqués,  la  Labilidad  de  aquel  agente 
obtuvo  luego  UQ  éxito  completo.  Reconociendo  á  los  de 
la  Habana  nn  derecho  de  tanteo  que  sin  pública  y  orde- 
nada licitación  era  ilusorio,  el  gobierno  adjudicó  á  Arós- 
tegui  y  á  sus  poderdantes  en  13  de  agosto  de  1739  el 
asiento  general  y  exclusivo  del  tabaco;  y  en  8  de 
didembre  de  4740,  quedó  la  ambición  de  ios  monopo- 
listas á  quienes  representaba  satisfecha  con  la  cédula 
ejecutorial  para  la  compañía  que  proyectaban. 

Manejaba  á  la  sazón  el  gobierno  colonial  D.  José  del 
Campillo  y  Cosió,  loboriosisimo  ministro,  de  despejado 
ingenio  y  ardiente  patriotismo,  que  habiendo  residido  en 
aquella  capital  y  en  Veracruz  como  comisario  de  marina 
en  las  escuadras,  inspiró  luego  á  Patiño  las  primeras 
reformas  del  comercio  ultramarino.  La  obra  que  dejó 
inédita  y  titulada  «Nuevo  sistema  del  gobierno  econó- 
mico de  América ,  »  demostró  la  conveniencia  de  aplicar 
á  las  provincias  de  Ultramar  algunas  de  las  mejoras 
económicas  que  Orry  habia  introducido  en  la  península. 
Las  mas  marcadas  hablan  sido  la  creación  de  Intenden* 
cias,  el  arreglo  y  deslinde  de  las  rentas,  los  repartimieolos 
de  realengos,  la  reducción  de  derechos  de  importación  y 
exportación ,  y  sobre  todo  las  comisiones  régias  ó  visitas 
extraordinarias  cfn  que  hombres  escogidos  por  su  expe- 
riencia, luces  y  buen  crédito,  revelasen  concienzuda- 
mente el  estado,  las  necesidades  y  los  recursos  de  todas 
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hs  provincias.  Siogolar  era  por  derto  que  al  alborear 
en  Egpana  una  adminisiracion  mejor  con  los  primeros 

resplandores  de  libertad  comercial  por  inspiración  de  un 

mioistro  de  elevación  de  miras  y  saber  como  Campillo,  ^ 

fuera  precisamente  cuando  se  entregara  á  la  fecunda 

Cuba  para  presa  de  uno  de  los  monopolios  mas  absurdos 

y  monstruosos  que  rciristren  los  fastos  coloniales.  Solo 

se  comprende,  porque  dominaran  entonces  en  la  córte 

influencias  superiores  é  las  suyas  y  á  los  intereses  de  los 

pueblos. 

Las  principales  obligaciones  de  la  nueva  Coiiipafiia  de  ^ 
la  Habana  eran :  construir  bajeles  para  la  marina  de 
guerra  y  mercante  en  su  astillero  :  abastecer  á  los  bu- 
ques de  guerra  que  fondeasen  en  su  puerto  y  sostener  * 
diez  e Mi barcaciones  armadas ,  lauto  para  perseguir  el 
contrabando»  como  para  llevar  á  Cádiz  los  artículos  del 
pafo  y  retomar  con  los  de  España. 

En  trueque  de  estas  cargas  •  se  apoderó  la  Compañía  ^ 
del  privilesio  de  la  libre  introducción,  tanto  en  la  penín- 
sula de  los  azúcares,  cueros  y  otros  arliculos  de  la  isla, 
como  de  surtir  á  esta  sin  derecho  alguno  de  harinas»  lo- 
zas y  otros  efectos  de  los  mas  usuales.  Honróse  á  sus  em* 
picados  y  dependientes  con  fueros  iguales  á  los  que  le-  ^ 
nian  los  de  la  armada  ;  y  desde  su  mismo  nacimiento 
se  enalteció  y  autorizó  la  compañía»  encabezando,  la  lista 
de  sus  accionistas  con  los  nombres  del  rey  Felipe  V  y 
de  su  segunda  esposa  (Joiia  Isabel  Farnesio-^  que  compra- 
ron desde  luego  por  cincuenta  mil  pesos  cien  acciones. 
Pocos  meses  le  bastaron  al  activo  Aróstegui  *  para  com* 

*  SiiflMi  «n  «1  Areb.  de  Ind.  j  aia  eÍo  ra  It  HtbiM  dwde  Iti  priatni 
ra  hs  bibrtotent  MmMosof  doe.  re-   geitieoes  pin  n  foriBieíoii ,  bula  que  j 
latifQi  &  la  Beal  Coopaikia  da  Gemer*  de  beebo  qoed4  estingoida  en  t7«l. 
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pletar  el  fondo  primitivo  y  dar  principio  á  las  operacio- 
nes coa  Dovecieotos  mil  pesos,  de  los  cuales  quinientos 
mil  perleoeeiaD  é  accionistas  peoinsalares  y  coalrodea* 
tos  mil  á  los  resideoles  en  la  Habana. 

Sus  cálculos  fueron  tan  fundados  y  seguros,  que  los 
inventores  de  la  compañía  oo  alteraron  sus  proyectos 
por  el  temor  de  un  rompimiento  con  la  Gran  Bretafia. 
Eq  173S  y  39,  á  noedida  que  redoblaba  la  osadía  de  los 
traGcantes  de  Barbada ,  Jamaica  y  otros  mercados  ex- 
tranjeros f  redoblaron  eo  rigor  contra  ellos  los  guarda- 
costas españoles  en  las  Antillas  y  Golfo  Hejicaao.  Las 
negociaciones,  ya  muy  adelantadas,  que  pendían  entre 
las  dos  potencias  para  el  arreglo  de  un  recíproco  comer- 
cio y  sos  fueros  respectivos  en  América ,  tuvieron  qne 
suspenderse  de  repente  ,  porque  mientriis  persistía  en 
sus  justas  exigencias  el  gabinete  español ,  en  Londres 
se  excitaba  el  furor  del  populacho  con  toda  especie  de 
imposturas ,  y  hasta  se  presentaba  en  la  barra  de  la  Cá- 
mara *  un  contrabandista  sin  orejas,  reOriendo  vejaciones 
ciertas  6  supuestas  de  los  españoles»  El  pueblo  inglés 
unánime  anheló  vengar  en  una  nueva  guerra  los  ultra- 
jes con  que  suponía  á  su  pabellón  vilipendiado.  Duró 
sin  embargo  la  espectatíva  del  rompimiento  mas  de  un 
año»  que  empleó  Gttemes   con  diligencia  extraordinaria 

Pero  ninguno  resumió  mas  expUcita*  Bourbon,CollecHondeTrévousti  o\x&i 

mente  fas  ▼ieúiUides  yoperacionas  qne  mochas  pnblieaciones. 

It  MtfinttiiMtñ  conloe  lDf«ceMifM  ^  k  m  preparativw  d«  gnmM 

de Uíbaco 4ih Uta  de  Ciita  iiMda  «I  nOtno  mis  dt  v«iole  doemneiilM d« 

OMiviéMldeoeliifrre  'df  1770.  Esto  Gii6M  tipiados  en  onestra  Col.  de  loi 

eNerito  se  encuentra  eo  el  t.  LXXV  de  del  Areh.  del  Mioisterio  de  Gracia  j 

la  Col.  de  D.  Benito  MutalioarMen  It  Jasticia,  del  de  SeTÍlia  y  d«  loe  cuads. 

Bibl.  de  la  R.  Ac.  de  la  ílist.  de  h  ant.  escribanía  de  gobierno  de  la 

•  VV.  Imdon'i  Cazelles  :   Cot?,  Habana.  Dcsde  un  :iño  antes  de  estallar 

L'Eifúgne  tout  Us  Hoit  de  la  maUon  ú€  en  1739  al  lompimieoto  coa  la  Oran 
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en  organizar  y  adiesti  ar  á  las  milicias  de  ambas  armas, 
reemplazar  alguoos  oüciales,  crear  nuevas  compañias 
60  la  Habana ,  en  los  partidos  qoe  se  iban  ya  formando 
por  la  Yoelta -abajo  y  en  el  territorío  de  Santiago,  en 
donde  ya  entonces  colonizaba  el  vecindario  baya  mes  á 
on  nuevo  pueblo,  á  Holguín,  á  algunas  leguas  á  su 
norte»  en  asiento  risneño  y  feracísimo. 

Aun  recibió  mayor  impulso  el  ramo  de  fortificaciones 
en  la  capital  y  en  los  puntos  que  mas  las  reclamaban. 
Desde  que  por  la  paz  de  Francia,  en  i  regresó  á  la 
Habana  el  coronel  D.  Bruno  Caballero,  tornó  á  so  aott* 
goo  cargo  de  ingeniero  director  de  aquella  plaza ,  y  re- 
mató reparaciones  entendidas  en  sus  tres  castillos  du- 
rante los  gobiernos  de  Guazo  y  Ma niñez  de  la  Vega. 
Habla  construido  también  al  pié  del  Morro»  con  fuegos 
á  la  entrada  de  la  bahía,  un  fuerte  reducto  que  se  llamó 
batería  de  la  I'aslora  ,  !n  mi«nia  que  se  habla  levan- 
tado provisionalmente  años  atrás.  Con  presidiarios  que 
recibió  de  Veracruz »  y  los  vagos  que  recogió  Gttemes 
con  levas,  reunió  Caballero  brazos  sufidentes  para  com- 
pletar todas  las  obras  del  recinto »  coavirtiendo  en  sóli- 


Bfüa&a,  M  prnimít  qm  ínm  ímtí- 
laUt  á  pewr  €9  kw  MÍMnot  del  ^bi* 
.aet«e»|»aAo1,  y  md  del  inglés,  y%n 

ñftPTinh.  A  consecuencia  un  aviso 
qiio  recibió  Güemes  por  el  paquet>ot 
1  riiMifo,  despachado  por  el  (eoicnto  ge- 
neral D.  Blas  de  Lezo  en  Cartagena, 
fupo  qao  los  direcUim  del  Aiietlo  de 
negree  ce  Léndres  babísB  dadetfrden 
para  que  Tendiesen  deipertaseo  eaanle 
nnlo»  las  existe  ncia?  y  efectos  que  tu- 
viesen füi  dependenci.ns  en  la  llábana 
V  en  Snnlinco  ,  y  que  con  e«p  fin  «e  ba- 
ilaban en  ambos  puertos  dos  balandras. 


Evideaeiade  el  bed»,  diipue  ¡Diae- 
dialaneate  aquel  geaeial  ^  queda- 
sen secuestrados  los  negros  y  demás 
propieiiaileá  dri  Asiento,  que  ¡uepo, 
después  de  declarada  la  (guerra  fc  ven- 
dieron ,  produciendo  un  valor  conside- 
rable. Y.  la  conno.  ofic.  de  Güenee  al 
Mioislerie  en  8  de  agoeto  de  1738,  cep. 
enla  Gel.  del.  A'. 

<*  Desde  nnebo  aalei  de  esta  época 
se  conocin  ya  con  el  nombre  do  h 
«  Vuelta-abajo  »  todo  el  territorio  oc- 
cidental de  la  lila  entre  su  capital  y  el 
cabo  de  Sao  Antonio. 
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das  y  permanentes  las  provisionales  de  Martínez  de  la 
Vega  entre  los  castillos  de  la  fuerza  y  de  la  Punía.  De- 
molió las  cortinas  defectuosas  que  corrían  desde  la  Te- 
naza á  Pauta,  reemplazándolas  por  otras  que  fueron 
las  mejor  construidas  del  recinto.  También  fué  á  alzar 
Cabaliero  uo  nuevo  .fuerte  en  la  bahía  de  Jagua  que  se 
nombró  castillo  de  los  Angeles,  simple  torreón  con  fosos 
y  estacada  que  dotó  Gttemes  coa  algunas  piezas  y  un 
destacamento,  considerando  á  esa  obra  capaz  de  defen- 
der la  entrada  de  aquella  bahía  tan  vasta. 

Ya  asomaba  por  el  horizonte  la  tormenta  cuando  en 
3  de  enero  de  1738  relevó  al  gobernador  Jimeaez  en 
Santiago  el  coronel  D.  Francisco  Gagígal  de  la  Vega^ 
cuya  activa  inteligencia  calmó  pronto  la  inquietud  que  á 
Gtlemes  inspiraban  las  fortificaciones  de  aquel  puerto, 
incompletas  en  su  concepto,  mientras  continuaran  abier- 
tas al  acceso  de  los  enemigos  las  calas  y  fondeaderos  ve- 
cinos de  su  costa.  Viéndose  escaso  de  recursos  Cagi- 
gal  apeló  sin  vacilar  al  arbitrio  extraordinario  de  acu- 
nar moneda  de  cobre,  tanto  para  socorrer  á  la  guarni- 
ción y  á  la  maestranza  que  le  enviaron ,  como'  para  los 
reparos  y  ampliaciones  que  ejecutó  en  el  Morro  y  en  la 
£strella ,  para  cubrir  con  parapetos,  trincheras  y  torreo» 
nes  las  caletas  llamadas  del  Aserradero ,  de  Guaijabon  y 
de  Aguadores ;  para  fortificar  con  dos  baterías  á  Baracoa 
y  abrir  sendas  defendidas  por  cortaduras  y  reductos  en- 
tre las  nuevas  obras  y  la  plaza. 
Pero  la  mas  urgente  y  esencial  de  todas  seguía  sin 

yv.  en  al  Areb.  de  Ind.  de  Se-  y  la  Rdacion  BittáriM  de  los  ( 'nrna- 

Tilla  Taríns  comanicnciones  de  Cagigal  dom  áe  í  l.,  etc.,  por  el  obupodoD 

trasladadas  por  Guemcs  ai  Minislerio,  Podro  Morell  de  SaaU  Grus. 
los  libros  de  aeUs  del  A  y.  de  Saoiiago 
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emprenderse.  Si  á  Ibes  del  siglo  xti  proooslieó  AntooeK 

que  el  que  ocupase  á  la  Cabana  ocuparía  á  la  Habana; 
si  Dávila  OrejOQ  y  Villalobos  coofirmaron  igual  juicio  ea 
el  sigQÍeale»  el  mismo  D*  BroDo  CabaUero  no  solo  haliia 
expuesto  al  gobierno  ^  desde  4716  que  cal  otro  lado 
»  de  la  l)ahía  ítoolera  á  la  ciudad,  se  hallaba  una  mon- 
m  taña  desde  la  cual  podría  apoderarse  el  enemigo  de 
»  ella  ;  sos  castillos, »  sino  que  formó  ó  envió  después 
á  Madrid  los  plaoos  y  perfiles  de  las  obras  que  deberían 

asegurarla.  Dolorasamente  iolluyerGü  para  aplazar  su 
ejecución  ios  gastos  que  exigían*  Pero  Güemes,  conside- 
rando á  la  plaza  sin  fonificadon  en  la  Cabana  cual  cuer- 
po sin  cabeza,  creyó  poder  paliar  tan  primordial  defec- 
to, mandando  desmontar  y  aislar  aquella  posición  con 
hondas  cortaduras. 

Cuando  ya  pai ecia  la  guerra  inevitable ,  por  mas  que 
se  esforzara  el  gabinete  inglés  en  mantener  la  paz,  tomó 
la  precaucioü  el  español  de  avisar  á  los  gobernadures  de 
América  que  se  previnieran  para  las  hostilidades  muchos 
meses  antes  de  declararse  formalmente. 

En  S  de  octubre  de  4739,  embargó  Güemes  las 
propiedades  y  caudales  del  asiento  de  negros ;  y  el 
44,  después  de  dar  caza  á  varios  buques  de  la  costa 
que  se  refugiaron  en  el  puerto ,  le  bloqueaba  el  como- 
doro Brown'*  con  seis  navios  ingleses.  Aunque  des- 

<*BÉ6lAreh.d«lMÍiilfl.4»Gnicia  UarMhoyMal  Aith.  da  M.daSa« 

y  lutida  M  hallalm  eo  1861  ¿m  me-  f  Ula. 

norial  deflcriptim  da  lai  forliflcacio-         VY.  extractados  y  auo  copiadúi 

nes  de  h  ílubana  por  este  ingeniero,  mnrhos  en  la  Col.  del  A.,  los  avisoj 

l>i  Feguüdaera  de30  de  njíoMo  de  1719  comunicadoe  por  (lüemesal  Ministerio 

y  »tí  encoDlrabuQ  estas  exprt^siooes  en  dobdo  10  de  octubre  do  1Í39.  Üiown» 

la  de  17l(»,  que  esltiba  síd  íectia  de  de^pucs  de  haberse  apoderado  eo  el  ca- 

mea  ai  de  día.  fiitaa  doc.  daban  ha»  aal  da  la  íragata  Bigam  y  da  oaa  ba- 
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paes  de  cubrir  el  servicio  de  la  plaza  ao  le  restaban 
al  gobernador  mas  que  unos  aetecieniQa  veteranos,  fue* 

ron  recibidos  los  enemigos  á  balazos  en  Bacuranao ,  en 
Jaruco,  en  Bahía-Honda  y  en  los  puntos  inmediatos  de 
la  costa  á  donde  se  acercaron  á  hacer  agua,  y  a uq  se  les 
cogió  con  cinco  prisioneros  una  de  las  lanchas  de  la 
aguada.  Desde  entonces,  hasta  los  qoe  le  apellidaron  «el 
tirano,!  reconocieron  las  dotes  militares  de  uno  de  los 
mas  dignos  alumnos  de  Berwick  y  Lede  y  si  fueron 
para  Coba  ventajosas  las  consecnencías  de  una  guerra 
casi  exclusivamente  dirigida  contra  las  posesiones  nt- 
tramanoas,  tampoco  babia  ia  isla  presenciado  prepa- 
rativos mas  generales,  mas  prootos,  ni  mejor  dispuestos. 
Mientras  qne  el  teniente  general  O»  Rodrigo  de  Torres 
eludiendo  la  persecución  de  los  cruceros  ingleses,  depo- 
sita ba  en  Cádiz  los  tesoros  de  las  flotas  y  tornaba  á  pro- 
teger á  las  Antillas,  Gttemes  y  Cagigal  ya  tenian  formada 
una  colonia  militar  en  ca^  pueblo^  cuando  á  mediados 
de  año  recibieron  avisos  oficiales  de  la  guerra.  Se  reor- 
ganizaron casi  de  repente  y  se  aumentaron  las  milicias 
en  toda  la  isla,  empleando  el  capitán  general  en  este  ob- 
jeto hasta  los  fondos  de  Cruzada,  respetados  aun  en  las 
mas  estrechas  crisis.  En  la  jurisdicción  sola  de  la  capital 


laadri  ét  It  Habma ^  penigüM  inútil- 
mente  á  una  goleta  armada  qoe  se  di- 
riptn  de  Matanza?  n  aqupi  puerto,  v  <e 
*'iitrelu¥ü  el  17  de  ífiiembre  pn  caiio- 
tiear  al  caslillfjo  de  Cujimar,  desbüra- 
tMd0  «10  de  fiu  litiiMi. 

*■  Oao  de  Im  oMjorM  gtoeralts  da 
Felipa  V.  Era  Oameaeo.  Oeapnaa  de 
dbtíogaírse  síngalarotnla  en  el  último 
periodo  de  la  gaena  de  anoeeioo  j  ea 


la  tomado  Bareelooa,  hizo  la  conquista 
de  Cerdeña ,  arrebató  la  Sicilia  á  los 
austríacos  y  dirigió  una  feliz  campañn 
en  Africa.  I.;!?  Momoiiaidfl  duque  de 
San  Simón  dan  sobre  él  mucbos  deta- 
lles. Mwióliicia  178S,  aleado  capitán 
gaoeral  do  los  ejércitos,  grande  de 
BapaBe  f  del  Toísoa  de  Oro. 

t*  VV.  Tsríaa  Gaceiatj  iftreiirlot 
de  Madrid  de  eita  époce. 


I 
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fle  disIriboyeroD  armas^''  á  más  rfe  coairo  mil  hombres, 

á  cuanta  poblacioa  masculina  pareció  ea  edad  y  estíido 
de  empuñarlas.  £o  la  Habana  se  crearon  otras  dos  com* 
pañías  más  de  negros  iibrest  uoa  de  artilieros  y  dos  de 
fusileros;  y  basta  los  escolares  adultos  de  la  aoiversidad 
formaron  otras  dos ,  capilaaeadas  por  los  doctores  don 
Jaao  de  Peoalver  Angulo  y  D.  Gabriel  fieltran  de  Santa 
Cruz* 

Ogletlíurpe '^  gofiernadí^r  de  lascolonia>  de  la  Caro- 
lina y  la  Georgia ,  habia  invadido  á  la  l*lorida  con  uo 
cuerpo  de  mil  hombres  entre  veteranos  y  escoceses  vo* 
luntariós,  y  otro  de  mil  y  doscientos  indios  aguerridos. 
A  su  aproximación,  ya  entrado  mayo  de  1740  ,  evacuó 
m  destacamento  español  on  puesto  del  rio  San  Juan  lia* 
mado  Diego»  replegándose  sobre  San  Agustín.  Aunque 
no  se  atrevió  Oglelborpe  á  abrir  trincheras  sobre  una 
plaza  ya  defendida  en  este  tiempo  por  un  castillo  de  cua- 
tro baluartes  artillados,  trescientos  soldados  y  un  gober- 
nador tan  resuello  y  vigilante  como  O.  Manuel  Uontia- 


"  Cuando  Quemes  lomó  el  mando  de 
la  isla  noexislií  en  toda  rila  ni  la  mi-, 
t:ul  de  esto  número  de  urmiis  de  fuego, 
Sfparadamerile  de  los  fusiles  de  las  dos 
guarniciones  de  h  Habana  y  Santiago. 
Pero  consiguió  completar  el  armamento 
4»  todat  las  miHeiaa  á  faoria  da  reela* 
naeionet  i  Midnd,  I  Varaeniz  y  Car- 
tagena de  lodiia. 

Beto  personaje ,  qve  adquirió  des* 
pues  mas  celebridad  como  colonizador 
que  conio  guerrero,  nació  eo  Londres 
en  1698,  y  murió  en  kranhan,  en  In- 
glalerra,  en  ITS.'J;  lialáeiido  p;i<;ido  en 
su  lurga  viiJa  por  el  deácun>uelo  de  ver 
daamtDbrine  da  in  oiatr6pol¡  las  nii. 
BU  ooIodíu  que  había  fundado  m  Vir» 


ginia  I  las  dos  Carolinas.  Se  le  formó 

causa  por  haber  tenido  que  levantar  rl 
sitio  di»  San  A^uslin  de  la  Florida,  üuy- 
quc  logró  jiistilicarstí  en  1743.  En  1765 
fué  ascendido  á  teniente  general.  Fundu 
en  aquellos  esUdos  las  ciudades  de  Sa- 
nnoah,-  Augusta»  Benecer  j  otras 
nachas  poblacioaes.  Los  célobroa  poo- 
las  Popa  f  Thompson  elogiaron  ra  to- 
lento  y  SUS  %irtudes.  VV.  Europetm 
Ma^o^i'nr  (1785  ].  Blannin;;s  and  Braj. 
—  HUI .  of  Surrey.  —  Clia Imers ,  Cent- 
ral l'WQ.  dict.  —  Rancrüíf  s ,  íHitor^  of 
the  t/ji/sd  ¿íakí.  —  (iacelas  y  Mercu* 
rios  de  Madrid  y  otras  muchas  pubUca- 
eiones. 
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no  bloqueóla  sin  embargo  estrechamente »  formando 
á  cubierto  de  sus  tiros  un  campamento  atríncberado  en 
el  punto  vecino  de  Macé.  A  la  sazón  carecía  Gctemes  de 
fuerzas  navales  en  la  Habana ;  pero  con  las  que  pudo 
fletar  socorrió  aquella  plaza  en  pocos  dias  con  armas,  vi- 
veres»  municiones  y  trescientos  hombres.  Con  este  au- 
xilio Montiano  tomó  tan  atinadamente  sos  medidas,  qoe 
una  hora  antes  de  amanecer  el  26  de  junto  dirigió  tan 
recio  ataque  sobre  el  campamento  de  Ogleihorpe,  que 
enrojó  á  los  ingleses  de  Macé ,  matándoles  un  coronel, 
siete  oficíales  y  noventa  y  nueve  hombres  de  tropa » to  - 
mándoles  cua reata  caballos,  una  bandera  y  treinta  y 
nueve  prisioneros^  sin  que  perdieran  los  españoles  mas 
qoe  veinte  heridos  y  diez  muertos.  Oglethorpe » después 
de  esa  sorpresa  y  de  un  descalabro  tan  inesperado»  se 
dirigió  con  precipilaciun  hacia  la  Geor^^ia  ^  dejó  desaho- 
gada á  la  Florida  '^ 

El  almirante  Vernon ,  aumentándolas  con  la  escuadra  , 
que  en  el  mes  anterior  bloqueó  á  la  Habana,  reconcentró 
todas  sus  fuerzas  para  atacar  á  principios  de  noviembre 
á  Portobeio.  Después  de  asaltar  sus  foriiücaciones  exte- 
riores, obligó  á  capitular  á  aquella  débil,  y  mal  guardada 
plaza,  antes  que  el  capitán  general  Martínez  de  la  Vega  ^ 
pudiese  reunir  tropas  suücientes  para  socorrerla.  Hizo 
desmantelar  todas  sus  obras ;  y  reforzado  allí  por  nu- 
merosos corsarios  de  Jamaica ,  juzgóse  ya  aquel  almi-^ 

**  n.lhBMl  Hmititiio  y  Lufaodo  enero  de  1762,  á  la  edad  de  78  afioe. 

•n  bermino  da  0.  Agoatii,  «I  primer  ^  W.  loe  mtraeloe  4«  1«  pailee 

díractorda  bratl  Aeadenii  da  la  Hia*  oficialaa  y  oUts  noliciaa  fafaraBlea  á 

toria  y  ono  de  sus  fundadores.  Despuea  laa  operacioaaa  de  Florida  que  publi* 

rio  fiabcr  desempeñado  algunos  eievadoa  caroo  laa  GaettM  y  Mareurioi  da  Ha- 

cargos  en  la  milicia ,  murió  on  Ma-  drid. 

drid  aiando  tenieote  general ,  en  7  da  Id.,  id.,  id. 
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niDle  coD  poder  para  intentar  sobre  la  Habana  on  goU 

pe  de  mano  ,  y  sorprender  á  la  flota  de  Veraciuz  que, 
escoltada  por  D.  Rodrigo  de  Torres ,  debía  fondear  par 
el  Yerano  en  aqnel  puerto.  Cuando  Vemon  y  Brown 
asomaron  á  su  vista  el  4  de  janio  con  cincuenta  y  siete 
buques  de  toda  especie  y  porte ,  ya  estaba  dispuesto  á 
recibirles  GuemeSi  cinco  días  antea  avisado  de  su  apa- 
'ridon  y  de  su  rumbo  por  el  vijía  de  cabo  Corrientes. 
Dos  meses  enteros  se  manluvo  tan  leniible  armada 
cruzando  muy  de  cerca  entre  Matanzas  y  Babia-Honda, 
sin  renunciar  á  sus  proyectos.  Pero  en  todo  ese  tiem« 

po  sus  conalos  se  estrellaron  siempre  en  la  vigilan- 
cia de  aquel  gobernador.  No  se  acercó  una  vez  á  los 
castillos  sin  que  con  el  anteojo  divisara  Vernon  á  ios 
artilleros  con  la  mecha  encendida  junio  á  ios  cañones. 
No  entró  á  tomar  aguada  un  solo  buque  inglés  eu  ios 
esteros  y  caletas,  todos  defendidos  y  cubiertos  por  ios 
milicianos,  sin  comprar  cada  barril  con  una  vida.  En 
todos  ios  surgideros  fueron  rechazadas  las  embarcacio- 
aes  inglesas;  y  eo  algunos  hasta  perdieron  las  lanchas 
y  lá  gente.  - 

Torres  entretanto  apuraba  la  paciencia  de  Vernon, 
permauecieodo  anclado  en  Sacrificios ,  defendido  por  los 
fuegos  de  San  Juan  de  ülúa ,  hasta  que  á  principios  de 
setiembre  le  avisaron  sus  cruceros  que  faabia  doblado 
aquel  almirante  el  cabo  de  San  Antonio ,  yendo  á  es<* 

V.  en  el  Arch.  de  Indias  de  Se-  tomó  para  rcchflyar  sn?  hoglilidade?. 

iFílla  j  cop.  cii  l  i  coloc   del  A.  lasco-  En  ei  primero  de  a  jücKds  pliego?  de- 

municac.  oiis.  de  (rucmes  al  ministro  mostró  que  el  ioiai  de  fuerzas  móvilea 

Campillo  en  il  de  Julio  y  6  de  noviem-  de  tropa  y  milicias  qoo  existía  entonces 

brede  1740,  detallando  los  incideoles  eo  la  i»la  uo  pasaba  de  unoi  tres  mil 

qoA  leompaharoft  á  h  prweiicia  4»  It  qainitDtoi  hombr^  át  todas  arnu  é 

MCOÉdra  úsUat  y  lu  ptoTidtaciu  qm  iottíiiitoi. 
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perar  en  lamaica  refuerzos  de  loglalerra  y  i  resguar-» 

darse  de  la  eslacion  equiaoccial. 

Y  estuvo  YerooQ  atioado  entonces;  porque  en  la  tarde 
del  44  de  aquel  mes  estalló  por  las  ooatas  de  Matan* 
zas  sañudo  temporal  *  de  nortes  y  aguas.  Con  pérdida 
de  algunas  vidas,  desmorooároüse  otra  vez  muchas  ca- 
sas de  aquel  pueblo;  y  loa  golpes  de  mar  aniquilaron  el 
torreón  de  San  Felipe,  años  atrfs  mandado  alzar  por  Gtie* 
mesen  la  embocadura  del  Ganiinar.  Catorce  días  después, 
y  ya  sereno  el  tiempo,  fué  cuando  Torres,  siempre  feliz 
en  sus  empresas  ^  fondeó  en  el  pnerto  de  la  capital  con 
loa  cándales ,  án  perder  uia  sola  embarcación  y  hasta 
sin  averías. 

De  la  Habana ,  de  Matanzas,  de  Trinidad  y  de  San<- 
tiago  salieron  á  la  defensa  de  las  costas  mas  de  treinta 

embarcaciones  de  corsarios,  entre  ellos  el  anciano  don 
José  Cordero  y  el  guipuzcoano  D.  Pedro  de  Garaicoechea» 
á  quien  la  fortuna  y  su  valor  rescn'vaban  los  mejores 
logros  de  la  larga  campaña  que  se  abría. 

A  fin  de  año  se  reforzó  Vernon  en  Jamaica  con  una 
nneva  escuadra  de  veinte  y  siete  navios  y  Ireinta  bu** 
ques  menores  que  le  trajo  Sir  Chalonner  Ogie  y  con 
nueve  mil  hombres  más  de  desembarco  que  por  muerte 
de  Lord  Calhcart  acaudillaba  Sir  Wenworth,  sin  impe« 
dir  que  loa  corsarios  españoles  le  arrebatasen  numerosas 
presas.  En  4740  los  de  Santiago  de  Cuba  solamente 
apresaron  dos  ricos  cargamentos  y  mas  de  cien  prisione- 
ros» entre  ellos  muchos  negros*  Por  marzo,  precisamente 

*i  VV.  los  libros  d«  actas  de  los  refirió  al  ministerio  loi  estragos  de 

aimi,li  Bttimai  f  dafatHitana  j  aqael  temporal  en  so  primera  comu» 

IM  eoadiniM  de  Ja  ul.  aieríb.  é»  gt*  nietcíM  psflaríor,  que  m  billt  w  al 

biereo  dt  esU  ctptial.  Güím  tombieii  Ar«h.  da  bdiai  d«  SetUla. 
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coaDdo  aaoociaba  á  Güemes  ^  el  virey  de  Sania  Fé  é 
Sebasltan  de  Eslaba  "  qae  se  dirigiría  sobre  la  Hab^ 

la  lormenta,  desplomábase  sobre  él  en  Cartagena.  No  e 
taba  ya  esia  plaza  como  cuando  Poialis  y  Ducasse, 
dio  siglo  antes»  la  lofflaroQ.  Una  boena  goarDicion 
gunas  compañías  de  milidas  y  mas  de  doscientas  p 
deíendiao  su  recinto  y  sus  fortificaciones  exteriores.  Su|M 
Eslaba  oomanicar  á  todos  so  entusiasmo,  «  anbelanda^ 
como  dice  el  inglés  Goillermo  Coxe,  c  acreditar  en  aque* 
n  lia  defensa  esas  virtudes  uiiUlared  que  admiraba  tanto 
nen  la  lectura  de  los  historiadores  griegos  y  roma'* 
>  nos.  m  El  teniente  general  de  la  armada  D.  Blas  de 
Lazo ,  ademas  de  cerrar  el  puerto  echando  á  pique  en  s« 
entrada  dos  bajeles»  acabó  de  cobrirla  colocando  tres 
navios  de  gnerra  en  batería.  Vemon »  al  observar  tale» 
aprestos,  resolvió  dirigir  sn  ataqae  principal  por  tier* 
ra.  Mientras  Weutvvorth,  con  mas  intrepidez  que  inteli- 
gencia ,  arrollaba  sucesivamente  los  puestos  exteriores 
de  Chamba  y  San  Felipe,  la  escuadra,  reconcentraado 
todas  sus  descargas  sobre  el  castillo  de  Bucachica ,  coode- 

V  Y.  en  el  Arch.  de  indias  de  Se»  dosoleá  upiUn  general  de  los  ejérdU*- 

tilla  las  comunic.  ofis.  de  29  de  di-  Después  de  sa  regreso  4  Espait  éh 

eiembrt  ds  1710  m  que  Qttamii  par*  tmptM  It  capíluit  gmerd  de  Ai* 

ticipd  ti  miaisln  Ganpillo  n  avieo  de  daloela,  j  la  diraoeioB  scoaral  de  iato* 

Balaba  f  da  Laio  anoneiáadola  qua  la  ttrfa,  hasta  qae  Femando  VI  le  coalii* 

aacaadia  da  Varnon  se  dispooia  en  Ja*  al  ministerio  da  la  Gnam.  fltie^ 

BDaica  para  atacar  á  la  Habana.  table  eo  ese  cargo ,  no  solo  por  nnu 

*»  Este  general  nació  en  el  lugar  do  reformaí»  acertadas  en  la  organiMC»** 

Eguilcor,  en  la  proTÍocía  de  Alava  en  de  ios  cuerpos  y  plazas,  lioo  pot  ^ 

16S4.  llespué?  de  concurrir  á  los  priueí-  consl<inte  oposición  á  qae  fe  conce4it* 

pales  hechos  de  la  guerra  de  sucesím),  ten  u  los  ex iranjerob  empleos  miiíIlM 

k  la  campd&a  de  Sicilia  j  al  segundo  aa  laaUopaaaapañolaa.  Eia  SriatiM* 

aitio  da  Gibtaltar,  aaeendió  á  taniaota  ballaro  do  Santiago  j  gantil  ímkt. 

ganaitl  an  la  conqníaU  do  M&polos;  y  Horid  aa  Ibdrid  aMa  ■iaiilit  * 

luego  ao  lo  raeomponaó  aa  glorioaa  da«  aqoal  departaaianto  ol  11  da  Jaaja  di 

ftaaa  do  GarUgant  da  lodiaa,  alovén*  1199. 


Digitized  by  Google 


DE  LA  ISLA  DB  GOBA.  $61 

guia  tomarlo  por  asalto  el  22 ;  y  dueño  ya  con  él  de  la 
entrada  de  la  bahía,  se  apresuró  aquel  aimiraote  á  des- 
pachar á  Loadres  ei  anticipado  mensaje  de  uo  complelo 
trioafo.  Terminadas  ya  lodassus  obras  y  iriDchéras,  el 
i 9  de  abril  intentaron  lüs  invasores  asaltar  simultá- 
neaoieot^  el  castillo  de  San  Lázaro  y  la  plaza.  Avaro 
de  sangre  y  moDidones^basla  aquel  momento»  recibió  en- 
tonces Eslaba  á  las  columnas  enemigas  con  torrentes  de 
metralla  y  balas  rasas;  y,  ya  desordenadas  y  quintadas, 
acabaron  de  exterminarlas  al  pié  de  los  i)dluartes  algu- 
nos centenares  de  españoles.  Para  evitar  la  destmocion 
completa  de  sus  tropas  y  dejando  mas  de  cuatro  mil  ca- 
dáveres tendidos,  sus  tiendas,  su  artillería  y  sus  alma- 
cenes, Yeroon ,  que  achacaba  aquel  desastre  á  la  impe- 
ricia de  Wentworth ,  desistió  ignominiosamente  de  su 
empresa  y  se  refugió  á  reparar  sn  descalabro  en  las 
Antillas  inglesas  '^^ 

A  las  españolas  cinco  navios  no  más  las  protegian, 
aunque  los  reforzó  en  la  Habana  Torres  con  otros  dos 
soberbios  de  á  setenta ,  el  Invencible  y  el  Glorioso,  en 
cuyas  obras  apuró  sus  primores  y  su  arle  el  Vitruvio 
de  nuestra  marina  en  aquel  tiempo »  el  constructor  don 
Juan  de  Acosta.  Tan  dignas  fueron  del  nombre  que  lie* 
yaba  la  vida  como  la  muerte  del  Glorioso ,  que  dos  ve- 
ces venced  )!  de  triples  fuerzas,  sucumbió  algunos  años 
después  beróicamente  bácia  las  aguas  de  Lisboa. 

VV.  lat  Gtttíá»  j  Mmenriot  d$  muau  i%  istt  épon,  «n  It  cotí  la 

Mndrid  que  publican  los  ptrtttoflff.  de  prensa  periódica  da  Pmcii  é  IttgUl* 

Eslaba  y  de  l.eio :  L'Espaqne  tous  lei  (erra  habia  tomado  y>  gran  etlmnon. 

Roit  de  la  Maiton  tk  fn  /rírn  ,  par  W,  Aunque  no  en  los  juicio?,  ni  en  la? 

Coxp  ;  Historia  general  de  España,  por  apreciaciones  de  los  detalles,  ios  loitos 

Ü.  Modesto  Lafaento ,  y  casi  todas  las  ingleses  está»  conformes  con  los  e!>pn- 

publicaciones  biyiórícas qat  refieran  los  fiolei en  lo  m9  esencial  de  los  becbos. 


Digitized  by  Google 


382  HISTORIA 

Superior  á  ¿1  eD  grandeza  y  gallardfá,  aunqae  aia  ha* 

berla  ostentado  en  el  Océano  todavía,  no  logró  laala 
suerle  el  loveocible^^  honrado  por  Torres  con  su  insignia 
al  ser  bolado  al  agua  y  sin  salir  dei  puerto.  £1  30  de  ja* 
nio  por  la  larde  descargó  sobre  la  Habana  una  de  esas 
tornjcnlas  pasajeras  que  suelen  alborotar  su  atmósfera 
en  verano.  A  las  tres ,  cuando  comiao  en  sus  cámaras 
aquel  geoeral  j  la  oficialidad»  inceodió  un  rayo  la  cofa 
del  palo  mayor  del  Inveocible,  estando  anclado  en  me- 
dio de  otros  buques  junto  al  lugar  llamado  hoy  la  Ma- 
china ,  muy  próximo  al  riñon  de  la  ciudad.  Aunque  la 
tripulación  corrió  con  hachas  á  cortar  el  leño,  era  muy  ' 
récio  el  viento  que  soplaba  para  que  no  se  extendiese  la 
llama  á  la  cubierta.  Sabíase  que  encerraba  la  nave  en 
sus  panoles  cuatrocientos  quintales  de  pólvora;  que  las 
otras  de  la  escuadra»  también  muy  abastecidas  de  este 
artículo,  estaban  inmediatas;  y  la  noticia  del  iocea- 
dio  estremeció  á  la  población  como  una  chispa  eléctrica. 
En  minutos  se  lanzaron  despavoridos  á  las  calles  cincuenta 
mil  personas  de  toda  edad,  sexo  y  color;  se  alropellaron 
á  las  puertas  del  recinto,  y  luego  se  dispersaron  por  el 
campo.  Üasta  los  enfermos  huyeron  de  sus  lechos  ú  hos- 
pitales; y  solo  algún  impotente  ó  moribundo  permaneció 
en  su  domicilio.  Mientras  Torres  con  estóica  impavidez 
abandoaaba  el  último  á  su  nave,  Gtiemes  mandó  que  se 
tocara  generala ;  distribuyó  patrullas  por  las  calles  y  pre- 
servó á  la  capital  de  otras  desgracias.  Los  buques  inme-- 
diatos  al  que  se  abrasaba  pudieron  levar  anclas  y  ale* 
jarse.  A  las  cuatro  los  perfiles  del  Invencible,  hasta  allí 
iluminados  por  las  llamas»  se  ejucubrieion  en  densa  nube 

v  Y.  el  Dúm.  1.^  dt  Io<  apéndices  de  este  seguodo  tomo. 
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de  hamo.  A  las  caairo  y  coarto  Tolarcm  fragmentos 

por  el  aire  con  estallido  horrendo,  y  para  desplomarse  so- 
bre los  techos  del  castillo  de  la  Fuerza,  de  los  coárteles 
de  Son  Telmo  y  de  otros  edificios»  la  aotigoa  parroqoial 
eotre  ellos.  Formada  esta  á  retazos  eo  el  espacio  de  dos 
siglos,  quedó  tao  resquebrajada  y  vacilante,  que  la  man- 
dó Goemes  demoler  apresoradameote.  Como  si  do  con- 
tara rival  eo  el  Océano  y  foera  ona  verdad  so  exagerado 
nombre,  al  Invencible  en  un  iustaalc  le  auiquiló  el  poder 
del  cielo.  No  fueron  solo  materiales  los  estragos  de  un 
accidente  tan  imprevisto  y  tan  fonesto;  ocasionó  la 
mnerte  de  diez  y  seis  personas,  y  resoltaron  estropeadas 
y  heridas  veinte  y  una.  Torres  y  Acosta  no  tardaron  en 
reemplazar  al  malogrado  buque,  lanzando  otro  á  la  ba- 
hía de  tanta  belleza  y  foerza  y  de  igual  nombre. 

Despoes  de  la  catástrofe  del  Invencible,  Torres  y  Güe- 
mes  dispusieron  que  la  pólvora,  así  de  la  escuadra  como 
de  la  plaza,  se  depositara  siempre  en  adelante  en  unas 
casas  aijadas  y  algo  distantes  del  recinto,  qoe  loego  se 
habilitaron  para  polvorines. 

Discordes  en  todo  lo  demás,  ardían  Vernon  y  Went- 
worth  en  un  mismo  deseo  de  borrar  con  algún  hecho 
glorioso  ó  algona  conquista  útil ,  la  ignominia  de  su 
reciente  desastre  en  Cartagena.  Con  nna  escoadra  tan 
superior  como  la  suya ,  nada  tenian  que  recelar  de  Tor- 
res, que ,  lejos  de  poder  hostilizarles,  no  esperaba  en  la 
Habana  sino  viento  y  oportonidad  para  llevar  á  Cádiz  loe 
caudales.  Creyeron  aquellos  generales  qoe  bastarían  los 
restos  de  su  expedición  para  apoderarse  de  Santiago,  de 
todo  lo  oriental  de  Cuba  y  aun  de  la  carrera  de  Cspana 
con  las  Indias,  ocupando  en  la  costa  del  Sur  la  gran 
bahía  de  Goantánamo,  y  en  la  del  Norte,  en  el  mismo 
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meridiano,  la  de  Ñipe ,  precioso  apostadero  para  la  sa- 
lida del  canal* 

Mientras  quedaban  ocho  navios  de  guerra  cruzando 
ai  íreole  de  la  costa,  en  la  mañana  dd  48  de  julio  otros 
diez  y  siete  con  sesenta  embarcaciones  de  trasporte  en« 
traron  en  el  poerto  de  Guanténamo  ^  qne  diez  y  seis 
nionUin  y  quebríidas  leguas  separan  de  Santiago. 
Presenció  como  impotente  espectador  ei  desembarco  don 
Pedro  Guerrero  que  con  algunos  vijías  y  milicianos»  se 
bailaba  allí  de  capitán  á  guerra.  Cagigal ,  sabedor  de  la 
invasión  á  las  tres  lioras,  aquella  núsnaa  noche  puso  so- 
bre las  armas  las  milicias  y  por  todas  vías  despachó 
avisos  á  Gttemes»  á  los  pueblos  y  aun  al  gobernador  de 
Santo  Domingo,  reclamando  socorros  con  nrgenda.  Te- 
Diendole  por  el  oiejor  de  todos,  también  solicito  del  ca- 
pitán general  que  le  enviase  de  segundo  y  sin  perder 
instantes  al  sargento  mayor  D.  Cárlos  de  la  Riva  Agüe- 
ro que ,  enviado  por  Eslaba  con  los  partes  del  su- 
ceso de  Cartagena,  se  hallaba  á  la  sazón  de  transí  lo 
en  la  Habana  y  debía  continuar  su  viaje  á  España.  En- 
tre tanto  Cagigal »  con  trescientos  cincuenta  veteranos  y 


Fara  todas  las  operaciones  relati- 
vas á  la  inTasioQ  de  (inaotánamo  por 
los  ingleses,  véanse  principalmente,  en 
el  Arch.  do  Indias  de  ¿uvilla,  los  par- 
les ofis.  de  Cagigal  tniliáidM  per 
Güraies  al  mioiiterio.  Son  siata  j  tawf 
detallades.  En  18S1  ae  ballabaa  ee  al 
Arch.  del  mini«terio  de  Qiiaia  j  Jas- 
licia,  figurando  entre  ellos  un  extraclo 
coetáneo  de  lo  mas  cscrici:il  de  íu  con- 
tenido, qae  lucimos  copiar  para  nuobtra 
culec.  y  que  publicamos  con  el  ü.°  2  eo- 
tre  los  apéodicea  da  esta  aeguodo  lomo. 

^  E¿»  jefe ,  «atofal  de  la  meriodad 
de  Traaniarat  ao  la  pre^teia  da  Sao* 


tandcr,  después  de  terminada  l.i  cam- 
paña de  Guantánamo,  se  trasladó  con 
toda  dilicdicia  á  la  de  Italia,  donde  á 
fuerza  de  aptitud  j  valor,  se  yanú  ios 
aaeaaaai  ft  coronal,  brigadier  y  roariical 
decampo.  VV.  loa  partea oOi.  qne  da 
los  principales  hechoa  mililares  de  la 
perra  de  Italia  contienen  las  Gacetas 
de  Madrid.  D,  José  Antonio  Armona 
en  sus  Nolicias  de  Casa  ,  nianusrrilo 
inédito,  presenta  curiosas  particulari- 
dades sobro  Uiva  Agüero,  que  murió 
de  «na  edad  avansada  y  aie&di  Icniento 
general  en  toa  Altinoa  aftas  del  reinado 
dedrloaUI. 
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aobre  Moáeok»  de  milicias,  después  de  abasiecer  sos 
forlaleias  y  cubrir  las  avenidas  de  GoanItfnaMo ,  mandó 

que  sus  deslacameolos  iolernaraQ  los  ganados  y  bosUli- 
zarao  siempre  al  eoemigo,  auoque  sin  empeñar  lances 
formales.  Coa  acierto  calculó  que  eo  el  rigor  de  ia  es- 
tadon  los  insectos  y  las  fiebres  de  aquella  bahía  insalubre 
vencerían  á  los  ingleses  mas  pronto  que  sus  armas. 

Por  muchos  dias  Guerrero  y  ios  pocos  milicianos  de  los 
caseríos  llamados  los  liguaboa  se  opusieron  con  vivo 
liroteo  á  que  atracaran  los  ingleses -con  las  lanchas  en  la 
aguada,  cogiéndoles  lanibien  algunas  y  varios  prisione- 
ros, basta  que,  desembarcando  en  la  noche  del  4  al  5  de 
agosto  tres  grnesos  destacamentos  por  tres  partes,  tuvie- 
ron que  retirarse  hácía  la  sierra.  Mientras  se  aplicaban 
las  tripulaciones  y  mil  negros  á  formar  un  campamento 
r^ular  y  alzar  en  la  embocadura  del  noque  allí  desagua 
una  trinchera  de  trescientas  varas  de  frente  y  diez  y  seis 
cañones,  una  batería  con  quince  de  á  veinte  y  cuatro, 
y  además  varios  reductos  artillados ,  Wentworth  con 
mas  de  dos  mil  hombres  se  movió  el  6  hácia  Santiago 
por  loa  sitios  de  Filipina  y  Macarriba.  Caminando  entre 
malezas,  con  un  sol  abrasador,  y  por  veredas  cortadas 
con  parapetos  y  con  tajos,  hostilizado  sin  cesar  por  las 
partidas  de  ios  capitanes  D.  Pedro  Hornedo,  D.  Manuel 
Límonta  y  otros  oficiales,  tuvo  que  retroceder  á  los  tres 
dias  con  sus  columnas  extenuadas  de  calor  y  de  cansan* 
cío  y  coo  los  unilormes  desgarrados.  Después  de  tan 
inútil  y  penosa  prueba,  mientras  recibia  refuerzos  de  In- 
glaterra ,  resolvióse  Vernon  á  terminar  las  obras  de  la 
bahía  y  á  fundar  en  ella  un  pueblo  que  llamó  de  Cum* 
berland,  en  honor  del  conocido  duque  de  este  nombre, 
hermano  de  su  rey  Jorge  II. 
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Pero  antes  que  él  ledbió  Gagígal  los  aaxilios  que  es* 
peraba.  Aunque  no  contaba  Gfiemes  para  la  defensa  de 

la  capital  con  mas  tropas  veteranas  que  su  corla  guar- 
DÍCÍ0D9  tres  compañías  del  regimiento  de  Milán  y  una  del 
de  Dragones  de  Itálica «  que  le  babia  traido  Torres  en  la 
escuadra,  apresuróse  á  socorrerle  enviándole  con  el  solí- 
citado  Hiva  Asrüero  doscientos  soldados,  treinta  mil  pe- 
sos y  porción  de  muDiciones  que  desembarcaroo  en  Gi- 
bara ya  en  setiembre.  So  presencia  y  la  de  mas  de  mil 
milicianos  que  acudieron  de  Bayamo,  de  Puerto-Prfn- 
cipe  y  aun  de  Sancti-Spíritns,  acabaron  de  serenar  al 
pueblo  de  Santiago  tiempo  antes  consternado  con  el 
avance  de  Wentworth. 

La  escasez  de  aguas  potables,  el  ardor  de  la  estación, 
los  mosquitos,  las  caleuturas  y  su  intemperie  en  la  be- 
bida ,  arrebataron  mas  ingleses  en  Guantánamo  que  las 
batas  de  Cagigal  y  Riva  Agttero;  y  le  hicieron  desistirá 
Yernon  de  su  proyecto  de  asegurarse  con  una  colonia 
forliücada  de  aquella  bahía  magniiica.  Acosadas  sus  tro- 
pas además  por  las  milicias  y  «partidas  de  los  españo- 
les « decididse  á  abandonar  su  campamento;  y  en  la  no- 
che del  27  al  28  de  noviembre  salieron  para  Jamaica  los 
desembarcados,  reducidos  á  tres  mil  de  los  cinoo  mil 
que  hablan  defiembarcádo.  La  multitud  de  sepulcros  y 
OBMiáveres  hallados  en  su  campo,  los  fardos  y  los  per- 
trechos anojados  allí  por  todas  partes,  acabaron  de  ex- 
plicar la  situadoQ  en  que  lo  abandonaban*  Aunque  re- 
forzado luego  por  mas  de  tres  mil  hombres  en  Jamaica» 
Vemon**,  nada  consiguió  después  con  esas  fuerzas  que 

>^  Eduardo  Veroon,  de  cuja  vida  bridai  ijue  babia  udquírído  ja^raeold 
•buadao  noticias  eo  los  Diccionarios  anl«s  de  ra  desislntt  tipediciM  I  b 
|i|ográfiew«  á  fmr  dd  crMUo  7  vO»»   Anérlet  «spilolt  en  eela  $«em,  ie 
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correspondiera  á  las  esperanzas  de  su  país ,  ni  á  la  ca- 
piddad  soperior  que  se  le  bebía  supuesto. 

Aomeoló  lento  á  loe  ojos  del  gobíeroo  supremo  esta 
invasión  la  importancia  militar  de  Santiago,  cuanto  ins- 
piró inquietud  ai  ministerio  que  recelándolo  para  allí 
todo  de  la  permanencia  de  Vemon  ^  resolvid  socorrer 
apresuradamente  al  invadido  territorio.  Pero  no  eran  ya 
los  refuerzos  necesarios  ,  cuando  á  mediados  de  febrero 
llegaron  á  aquel  puerto  los  buques  de  la  compañía  de 
Guipúzcoa  y  mil  qainienlos  hombres  de  los  regimientos 
de  Portugal  y  dragones  de  Almansa ,  con  sos  coroneles 
D«  Francisco  Villavicencio»  que  murió  de  enfermedad  ei 
siguiente  año,  y  D.  Alonso  de  Arcos  Moreno.  Al  paso  que 
ascendió  Cagígal  á  brigadier  y  al  goluerno  de  Caracas» 
sin  irlo  á  desempeñar  después,  obtuvieron  correspon- 
dientes recompensas  Riva  Agüero,  Hornedo,  Guerrero, 
Limonta  y  loe  que  mas  se  acreditai;on  en  aquella  corta, 
pero  gloriosa  locha  de  tres  meses.  So  activa  y  eiiten- 
dida  dirección  le  proporcionó  también  á  Gucmcs  Ilor- 
casitas  su  ascenso  á  teniente  general  y  ser  en  la  isla  ei 
primo'  jefe  de  graduación  tan  elevada  en  la  milicia.  * 

ftlfi^  yt  á  desempcfiar  Diogoo  rnaad»  Midrid  w  14  dt  dieicvkra  de  1911» 

Biial.  Ton»  gfandM  cueitíoMi  cod  el  diciiadole  Ii  ceodneU  que  di  y  fegi- 

alnimittage  deloglatem  y  mnd  ei  gal  debían  obsemr  para  rechazar  de 

1757.  I«  iait  á  lee  tiigle«es.  Tan  de  idmirar 

"  Diapoflo  la  fatalidad  que  hace  si-  era  qveh  tanta  distancia  de  lo»  sncpsos 

g1n«  pe«ia  sobre  España  (]iie  su  gobierno  se  prelpr¡dtesfl  dirigirlos,  corao  que  lir- 

en  lodos  tiempos  maciivo  y  sirdo  pnra  mase  in^ilrucciones  de  aquel  géoero  an 

preciiTer  deiti8lre¿,  uo  saliera  de  du  íd-  miniitro  laa  inlt^ligeote  como  Campi* 

delencÍB,  alio  peía  repararles  deepeee  He,  Bete  deeineele»  eitr.  en  le  colee, 

de  needidee.  Bntre  Iti  drdeeee  come-  del  A. ,  «e  bellabt  eelre  les  papelea 

nieedu  4  OUemee  eoe  netive  de  la  ie-  refereetcs  á  Gaba  que  bebie  en  1881 

leaiea  de  Guantánamo,  y  cuando  se  le  en  el  Arch.  del  ministerio  de  Gracia 

enriaron  aquellos  refuerzos  tan  tardios,  y  fti^ticia*  Debe  beliene  bey  en  el  de 

apereee  nne  real  oédele  lecbada  en  SeitUa. 
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Creyendo  enlODces  el  gobierao  fiaiciliUir  k  expedición 
de  los  negocm  de  Santiago^  ordenó  que  no  sígaiem 
administrando  allí  la  Hacienda  los  tenientes  de  los  con- 
tadores y  oñciales  reales  de  la  Habana,  y  luego  nombró 
por  leaoiero  y  comador  indepeodienlea,  en  4  3  de  agoala 
de  4742,  á  D.  Miguel  SerraM  P^lla  y  á  D.  NíooUs 
Velasco. 

Ano  entre  los  sobresaltos  y  apuros  de  la  guerra,  se 
esforzaba  la  compañía  privilegiada  de  la  Habana  en  jiia* 
tificar  la  monstraoaidad  de  su  creación  y  de  sus  privile* 
gios  con  su  actividad  y  su  palriolisino.  En  menos  de  dos 
años  consiruyó,  habilitó  y  armó  catorce  registros  y  ja-^ 
beques,  mandado  el  uno  de  ellos,  llamado  la  Galga,  por 

el  corsario  D,  Pedro  de  Garaycoechea ,  ya  meaciooado. 

Ogletborpe  con  mas  de  ochocientos  ingleses  velera- 
nos  y  buen  golpe  de  indígeDas  aliados ,  se  preparaba  á 
nuevas  agresiones  contra  la  Florida ,  cuyo  gobernador 
D.  Manuel  Mouliano  volvió  á  pedir  á  la  iiabaoa  socorros 
con  urgencia.  Gflemes,  muy  ayudado  por  la  compañía» 
organizó  con  su  habitual  actividad  una  expedición  de  dos 
piquetes  de  iofaniería,  dos  compañías  de  negros  libres 
y  mas  de  seiscientos  voluntarios  que,  á  bordo  de  treinta 
y  cinco  embarcaciones'enire  jabeques,  paquebotes,  gole- 
tas y  balandras,  y  escoltadas  por  ona  fragata  de  guerra 
que  mandaba  el  capitán  D.  Áulonio  Castañeda  ,  salieroo 
para  San  Agustin  al  mediar  mayo  de  4742«  rio  se  limi- 
taba el  plan  de  Gttemes  á  socorrer  á  la  plaza  amenaiada. 
Ordenó  que  su  gobernador,  dejando  en  ella  ;il  coronel 
D.  Miguel  de  Rivas  Rocafull  con  la  mitad  de  su  ordinaria 
guarnición,  trescientos  hombres,  y  reforzando  á  la  expe- 
dición con  igual  fuerza,  marchase  con  el  todo  é  destruir 
las  colonia?  de  Fre4^rii¿a ,  Inveroess  y  otras  de  Georgia, 
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embocaodo  fK)r  el  Aialabama.  Mootiaoo,  üavorecido  por 
tioDapos  boaaocibles ,  cumplió  wis  iofArucmoes  coa  celC'* 
rídadt  aaaque  sin  ao'  éxito  oompieto»  Antes  que  Ogle» 

thorpe  pudiera  prepararse  para  recibirle,  desembarcó  á 
primeros  de  junio  en  Saa  SimoD ,  doode  se  alzaban  el 
fuerte  y  la  población  de  Frederika ;  se  apoderó  de  algunaa 
embarcaciones  ya  cargadas»  de  multitud  de  esdatros ,  de 
UQ  cenienar  de  ingleses  y  lodo  lo  puso  á  contribución 
en  aquella  Í8Ía« 

Por  mucho  que  el  diligente  Ogiethorpe  se  apresu- 
rara á  proteger  su  territorio,  el  fin  principal  de  la  inva- 
sión quedaba  realizado,  cuando  reconcentró  sus  fuerzas 
sobre  la  embocadura  de  aquel  rio.  iXo  fué,  sin  embargo» 
inútil  su  presencia :  la  fortaleza  de  Frederika ,  guarne- 
cida por  doscientos  veteranos,  iba  á  abrir  sus  puertas  á 
los  españoles  »  cuando  un  espía  ,  aleccionado  por  el  as  - 
tuto  inglés,  se  hizo  prender  por  ios  que  la  sitiaban.  Loe 
bien  fingidos  pliegos  que  llevaba,  después  de  reco- 
mendar al  gobernador  de  aquel  castillo  que  esforzara 
por  dos  ó  tres  días  siquiera  su  defensa ,  le  anunciaban 
que  solo  esperaba  la  llegada  de  las  fuerzas  de  Gbaries- 
ton  para  acometer  á  los  sitiadores  con  tanta  mas  ventaja^ 
cuanto  que  Veroon  con  su  escuadra  estaba  ya  en  las 
costas  de  Florida.  Dió  crédito  Montiano  á  suposiciones 
que,  por  inciertas  que  fuesen,  eran  verosímiles;  y  re- 
gresó á  San  Agustín  sin  otro  contratiempo  en  su  feliz 
jornada ,  que  la  pérdida  de  un  piquete  de  treinta  hom- 
bres envuelto  y  rendido  por  Ogiethorpe  cuando  acudia  á 
embarcarse. 

Otro  golpe  sufrieron  en  aquella  expedición  las  fuer- 
zas de  la  Habana.  El  30  de  agosto,  Ires  transportes  que 
regresaban  á  este  puerto  conduciendo  tres  oOciales  y  unos 


Digitized  by  Google 


390  msTORU 

dncaenla  hombres  *  fiieroo  apresados  por  tres  corsarios 

ingleses  y  conducidos  á  Boston. 

En  aquella  ocasión  la  Carolina  inglesa  no  conlaba  con 
fuerzas  soficientes  para  oponerse  á  on  armamento  qoe 

se  componía,  con  las  tripulaciones  de  los  buques,  de  mas 
de  dos  mil  hombres ;  y  Vernon ,  rechazado ,  como  vi- 
mos f  en  Guanlánamo ,  en  lugar  de  acometer  á  la  Fio* 
rida  se  dirigía  á  buscar  en  Londres  la  difícil  jnsiífica- 
cion  de  los  vergonzosos  desastres  de  su  mando.  Diferen- 
tes j  mas  duraderas  consecuencias  reportáranse  de  la 
empresa  de  fai  Carolina»  solo  útil  á  los  que  la  empreodie- 
rott,  sí  menos  Cándido  Ifontiano,  hubiese  empleado  so 
superioridad  sobre  Oglíilhorpe  en  arrojarle  de  una  vez 
de  Georgia ,  fortificando  las  bocas  de  la  corriente  que 
la  baña ,  y  la  isla  de  San  Simón  que  las  domina. 

Aunque  el  contra-almirante  Knowles ,  gobernador  de 
Jamaica ,  reemplazó  á  Verauo  en  el  [naodo  de  la  esta- 
ción naval  de  las  AoiiUas,  tres  anos  enteros  quedaron 
dominando  su  archipiélago  los  marinos  y  corsarios  espa- 
ñoles. Las  diminutas  Gacetas  de  Madrid,  que  salían  ona 
vez  cada  semana,  en  los  años  de  M\i,  43,  44  y  45,  rio 
contenían  apenas  otras  nuevas  que  las  de  la  guerra  tan 
hábil  y  gloriosamente  sostenida  en  Italia  contra  el  Aus* 
Iría  por  el  conde  de  Gages    y  el  marqués  de  la  M i« 

»'  VV.  l.is  com  oBs.  de  íluemes  y  creación  el  reginaento  de  Guardias 
M(KUiHionl  miniKleno,  Ijs  Gacelas  y  W'alooas.  Concuráó  con  dialiocioD  á  1m 
Mttrcunoü  üe  Madrid  áü  usía  época;  principales  esmpalkas  dtl  rSÍMllo  Ú9 
Biaerom»  mnory  of  íAe  ünlM  Sfalef«  V.  y  dirigid  mdo  cipitat  «e* 
f  lu  danfts  pnbliesdonas  eiprasiilas  ««ral  de  sus  ejérciiot  la  6ltima  de  lu- 
co la  DOU  de  esta  capitula  que  se  re-  li^t  donde  elevó  su  reputación  mililar  á 
flere  áOglelhorpe.  ^^^^^  con  sus  viclori.is  ríe  Ah" 

»  D.  Juan  Buenaventura  Dumont,  jandria ,  Velíelri  y  Umpogaoto.  y  loa 

natural  de  la  Flandcs  cspafi  !n ,  fué  de  pasos  de  los  Apeninos,  y  ríos  Tidone  y 

pñiDerM  capitanes  que  tuvo  de&de  Tunaro.  Murió  en  Pamplona  k  los  75 
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oa'S  y  Io0  detallesde  las  presasooo  qoeaqoelloftae  enii- 

queciaü  á  cusía  del  comercio  iaglés  en  amtx)s  mares", 
DisUoguiéroDse ,  eatre  todos,  los  de  las  islas  de  Coba  y 
Poerio-Rico*  Ea  solo  aquel  periodo  despaebaroo  los  Go- 
bernadores de  la  Habana  y  de  Santiago  mas  de  cincoenta 
paléales  de  corso.  li^ual  oúmero  de  buques  entre  paque- 
botes, bergaaliaes  y  balandras^  montados  por  los  marinos 
y  animosos  jóvenes  del  pais ,  apresaron  mas  de  treinta 
fragatas  y  bergantines  y  hasta  ochenta  y  tres  embarca- 
ciones, casi  sieuipre  al  abordaje  y  siu  que  ies  lomaran  los 
enemigos  mas  qne  trece.  £i  ínclito  Garaycoechea,  unas 
veces  con  solo  su  paquebot  llamado  el  DtUgenle,  ó  con  la 


Aüosde  edad,  eieodo  virey  de  iNavarra,  fiarc«loQa  sus  principales  fortüicacio* 

ettaUefo  del  Toíaoo,  eoneirfide»  da  nei  y  obni  pAUicatt  idemfti  de  la 

Seatieie ,  sealU-heiBke ,  ele.»  ele.  Al*  cnadeo  del  terne  miriUiie  de  li  Sat* 

giMt  aftee  dnitee,  CirleeU.  apene-  celeaeta.  En  en  parcotaia  de  San  Mi- 

oado  del  célebre  general  que  le  lalf  ó  ea  guel  M  ealerrado  con  gran  pompa. 

Velletri,  le  hizo  erigir  un  magnifico  Murió  en  aquella  ciiidaii  el  45  de  ene- 

sppulcro  en  la  ratctlral  de  aquella  ciu-  ro  de  1767.  Fuécapilan  general  de  1(» 

dad.  V.  la  descripción  do  €sl@  raoim-  ejércitos,  caballero  de!  Toisón,  comen- 

meolo  eo  la  pk^.  617,  tomo  XII  del  dador  do  Caiairava  j  grau  crux  de  la« 

Ste.  etog,s  firl.  de  £fjxtfta,  por  lladei.  priacípelee  MeBee  de  Eoiopa.  Ba  m* 

D.  JaiBM  Hígael  de  Gasaua,  eédideeeael  oMifade  de  la  lüaa,  le 

marqaés  de  la  Miea.  triieeade  de  la  Pe  •  que  coa  machos  españoles  célebrei.  No 

niela»  dnqne  de  Lccera  y  príocipede  ee  ba  escrito  ninguna  vida  ea|a*  ana- 

Uasea ,  nació  en  1689.  Eiup<'/ó  u  servir  que  abundan  datuá  sobre  su  carrera  j  sos 

«n  170"),  dislinguiendose  en  murliasope-  >ici»iludeá  en  varioá  e?crito«ique  dejó  y 

raciones  de  la  cuerra  de  «¡iict  >uiii.  Sien-  en  los  arcl)i»o?.  Se  eí;cuentrai¡  eutre  los 
do  ya  brigadier  ;  luariscai  de  campo  de  la  üibi.  ÍSac.  de  .Uudrid»  los 

acompaftd  al  marqués  de  Lede  k  la  Uiukdoi,  Gueira  d«  cirdefla  y  StdMo, 

coaquista  de  Gerdela  y  campolka  de  Si-  üverra  d*  lomlardia ,  ükckmarh^  de 

cilia  •  ceaeanleadedeepaee  lieje  lee  ór-  f^rtífintímt ,  ele. ,  que  á  penr  de'  sa 

deaes  de  Moalcmar  á  las  ompresu  de  oiérUo  como  esludios  militares ,  y  ori- 
Oran  y  de  Ñapóles.  Fué  el  último  ge*    ginates  crónicas  históricas,  ni  se  lia 
neni  en  jefe  español  del  ejército  de  lia-    pensado  en  publicar  siquiera . 
lia.  Después*  de  la  pai  de  1718,  fué  y  .  en  ,  1  api  ndicc  tle  ti^ltí  loüio  II, 

muchos  aiiuá  embajador  de  Lspa¿a  en  núin.  o,  el  uidice  detallado  de  io$  cor- 
Fraucía,  basta  que  en  1754  ptsó  de  ca-  sarios  de  la  isla  desde  1719  haila  1148, 
piiao  geaeial  k  Catalu&a ,  debiáBdele  y  de  las  presas  qae  logram. 
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Galgai  otras  coo  loa  bocpies  qta»  ae  agregaban  é  ayudarle; 

se  apoderó  de  veíate  y  cuatro  ricos  cargamentos  de  fra- 
gaiast  beiigaaliaea  y  balandras.  Cineo  apresó  una  vez  de 
tto  aob  golpe  en  iaa  agms  de  Hondoraa  y  ríoHaeba,  qoé 
ae  veodieroQ  por  vm  de  cnatrocieolos  mil  pesos  en  la  Ha- ' 
bana.  Siguiéronle  en  fortuna  el  capitán  de  milicias  y 
corsario  de  SaoUago  D.  Vicente  López ;  y  el  de  Trioidad 
Lois  Siberío,  que  fué  cogido  sobre  Baracoa ,  y  luego 
libertado  por  las  naves  de  la  compañía  de  Guipúzcoa 
que  mandaba  D.  José  Iturríaga.  Tan  prósperos  como  glo- 
riosos raeroa  aquellos  años  para  Coba ,  que  enlraroa  en 
sus  puertos  mas  de  seiscientos  negros  apresados  á  los  ex- 
tranjeros,  mas  de  mil  ingleses  prisioneros  y  un  valor  de 
mas  de  dos  mlUoues  de  pesos»  que  importaron  todos  los 
cargamentos  apresados. 

No  se  mantnvieroD  ociosas  entretanto  las  fuerzas  na- 
vales de  D.  Rodrigo  de  Torres,  cuya  permanencia  en 
la  Uabaua  babia  obligado  á  Vernon  á  desistir  de  su  pro- 
yecto principal»  que  era  invadirla.  Acabaron  de  care* 
narae  y  habilitarse  sus  navios  maltratados  por  malos 
tiempos,  campanas  y  cruceros;  se  relbrzó  la  escuadra 
con  buques  construidos  á  la  vista  de  su  jefe  y  protegió 
los  arribos  de  cándales  de  Honduras»  de  Campeche  y 
Veracruz. 

Por  febrero  del  42  supo  Torres  que  uq  navio  de 
guerra  inglés  babia  varado  hácia  la  Tortuguilla ,  islote 
cercado  de  cayos  y  bajíos  muy  peligrosos  á  unas  setenta 
ieguas  del  cabo  Cañaveral  de  la  Florida.  Sin  demora  co- 
misionó aquel  ¿;eueral  íí\  teniente  de  navio  D.  Luis  Gi- 
jon  para  que  con  cuatro  barcos  ligeros,  prevenidos  de 
lazos  y  aparejos ,  fuese  á  ponerle  á  flote  y  apresarle  6 
i  destruirle,  6  á  coger  so  artillería  si  lo  principal  de  su 
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ooníisioD  era  imposible.  La  ti  ipulacion,  refugiada  en  un 
cayo  iomediato,  pegó  fuego  al  oavio  al  divisar  á  ios  bu* 
qiiea  de  GijoD.  Depredando  este  intrépido  oficiai  #u  tiro- 
leo»  enpesaba  á  aaear  del  fondo  algunas  piezas,  cmndo 
sobrevinieron  á  atacarle  dos  fragatas,  un  bergantín  y  dos 
goletas  4X>a  bandera  inglesa*  No  coolaban  ios  españoles 
mas  qnecon  dos  de  estas  >  nna  balandra  y  nn  jabeque; 
pero  por  lo  mismo  que  fué  tao  desigual,  fué  mas  glorioso 
el  choque.  La  balandra  y  el  jabeque,  con  certeros  bala- 
zos á  flor  de  agoa»  echaron  sucesivamente  á  pique  al  ber« 
gantin  y  á  las  fragatas.  Mas  de  doscientos  ingleses  mu- 
rieron allí  peleando  ó  sumergidos;  y  después  de  tres 
horas  de  refriega ,  viéndose  ya  Gijon  con  una  grave  he- 
rida ,  coQ  sus  embarcaciones  maltratadas  y  fuera  de 
combate  la  mitad  de  sus  marinos  y  soldados,  aprovechó 
un  brisote  favorable  para  refugiarse  en  Matanzas  con  los 
cascos  abiertos  y  haciendo  agua.  D.  Antonio  Castañeda» 
que  luego  pasó  á  ta  Tortnguilla  con  mas  fuerzas ,  ya  no 
encontró  allí  ni  buques  oi  enemigos  pero  recogió  cua- 
tro anclas»  veinte  y  dos  cañones  y  alguna  cantidad  de 
balerío:  único  fruto  de  tan  arriaogada  y  sangrienta  ex- 
pedición. 

£q  junio  de  4742,  mientras  cubria  Gagigai  con  seis 
compañías  «de  dragones  de  Almansa  á  Baracoa»  que  una 
flotilla  inglesa  amenazaba,  con  tres  navios  guipuzcoanns 

D.  José  Iturriaga  combatía  un  día  entero  sobre  la  costa 
septentrional  de  la  Española  á  tres  navios  ingieseSi 
echando  á  pique  uno,  apresando  á  otro  y  entrando  con 

su  presa  á  repararse  eo  Sao  Juan  de  Puerto-Rico.  Había 

*•  V  V  .en  el  Arch.  ác  Ind.  de  Se-    d«  mayo  da  1T4-2,  y  el  índice  detallado 
Tilla  yeztr.  eo  nuestra  colee,  la  común,    oúm.  3  del  apiodice  de  et te  tomo. 
Miti  de  Quemes  «1  oiiirialerio  eo  31 
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muerto  al  princtiNarse  esle  combtte  el  brigadier  D.  Joa* 
qaín  de  Aranda»  que  eo  las  naves  de  Itorriaga  pasaba  de 

gobernador  á  CartageDa. 

Casi  por  los  mismos  días  el  capitán  de  fragata  D.  Luis 
de  Yeiasoo»  cruzando  con  la  suya  entre  Matanzas  y  la 
Habana  f  atacó  á  otra  de  guerra  inglesa  de  mas  fuerza ; 

rindióla  después  de  porfiada  ludia  ,  bordo  a  boi  do  ,  y  al 
conducir  ai  puerto  su  trofeo  dió  caza  y  echó  á  pique  á 
otro  berganün  enemigo*  salvando  á  su  iripulacion  que  se 
anegaba. 

Distraídas  las  principales  fuerzas  navales  de  Inglaterra 
en  el  Mediterráneo »  pudo  Torres  convoyar  á  Cádiz  ain 
tropiezo  en  el  verano  de  4  743 1  las  cuantiosas  remesas 
que  juntó  en  tres  anos;  y  con  igual  felicidad  regresó  á 
América  en  los  primeros  meses  del  siguiente.  Sin  arma- 
mentos enemigos  que  ia  ameoazaseo,  y  creciendo  en 
audacia  y  en  suerte  sus  corsarios ,  lograba  entonces 
Cuba  un  intérvalo  no  breve,  en  que  á  la  seguridad  de  la 
paz,  reuQÍa  las  ventajas  de  una  guerra  para  ella  pródiga 
en  favores.  Ea  ia  tarde  del  3  de  noviembre  de  4  744, 
sin  embargOf  azotó  á  la  capital  y  su  campiña  otro  hura* 
can  tan  duro  como  el  que  habia  llenado  de  ruinas  á  MS'» 
lanzas  en  el  otoño  del  40.  Estrelló  algunos  buques  en  la 
bahía,  resquebrajó  las  casas  meaos  firmes,  y  arrasó  las 
siembras  y  arbolados  en  un  extenso  radio. 

Cumplido  ya  dos  veces  el  tiempo  de  su  mando,  no  fal* 
taban  en  la  corle  agentes  habaneros  para  acalorar  la 
remeden  de  Güemes.  Pero  se  estrellaron  sus  esfuerzos 
en  la  protección  que  é  este  general  daba  Ensenada  y  el 
crédito  militar  que  babia  adquirido,  manteniendo  respe- 
tada su  jurisdicción  enlre  armadas  enemigas,  enrique- 
ciéndola é  fuerza  de  logros  y  de  presas* 
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Con  mas  fundamento ,  á  principios  de  junio  del  45, 
esperaroQ  librarse  para  siempre  de  él  sus  eoemigos. 
Ácomelióle  un  accidente  apopíéiicD  al  levantarse  de  la 
mesa  y  le  dejtf  sin  conocimiento  algunaa  horas.  La  vio- 
lencia del  mal ,  la  obesidad  y  los  años  del  pacieole  les 
permitieron  contar  con  so  inmediata  muerte.  Pero  se  les 
frustró  lan  vil  deseo  con  la  prontitud  de  los  socorros  que 
se  le  aplicaron  y  la  fortaleza  de  su  conslitucion.  En  dos 
días  se  le  declaró  fuera  de  riesgo ;  y  aunque  duró  mas 
dedos  meses sn  convalecencia,  pasada  en  Santa  María 
del  Rosario  con  el  conde  de  Gasa-Bayona  y  corrió  con  el 
gobierno  en  ese  tiempo  el  coronel  teniente  rey  D.  Diego 
Peñalosa ,  quien  gobernaba  en  realidad  era  el  enfermo. 

Redoblaron  luego  sus  tiros  contra  él  la  detracción  y 
el  odio ,  pialándole  después  de  su  enfermedad  como  de- 
mente, acusándole  de  violencias  y  excesos  insensatos^ 
El  abogado  D.  Lorenzo  Hernández  Tinoco  á  quien  ba« 
bia  expulsado  de  la  Habana,  le  suscitó  en  el  Consejo  de 
Indias  graves  autos.  Pero  como  los  de  otros  acusado- 
res, los  tiros  de  Tinoco  se  estrellaron  en  la  reputación 
de  GOemes  como  firme  gobernador  y  militar  inteligente, 
y  el  poder  de  sus  elevados  amigos  en  la  córte.  Acu- 
muló los  premios  el  ministro  sobre  un  general  que  en 
doce  años  de  conflictos  y  peligros  habia  mantenido  in<* 
tacto  y  próspero  su  territorio  y  rematado  las  principa- 
les obras  de  la  üabana ,  haciendo  respetar  á  la  Florida 
y  reforzar  á  la  armada  nacional  con  sus  mejores  buques.  * 

En  el  Arch.  del  extinguido  Con-  nneTe  capftnío'í  rpferf'ntf"  cn^i  todos  á 

sejo  de  Indin?  «e  hallaba  en  18^1  ia  geniales  nimiedades.  I*a!;ici'jn  no  yoI- 

acusar  loíi  elerada  contra  Guemespor  tíó  á  sertir  cargo»  en  indias,  y  á  Tino- 

el  auditor  de  guerra  de  la  Uabana  don  co,  de^paés  de  alganosa&os  dedesUerro 

Antonio  Palaciao  y  el  abogado  D.  Lo-  ea  la  corte,  se  le  pormitió  que  ? ohiese 

raiM  Hénaadei  Timo.  Gowlalii  dé  &  ejercer  i a  profoiioo  w  li  Httau.  . 
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Para  indicar  el  carácter  de  los  cargos  de  sos  detrac* 
lona  mira  Gttemes,  reoordemoa  uno  de  loa  últimoa 

iiicidenles  de  su  mando  y  de  los  que  mas  torcidamente 
se  interpretaroQ  eo  los  autos  üe  residencia.  En  mayo 
de  4746«  6obre?ÍDO  eatre  el  liariel  y  la  Habana  tan  re- 
do temporal'*  que  algunos  boques  se  perdieron.  La  fra- 
gata inglesa  Elizabelh,  mandada  por  el  capitán  Cdwards, 
por  no  estrellarse  en  los  arrecifes  de  la  costa «  se  refugió 
en  el  paerto  de  la  capital,  entregándose  como  prisionera 
á  la  cle¿ie*ncia  del  gobernador.  «  No^  señor, »  le  contestó 
á  Edwards  GUemes,  u  nosotros  aunque  enemigos  somos 
»  hombres.  Si  os  hubierais  presentado  hostilmente,  os 
»  dedararia  prisioneros;  pero  arrojados  por  m  temporal 
»  00  sois  mas  que  desgraciados,  á  quienes  debemoe  loe 

»  auxilios  de  la  humanidad.  Carenad  vuestra  fragata  y 
»  reponed  vuestros  víveres.  Cuando  podáis  salir  del 
»  puerto  os  daré  un  salvo  oonduclo  que  os  servirá  basta 
»  rebasar  de  las  Bermudas.  »  Esle  acto  de  nobleza « 
recordado  luego  en  muchas  publicacioocs  extranjeras  y 
omitido  en  las  nacionales  como  tantos  otros,  se  le  acri- 
minó á  aquel  general  como  una  infracción  imperdonable 
de  las  leyes  de  la  guerra  y  aun  de  las  prohibiciones  co- 
merciales. Siendo  de  esle  uénero  muclias  á¿  las  denun- 
cías  contra  Gtiemes,  sirva  al  lector  de  indicio  aquel 
ejemplo  para  juzgar  entre  el  acusado  y  ana  acusadores* 

VV.  Im  págt.  S78  y  W  del  to«  giiMroia  prpTideoeit  qae  al  priaelpiar 

tno  XIV  de  las  Memorias  déla  SpeMbMl  U  guerra  babia  tomado  el  gobietvo  es» 

PalriúUca  de  la  Habana  Güeme?,  aan  pañol,  preTioiendo  á  todos  ios  gober- 

siguiendo  c!  impulso  de  &us  pnipioe  nadores  de  los  pnerlos  de  América  qoe 

sentimiento-.  ^  n  la  acogida  que  dió  k  la  Irateran  áles  nfiufrspos  enemigos  como 

tripulacioQ  inglesa  del  buque  oauíra-  si  se  coolinuara  en  paz  coa  la  Graa 

|ado,  aa  Mía  mu  que  cumplir  coa  la  Bralalla. 
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No  abunda  en  el  Apoh.'de  Ind.  de  SevíHa  la  deeumentadon  re- 
ferente á  la»  épocas  de  Goaso,  Marlioex  de  la  Vegu  y  Güemea  9oiv 
caaftas,  ni  enistian  tampoco  en  él  Arcb.  del  extinguido  Gonaqo  de 
Indias,  antes  de  que  se  acumulasen  i  aquel  gran  centro»  los  toIu- 
miñosas  autos  queso  formaron,  durante  el  mando  ét\  pHmeropor 
las  dos  suUeraeiones  de  los  vegueros,  durante  el  del  segundo  por 
las  alteraciones  que  cansó  en  Santiago  y  Puerto-Prínoipe  la  desti- 
tución y  prisión  de  Hoyo  Solonnno,  y  por  varios  incidentes  en 
tiempo  del  tercero.  Pero  la  mayor  parte  de  los  papeles  oficiales  de 
todo  ese  período  bisláiríoo,  los  encontramos  donde  menos  podía 
presumirse  su  e&istencin ,  refíriéndose  los  más  á  guerras  y  trastor* 
nos,  en  el  Arch.  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia.  Por  una  ca- 
sualidad nos  lo  advirtió  nuestro  amigo  el  Sr.  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos,  informado  como  pocos  del  paradero  de  libros  y  papeles  raros 
en  España.  Honrados  casi  des<le  la  niñez  con  la  amistad  del  Fxcmo. 
Sr.  n.  Ventura  González  Romero,  á  la  sazón  ministro  de  aquel 
departamento,  y  favorecidos  por  aquel  señor  archivero  D.  Benito 
de  Tejada,  pudimos  descubrir,  ex  iminar  y  hneer  copiar  un  aran 
número  de  papeles  concernieiit*-^  :i  Cuba  que  existían  en  Kniell.i 
dependencia  eu  t85t ,  y  que  probablemente  se  hallarán  abura  en 
"Sevilla.  Abrazaban  asuntos  compreiifliflos  entre  tlíO  v  \1hñ.  des- 
collando entre  ellos,  tanto  por  su  interés  como  por  mi  volmiien. 
toda  la  causa  oriiiinal  que  se  formó  desde  1762  á  4764  por  ia  ren* 
dicion  de  la  Habana  á  los  iniileses. 

Mas  de  doscientos  documentos  de  esas  épocas  hicimos  allí  copiar 
o  extractar  para  nuestra  Colee. ,  y  de  este  número  mas  de  la  mitad 
se  reíieren  al  accidentado  gobierno  de  Güemes  Horcasitas.  Algu- 
nos insertamos  en  el  Apéndice  del  presente  tomo,  sintiendo  que 
el  plan  de  esta  primera  edición  no  nos  permita  acompañarla  del 
retrato  de  Guemes,  copiado,  como  otros  varios»  por  un  buen  dibu* 
jante  en  la  galería  de  cuadros  de  los  antiguos  víreyes  de  Méjico 
que  en  1S53  todavía  se  conservaba  en  el  palacio  de  la  Presidencia 
de  aquella  república. 


Vamos  ahora  á  reparar,  hasta  donde  ta  poquedad  de  nuestras 
noticias  lo  permita ,  dos  injustisimos  olvidos  de  nuestros  naciona- 
les, exponiendo  á  continuación  una  reseña  de  las  vidas  de  uno  de 
los  babaneros  mas  ilustres,  y  del  primer  ministro  que  diese  á  ia 
capital  de  Cnlia  impulso  con  sus  providencias 
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D.  Juaa  VioeDle  de  Güeines  nació  en  la  Habana  en  5  de  abril  dé 
1739 ,  siendo  ea  padre  capitán  general  de  Coba  y  cuando  ya  no  e^ 
perabe  sneesion  de  sa  eapoea  doña  Antonia  PádiUa.  Trasladado 
aqaei  siete  anos  después  al  vireinato  de  Nueva  Espafia,  aprove> 
cbése  de  nno  de  lospriTílegios  de  aquel  cargo,  nombrando  á  su  hijo 
capitán  de  su  goardia  y  obteniendo  luego  para  el  niño  el  grado  de 
oorenel.  Tales  eran  entonces  las  prerogativas  de  los  grandes  y  de 
sus  primogénitos,  que  podían  empezar  su  carrera  por  donde  su^ 
len  los  demás  terminarla.  En  ol  mismo  año  de  t7i9,  el  virev  Güe- 
mes,  señor  ya  por  eso  tiempo  de  Beniüova  y  barón  de  Rivaroja, 
obtuvo  la  grandeza  de  España,  con  ios  títulos  de  conde  de  Revilla- 
gigedo  y  de  Güemes,  cediendo  el  segundo  á  su  hijo,  que,  sin  des- 
empeñar su  empleo  militar,  empezó  á  dar  desde  la  primera  niñez 
precoces  prueba^  de  la  iniclluoiii  la  y  elevada  razón  que  tanto  le 
habían  de  distinguir  >iendo  hombre. 

Quince  años  tenia  cuando  vino  á  España  con  su  padre  y  recibió 
la  efectividad  de  coronel  de  infantería,  aunque  sin  mando  de  cuer- 
po ,  con  agregación  al  de  Soria.  Así  pudo  completar  su  vasta  instruc- 
ción en  len^iiias  vivas  y  ciencias  exactas,  y  se?"  el  joven  conde  de 
Guemes  uno  de  los  mas  briliautes  jefes  del  ejercito  invasor  de  Por- 
tugal cuando  en  la  primavera  de  176¿  le  declaró  España  la  guerra. 
A  toda  la  campaña  concurrió,  siendo  el  ayudante  de  confíanza  del 
marques  de  Sarria  y  dci  conde  de  Aranda  ,  los  dos  generales  en  jefe 
que  la  dirigieron,  y  dando  muy  frecuentes  nmcstras  de  valor  é 
inteligencia.  Al  terminarse  fué  promovido  á  brigadier  y  al  m mdo 
del  regimiento  de  ia  Reina,  con  el  cual  cubrió  diferentes  guai  ili- 
ciones, y  en  la  de  Madrid  so  hallaba  cuando  murió  su  padre  en  1"Ü8. 

Entonces  her(xló  el  título  de  Kevillngigedo  con  un  pingue  caudal, 
honrándole  el  Rey  al  mismo  tiempo  con  la  llave  de  gentil-hombre 
de  cámara  con  ejercicio,  la  distinción  mas  codiciada  de  la  txjrte  en 
aquella  época.  Todos  los  favores  de  la  suerte  le  sonreían:  honores 
y  riquezas,  la  i  cpiitacion  mas  merecida,  la  amistad  de  los  primeros 
boiabres  de  aquella  época,  y  \ui:,Li  su  hernioso  personal,  Pero  lo 
pospuso  siempre  todo  á  sus  deberes  y  mayormente  ul  amor  á  su 
carrera.  Sin  dejar  de  mandar  su  regimiento,  desempeñó  con  todo 
acierto  barias  comisiones  importantes,  hasta  que  en  1770  fué  promo- 
vido á  mariscal  de  campo.  Desde  entonces  corrió  con  la  Inspección 
de  Infantaria  interinamente  y  con  Tartos  gobiernos  militares ,  basta 
que  en  4779  se  declaró  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña.  Tocóle  desde 
luiego  á  ReTillagigedo  concurrir  á  la  mas  animada  escena  de  aquella 
réda  luclia,  al  fomoso  sitio  deGibraltar,  y  levantar  sus  primeras 
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trincheras,  á  las  órdenes  del  tenienfe  general  D.  Martin  Alvarez, 
eonde  de  Golomera.  Pero  al  rechazar  en  el  siguiente  noviembre  á  los 
sitiados  en  una  salida ,  le  atravesó  ^l  cserpo  ona  bala.  Un  mes  es* 
tuTo  á  las  puertas  de  la  muerte,  temiendo  entonces  sus  amigos  que 
solo  servirían  para  su  entierro  las  insignias  del  empleo  de  teniente 
general  á  que  fué  ascendido  entonces.  Pero  le  salvó  el  vigor  de  su 
naturaleza,  y  si2:uió  concurriendo  A  todas  las  sangrientas  alterna- 
tivas (le  aquel  célebre'  cerco,  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra, 
hasta  principios  de  1783.  Llevando  la  venera  de  Calatrava  desde 
niño ,  entonces  recibió  la  encomlenfla  de  Martosen  la  misma  órdea 
con  veinte  y  cuatro  mil  reales  de  renta. 

Aunque  residiendo  luego  en  Madrid  constantemente,  desempeñó 
Revilla^igedo  varios  altqs  cargos,  hasta  que  en  julio  de  1789  se  le 
contirió  el  que  debia  ilustrarle  más,  el  de  virey  de  Nueva  España. 

Llegó  á  Veracruz  el  8  de  octubre  de  1789,  empuñando  ochodias 
después  el  bastón  en  Guadalupe. 

Apenas  corrieron  otros  ocho,  cuando  ya  se  le  ofreció  ocasión  de 
revelar  su  carácter  firme  y  justiciero.  A  las  siete  y  media  de  la  ma- 
ñana del  21  del  mismo  mes  recibió  aviso  de  haberse  encontrado 
asesinados  en  su  casa  el  rico  projn'etario  D.  Joaquín  Hortgo  y  todos 
sus  criados  y  dependientes,  que  eran  once,  apareciendo  fractura- 
das y  vacías  las  cajas  de  su  escritorio  y  su  almacén.  No  habia  ni 
indicios  de  los  asesinos.  Pero  decidido  el  conde  á  no  dejar  impune, 
ni  en  tinicfblas.  tan  h^'irbaro  delito,  dictó  sus  provideiuiis  con  tal 
.lite  y  eficacia,  (pie  ;i  \n<  (juincc  dias  ya  estaban  condeiiuli»^  ;í 
muerte  en  primera  y  en  segunda  instancia  sus  perpetradores  Quin- 
tero.  Aldamn  y  Blanco;  y  la  sufrieron  en  In  plr/n  do  Méjico  el  7  de 
noviembre.  Decide  entonces  se  adornó  á  los  relia  tos  de  aquel  virey 
con  el  honi'oso  lema  de  Justitw  Vuidt'  i\  (]ue  tanto  mereció  en  el  cur- 
so de  su  mando.  Las  medidas  de  poltcía  que  puso  en  plañía  en  Mé- 
jico nunca  han  sido  después  aventajadas,  ni  por  las  que  se  adoptan 
aun  en  las  mas  onlenadas  capitales  europe^is.  F^os  hombres  de  bien 
de  todo  el  vireinato  tuvieron  la  mas  ciega  confianza  en  la  vigilan- 
cia de  su  primera  autoridad ,  y,  aun  los  que  no  lo  eran ,  so  resigna- 
ron á  imitarlos,  convencidos  de  que  mientras  ^evillagigedo  gober- 
nase, era  imposible  feltar  á  las  leyes  sin  castigo.  No  bastaría  un  vo- 
lumen para  detallar  los  beneficios  que  difundió  el  eonde  en  Nueva 
Bspaña  en  los  cuatro  años  escasos  que  duró  su  mando.  Terminó  la 
gran  calzada  de  Yeracruz  á  la  capital,  adelantando  la  de  Acapuloo 
lango  espado.  Mejoró  las  fortificaciones  de  San  Juan  de  Uliía ;  acabó 
de  pacificará  las  Ín4iadas  de  Tejas  y  Sonora;  creó  la  biblioteca  c|e 
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la  capital  y  muchos  instiUiU»  literarios;  la  naimiUad, 

«lando  ensandie  á  la  «nsefiaB»  «d  buioÍiim  firaoa;  hoo  escribir 
por  ka  m^ioTCS  plumas  <ie  aquel  reino  las  crónicaf  da  k  mayor 
parte  da  sus  prorincias;  ennobleció  á  la  capital  oon  ma  m^^fm 
obras  pálilicas;  ereó  la  eéledra  de  botánica ,  é  biaa  reoonooer  Um 
Californias. 

Fué  relevado  el  H  de  junio  de  1794 ,  antes  de  cumplir  sn  tiempo 
de  gobierno,  por  intrigas  que  ardieron  en  Madrid  los  agentes  del 
ayuntamiento  do  Mr^jiro  muy  mal  avenido  con  la  vigiiancia  de  mi 
▼irey  qne  ponía  inflexible  coto  á  sus  malversadonea 

Aunque  le  liabia  dispensado  el  Rey  de  la  residenda  secreta,  y 
hasta  dispuesto  que  la  pública  se  lo  tomase  en  cunronta  dias  de  tér> 
mino,  el  mismo  Reviilagigedo  influyó  luego  en  Madrid  para  que 
Alese  oida  una  acusación  dirigida  contra  él  por  aqnel  manieipio 
en  9  del  siguiente  enero ;  y  no  quiso  aceptar  la  dirección  general 
de  artillería  hasta  no  demostrar  que  sus  supuestas  arbitrariedades 
con  algunos  de  aquellos  municipales  no  tnvisM'on  mas  objeto  que 
contener  >us  dtMiiasías  y  reservar  para  una  aplicación  mas  prove- 
chosa los  ingresos  pi'iíjlicos  de  aquella  capiLal.  Las  rentas  de  Nueva 
España  habían  crecido,  (  liando  salió  de  Méjico,  una  tercera  parle 
iu;is  de  io  que  importaban  cuando  entró  en  el  vireinalo.  En  la 
bibl.  Nac.  de  Madrid  se  halla,  en  un  lomo  en  fólio,  una  copia  exacta 
de  la  instrucción  que  dejó  Revillagigedo  á  su  sucesor  para  la  ad» 
ministracion  y  gobierno  de  aquel  reino,  cuiiipliendo  asi  con  el 
último  deber  im[)nebto  por  las  leyes  de  Indiab  .i  lodos  los  vireyes. 
Es  un  curioso  manuscrito,  donde  resplandecen  el  orden,  la  claridad 
y  la  maestría,  tratando  de  inconexas 'y  múltiples  materias  de  todos 
los  ramos. 

Mas  de  cuatro  años  desempeñó  Revillagigedo  en  Madrid  la  dí* 
reccion  general  de  artillería ,  colocándola  en  el  ejército  español  y 
las  plazas  fronterizas  á  una  altara  que  aun  no  había  aicanado  en 
las  demás  patencias.  Asi  lo  consignaron  mas  de  una  ves»  en  sus  re> 
Tistes  de  inspección  y  en  sus  memorias  al  ministerio  de  la  Gnerra, 
el  capitán  general  D.  Jc8¿  de  Umitía  y  él  teniente  general  D.  Gon- 
zalo de  O'Farril.  Murid  el  segundo  conde  de  ReTilIagigedo  en  Ma- 
drid» arrebatado  de  una  flebra  cerebral  el  dia  tS  de  mayo  de  1799. 
á  los  sesenta  y  un  aScs  de  edad ;  y  se  le  celebraron  en  la  iglesia  de 
San  Francisco  de  Méjico  solemnes  funerales.  Cárlos  lY,  para  honrar 
su  memoria,  concedió  la  grandeza  de  España  al  único  hijo  que 
dejó,  y  que  siendo  de  buena  edad  aun  murió  sin  descendencia.  En 
el  día  llera  ese  titulo  su  sobrina  doña  Manuela  Fernandez  deCdr'- 
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dova,  marquesa  de  CaniUq'as,  condesa  de  Guemea  y  casada  con  el 
'  primogénito  de  los  marqueses  de  Santa  Croa  de  Bivadulla. 

D.  José  del  Campillo  y  Costo ,  lo  mismo  que  su  célebre  sucesor 
Ensenada,  era  natural  de  un  pueblo  de  la  Rioja,  donde  nació  ^n 
4683,  siendo  hijo  de  pobres  y  honrados  labradores.  Una  carta  que 
dirigió  desde  el  astillero  de  Guarnizo]  en  S8  de  junio  de  I7S6  al 
inquisidor  de  Logroño  D.  Antonio  M ier,  publicada  en  el  SmúiMrío 
eruiüo  de  Yalladarea  y  entre  las  pégii.  4384i<  del  tomo  m  de  £a 
EipaSta  fta|o  Uu  ra/es  áe  la  Cata  dé  Bor^,  por  W.  Coze ,  es  el  solo 
documento  que  arrq{a  alguna  lux  sobre  las  primeras  vicisitudes  de 
su  vida ,  hasta  que,  siendo  ya  intendente  de  marina  en  aquella 
época,  dirigía  las  construcciones  de  aquella  antigua  dependencia 
naval,  precursora  de- los  demás  arsenales  de  la  península. 

A  los  diez  años,  según  su  propio  dicho,  hablaba  el  letin  con  la 
misma  facilidad  que  el  castellano.  Habiendo  perdido  á  su  padre  poco 
después,  le  tomó  bajo  su  protección  el  canónigo  de  Córdoba  don 
Antonio  Ifaldonado,  llevándosele  como  paje,  pero  dispensándole 
de  todo  servicio  doméstico  para  que  pudiese  aprovechar  en  el  es- 
tudio todo  su  tiempo  y  su  viva  inteligencia*  Después  de  cursar 
filosofía  escolástica  y  teología ,  no  sintiéndose  con  vocación  para 
ia  carrera  de  la  iglesia  á  que  su  protector  le  destinaba,  á  los  diez 
y  ocho  años  fué  recomendado  al  intendente  general  de  Andalucía 
D.  Francisco  de  Ozío,  que  se  prendó  de  su  aptitud  y  facilidad  para 
el  trabajo,  hasta  el  punt^j  fíe  nombrarle  su  secretario  y  encargarle 
de  ios  asuntos  mas  delicados.  Igual  confianza  inspiró  después  al 
célebre D.  José  l'aliño,  que  en  1717  sucedió  á  Ozío  en  aquel  empleo, 
y  en  el  mismo  año  obtuvo  para  Campillo  el  de  colln^at  lo  da  ma- 
rina ,  cometiéndolo  todas  las  comisiones  mas  árduas  de  aquella  in- 
tendencia mientras  la  tuvo  á  su  ciiv\¿o. 

Dos  años  después  salió  para  Veracruz  con  los  navios  de  A/oijues 
á  las  órdenes  de  D.  Francisco  Corntyo;  y  así  que  entregó  allí  los 
carecimientos,  regresó  á  la  Habana  en  el  San  Luis,  habiéndole  comi- 
sionado antes  do  su  salida  de  España  el  iutendente  general  de  ma- 
riria  D.  Andr»'s  Pérez  Bracho  jwra  que  estudiase  alU,  sobre  el  ter- 
reno, ios  recursos  locales  para  organizar  en  gran  escala  los  primeros 
talleres  de  construcción  naval  que  conoció  aquel  puerto.  Sus  In- 
formes, de  los  cuales  algunos  se  encuentran  en  el  AVch.  de  Siman-' 
cas,  Itieron  el  verdadero  origen  de  aquel  asiíllero»  predecesor  del 
arsenal,  y  no  menos  fecundo  en  la  producción  de  grandes  vasos 
de  guerra  desde  su  principio. 

Aquel  servicio  ftié  su  sola  recomendación  para  que  en  I7S6>  poce 
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después  de  su  regreso  a  la  península ,  se  le  encargase  de  la  inten- 
dencia de  Marina  de  la  costa  de  Cantabria  y  del  astillero  de  (jiiar- 
nizo,  (jue  por  ¡iiipiilso  suyo  tomó  una  actividad  mayor  aun  que  la 
que  tuvo  siendo  dirii;ido  poi-  el  genera!  D.  Antonio  Gastañeta.  En 
1728  se  le  premiaron  á  Campillo  sus  trabajos  con  la  venera  de  San- 
tiago, que  aun  no  se  concedía  á  las  uicreciuiiealua  genealógicos, 
sino  á  los  servicios  personales. 

En  aquel  y  otros  destinos  no  menos  activos  coiiUnu»)  Campillo, 
hasta  que  en  20  de  noviembre  de  1733  pasó  de  intendente  geooral 
al  ejército  de  Italia  con  mil  escudos  mensuales  de  sueldo. 

Las  dificultades  que  venció  para  tener  sirniju  e  corrientes  l«>>  su- 
ministros de  numerosas  tro[)us  disonminl  is  en  liistintos  punió»  de 
aquella  península  ,  acabaron  de  dar  á  couoct  r  >ii  *  special  inteligen- 
cia en  los  ramos  económicos,  tanto  que  ,  desle  entonces,  sin  mas 
alteraciones  que  las  que  trae  consigo  el  tiemiK),  sus  reglamentos 
fueron  adoptaiius  por  el  ministerio,  y  han  seguido  observándose 
hasta  épocas  recientes. 

Desavenido  con  el  general  en  jefe  duque  de  Montcmar,  no  le  per- 
mitió la  independencia  de  su  carácter  continuar  bajo  sus  órdenes, 
y  regre^jo  á  E>paña  á  pr¡in  ipios  de  1737,  sien<U)  nombrado  en  7  de 
mavo  del  mismo  año,  y  eoii  el  mismo  sueldo  que  tenia  en  Italia, 
Coi  í vgiclur  de  Zaragoza  é  intendente  de  Aragón.  • 

Después  de  la  muerte  del  ministro  Patino  puso  el  Rey  en  4  de 
marzo  de  17il  en  manos  de  Campillo  los  departamentos  de  Ha- 
cienda, Marina  y  Ultramar,  con  los  mismos  ochenta  y  cuatro  mil  es- 
cudos anuales  de  gcijes  y  sueldos  que  disfrutaba  su  antecesor.  Desde 
entonces,  iiasla  que  en  H  de  abril  de  1743  sucumbió  en  Madrid, 
en  la  flor  de  su  vida  publica ,  á  mi  ataque  cerebral  oívTsionaiio  por 
el. exceso  del  trabajo,  fué  el  nüiiisiro  de  exclusivo  a.>ceiidíent<^  ron 
Fel¡|)e  V,  que,  poco  nfici  11  iH  t  il  despacho  de  papeles,  se  acoiaudó 
perfectamente  con  (püt  u  im  -.  ilna  \i\  ir  ocioso.  Su  influencia  llegó 
al  punió  de  hacer  relevar  a  Muiileiuar  en  el  mando  dei  ejercito  de 
Italia  y  conferirlo  al  conde  de  Gages. 

En  sus  Comentarios  de  la  guerra  de  EspaM  atribuye  el  marqutk» 
de  San  Felipe  e^ni  separación  á  pura  malquerencia  del  ministro; 
pero  es  de  presumir  que  se  la  aconsejaran  mas  nobles  motivos,  in- 
utilizando ya  entonce*  á  aquel  general  para  un  mando  tan  activo 
los  achaques  que  en  1747  terminaron  su  existencia.  C  luo  (pii^  ia 
que  fuese,  1*  ^  mayores  y  mas  afortunados  sucesos  de  la  ültiuia 
campaña  de  Italia  tuvieron  lugar  desde  que  Gages  entró  á  mandar 
aquel  ejército  y  mientras  estuvo  en  pie  CampiUo. 
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Fué  la  suya  una  de  las  figuras  mas  elevadas  de  su  t¡eni()0.  Algu* 
nos  parientes  necesitados,  los  institutos  de  beneftcencta  y  los  po» 
bres  en  general  se  aprorecharon  mas  que  él  mismo  de  sus  cuan- 
tiosos emolumentos,  como  ministro  casi  universal.  Según  una  nota 
de  Goxe,  solía  decir  á  Felí|)e  Y,  que  le  bastal»  con  un  peseta  diaria 
para  alimentarse,  y  con  la  mitad,  en  tiempo  de  uvas.  Gran  aQcion 
tendría  á  esa  fruta.  Modestisimo  en  su  porte  y  costumbres,  jamás 
se  ha  conocido  entre  dos  personajes  en  iguales  funciones  ocupados, 
un  contraste  mayor  que  el  de  Campilla  con  su  espléndido  suce* 
sor  el  marqués  de  la  Ensenada.  No  se  parecían  mas  que  en  In- 
teligencia y  pensamientos.  Sin  haberse  conocido  apenas,  fué  el  se- 
gundo en  ta  administración  una  continuación  del  primero,  aun- 
que inferior  en  la  prudencia  y  previsión.  Se  -asemejaron  basta  en 
la  hermosura  personal ,  aunque  en  los  gustos  y  en  el  porte  exterior 
lüeron  muy  diferentes.  Ensenada  fué  muy  dado  á  la  magnificencia, 
y  se  engalané  con  casi  todas  las  mayores  condecoraciones  europeas 
de  su  época.  Campillo,  exclusivamente  español  en  afíciones,  re- 
husó las  que  le  dieron,  incluso  el  Toisón,  y  no  admitió  jamás  sino 
la  de  Santiago. 

Su  laboriosidad  no  tuvo  límites.  Además  de  redactar  y  escribir 
él  por  si  todo  lo  importante,  y  lo  mismo  siendo  ministro  que  in- 
tendente, dejó  largos  trabajos  económicos,  y  algunos  se  encuen- 
tran en  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid  y  en  losHÁiSS.  deiaBibl.de  la 
real  Acad.  de  la  Hist. 
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Juicio  do  un  autor  francés  contPmnoráneo  80bre  la  Il  iliana  y  íohre  (iueme?. — 
Gobierno  de  D  Juan  Ai  tuíiiu  Tiaeü.  — Sus  dippaijiciuiiü&  y  ?u  muerle.  — Se- 
gundo gubterno  inleriiio  de  Ü  Diego  Pe&aloaa.—  Muerte  de  Felipe  V.—  Pro- 
clamación de  Feroaiido  VI.—  Operacicoei  navalAS.—  £acaadn  ét  O.  Andrés 
fieggio.— GobMrno  de  D.  FraneíMO  Cagigal  de  li  Vege.  —  Sueédela  en  Sea* 
tiago  D.  Atoase  de  Arces  Morena.  —  Trinafea  jeatáatrafa  del  navio  Glerfeaia. 
—Acometa  la  encoadra  inglesa  al  puerto  de  Santiago  y  es  rechasacia.-.  Opa* 
raciones  navales  —Sangrienta  lacha  de  la  escuadra  española  eoalaiagtoli  al 
(rente  de  ia  Haliaoa  j  sa  indceiaa  resoltado.*-  Fas  general  da  £arppa. 

Aunque  desde  23  de  noviembre  de  474ft  se  haina 

nonibratlo  sucesor  á  Güemes,  lo  ignoraba  todavía  cuan- 
do 86  le  presentó  en  22  de  abril  de  4  746  el  mariscal  de 
campo  D.  Juan  Antonio  lineo  y  Fuertes  S  que  con  sos 
propias  credenciales  le  entregó  los  despachos  que  pro- 
movían á  su  antecesor  al  alto  y  lisonjero  cargo  de  vi« 
rey  de  Nueva-España»  con  otras  mercedes  precursoras 
del  título  de  conde  de  Revillagigedo  que  se  le  confirió 
poco  liernpo  después.  Güemes  instaló  en  la  capitanía  ge* 
neral  á  su  sucesor  al  día  siguiente;  y  aceleró  su  viaje  á 
Veracruz  á  bordo  def  navio  Reina,  con  la  escuadra  del 
teniente  general  D.  Andrés  Reggio ,  sucesor  de  Torres 

'  V.aonelabiog.,  |»ig.nS,t,|V,D|w.afcy.,  M,B«sr.dalaikte4a  AAí, 
por  el  A* 
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en  el  dundo  de  la  esCaeioii  naval  de  ámér ica«  Naoldo  eo 

aquella  capital  y  niño  aun,  salló  coa  él  aa  hijoD,  Joan 
Vicente  que  eternizó  su  nombre  al  tertninar  el  siglo, 
desplegando  ana  dotes  de  gobierno  desde  el  alio  cargo 
que  iba  á  ocupar  su  padre  entonces. 

Aunque  superficial  y  no  completa ,  la  siguiente  rela- 
ción sacada  de  los  viajes  deVilliet  d  Arignoo,  que  tran- 
sitó por  la  Habana  en  este  Itempo,  bosqoqa  la  fisonomia 
de  la  ciuda (1  de  entonces  y  noa  conBrma'la  opinión  ^ 
general  que  en  ella  dejó  Güera  es. 

c  Es  ana  ciudad  mny  extensa ,  de  traza  regular  y  de 
» las  mejor  fortiacadas  de  América.  So  perímetro  es 
»  como  el  déla  Rochela,  pero  infinitamente  mas  poblado. 
»  Adórnenla  muchos  edificios  públicos,  iglesias  y  con- 
»  ventos;  y  contiene  mas  esclavos  negros  qoe  ningún 
«  otro  pueblo  de  los  dominios  españoles.  En  so  poérto» 
»  uno  de  los  mas  vastos  y  herü^asos,  sosiieoe  el  Rey  de 
»  España  ona  numerosa  maestranza ,  un  arsenal  y  ta- 
»  Iteres  destinados  é  constrotr  boqoes  de  gnerra;  y  la 
»  compañía,  á  cuyo  cargo  corre  la  construcción,  constan* 
» temante  tiene  cinco  ó  seis  sobre  las  gradas.  A  excep- 
m  ción  de  algonaa,  las  calles  son  perfectamente  rectas. 

•  Las  casas  de  dos  ó  tres  pisos ,  de  maropostería  y  ca« 

•  todas  con  balcones  de  madera,  aparecen  techadas 
m  de  azoteas  tan  alegres  como  las  de  algunos  pueblos  de 
n  la  península  española.  Defendida  por  sos  fortiñcacio^ 
»  nes  y  por  unos  cuatro  mil  hombres  de  tropas  regola- 
a  res  *  en  brillante  estado,  la  Habana  es  casi  intomable, 
»  si  se  atiende  á  que  lo  remoto  de  so  ntoacion  geográ- 

«CoBfoadiidodadaWimilcoülM   daron  entonces  perfeciumf^nie  uniíor. 
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»  fica  es  ao  obeUculo  para  que  paedan  atacarla  fuencas 

»  muy  ooDsiderablea.  Es  el  depiiaito  del  comercio  espa- 

>  ñol  con  la  América  oentraL  Su  dinu  es  bastante  nano, 

»  y  los  habaneros  soo  francos  y  joviales.  Las  mujeres, 

>  por  lo  general  hermosas,  gozan  allí  de  mas  liberiad 
»  que  en  tas  demás  colonias  españolas.  Abunda  en  frai- 
»  les  y  eclesiásticos,  que  do  viven  con  la  regularidad 
9  mas  propia  de  su  estado*  y  son  eo  extremo  caras  las 
m  necesidades  de  la  vida »  merced  á  los  monopolios  qne 
)>  ejerce  en  el  mercado  nna  compañía  qne  compra  los 
»  barriles  de  harina  á  cinco  ó  seis  pesos  para  venderios 
»  á  treinta  y  cinco  y  treinta  y  seis*» 

.  »  Annqoe  constantemente  se  sostengan  en  el  puerto 
»  buques  armados  para  la  persecuciou  del  contrabando, 

>  00  consiguen  eviiario*  ni  dejan  muchas  veces  de  tomar 
»  parte  en  las  introducciones  los  mismos  comandantes  de 
» los  guarda-coftas.  Asi  es  que  todo  abunda  en  esa  pla- 
»  za;  que  las  gentes  de  caudal  disfi  ulao  de  todos  los  gus- 

>  tos  y  comodidades  de  ia  vida ;  y  que  sus  habitantes 
»  visten  con  mas  limpieza  y  elegancia  que  en  cualquiera 
»  otra  ciudad. » 

«  Toda  la  población  gasta  para  su  consumo  agua  de 
j  aljibe,  muy  preferible  á  la  de  una  sola  fuente  pública 
»  qne  bay  en  medio  de  la  plaza  mayor,  reservada  para 

*  abrevadero  de  njulas  y  caballos.  Circulan  por  toda  ella 
9  gran  número  de  calesas,  que  ia  mayor  parte  se  aiqoi- 
»  lan  lo  mismo  que  en  los  pueblos  europeos. » 

»  Cuando  el  autor  estuvo  en  la  Habana ,  el  goberna- 
»  dor  D.  Juau  Guemes  Horcasitas  acababa  de  ser  pro- 
»  movido  al  alto  puesto  de  virey  de  Méjico.  Puede  de- 

*  cirse  que  lo  compró;  permitiéndole  la  inmensa  fortuna 
»  que  babia  acopiado  en  su  gobierno  aspirar  á  mas  aiUi 
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41  foDcioiieB.  Era  de  alta  esialora.  y  bello  aspecto ,  aon- 

»  qoe  ya  anciano » y  de  imaginación  fecunda  en  discurrir 
»  arbitrios  y  exacciones.  De  tal  cnodo  le  precedió  esta 
»  fama  en  aquel  pais,  qae  sus  habitantes  le  aplicaron 
»  desde  luego  el  poco  liaocyero  dicho  de :  «no  es  conde 
j»  ni  marqués ,  Juan  es. 

No  recurrimos  al  texto»  ni  menos  á  los  datos  de  Vi- 
lliet  d^Arígnon,  sino  por  las  impresíoQes  que  como  es- 
critor coetáneo  nos  LrasiDÍLe  de  ese  tieoipo. 

Siguiéndose  la  guerra  con  calor  y  reforzándose  los  in- 
gleses en  el  archipiélago »  menester  fué  que  el  ministro 
Ensenada  descansara  mucho  en  las  luces  de  Tineo  para 
confiar  un  cargo  tan  expuesto  á  un  general ,  á  quien  sus 
frecuentes  vahídos  no  permitían  leer  ni  escribir,  ni  aun 
firmar  su  pulso  tembloroso.  En  consideración  á  sus 
acliaques,  contraidos  en  Lalia ,  se  le  autorizó  por  gracia 
especial  á  usar  de  la  estampilla.  £a  eiecto,  en  el  despa* 
cho  mismo  de  su  nombramiento  se  hacia  honrosa  men- 
ción de  sus  antecedentes  y  servicios;  y  Alcedo  en  su 
«  Diccionario  geográfico  de  América ,  »  muchos  anos 
después,  le  designaba  como  «jefe  de  singulares  cua- 
lidades* »  Impidiéronle  por  desgracia  desplegarlas  sus 
díilencias,  ai^i  avadas  con  la  mudanza  de  clima  y  el  ardor 
de  la  estación.  Después  de  renovar  y  expedir  gran  nú- 
mero de  patentes  de  corso ,  coando  proyectaba  con  calor 
currogir  vai  iüs  delcctüs  de  las  obras  de  la  plaza  y  em« 
prender  la  (undacion  de  un  hospicio  para  mujeres  re*, 
cogidas ,  luTo  que  entregar  el  mando  ai  teniente  rey 
D»  Diego  Peñalosa '  el  5  de  julio*  Se  retiró  á  una  quinta 

*  V.  iQMli  biog.,  pftg.  m,  L  IV»  MW.  Oe^,»  fiirt.,  JIM.  áéhtíAÚaCiAtp 
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llamada  de  San  Juan,  que  á  ana  legua  de  la  capital  po- 
seían los  Betlemitas ;  y  alU  el  21  de  aquel  mes,  en  lugar 
de  la  aalttd»  halló  la  maerte.  Poco  astea  blieda  en  Italia 
su  hermano  mayor  el  teniente  general  D.  José  Antonio, 
inspector  del  ejército  del  iníante  D.  Felipe  y  uno  de  ios 
oabos  mas  notables  en  las  goerras  desde  4732  suscita- 
das en  la  penfnsnia  italiana  por  la  ambidon  de  la  reina 
doña  Isabel  Faroesío.  D.  Juan  consagró  las  últimas  se- 
manas de  su  vida  á  dictar  para  el  Rey  nna  memoria  so- 
bre las  defensas  de  la  plaza,  y  la  imperiosa  urgencia  de 

dar  principio  á  las  de  la  Cabana. 

Heggio  habia  regresado  á  la  Habana  con  su  escuadra 
y  la  flota  de  Yeracrnz  al  mediar  junio.  Sabedor  luego  de 
que  por  las  aguas  de  la  costa  septentrional  se  presenta- 
ban emi>arcaciones  enemigas,  se  apresuró  á  lanzar  sobre 
ellas,  con  el  capitán  de  fragata  D*  Vicente  de  la  Quin- 
tana«  dos  jabeques,  un  paquebot  y  una  balandra  que 
mandaban  D.  Luis  de  Velasco  V  Garaycoechea  y  otros 
oficiales  escogidos.  Dos  fragatas  de  guerra  inglesas  se 
atrevieron  á  esperarlos  á  la  entrada  del  canal  el 
aunque  luego  intentaron  tomar  viento  y  alejarse.  La 
menor,  acometida  separadamente  por  Garaycoechea  con 
la  balandra  y  su  afortunado  paquebot  el  Migentei  fué 
alcanzada  y  apresada  á  las  tres  horas  de  caza  y  de  com- 
bale. La  mayor,  que  era  de  á  cuaretUa ,  resistió  con  ür- 
meza  los  ataques  de  Quintana  y  de  Velasco  con  los  dos 
jabeques.  A  las  cuatro  horas  de  tenaz  refriega  fué  cuan- 
do la  rindieron,  abordándola  por  ambas  muras  y  per- 
diendo tanta  gente  el  vencedor  como  ei  vencido.  £sl8 

*  V.  en  la  pág.  642,  lomn  W,  {nrc.  el  A.  !n  biog.  completa  de  noticias 
Qtog.»  í¡tt.t  Uiü*  de  la  Isla  de  cuóa»  por    que  se  coaoxca  de  esie  hatúm  marino. 
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y  otros  encuentros  moy  felices  que  tuvieron  en  las  aguas 
de  ia  isla  D.  Joan  de  Cañas,  López»  Siberío  y  otros 
eorsarios  práotioos  y  aadaces,  contriboyeron  taoto 
como  la  prcseacia  de  la  escuadra  en  la  capital  á  mante- 
ner sus  costas  respetadas. 

SiQ  ofender  en  nada  á  las  mayores ,  nn  espantoso  ha- 
incin  eqoinoccial  llenó  deestragos  á  las  Antillas  menores 
el  dia  13  de  octubre  (1740).  En  la  de  San  Cristóbal  so- 
lamente se  estrellaron  veinte  y  cuati  o  baques,  ia  mayor 
parte  ingleses  y  holandeses.  Jasgando  Reggio  limpia  la 

derrota  á  Cádiz  después  de  aquel  sacudituieiUo ,  dispuso 
á  principios  de  noviembre  que  salieran  para  aquel  puerto 
los  cándales  en  noeve  embarcaciones,  escoltadas  por  el 
navio  de  guerra  Reina,  que  ya  babia  regresado  de 
dejar  eo  Veracruz  á  Güemes.  El  resultado  correspondió 
á  so  cálculo  cumplidamente.  Aunque  cargadas  de  r¡- 
*  qnesas,  no  solo  arribaron  á  Espafia  sin  tropiezo  al  pr¡n« 
cipiar  enero,  sino  que  lograron  capturas  de  importancia 
y»  entre  otras,  la  del  navio  inglés  Julio  César. 

Ocurría  por  este  tiempo  una  novedad  que  luego  de** 
bia  cambiar  la  faz  de  Europa,  la  inesperada  muerte 
de  Felipe  V,  que  á  los  sesenta  y  dos  anos  y  con  condi- 
ciones aun  de  larga  vida ,  sucumbió  de  repente  en  Aran* 
juez  á  un  ataque  de  apoplejía  el  dia  9  de  julio  de  aquel 
año.  Le  sucedió  en  el  trono  el  principe  de  Asturias  don 
Fernando  VI ,  hermano  del  malogrado  D.  Luis  i  y  único 
hijo  que  dejaba  aquel  monarca  de  su  primer  matrimonio 
con  Luisa  de  Saboya.  Peñalosa  hizo  j)i  oclamar  en  la  llá- 
bana y  en  ios  otros  pueblos  al  nuevo  soberano,  con  mayor 
ostentación  que  la  acostumbrada  anteriormente  en  tales 

casos  y  de  la  que  pyrecian  pennitir  los  cuidados  de  la 
guerra.  Este  iué  el  suceso  mas  marcado  de  la  segunda 
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ÍDlerioidad  de  Pefialosa,  aotable  solameDle  por  It  vigi- 

laDCÍa  y  cordura  de  su  porte.  Ascendió  á  brigadier,  des- 
pués de  socorrer  eo  marzo  de  1747  á  k  i^iorida»  que 
Oglethorpe  contiouaba  amenasandOf  y  gobernar  mochoa 
meses  con  joalteia. 

Aunque  nombrado  años  atrás  gobernador  de  Caracas, 
como  queda  dicho  ^  baUaae  dispaeslo  luego  que  aigoiera 
Cagígal  eo  Saotiago,  afouoaamente  dedicado  después  de 
la  iüvasion  de  Vernon,  á  promover  el  corso  y  las  obras 
de  íorúficacioo  mas  uecesarias  para  preservar  de  uue- 
voa  iasttltos  á  su  imitorio.  Permilióle  llenar  estas  a^gim- 
das  miras  su  cumplida  veulura  en  las  primeras,  con- 
sagrando una  parle  de  las  presas  logradas  por  los 
corsario»  de  aquel  puerto  á  levantar  un  fuerte  reducto 
y  una  batería  en  la  playa  de  Miel,  en  Baracoa,  labrar 
buenos  cuarteles  y  uo  limpio  matadero  en  la  ciudad  ca- 
becera y  fabricar  torreones  y  reductos  eo  los  surgideros 
de  Juragua  la  Grande  y  de  la  Chica.  Cubrió  de  defensas 
y  parapetos  todo  el  litoral  inmediato  'á  aquella  bahía. 
Desde  agosto  se  le  preiniaroQ  estos  auevos  servicios  ooq 
el  ascenso  á  mariscal  de  campo ,  y  después  con  la  capi- 
tanía general  de  Goalemala.  Pero  sabiéndose  en  Madrid 
la  rauerUi  del  Tineo  ,  antes  que  salieran  de  Cádiz  sus 
despachos»  sin  vacilar  nombró  el  gobierno  á  Cagígal  para 
ocupar  el  puesto  del  difunto;  y  al  brigadier  coronel  de 
Almansa  D.  Alonso  de  Arcos  Moreno  á  la  sazón  ido  á 
la  Habana ,  se  le  confirió  al  mismo  tiempo  la  vacante  que 
Cagigal  dejaba  en  Cuba. 

Este,  basta  que  regresara  Arcos  Moreno»  encai^  el 

*  V.  ttt  ADíet  biog.,  páf .  41,  tomol,  IHtt,  Gtog*,  M.,  BtH,  áéhftíaé*  Oéa^ 
píK^  A. 
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4*5  de  mayo  del  góbienio  polítíoo  de  Santiago  á  loe 

alcaldes  D.  Gabriel  Rodríguez  y  D.  Antonio  Carrion  ,  y 
del  militar  al  sargento  mayor  D*  Fulgeacio  Solía;  y  á 
loe  veinte  y  cuatro  días  de  dura  y  arriesgada  marchai  i 
caballo  y  en  goleta  por  la  costa ,  fué  cuando  se  hizo 
cargo  de  ia  capitanía  general  el  9  de  junio  de  1747. 

Mas  lento  ann  y  mas  penoso  estuvo  el  vicge  de  so 
sucesor  en  Coba,  Arcos  Moreno,  que  salido  de  la  Habana 
el  dia  43  de  jutiio ,  hasta  el  ¿4  del  siguieule  no  llegó  á 
ocupar  su  puesto. 

Ya  mendooado  en  so  logar  el  acoidenle  qoe  con  la 

desaparición  del  lavencible  arrebató  su  mas  hermoso 
buque  á  la  marina,  refiramos  ahora  cuán  dignos  de 
«so  nombre  fueron  los  postreros  días  del  oavfo  qoe  lle- 
vaba el  de  Glorioso ,  lanzado  como  aquel  al  agua  délas 
mismas  gradas  del  astillero  de  la  iiabana  y  por  el  mismo 
lienipo.  Armábanle  setenta  piesas  en  dos  puentes,  y 
oiogon  otro  de  la  escuadra  de  D.  Andrés  Reggio  le  igua*» 
laba  en  andar  y  gallardía.  Salió  á  fines  de  junio  del 
puerto  en  que  nació ,  llevando  en  sus  panoles  cuatro 
millones  de  pesos  en  dinero  y  ano  más  en  preciosas 
mercancías.  Mandábalo  el  Bailfo  de  la  órden  de  Sao 
Juan  D.  Pedro  Mesía  de  Lacerda,  cuyas  cualidades 
lo^o  acreditaron  qoe  aon  duraba  en  la  marcial  España 
la  levadura  insigne  de  los  Menendez ,  Bazanes  y  Tole-» 

dos.  Navegó  Lacerda  sin  tropiezo,  ni  conlranos  vientos 
hasta  los  veinte  y  un  grados  de  longitud  occidental  de 
Tenerife.  En  esta  sitoacion,  como  á  doscientas  legoas  de 
las  costas  de  la  península,  ea  la  tarde  del  25  de  julio 
atravesáronse  en  sus  aguas  un  navio  inglés  de  á  ochenta, 
una  fragata  de  á  cincuenta  y  on  bergantín  de  á  veinte^ 
escoltando  un  convoy  de  trece  embarcaciones.  Sin  va- 
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cilar  cerró  el  Glorioso  codIos  tres  bajeles,  ^aiübraodo  la 

desigualdad  de  la  lucha  con  el  acierto  y  viveza  de  sos 
fuegos.  Dos  solas  descargas  le  bastaron  para  rechazar  á 
k  fragata ,  despojándola  del  mastelero  de  aobremesana 
y  de  casi  iodo  el  aparejo.  Yanameote  el  Warwick» 
Diaodadopor  el  capilaa  Erskine,  y  él  solo  cod  diez  caoo- 
nes  mas  qae  su  contrario  y  además  sostenido  por  el  ber* 
gantia ,  se  apresuró  entonces  á  apurar  sobre  el  Glorioso 
todüs  los  esfuerzos  de  su  superior  triputacioD  y  arlille- 
ria.  Alumbrados  por  uoa  dará  luna,  pelearon  los  dos 
sin  tregua  aquella  noche  y  aín  lograr  Erskine  maa  que 
la  humillaote  ventaja  de  esquivar  los  intentos  del  BaiKo 
para  abordarle.  La  aurora  descubrió  en  el  horizonte  del 
Glorioso  á  la  fragata  desarbolada  y  fuera  de  combate,  al 
bergantín  sin  muras  ni  aparejo ,  al  Warwick  sin  palo 
mayor  ni  mastelero  de  proa,  con  toda  la  obra  muerta 
destrozada  y  cubiertos  de  cadáveres  sus  puentes.  Tam- 
bién quedó  el  Glorioso  con  los  palos  y  el  velámen  des* 
trocados  y  teñida  de  sangre  su  cubierta.  Erskine  ya 
DO  pensó  mas  que  en  refugiarse  en  su  convoy  ;  y  bieo  á 
su  pesar  tuvo  el  Baillo  que  desistir  de  darle  caza  por 
remediar  sus  propias  averías,  enderezando  el  rumbo  há*- 
cia  Galicia 

Para  que  no  fueran  de  una  sola  especie  Ic^  enemigos 
que  había  de  combatir,  los  vientos  que  habían  fovoreddo 
basta  allf  é  la  heróica  nave,  trocáronse  en  oonirarioa*  Des- 
pués de  luchar  coQ  ellos  y  sus  propios  quebrantos  veinle 
días  enteros,  cuando  al  amanecer  del  H  de  agosto 
descubrid  por  el  horizonte  á  Fioisterre,  presentáronse  á 
atacarla  de  repeute  un  navio  de  seseóla  cauones  y  dos 

•  VV.  luOMlitf  Itarvw^ás JMrM  dt  MUéfMCt. 
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fragatas  de  la  escuadra  de  Byog,  que  á  la  sazoD  cruzaba 
entre  Lisboa  y  Oporto«  Aooqae  debilitada  en  el  primer 

combate,  acreditó  la  tripulación  del  Glorioso  igual  des- 
treza é  intrepidez  en  el  seguodo.  Hubo  de  arribar  y 
alejarse  á  toda  vela  el  navio  inglés  á  las  tres  horas  de 
refriega,  inundándole  el  agua  las  bodegas  por  el  bo- 
querón que  un  pro}ectil  de  treinta  y  seis  le  abrió  en 
el  casco;  y  se  apresuraron  á  proteger  su  huida  las  fra- 
gatas, también  muy  lastimadas  en  la  arboladura  y  los 
costados. 

Sin  vergas,  ni  bauprés,  casi  sin  popa,  aun  se  esforzó  el 
Glorioso  ciogladura  y  media  para  abrigarse  el  4  6  en  Gor- 
cubion»  ría  muy  cercana  del  mismo  Finisterre.  Serepi* 
tieron  por  toda  España  los  a[)lausos  con  que  á  tan  in- 
trépida arribada  saludó  uoa  humilde  aldea.  Más  debieron 
celebrarla  aun  el  comercio  de  Cádiz  y  la  Contratación» 
por  lo  que  les  interesaba  la  carga  del  Glorioso,  aunque 
exigieron  por  sostener  sus  insensatos  privilegios,  que 
á  pesar  del  estado  del  navio  y  del  crucero  inglés  se  diri* 
giese  á  descargar  sus  consignaciones  en  sus  mismos 
muelles.  Quebrantando  las  exigencias  de  la  Contratación, 
se  apresuró  el  intendente  de  marina  del  Ferrol  D.  Ber- 
nardino  Freiré  á  hacerse  cargo  de  novecientos  cuarenta 
mil  cuaiTocienlos  ochenta  y  seis  pesos,  dos  mil  cuatro- 
cientos quiotales  de  cobre  y  algunos  bultos  más  perte- 
necientes jal  erario.  Pero  con  averías  mal  remediadas, 
se  obligó  al  Glorioso  á  salir  de  Corcobion  eMO  de  oo^ 
tubre  para  dejar  su  restante  cargamento  en  la  Coruña. 
Un  recio  £.  casi  desde  su  salida  le  forzó  á  tomar  el 
rombo  opoeetOt  porqne  ese  viento  entonces  le  fovorecla 
para  llegar  á  Cádiz.  Apartándose  del  crucero  de  la  costa, 
había  el  Bailio  logrado  navegar  sin  encuentro  hasta  el 
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47,  cuando,  ai  remootar  el  cabo  de  San  Viceole,  te 
avistó  coo  80  escuadra  el  mismo  ByDg.  Empezó  á  darle 
caza  esle  almirante,  y  al  ver  que  no  podía  alcanzarle, 

lanzó  sobre  él  sus  buques  mas  veleros.  Arrimáronsele  á 
las  siete  de  la  noche  dos  fragatas,  una  de  cuarenta  y  de 
á  treinta  otra,  pero  sin  resistir  mas  que  tres  horas  los 
certeros  disparos  del  Glorioso.  Después  de  las  diez  cor- 
rieroD  á  ampararse  bajo  el  caúon  de  los  casUUos  portu- 
gueses de  Langre  y  San  Vicente.  Seguido  muy  de  cerca 
por  diez  bajeles  más ,  mudó -el  Bafifode  rumbo  al  ama* 
necer  del  1 8.  Pero  no  tardó  en  cruzarse  á  su  temible 
paso  el  Yarmouth  de  á  sesenta»  mandado  por  eipvea  y 
valiente  Hamilton,  que  sostuvo  con  él  tremendo  cañoneo. 
Continuaba  la  refriega  con  furor,  cuando  á  las  once  pe- 
netró una  bala  rasa  del  Glorioso  por  la  Sauta  Bárbara 
del  Yarmouth,  que  con  horrísono  estruendo  voló  des- 
hecho en  fragmentos  por  los  aires.  No  mas  que  once  in- 
dividuos se  salvaron  de  una  tripulacioa  de  cerca  de 
quinientos. 

Pero  no  fué  para  el  venoedor  sino  un  leve  respiro  la 

catástrofe  de  su  roas  digno  adversario.  Sin  obra  muerta 
ya,  ni  cofas,  ni  masteleros,  ni  aparejos,  cuando  los  bra- 
vos tripnlantea  que  aun  se  tenian  en  pié  sobre  las  tahias 
aporalwn  sus  esfuerzos  por  mover  el  casco  y  refugiaras 
en  A  va  monte ,  á  las  doce  de  la  noche  sobre  vinieroa  á 
acosarle  con  vigor  el  Russel,  de  noventa  y  dos,  por  ua 
oostado ,  y  dos  fragatas  de  á  cuarenta  por  la  popa.  Pa* 
recieron  entonces  Lacerda  y  sus  marinos  sobreponerse 
á  lo  que  se  podía  esperar  de  entes  humanos.  Eugia  auo 
el  honor  de  la  espirante  nave  oiro  holocausto  que  corres- 
pondiera á  la  majestad  de  su  agonfa.  No  arrió  el  Bsilío 
bandera,  sino  al  amanecer  del  19,  después  de  inmolar 
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BUS  postreros  tiros  á  la  flor  de  las  dotaciones  enemigas* 
El  generoso  capitán  del  Ruasel  se  apresuró  á  salvar  ea 
sus  ftilúas  á  aquel  puñado  de  héroes»  envuelto  en  un 

volcan  de  luego  y  resignado  á  desaparecer  con  el  noble 
casco  habanero  en  el  Océano.  Aunque  perecieron  en  este 
áliímo  combate  casi  todos  los  oficiales  y  contramaestres 
del  buque  vencedor,  y  cerca  de  la  tercera  parte  de  su 
tripulacitío  habla  quedado  herida ,  uo  íucrun  para  sus 
adversarios  Lacerda  ^»  Postigo ,  Rojas  y  los  restos  vivos 
del  Glorioso  sino  objetos  de  veneraciop»  de  cuidado  y  de 

agasajo. 

Pero  volvamos  á  la  crónica  de  la  isla»  en  cuyas  aguas 
la  guerra »  en  tugar  de  calmarse  en  su  postrer  periodo» 
iba  arreciando. 

Coando  con  una  escuadra  nuinoi  osa  insultaba  el  al- 
mirante Knowles  las  costas  de  Santo  Domingo  y  des- 
truía algunos  fortines,  arrebataban  á  los  ingleses  loe 

corsarios  de  Sanlia¿^o  de  Cuba,  dirigidos  por  el  intrépido 


*  D.  Pedio  Mffit  4d  Laetrdi  Mett-  Inglatem :  y  defpoés  de  sa  regreso  4 
déa  f  GÉmflw  ució  m  Cdfdote  «I   EipiBa*  teeape&ó  soeaiifaBMte  ti 


11  da  febrero  de  1700 »  sicado  hijo  ao-  modo  de  he  foenae  aanlee  del  Hedí- 

gundo  de  lee  marqueset  de  la  Vega  de  terr&noo  y  de  la  Am^et  eentrtl,  pt- 

Armíjo,  eoyo  tftolo  fiao  é  heredar  sasdo  luego  de  Tirey  á  Nuen  GnoeAi. 

aicndo  ya  nnríano.  Después  de  sentar  Al  Toher  á  Madrid  á  ejercer  sus  fun- 

piaza  de  guardia  niarirn  rn  Hlfi,  con-  cionei  do  gentil  horalire  de  cámara,  fué 

currió  á  la?  expediciones  (ie  Cerdeña  y  n«cendido  ;i  tenienu^  penernl ,  teniendo 

de  Sictliu,  ú  las  dos  primeras  de  Italia  j  ingreso  en  el  Cou^^jo  de  la  Guerra, 

á  hi  priocipales  funciones  de  guerra  Poco  después,  la  órden  de  Malta,  en 

qoo Ihrtmeoeo io fiem|io á lo ormodo  ta  eotlert  «iob  orte y  Mlfo  de  Lera 

lodooil.  Priefoeero  y  herido  coindo  m  oob  loe  eieooiieodae  del  Vím  y  Puedo 


perdió  el  Glorieeo,  fol  á  enrene  eo  Morioo,  lo  oomlird  itt  OBbojtdor  en  lo 

Londres,  en  donde  goxd de  teda  líber-  eorte  de  Espato;  y  doNBpelleBdo  aoo 

tsd  y  fue  objeto  de  las  mayores  atencio-  esas  funciones,  mnnó  en  Uadrid  de 

ne«  No  exj«lieodo  aun  en  la  marina  c^-  ochrntn  t  tres  aftoo  de  odod  el  15  do 

püiiola  ia  cutegorfa  de  brigadier,  fué  abfii  de  1783. 
ascendido  i  jefe  de  eiciiadra  estando  en 
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D.  Vice&le  Lopes «  cuantas  eaibarcadanee  asomalMiQ  por 

809  agaas.  Ed  enero  y  febrero  ae  apoderaroo  de  una  fra- 

gala  llena  de  víveres  y  caballos;  de  tres  balandras  coa  ar* 
maSi  papel  y  mas  de  cíen  negros;  en  mano»  de  dos  ber- 
gantines con  agnardiente  y  caK ,  de  dos  paquebotes  oon 
ron  y  azúcares,  de  otro  con  cienlo  ochenta  y  cinco  oe- 
gros  de  ambos  sexos  y  un  rico  cargamento  de  marfil,  de 
ona  goleta  mercante  y  otra  corsaria,  ambas  con  todo  gé- 
nero de  municiones.  Ya  moy  preparado  á  vengar  en 
aquel  puerto  los  desastres  de  Vernon  y  Wenworih»  acá* 
barón  estas  presas  de  enardecer  las  iras  del  inglés  que  as 
apareció  el  8  de  abril  ante  la  entrada  de  la  bahía  con  ocho 
navios  de  línea  de  á  sesenta,  setenta  y  ochenta,  dos 
fragatas  de  á  cuarenta,  un  paquebot  de  á  veinte,  tres 
balandras  y  mas  de  tres  mil  hombres  de  desembarco. 
Anteriores  avisos  del  gobernador  francés  en  aquella  isla, 
y  mas  aun  las  maniobras  de  Koowtes  tenían  muy  indi- 
cado su  proyedo;  pero  las  armas  británicas,  en  vez  de 
un  desagravio,  hallaron  en  Santiago  uq  uuevo  descala- 
bro. Con  buenos  piácticos  intentó  forzar  el  9  la  entrada 
de  la  bahía,  avanzando  un  navio  de  á  sesenta  seguido  de 
otro  de  ochenta  y  de  todos  los  demás  de  dos  en  dos.  En 
aquel  instante  no  contaba  allí  Arcos  reunidos  mas  que 
unos  quinientos  veteranos  y  algunas  compañías  de  mi- 
licias; pero  tenia  la  gente  tan  aleccionada ,  y  las  bate- 
rías tan  prevenidas,  que  al  arrimarse  los  navios  enenrii- 
gos  de  vanguardia  á  tiro  de  fusil  del  Morro,  cejaron 
con  premura ,  rechazados  pofr  un  volcan  de  metralla  y 
balas  rasas.  El  de  sesenta,  sin  lirooo,  sin  palo  mayor  y 
sin  bauprés,  no  pudo  salir  sin  que  le  remolcaran;  <  el 
j»  segundo  dejó  en  el  agua  parte  de  su  popa ;  »  y  con- 
taron ambos  en  media  hora  de  fuego  mas  de  doscientos 
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heridos  y  cien  muertos Al  rayar  el  \  O  apareció  la  es- 
cuadra iogiesa  ea  iioea»  freaie  de  la  caleta  de  Aguado- 
rea  y  m  parte  de  an  gente  en  lanchas  aparqadas  para 
el  desembaroe.  Pero  también  se  preaentA  allf  Areos 
Moreoo  coa  la  suya,  reforzada  ya  con  los  milicianos 
que  por  momentos  iban  acudiendo.  Knowles,  calen* 
lando  la  sangre  que  le  iba  á  costar  sn  ejecución ,  re» 
nanció  á  su  plan  de  desembarco;  recogió  tropas  y  lan- 
chas; estúvose  á  la  capa  el  resto  de  aquel  día  y  cingló 
.   por  la  noche  hácia  Jamaica. 

Reparó  sus  averías  en  Kíngstown,  nombre  qne  daban 
ios  ingleses  á  la  principal  ciudad  que  fundaron  en  esa 
isla  y  en  sn  mqor  pnerlo*  y  luego  qne  allí  repuso  sus 
tripulaciones,  sin  temor  á  la  estación  equinoccial,  á 
mediados  de  setiembre  salió  á  esperar  á  la  fragata  de 
guerra  española  de  á  ciacnentai  la  Bizarra»  y  los  Azogues 
qne  venia  esooltando  para  Teracmz.  Proteger  su  arribo 
era  precísame  ole  el  cuidado  que  ocupaba  más  en  aque- 
llos días  á  ReggiOy  detenido  en  la  Habana  tanto  con  ese 


•  W.  an  U  Gaceta  de  Madrid  de  13 
de  tgoslo  d'^  17(8  tarias  reffrpncns 
del  parle  oficial  comunicado  por  Arco8 
Blorono  en  II  del  anterior  abril  qoe 
existe  eo  el  Arcb.  de  Ind.  de  Sevilla. 
Segao  la  pág.  357  del  tomo  IV  de 
Mogro^Mo  iViiraílt^  de  Ghtrtock,  lu 
Amciis  que  eondoijo  Knowlei  al  iCaqiit 
dal  fMrto  éa  Santiago ,  se  eompoalaa 
dd  Cornwaiiles  de  á  ochenta ,  del  Plf- 
aMHltb  de  á  sesenta .  del  Blizabeth  do  i 
Ksenta  j  coairo,  do  los  Cantorbery» 
Stafford  y  Warswick  de  á  sesenta,  del 
Oxford  de  á  cincuenta  y  hasta  seis  bu- 
ques menores  más,  acompabándole  el 
gobernador  general  de  Jamaica  Trelaw- 
HZ4T.  DS  OIXBA.-»TOMO  : 


ney  con  doscientos  cincuenta  hombrea 
c>scogido8  de  infantería.  Aflade  Cbsr- 
nock  :  «He  arrived  on  thnt  plíiro  on 
ülhe  5  of  April^  Tíio  PIymüutli  and 
«Cornwüiiles  werc  orderod  tu  iead 
» into  tlie  barbonr ;  bot  to  tbeir  great 
•Borpriae,  fonad  i  aCroag  booB  laid 
»aeema »  aad  foor  vesaela  •  flUed  wilh 
»aambuliUaa»  meored  witbing  il,  laf 

•  df  to  be  flred,  whenéver  ibe  boon 
» itself  sbould  be  forced ;  so  that,  aíter 

•  discharííip?  a  few  broadínidp?  r)t  the 
o  !at!er,  il  waseslimefi  prudcnt  to  desist 
o  froiD  any  farlher  altempt,  and  tbo 
•squadron  reloroed  lo  Jamaica. » 

.-17 
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fio,  como  con  el  de  activar  ia  coDalroccion  de  dos  ni* 
vfoB  de  á  ooheota,  el  Fénix  y  el  Rayo,  muy  adelanta- 
dos ya  en  el  astillero.  Aunque  reforzado  este  general  I 
la  sazoQ  por  dos  navios  de  guerra  del  teniente  general 
D.  Benilo  Antonb  Spínola,  aoceaor  de  Lezo  en  Cartagena, 
cuando  supieron  á  últimos  de  aquel  mes  [a  aparición  de 
Knowies  hácia  la  costa  del  Norte ,  dolióles  vivamente  á 
Reggio  y  Gagigal  qne  no  pudieran  aun  armarse  aguo* 
líos  dos  potentes  boques ,  recien  botados  de  las  gradas. 
Con  ellos ,  las  fuerzas  de  Reggio  habrian  bastado  para 
coronar  los  triunfos  de  aquella  larga  guerra  con  un  golpe 
brillante,  y  qoisá  destruir  á  la  escuadra  de  Knowies  en- 
teramente. 

Los  buques  españoles  listos  para  navegar  ^  en  el  mo- 
mento eran  el  Africa,  de  á  setenta  cañones,  donde  la- 
nía so  insignia  Reggio ;  otro  navio  de  igual  fuerza ,  pri- 
moroso y  recién  construido  en  la  Habana,  llamado  el 
Invencible,  en  donde  tremolaba  Spinda  la  soya;  el  Red 
Familia ,  el  Nueva  España,  el  Conquistador  y  el  Dra^, 
los  cuatro  de  á  sesenta  ,  mandados  por  los  capiUDCs 
Forastal,  Várela,  Sanjusto  y  Paz;  y  la  fragata  Galga,  de 
á  cuarenta,  propia  de  Garaycoechee,  y  que  dirigía  taa 

•  La  «lendft  de  Btggio  m  eonpORit  La  iaglaai  coosUIm  del  Cornwaüki 

del  Afriea  de  á  eelenta^ eeo  m  iasiseia,  de  eehenla  eoo  la  ioeisota  de  KaawlM, 

maadade  perD.  loan  A.  de  la  Gfljida,  el  LesDOK  j  el  Ganlerbery  de  é  Mdt* 

del  InTeocible  de  á  leteDla,  mandado  U ,  el  Tilberj,  el  Wanriek  y  el  Sutd- 

for  el  mismo  Spinola  y  con  bu  insignia,  fort  de  á  tésenla,  y  el  Oifwddeácii* 

del  Rpn!  Familia  de  á  sesenta  por  don  cnenta. 

IMárcos  Forastal ,  del  ConquiiiUidor  de  Se  ve  por  esta  cuenta  que  ios  bo^uei 

¿sesenta  y  seis  por  D.  Tomás  Sanjus-  ingleses,  aunque  Írosles  en  número* 

to,  del  Dragón  de  a  sesenta  y  seis  por  los  españoles,  les  eraa  superiores  oa  ll 

D.  Manuel  de  la  Pu,  del  Mwfa  Ba-  decaleoee  y  en  el  peilc 

yefta  de  i  aeienta  por  D.  Peraande  Va* 

lela.  T  de  la  Qalfa  de  á  treinta  per  Gt* 

ifycoedwt* 
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valeroso  marino  en  lugar  del  Diligente,  inutilizado  ya 
á  fuerza  de  eocuenlros.  Les  aerviao  de  exploradores  na 
bergaoüo  de  pocos  cañones  y  uo  jabeque  de  la  Compañía. 

Salió  esta  escuadra  de  la  Habana  con  el  terral  del  8 
de  octubre.  Navegó  dos  cingladuras  con  hermoso  tiem- 
po; y  ei  4,  ya  cercana  á  la  Sonda  llamada  de  Tortuga» 
froDteriza  á  los  bancos  de  Florida ,  por  donde  en  los  años 
anteriores  habían  desembocado  la  Bizarra  y  los  Azogues, 
dió  vista  á  una  goleta  inglesa  que  persiguió  y  apresó 
el  jabeque  en  poco  tiempo.  Incomunicados  al  momento 
sos  tripulantes  unos  de  otros,  contestemente  declararon 
que  se  bailaba  Knowfes  á  pocas  leguas  con  uo  uavío  de 
á  ochenta»  dos  de  á  setenta,  cuatro  de  á  sesenta ,  una 
fragata  de  á  cincuenta  y  coatrOt  y  oira  de  á  cuarenta  y 
ocho,  con  tropas  de  desembarco  en  lodos  sus  bajeles, 
montados  además  por  tripulaciones  muy  crecidas.  Con 
esta  nueva ,  Reggio ,  después  de  demostrarse  en  junta 
de  jefes  la  improbabilidad  de  triunfar  con  cuatrocientas 
cuarenta  piezas  de  quinientas  sesenta  y  dos  en  mayor 
número  de  buques»  guarnecidos  de  mas  fuerzas»  acordó 
en  la  tarde  del  i  regresar  para  la  Habana  á  tomar  járda 
y  velámen  de  respeto,  reforzarse  con  algunas  compañías 
de  la  guarnición  y  volver  á  buscar  al  eoemigp  con  mas 
premisas  de  éxito.  £1  6,  la  escuadra  se  descubrió 
desde  aquel  puerto  con  asombro  de  Cagigal  y  del  vecin- 
darlo,  y,  sin  entrar  en  él,  se  estuvo  al  pairo  ó  volte- 
jeando, hasta  que  eH4  »  reforzada  ya  por  dos  compa- 
ñías de  dragones,  dos  de  Portugal  y  los  repuestos  nece- 
sarios ,  avistó  por  el  horizonte  un  convoy  inglés  nave- 
gando en  dirección  de  Europa  y  escoltado  por  un  navio 
de  á  setenta»  y  cuatro  fragatas  de  cuarenta  á  cuarenta  y 
ocho.  Tres  dias  hacia  que  Knowles ,  que  le  esperaba» 
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te  haUi  oorrido  hasta  el  oabo  deSaa  Aatoiie  pm  «- 

col  lar  lo  hasla  la  altura  de  Cabanas. 

Por  louciio  que  se  apresurase  á  darles  caza  fieggio» 
las  enbaroacioaaa  del  coavoy,  al  descabrirle»  se  alcana 
con  tal  celeridad  que  Garaycoechca  solamente,  cnya 
estrella  era  dislmguirse  siempre  e&ire  los  otros ,  logró 
alcamar  cxm  aa  veleni  Galga  á  imbergamia  de  veíate  ; 
dos  caienea  y  tomarlo  al  alvNrdajé ,  después  de  aaa  re- 
friega de  dos  horas  y  de  sufrir  grandes  quebrantos.  B 
navio  inglés  de  á  setenta »  qne  cargaba  miUon  y  medio 
de  pesos  Y  el  oonvoy  y  las  onatro  fragatas  de  gaarra  ds 
su  escolta  se  habían  ya  refugiado  á  espaldas  de  la  es- 
cuadra ioglesat  cuando  llegó  á  avistarla  la  española 
cono  á  las  once  del  dia  48.  En  amlMa  se  tooó  á  zabr- 
rancbo  y  se  hideron  los  aprestos  ordinarios.  Pero  el 
Dragón,  qae  hacia  mucha  agua,  habia  amanecido  aquel 
día  á  unas  diez  millas  de  los  otros  buques;  y  Aeggio» 
para  proteger  sn  incorporación^  tuvo  que  modar  de 
rumbo  y  perder  la  veoLaja  del  viento  que  añadió  Koow- 
les  á  las  demás  que  le  favorecían  en  bajeles »  en  gente  y 
baterías*  Extendidas  en  semicírcoto  como  é  miíi  legua  i 
sotavento  de  la  Habana,  y  frente  á  frente,  aparederos 
á  las  tres  de  la  tarde  ambas  armadas,  la  inglesa  con  el 
convoy  distante  á  retaguardia.  £1  vecindario  entero  de 
aquel  pueblo  se  agrupó  en  las  azoteas  y  en  la  marios  á 
conleirplar  un  especlúculo  de  tanto  interés  para  el  ho- 
nor nacional  como  para  el  de  su  misma  población.  £x- 
ceptuéadose  al  Real  Familia,  construido  en  la  peniosQis, 
taMa  á  tabla  babta  visto  fabricar  en  su  astillero  todM 
las  demás  naves  de  Reggio. 

Viendo  este  general  que,  á  pesar  de  sus  avisos  aals* 
riores  y  de  sus  averias  en  el  costado,  ^peieistia  la  Gsigi 


üiyiiizeo  by  Google 


DB  lA  SLA  BB  coba.  491 

en  manteoerse  eo  línea ,  mandó  imperiosamente  que 
Garayeoeehea  ae  retiraae  á  Teparattas;  j  Kaewlea,  ob- 
flanmdo  la  aeparackni  de  esa  fragala ,  por  mi  alard^de 

hidalguía,  apartó  también  á  una  de  cincuenta  y  cuatro  de 
8B  línea*  Manteníanse  dos  de  saa  navíoa  y  sus  demás  íra- 
^itaa  á  Irea  inllas  d»  dialaBcía  en  eonaenra  del  ooiifoy; 
de  »uerte  que  quedaron  justamente  para  los  seis  navios 
españoles  seis  navios  ingleses»  auaque  estos  muy  snpe- 
mrea  á  aoa  adfenarioa,  como  ya  d^am,  ea  porte,  en 
brazos  y  en  arlUterfa. 

Formando  los  doce  navios  dos  líneas  paralehis,  eran 
ya  las  tres  y  media  de  la  tarde»  cuando  J^eggio  inició  la 
Ud  gaHardamenle  deaoargaiido  la»  dobha  faalerfaa  del 
Africa  sobre  el  Comwailles  de  á  ochenta,  que  montaba 
Knowles,  Imitáronle  sin  detención  sos  cinco  compañeros, 
réciameBte  contestados  por  loa  enemigoB»  aia  qne  aflo* 
jara  en  fuegos  el  Conquistador^  aunque  las  primeras  des- 
cargas de  á  treinta  y  seis  de  sn  contrario  le  arrebataron 
á  sn  Taleroeo  comandante  D*  Tomás  Saigiislo,  y  al  de 
811  tropa  D.  Gaspar  Tabares.  Gagigal,  que  desde  las  pía» 
tafbrmas  de  la  Punta  observaba  coo  ansiosa  impaciencia 
este  combate»  no  distinguió  por  espacio  de  hora  y  me* 
dh»  entre  la  nube  qne  enYolvia  á  los  combatíenles»  aioo 
masteleros  y  cofas  que  caían  á  los  disparos.  Como  at 
todo  lo  esperaran  de  su  valor,  nada  del  arte,  unos 
j  otros  marinos  redojeron  sos  maniobraa  á  maoleoerae 
Armea  ea  sa  Uaea.  A  las  cinoo,  aiiBqoe  ileso  su  velá- 
men,  y  después  de  maltratar  mucho  a!  Devonshire,  tuvo 
qae  desamparar  sn  puesto  el  Dragón»  por  no  anegarse 
y  poder  aplicar  todos  sos  brazos  á  las  bombas*  Mi- 
nutos daspues  también  salió  del  suyo  por  no  poderle 
conservar  el  Aeai  familia»  ya  sin  járcias,  ni  velas,  sin 
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timón,  sin  palo  mayor  ni  de  mesana,  y  con  diez  y  siete 
balazos  á  flor  de  agua,  deapuea  de  desarbolar  y  rechazar 
á  dos  navios  conlrarios.  Resultando  con  esta  doble  se- 
paración seis  contra  cuatro ,  tres  ingleses  lograron  arri- 
marse á  las  muras  y  popa  del  Ck)nquÍ8tador,  que  se  de- 
Andió  con  todo  el  tesoo  que  le  inspiraban  los  acentos  y 
el  ejemplo  del  capitán  de  fragata  D.  Vicente  de  la  Quid* 
tana,  que  habia  entrado  á  mandarle  por  muerte  de  San- 
justo.  No  tardó  eu  morir  también  hecho  pedazos  este  he- 
rtfico  mantanés,  coando,  incendiado  por  lies  parles  si 
navio,  bobo  la  tripulación  de  abandonar  sos  piezas  país 
atajar  las  llamas.  Apartáronse  entonces  los  ingleses  de  oo 
volcan  cuya  explosión  lo  mismo  amenazaba  á  ios  atacan- 
tes qne  é  los  defensores.  Pero  no  pndiendo  eslos  8alfa^ 
le,  diéroülc  barreno  y  le  anegaron,  siendo  generosa- 
mente recogidos  y  amparados  por  las  lanchas  enemigas* 
Recordábanse  recientes  qemplares  de  haber  baques 
españolea  hecho  rostro  y  aun  vencido  á  doble  número  de 
ingleses;  y  lejos  de  enfriarse  con  su  desventaja,  arrecia- 
ron con  mayor  bravura  la  refriega  el  África,  el  iaveoa- 
ble  y  el  Nueva<-Espana,  á  cada  uno  de  los  cuales  aoome- 
lieron  dos  por  ambas  muras.  El  leniente  general  Spíoola 
con  el  Invencible,  como  inspirado  por  su  ínclito  asceo- 
diente  Ambrosio,  el  vencedor  de  Flandes »  no  solo  re- 
chazó á  sus  agresores  con  la  precisión  y  viveza  de  «os 
tiros,  sino  que  desembarazó  á  la  Capitana,  al  Áínca, 
cuando  el  mismo  Knowles  se  disponía  á  abordarla  coo 
el  Cornwaílles  y  otros  dos  navios*  Entonces  acometieroo 
al  Invencible  los  tres  juntos,  y  juntos  también  en  ira  roo 
los  demás  á  acometer  al  África  que  coo  todo  el  denuedo 
de  Reggio  y  de  sos  oficiales  hubiera  sucumbido»  si  el  va- 
liente Várela,  con  el  Nueva-España,  no  se  hubiera  preci- 
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pitado  á  socorrerle;  y  si  el  Real  Familia,  cegados  sus  agu- 
jeros con  premura»  no  retornase  al  anochecer  á  las  aguas 
del  combate,  á  disparar  todas  sos  baterías  sobre  el  Coni« 
iraOles.  Luego  que  cerró  la  nodie,  Knowles,  creyendo 
ocultar  entre  sus  sombras  esa  contradicción  de  su  conduc- 
ta, hizo  venir  los  buques  que  escoltaban  al  cooYoy,  y  con 
ellos  redobid  de  esfuerzos,  anhelando  una  Tictoria  que  el 
honor  de  su  pabellón  y  su  superioridad  numérica  exi- 
gían. Pero  todos  se  estrellaron  contra  la  impavidez  de 
Beggio ,  Spfnola ,  Várela  y  Forastal ,  contra  la  regula- 
ridad  de  los  disparos  del  África,  del  Invencible,  del 
Nueva  España  y  Real  Familia  *^ 

A  las  nueve  y  media  de  la  noche»  viendo  el  almirante 
inglés  8U9  embarcaciones  destrozadas ,  muertos  tres  de 
sus  comandantes  de  navios  y  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres de  su  escuadra»  prefirió»  como  era  natural»  suspen« 
der  una  lucha  que  podía  pasar  como  indecisa,  á  expo- 
nerse á  un  resultado  que  podia  degenerar  ea  un  revés. 

También  costó  á  los  españoles  duros  saprificios  la 
gloría  de  este  encuentro.  Ademas  de  Sanjusto,  de  Quin* 
tanaydeTabares,  perdieron  ciento  cincuenta  hombres, 
entre  ellos  al  capitán  de  íragata  D.  Melchor  de  Yallecillo 
y  al  jóven  capitán  de  granaderos  de  Portugal»  D.  Feman- 
do Cagigal,  sobrino  del  capitán  general  de  Cuba,  una  de 
las  muchas  víctimas  que  en  el  curso  de  ese  siglo  sacrificó 
en  defensa  de  su  patria  tan  distinguida  familia  Xrasme- 

^  V V.  GhirMCk,  ««^rspMa  Na-  bAhi.  I.*  de  1m  ApéndleM  da  «ittioao 

Míit;  GampbtlU  Km*  of  the  Admi-  m  nlteiMi  de  este  combate  que  fd 

nk,  etc.,  y  loi  partes  oficíales  de  Reg-  atribuye  al  capitán  de  fragata  D.  Juan 

gio  Y  Cagigal  al  marqués  de  la  Ensena-  Antonio  de  la  Colina  que  mandaba  el 
da  ,  en  el  Arch.  de  Ind.  de  Sevilla.  Por  natío  Afrícn  ,  y  que  muchos  nños  dea- 
la  iodepeodenciri  con  qm  parece  es-  pues  fué  el  primer  comandante  general 
chta,  hemos  preferido  inaertar  en  el  del  apostadero  de  la  Habana* 
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« 

naa.  Ikiabiaii  peraeíeraii  iMihilteiido  otras  dos  j^rimi 

hermanos  y  oficiales  de  marina,  apellidados  Pamer^,  j 
casi  iodos  los  ciento  cincuenta  hombres  que  salieron  he- 
ridos del  oomÜMitcw  puando  do  ireaoioiiU»  loa  de  ia  Irí- 
pulacion  dol  Conqoistador  que  cayeron  priabmeroi. 

El  Africa,  sin  masteleros  y  en  un  estado  d^astroso,  no  | 
pndo  reíugíarao  en  la  üabana  con  loa  demás  buques  ? 
foé  á  ODClar  on  la  oaleU  de  Gigirast  pvónina  á  Bahía- 
Honda.  Reggio  se  ^forzó  alH  eo  los  dias  4  3  y  1 4  en  ha- 
cerle reparos  que  le  permitiesen  refugiarse  en  el  asii- 
llorode  la  Habana.  £1 45  iba  ya  á  lovaalar  aaola»  coaada  i 
Knowloa  con  tres  navios  y  dos  fragatas»  Anicaa  fiienasde 
su  escuadra  que  le  quedaron  disponibles ,  se  presentó  á 
rendirlo.  Después  de  sacar  á  tierra  entonces  la  valerosa 
tripulacíoD,  ol  matorial  y  lodos  los  efectos»  Keggío, 
para  que  no  cayese  en  poder  del  enemigo,  redujo  él 
Africa  á  cenizas,  sin  que  le  cogiesen  lo  ingleses  ai  un 
cañoQ ,  ni  an  hombre*  Aqoel  geaeralt  el  capitán  de  fra- 
gata D.  Joan  Antonio  de  la  Colina,  con  la  oficialidad  y 
su  gente,  se  presentaron  en  la  Habana  el  47. 

Después  de  este  desastre  inevitable  llegó  el  16  una 
balandra  despachada  á  Knowles  por  el  gobernador  de 
Providencia  con  nuevas  oficiales  de  los  preliminares  de 
la  paz  de  Aquísgran,  que  desde  el  20  de  abril  se  ba- 
faian  firmado.  Tan  nniversal  como  el  gozo  fué  la  indigaa- 
cion  cuando  se  supo  que  on  aviso»  despachado  en  Cá- 
diz para  comunicar  tan  grata  noticia  á  las  Antillas,  habría 
libado  á  la  Habana  muy  á  tiempo  para  evitar  aquel  san- 
griento encuentro»  á  no  haberle  apresado  y  detenido  osa 
embarcación  armada  de  aquella  isla.  La  mezquina  ava- 
ricia de  ua  corsario  habia  costado  inúUimenie  á  dos  na- 
ciones on  millar  de  yidas. 
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El  7  de  octubre»  cinco  días  antes  del  combate,  faé 
onndo  se  finnarou  las  raiificacioaea  de  m  tratado  que 
tenia  por  bates  á  los  aoteriores*  y  oonserraba  á  España 
tocios  sus  derechos ,  cuando  las  demás  potencias  contra- 
tantes» el  Austria ,  la  Francia  y  aun  la  laglaterra»  sacri- 
ficaron muchos  de  los  suyos.  Las  fuerzas  espaffolas,  triua* 

faütcs  en  Italia  y  por  los  mares,  consiguieron  todas  las 
miras  de  su  gabinete»  negociando  entonces  sus  diplomá- 
tÍQoe  como  sos  capitanes  y  sus  qérdtos  habían  combati- 
do* La  corona  délas  Dos  Sidlias»  conquistada  en  Bílon* 
to,  en  Campo-Santo  y  en  Velletri ,  se  afirmó  sobre  las 
sienes  del  iníaote  D.  Cárlos.  Quedó  en  posesión  su  her- 
manó D«  Felipe  de  los  ducados  de  Parma»  de  Plasencia 

y  de  Guastalla;  y  asi  se  aplacaron  juntamente  el  amor 
propio  nacional  y  el  a£an  ambicioso  de  la  reina  viuda  por 
el  engrandecimiento  de  sus  hijos.  Los  españoles  se  ase« 
guraron  el  derecho  de  visitar  á  los  buques  extranjeros 
que  navegaran  por  América »  medíante  una  indemniza- 
cioB  de  cien  mil  libras  pagadas  á  Inglaterra  por  los  per- 
juicios inferidos  á  la  Compañía  del  mar  de  Sur  y  á  los 
trancantes  del  Asiento. 

«iCien  mil  libras  esterlinas  !)>  decian  los  opositores  del 
ministerio  inglés ,  «  brillante  eompensadoD  de  mas  de 
»  un  millón  y  trescientas  mil  qiie  valen  las  presas  que 
»los  españoles  nos  han  arrebatado  1  £1  ministerio  ha 
»  sacrificado  la  libertad  del  comercio  y  de  la  navegación 
»  inglesa»  humillándose  á  respetar  el  inaudito  privilegio 
>  que  se  arrogan  ellos  de  registrar  nuestras  embarcacio- 
j»  nes»  y  aun  de  confiscarlas  cuando  encuentren  lo  que 
»  les  convenga  calificar  de  artlcalos  de  contrabando  » 

"  V  V.  Gaedu  de  Ejonám  (Miioiiw  <e  lat  Comaim),  y  D.  Hnna ,  Mdtf  de 
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Ya  se  ha  visto  qué  parle  tan  principal  y  tan  aotifi 
tomaron  los  corsarios  de  Cuba  en  ios  quebrantos  que 
padeció  el  comercio  inglés  y  en  el  desenlace  de  ana 
guerra « tanto  mas  afortunada  para  Espafia,  cnanto  que 
nanea  reparó  mejor  sus  males  que  ea  la  pacíÜca  era  de 
trece  años  de  que  fué  seguida. 

En  los  dias  47  y  48  de  octubre  Cagigai  cangeó  con 
Knowles  los  prisioneros  que  tenia ,  mediando  entre  am- 
bos generales  recíprocos  obsequios.  Aquel  almiraole, 
después  de  rqiarar  su  escuadra  en  las  Antillas ,  cingld 
para  Inglaterra,  achacando  el  desenlace  del  último  com- 
bate á  la  impericia  y  cobardía  de  los  capitanes  Holmes, 
Innes  y  Clarke «  los  úaicos  comaudanles  de  los  navios 
que  tomaron  parte  en  él  que  hablan  quedado  vivoe.  Exa- 
minados ios  cargos  en  consejo  de  guerra,  el  primera 
justiñcó  su  intrépida  conducta,  Pero  suscitó  el  juicio 
del  tribunal  resentimientos ,  ocurriendo  entre  los  otros 
dos  un  sério  duelo  en  Hyde-Park  que  acabó  por  ser 
muerto  Innes  y  condenado  Clarke  como  homicida ,  per- 
donándole después  el  Key  ^\  £ra  mas  propio  del  orgoUo 
inglés  atribuir  las  consecuencias  de  un  encuentro  poco 
fiivorable  á  las  faltas  de  sus  oOciales  que  á  la  superio- 
ridad que  en  geueral  conservó  sobre  la  suya  la  manoa 
española  en  todo  el  corso  de  aquella  larga  guerra. 

"  VV.  Charoock,  Hwijrapttia  y'ava-  ¡n?  ',ar.^jn,t  dr  Londres  y  Olraí  machis 
'tti  Campbell,  Um  of  íKc  Admiráis,    publicaciOQes  lagiesai  do  otta.época. 
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GontiooteícB  M  tobiano  do  O.  Fnnetooo  GagÍ8il.-*llo|iriiiie  á  Ittnloridad 
niiBicipa].— Abuoi  da  la  Gonpaftfa  da  Gonaieia. — BitaaiiaB  dal  eoatraliao» 
do.<— DaoBBciat  de  iotroduceioafloilleitag.— Ineficacia  dol  fobíerno  para  reprí- 
airiai.— Projecta  el  miniclro  Ensenada  expalsnr  á  los  contrabandistas  ingleses 

de  la  América  centra!.  —  Caída  de  ese  célebre  ministro.  —  Muerte  del  obispo 
Laso  de  la  Vega.  —  Le  sucede  el  de  L'^nn  de  Micarapua  D.  Pedro  Morcll  de 
Sania  Crut. — Sa carácter.  —  Rpíjlamcuio  inilitar  del  TÍrey  conde  de  lievi-  , 
ilagigedo.  —  Reorganiiacion  du  la»  gu^ruicioaes  de  la  I^la  y  de  la  Florida.— 
Presupuestos.  —  Imprevisión  en  deaateader  á  las  forlt&cacioDes  de  la  Habaaa  j 
aaprioür  bs  gastos  que  aacasílalMD.  —  Hnarta  da  Foraaado  VI. ^Sabida  al 
tiaoo  da  Gárkia  10.  —  Ptailalo  anira  Coba  y  lai  AsiOlaa  axtrai^Jaru.  —Oba* 
liiao  aa  raeaorda  da  U  primara  niia  dieba  an  la  Habaoa. — Traslaeioa  da  Gt- 
gigal  al  fiiaiaala  da  Méjico.  —  Ctobiaraa  iatariaa  da  D.  Padro  Alomo. 

La  conducta  de  Cagigal ,  mañero,  suave  y  observante 
de  reglameolos  y  de  leyes ,  presentaba  con  la  de  su  pe- 
Dúltímo  antecesor  Gttemest  oontraates  muy  marcados. 
Eq  00  solo  paulo,  sio  embargo,  le  imitó;  en  sa  propen- 
sión á  disminuir  ia  iDOuencia  de  los  municipios.  Aquel 
tenia  ya  al  de  ia  capital  moy  sometido  desde  qne  en  28 
de  febrero  de  1741 ,  y  por  informes  suyos ,  traspasó  el 
Rey  la  prerogativa,  antes  concejil,  de  mercedar  solares 
y  realengos  á  una  comisión  presidida  por  ei  capitán 
general ,  y  oompoesla  de  notables  de  su  elección ;  y 
después,  ni  e!  derecho  de  representación  le  toleró  á  aquel 
cuerpo.  Caso  hübo  de  aprestar  en  el  Morro  á  D.  Luis  de 
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Aguiar  S  regidor  de  mas  libra  que  los  otros ,  por  meras 
observaciones  sobre  abastos  que  no  aadaban  de  acoecdo 
con  1m  miras  de  aquel  jdé  ímperioao.  Cagigal,  que  al 
principiar  su  mando  y  á  pesar  del  obispo  y  de  su  clero, 
había  sabido  hacerse  desagraviar  púbUcameDte  por  ua 
prior  de  Sao  FraiMÚco ,  acabó  de  sobrepoDer  sa  autori- 
dad á  la  del  ayantaiiiiento  al  principiar  el  año  de  4749. 

Desde  el  tiempo  de  Guazo  era  costumbre  que  ,  aules 
de  proceder  á  la  eleodoo  de  alcaldes»  aprobaran  ó  mu- 
daran loa  capitaiiea  generaiea  loa  caiidkialoa.  Algunos 
regidores,  al  discutir  la  elección  para  el  año  de  4  749, 
propusieron  á  D.  Juan  de  la  Palma  y  D.  Bernardo  Urm* 
tía  \  mochos  anos  asesor  de  GOemes  y  letrado  de  algon 
crédito*  Pero  Aguiar  y  otro  regidor^  D.  Pedro  Santacrnz, 
los  dos  de  geoio  iudócil  y  oposicioaisia ,  desentendién- 
dose de  las  prevenciones  y  los  deseos  de  CagigaUse  opn« 
Bieron  á  este  nombramiento  por  paro  desafiBcto  *  Dr- 
rotia ,  y  determioaron  á  la  mayoría  á  nombrar  en  su 
lugar  á  D.  José  Pedroso  y  D*  Gabriel  de  Céspedes.  Mas 
no  vaciló  Gagigal  en  desaprobar  esta  elección  y  en  hacer 
triunfar  la  de  la  minoría ,  quedando  Urrutia  y  Palma  con 
las  varas.  En  cédula  de  1  /  de  junio  de  aquel  ano  le 
aprobó  el  gobierno  esa  medida  extraordinaria ,  qoe  aca- 
bó de  reducir  á  bien  angosto  radío  la  anioridad  de  los 
municipales,  sin  que  después  les  restituyesen  su  aseen* 
diente  km  ejemplos  de  lealtad  y  pairíolismo  que  supie- 
ron  dar  en  dias  de  prueba. 

•  V.  ra  ait.  biog.,  D¿g.  3.  t.  I,  lreaic(0rlMMifÍ6O,«le.d»laiila  ét 
Mee  Ceog.,  ai.*  wm.  di    Ala ái   Cote, enji hoU bi«g.  «mtiene el üke* 

*  EÍ»  mfiitndo,  que  habit  sido  el  por  el  A. ,  y  del  teoiMto  iwierel  doi 
de  mateoofianza  ptrtGüenes ,  fué  pe-  Cárloe  ét  íimiiá,  oitiiiil  4l«  la  flt- 
dMdili>.lfaMí»4MiMnl»iéelTc«-  biot. 
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A  excepción  del  extraordinario  impulso  de  las  cods- 
trocoioiMt  60  el  aatillero  de  la  Habaoa ,  ja  elevado  á  la 
poteDcia  j  eategoría  de  «n  arsenal,  como  lo  estaba  eo 

realidad  su  puerto  á  la  de  un  apostadero  general  dé! 
mar  central  de  América,  la  isla  sacó  menos  ventajas  del 
quieto  y  florecteote  reioado  de  Feroando  VI  que  de  la 
afortunada  y  larga  guerra  de  4739  á  1748.  Cierto  es 
que»  en  cerca  de  trece  anos  que  la  gobernó  Cagigal»  se 
iaosaroo  de  las  gradas  siete  iiafíos  de  línea  inmejora- 
bles %  nna  hermosa  fragata,  un  bergantín  y  un  paquebot, 
ocupando  útilmente  muchos  brazos  é  iuiroduciendose  así 
en  el  país  mas  numerario.  Pero  no  hubo  tampoco  en 
todo  ese  periodo  otras  manos  autorizadas  para  comprar, 
vender  y  negociar  que  las  de  la  real  Compañía  de  la 
Habana  ^ 

Navegó  esta  asociación  con  tal  bonanza,  á  pesar  de  ios 

riesgos  de  nna  larga  c:uerra,  de  los  entorpecimientos  que 
causó  al  comercio  ultramarino,  y  de  la  magnitud  de  sus 
obligaciones ,  que  á  los  tres  años  de  so  creación  tenia  ya 


>  Los  llamados^  Sao  Lorenzo  ( Tigre) 
éeliieteiita,  San  Alejandro  (Fénii) 
dtáoehMti,  8tR?«lrt(Bii«)  d«l 
Minóla»  Liis  Gmga  (hiinto )  4t 
k  itteBla,  Stotiago  (Galicia)  de  á  «e- 
leota,  Santa  Bárbara  (Princesa)  deá 
setenta  y  San  Eustaquio  (  Astuto)  df^  á 
setenta.  Además,  se  coostruycroa  en  el 
arsenal  !a  Habana  en  la  época  de 
Cagipnl,  las  íi apata?  Flora  de  h  vein- 
te y  cuatro,  l'nmx  de  ú  áiei  y  oclio,  los 
bcrgaotinei  Tríaofo  de  á  diez  y  seis» 
Candor  «ia  á  dias  j  acho,  y  el  paqoe* 
bot  Valaata,  lavUaii  da  k  diag  y  aela. 
V.  p«g.  U%  t.  ni»  JNae.  Géog^  M., 
SM.  di  la  Hit  di  Oiftt,  paral  A. 


*  Y.  eo  ei  t.  LXXV.  de  ia  colee,  da 
D.  Saaito  Mala  Llaaxts,  aa  la  BiU.  da 
la  Aa.  da  la  Hiat.  la  IspreiMiatfoii  eaa- 
Ira  toe  tceMMof  ie  fattea  di  la  Illa  de 

Cuba  elevada  ál  Consejo  en  6  ds  edadra 
de  1770.  Xa  este  documento .  y  ano  en 
otros,  se  recapitulan  todas  las  o[?era« 
clones  d^  la  real  Comp.  de  Comercio 
d«  la  Habana  desde  su  creación  hasta 
su  extinción.  Pueden  colejarío  las  su- 
periores razones  de  esta  represen lacioa 
aaa  laa  alapidai  an  atra  <|ae  habla  ala* 
ndo  al  fiar  li  Ompaftia  en  dleíanbia 
da  neo,  y  qaaaa  halla taadiiai  an  la 
ttlaaia  BibUaiaaa  aa  al  t  XL  de  ma- 
muarilaa  da  fúftUtmklf  da  ladiai^ 
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realizado  qd  capital  de  novedeDloa  mil  peaoe»  de  loa  qoe 

quinientos  mil  pertenecían  á  accionistas  residentes  en  Es- 
pana»  y  los  restaotes ,  á  los  aveciodados  eo  aquella  capí* 
tal  y  la  iala.  Tanto  se  aglomeraron  laego  las  ganancias» 
que  en  1745  ,  no  se  podia  adquirir  ninguna  acción  por 
menos  de  mil  pesos ,  pasando  el  capital  en  giro  de  un 
millón  y  ochocientos  mil  que  resultaron  en  la  liquida- 
ción de  so  primer  quinquenio.  Sin  disminuir  su  fondo 
social ,  ni  sus  operaciones,  pudo,  pues, la  compañía  muy 
£&cilmente  distribuir  en  4746  á  sus  interesados  on 
treinta  por  dentó  del  primitivo  valor  de  las  acciones»  y 
publicar  en  22  de  marzo  del  siguiente  año  un  manifiesto 
impreso  con  el  balance  y  resúmen  general  de  sus  nego- 
cios. En  aquel  documento »  estableció  con  arte  na  para- 
lelo de  los  rendimientos  que  en  su  tiempo  reportaron  la 
isla  y  la  metrópoli  y  de  los  que  habian  dado  en  el  suyo 
las  empresas  particulares  y  las  factorías.  Atribuyó  al 
acierto  de  sos  operaciones  y  al  desinterés  de  los  accio* 
nfstas  los  progresos  que  la  marcha  del  tiempo  y  la 
naturaleza  aceleraban  en  un  país  tan  fecundo;  y  lu^ 
calificó  de  irrefutables  sus  demostraciones ,  coando  tan 
contados  eran  aun  en  ese  tiempo  los  que  sabían  verdades 
económicas»  y  de  esos  ninguno  se  atrevía  á  escribirlas* 
Aquella  compañia  monopolista»  sin  distribuir  por  eso 
sus  ganancias  á  los  que  no  corrían  con  su  manejo  y  su 
gobierno ,  subió  á  la  cima  de  su  prosperidad  logrando 
en  4749  exonerarse  de  su  oUigacion  mas  dispendiosa» 
la  construcción  de  buques »  que  deade  aquel  año  corrió 
en  la  Habana  por  cuenta  del  erario,  y  dirigida  por  el 
comisario  de  marina  D.  Lorenzo  Montalvo. 

A  pesar  de  los  argumentos  de  la  Compañía  fué  la  tira* 
uia  de  sus  contratos  y  sus  precios  el  mayor  estorbo 
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opaesto  al  desarrollo  de  la  agricoltara  y  poblacioD  de 

la  isla ,  en  los  veinte  años  que  duró  su  pernicioso  mono- 
polio* La  población  de  toda  edad ,  sexo  y  color  al  con^ 
clairae  en  4760  el  gobierno  de  CagigaU  no  llegaba  en 
la  capilal  á  sesenta  mil  almas,  sin  pasar  de  ciento  cua- 
renta mil  en  toda  la  isla ;  y  no  correspondía  por  cierto 
ni  á  la  virtud  ni  á  la  extensión  de  las  tierras  cnitivadas 
ana  rain  exportadon  annal  de  doscientas  mil  arrobas  de 
tabaco  y  menos  de  veinte  mil  de  azúcar.  La  mezquindad 
de  este  último  producto,  atribuido  á  mas  de  cien  inge- 
nios que  ya  habia  por  esos  años,  bastaba  para  revelar  con 
evidencia  que  solo  recibía  España  una  corla  parte  de  los 
írutos  del  país  y  que  pasaban  los  demás  á  los  mercados 
extranjeros.  Se  dlsimnlaban  tan  poco  los  agios  y  manejos 
de  la  Compañía ,  que  en  4  75S  tnvo  Cagigal  qoe  destituir 
de  órden  del  Rey  á  su  presidente  y  directores ,  sin  qoe 
cesaran  con  esta  medida  los  desórdenes.  De  tal  manera  se 
exiendian  entonces  en  la  isla  y  en  los  pnerU»  de  la  Améri* 
ca  central,  que  ni  los  mas  ÍQlei^ros  goberoadores  teuian  ya 
medios  para  oponerse  á  su  torrente.  Como  que  procedía 
de  las  necesidades  de  los  mismos  pueblos,  de  la  imposibi- 
lidad de  cnbrirlas  lícitamente  bajo  el  imperio  de  ao  ruin 
prohibicionismo,  y  del  activo  interés  de  los  extranje- 
ros en  remediarlas  ilícitameote.  £n  los  archivos  pulula 
la  docamentacion  de  esta  época  en  denuncias  de  los 
contrabandos  que  se  iotroducian  en  las  Antillas ,  Vera- 
cruz,  Campeche,  Cartagena  y  Por  tóbelo.  Por  reíerirse 
directamente  á  Cuba  inserlarémos  ana  con  so  mismo 
lenguaje  original ,  aunque  sea  anónima  \  porque  sos  bien 

*  Elle  AwnMDto»  tdqoitido  por  «i   pdotrtfiriDtaB&ltiili,  ••  billi 
ivtor^en  1817  <•  Unim  con  vtnt  pa-  m  etSm* 
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deteraÚDadoi  detalles  Hamaron  la  atención  del  marqués 

de  la  Ensenada  basla  ei  punto  de  maodárselos  averi- 
goar  i  Cagigal ,  días  antes  de  aer  derribado  del  poder 
aquel  ffiiiilstr9. 

í£  No  obstante  las  providencias  que  el  Gobernador  de 

•  esta  plaza  ba  dado  contra  ei  ilícito  comercio ,  no  ba 

•  conaegoido  extinguirlo»  porqae  abosan  de  ellas  sw 
»  adláteres  y  coníidenles,  y  no  lieae  de  quien  tiarsc.  Y 
»  se  experimenta  en  esta  ciudad  y  toda  la  isla  una  re- 

•  hxadon  absoiota  en  las  introdooeiones  de  ropas»  y  to- 
»  dos  géneros  de  el  trato  que  mantienen  los  Tectaios  ean 
f  el  Guarico  y  demás  coioüias  francesas,  y  con  los  iii- 
B  gleaes  de  Jamaica ,  tan  sin  moderación  ni  recato»  que 
»  por  los  puertos ,  costas  y  sorgideros  de  días»  por  la 
»  bahía,  aduana,  y  puertas  de  tierra  de  esta  ciudad,  en- 
» tran  sin  embarazo  en  tanta  abundancia»  que  de  estos 
»  géneros  hay  distintos  almacenes  en  qoe  se  venden  á 
»  mercaderes  y  vecinos;  y  aun  por  las  calles  pública- 
»  mente  en  carretillas ,  por  precios  tan  baratos»  como 
»  permíle  su  adquisición^  en  qoe  no  se  pagan  deredios 
»  m  corren  riesgos.  » 

«  Lo  mismo  sucede  por  las  embarcaciones  que  retor« 
>  oan  de  Veracruz  y  Cartaxena»  y  por  los  resistros  de 
» Canarias  qoe  traen  mnchas  ropas  y  todas  se  intro- 
»  ducen.  » 

V  De  esto  se  sigue  estar  el  pais  totalmente  exhausto  de 
»  dinero  ( porqoe  lo  llevan  todo  los  extranjeros),  y  los 
»  demás  perjuicios  que  son  patentes  contra  el  estado,  la 
»  real  hacienda  y  órdenes  de  el  Rey,  dirigidas  á  la  mal 
»  ralada  provisión  de  esta  isla  y  é  que  de  ella  no  se 
»  extraigan  los  frutos  con  que  hacen  sus  utilidades  las 
»  naciones. » 
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c  Por  esto  80  toca ,  que  soM  la  supérior  aotboridad  del 

*  Rey  puede  ya  exterminar  tan  graves,  continuos  y 

>  irasoeadeotales  abusos :  y  qae  solo  ei  zelo  de  V.  E* 
» podrá  promoYer  disposioioa  efieas  para  deearraU 

>  izarlos.» 

«  La  experíencia  enseña  que  ninguna  otra  lo  puede 
»  aer  sino  el  eacarmiénlo  de  •  ios  qae  fomentan  estoa 
9  daños*  1 

a  Mochos  son  los  que  se  conocen  ioberidos  en  estos 
9  tratos ;  pero  se  seoalaq  ios  que  tienen  almacenes  de 
»  estos  géneros  en  sos  casas  y  las  de  sos  confidentes.  > 

or  EsLos  son  :  T).  Joseph  Cypríano  de  la  Luz:  D.  Ma- 
»  Duel  García  Barreras  :  D.  Juan  Joseph  de  Justiz  (ad* 
»  ministrador  interino  de  las  ropas  de  la  compañía)*  don 
»  Joseph  de  Laguardia  :  D.  Domingo  Lizundia  (eslos  dos 
B  úliioQos  confidentes  de  D.  Diego  Marrero,  interino  ad^- 
»  ministrador  de  el  gohíenio  de  la  companf  a  y  la  faeto- 
»  ría  de  tabaco).  Y  también  en  tres  tiendas  que  tiene  el 
»  oficial  real  D.  Aalonio  Rivero»  una  en  la  esquina  de 
9  la  Cruz  verde :  otra  que  le  signe  hácia  la  casa  de  don 
»  Antonio  Barba.  Y  la  tercera  bazo  el  portal  de  la  casa 

>  del  Cabildo:  como  también  hay  géneros  en  los  almace- 
j»  nes,  entresuelos  y  accesorias  de  la  casa  de  el  ingenie* 
»ro  O.  Antonio  de  Arredoado^  que  tieae  alqviladesá 
9  distintos  sujetos.  » 

c  Ouaado  de  órdeo  del  Rey,  el  goi)erDador  separó  de 
»  sos  empleos  al  presidente  y  directores  de  la  compañía 

>  el  año  pasado,  se  ^ió  que,  con  impenetrable  silenobea 

>  una  misma  hora,  á  un  propio  tiempo,  y  con  ia  mas 
»  exacta  circunspeooion»  por  ana  parte  el  mismo  gober- 
»  nador  en  persona ,  y  por  otras  los  ministros  que  nom* 
»  bró ,  embargaron  todos  los  papeles,  y  libros  de  quatro 
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»  ofícilías  diatantes  aoaa  de  otras  que  tenía  la  compañía; 

>  de  manera  que  cuando  se  iiegó  á  saber  ya  todo  estaba 

•  qeootado.  » 

«  Semejante  dispoaidoQ  practicada  en  loa  propios  tór- 
»  minos  con  los  almacenes ,  tiendas  y  casas  en  que  hay 
»  géneros  de  ilícita  entrada»  es  la  única  que  puede  re- 
»  mediar  eatoa  deaórdeoea* » 

«  La  práctica  está  facilitada  con  el  ejemplar  citado.  Y 
»  solo  tiene  la  dLúcuitad  do  las  muchas  conexiones  de 
» los  tratantes  con  personas  principales,  y  de  estos  ooa 

•  los  eonfidoites  del  gobernador,  qne  pueden  relaxar  y 
»  malograr  el  efecto  de  esta  providencia ;  pero  advertido 
»  de  esto  el  gobernador  por  la  órdea  que  se  le  diere»  no 

>  se  duda  se  valga  para  la  ejecución  *de  este  acto  de  sn 

•  misma  perscoa,  y  las  de  minislros  de  integridad  se- 
ji  mejante  á  la  suya.» 

«  Embargados  á  los  sqetoe  dichos  y  á  los  demás  mer* 
»  caderes  y  vecinos  qne  el  gobernador  pueda  descubrir 
»  comprehendidos  en  el  mismo  abuso ,  ios  géneros  y  li- 
»  bros  de  sos  almacenes  y  tiendas,  por  ellos  mismos  se 
»  sabré  si  algunos  lenian  géneros  de  lícita  adqoisidon; 
y>  porque  Luz  y  Justiz,  con  este  pretexto,  abrigan  los  de 
»  ilícita  entrada.  • 

«  La  misma  resolndon  ae  necesita  tomar  en  la  ▼illa  de 

»  Guanabacoa,  la  Trinidad,  Puerto  dei  Príncipe,  Bayamo 
»  y  Coba,  dando  igual  comisión  al  gobernador  de  aquel 
»  partido.  Y  destacados  hombres  formales  y  redoa  áesla 

>  diligencia ,  puede  disponerse  de  modo  qne  se  ezecsls 

>  en  todas  partes  sm  dilación  que  la  pueda  malograr.» 

«  Hechos  secuestros  de  los  géneros  que  se  apreben- 
»  diesen,  es  regular  se  vendan  por  cnenta  del  Bey  á 

>  público  pregón  y  remale ;  ea  esle  caso,  para  precaver 
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»  otm  aboaoB,  conTendiia  qae  los  géneros  que  llevareo 
»  los  mercaderes  ó  veciüos  se  sel  leQ  con  el  sello  del  Rey 
»  y  las  demás  fi^rmalidades  que  el  goberoador  discurra 
»  contra  loa  fraudes  que  pueda  inveolar  la  malioia ;  y 
»  que  á  tiempos  oporluaos  se  visitea  las  tiendas  y  al- 
»  mácenos ,  para  que  este  temor  ios  contenga  de  hacer 
»  ÍDlrodaociones  en  lo  suboesivo.» 

«  De  remedio  semejaote  al  apuntado  ó  de  el  que  ten- 
>  ga  por  acertado  y  propicio  la  a  i  ta  penetración  y  justL 
»  ficado  celo  de  V.  £•  está  necesitando  el  desórden  refe* 
»  ridov  en  que  no  espngo  mas  que  la  'verdad  tan  des* 
»  nuda  como  debo  ioformarla  á  V.  £•  cuya  importante 
»  persona  pido  á  Dios  guarde  muchos  anos.  üaiMna  y  di- 
•  cíembre  8  de  4  753.» 

Tan  circunstanciada  estaba  la  denuncia,  que  se  la  tras- 
ladó Ensenada  áCagigal  y  le  mandó  de  órden  del  Rey  que 
con  toda  reserva  averiguase  la  vérdad  de  las  especies,  y 
reprimiese  esos  excesos»  ó  por  los  medios  qae  indicaba  el 
mismo  anónimo,  ó  por  los  que  le  sugiriese  su  prudencia. 
Gagigal,  enemigo  de  procedimientos  y  violencias  tan  per- 
jndicíalesal  país  como  al  erario  mismo»  sopo  eludir  el 
compromiso,  remitiendo  al  ministerio' testimonios  de  la 
inutilidad  de  sus  pequisas  y  de  la  desaparición  de  los 
efectos  denonciados.  Siguió ,  pues ,  el  comercio  ilícito 
como  antes,  asf  en  la  capital  como  en  los  otros  pueblos 
sin  que  en  el  de  Santiago  tampoco  lo  impidiera  la  seve* 
ridad  de  su  gobernador  Arcos  Moreno ,  relevado  en  4  O 
de  junio  de  aquel  ano  por  el  coronel  D«  Lorenio  de 
Madariaga ,  procedente  como  sus  tres  antecesores  del 
regimiento  de  G  uardias  Españolas. 

La  patente  protección  del  gobierno  inglés  al  trato  ilí- 
cito en  América,  qudirantando  los  pactos  de  Aquisgran, 
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reprodocia  las  rniamas  caasaa  que  motiYarai  b  aiit^ 

rior  guerra*.  Decidido  el  marqués  de  la  Ensenada  á  ex- 
pulsar con  las  armas  á  los  ingleses  establecidos  ea  el 
golfo  de  Honduras  y  Cosía  de  Mosquitos,  si  las  negocia- 
ciones amigables  no  bastaban ,  y  arrostrando  h  repog- 
nancia  del  Rey  á  todo  rompimiento,  se  concertó  conia 
mayor  reserva  con  D«  Pedro  Flores  de  Silva,  qnesa 
4  768  mandaba  las  foerzas  navales  españolas  en  Amkim. 
GoDcerló  este  general  de  marina  con  el  virey  de  Nueva- 
España  que  en  Campeche  se  alistara  una  expedición  de 
mil  hombres,  dos  firsgatas  de  guerra  y  un  jabeque,  h«r« 
sas  que  se  juzgaron  suficientes  pera  sorprender  y  destroir 
'  aquellos  establecimientos  de  contrabandistas.  Las  tres 
embarcaciones  salieron  en  efecto  de  la  Habana  para  teco* 
ger  en  aquel  puerto  á  las  tropas  que  allí  teiua  aposiadu 

Gttemes,  iniciado  naturalmente  en  el  misterio.  Nada  fal- 
taba para  la  ejecución  cuando  murió  Flores,  el  que  lia* 
bia  de  dirigirla.  Sus  papeles  revelaron  á  algunos  un  prs* 
•  yeeto  que  se  habia  tenido  en  la  mayor  reserva  y  coyo 
descubrimiento  puso  en  manos  del  embajador  de  Ingla- 
terra en  Madrid,  Benjamin  Keene,  un  arma  que  manejó 
ooD  gran  destresa.  Le  sirvió  hasta  para  derribar  al 
célebre  Ensenada  de  la  silla  que  ocupó  con  tanto  crédito 
personal  como  engrandecimiento  de  su  patria.  Fesleijdee 
en  Londres  como  un  gran  triunfo  nacional  su  repentíai 
calda.  Al  participársela  Keene  á  su  gobierno  le  habia 
también  escrito  «que  no  se  construirían  ya  en  España 
»mas  navios.» 

•  V.  en  L'íispaqne  sous  ¡?i  Rol$  dr  grandes  pruebas  de  los  naale* qae  poe^Jo 

la  Síüison  de  Bourbon  por  \S  .  Core,  acarrear  a  una  oncion  en  machos caKM 

t.  lY,  pég.  87-89;  j  todo  el  curioso  ca-  la  falta  de  reterra  de  loi  rntaisUt»  (M 

plloio  del  níf no  Imne     abraia  desde  loe  repreeemiuitei  eHia^jeroe. 
It  pig.  ISi  büta  la  lli «  pneeMaedo 
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Desde  eH9  de  agosto  de  4752  había  muerto  en  la 
capital  el  obispo  D.  Joan  Laso  de  la  ^»  oasi  desaper- 
cibido por  sa  osooro  carácter  y  aislamíeoKo.  Dna  repara- 
ción general  en  el  vasto  edificio  del  convenio  de  San  Fran- 
cisco de  ia  üabana,  algunas  reclamaciones  de  jarisdiodon 
en  la  época  dcGtlemes  y^arias  erecciones  de  parroquias, 
foeroa  les  actos  mas  notables  de  su  episcopado  de  veinte 
años.  Estuvo  la  mitra  vacante  cerca  de  año  y  medio,  has- 
ta que  de  ia  diócesis  de  Santiago  de  León  de  Nicaragua 
Ue^á  el  6  de  enero  de  4  754  á  suceder  á  Laso  de  la  Tega 
el  antiguo  provisor  de  Cuba  D.  Pedro  Agustín  Morell  de 
Santa  Cruz ya  mencionado  en  esta  crónica  ai  referirse 
á  sus  escritos  6  insertar  alguno.  Celebróse  en  geueral 
que  entrase  á  gobernar  la  diócesis  un  prelado  tan  des- 
prendido y  tan  activo,  aunque  sintieron  su  venida  las 
autoridades  y  muchos  IbncionarioB ,  no  siendo  la  virtud 
que  mas  resplandecía  en  Morell  la  tolerancia  ni  la  con- 
formidad con  ajenas  opiniones. 

Aunque  en  el  capítulo  anterior  nos  indicase  una  refe- 
rencia del  viajero  Arignon  que  existían  cuatro  mil 
hombres  de  ejército  en  la  Habana  en  1746  al  dejar  el 
mando  Güemes,  solo  podría  explicarse  ese  guarismo 
con  las  milicias  de  ambas  armas  y  los  destacamentos  ve- 
teranos auxiliares  que  vinieron  de  Méjico  y  de  España 
en  aquel  tiempo  de  guerra. 

Todas  las  fuerzas  de  la  dotación  de  la  isla ,  de  San 
Agustín  de  la  Florida  y  su  dependiente  fortaleza  de  San 
Márcos  de  Apalache,  después  de  la  paz  de  Aquisgran 
quedaron  reducidas  á  poco  mas  de  dos  mil  hombres. 

^  V.  itt  not.  biog.,  Dice.  Oeog.,  Zrt.,    EH.,  Biit,  i§  lüMa  4»  Cuto»  por  ti 
Bitt.  de  la  Isla  de  Cuba,  por  el  A.  autor* 
•  V.  «a  biog.,  t. IV.,  JMoc.  G$og,é  * 
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Años  después,  al  vi  rey  de  Méjico  Güemes  le  encargó  el 
gobierao  qoe  formara  el  reglamenlo  y  orgaoizacioD  de 
los  cuerpos  veteranos  de  ambas  posesiones. 

Según  su  extraño  tenor,  se  refundieron  en  uno  solo 
llamado  Fijo  los  antiguos  piquetes  de  Portugal,  Milán  ^ 
Almansa,  después  de  licenciarse  sns  complidos.  Eaie  re- 
gimiento  que  empezó  á  denominarse  de  la  Habana ,  se 
reorganizó,  pues,  en  4753  con  cuatro  batallones,  cada 
ono  de  seis  compañias  de  fusileros  de  á  noventa  y  cuatro 
plazas  de  tropa  y  cuatro  de  ofícialesv  y  nna  de  docoenta 
granaderos  con  igual  plana  mayor.  Mandábanle  un  co- 
ronel f  que  era  entonces,  y  lo  fué  muchos  años  después, 
D« Pedro  Alonso,  un  teniente  coronel ,  é  cada  ooo  de  los 
coales,  como  en  compensación  de  sus  mezquinos  sueldos 
de  cíenlo  treinta ,  y  sesenta  pesos  mensuales,  se  asignaba 
el  mando  separado  de  una  compañía  con  los  setenta  pesos 
del  haber  del  capitán*  Los  cuatro  comandantes,  ademas 
del  mando  de  sus  respectivos  batallones,  desempeñaban 
también  el  de  una  compañía,  y  reunían  asi  al  haber  de 
so  empleo  natural,  que  no  pasaba  de  seiscientos  pesos 
anuales,  otros  ochocientos  cnamta  como  capitanes ;  y 
así,  con  la  anomalía  de  peor  dotados  en  el  empleo  supe« 
rior  que  en  el  inferior,  completaban  un  haber  de  ciento 
▼einte  pesos  mensuales. 

Para  eí  servicio  de  la  artillería  en  las  fortalezas ,  por- 
que arliileria  rodada  y  de  campaña  aun  no  existia  en  la 
isla ,  se  organizaron  los  artilleros  existentes ,  tanto  en 
Cuba  como  en  la  Florida,  en  una  sola  compañía  con  un 
capitán,  dos  tenientes ,  tres  subtenientes,  tres  alféreces 
y  ciento  treinta  y  dos  plazas  de  tropa,  comprendiendo 
los  bombarderos,  minadores  ó  zapadores,  armeros  y 
maestranza. 
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La  escasa  fuerza  de  caballería  que  recibió  entonces 
BD  corlo  aumeoto  permaBeoie,  se  reorganizó  en  cualro 
oompanfais,  de  laa  coales  ires  eo  la  isla»  y  ana  en  ia  Flo- 
rida. El  mando  de  ese  corto  total,  unido  al  de  la  suya 
propia,  lo  desempeñaba  el  capitán  mas  aniiguoi  dolado 
ooB  mil  pesos  al  ano ;  y  lenieodo  á  sus  órdenes :  nn  te- 
niente oon  setenta  al  mes,  y  on  alférez  con  coarenta  y 
cinco,  un  sargento  con  treinta  y  dos,  y  setenta  y  cuatro 
plazas  de  tropa,  La  planta  de  esu  fuerza  montada  era 
la  misma  que  la  de  los  cnerpos  de  dragones  de  aqaella 
época ,  en  España  y  toda  Europa  habilitados  por  su  ins- 
tituto para  desempeñar  el  servicio  mixto  de  infantería  y 
caballería.  El  Jefe  de  esta  fnerza»  ó  sea  el  capitán  mas  an« 
tígno»  debía  también  inspeccionar  y  tener  bajo  so  mando 
á  todas  las  (X)mpañías  de  milicianos  de  igual  arma ,  así 
como  el  coronel  del  Fijo  de  la  Habana  á  todas  las  mili- 
cias de  infantería.  En  conformidad  con  lo  propuesto  en  el 
reglamento  de  Güemes,  para  los  reemplazos  de  estos 
cuerpos  veteranos ,  se  estableció  una  bandera  para  en« 
gancharlos  en  la  capital  de  las  Islas  Canarias»  punto  que 
consideraba  aquel  general  como  «  el  mas  oportuno  para 
»  hacerlo  assi,  por  la  fecundidad  de  gente  de  ellas  como 
»  por  su  pobreza.  » 

El  presupuesto  de  los  dos  mil  seiscientos  cuarenta 
hombres  que  en  Cuba  y  la  Florida  contaban  las  tres  ar« 
'  mas 9  comprendiendo  el  sueldo  del  capitán  general  que 
era  de  diez  mil  pesos »  no  pasaba  de  cuatrocientos 
ochenta  y  ocho  mil  novecientos  diez  y  nueve  pesos,  aun- 
que sin  contar  las  cortas  planas  mayores  de  San  Agustín 
y  de  Santiago.  Como  duplicaba  entonces  esta  suma  al  va- 
lor de  todas  las  rentas  de  la  isla^  la  necesaria  para  cu- 
brir su  déficit  y  el  presupuesto  civil  era  la  que  se  remi" 
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tia  á  Ka  Habana  de  M^too  y  Yeracroz  ooq  el  nombre  de 

«situados  )u 

A  pesar  de  las  repelidas  reilexioDes  de  Cagigal  que 
tenia  bien  ealudiadaa  las  defensas  y  el  asiento  militar  de 
la  Habana»  desde  4748en  qoe  oesó  lagnerray  empáó  la 

paz  coD  Inglaterra  cesaron  también  las  remesas  destina- 
das al  aameato  de  obras  de  fortificación ,  limitándose  á 
tina  corta  consignación  para  reparos  y  eatretenioaiento  de 
fortalezas  y  murallas.  Las  frecuentes  alteraciones  de  esa 
clase  de  abonos  y  suministros  de  Yeracruz»  por  espacio 
de  dos  siglos  y  medio,  dificultan  la  averiguación  def 
exacto  total  que  en  los  situados  les  conciernen.  Pero, 
como  quiera»  ios  peligros  que  habian  amenazado  á  ia  Ha- 
bana en  la  pasada  guerra  aconsg'abain  qoe  se  pensara  do« 
rante  la  paz  en  prepararla  para  otro  rompimiento  coa 
una  potencia  marítima ,  que  tao  manifiestamente  habla 
marcado  sus  designios  de  apropiársela  y  que  de  tantos 
medios  de  acción  disponía  para  cumplirlos.  Era  por  lo 
tanto  urgente  la  recor]:^truccion  de  gran  parte  del  re- 
cinto, cuya  fábrica  se  iiabia  precipitado »  sin  asegurarla 
con  la  necesaria  solidez  en  los  últimos  anos  del  siglo  an- 
tecedente; y  ya  lo  era  mas  aun  el  despejar  otra  vez  de 
sus  espesuras  y  malezas  al  padrastro  siempre  amenaza- 
dor de  la  Cabana,  nuevamente  coronada  entonces  de 
selvas  y  follajes  por  la  vegetación  pojante  de  so  soelo. 

Pero  como  si  hubiese  de  preservar  sieropi  e  de  guerras 
el  padfíco  carácter  de  Fernando  YI,  y  como  si  hubiera 
de  ser  moy  doradero»  nunca  se  pensó  mas  qoe  en  la  paz 
en  un  reinado  tan  feliz  como  breve  para  España.  la 
suerte  de  las  naciones  no  la  adivina  el  juicio  de  los  hom- 
bres. En  87  de  agosto  de  4  758 ,  murió  en  Aranjuez  so 
esposa  dona  Bárbara  de  Portugal ;  y  no  tardó  on  año 
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«piel  príncipe  excelente  en  encnmbir  el  doler  qoe  le 
cansó  su  pérdida.  No  dejando  secesión ,  por  derecho 
incnestionabie  recayó  ia  coroaa  de  ambos  mundos  en 
en  hermano  paterno  el  de  Nápolea»  qne  fué' preda- 
mado  en  todos  los  dominios  españoles  con  el  nombre  de 
Gárlos  IIÍ.  Según  se  prevenía  en  el  testamento  de  Fer- 
nando ,  hasta  ia  llegada  del  nuevo  monarca  gobernó  los 
ranos  la  ReÍDa  viada  de  su  padre  doña  Isabel  Farnesio. 

Con  la  misma  escuadra  española  que  le  fué  á  buscar 
á  Ñápeles  arribó  Cários  III  á  Barcelooa  ei  1 7  de  octu- 
bre de  4  759  á  bordo  del  navio  habanero  Fénix,  que 
mandaba  D.  Gaiierre  de  Hévia »  á  quien  agracid  por 
aquel  servicio  accideatal  y  honroso  con  el  título  de  mar- 
qués de  Real  Transporte. 

Cercenados  eomo  se  dqo  los  situados  en  el  renglón  de 
fortificación^  y  otros  muchos,  tuvieron  los  progresos  del 
gobierno  de  Cagigal  que  limitarse  ai  establecimiento  de 
im  correo  periódico  y  mensual  para  todos  loe  pueblos  de 
la  isla ,  á  la  regularizacion  de  abastos  públicos,  á  estan- 
car con  algún  provecho  de  la  hacienda  y  de  los  pueblos 
la  renta  de  la  s^l ,  extraída  de  los  cayos  de  la  costa  del 
norte ,  y  á  algunos  adelantos  matenaks  de  poca  impor- 
lancia. 

Explicaban  esa  parálisis  del  movimiento  colonial  de 
Cuba  las  trabas  comerciales  que  lo  detenian,  como  en 

casi  todas  las  demás  provincias  hispa  no-americanas, 
aunque  maravillosamente  colocada  aquella  para  el  trá* 
fico  y  navegación  entre  ambos  hemisferios.  Al  cabo  de  dea 
siglos  y  medio  solo  se  descubría  sobre  su  vasla  su  per- 
ficLCy  capaz  de  enriquecer  á  diez  millones  de  habitanteSt 
una  sola  ciudad  merecedora  de  ese  nombre ,  porque  tai 
demás  poblaciones ,  por  mas  que  algunas  se  distinguió^ 
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sen  lambieo  oon  él ,  aoii  no  lo  meredao ,  sin  excepto» 

la  de  Santiago,  que  contaba  poco  más  de  mil  vecinos. 
Uoos  cieolo  veÍQte  ingeaiofl  coa  atrasados  procedimienlos 
para  la  elaboracioD  de  aua  asácares  •  algonos  inaa  halos 
y  corrales  f  la  mayor  parle  desiertos ,  como  medio  mi- 
llar de  estancias  y  sitios  de  labor  para  ios  cultivos  mas 
precisos  y  ona  recaudación  general  qae  no  pasaba  de 
trescienlos  mil  pesos  anoales  en  lodoa  los  conceptos ,  no 
podiao  compararse  con  los  adelantos  obtenidos  en  Amé- 
rica y  sos  islas  por  la  coloaizacton  extraiyera  ea  mucho 
menee  tiempo. 

Ya  mas  de  coatro  millones  de  colonos  europeos,  ó  de 
su  descendencia,  fecundaban  con  su  industriosa  activi- 
dad ese  litoral  inmenso  qne  se  extiende  desde  el  noria 
de  la  Florida  basta  los  confines  septentrionales  de  so 
continente.  Ya  estaban  demostrando  al  mundo  con  prue- 
bas innegables  la  superioridad  de  la  riqueza  obtenida 
por  el  trabajo  sobre  la  que  esponláneamente  ofrece  el 
suelo.  La  emigración  española,  prefiriendo  regiones  opu- 
lenlas  y  climas  templados ,  abandonó  á  la  de  ios  demás 
poebloa  de  Europa  aquellos  torrilorioa,  de  mas  rígi- 
dos lemples;  y  después  de  un  siglo,  entre  persecoeio- 
nes,  guerras  y  afanes  sin  cuento,  rendían  casi  tantos 
productos  al  erario  de  Inglaterra  las  colonias  de  Pensil- 
vania,  Haryland,  Virginia,  Connecticott  las  Carolinas 

y  Nueva-Inglaterra,  como  los  imperios  del  Perú  y  de 
Méjico  al  erario  español ;  no  porque  superasen  á  las 
riquezas  llevadas  por  las  flotas,  sino  por  el  desarrollo 
que  facililabao  á  su  marina  comercial  y  la  extensión 
que  sus  tráücjs  tomaban.  Allí  se  alzaban  ya  ciudades 
creddas  y  opulentas,  de  correctas  y  oíanlas  fibrioaa« 
como  Boston,  Nueva-York,  FiladelRa,  Baltimore  y  Cbar« 
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leston,  sin  contar  muchos  excelentes  pueblos,  en  locali- 
dades todas  adecuadas  para  la  comunicación  y  el  mo- 
vimiento. Hasta  la  Francia  voWia  feraz  con  sus  acerta- 
dasdisposicíoDes  y  sos  brazos,  esa  glacial  región  qae  se 
llama  Canadá  y  poblaba  sus  orillas  con  ciudades  como 
Qoebec  y  MooreaU 

Pero  sin  llevar  tan  Iqoa  el  contraste  eotre  la  prosperi-* 
dad  de  las  posesiones  de  España  y  las  de  Inglaterra,  Ho- 
ianda  y  1*  rancia ;  sin  salir  de  las  Aolillas,  bastaba  con  üjar 
ahora  la  vista  sobre  Jamaica^  Barbada  y  Santo  Domingo» 

A  la  Gran  Bretaña  la  había  bastado  pn  siglo  para 
crear  una  riqueza  inmensa  en  la  primera  de  esas  islas. 
fecQDdáodola  ya  por  entonces  mas  de  dentó  treinta  mil 
esdavoa  africanos  con  once  mil  habitantes  blancos  aola* 
mente.  Hasta  ese  punto  se  había  aquella  potencia  apro-  • 
vecbado  del  privilegio  que,  para  propagar  la  esclavitud» 
le  concedió  la  pac  de  Utrech.  Esa  sola  posesión  expor* 
taba  á  la  sazón  para  los  mercados  europeos  setecientos 
mil  quintales  de  azúcar,  medio  millón  de  barriles  de 
ron,  quince  mil  quintales  de  café»  cinco  mil  de  algodón» 
y  como  ocho  mil  de  especias,  pimientas  y  gengibre,  ele- 
vándose su  exportación  por  este  tiempo  á  más  de  ocho 
millones  de  pesos»  después  de  atendido  todo  su  consumo 

En  esa  calcárea  y  reducida  roca  que  se  llama  Isla  Bar- 
bada, relativamente  eran  mayores  aun  los  adelantos 
conseguidos  por  el  dominio  inglés,  contando  ya  cerca  de 
diez  mil  colonos  blancos  de  toda  edad  y  sexo  y  como 

cuarenta  y  cinco  mil  esclavos  ;  y  de  su  puerio  y  flore- 
dente  ciudad  de  Bridgetown  salían ,  para  todos  ios  mer- 
cados y  para  nutrir  el  contrabando  en  las  Antillas»  mas 

de  dos  uiiUoaes  de  pesos  de  valores. 
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Fijemos  aun  raas  de  cerca  el  paralelo  sobre  un  fnismo 
territorio.  Ckxno  las  cuatro  quintas  partes  poseía  España 
á  la  aacoii  ea  la  aatigaa  Haití ,  llamada  Sanio  Domingo  6 
la  Española,  con  cuatro  ciudades  desde  los  primeros 
tíempos  de  su  colonización»  con  una  audiencia,  unarzo- 
Uapado»  ana  univeraldady  con  todas  las  institodones  de 
las  proyindas  metropolitanas*  Solo  desde  4797,  por  el 
tratado  de  Ryswick,  estaba  en  posesión  la  Francia  de  la 
otra  quinta  parte,  de  la  marítima  féja  en  que  remata  «a 
parle  oocideotal  y  algon  tanto  de  so  N ;  y  aie  embargo, 
la  parte  española,  en  su  raayor  y  no  menos  fértil  suelo, 
no  contaba  apenas  treinta  mii  blancos  y  diez  mii  esclavos; 
y  lejos  de  bastar  para  so  propio  ooosnmo  sos  prodnctoa, 
tenia  que  recibir  consLautcmente  auxilios  exteriores.  Aso 
lado  prosperaba»  no  obstante,  la  reducida  parte  francesa 
con  mas  de  caatrocieQtoe  mil  habítantest  airicaiios  sos 
nneve  dédmos ,  distriboidos  en  mas  de  qoinientas  plan* 
taciones  ó  grandes  flacas  de  caña  de  azúcar  y  caté,  en 
muUitod  de  establecimientoe  induatríaies  y  dndades  flo- 
recientes, coíno  el  Guarico  6  cabo  Francés»  Poerto-Paz, 
San  Nicolás,  Gonaive,  Pelii  Goave  y  otros  muchos  cen- 
tros de  población;  y  mientras  tenia  que  depender  la  par- 
le espadóla  de  las  conaigoaciones  pecnniarias  de  Vera- 
cruz,  la  francesa,  después  de  tributar  mas  de  seis  millo- 
nes  de  francos  á  su  erario,  rivalizaba  con  Jamaica»  eo 
aartír  á  los  mercados  europeos  de  aquellos  dos  grandss 
renglones  de  coosnmo,  valieodo  mas  de  veinte  millones 
de  pesos  sus  exportaciones. 

Para  corregir  las  desventajas  que  en  las  posesiones 
coloniales  de  España  resaltaban  ya  por  este  tiempo  del 
contraste  de  sus  Antillas  con  las  extranjeras,  era  inútil  la 
perspicacia  de  sus  gobernadores»  porque  la  inferioridad 
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de  las  españolas  procedía  de  la  ciega  terquedad  de  un 
aislema  qoe  no  se  corregía  ni  con  demostracioiies ,  ni 
0011  desengaños. 

Dejó  Cagigal  una  memoria  de  su  largo  mando,  eri- 
gieodo  frente  á  la  puerta  del  castillo  de  la  Fuerza,  i 
orillas  de  la  bahía,  m  modesto  monomeDlo  ea  forma  de 
pilastra  triangular  de  nueve  varas  de  alto.  Se  alzó  al 
pié  de  una  ceiba  que  se  había  conocido  siempre  en  ese 
sitio,  y  tradídonalmente  recordaba  qoe  se  había  allí  ce* 
lebrado  por  primera  vez  el  sacrificio  de  la  misa*  Pero 
ni  entonces,  ni  d^pues  se  tuvo  clara  prueba  de  que  á  la  ' 
sombra  de  aquel  árbol,  y  no  en  otro  logar,  hiciesen  ce* 
labrar  tan  santa  ceremonia  Sebastian  de  Ocampo  y  sos 
marinos,  que  fueroa  ios  primeros  españoles  arribados  al 
puerto  de  Carenas. 

Por  aviso  extraordinario  de  Veracroz ,  Cagigal,  luego 
ascendido á  teniente  general*,  recibió  eH7  de  marzo 
de  1760  despachos  oQciales  en  qoe  le  hacia  saber  la 
andiencia  de  Méjico  la  muerte  del  virey  marqués  de  las 
Amarillas,  sucesor  de  Gflemes ;  y  que ,  estando  él  desig- 
nado por  el  Rey  eu  el  pliego  cerrado,  llamado  de  pro- 
videncia ó  como  vulgarmente  se  decía  entonces  cde 
mortaja,»  para  gobernar  interinamente  aquel  vireinato, 
convenía  al  servicio  que  acelerase  su  presentación  en 
aquel  puesto.  Promovido  poco  anies  á  la  capitanía  gene* 
ral  de  Puerto  Rico  el  brigadier  D*  Antonio  Guazo  Cal- 
derón, teniente  rey  de  la  Habana,  y  no  habiendo  aun  á 
la  sazón  llegado  su  relevo ,  el  reglamento  militar  de  la 

•  Segan  la  pif  .ttO  del  (orno  de  na  ce-  Cirios  III  al  ejército  en  18  áé  jonfo  de 
tétde  Uairidt  correspondienle  á  17C0,    aquel  aTio  eo  G«l6lifM9,d  d«  an  fXilli^^ 

fué  í> pícale!  primero  qm  obtUToarinel    eiOB al  UODO.. 

Mc«Qeo  eo  lu  ^raciaa  concadidM 
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isla  prescribía  que  en  su  vacante  recayera  el  mando 
superior  en  el  ooronei  del  Fijo  de  la  plaxa.  Éralo  á  la 
sazón  D«  Pedro  Alonso »  luego  brigadier^  iioeacaao  ya 
eolOQces  eo  años  ni  en  achaques;  y  el  mismo  dia  le 
hizo  entrega  del  mando  Cagigal,  que  salió  para  Yeracruz 
el  S9  de  aqael  mes  eo  el  navio  Trídenle.  Este  boqae 
regresó  á  la  Habana  el  30  de  mayo  para  seguir  m  viaje 
á  Cádiz  con  cinco  millones  de  pesos,  un  rico  cargamento 
de  añil  y  grana  y  la  marqueaa  de  las  Amarillas ,  viada 
de  ano  de  loa  vireyes  que  mas  habían  ennoblecido  á  la 
dominación  de  España  en  Méjico. 

Cuatro  años  hacia  que  la  Francia»  la  Inglaterra  y  las 
primeras  potencias  europeas  babian  renovado  por  cues- 
tiones de  navegación  y  límites  territoriales  la  locha  sos- 
pendida  por  el  tratado  de  Aquisgran,  pero  sin  que 
España,  tan  jaiciosamente  gobernada  entonces «  hiciera 
cansa  coman  con  unos  ni  otros*  El  respeto  con  qoe 
enaltecia  su  pabellón  una  neutralidad  bien  entendida, 
aunque  se  extendiera  con  viveza  el  teatro  de  la  guerra 
á  las  Antillas ,  mantuvo  en  plena  calma  á  las  posesiones 
españolas,  y  podo  gobernar  Alonso  sin  tropiezo  bajo  los 
auspicios  del  teniente  general  D.  Blas  Barreda que 


El  Railio  D.  Blas  de  Barreda,  de 
hiüalgu  íamilid  de  Saotillsina,  eo  el 

obUptdo  da  SantandAr»  saeié  an  aqaa- 
Ua  Tilla  aa  171S;  7  Ubfando  taaUda 
plaxa  da  itoardia  nariaa  á  laa  diai  v 

seis  años ,  coneurii^  ¿  las  órdenes  de 
n.  Javier  Cornejo,  de  D.  Joao  José 
Navarro  y  de  D.  Andrés  Reguío  n  la? 
principales  campañas  marítimas  de  su 
tiempo,  h  la  eooquista  de  Oran,  al  cono- 
bate  naval  de  Cabo  Sicié  y  otros  suce- 
60».  Pur  es|iacio  de  tres  aoos  promovió 


lus  construcciooes  del  arsenal  de  la 
Habana.  Después  de  baber  llevado  ¿ 
GAdit  feliiDaota  laa  caadalaa  dal  «ra* 
ria  aa  al  aavla  DUigaota  aa  17f  1 ,  aa  la 
aaairi^  al  Banda  dal  dapariaaianlo  da 
Carta^iena.  Bo  aqoella  ciudad  murió 
desempeñándolo  el  8  de  febrero  de 
17f>7  (íe  un  niaqtie  apoplejía ,  4  los 
cincuenta  y  seiís  años  de  edad.  lome- 
diatamenle  después  ocupé  su  Tacanta 
D.  Gárlos  Aeggio. 
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niaadaba  á  k  sazón  las  fuerzas  navales  da  España  en 
América  y  que  residió  en  la  Habana  lodo  ese  periodo. 

D.  Lorenzo  Madariaga,  mililar  firme  y  prudente,  se  ma- 
nejó también  sin  notable  contratiempo  en  ei  gobierno  de 
Santiago. 
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FuDdadas  presunciones  de  uii  rompimiento  cuii  la  Gran  Bretaña.  —  Gobieroo 
mariietl  dt  campo  D.  Joan  de  Prado  Portocarrero.— Encargos  qaa  trajo."- ík 
lanco  abaolnlo  d»  la  tanta  y  cuIUto  dal  tibaao.— Ueparoa  da  lu  fortiflcatiam 
— Btepranda  al  iagaaioro  J>.  fkaneiaaa  fiícaod  la  da  la  Galiaftas  aaore  y  ii 
ahaadona  la  obra.--  Bafimtoa  nanias  j  tanrasirai  ^  Coba.    Priaart  ira* 
•iao  dal  Tdaiilo  nagro  aa  la  Habana.^  Carácter  y  estragos  de  esta  eofermadad* 
«-Perjudicial  tratado  conocido  con  el  nombre  de  Pacto  de  Familia  entre  Es* 
paftn  y  Frrínrifi.  —  l)f>f!nrnrion  (le  puorra  de  Fapafia  h  Inplnterra.  —  Organi- 
lacioQ  de  una  Junta  de  guerra  en  la  Habana.  — In  ilii  patriatísmo  de  D.  Mrrrtin 
de  Arana  —  Prepríratiyos  do  Inglaterra  eo  las  Anlillií  —  Faenas  declina  iai 
¿atacar  á  la  capital  de  Cuba. —Temeridad  del  almirante  inglés  str  Jorge 
Poekoe.~Se  apodera  de  dos  baqnes  españoles  en  el  canal  Tiejo  de  Bahama.-* 
AparidOQ  dal  armiaaato  togUi  dalaata  da  la  HabaDa.*Aidedala  eM  Arnt. 
—  AlfPpalladai  diipoaiciOBaa  da  Prado  y  do  la  Joala  do  gaom.->  Deaembarea 
asa  difiaba  lagloaa  oa  Goginar  y  Bacnranío-^BBonoatro  do  D#-Cli|oa  Cm 
y  aa  oaballería  con  loo  iogloset.  —  Ocu[  i  >  Goanabacoa  y  luego  I  la  Gababi* 
—Incendio  de  los  caioriaa  axteríores  de  la  Habana.—  Salida  al  campo  de  grao 
parte  de!  tecindario.  ~  Desembarcr?  otra  dirision  in^lp?n  en  Ifí  Chorrera.—  Don 
Juan  Ignacio  de  Madariaga  es  nombrado  comandante  giincraíde  la  lsla.<~ Guer- 
rilleros.—Desaciertos  del  general  en  jofe  inglés  conde  de  Albemarle.  —  Se  es- 
tablece en  la  Cabaiia.— Paralelas  contra  el  ca&tillo  del  Morro  mandado  por 
D.  Luis  de  Velasco.  —  Operaciones  de  la  escoadra  inglesa.  —  Se  apodera  en  al 
Harial  de  la  fragata  Venganza  y  del  bargaatla  lbrta*-^Hinbu  dol  gaeirillofo 
Popa  AnloBio. 

Con  la  mudanza  de  monarca,  insensiblemente  mudó 
luego  de  política  el  gabinete  español*  Si  la  idea  doini* 
nante  de  Fernando  VI  había  sido  la  paz,  la  de  su  su- 
cesor» mas  sometido  á  los  afectos  de  raza  y  de  familia 
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y  á  una  antigoa  antipatía  *  á  la  Gran  Bretaña»  tenia  qoe 

producir  la  guerra.  Por  inminente  la  tenia  ya  Cárloslll, 
cuando  al  saber  la  muerte  del  virey  de  Méjico  y  so  in- 
terina snstitndon  por  Cagigal,  se  apresuró  á  reemplazar 
á  este  último  con  T).  Juan  de  Prado  Portocarrero  ^  á  quien 
á  su  despedida  le  avisó  con  reserva  <  que  la  conducta 
»  de  aquella  potencia  podría  obligarle  á  nn  rompimien- 
»  to;  y  así  estuviese  con  tal  precaución  como  que  po- 
»  dría,  cuando  menos  se  lo  pensara,  ser  invadida  y  ata- 
»  cada  la  plaza  de  la  Habana. »  Prado*  después  de  recibir 
su  nombramiento  en  43  de  mayo  de  4760 ,  desperdició 
un  tiempo  precioso  en  entregar  sus  dependencias  de  sub- 
inspector de  la  infantería  de  Aragón,  Yalenda  y  Murcia, 
y  en  solicitar  y  obtener  sn  ascenso  á  mariscal  de  campo. 
No  se  embarcó  en  Cjídiz  en  la  fragata  San  Cristóbal,  de  la 
Eeal  Compañía,  hasta  el  24  de  noviembre.  Dilató  mas  su 
vi8|je  y  la  llegada  á  su  deslino  principal,  tocando  en  San« 
tiago  de  Cuba  el  6  de  enero ,  deteniéndose  veinte  y  un 
días  en  este  puerto  con  su  antiguo  compañero  de  guar- 
dias españolas  Madaríaga,  y  desembarcando  en  el  de 
Batabanó  el  5  de  febrero;  cuando  se  hizo  cargo  de  la 
capitanía  general ,  era  ya  el  7 ,  siendo  tantos ,  tan  ur- 
gentes y  tan  árduos  los  encargos  que  traía  >  como  es- 

*  NuDca  se  le  olridó  á  Cárlot  III  la  crito  ix  guardar  la  mas  estricta  oeatra- 

atreTida  intimación  que,  estando  en  Ná-  lidad ,  bombardearía  ioBodiattmeote  4 

polés  partMlir  al  meum  di  Hooto-  la  pobtaetOD.  Pan  librarla  d»€iodMU* 

auv,  mhaudo  de  Unbardla  n  1711»  Ira,  cedió  Céfloc  HI  á  la  anenea.  V V. 

le  dirigid  el  eenodere  Harija »  que  «a  Gota,  V&poiMMii  Uini$dtla  maU 

preseotó  en  nquel  paerCo  coa  afgaaee  ion  de  Bourhon,  t.  III,  págs.  445  | 

DiTioe  iogleses.  Cate  marino,  al  eonfe-  IIG;  Ferrer  del  Rio,  nuíom  de  Cér» 

rendar  con  los  ministros,  ?nr('t  p!  reloj,  hs  III,  y  otras  machas  obras, 

y  les  encardó  quo  hirie^rri  en  el  ino-  '  V .  su  biog.,  págS.  i77  y478,  l.  IV, 

menta  saber  al  Rey  ijue,  si  en  el  tér*  Dtcc,  Ceoq.,  Eit.,  BM,  de  la  lila  di 

mino  de  uoa  hora  no  se  obligaba  por€s>  Cuba ,  por  ei  A. 
mar,  de  cuba.— iumo  ii,— 29 
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casos ,  lentos  y  aon  ideales  los  flwdios  que  hallé  para 

CUííii)Iirlos. 

Nada  menos  eraa  que  reorganizar  todas  las  iropas  de 
la  isla;  montar  y  habililar  toda  la  artillería;  reparar 

todas  las  obras  del  recinto;  emprender  y  ejecutar  las  que 
Cagigai  dejó  propuestas  para  la  Cabana.  Debía  además 
examinar  é  informar  sobre  el  estado  de  la  Real  Compa- 
ñía, abromada  de  denancias  por  sos  mismos  acdonistas; 
despojarla  de  sus  au ibuciones  en  el  ramo  de  tabacos,  y 
conferírselo  por  cuenta  de  la  Hacienda  á  una  factoría 
general  de  noeva  planta  K 

Empezó  Prado  por  la  menos  urgente  sos  tareas ,  con- 
vocando una  diputaciúQ  de  ios  labradores  vegueros  de 
la  jurisdicción  de  la  capital  y  de  Matanzas.  En  la  junta 
que  oelebrd  con  ella  el  S7  de  febrero,  se  Bjaron  de  co- 
mún acuerdo  las  cantidades,  las  clases  y  los  precios  res- 
pectivos dei  tabaco  que  habia  de  recibir  y  pagar  ia  fac- 
toría. Ya  en  6  del  siguiente  marzo  envió  testimoniado 
aviso  de  ese  acuerdo  al  ministro  de  Hacienda ,  marqués 
deSquilace;  y  cuando  esperaba  su  confirmación,  se  lo 
desaprobó  en  20  de  julio  aquel  arbitrista  inexorable» 
fundándose  en  que  babia  contratado  solamente  la  com- 
pra de  las  cuatro  mejores  clases  de  aquella  hoja,  y  que, 
abandonándose  asi  al  espendio  particular  las  ciases  in- 
feriores »  podrían  los  traficantes  ocultar  entre  el  tabaco 
malo  el  bueno  y  perjudicar  los  derechos  del  estanco. 
Este,  con  tan  exigente  resolución,  se  hacia  iao  absoluto, 
que,  cumpliéndose  esa  nueva  providencia  con  rigor»  ya  no 

*  Lm  eicargos  qjtt  tnjo  do  la  edite  emua  qn  «e  !•  Ibrad  al  n^jnwt  i 

f  lai  vidiitadia  da  m  Yeaida  aa  aipli-  EipaBa.  lat  Mtm&rtu  U  /«  MMlal 

airaa  ailtaiaaiMiia  aa  la  daten  laa  MtMIM  dt  ia  Mhm  poblicaiaB  aai 

^lanatd  j  aa  alrM  dacimaaia»  da  la  aar|M  r  daiearfoa. 
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podria  nadie  cohim  tabaco  que  no  ae  daaliaase  al  Fhco, 

que  se  reservaba  exclusivamente  á  sí  mismo  el  derecho 
de  veoderlo.  Bien  á  despecho  de  los  traficantes  ae  dió 
puntual  cumplimiento  á  este  mandato «  tanlo  en  él  ter* 
ri torio  occidental,  como  t-n  el  del  ceutro  y  de  levaale, 
bajo  pautas  miouciosas  que  formó  el  contador  D.  Manuel 
Garda  Barreras,  á  quien  se  cometió  la  fiMtorfa  hasta  que 
le  sucedió  luego  en  su  manejo  D.  Nicolás  José  Rapun. 
Los  comisionados  de  Barreras  eo  Saotiago  de  Cuba,  Ma- 
yari,  ¿olguin,  Bayamo*  Trinidad»  Sancti-Spíritua»  Puer- 
to-Príncipe y  San  Juan  de  loa  Bémedios,  á  ejemplo  de 
de  los  de  ia  capital  y  de  Matanzas,  contrataron  y  asegu- 
raron cuantas  siembras  de  medio  pié  arriba  había  en  los 
campos.  Desde  el  signienle  afio^  toda  esa  rica  produc- 
ciOQ  de  ia  isla  se  aglomeró  eo  las  factorías  y  quedó  ab- 
solutamente excluida  del  mercado  particular. 


*  AniqM  ftittoR  m  d  Aidi.  4» 
Ittdki  é»  S«?íllt  Bar  PMW  P*P«1«  ^ 
Prado,  y  no  existia  aon  «n  ta  tianpo  la 
•aeretaria  da  la  ea^itania  general  da  It 
isla,  bicimos  copiar  eo  esa  oQcioa  para 
Buestn  colpr..  una  parte  del  informo 
qoe  sobre  ol  ramo  de  labacos  dirigió  al 
mioistro  de  Hacienda  y  de  Indias  en  íi 
de  abril  de  1770  el  capiiao  general  don 
Antonio  Bucafali.Ea  aMa  daemnaalose 
aiflicafl  datalJadanaala  laa  diapaaiaia- 
aaa  qoa  tamó  Prada  caá  laa  eoiacbaraa 
de  órdea  dal  miaiilra  Sqallaea. 

fiita  Sqallaee,  de  apellido  Gregoria, 
habla  sido  ja  aainistro  de  Cirloi  111  en 
N6polf«i.  ron  quion  vino  h  ''erb  fn  Es- 
paña. Después  de  apelar  á  todo^  lo<! 
reenrsos  para  au mentor  los  ingresos 
del  erario,  recargauilo  también  los  de- 
rechos de  coBsnmof  da  loa  artículos 
naa  Daaaaaijaa  m  laa  pablaaiaaaii 


tma  ta  dwsraaiada  idaa  da  étenUt 
laaaTaaianaa  haHa  an  al  Ir^  da  laa 

ganlea.  Hiia  piohilnr  loa  aaoibraraa  d« 
ala  aaeha  llamdM  cbambargaa,  y  laa 
aapaa  largu  <iaa  Maten  loa  plebeyot; 

y  por  e?ta  v  otra«  caucas  estalló  en  Ma- 
drid ert  '2')  fie  m;ir70  de  1766  l;i  fifdi- 
fion  ilainada  do  -  las  capa?,  -  en  que 
el  pueblo  pidió  a  gritos  la  cabeza  de 
Sqnilace ,  que  pudo  eseondaraa  aa 
Artojnei  y  lallr  daapaaa  Mialaa.  — 
VV.  Caía,  L'Eipagnt  mtUtnUii 
le  ma<ioii  da  Baurboa ;  Parrar  dal  Bia, 
JRj<ar<a  de  Cárlos  III,  6eccttini,llt- 
toria  del  mismo  principe;  la  de  Etpalia, 
por  D  Modesto  Lafacnle  ,  y  otras  mw- 
cbas  publ;(  Hciiir}e««.  Su  desprncia  no  le 
pritó  á  Squiiace  del  favor  do  aquel 
liuen  re;,  i(ue  poco  después  le  oombró 
embajador  da  Eapafia  ea  Vaaaeia, 
tMa  wM  il  mm^  htait  1771. 
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Entretanto,  aonqne  de  importancia  tan  snperior  eo* 

tünces  á  la  de  la  facloría  ,  píoi^resó  Prado  mucho  menos 
6D  las  empresas  de  las  obras»  bien  por  carecer  de  maes- 
tranza suflcienle  é  idónea »  d  por  no  iiegar  de  España  j 
Yeracraz  los  caudales,  las  herramientas  y  los  brazos  en 
la  época  ofrecida.  Ilabian  venido  eco  él  dei>Uüadüs  á  la 
plaza  dos  hermanos  franceses  que  pasaban  por  .excelen- 
tes ingenieros,  el  coronel  y  el  teniente  coronel  D.  Fran* 
cisco  j  D.  Baltasar  Kicaud  deTirí^ale.  TeaiaQ  de  subat* 
teroos  á  otros  dos  oüciales  que  m  hablan  salido  del  país, 
ni  estaban  á  la  altura  de  los  adelantos  hechos  en  el  arte; 
y  no  contaban  con  mas  peones  disponibles  que  unos  tres- 
cientos entre  negros ,  esclavos  del  Rey  y  presidiarios. 
Como  en  otros  casos  anteriores,  por  masque  hubiese 
agriado  entonces  á  los  hacendados  una  disposición  tan  ar> 
biu  ana  como  la  que  acabamos  de  citar  solare  el  tabaco, 
el  ÍQlerés  común  habríales  animado  á  conUibuir  á  las 
obras  con  brazos  y  materiales  de  la  fincas.  Pero  ni  empleó 
Prado  la  maña  que  sus  antecesores  para  atraerlos  á  que 
le  ayudaran ,  ni  al  principio  se  fijaron  taai[K)Cü  sus  pro- 
yectos en  la  obra  preferente «  que  era  la  fortificación  de 
la  Cabana;  desanimándole  también  para  emprenderla  la 
extensión  del  plan  de  Caeigal  á  que  tenia  que  sujetarse, 
la  poquedad  de  sus  recursos  y  la  obstinada  dureza  del 
terreno»  mezclado  con  peña  viva  casi  todo ,  que  quince 
afios  de  un  trabajo  asiduo  y  regular  en  el  sosiego  de  la 
paz  podrían  haber  vencido,  desde  que  demoslró  Güemes 
la  importancia  de  aquel  puesto.  Apresuróse  sin  embargo 
el  capitán  general  á  reclamar  de  Cagigal  á  Veracroz  au- 
xilios de  forzados,  y  á  comisioDar  á  D.  Juan  Miralles^ 

i  TMtt  It «oiriMoii      4aiitiSti  cono  Im  prafidmiciii  U  Pnte  Nbra 
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comerciante  de  la  Habana  y  muy  conexionado  con  ias  co- 
loniaa  extraiyeras,  para  comprar  esclavos  en  Jamaica  con 
fondos  del  erario.  Pero  Yeracruz,  diezmada  éntonces  por 
ana  epidemia  desconocida  y  formidabley  limiló  su  socorro 
á  unos  setenta  presidiarios;  y  Mí  ralles  ^  no  encontrando 
esclavos  de  venta  en  la  Antillas,  pasó  á  contratarlos  en 
Londres  y  en  Holanda,  lan  infructuosamente  como  en 
esta  narración  verémos.  La  inteligencia  de  los  ingenieros 
Ricaud  y  loa  brazos  de  su  mezquina  maestranza  tuvieron 
que  aplicarse,  pues,  á  objetos  secundarios.  A  formar  un 
cuariei  para  doscientos  dragones  que  dei)ian  venir  de 
España,  sobre  muros  y  solares  cedidoa  por  el  conde  de 
Casa-Bayona,  á  incompletos  reparos  del  recinto,  á  re- 
forzar la  artillería  en  los  castillos  de  Matanzas  y  Jagua, 
en  los  torreones  de  Bacuranao  y  la  Cborrera ,  en  las 
baterías  de  la  caleta  de  San  Lázaro  y  de  la  rada  de 

Bata  bañó. 

£1  ministro  Choiseuil,  que  manejaba  á  la  sazón  los 
asuntos  exteriores  de  la  Francia »  explotó  con  tal  des- 
treza las  simpatías  de  Cárlos  III  por  la  línea  primogénita 
de  Borbon ,  que  á  Unes  de  abril,  contando  con  su  anuen- 
cia y  para  su  sanción ,  le  remitió  á  Madrid  el  proyecto 
del  célebre  Pacto  de  Familia.  Aceptado  ese  monstruoso 
acuerdo,  en  el  cual  se  posponían  los  intereses  de  una 
nación  á  los  de  una  estirpe  real ,  cuando  la  Inglaterra 
victoriosa  arrebataba  á  sn  rival  sus  dominios  de  Amé- 
rica uno  á  uno,  la  España,  que  se  liabia  preservado 
con  Fernando  Yi  de  combatir  por  la  defensa  ajena ,  y 


las  obras  de  fortiflacion  durante  so 
breve  mando,  se  explican  en  su  defeost 
I  en  oíros  doeomontos  de  la  causa  qao 


se  le  forind  tfespMS  da  su  regiese  á  Es« 
palUi« 
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que  tanto  progresó  con  tres  lustros  de  paz ,  iba  ahora  á 
sacrificar  su  sangre  y  sus  tesoros  para  llenar  las  miras, 
ó  remediar  los  contratiempos  de  un  pueblo  extranjero. 
Conjuró^  sio  embargo,  el  gobierno  español  la  tempestad 
basta  el  regreso  de  D.  Blas  Barreda  á  Cádiz  coa  loa  cau- 
dales de  Veracrnz  y  Cartagena. 

Por  no  dismiauir  las  fuerzas  navales  de  Cuba  ,  es- 
tando la  guerra  ya  anunciada ,  este  general  se  los  llevó 
(odo6  á  Cádiz  en  an  solo  navio  ^  el  Diligente ,  y  dejó  en 
la  Habana  al  experimentado  D.  Juan  Auionio  de  la  Co- 
lina *  con  el  mando  interino  de  la  escuadra  anclada  eo 
aquel  puerto»  y  compuesta  de  seis  navios  de  gnerra,  los 
llamados  Neptono,  Rdna,  Europa,  Africa,  América  é 
Infante,  todos  de  á  setenta  y  sesenta;  de  las  fragatas 
Flora,  Ventura,  Tétis,  y  el  paquebot  Marte,  de  á 
veinte  y  cuatro,  veinte  y  dos  y  diez  y  ocho.  A  estos  bn* 
ques  se  incorporaron  lucido  la  fragata  Venganza  y  la  urca 
i'énix.  Pero  sabedor  ei  gobierno  español  de  los  inmen- 
sos preparativos  del  inglés,  desde  abril  despachó  de 
aquel  puerto  peninsular  para  la  Habana ,  una  segunda 
escuadra  á  prol^er  á  las  Antillas,  mandada  por  D.  Gu' 
tierre  de  Hévia,  marqués  del  Real  Trasporte,  el  mismo 
á  quien  Cárlos  III  premió  con  ese  título  por  traerle  de 
Ñápeles  á  Barcelona,  cuando  vino  á  tomar  posesión  de  su 
segundo  trono.  Llegó  Hévia  á  su  destino  en  29  de  junio 
de  4  764 ,  después  de  dejar  en  el  puerto  de  Santiago  tres 

compañías  enícrnjas  é  incompielas  de  los  regiiiiienlos  de 
España  y  Aragón.  £sta  segunda  escuadra,  que  se  incor' 
poró  allí  á  la  primera,  se  componía  de  los  navios  ligrci 

•  V.  se  biog.  ea  ú  tomo  I  del  IfUe.  Ctof»,  BtU»  BM.  i§h  Uta  é$  e^* 
por  el  A. 
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Soberano,  Vencedor,  Conquistador  y  Asia,  sin  contar 
el  Trideole,  qae  luego  llegó  Umbien  de  Cádiz.  Beforza* 
ron  á  la  goamicion  los  boqoes  de  Hévía  con  setecientos 
veiüte  y  cuatro  hombres  del  segundo  batallón  de  Es- 
paña; cuatrocientos  veinte  y  cinco  del  segundo  de  Ara» 
gon,  y  una  escasa  compañía  de  artillería. 

Poco  después,  y  en  menguada  hora,  llegaron  de  dis- 
tinta procedencia  algunos  presidiarios,  enviados  de  Ve- 
racraz  para  les  obras  de  fortificación «  que  en  lugar  de 
servir  de  auxilio  para  acelerarlas ,  afligieron  á  la  ciu- 
dad con  una  piaga  inextinguible.  Inüciooados  con  la 
peste  allí  reinante  entonces  *  difundiéronla  con  rapidez 
por  la  pdMacion,  la  escoadra  y  los  cuarteles.  No  sabia 
la  medicina  qué  terapéutica  aplicar  á  un  mal  que  se  pro- 
pagaba por  el  aire  y  el  contacto;  que  inauguraba  su 
fanesta  marcha  con  postración »  dolores  de  cabeza  y  de 
cintura,  y  la  proseguia  con  ñebre  aguda,  para  terminarla 
con  delirios  y  vómitos  de  sangre  corrompida  y  negra. 
Por  lo  común  duraba  cinco  días ;  y  si  la  facultad  no  la 
atajaba  en  el  primer  periodo  ó  en  el  segundo ,  en  el 
tercero  la  muerte  del  enfermo  era  infalible.  La  India 
oriental»  cuna  funesta  de  las  epidemias  mas  desiructo** 
ras  de  la  especie  humana,  habla  hecho  á  América  des* 
de  1743  tan  cruel  presente,  traído  de  Siam  á  la  isla  de 
Granada  por  un  buque  mercante.  Trasmitióse  después 
á  otras  Antillas  extraiqeras  un  azote  llamado  en  general 
«fiebre  amarilla, »  que,  aunque  prefiriendo  para  su  insta* 
.  laclon  y  desarrollo  los  punios  bajos,  pantanosos  y  litora- 
les de  la  zona  tórrida,  dilató  hasta  el  verano  de  4764 
sn  aparición  en  una  isla  tan  vecina ,  y  además  tan  enla- 
zada con  las  otras  por  sus  conlrabandos.  En  1740  la 
capital  de  Jamaica  estaba  ya  infestada  t  cuando  el  ejér- 
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ciU)  expedicÚMiario  de  Sir  Wenlworth  se  reunió  á  Ver* 
non  para  atacar  á  Cartagena  de  Indias;  y  tanto  cano 
el  Yalor  de  la  goamieion  le  ayadó  á  Estaba  la  parte 

que  coQsuQ}ia  á  los  iQvasores,  para  rechazarlos  y  que- 
dar triuofanle.  Huyeron  de  aquellos  muros  los  ingtetw, 
8f ;  pero  favorecida  por  sn  ardiente  cielo  y  sn  topografía, 
se  avecindó  ea  aquel  recialo  desde  entonces  la  íiebre 
amarilla ,  para  perpetuar  allí  la  venganza  de  sus  impor- 
tadores. Desde  Cartagena  se  comunicó  en  los  años  snes- 
sivos  á  los  pontos  mas  poblados  de  la  costa  tropical ,  y 
b^ta  Veracrux «  desde  donde  la  trajo  abora  á  la  Uabaaa 
un  mezquino  refuerzo  de  galeoles« 

Entre  marineros  y  soldados  perecieron  mas  de  mil } 
ochocienlm  hombres  en  aquel  verano;  y  fué  tan  raro  d 
natural  dei  pais  atacado  por  la  enfermedad*  como  el  ea* 
ropeo  que  sobrevivió  á  sn  acometida*  Como  en  compeo* 

sacien  de  la  humildad  de  su  estado  y  de  su  clase,  so 
misma  naturaleza  tosca  y  dura  preservaba  de  sus  iras  á 
los  negros  y  gentes  de  color ;  y  también  consiguieron  eio* 
dirías  algunos  peninsulares  á  quienes  permitía  su  pon- 
clon  una  vida  melódica  y  tranquila.  No  bastando  para  los 
enfermos  los  bospitales  de  San  Juan  de  Dios  y  de  Betleo^ 
ni  otro  que  establecieron  para  ios  de  marina,  junto  á  la 
factoría,  Hévia  y  el  ordenador  Montalvo,  acribó  de  acre- 
ditar el  obispo  Mprell  su  bumanidad  y  desprendimientOi 
babilitando  á  sus  expensas  las  casas  necesarias  para  re- 
cibirlos* Felizmente  aflojó  por  octubre,  al  compás  que 
el  ardor  de  la  temperatura,  una  epidemia  conocida  en  la 
isla^  como  en  otras  partes  desde  eotonceSt  con  el  estig- 
mático  nombre  de  «vómito  negro. » 

La  prontitud  con  que  salió  de  Cádiz  Hévia  no  bahía 
permitido  que  también  se  embarcaran  en  sus  buques 
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dos  escuadroDes  dei  regimieiilo  de  dragones  de  £dim- 
borgo»  deetinados  á  mootarse  ea  la  ida  y  aumealar  ao 
corta  fuersa  de  eabaUerla ,  (brroaodo  on  escaso  regi- 

mieolo,  amalgamados  coa  las  aoU^uas  compaftlas  de  la 
misma  arma. 

El  marqués  del  Real  Tresporte  eairegtf  á  Prado ,  con 

otros  papeles  instructores  del  gobierno,  una  autorización 
para  variar  el  aoliguo  plan  que  había  remitido  á  la 
córle  Cagtgal  para  forlificar  á  la  Cabaia «  segoo  sus  ob- 
servadonsB  y  recorsos  se  lo  aconsegaraD.  AniiDado  coa 
esta  facultad,  aumentó  su  corta  maestranza  con  algunos 
negros  adquiridos  y  oiros  alquilados  á  los  propietarios, 
logrando  d  ingeniero  director  D.  Frandaco  Ricaod  dar 
principio  á  la  traza  y  cimientos  de  aquella  obra ,  mien- 
tras se  dedicaba  su  hermano  á  otros  trabados  accesorios 
en  la  plaza.  Debiéronse ,  sin  embargo ,  consagrar  á  aquel 
objeto  preferente  todos  los  esfuerzos  y  todos  los  brazos. 
D.  Francisco,  bajo  un  cielo  de  fue^o,  desmontó  y  limpió 
en  pocas  semanas  la  meseta  en  que  remata  aquella  al- 
tara; redujo  á  oo  regalar  polígono  el  anterior  proyecto; 
y  á  principios  de  octubre  tenia  ya  trazados  los  cimientos 
de  los  frentes  del  este  y  sur,  cuando  un  agudo  ataque 
de  la  enfermedad  reinante  en  pocos  dias  le  arreiuitó  á 
las  esperanzas  que  su  eficacia  y  sus  luces  inspiraban.  Pero 
cuando  ya  la  temperatura  períniiio  actÍY¿nios,  paralizá- 
ronse en  mal  hora  unos  trabajos  tan  urgentes ,  ya  por  los 
qoebraotos  de  salud  que  el  Baltasar  quedó  sufriendo^ 
como  por  la  rej^ist  jncia  á  la  zapa  y  á  la  pica  de  aquel  in- 
dócil suelo  9  y  el  empeño  imprevisor  de  Prado  en  no  sus- 
pender  faenas  menos  necesarias  en  obsequio  de  la  que 
interesaba  mas  de  todas. 
Entretanto  el  marqués  de  Grimaldi ,  en  nombre  dct 
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Cárk»  ill ,  j  el  duque  de  Cboiseaíl  eo  el  de  Luis  XV, 

IriiMibaD  en  París  el  4  5  de  agosto  ao  deplorable  PMo 

de  Familia  ;  y  cuando  ya  se  esperaba  que  llegaran  de  un 
día  á  otro  á  Cádiz  Barreda  y  los  caudalea,  eo  decreto  del 
4  6  de  enero  de  4  76S  declaró  el  monarca  español  el  nuevo 
rompimiento  con  la  Gran  Bretaña.  El  16  del  sígamte 
mea  recibió  Prado  esta  imporlanle  nueva ;  y  cuiuplíendo 
oon  ona  prefencion  determinada  anteriormente  para  ei 
caaOf  convocó  y  eonstitayó  en  aquella  misma  nodie  una 
jonlade  guerra,  que,  presidida  por  el  Capitán  general, 
debía  íbrmarse  oon  loa  generales  de  mar  y  tierra  que  se 
hallaran  en  la  plaza t  el  ordenador  de  marida,  los  coro- 
neles de  los  cuerpos  y  los  comanclaules  délos  navios  au- 
cladoB  en  ei  puerto. 

Desde  un  principio  concurrieron  á  ella  el  marqués  del 
Real  Trasporte,  el  ordenador  honorario  de  marina  don 
Lorenzo  Monlaivo,  el  coronel  del  Fijo  de  ia  Habana  don 
Alejandro  Arroyo,  sucesor  del  enfermizo  brigadier  Alonso 
en  ese  cargo,  el  ingeniero  D.  Baltasar  Ricaud  y  los  ca- 
pí lañes  de  los  navios,  actuando  como  secretario  D.  José 
García  Gago »  á  quien  por  lo  atezado  de  su  rostro  y  ser 
capitán  del  regimiento  de  Africa ,  le  apellidaba  el  vulgo 
«el  Africano Poco  después  condujo  su  menguada  es- 
trella á  ocupar  en  esa  junta  asientos  preferentes  á  dos  per- 
sonajes de  importancia,  un  virey  saliente  del  Perú  y  un 
gobernador  que  venia  de  ser  relevadoen  Cartagena.  Eran 
estos ,  el  decrépito  y  achacoso  teniente  general  D.  José 
Manso  de  Velasco    primer  conde  de  Superunda,  y  el 

'>  V\.LasmiekufrtmÍatÍ9Cm,  priBciptlconBdMia  y  miliar  ^IMo. 
por  D.  iMéA.  de  Armona,  que  coDlie*  *  Este  general,  Datural  y  mayortxgo 
iaiiMiCliMdeUüleiaolirt  esto  fájelo»  d   d«  ÁTila,  úat^m  á»  haber  lartíde 


üiyiiizeo  by  Google 


DK  LK  VLk  DI  COBA.  459 

mariscal  de  campo  I).  Diego  Tabares  %  tampoco  escaso 
6D  anos ,  aunque  de  mayor  robustez  y  fortaleza» 

Desde  las  primeras  conferencias  acordaroo  que  sos- 
peodiera  sos  coDSiniociooes  la  maestranza  del  arsenal  y 
se  incorporase  á  las  fuerzas  de  la  plaza,  y  que  se  reíor- 
zarao  y  reemplazaran  las  milicias,  formándose  padrones 
de  cnaatos  individuos  hubiese  en  estado  de  lomar  las  ar- 
mas. Mientras  Prado  pedia  á  la  córle  con  urgencia  mil 
hombres  de  fuerza  veterana  para  reponer  las  trajas  del 
anlerior  año,  y  cuatro  mil  quintales  de  pólvora « tanto  en 
el  recinto  como  en  los  castillos  se  remontó  y  repuso  el 
cureñaje  de  las  baterías;  y  Hicaud,  disponiendo  de  mas 
brazos,  tornó  á  la  obra  de  la  Cabana  con  mas  bríos.  K 
fio  de  mayo  tenia  ya  profundixados  los  fosos  de  los  fren- 
tes principales  del  polígono  trazado  por  su  hermano, 
guarneciéndolos  de  parapetos  y  reductos  al?»do8  con  ñi- 
ginas,  tierra  y  piedra.  Con  los  fondos  que  de  Yeracroz 
había  iraido  por  noviembre  el  capitán  de  navio  D.  Juan 
Antonio  de  la  Colina  se  pagaron  sus  atrasos  á  todas  las 
chises,  á  las  tropas,  á  la  escuadra,  á  los  destacamentos 
y  á  las  guarniciones  de  Santiago  y  la  Florida ,  y  además 
á  D.  Lorenzo  de  Madariaga  le  envió  Prado  cien  mil  pe- 
sos para  las  urgencias  de  su  distante  territorio. 

Habíanse  hecho  en  la  Habana  iguales  ó  muy  parecidos 
preparativos  de  defensa  en  los  casos  de  guerra  prece- 
dentes, y  aun  mayores  para  la  de  4  739  á  1 740.  Ahora 

eon  Ui  nayor  4iitÍiie¡on  ab  lis  Ciin|it-      *  Natural  de  Gíbraltar  y  hermaoo 

fiaide  Cerde&a,  Oraa  y  SiflUit,  BM-  del  mar^iéi  de  Casa-Tabaref »  biao 

daodo  después  brigadas  y  aan  díTÍtíones  siendo  jr  coronel ,  todas  las  campañas 

•B  laagaerras  de  Italia  ,  había  dcaeni-  de  fulia,  y  Tno  pramoTÍdo  i  brigadier 

peAado  et  Tíreinato  del  Perú  desde  en  9  «ie  oriubre  d*  174S,  y  á  mariscal  de 

1748,  dejando  alü  exceleotai  reoaerdos  campo  dasde  íl  de  seUembre  de  11^. 
da  su  adfflíoistraciOD. 
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el  vecindario,  la  guarnición  y  los  marinos  suponían  al 
puerto  muy  asegurado  con  la  preseocia  de  la  escuadra. 
No  presomia  nadie  que  íDientaran  lo»  armameatoa  ene- 
migos k)  que  en  sus  épocas  no  osaron  con  medios  pode* 
rosos,  ni  Hosíer,  ni  Vernon,  oi  Kuowles.  En  todas  las 
guerras  anteriores  bobo,  pues»  en  aquella  capital  mas 
temores  de  invasión  qne  entonces ,  por  ma^  que  se  !a 
anunciasen  con  repetición  á  Prado  y  á  Hévia  el  gober- 
nador de  la{)arte  francesa  de  Santo  Dumingo»  el  jefe  de 
la  escuadra  de  la  misma  nadon ,  anclada  en  aquellas 
aguas,  M.  de  Blenac,  y  aun  el  mismo  gobernador  de 
Santiago,  Madariaga. 

£1  ti  de  mayo  por  la  tarde,  alegando  tener  que  oo- 
manicar  al  gobernador  un  aviso  de  importante  urgencia, 
un  hombre  cubierto  de  sudor  y  fango  penetró  hasta  la 
antesala  de  Prado ,  que  habitaba  en  el  castillo  de  la 
Fuerza.  No  eran  horas  de  audiencia,  y  le  despidió  con 
aspereza  el  secretario  García  Gago,  que,  al  oírle  nom- 
brarse D.  Martin  de  Arana,  traficante  de  Santiago  con 
Jamaica,  sinónimo  entonces  de  contrabandista,  desestimó 
el  valor  de  sus  noticias.  Esforzáronse  con  Prado,  para 
que  le  oyese  aqm  lia  misma  noche,  el  sesudo  audi- 
tor de  guerra  D.  Marlia  de  üUoa    y  el  capitán  de  na- 

D.  Uarlin  de  Ollot  Moió  «i  S«*  por  m  «rnéfebii  j  Miiihd  pata  aa- 

TiUa  en  1714,  «ieado  hUo  mayor  del  cribir*  qoe  pooo  daspoes  da  mino  la 

regidor  de  aqoatla  ciodad  O.  Beroardo  Beal  Atademia  da  la  ITutOfia  le  llevó 

y  de  dola  Josefa  de  la  Torre  Gniral.  &  so  seno.  En  sos  archifos  j  en  los  do 

Hormaoo  menor  suyo  íué  el  sabio  ma-  la  Academia  Española ,  á  la  cosí  per* 

ríooD.  Antonio,  que  se  ilustró  en  la  tencció  también,  abundan  los  informes 

armoda  y  en  las  ciencias  aan  mas  que  y  trabajos  suyos ,  de  lo?  caales  Ta- 

l).  Martio  en  jurisprudencia  y  litera-  rio5  rieron  la  luz  en  la«  memorias  de 

tura,  auoqoe  relalivaiueole  oo  le  (uese  ambu3  corporaciones.  Desempeñó  siem* 

OBta  iaíeríor  od  ooooelmíeotoa  ai  oa  ia«  pro  coo  crédito  inoelioi  cargos  judi* 

tollgODcia.  Tan  aaftalado  ora  D.  Martia  cialea  oa  América ,  >  por  «■  lealtad  f 
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vio  D.  Joan  de  (a  Colína ,  qae ,  conociendo  á  Arana ,  le 
respondían  de  su  veracidud.  Ni  ojeó  f  raüo  siquiera  sus 
papeles  y  las  Gacetas  de  Jamaica  *  soponieDdó  aqael  go* 
beraador  inoompatibles  la  lealtad  y  el  patriotismo  con 

los  bábilos  del  conhabaüdo.  Arana,  que  <íe  hallaba  en 
KiDSgtou  dos  semanas  antes,  observando  allí  acopios  de 
vÍYeres  y  maDíciooes  para  grandes  fuerzas,  oyendo  que 
iban  á  llegar  de  Inglaterra  para  caer  sobre  la  fícil)aaa, 
y  anheloso  de  comunicar  una  noticia  tan  urgente,  cor* 
rió  Á  embarcarse  en  un  lanchon  de  contrabando  que  salía 
para  Wallis,  y  logró  á  fuerza  de  oro  que  el  patrón  le 
echase  en  tierra  hácia  el  cabo  de  San  Antonio.  Vino  desde 
allí  cabalgando  noche  y  día  en  potros,  sin  montura,  con 
lluvia  y  sol,  sin  deacanao  y  ano  sin  alimento,  para  pres* 
tar  á  su  país  con  la  oportunidad  de  su  aviso  un  gran 


Mrricíos  como  aaditor  en  la  llábana 
antes  j  después  del  sitio  de  esta  pia- 
la ,  faé  promoTido  á  una  toga  en  la  aa- 
diencia  de  Sevilla.  En  eeta  ciudad  no- 
rió  eíende  regente  de  aquel  tribuna]  y 
tendedor  de  la  Sededad  Beonóntca  ¿ 
Amigos  del  País,  en  1787. 

Intimo  amigo  de  D.  Martín  fii¿  don 
José  Antonio  de  Armona,  nntnrnl  ñc. 
Ordufia,  en  Vizcaya,  á  quion  en  I7(j4 
comisionó  ol  mini-tio  Sijuiiace  ¡iira 
crear  y  organizar  eu  ia  Habana  la  ad- 
BÍnietraeiOR  general  de  leolaa  y  el  ler* 
fieie  de  regiitree  y  eerreee  marilines 
para  ladee  lea  paerlee  de  América, 
flabieodo  arreglado  alli  ambos  ramos 
en  oaetc  nños de  residencia,  regresó  6 
Mndri'l,  donde  p"P=ti^  rfrtnHfs  jervi- 
cios  pii  niat'^ria  de  suniimslro-  y  atas- 
tos  publicu"^ ,  siendo  ínteotleiilo  «ie  áu 
ejército  y  provincia ,  j  luego  corre- 
gidor. Aun  contioaaba  en  oóle  cargo 


con  gran  crédito,  cuando  murió  el  ^-1 
do  majo  de  1792  ¿  los  sesenta  y  seis 
allee'de  edad.  Eete  Amena,  hombre  ae- 
Iíto,  eurieeo  y  despejado»  aonque  no 
exento  de  nacbas  prceeopaeiones  de 
su  época,  era  baraMino  del  brigadier 
JD.  Matías,  de  quien  descienden  km  Ar- 
monas  de  la  Habana.  D.  Jo?-'  Anfnnii 
dcjü  escrilas  con  el  lilulo  de  Ao/inaí 
Privadas  de  Casa,  unas  oieniorias  pir* 
liculares  de  In-:  vicisitudes  de  su  fami- 
lia y  de  8u  vida«  que  también  se  re- 
Aeren  é  miwhoe  eoeeiea  jpanenaj  s  de 
ao  liempo.  Nanea  tieren  la  loi  pAbtiea; 
pero  se  reprodojeroo  en  elgonas  copias 
fidadignae,  de  toe  cnales  pudo  facilitar- 
nos ana  nuestro  amijro  D.  Antonio  Fer- 
rar del  Kio,  n^nd/Miico  de  la  lengua. 
l>el  capítulo  que  en  n'i'ff'llas  NoUciat 
privadas  se  refiere  ul  sitio  de  la  Ha- 
ban  I,  liemos  tomado  para  nuestro  lextQ 
el  incidente  reiaiív6  á  Arana» 
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•ervirio ,  para  que  ae  lo  toatiliiise  la  iooradolidad  del 

mas  obligado  á  agradecérselo. 

La  declaración  de  guerra  halló  á  la  Gran  Bretaña  esta 
vez  mas  preparada  que  ea  los  anteriores  roinípuiiieiitos* 

Hacia  ciüco  años  que  sostenía  una  lucha  íeliz  coQtra  !a 
Fraocia.  Después  que  coo  la  conquista  del  Canadá  com- 
pletó casi  la  de  la  parte  septenirional  del  duoyo  eoati* 
Dente ,  su  marina  sin  rÍTal  en  las  Antillas ,  se  apoderaba 
en  1761  sucesivamente  de  la  Dominica,  la  MartÍDÍca, 
de  Granada  y  sus  isioies  adyacentes,  de  Tabago,  Santa 
Lucía,  la  Guadalupe  y  San  Vicente.  Al  principiar  el 
siguiente  año  do  couscrvabaa  otra  colonia  los  franceses 
en  el  Archipiélago  que  su  parte  de  Santo  Domingo,  en 
cuyos  puertos  se  acogía  una  esouadra  muy  débil  para 
hacer  rostro  á  la  inglesa ,  á  la  saxon  mandada  por  Sir 
James  Douglas. 

Así  qoe  se  la  declaró  Cárlos  III^  determinó  el  gobierno 
inglés  inaugurar  la  guerra  contra  España  con  un  golpe 
que  la  conmoviese  lo  bastante  para  solicitar  la  paz,  y 
nada  menos  era  que  la  conquista  de  la  llave  principal 
de  sos  Indias ,  de  la  Habana*  Fueron  sus  providencias 
tan  activas,  que  ya  en  5  de  marzo  cinglaban  de  Spitbead 
para  Jamaica  seseula  y  cuatro  buques  de  guerra  con  el 
almirante  Sir  Jorge  Pockoc  ^  \  y  mas  de  diez  mil  hombres 


"  Sagmi  il  t.  IV.  Bfographia  ir«- 
rülit  por  Charoock ,  obra  publicada  ea 

londreg  pn  1796  (Rst.  fí.°  del  I>ep 
kiidr.  de  Madrid),  S¡r  Jorge  Pockoc 
nació  en  Greenwich  co  C  de  roano  de 
170G  de  íamiiia  dUtinguida,  empezando 
á  serfk'fc  loa  doce  aftos  de  edad  en  la 
mriaa  4e  pmn  k  k»  Masti deaa 
lio  el  alniitatoBiif ,  ee»  el  esal  con* 


earrié  k  toda  la  campaba  del  Hedker* 
riiee  en  1718.  Obtuvo  lodoa  sai  aseen- 
sos  por  antipüpflad  6  por  m<»rito$  de 
guerra.  agosto  do  ^nand:l^rí 
una  fragala  ími  í\\]\u'A  mi^rno  mar  j  Ins 
ordeocs  del  aimiranle  Uaddock.  Kn 
t74l,  k  los  dos  aAoe  de  ser  capitán  de 
Mfie,  piad  oen  el  We«iwieb  jel  Son- 
ibartaBd  I  tai  Indiai  OrienlalM,  eeeel- 
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que  marntolMi  Lord  Albemarle    amigo  y  favonio  del 

duque  de  Camberland,  si  bieo  menos  general  que  corte- 
gano*  Espidió  al  mismo  tiempo  el  almirantazgo  prontas 
órdenes  para  qne  Sir  Dooglas  se  incorporase  á  Pockoe  en 
Jamaica,  y  que  sir  Jeffery  Amberst,  gobernador  gene- 
ral de  la  América  del  Norte,  reuniese  en  Nueva- York  y 
Charleston  los  refoerxos  de  moniciones  y  de  genle  qne 
Albemarle  neoesitase.  El  26  de  abril  se  verificó  en  la 
Marliaica  tal  reunión  de  fuerzas  oavales  y  terrestres  de 
la  Gran, Bretaña,  qne  ni  antes,  ni  rara  vez  después,  ni 
en  calidad,  ni  en  número,  se  vieron  ni  han  vuelto  á 

ver  eü  América  raavores. 

CompoDíaose  las  marítimas  de  veinte  y  seis  navios 
de  línea  ^%  uno  de  á  noventa,  otro  de  á  ochenta,  dnco 

Uodo  ua  coQvoj  de  la  Compa&ía.  No  del  almirantaigo,  ba&u  que  cuatro  a&os 
ofreee  gno  ioieré»  la  larracioii  de  dMpiws ,  eaiwli  nultf  ti  cMde  d« 
«trot  dos  Tiajee  qao  Tarifleó  dMdi  In-  Voick,  «e  oitDdfó  d«      ■»  la  caaS- 
glatam  á  la  ladia  Aiiftlica,  j  i$  m  rima  la  tacaatt  de  prinar  eaaiiMrio 
penaaaeacla  per  aqaellu  agaai .  Fai  da  aqaaUa  alia  cerporaeioB ,  j  ao  qaiea 
piaiBOTído  i  comedoro  en  17Í8  •  dee*  aceptar  ya  ningtrn  serTicio.  Murió  al 
pues  de  haber  contribuido  á  apresar  ^  <^<'  ^^ril  de  1792  ú  los  ochenta  y  siete 
uncotiToy  francés.  Lní^go  tamhií»n  tomó  año*  dr  t^ñnñ  en  ?u  paincío  fin  '  urson, 
uoa  aclifa  parte  cm  ai^urios  buques  cerca  de  I-fir(ir*í's ,  dej^indn  un  híjode 
de  guerra  en  las  co(>qui»ia8  que  logra-  aumismo  nombre,  quf>  íui-  Par  lie  logia- 
rüu  ius  iogleaes  en  laa  ludías,  sieodo  térra,  y  una  hija  casada  coa  Lord  Hío* 
prosavido  4  caatia  alaiiiaala  aa  17B5.  lea,  «aade  da  Powlet. 
Dea  alaa  deapuaa  teaiA  el  maada  da      •«  V.  aa  biog.,  p«g.  11,  1. 1,  Dke. 
ledaalaa  faanaa  aanlaa  de  laglalarra  Gtog*s  fW^  SÜal.  é§huiéé»  Cuba  par 
ea  la  ladla,  f  vaaeid  i  la  eseindra  el  A.  Abaadaa  aobre  a^  paraoaaja^ 
ffaaeaaadal  Tice-almirante  Aché  en  tt  aaaque  siempre  sin  detalles ,  oí  macha 
de  enero  de  1758,  y  en  el  siguiente  axaclítnd,  las  noticias  da  los  Diede» 
agosto  les  hÍ70  perder  á  log  franceses  al-  narios  biogri Tco?  eitranjerea  y  da  fa« 
ganos  buques,  y  entre  muertos  y  heri-  riap  publicaciones  inf;le';as. 
doa  mas  de  mil  hombres.  En  1761 ,  ya       ^'^  Según  los  documentos  oficialas,  y 
de  regreso  eo  Inglaterra,  se  le  premia-  aun  las  publicaciones  inglesas,  la  es- 
rea  aaa  aanicíM  eoD  la  órdaodel  Bafio  coadra  <te  PocIloc  se  compon  i  a  de  ic» 
y  el  aieaaaa  á  alaiiraata.  neapaaa  de  atiolealaata^  da  guerra,  cuya  lirta 
aa  retii  ciBpaia  aa       kmé  parta  aa  lepiediiile  ea  lia  pftginas  979  y  173 
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de  á  Menta  y  coitio,  dos  de  á  Mente  y  mlm^  oinoD  de 

é  sesenta  y  cuatro ,  einco  de  á  sesenta  y  cuatro  de  á  cíq* 
cuenta;  tres  fragatas  de  á  cuarenta  ,  dos  de  á  treiota  y 
doe,  einoo de  vainte  y  ocho ,  ene  de  á  veinte  y  coatiOt 
cnatro  de  á  veinte;  y  además  otroa  baques  menores 

entre  bergantines,  trincaduras  .y  brulotes.  Sumaban 

del  ton  o  Ui  (Je  la»  Mmoriét  i*  h Sociedad  p&triHka  áe  la  Bgbviu,  mtm* 

poiidieote  á  1837: 


tPQCSI* 

COMiNDlIlTCS» 

/  8ir  Gcorsfi  Pockoc.  Cabs* 

1     Ham  Ha  b  Árdñn  éái  tttm 

i    Bo.  alininiDtc  dft  It  AioL 
\  CuDtlso*  Joba  Hirrifioii* 

/  ffonornhlA  AuMMllk  Km* 

ValiéoL  

71 

/     nftl  comodoro 

\  v<upil<iU(  Auain  VUIIWB* 

fSi  m  Kr  ¡rl  firA 

vmiiiui  iu|^o«  •  »  »  •  • 

Rñ 

71 
i  t 

74 

M.  UarUs. 

71 

Hon.  A.'Harvef. 

71 

T.  Lemprioi». 

71 

B.  GaiooigM. 

70 

T.  Bumeit. 

70 

J  Legge. 

66 

M  ArbuthDOl. 

66 

S.  Marshall. 

64 

J.  Koight. 

•4 

F.  W.Ditke. 

•4 

T.  Hnkefson. 

HiBpton  Coart. .  .  . 

M 

A.  Innefl. 

Stirilng  Ciitla.  .  .  . 

64 

J.  Cimpbell. 

60 

J.  Wheclock. 

60 

E.  Jeckyll. 

Nottio^faam  

60 

T.  Collinewood. 

60 

G.  Ilackeazie. 

60 

J.  Hile. 

m 

I.GilbnÍth. 

w 

D.  DiggM. 

w 

M.  Enntt 
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todos  estos  buques  dos  mil  dosdentas  noventa  y  dos  pie- 
zas de  artillería  de  bronce,  con  un  repuesto  inmenso. 

Además  de  ia  arUilería,  con  parque  de  campaña  y  ireii 
de  silío »  de  un  cuerpo  d»  ingeDíeros  con  considerable 
acopio  de  tiendas,  herramientas  y  pertrechos,  contá- 
banse eo  ia  expedición  iiasla  veíale  regimientos,  repar- 
tidos en  cinco  brigadas»  todos  veteranos  y  probados  en 
cince  años  de  goerra  y  de  victorias  en  Alemania,  en  el 


frogaiot. 


P.  BottelM. 

C.  0|f;le. 

J.  Houlton. 

nicbmood.  .  •  . 

.  •  «1 

J.  ElphuutOM. 

J.  IDOS. 

J.  Leodrick. 

«8 

P.  Blaoks. 

28 

J.  LtQcisay. 

S8 

C.  Wtbbw. 

S.  (Ifedila. 

Si 

S.  G.  GoodiL 

J.  N.  P.  Nott. 

R.  Bickertra. 

SO 

S.  Mead. 

9S 

R.  Cíirteret. 

BoDclla..  .  •  . 

11 

L.  Holmet. 

16 

UüQ.  C.  Napier. 

W.  P.  Boork. 

PiM«rpfie. .  . 

11 

H.Hini(»o4. 

14 

J.  Hawker. 

J.  ürry. 

U 

S.  Douglas. 

FArr6t.  .  .  .  •  • 

U 

P.  Chark. 

LnrcbMT  callar. . 

14 

J.  Walker. 

Spnftfr^. 

8 

fU  ilasurtíll. 

8 

Frase  r. 

Uwfield. 

BI8T.  1>l  OITBA. 

««TOifO  n*«- 

80 
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Caoadá  y  eo  las  Anittias.  A  la  insoficieacia  mililar  de 

Albemarle  suplía  ventajosamente  su  segundo  el  teniente 
geoeral  sir  Jorge  £lliol*\  que  iaalo  se  ilustró  después 
defeodieado  á  Gibraliar  en  otra  guerra;  y  rayaban  entre 
los  cabos  principales  de  tan  imponente  expedición,  los 
brigadieres  Lord  Rollo  y  Francis  Grant,  conquistadores 
de  la  Martinica  y  otras  islas,  y  sobre  todo  Sir  GniUermo 
Howe ,  militar  esclarecido  y  él  único  candiDo  inglés  que 
luego  supiese  recoger  laureles  en  la  lid  entre  la  Gran 
Bretaña  y  sus  colonias. 

Sin  contar  los  refuerxos  que  Albemarle  esperaba  de 
Jamaica  y  Charleston,  ni  sesenta  individuos  del  ramo 
de  sanidad  militar,  llegaban  á  doce  mil  cuarenta  y  un 
bombres  los  de  desembarco  que,  reunidos  á  cebo  mil 
doscientos  veinte  y  seis  que  contaban  las  tripoladones  y 
tropa  de  la  escuadra,  y  á  dos  md  peones  negros  para 
los  trabajos ,  formaban  un  total  de  veinte  y  dos  mil  tres- 
cíenlos  veinte  y  siete. 

Toda  esta  armada  salió  de  la  Marlinica  el  6  de  mayo 
navegando  con  lentitud»  pero  reunida.  Era  ya  el  47, 
cuando  después  de  acorralar  i  la  escuadra  francesa  de 
M.  de  Blenac  en  el  Goarico,  marcó  el  cabo  de  San  Ni- 
colás ,  y  pudo  avistarse  desde  Baracoa. 

Surcando  ya  esas  aguas,  tomé  Pockoc  una  resolución 
que  babría  sido  sn  ruina,  si  llegando  á  tiempo  á  la  Ha* 
baña  y  al  Guaríco  Dolicias  de  su  rumbo,  se  hubieran  con- 

Elle  ilustre  nOiUr  f  egMi,  muelnt  de  Gibraltar  en  h  liist  delM  de  ertft 

aAos  después  conocí rf o  tnmbieo  eoo  el  plaza ,  asediada  por  los  espaSelet  deide 

nombre  de  Lord  IleatDeld,  nnció  en  1770  basta  1783,  obteniendo  en  reeom- 

1718;  se  distinguió  conetantemente  en  pensn  do  un  hecho  (]ue  Ilnmó  la  atencioo 

todas  las  campabas  de  su  larga  carrera;  de  (oii  i  Kuropa  ei  titulu  de  barón  de 

y  después  del  sitio  déla  Habana,  se  (il  rallar      ana  crecida  renta  del  Es- 

ganó  UDÍTeml  fama  siendo  gobernador  lado.  Muiiú  eu  1790. 
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oertado  Hévia  y  nenac  para  obrar  con  Talentfa.  Guián- 
dose por  cartas  espaaolas ,  y  explorada  su  derrota  por 
algunos  prácticos  que  encendían  de  noche  hogueras  en 
los  cayos ,  y  con  una  imprudencia  de  cuya  responsabili- 
dad le  libró  el  éxito  solo,  introdujo  el  27  aquel  almi- 
rante su  armamento  por  las  peligrosas  angosturas  del  ca- 
nal vic(jo  de  Bahama.  Si  durante  las  siete  cingladuras 
que  tardó  en  pasarlas  Pockoc,  avanzando  siempre  con  la 
soada  y  coo  sena  les ,  le  hubieran  embestido  á  la  vez  por 
vanguardia  y  retaguardia  á  la  entrada  y  salida  del  canal 
los  díes  navios  españoles  de  Hévia  y  los  siete  franceses 
de  Blenac,  mas  que  practicable,  verosíínil  era  que  ma- 
rinos como  D.  Luis  de  Velasco,  el  marqués  González  y 
D.  Juan  Postigo,  oficial  antiguo  del  Glorioso;  que  manió* 
breros  como  Colina,  Blenac,  y  aun  el  mismo  Hévia,  des- 
agraviaran allí  con  espléndida  hecatombe ,  la  memoria 
de  la  gran  armada  de  Felipe  lU  y  se  vengaran  los  agra* 
vios  de  la  usurpación  de  Jamaica  y  de  otros  golpes.  Pero 
aun  no  se  habian  fijado  los  generales  de  las  armas  alia- 
das en  la  ventaja  de  combinar  sus  operaciones  antes  de 
emprenderlas,  y  tenia  que  cnmplurse  lo  que  estaba  es« 

criío. 

El  goberuador  de  Cuba ,  Madaríaga  no  supo  la  di- 
rección de  la  escuadra  inglesa  hasta  pasada  la  oportu- 

Natmal  d*  Tolón  do  Quipúicoa,  gímieoto ,  cmndo  en  nsS  ae  It  wiliió 

eaM  sa  hormaoo  oí  eapilaa  do  datIo  y  ol  golnomo  do  Santiago»  qao  doiompo* 

loa^  Jofo  do  oaenadra  D.  Juan  Ignacio,  Sé  con  jiniicia  j  probidad  7  ano  con 

y  de  la  familia  do  loo  BMrqmaoa  do  nm  ollcacia  iMior  do  la  que  le  pemi* 

MoDtefaerte.  D.Lorenzo,  después  de  tian  sus  achaques  j  sus  años  desde  qno 

servir  muchos  años  on  el  regimiento  de  tuvo  noticia  del  ¡isedio  de  la  cnpilal.  Kn 

guardias  españolan,  concurrieodo  á  bs  1763  íuó  promoTirIr)  á  lirigndior,  y  ob- 

conqui.^las  de  Oran  y  Nápole<  y  k  las  tuTO  una  eoconntnda ,  fijando  de&de 

cnfiipafias  de  Italia,  no  era  aun  man  entonces  su  resideocia  eu  Cádiz,  doode 

4ue  capitán  de  granaderos  de  aquel  re-  murió  hacia  177). 
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nidad  para  avisarla,  y  Hévia  y  Blenac,  forzados  á  ob- 
servar distintas  instrucciones ,  cuando  Pockoc  empren- 
dió 8tt  movimiaolo »  ni  se  babiao  puesto  en  correspoa- 
deuda  qqo  con  otro.  Tanto  oomo  la  iaaocion  de  los 
aliados  íavorcció  al  inglés  un  tiempo  bonancible  en  el 
canal.  El  2,  al  desembocar  ya  sa  vanguardia,  avistó 
por  el  N.  0«  á  tres  embarcaciones  españolas  que  iban  á 
cargar  madera  á  Sagna  ^  escoltadas  por  la  fragata  Tátis, 
de  á  treinta  y  dos  cañones,  y  la  urca  Fénix,  de  á  diez 
y  ocho.  Alcanzáronlas,  después  de  una  caza  de  seis  ho- 
ras ,  las  fragatas  inglesas  Echo  y  Alarm ,  de  veinte  y 
ocho  y  treinta  y  dos,  trabándose  por  la  larde  una  re 
friega  que  terminó  con  ia  rendición  de  los  dos  buques  es- 
panoles,  con  diez  muertos  y  catorce  heridos,  aunque 
solamente  "la  Alarm  perdió  diez  y  siete  hombres ;  per* 
canee  este  que  arrebató  á  la  defensa  de  la  Habana  unos 
trescientos.  £1  5  se  reconcentró  con  su  inmenso  convoy 
toda  la  escuadra  por  el  horizonte  de  Matanzas ;  y  los  pri- 
meros resplandores  del  dia  6  enseñaron  en  los  límites 
del  suyo  á  los  habitantes  de  aquella  capital,  los  cin- 
cuenta y  tres  buques  de  guerra  y  los  doscientos  traspor- 
tes de  aquella  formidable  armada. 

Sin  perder  tiempo ,  ordenó  Prado  al  avistarla  que  se 
pusiera  ia  guarnición  sobre  las  armas ,  y  se  convocaran 
las  milicias ,  trasladándose  á  observar  los  movimientos 
del  enemigo  desde  el  Morro,  con  Hévia,  Tabares ,  Co- 
lina, Yelasco  y  oíros  jefes.  Mientras  cundia  el  desaso- 
siego por  un  pueblo  desacostumbrado  por  catorce  años 
de  paz  á  estas  alarmas,  tomaban  Prado  y  Hévia  por  ca- 
vilaciones las  juiciosas  conjeturas  de  Colina ;  y  á  ias  doce 
se  retiraban  á  la  plaza  ,  persuadidos  de  no  ser  aquel  ar- 
mamento mas  que  la  flotilla  que  regresaba  todos  loa  anos 
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de  Jamaica  á  Europa.  Supusieron  ambos  que,  si  era  en 
esla  ocasión  mas  numerosa ,  explicaba  esa  circunstancia 
la  necesidad  de  llevar  los  boquee  mercanles  reunidos  y 

escoltados  por  la  escuadra  en  una  época  de  guerra.  Al 
volver  de  aquel  caslüio  y  al  saltar  eo  tierra,  vió 
Prado  á  D.  Martín  de  Arana  bablando  con  Uiloa  y  otras 
personas  :  «¿Qué  es  eslo,  señor  Arana?  »  le  preguntó 
el  gobernador.  « i  Uué  ba  de  ser,  señor  !  >  le  respondió 
el  interrogado;  t  lo  que  yo  vine  á  anunciar  á  Y.  S.  quince 
i  días  hace,  atropellando  todos  los  peligros,  como  buen 
»  vasallo  del  Rey  y  buen  español.  »  No  tardó  en  des- 
engañar á  Prado  la  mas  evidente  confirmación  de  esta 
respuesta.  Apenas  habia  entrado  en  la  Fuersa ,  cuando 
le  avisaron  desde  el  mismo  Morro  que  viraban  todas  las 
embarcacioues  enemigas  navegando  en  dirección  del 
puerto. 

Multitud  de  vecinos  y  familias  atropellaron  entonces 
su  salida  al  campo ,  mientras  se  agrupaban  oíros  en  los 
umbrales  de  la  Fuerza  á  pedir  armas,  y  corrían  los  ca- 
pitulares á  ofrecer  á  Prado  para  la  defensa  su  sangre  y 

sus  caudales.  Mandó  este  gobernador  con  toda  diligencia 
reforzar  los  castillos  y  puestos  de  la  entrada.  Ascendió 
en  nombre  del  Rey  á  coroneles  á  los  regidores  y  capi- 
tanes de  [DÍlicias  D.  Luis  de  Aguiar  y  D.  Laureano  Cha- 
cón ,  aspirantes  á  ese  cargo  en  ocasión  tan  árdua  como 
honrosa. 

Hacia  ocho  días  que ,  después  de  dejar  en  Santiago  de 

Cuba  unos  cincuenta  á  las  órdenes  de  Ma  lar  iaga  ,  habia 
llegado  por  tierra  á  Guanabaooa  con  cienio  cincuenta 

■ 

V.  «I  ia  «toe.  del  A.  ana  copia    áúi  Ü  Ottat  por  D.  ioté  AbIohío  de 
del  cap.  tit  Anécdotas  dd  sitio  ie  ¡a  AmiOBi. 
SúbOMt  tomado  do  loo  HitUeiai  priaa- 
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giaeleB  desmontados  el  ooronel  de  dragones  de  Edim- 
burgo D.  Cárlos  Caro,  activo  y  entendido  escuadroaista, 
á  quien  cometió  al  instante  aquel  general  el  complicado 
encargo  de  recoger  los  caballos  y  montaras  qoe  cedie* 
ron  los  monícípales  y  padíenles  para  habilitar  aqnella 
fuerza,  amalgamándola  con  los  restos  de  las  antiguas 
compañías  de  caballos  que  mandaba  el  capilan  graduado 
de  teniente  coronel  D«  Lnis  Basabe.  Sobre  la  base  de 
aquella  corla  fuerza,  recibió  también  órdenes  Caro  para 
ir  agrupando  las  milicias  de  ambas  armas  que  se  le  pre- 
sentaran en  Guanabaooa;  y  marchar  loego  á  cubtir  el 
litoral  entre  Cogimar  y  Bacnranao.  Aguiar  y  Basabe  qoe 
le  acompañaba,  cumplieron  misión  con  gran  preste- 
za» allegando  en  aquella  misma  larde  considerable  tropel 
de  paisanaje  y  milicianos  y  trasladándose  al  anochecer  á 
las  playas  indicadas. 

No  auduvo  Hévia  menos  diligeute  en  poner  todas  sus 
naves  en  franquía,  á  excepción  del  Conquistador  que  se 
estaba  carenando.  Al  comandante  de  este  navfo^  D.  Pedro 
Castejoa  le  confió  Prado  el  manejo  de  las  fuerzas  que 
quedaban  de  reten»  después  de  haber  destacado  á  la 
Chorrera  al  coronel  del  Fijo  Arroyo  con  his  compañías 
de  granaderos  de  su  regimiento  y  de  ios  dos  batallones 
de  Aragón  y  España  y  doscientos  soldados  de  marina 
que  mandaba  el  capitán  de  fragata  D*  Ignacio  Ponce 
segundo  de  Castejon  en  el  Conquistador.  Como  al  paso 

Este  D.  Alejandro  4rroyo  hacia  uíqüU  general  ea  el  sitio  de  GibraUar 

flilif  poco  tienpoqae  ie  habla  casado  yoola  guerra  contra  la  república  fran- 

000  wu  hiji  dol  ordoDidor  do  moriio  tm  doido  179S  i  1798.  Mirló  i  fioot 

D.  LofODiO  do  Mootalf o.  Ootpioi  do  dol  piiodo  oisk». 
muehanricisitodes,  fué  poeoi  «Boi  doo*         Tambioii  oolo  Poiieo«  oAcia]  miaj 

pooo  otcendido  ¿  brigadier,  obtooio&do  oiUnuido  en  la  armada,  llog^  á  toiiOD* 

loa  aieooMs  de  marúcol  do  campo  j  lo*  lo  (ooorai  do  narUia, 
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que  el  armamento  inglés  dirigía  á  la  costa,  se  exten- 
día su  larga  Uoea  de  E*  á  O.,  eran  de  recelar  simulláoeos 
desembarcos  por  ambos  flaooos  de  la  plaia,  y  era  tam- 
bién por  lo  lauLo  imperiosa  la  medida  de  cubrir  aquel 
surgidero ,  tan  expuesto  como  los  de  Cogimar  y  Bacu- 
raoao,  enoomendados  á  D«  Cários  Caro, 

Muy  adelantada  estaba  ya  la  tarde  cuando  avanzó 
Pockoc  á  dos  tiros  del  Morro ;  y  como  una  fuerte  brisa 
levantara  resaca  por  la  playa  >  de  aeoerdo  con  Albe- 
marle,  determinó  suspender  hasta  el  sigoiente  día  la  ope- 
ración del  desembarco.  Pusieron  todos  sus  buques  á  la 
capa »  y  esa  demostración  infundió  á  machos  la  esperan- 
za de  qne  no  llegarían  á  cjecntarlo. 

Sin  que  nada  se  hubiese  prevenido  para  la  subsisten- 
cia de  su  gente,  pasó  Caro  la  noche  en  la  playa  de  Cogí- 
mar,  levantando  parapetos  en  el  surgidero,  mientras  el 
ingeniero  Calderín  y  sus  trabajadores  habilitaban  en  " 
aquel  torreón  las  defensas  necesarias.  Supérfluas  pre- 
cauciones.  En  las  primeras  horas  del  día  7  saltaron  las 
tropas  inglesas  en  las  lanchas,  mientras  la  artillería  de 
las  corbetas  Mercury  y  Bonelta  reducia  simultánea- 
mente  á  escombros  los  torreones  de  Cogimar  y  Bacu- 
ranao,  y  el  navio  Dragón  y  otras  embarcaciones  batían 
con  metralla  y  bala  rasa  los  manglares  y  malezas  de  la 
costa,  teniendo  que  cubrir  Caro  á  los  suyos  con  los  acci- 
dentes del  terreno.  A  las  dos,  el  comodoro  Angosto 
Keppel  hermano  de  Albemarle,  logró  asf  verificar  sin 
resistencia  el  desembarco  saltando  en  tierra  por  Cogi- 
mar la  primera  brigada  expedicionaria ,  una  numerosa 

**  V.  80  biog ,  p&g.  53.  t.  1,  ¡Hec*    ti  A.,  dondo  preceda  al  apellido  «1 
OMf       íM,  d$lahlüéi  Cuta,  par   mmibra  (alrwifliico  de  ii^mie* 
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columna  de  firanaderos  y  oirá  aun  mayor  de  infantería 
ligera  que  acaudillaba  £iiiot,  mieniras  el  miioio  Albe* 
marle  desembarcaba  por  Bacoranao  oob  la  mayor  parte 
de  sus  fuerzas.  Entretanto,  viendo  á  Pockoc  correrse  há- 
cia  el  O.  con  la  mayor  parte  de  la  escuadra,  dispuM 
Prado  que  marehaae  CaalejOD  á  refbrsar  á  Arroyo  ea  la 
Chorrera  coa  la  mayor  parle  de  la  inraotería  que  en  la 
larde  anterior  había  quedado  en  el  recinto. 
Observando  Caro  que  á  las  tres  se  ponían,  en  moví- 
.  miento  loa  deaembarcadoa  hácia  Goanabacoa,  ordenados 
en  dos  columnas  de  camino  paralelas,  obligáronle  á  re- 
tirarse  ia  inferioridad  de  Qumero,  condicioo  y  estado  de 
an  gente,  labri^os  sin  enseñanza  militar,  armados  ios 
qoe  mejor  con  malas  escopetas  y  desde  la  tarde  anterior 
sin  alimento. 

Ai  amanecer  del  8 ,  antes  que  las  columnas  de  Albe* 
marle ,  dirigidas  por  so  jefe  de  estado  mayor  Carlelon, 
se  incorporasen  á  las  de  Elliot,  destacó  aquel  jefe  á  laCa* 
baña  á  su  mal  arreada  y  desíaliecida  infantería;  y,  mao* 
teniéndose  en  reserva  con  dncoenta  dragonearlos  únicos 
de  su  regimiento  habilitados  entonces  de  caballos,  ordenó 
qre  D.  Luis  Basabe  acomeiiese  á  la  vanguardia  inglesa 
con  doscientos  lanceros  de  milicias  y  cincuenta  veieraoos 
de  las  antignas  compañías.  Qniso  ensayar  con  esa  prueba 
el  jactancioso  ardor  de  los  ginetes  milicianos,  ó  justificar 
aun  más  su  forzosa  retirada.  Pero  se  estrellaron  enton- 
ces en  la  disciplina  y  en  la  fuerza  el  entusiasmo  y  el  va- 
lor. Mientras  los  dragones  de  Edimburgo  líraban  desde 
un  plaUnar  sobre  las  rojtis  masas  iovasoras,  los  colecti- 
cios escuadrones  de  Basabe,  sin  que  su  superioridad  les 
arredrara,  al  grito  de  «viva  la  Virgen,  >  cerraron  sobre 
el  enemigo.  Pero  recibidos  con  vigor,  huyeron  en  des- 
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drdeo.  Veíate  y  iiiieTe  bombres  perdterott  en  ese  mo- 
mentáneo choque»  entre  ellos  á  D.  N.  Castillo,  uno  de 
sus  mejores  oficiales,  ofeodieado  solo  al  inglés  alguna 
rara  herida*  Un  aáinto  agaaoero,  y  el  carecer  loa  dea- 
embarcados  de  caballería ,  preservaron  de  su  persecu- 
ción y  de  un  degüello  á  los  campesinos  fugitivos. 

Mientras  Caro ,  oon  so  corto  escoadron ,  se  retiraba 
at  trote  bácia  Jesns  del  Monte,  entraban  los  ingleses  sin 
tropiezo  en  aquella  villa ,  abandonada  por  sus  morado- 
res; sorprendian  parte  de  la  caballada  allí  reunida  para 
acabar  de  montar  á  los  dragones,  y  con  las  sillas  y  fre- 
nos que  tenían,  improvisaron  sin  demora  un  escuadrón, 
que  Albemarie  dió  á  gobernar  al  capitán  Huitie» 

Caro,  después  de  «tnarpara  observarlos,  nna  avan- 
zada en  el  Luyanó,  y  de  establecer  en  Jesús  del  Monte 
ásu  restante  fuerza,  mandando  que  se  reconcentraran 
alli  los  milicianos,  corrió  á  participar  á  Prado  y  á  la 
Junta  de  guerra  loqne  sabían  ya  por  los  prófugos* 

La  Junta ,  desde  el  dia  anterior,  había  sido  convo* 
cada  por  el  Capitán  General,  cuando  manifestó  su  in* 
tención  de  desembarcar  el  enemigo.  Formáronla  por  ór*» 
den  de  graduación  y  yntiLHiodad  :  Superunda,  Tabares, 
Hévia,  el  teniente  rey,  el  coronel  D.  Dionisio  Soler, 
y  los  capitanes  de  navio  D.  Juan  de  la  Colina,  D.  Fran- 
cisco Garganta,  D.  Juan  del  Postigo,  D.  Francisco  Me- 
dina, D.  Juan  Ignacio  de  Madariaga,  D.  Francisco  Ber- 
mudez,  D.  José  de  San  Vicente  y  el  marqués  Gonzá- 
lez ,  ejerciendo  el  empleo  de  secretario  García  Gago. 

^  0.  José  Díaz  de  San  Vicente  sir-  oieote  general  de  marioa  f  comandaote 

vio  siempre  en  la  armada  cou  el  mayor  f^eneral  de  aquel  departamento,  ea  16 

crédito  por  espacio  de  ciacueota  y  seiü  de  kijíero  de  1783.  Y.  la  Gaala  de 

«tai.  fMá  en  «1  F«riol  tÍ«Mlo  Midriáiit  tt  dt  wKtuéA  atoiHi  tfoi 
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MtKtar  discipliateta  y  de  valor,  mas  sio  inspíraciott, 

fué  desde  su  principio  Prado  en  aquellas  oonferenclas 
00  dócil  iostrumento  de  Hévia ,  cuyo  asceodieote  domiuo 
también  al  presidente  Soperuoda  y  á  Tabares.  Aunque 
despejados  ambos,  y  de  experiencia  conaomada,  se  con- 
sideraban miembros  tan  iocidentales  de  la  junta ,  como 
80  desdichado  arribo  ai  puerto;  y  asi  esquivaron  estos 
generales  la  iniciativa  en  toda  providencia,  por  mas  que 
siempre  se  la  sometiesen  con  estudiada  deferencia  los 
demás  vocales  y  aun  el  mañero  monlanós  Colina.  Pos- 
tigo t  qué  fué  segundo  del  baiiío  Lacerda  en  las  heróicaa 
y  postreras  jornadas  del  navío  Glorioso,  incapaz  de  ce- 
jar en  el  peligro,  lo  era  también  para  oponerse  á  ias 
ideas  de  su  superior,  el  jefe  de  escuadra;  y  tan  sumisos 
como  él  eran  sus  compañeros,  excepto  el  argumenta- 
dor Colina  y  el  marqués  González,  navarro  independiente 
y  de  altos  pensamieotos,  aunque  de  poca  afluencia  en 
el  discurso.  El  teniente  rey  sometió  su  parecer  al  del  ca*' 
pilan  general ,  y  !os  coroneles  de  los  cuerpos  Leoian  que 
emplearse  en  las  operaciones;  luego  menester  fué  que 
en  la  junta  dominase  la  influencia  del  marqués  del  Real 
Trasporte,  venciendo  la  moderada  oposición  de  Colína  y 
de  González ,  y  no  permitiéndole  otros  cargos  ai  mten- 
dente  Montelvo  concurrir  con  frecuencia  á  las  sesiones. 
Atropelladas  y  contradictorias  las  providencias  de  la  Jun- 
ta, se  resintieron  desde  luego  de  !os  apuros  de  la  plaza 
donde  íunciooaba ,  y  de  la  desproporción  de  los  medios 
de  defensa  con  los  de  una  agresión  tan  poderosa. 

La  flebre  amarilla  del  año  anterior,  que  se  habia  re- 
producido en  mayo  con  fiereza ,  ai  presentarse  ei  arma- 
mento inglés  tenia  ya  devorada  la  mitad  de  las  fuerzas  de 
la  guarnición  y  de  la  escuadra,  que  aun  incluyendo  á  los 
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enferinos  de  los  hospitales,  do  asceodian  sino  á  dos  mil 

setecientos  ochenta  y  un  hombres^'.  Este  guarismo  des- 
animador  se  compouia  de  cuatrocientos  ochenta  y  uno 
dei  batallón  de  España ,  y  doscientos  sesenta  y  cinco  del 
de  Aragón,  gente  bisoña,  mas  lucida  y  dura,  toda  de 
aragoneses  y  alcarreños ;  ochocientos  cincuenla  y  seis 
del  de  la  Habana ,  cuerpo  fijo  compuesto  de  naturales  de 
Canarias  9  menos  inclinados  al  servicio  militar  qoe  á 
industrias ;  ciento  y  cincuenta  dragones  de  Edimburgo 
que  acababan  de  desembarcar  y  deponerse  por  primera 
vez  el  uniforme;  ciento  y  cuatro  artilleros  de  la  plaza 
y  seLecieuiüs  ciucueula  de  marina ,  que  eran  exce- 
lentes. 

Al  saberse  el  7  dónde  desembarcaba  el  enemigo «  se 
juzgó  con  tino  qoe  sería  ha  Cabana  el  preferente  objeto 

de  su  ataque,  y  fué  ia  primer  medida  de  la  Junta  en- 
viar á  aquella  altura  á  los.  ingenieros  Ricaud  y  D.  Juan 
Cotilla,  con  toda  la  maestranza  del  arsenal  y  de  la 
plaza  á  formar  y  artillar  varios  reductos,  como  si  se  pu- 
diese improvisar  en  un  dia  solo  lo  que  se  tuvo  olvidado 
tantos  anos,  fin  pocas  horas  labrioó  la  marínerfá  en  el 
arsenal  ana  gran  balsa  para  trasladar  de  una  parte  á 
otra  de  la  bahía  tropas ,  trabajadores  y  cañones ;  y , 
cual  pronto  sobresaliente  para  las  urgencias «  se  tras- 
lado Castejon  ^  á  la  Cabana  con  la  misma  fuerza  que 

"  V.  la  defeniaden*  Joao  de  Pra-  det.  Nació  en  la  Rioja  á  ñnes  de  1719 

do,  publicada  en  las  Jfemoriof  d«  ia  5o*  ünstre  linaje.  Sentó  plaxa  de  guar- 

eiedai  Patriáíica  de  ¡a  Habana.  día  marina  en  1737,  hallándose  en  to- 

D.  Pedro  González  de  ilastejOD,  das  las  operaciones  oayaies  de  la  guer- 

qae  laego  fué  marqués  Gonxalez  de  ra  de  Italia  y  en  el  combate  de  cabo 

Caatejon,  murió  eo  Madrid  el  19  de  Sicie.  Después  de  loé  servicios  que 

■wjio  de  1788,  sieodo  miBÍttro  de  na*  pfwló  donsta  el  lilie  de  la  Babaaat  y 

tina  y  cargado  da  bania»  y  de  digoida*  aiende  ya  Jefe  de  eaeoadrai  aiaodd  en 


Digitized  by  Google 


476  fflSTOMA 

había  llevado  á  la  Chorrera,  á  doode  vioo  á  reempla- 
zarle Agoiar  con  qoinieaU»  milicianos.  Agoiároose  et 
treinta  horas  las  fuerzas  de  aquellos  oficiales,  y  m  mi- 
llar de  obreros ,  antes  de  trazar  otro  reduelo  fronte- 
rizo al  Morro  en  aquel  suelo  tan  terco  y  resistente  al 
hierro.  iVana  filena  1  Al  anochecer  del  8,  Carieton  coa 
dos  mil  hombres  destacados  de  Gnanabacoa  se  dirigió 
á  examinar  la  posición;  y,  sin  reconocerse  con  la  oscu- 
ridad, tiráronse  sus  defensores  onos  á  otros»  dispersáa* 
dose  despavoridas  las  milicias.  Irreflexivamente  se  con- 
sideró entonces  por  la  Jimia  iDtlefendib'e  un  puesto  que 
era  la  llave  natural  de  todos  los  demás;  y  ordenó  que 
Castejon  le  abandonase  con  so  fuerza  veterana ,  dejando 
alli  tan  solo  á  trescientos  milicianos  para  clavar  la  arti- 
llería f  tan  penosamente  subida  á  aquella  altura  el  dia 
anterior»  y  para  evacuarla  también ,  cuando  los  atacase 
con  número  superior  el  enemigo. 

Al  mismo  uempo  que  con  el  precipitado  abandono 
de  la  mas  importante  posición  quedaba  la  plaza  descu- 
bierta ,  adoptaba  la  junta  un  singular  arbitrio  para  coa* 
servarla.  Recelando  que  inteulara  Pockoc  forzar  la  en- 
trada de  la  bahía ,  mandó  barrenar  y  sumergir  en  ella  á 
los  navios  Neptuno  y  Asia»  y  al  Europa  luego.  Tal  con* 
sejo  inspiró  á  Hévia  y  aun  al  sensato  Colina  la  memoria 
del  éxito  con  que  vemte  años  antes  le  siguieron  Eslava 
y  Lezo  deíéodiendo  á  Cartagena »  sin  examinar  ni  la  di- 
ferencia de  configuración  de  entrambos  puertos»  ni  la 

junio  y  jnlio  da  1778  la  desUnada  á  It  ro  de  la  gowra.MlM  da  Mr  mioíitro. 

infeliz  expedición  contra  Argel,  siendo  Tenia  la  grM  cruz  de  Cárkis  III  J  la 

deepues  roniandante  del  Astillero  de  encomienda  de  Orcheta  en  la  de  San- 

Guaroizo,  mayor  general  de  la  armada,  tiago.  V   1»  f  aceta  de  Madrid  de 

ioapactor  general  de  oianua  ;  conaeje-  da  mano  de  1788. 
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desigualdad  de  circanslancias  y  de  casos  de  uno  y  otro 
asedio.  Se  subordinó  con  esa  providencia  uoa  escuadra 
excelente  y  nonnerosa  á  correr  igual  suerte  que  la  pla« 
za ;  se  sacrificó  la  coarta  parte  de  si»  buques  al  temer 
de  una  operación  impracticable  cou  los  naturales  tro* 
piezoB  de  la  entrada  y  los  fuegos  de  los  dos  castillos;  y 
se  malograba  de  una  vez  toda  oportunidad  para  que 
combatiese  acoderada  al  Morro  ó  que  tomara  el  largo. 
Ya  no  podia  salvarse  sino  con  la  Habana,  y  con  la  ¡n« 
sensata  evacuados  de  la  Cabana,  la  salvación  de  ia  Ha* 
baña  era  dudosa. 

Originó  tan  desatentadas  providencias  un  común  deseo 
de  reconcentrar  en  el  recinto  y  los  castillos  todae  las 
fuerzas  veteranas.  En  efecto  se  reforzaron  coa  unos  seis- 
cientos Qiarineros,  desaparejándose  los  buques  á  excep- 
don  del  Alquilón «  del  América  mandado  por  Colina,  de 
la  fragata  Perla  de  la  Compañía ,  y  de  otros  dos  ó  Ires 
apostados  en  los  puntos  convenientes  de  la  bahía  para 
proteger  las  avenidas  y  aproches  de  ia  plaza.  £1  bale* 
rio,  la  pólvora  y  las  mejores  piezas  de  los  navios  se 
trasladaron  con  prontitud  á  los  castillos  y  á  varias  bale- 
rías, lo  mismo  que  ios  pertrechos  y  los  víveres. 

Por  Batabanó ,  por  Jagua ,  por  Cabo  Corrientes  y  por 
lo  interior  de  la  isla,  se  apresuraron  Prado  y  la  Junta  i 
avisar  la  situación  de  la  Habana  al  virey  de  Méjico,  á 
los  gobernadores  de  Yucataju,  Panamá,  de  Cartagena  y 
al  presidente  de  Santo  Domingo.  Se  expidieron  las  ór- 
denes mas  apremiaiUes  á  Madariaga,  lasjusüciasy  te- 
nientes á  guerra  de  ios  pueblos  para  que  pusieran  con 
urgencia  sobre  las  armas  á  todas  las  milicias ,  y  destaca^ 
sen  á  socorrer  é  ta  capital  á  cuantos  pudieran  prestar 
ese  servicio.  Curioso  es  recordar  que  cuando  firmaba 
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Prado  el  pliego  eo  aoliciiiid  de  auxilios  de  loa  frinoesea 
del  Goarico,  le  preaeotaroo  otro  eD  qae  tambieD  se  los 

pedia  á  él  su  gobernador  Bory,  muy  persuadido  de  que 
descargaría  sobre  éi  la  tempestad  que  descaigó  en  la 
HabeDa. 

Mieulras  los  jefes  militares  ,  el  cabildo  y  los  notables 
excitaban  al  levaotamieoto  en  masa  oontra  los  ingleses» 
también  eoardeciá  ooo  sos  discarsos  á  la  gente  el  obis» 
po  Morell,  á  quien  sorprendió  la  inyasion  por  Bejucal  y 
Santiago  de  las  Vegas.  De  su  órdea  predicaron  ai  mo- 
mento ios  párrocos  ardorosas  pláticas  contra  los  herejes, 
afanándose  en  robustecer  oon  la  intolerancia  religiosa 
al  patriotismo.  No  pasaba  de  sesenta  mil  almas  la  po- 
blación de  la  capital  y  sus  partidost  ni  de  siete  mil 
toda  la  parte  masculina  capaz  de  empuñar  armas;  pero 
fueron  de  entre  ellos  muy  contados  los  que  no  se  pre- 
sentaron á  pedirlas  por  evidentes  y  fundadas  causas.  A 
todos  los  que  no  eran  milicianos»  fuesen  blancas»  mu- 
latos ó  negros»  un  deber  que  no  exceptuaba  á  nadie, 
los  convirtió  de  repente  en  voluntarios.  Los  hacenda- 
dos comarcanos,  unos  por  forzosa  imitación»  los  más 
por  celo,  imitaron  el  generoso  ejemplo  del  ordenador 
Moutalvo ,  que  abandonó  la  recolección  de  dos  ingenios 
para  emplear  todos  los  brazos  de  sus  negros  eo  las 
operaciones  exteriores,  ó  en  las  faenas  de  los  fuertes  y  el 
recinto. 

La  defensa  de  sus  frentes  á  tierra  se  dividió  ea  cuatro 
secciones «  encargadas  á  Garganta  y  Castejon»  al  coro* 
nel  Arroyo  y  al  teniente-coronel  D.  José  Panés  Moreno; 
«  poniéiifiose  también  cada  balería  en  particular  al  cui- 
ji dado  de  diferentes  oficiales  de  tierra  y  de  marina» 
»  con  los  artilleros  y  gente  necesaria*  ¥  semejantes  dis* 
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»  posiciones  se  tomaroo  asimismo  para  la  custodia  y  de- 
»  feosa  de  la  parte  interior  del  puerto ,  desde  la  puerta 
»  de  la  PuDta  hasta  la  de  la  Tenaza ;  ea  la  ioteligencía  de 
»  que  por  falta  de  tropa  reglada  para  cubrir  la  mayor 

*  parte  de  la  muralla  estaban  las  cortinas  y  los  baluar- 
>  tes  guaroecidos  de  oegros>  mulatos  y  otras  especies 
»  de  gentes,  á  qaienes  la  necesidad  sola  pado  elegir 
»  para  unos  destioos  de  laa  lecomeadable  cousidera- 
»  cion  ^, » 

Obligado  á  permanecer  dentro  de  la  plaza»  no  podía 

Prado  dirigir  las  operaciones  en  el  campo,  ni  atender  tam- 
poco á  lo  demás  de  la  isla.  Por  acuerdo  de  la  Juata  nom- 
bró comandante  general  al  capítaii  de  navio  D.  Juan  Ig- 
nado  de  Hadar iaga,  hermano  del  gobernador  de  Cuba  y 
jefe  aventajado,  revistiéndole  de  sus  alribuciones  y  pode^ 
res  para  mandar  tropas  y  milicias,  administrar  justicia» 
gobernar  el  pais^  y  organizar  la  defensa  en  la  campi5a, 
operando  bajo  sus  auspicios  Caro  con  la  caballería  vete- 
rana y  voluntaria »  Aguiar  y  Chacón  con  los  milicianos  y 
,  gente  de  color  de  i  pié.  Madariaga  llamó  á  las  armas» 
ofreciendo  el  enorme  haber  de  nn  pesa  diario,  no  solo  á 
los  voluntarios  del  país,  sino  basta  á  los  desertores  de 
tropa  y  aun  á  ios  presidiarios  huidos  que  se  presentaran 
á  tomarlas.  Para  que  no  escaseara  de  recursos  los  pri- 
meros días  ,  destinó  Prado  á  süs  órdenes  con  noventa  y 
ocho  mil  pesos  y  el  titulo  de  tesorero  de  campo»  á  don 


V.  en  la  pnrtc  referente  ril  10  de  de  la  Junta  d«  guerri,  S6  pttbUcó  en  el 

junio  El  Diario  miittar  de  las  operücio-  Prorem  fff  la  rendición  y  se  reimprimió 

nesejectUadat  en  la  dudad  y  campo  de  en  el  articulo  de  la  Habana  en  el  t  ílf 

la  Habana,  etc  ,  etc.,  ele.  Este  dora-  del  nirr  r.enf^r..  hjiad  ,  Uí$t.  del^ltln 

mQülo  ,  iirxDado  por  ü'ííiúo  j  ios  locales  de  Cuba  yor  el  A. 
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Juan  Tomás  de  Jáuregui,  que  recibió  después  ma;^ore3 
sumas 

Viejos  y  cansados  los  castellanos  del  Mono  y  de  la 
Pnnta,  las  posiciones  mas  amenazadas  en  aquel  asedio, 

desde  luego  los  reemplazo  Prado  también  por  acuerdo 
de  la  Junta »  ai  primero  con  D*  Luis  Vicente  Velasoo* 
indómita  alma ,  cuya  intrepidez  crecía  con  el  peligro ;  y 
al  segunilo  con  el  de  igual  clase  D.  Manuel  Briceüo, 
acreditado  también  por  su  intrepidez  y  experiencia  en 
lances  bélicos. 

Coincidieron  con  estas  disposiciones  otras  tan  dolo* 
rosas  como  necesarias.  Mandóse  salir  de  la  cindad,  ani^ 
que  ios  movimientos  del  enemigo  lo  estorbarao,  á  cuan- 
tos pudiesen  aumentar  sn  consamo  sin  contribuir  i  su 
defensa ;  y  se  despejaroo  los  aproch^  del  recinto  incen- 
diando ios  mezquinos  caseríos  de  aíuera,  que  se  llama- 
ban ya  barrios  ó  arrabales  'de  Guadalupe*  la  Salud  y 
Jesús  María. 

Al  amanecer  del  4  O  todas  las  monjas  en  tapadas  cale- 
sas »  jas  comunidades  religiosas  y  una  sobresaltada  grey 
de  ancianos,  niños  y  mojeres  en  carmajes,  en  caballerías, 

en  carros  y  aun  á  pié,  salieron  de  la  capital  coa  la  escol- 
ta de  una  compañía  de  milicias,  dirigiéndose  hácia  San- 
tiago ,  Bejucal  y  Managua  t  aldea  que  comenzaba  á  for- 
marse ya  en  tierras  de  los  CaWos.  Ün  sol  abrasador,  la 
sed  y  el  hambre  fueron  los  solos  contratiempos  de 
aquella  multitud  indefensa.  £n  medio  de  la  conmoción 
general  se  reparó  que,  cuando  la  Beal  Compañía  y  los 
particulares  extraían  su  numerario  y  sus  mas  portátiles 

^<  Este  Jáuregui  Alé  en  Ja  Htlnii»  el  padn  del  D.  AM§  •  dipnudo  da  las 
laodador  da  la  fuailia  de  sa  oenkn  y  corles  de  Cftdii  per  la  niaDa  eiudad. 
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valores  de  una  plaza  ya  asediada ,  el  gobernador  y  la 
Juota  coosideraseo  mas  seguros  deairo  de  la  Fuerza  los 
caudales  que  había  traído  Colina  eon  deslino  á  España» 
las  cajas  reales  y  los  fondos  de  la  factoría.  De  los  del 
erario  entonces  no  salieron  otros  del  recinto  que  qui- 
nieatos  mil  pesos  puestos  luego  á  disposiciou  de  liada* 
riaga  y  á  cargo  del  tesorero  de  campo  Jáuregui,  el  que 
había  elegido  Prado  para  pagar  los  suministros  y  esti- 
pendios á  los  milicianos. 
Entre  tanto,  Arroyo,  Aguiar'^  y  Ghaoon,  ensorde* 

ciéndose  por  cumplir  con  tan  violento  deber  á  impre- 
caciones y  protestas,  incendiaron  en  la  misma  mañana 
del  4  O  todo  el  caserfo  de  los  suburbios  que  estorbaba  á 
los  fuegos  de  la  plaza.  Era  de  maderajes,  techados  de 
guano  casi  todos,  y  en  menos  de  dos  horas  se  convirtie- 
ron los  llamados  arrabales  en  pavesas.  Con  la  misma 
prontitud  se  volvieron  barrizales  y  lagunas  los  campos 
circundantes  de  la  muralla ,  rolas  las  diversas  acequias 
de  la  zanja  por  los  milicianos.  Esta  medida»  sin  privar 
de  aguas  potables  á  la  plaza,  surtida  por  aljibes,  im- 
pedia á  ios  enemigos  abrir  trincheras  contra  sus  cor- 
tinas, mal  resguardadas  de  fosos  y  sin  camino  cubierto 
ni  estacadas. 

No  fueron  los  defectos  del  recinto  la  prueba  úoicadel 
abandono  con  que  en  el  largo  y  pacífico  gobierno  de 
Cagigal  se  habia  desatendido  á  las  obras  de  defensa.  Por 
haber  cesado  entonces  las  consignaciones  á  tan  esencial 
objeto  señaladas  antes,  no  se  encontraron  en  estado  de 
servir  ni  la  mitad  de  los  tres  mil  y  quinientos  fusiles  de 

«  VV.  8UP  notn?  biop<  ,  p:í??  1  y  I,  L  I,  J  p.  tSO,  231,  l.  II,  WCC.  Cí««.. 

£M.,  BUi  de  la  isla  de  Cuba,  por  el  A. 
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los  almacenes  para  distribuírselos  á  las  milicias.  A  pea  as 
86  pudieroD  compieiar  dos  mü  armas  de  fuego  eaire  ios 
pocos  útiles  de  la  sala  de  araias«  algonas  carabinas  qoe 
aproQló  Hévia  dn  la  escuadra,  y  las  escópelas  de  caza 
de  particulares.  Por  eso»  todas  ias  íuerzas,  las  solas 
fuerzas  armadas  y  capaces  de  opooerae  á  las  haeslea  de 
Albemarle,  se  redujeroo  á  dos  millaFes  de  peninsulares 
veteranos  de  los  batallones  de  Espaúa,  de  Aragón,  y  de 
marina,  á  otro  de  isleños  del  Fgo  y  de  artilleros,  á  dos 
de  milicianos  y  paisanos,  unos  con  voluntad ,  otros  sin 
valor  ni  robustez,  todos  sin  disciplina  oí  enseñanza.  Los 
que  caredan  de  armas  de  fuego  no.  se  podían  tomar  por 
combatientes ;  y  con  medios  tan  desproporcionados  é  los 
del  ataque,  entre  mochas  probabilidades  oootrarias,  solo 
de  dos  se  podia  esperar  que  triunfase  la  defensa :  dei 
rigor  de  la  estación  y  de  ta  impericia  del  caudillo  inglés. 

Permanecía  Albemarle  con  el  grueso  de  sos  tropas  en 
Guanabacoa,  sin  suponer  que  careciera  de  fuerzas  vete- 
ranas una  posición  tan  importante  como  la  Cabana. 
Cuarenta  horas  después  de  evacuada  por  Castcjoo,  fué 
cuando  dispuso  que  se  dirigiese  su  jefe  de  estado  mayor 
con  dos  mil  hombres  á  ocuparla.  Ante  ese  número  y 
cumpliendo  con  sus  instrucciones,  se  replegaron  los  mi- 
licianos sobre  el  Horro  en  h  tarde  del  41,  hadando 
fuego  á  gran  distancia;  y  después  de  tan  irreílexiva- 
mente  abandonada  al  enemigo  la  preciosa  altura,  para 
los  errores  que  en  la  defensa  se  .cometieran  después,  ya 

no  quedaba  enañenda. 

No  contando  Pockoc  con  que  lograse  el  ataque  de  la 
Cabana  un  éxito  tan  breve ,  mientras  Carleton  se  dirigia 
á  ocuparla ,  intentó  distraer  á  los  sitiados  destacando 

simultáaeamenle  á  la  embocadura  del  Chorrera  los  na- 
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v(os  NoUiogharo ,  Belleisle  y  otros,  con  las  fragatas 
Mercory  y  Bonetta,  que  al  medio  dia  reconceDlraron  m 
descargas  sobre  el  débil  torreón  de  aquella  playa.  Ha- 
bía reparado  sus  defensas  con  premura  D.  Antonio  Tre- 
vqjo»  jóveo  habanero  de  conocimientos,  que  servia  de 
ingeniero  Yoinntario»  y  abierto  ona  trinchera  pera  abrí* 
gar  á  la  foerza  de  milicias,  acaodillada  por  Agniar  qoe 
cubría  aquel  surgidero.  Como  allí  no  f)ermiLiaD  las  in- 
flexiones de  ia  costa  que  fuera  batido  el  torreón  sino 
oblicnamente  desde  el  mar^  mas  de  dos  horas  estovo 
contestando  á  los  fuegos  de  la  escuadra  con  los  de  su 
balería  de  seis  piezas  de  á  ocho.  Pero  quedando  luego 
desmontadas  y  parle  del  íbrtin  derruido ,  Agniar  con 
poca  y  mal  armada  gente  para  oponerse  al  desembarco, 
se  retire^  hácía  la  plaza  por  la  costa  ^  dejando  á  los  ingle- 
ses dueños  de  la  sola  aguada  potable  de  las  cercanías»  y 
ami  de  los  aproches  ooddentales  del  reeinto ,  para  ense- 
ñorearse también  algunos  dias  después  de  la  loma  de 
Aróstegui,  coronada  hoy  por  ona  soberbia  cindadela»  y 
descubierta  entonces  por  desgracia. 

Mientras  tanto,  Madariaga  y  Careno  conseguían  orde- 
nar ni  regimentar  á  las  milicias,  ni  aun  suministrando  el 
peso  diario  á  cada  voluntario.  Se  resignó  el  primero  á 
consentir  qoe  los  capitanes  D.  Diego  Roiz  y  D.  Bernardo 
Diaz  operasen  aisladamente  con  sus  compañías  ;  que  el 
alcalde  provincial  de  Goanabacoa  D*  José  Antonio  Gó- 
mez ^,  conocido  en  todo  el  pafe  por  Pepe  Antonb,  y  á 
pesar  de  sus  años ,  por  su  agilidad  y  su  destreza  como 
cazador,  también  obrara  por  su  cuenta  con  porción  de 

>•  V  su  notn  biog.,pági.4t<74l7,t.li,Mc^  Geo$»^  EH.fHitU  4e  ¡a  ¡sk 
d*  Cuba,  por  el  A* 
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monteros  escogidos;  y  que  formara  además  otra  partida 
el  oficial  veterano  D.  José  Beroet ,  llamado  ei  Jerezano, 
y  tirador  camplido.  Cao  su  popalaridad  eotre  loa  labrie* 
g09  de  «n  país  en  todo  tiempo  libre  de  sujeción  militar 
y  de  sorteos ,  ios  pudieron  emplear  con  mas  provecho 
que  la  disciplina  y  la  severidad  de  Caro,  que  losminba 
con  desden,  y  á  quien  tampoco  miraban  cqd  afición 
ellos. 

Fué  ocapacion  preferente  de  este  jefe  organizar  y 
montar  en  Jesos  del  Monte  á  sus  Dragones,  sin  qne  leio- 

quietaran  los  ingleses ,  conci  c  iados  entonces  á  proveer- 
se  de  agua  en  el  Chorrera  ó  rio  Almendares  y  á  acar- 
rear sus  repuestos  y  sus  trenes  desde  Cogímar  hasla  la 
Cabana  ,  mientras  se  acreditaban  de  infatigables  y  auda* 
ees  aquellos  guerrilleros,  mayormente  los  dos  últimos. 

Ya  el  9,  Ruiz  y  Díaz  envolvieron  un  piquete  en  Cor- 
raUfiilso,  en  loaéjidos  de  Guanabacoa.  Mataron  á  ñas 
de  veinte  de  los  invasores,  y  liabrian  exterminado  á  los 
demás  de  aquel  destacamento t  si  no  acudieran  á  librar- 
los otras  avanzadas »  aunque  perecieron  también  en  el 
encuenüo  aquel  oficial  y  algunos  de  su  gente. 

Mas  ieltz  Pepe  Antonio,  después  de  sacrifícar  ma- 
chos ingleses»  se  apoderó  en  los  siguientes  dias  de  otro 
piquete  destacado  á  buscar  reses  y  forraje,  y  eM3 
introducía  en  la  plaza  ochenta  y  tres  prisioneros  enemi- 
gos. A  los  tiros  del  Jerezano  sucumbían  cuantos  marínoa 
y  oficíales  penetraban  rio  adentro  del  Chorrera ,  y  eo 
aquel  mismo  dia  el  imprudente  capitán  Waiker  quedó 
hecho  prisionero* 

Si  la  primera  operación  de  Albemarle ,  el  desembarco 
de  las  tropas  porCogimar,  ya  habia  sido  una  falla,  era 
aun  mayor  la  de  acarrear  su  tren  de  sitio  por  el  mismo 
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puüLo,  embarazado  de  espesuras  y  malezas  hasla  la  Ca- 
bana. Dueño  del  desembarcadero,  la  superioridad  de  su» 
fuerzas  bien  le  permitia  la  conduodon  de  vas  pie* 
zas  y  furgones  hasta  aquella  aliara  por  mas  abierto  y 
d^pejado  rumbo  y  ao  escaso  de  senderos  como  el  de 
Bacaranao.  Pero  la  meoor  distancia  le  hizo  preferir  el  de 
Cogimar,  mas  cercano  de  la  posición  donde  discurrió  es- 
tablecer sns  baterías ,  aunque  de  tránsito  mas  ágrio,  y 
suelo  todo  de  moote  cerrado  y  pena  viva. 

Ann  menos  justificable  desacierto  cometió  Albemarle 
empreudientlo  sus  operaciones  por  la  expugnación  del 
Morro»  de  cuyo  ataque  se  encargó  desde  el  dia  1 3  con 
un  cuerpo  de  tropas ,  su  hermano  el  mariscal  de  campo 
Sir  Guillermo  Keppel.  Demuestra  una  sola  ojeada  sobre 
el  mapa,  que  por  iudispensable  que  su  posesión  se  con- 
ceptuase para  facilitor  la  entrada  de  la  bahía ,  el  ata- 
carlo por  tierra  desde  la  Cabafia ,  posición  mas  venta- 
josa aun  para  apoderarse  de  la  ciudad ,  era  supérfluo. 
No  dependia  la  plaza  del  castillo ,  sino  el  castillo  de  la 
plaza 9  de  donde  recibía  víveres»  armas,  materiales, 
peones  y  refuerzos.  Con  una  soia  división  que  empren- 
diese sÍQ  pérdida  de  tiempo  el  ataque  de  la  ciudad  desde 
una  localidad  que  la  domina  tanto  como  aquella  altura; 
con  otra  distribuida  entre  el  Horcón  y  la  loma  de  Soto 
ó  de  Atares,  y  una  tercera  en  la  de  Arosiegui  y  en  la 
Chorrera  para  interceptar  sus  comunicaciones  pnuci- 
pales  t  su  destrucción  ó  su  rendición  era  dilema  de  con- 
tados dias;  y  sin  efusión  de  sangre  se  obtenía  después 
la  de  aquel  aislado  fuerte.  Podia  ser  para  Albemarle  el 
éxito  de  tan  sencilla  operación  tan  m0|«qne  cada  una 
de  las  tres  divisiones  por  sí  sola,  seria  superior  en  nú- 
mero,  calidad  y  discipiioa  á  todas  las  fuerzas  tanto  ve- 
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lera  ñas ,  como  colectivas,  mal  armadas  y  bisoñas  gob 
que  Prado  pudiese  entorpecérsela. 

Mientras  Keppel^  en  el  descenso  de  la  altara  q«e  min 
á  aquel  castillo,  abría  sos  paralelas  en  ana  almdsfera  de 

fuego  y  expua«íto  á  sus  disparo?,  empleaba  el  invasor  lo- 
dos sus  medios  úq  tracción  eo  acarrear  desde  Gogiinará 
la  CabaSa  sos  almacenes  y  so  tren  de  sitio.  Qoteo  oonoto 

el  clima  y  el  lugar,  calcu'ará  todo  el  esfuerzo  con  qoe 
los  ingleses  picando  piedra  y  moule  con  la  zapa  y  coo  el 
haoha^  arrastraron  á  braio  basta  las  faldas  y  mesetas  de 
aquella  eminencia  casi  todas  sos  enormes  plecas  en  pooo 
mas  de  uoa  semana.  Perdieron  mas  de  trescientos  hom- 
bres en  la  faena,  beridos  unos  de  fulminante  apopl^i 
otros  postrados  desusando,  de  irritación  ó  por  la  fie- 
bre, y  arrebaiados  muchos  por  el  vómito  que  empezaba  á 
cebarse  en  sus  lozanas  í&las.  Coa  guerrillas  de  tiradores 
boenos  y  ágiles,  un  gobernador  de  mas  expediente  mifi- 
tar  que  Prado,  habifales  impedido  ó  entorpecido  coas* 
do  meóos  tan  lema  y  trabajosa  operación  é  los  i agieses* 
Pero  no  inspiró  á  la  Junta  de  guerra  una  sola  idea  ei* 
tratégica ,  ni  on  marcial  arranque  para  dominar  ni  i 
comunes  accidentes.  No  mas  se  ocupaba  Madariaga  que 
del  «basto  de  la  plaza,  y  Caro  después  de  tener  ya  mon- 
tada su  caballería  sin  decidirse  á  emplearla  con  ?igor« 
excusaba  su  inacción  con  la  indiscipliüa,  la  desobediencia 
y  los  desórdenes  de  las  milicias.  A  juzgar  por  el  teoor 
de  las  cartas  de  este  jefe  á  Prado ,  las  que  se  jantabast 
desertaban  y  se  volvian  á  presentar  por  las  inmediaGiO' 
nes     «  eran  inútiles  con  cualquier  especie  de  armas, 
»  en  cualquier  puesto  y  de  todos  modos.» 

^  V.  la  correspondencia       Hiiro  ni    dircnid''  iapla:aicltt  HabíMat  ¡OP* 
CipitiD  general  en  el  Proceso  de  /aren-    eo  Madrid  en  ilU. 
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Luego  que  con  el  voluiilario  eocierro  é  mulilizacioD 
de  los  navios  españoles  se  descargó  Pockoc  de  ua  graa 
cuidado,  estableció  cod  ooa  parte  de  su  eecoadim  dos 
crooma,  uno  entre  la  Habana  y  el  cabo  de  San  Antonio, 
en  acecho  de  los  socorros  y  refuerzos  que  pudieran  venir 
de  Veracruz;  y  otro  eo  la  costa  meridional  que  intercep. 
tara  los  qae  poáwa  llegar  de  Caba,  da  las  AntUlaa  y  de 
Tierra-Orme.  Habría  iofalíblemente  caido  en  so  poder  la 
flota  de  aquel  puerto,  á  no  haber  retrocedido,  hallada 
may  á  tiempo  por  un  aviso  que  desde  el  primer  dia  de 
la  invasión  despachó  Prado  por  Balabanó.  Por  ambas 
aguas  se  enseñoreó  la  marina  inglesa  desde  luego  de 
toda  la  costa  occidental  de  la  isla.  £1 44  ,  el  mismo  dia 
eo  qoe  desembarcaba  Howe  *  en  la  Chorrera ,  y  que 
Albemarle  ocupaba  á  la  Cabana,  tres  balandras  atacaron 
á  la  batería  de  Aginas  que  defendía  el  surgidero  de  Ba« 
tabaoó  coa  aeia  cañones  á  cargo  del  tenieote  D«  Cérica 
Devanx  y  algunos  arülleros.  Recibieron  tiros  acerlados, 
y  lu^go  se  alejaron,  pero  apoderándose  de  una  goleta  que 
Tenía  ooQ  frutos* 

Elcapitau  de  fragata  D«  Diego  de  Argote,  qoe  del 
continente  se  dirigía  á  ta  Habana  sin  la  menor  noticia  del 
asedio,  perseguido  por  dos  navios  de  guerra,  el  Defiance 
y  Hamptoa*Court,  y  hasta  nueve  bergantines  y  frag»« 
tas,  tuvo  que  refugiarse  en  el  Mariel  el  dia  28  con  la 
fragata  Venganza  y  el  paquebot  Marte    Sirvió  de  poco 


"  V.  so  ñola  biog. ,  páfj.  35  del 
t.  lU  del  Wrr  rí-og..  £j(.,  df  lé 
Ma  de  Cuba,  por  ei  A. 

Uemos  Tislo  una  copia  del  parte 
áifigído  por  ArgoM  I  Héfit;  7  adomái 
■eteíoM     algoMM  detallM  «t»M» 


cuoritrn  e!  rliario  de  las  operncione*  M 
sUio  que  presealó  I).  Juan  de  Prado,  j 
qae  iaeeria  su  loluhdad  en  el  arti* 
culo  referente  á  la  Uabana  el  tomo  II 
éúDicc.C0og.,  Ett.,  aUÍ,éthlíUé« 
oAa»  por  il     G»JiO  m  lu  tcttíMH 
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la  prooUiud  oon  que  echó  á  pique  á  la  enUrada  de  aquel 
puerto  ana  urca  y  oua  goleta  del  eomeroio  ea  él  ancla- 
das, DÍ  el  valor  con  que  peleó  por  espacio  de  hora  y 
cuarto  para  impedir  que  la  forzaran.  Ck)nsideraado  su 
capiora  loevilable,  dió  barreno  á  sus  embarcaciones  y 
apresuróse  á  echar  so  gente  en  lierra  con  la  pólvora  y 
las  armas,  después  de  perder  treinta  y  un  hombres  inclu- 
sos algunos  que  se  ahogaron.  Luego  impidió  á  fuerza  de 
diligencia  el  enemigo  qae  loa  dos  baques  se  anegarao» 
logrando  reforzar  con  ellos  á  su  escuadra ;  pero  no  que 
fuese  también  á  reforzar  Argote  á  los  defensores  de  ia 
Habana  con  doscientos  soldados  y  marineros  bien  ar- 
mados. 

Otro  crucero  permaneció  Lodo  ese  tiempo  en  frente  de 
ia  plaza  lanzando  proyectiles  con  poco  éiúto,  Ínterin  de 
ambos  campamentos  de  la  izquierda  y  derecha  de  la  ba- 
hía  se  dii  igian  varias  columnas  á  recoger  reses  y  caballos 
por  Santa  María  del  Hosario  y  campos  aledaños,  el  Cano, 
el  Guajay  y  Mariaoao.Friislró  la  previsión  de  Madariaga 
estos  intentos  obligando  é  los  estancieros  á  internaren  el 
país  sus  ganados  y  sus  frutos.  Los  destacamentos  ene- 
migos  no  sacaron  otros  de  sus  correrlas,  que  lidiar  por 
su  frente ,  flanco  y  retaguardia ,  oon  las  partidas  <ie 
Aguiar  y  de  Chacón,  de  Bernet  y  Pepe  Antonio;  saquear 
la  parroquial  de  aquella  aldea,  que  alzaron  y  adoroaroa 
sus  patronos  los  condes  deCasa-Bayona,  y  añadir  algooas 
bajas  más  á  las  urrebaladas  por  el  vómito,  la  Jcserciüu 
y  la  fatiga.  Cuando  el  número  menor  de  combaiienies 

ÍiiSÍmu  7  6d  el  Mario  que  de  be  míe-  «eerf  oe  de  un  deeubenle  ten  febeci«ali 

Meeprneienee  pnmié  toabien  Bé-  como  el  de  Prado,  per  él  oee  hemoe 

Tie  por  «a  parte,  no  hayamos  encon-  dirigido  prioci palmeóle  eo  la  Darratíei 

irado  la  BOMr  coeUndiceion  de  loe  del  aclital  eapilole  7  del  qM  lo  eigat. 
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permilia  que  la  agilidad  y  el  valor  soplieran  á  la  táctica»  ' 

hacia  la  fortuna  mas  que  alternar  entre  unos  y  otros: 
triunfaba  muchas  veces  la  desordenada  prontitud  de  las 
guerriliaB  de  la  pesada  solidez  de  loe  ingleses.  Pepe  An- 
tonio se  distinguió  entre  los  demás,  cogiéndoles  ó  ma« 

tándoles  mas  de  trescientos  hombres  en  solo  el  raes  de 
junio  Signiücaba  cada  disparo  de  su  escopeta  un  enemigo 
menos. 

Las  hostilidades,  aunque  vivas,  se  entablaron  desde 
luego  con  un  carácler  de  humanidad  y  cortesía  honroso 
para  ios  jefiss  de  ambas  foerzas^  tratando  á  los  heridos 
y  prisioneros  como  si  pertenecieran  á  sus  propias  filas. 
Alberaarle  llevo  los  miramientos  hasta  pouer  á  disposi- 
ción de  Prado  para  que  él  le  castigase,  á  un  capitán 
de  milicianos  que  habia  intentado  matar  al  qoe  le  habia 
cogido;  hasta  permitir  que  D.  Joan  Miralles,  á  qoien 
antes  de  teraaoar  su  comisión  había  sorprendido  el  rom- 
pimienlo  en  Inglaterra ,  desembarcara  á  correr  la  suerte 
de  una  plaza ,  para  la  cual  nada  habia  obtenido  sn  efi- 
cacia. 

Afanábase  entretanto  Madariaga  en  abastecerla  y  re- 
forzarla  con  las  armas  y  los  peones  de  milicias  que  pa- 
recían mas  propios  para  defenderla ,  ínterin  procura- 
ba Caro  mantener  sus  comunicaciones  expeditas.  Lle- 
vaba aqnd  menuda  cuenta  de  los  caudales  que.  dis-> 
tribuían  en  los  gastos  exteriores,  sn  secretario  Elosoa  y 
los  tesoreros  Jáuregui  y  Vertiz  Verea.  Vigilaba  la  lealLaU 
de  ios  pueblos  y  la  conducta  de  los  mihciauos.  En  su 
correspondencia  con  el  capitán  general  compitieron  los 

V.  el  Mario  ie  tas  operadonet    Prado  en  el  t.  II,  jhcc.  G€Og.tEtí»é 
4tlii|M4t  íftlfs6oM«por  0.  Juao  de    tftii.  cte  ia  iito  4«  Cute  por  el  A. 
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elogios  sobre  la  primera  con  sus  censuras  sobre  ia  se- 
gooda.  Llevabaa  catorce  a¿os  de  desorganizacioa  y  de 
abandono  las  anligoas  milicias,  todos  los  trascarridos 
desde  la  paz  de  Acjuisíjraa  en  1748;  y  no  podia  ser 
obra  de  contados  dias  el  convertir  su  tropel  en  fuorzas 
ordenadas  y  útiles.  Los  miiíciaiios  tan  predpitadaoienle 
convocados  el  6  de  junio  y  los  que  llegaran  luego  á 
reforzarlos»  sin  respeto á  ios  toques  ni  á  Jas  voces  so- 
líanse dispersar  para  comeler  en  las  fincas  mii  deadr- 
denes,  so  pretexto  de  remediar  necesidades;  y  vol- 
viaa  luego  á  reunirse  y  cometer  los  mismos  desafueros. 
En  cuanto  á  la  lealtad  política»  ni  en  la  misma  ms* 
trópoli  la  hubo  mayor  en  igualdad  de  casos.  Qoizái 
seis  no  llegaron  los  traidores  entre  los  sesenta  mil  indi- 
viduos comarcanos.  Por  secreto  aviso  de  uno  de  ellos 
feltóle  poco  al  enemigo  para  sorprento  al  guerrillero 
Pepe  Antonio  en  una  estancia.  De  los  muy  raros  qoe 
cometieran  tan  odioso  crimen»  y  el  único  quizá  que  lo 
expiase»  fué  Mateo  Reyes,  vecino  acomodado  de  Guana- 
ba coa,  que  al  entrar  en  su  pueblo  el  invasor,  se  le  ofreció 
á  servir  de  agente  y  á  comunicarle  avisos  que  mas  de 
una  vez  le  fueron  útiles;  y  desempeñó  tan  vil  misión 
con  un  valor  muy  digno  de  otra  causa.  Pero  sorprendió* 
ronle  Ia8  avanzadas  de  la  plaza  ,  y  Madariaga,  después 
de  darle  sumariamente  por  convicto»  mandóle  colgar 

VV  hi  cartas  dirigidas  por  doa  de  la  familia  real,  de  los  generales  fo* 

Juao  de  Prado  á  !ttadariaga,  publica-  etlea  del  eomejo  de  gaerra ,  do  1m 

&n  60  ol  Prmt9  niUtar  por  It  nndi«  oiolroi  j  4»  tlffum  otros  personajes, 

tioo  dt  la  plato  do  la  Hahana  •  qoo  oo  El  ojemplar  qtto  hornos  oiamioado  do* 

imprtflitd  00  Madrid  an  17SI  do  Mm  toflidamooto,  oo  bollo  oo  lo  BibL  dol 

dol  Boy  en  una  edición  de  dos  gruefos  Senado ,  j  pfooodo  do  la  qae  porteo** 

tomos  en  folio  y  de  cien  ejemplares  ció  al  dirunto  infante  0.  Antonio ,  h?r* 

lOlaflMBto  pon  uo  do  loa  iodiTidoos  mano  dol  roj  Gárioa  IV.  A  pooor  da  is 
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de  ua  árbol  en  Jesús  del  Monte ,  ya  íatídico  lugar  de  esa 

dase  de  soplioio* 

Moy  en  balde  se  ahoaba  Caro  desde  mediados  de 
juoio  en  dar  alguna  apariencia  militar  al  tropel  de  cam- 
pesinos y  goajíroa  que  á  la  oornim  defensa  acudía  de 
todas  partes  á  excitación  de  las  autoridades,  del  obispo 
y  de  los  párrocos.  Los  hábitos  de  soltura  y  sus  ioclioa- 
dones  no  les  permitían  pelear  con  órden  ni  si^eiarse  á 
disciplina.  Como  los  presentados  con  cabalgaduras  pasa- 
ron de  seiscienlos,  intentó  aquel  jefe  organizarlos  en  un 
regimiento  con  el  nombre  de  «  Lauceros  de  Santiago  de 
Caba ,  >  porque  Prado  no  consintió  que  le  pusiera  el 
suyo.  Pero  por  su  oúmero  no  mas  merecía  esa  denomi- 
nación aquella  abigarrada  turba  de  isleños  y  mulatos,  so- 
bre aparejos  de  carga  y  con  rodnes  de  toda  marcial  apli'» 
cacion  indignos,  sin  mas  traje  que  un  camisón  y  unos 
calzones,  ni  otras  armas  que  chuzos  y  machetes.  Además, 
si  aparecían  entre  ellos  algunos  hasta  temerarios ,  peca* 
bao  en  general  loe  otros  por  lo  opuesto  y  todos  sin  dis« 
tinción  eran  inobedientes.  No  mejoraron  de  órden  por 
distribuírseles  á  un  centenar,  entresacado  en  los  de  me- 
jor traza,  casacas  amarillas  con  vivos  rojee»  lanzas  y 
morriones ;  ni  porque  confíase  Caro  su  manejo  con  e! 
título  de  coronel  á  un  antiguo  militar  del  país »  D«  Diego 
de  firíngas»  qne  les  díó  buenos  ejemplos  acudiendo 
siempre  al  peligro  yá  su  puesto.  Muy  al  contrario,  otro 
veterano»  capitán  de  milicias  montadas,  D*  Francisco 
Gutiérrez,  á  quien  ascendió  Prado  á  teniente  coronel  de 

extaarfoD ,  el  Proceio  apenas  cootiaaa   Inñ  «d  185 1  en  Madrid  en  •!  Arch.  del 
noa  cuarta  parle  ét  1m  origioalM  qae   ■iidfltrio  de  Oricit  y  Inilícia* 
del  espedieate  iqoa  le  lefirid, 
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tan  iodócil  cuerpo ,  desapareció  á  los  pocos  días  con 
parte  de  la  geote ,  y  le  reemplazó  D.  Diego  tíniz «  otro 
del  mismo  nombre  que  el  que  en  los  primeros  dias  mu- 
rió pelea ikío.  El  cargo  de  sargento  mayor  de  los  l¡ ama- 
dos laoceros  se  cometió,  á  propuesta  de  Caro,  á  un  caba- 
llero de  Santiago  de  Cuba,  llamado  D.  Estéban  Palacios 
SürprcQdidü  por  la  invasión  en  k\  capital,  y  que,  couiu 
Briagas,  lo  desempeñó  con  honra  ^  con  constancia  Los 
capitanes  de  aquella  fuerza  fueron  D.  Vicenle  del  Cas- 
tillo, siempre  destinado  con  so  compañía  á  las  órdenes  de 
Chacón;  D.  Juan  de  la  Luz,  apostado  con  la  suya  en  el 
paso  del  rio  Luyanó ;  D.  José  Miranda,  O*  Juan  Domio- 
guez ,  D.  Bernardo  Díaz  y  D.  Pablo  Pérez  Mancha.  Las 
demás  compañías  las  mandaban  personalmente  los  tres 
jefes. 

W.  «o  «1  Pm^.n,  pira  compro-  Giro  f  de  Mtdariapa  il  capilu  |0* 
bacioQ  de  eetoi  deiallM,  Iti  cartu  de  Berel- 
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El  castillo  del  Morro.  —  Ho¡?h[i(iaíies  cootra  él.  '—Vigilancia  de  sa  comandan 
—Primera  salida  de  las  fuerza»  de  Ja  plaza  contra  el  campamento  encmiRo  lio 
It  Cibiftiq  — Bt  rtehaaada.—  SímaitáBeo  ataque  por  mar  y  tierra  contra  el 
Mwfo.— lotrepidexde  D.  Luis  de  V^taico.— Nr  untei  ptrtet  ton  recbaiadoi 
iMro^ewf. -Diario  del  ingiiiítto  togMi  Haekdlar.^loaecíoii  del  firey  de 
Méjioe  T  de  elraa  aaleridadee  de  América.— Ceedoela  de)  yebeniader  de  Saa* 
tiago  0.  Lorenzo  de  Hadariaga  7  de  ke  tealealee  (oberudoni  de  ^neiio* 
PHocipe  y  Remedios.  —  Refaericos  de  milicias  enviadeeá  la  flabaaa.  —  Cam- 
paoMoto  de  loe  ingleses  en  la  loma  de  ArÓstegaí  j  sus  operacioaee.  —  Valor  de 
D.  I,uis  de  .4 guiar  —  Mueríp  de  Pepe  Antonio.^Segunda  salida  de  las  fuerxas 
de  la  plaza  contra  el  campamento  ¡diíI^í;  dp  la  Tabafin  v  su  mnl  éxito.  —  Minas 
preparadas  conln  el  Morro  —Ventajas  obtenidas  por  alguno-  buques  de  ^'uerra 
franceses  contra  otro»  ingleses.  —  Estallan  las  minas  contra  el  Morro. —  I.o 
asaltan  \<a  ingleses  por  sorpresa.— Valor  de  una  parte  de  sa  guarnición  y  fuga 
dala  olnu-'Heroiiinoile  Velaieo  y moerte  del  noarqués  Goasalei.— Noble 
eondocli  de  Sir  GaUIeraie  Keppe)  al  apódenme  del  Xem.—  Haerle  de  Ve* 
laeeo.— Beearanoaa  exierierei. —Debilidad  de  la  píen.— Bedoele  de  k 
lona  de  Solo. -~  Niégase  Prado  á  capitular.  —  Tremendo  caAoneo  del  It  de 
agosto  de  1769  contra  la  pljiza.  —  Admite  Prado  capitulación.  —  Condiciones 
fTiiP  conceife  Alhpmnrlp.— P('rdida  de  los  españoles  duraate oi  iitiO.—lBOieaaa 
desproporcioo  de  sos  luerzas  coa  las  de  loe  ioglesee. 

£ra  ia  Coma  del  Morro  el  objeto  principal  de  ios  es  • 

fuerzos  y  fatigas  de  los  sitiadores  de  la  Habana.  Alzado 
ese  castillo  á  úoes  dei  siglo  xvi  por  Autooelli  para 
rechazar  ataqnes  de  olro  género  que  el  de  Sir  Keppel» 
abrazaba  en  on  recinto  de  ochocienlas  cincuenta  varas 

de  circunferenda  loda  la  superficie  de  un  peñón  saliente 
de  veiole  y  do»  piés  de  alto  9obre  ei  nivel  del  agua»  re-* 
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mate  de  la  bahía  por  la  orilla  froDteriza  á  la  ciudad»  que 

antes  cic  ibrtiñcarse  ya  tenia  aquel  nombre.  Eleradas 
sus  cortinas  á  la  misma  altura  que  el  peñasco  sobre  ei 
mar,  formaban  nn  polígono  de  frentes  irr^ularesy  adap- 
tados á  la  configaracíoii  solar,  meoosel  del  sar,  defendido 
por  buen  foso  con  puerta  principal  de  rastrillo  y  rebellia 
al  centro,  y  flanqueado  en  sus  extremos  por  dos  baluar* 
tes  ó  caballeros  triangulares,  el  llamado  de  Mar  ó  de  le* 
jeda  al  K,,  y  el  de  Austria  al  O.  Tanto  en  estos  puestos 
mirando  á  la  Cabana,  como  en  las  demás  baterías  altas 
y  bajas  de  la  marina ,  contaba  la  fortaleza  sesenta  y 
cuatro  cañones  de  bronce  y  algunos  de  hierro  útiles  es 
decir,  menos  que  algunos  de  los  navios  del  enemigo. 
Defendíala  una  guarnición  de  trescientos  Ycteranos,  cin- 
cuenta soldados  de  marina  y  cincuenta  artilleros,  con 
doscientos  trabajadores  negros  y  mulatos.  Esta  fuerza  se 
relevaba  de  tres  en  tres  dias,  no  por  la  puerta  principal, 
en  el  centro  del  frente  á  la  Cabana,  y  que  mandé  tapiar 
Yelasco »  sino  por  dos  pescantes  que  sobre  loe  lienzos 
del  frente  á  la  ciudad  se  establecieron. 

Si  no  dirigidas  siempre  con  acierto»  jamás  se  empren- 
dieron  hostilidades  con  mas  previsión  y  precauciones  que 
las  del  sitio  de  la  Habana  para  asegurar  su  resultado. 
Tres  trasportes  trajo  Pockoc  cargados  todos  de  pacas  de 
algodón  y  de  faginas  hechas.  Solo  así  pudieron  las 
columnas  y  zapadores  de  Keppel,  á  pesar  del  vivo  foego 
de  los  baluartes  meridionales  del  castillo ,  establecer 
desde  eH  3  basta  el  28  una  batería  de  cañones  de  veinte 
y  cuatro  sobre  el  de  Austria ,  batiendo  por  la  espalda  á 
la  Pastora  ,  otra  de  ocho  del  mismo  calibre  sobre  el  de 
Tejeda  y  sus  cortinas  intermedias  con  aquel»  y  además 
una  nuev:a  balería  de  dos  obuses  de  á  catorce  pulgadas 
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colocada  detrás  de  la  primera.  Oirá  alió  Albemarle  tam- 
bién por  es'^'S  dias  en  la  fiílda  meridional  de  la  Ccihaña, 
y  en  sitio  resguardado  por  los  accideotes  del  terreno, 
para  tirar  sío  ser  dañada*  sobre  los  buques  españoles; 
pero  le  frustró  Hévia  ese  desigoio,  haciéndolos  mudar  de 
fondeadero,  y  situando  ai  Alquilón»  al  Infante  y  al  Tigre 
de  manera  qoe  iocomodaraD  con  sus  fuegos  á  los  traba* 
jadores  enemigos. 

No  esperaron  Keppel  ni  Pockoc  á  que  las  balerías 
estuvieran  terminadas,  aquel  para  contestar  con  vigor 
á  las  del  Morro,  y  este  para  arrojar  en  esos  dias  mas  de 

dos  mil  bombas  sobre  la  plaza,  aunque  con  poco  estrago, 
detenidas  sus  bombardas  á  distancia  por  la  artillería  de 
la  Punta «  del  baluarte  de  San  Telmo  y  aun  del  mismo 
Horro.  Este  castillo,  solo  de  las  paralelas  de  la  Cabana, 
recibió  otras  tantas  que  le  causaron  multitud  de  bajas 
y  la  destrucción  de  sus  almacenes  el  23,  sin  que  basta- 
ran sus  disparos  alternados  de  Ibsilería,  metralla  y  bala 
rasa,  ni  los  de  la  Fuerza,  ni  los  de  la  balería  de  San 
*  Tolmo  y  de  la  fragata  Perl^,  para  impedir  que  adelanta- 
ran sus  trabajos  los  zapadores  y  negros  de  Keppel ,  tnen 
resguardados  de  unos  ^  otros  fuegos  por  un  enorme 
parapeto  triangular  de  pacas  y  sacos  de  arena. 

Cansado  Velasen  de  reparar  de  noche  el  daño  que 
sufría  de  dia ,  reclamó  oon  insistente  afán  que  se  díspu* 
siera  en  la  plaza  una  salida  para  destruir  los  trabajos  de 
Keppel»  Solo  é  favor  de  una  sorpresa  general  y  concer* 
tada  era  semejante  objeto  practicable  contra  fuerzas  tan 
superiores  y  bien  establecidas.  Cedió  la  Junta  á  las  exi- 
gencias de  aquel  jefe,  dispoDÍendo  qoe  salieran  seis- 
cientos cuarenta  hombres  á  destruir  cuatro  baterías  de- 
fendidas por  mas  de  cuatro  mil.  Se  dividieron  los  dea* 
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tioadoe  á  la  nMa  en  Im  destoeamenlos ,  todos  é  las 

órdenes  del  corcoel  del  Fijo  de  la  Habana  D.  Alejan- 
dro de  Arroyo,  que  se  reservó  la  direccioo  iamediaia  del 
primero.  El  segundo  faécondocido  por  el  teoieole  coro* 
nel  D.  Ignacio  Moreno,  y  el  tercero  por  el  capitán  de 
granaderos  de  España  D.  Nicolás  Amer.  Gomo  si  pudiera 
ser  la  operación  obra  instaotáDea  y  no  debiese  estorbarla 
un  enemigo  tan  aventajado  en  posición  y  número,  dis- 
currió la  Junta  que  mientras  las  dos  primeras  colum- 
nas sorprendieran  á  las  guardias  inglesas  de  las  baterías 
á  las  dos  de  la  noche  del  29  al  30 « la  tercera  saliese  del 
castillo  á  desbaratarlas  con  la  coaipanui  de  Amer,  cin- 
cuenta soldados  mas  del  mismo  regimiento  y  algunos 
peones  bien  surtidos  de  picos  y  herramientas.  Tambíeii 
llevaban  sus  trabajadores  las  columnas  de  Arroyo  y  de 
Moreno,  que  á  las  doce  desembarcaron  en  el  punto  íia- 
mado  el  Cabrestante,  atracadero  intermedio  de  la  Pas- 
tora Y  el  castillo.  Allf  se  mantuvieron  á  la  escucha ,  hasla 
que  á  las  dos  de  la  mañana  y  simultáneamente  con  Amer 
atacaron  á  los  primeros  puestos  de  los  siiiadorea,  po- 
niendo sobre  las  armas»  como  era  natural,  á  los  demás. 
Aunque  preludió  el  combate  apresando  trece  negros  tra- 
bajadores del  Morro  á  una  avanzada  de  doce  hombres» 
y  ahuyentando  Arroyo  á  las  primeras  guardias,  la  con- 
secuencia de  su  temeridad  fué  una  derrota.  Gravemente 
hí^ri(]o  Moreno,  que  atacó  por  la  extrema  derecha  de  Ic^ 
siliadi^res ,  su  columna  se  dispersó  al  momento  por  el 
monte,  y  tuvieron  que  imitar  su  ejemplo  las  del  jefe  prín- 
cipal  y  Amer,  que  se  apresuraron  á  ampararse  bajo  los 
baluartes  de  Austria  y  Tejeda,  cuyos  fu^os  evitaron  su 
entera  destrucción.  Además  de  Moreno,  tuvieron  los 
agresores  á  tres  capitaties  estropeados,  uno  prisionero. 
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treinta  y  ocho  muertos  de  las  demás  clases  y  sesenta' y 
cinco  heridos.  Pero  no  fué  este  el  único  revés  de  los  si- 
tiados en  aquella  noche*  Prado  y  Hévíe  haUan  nreido 
proteger  á  Arroyo  y  distraer  la  atencíoii  del  enemigo 
dirigiendo  otro  ataque  siraultáneo  sobre  la  batería  que 
desde  la  finida  meridional  de  la  Cabana  hostilizaba  al 
puerto.  A  pesar  de  la  resolocion  con  que  sobieron  á 
aquella  hora  su  pendiente  cuatrocientos  veteranos  de 
Aragón  y  de  otros  cuerpos»  y  dei  denuedo  con  que  aco- 
metieron á  las  primeras  avanzadas  á  la  bayoneta»  reci- 
bió ana  grave  herida  sn  comandante  el  teniente  de  na* 
vio  D.  Francisco  del  Corral.  Su  compañero  D.  Juan  de 
liombardon,  rechazado  por  fuerzas  superiores,  antes  que 
acudieran  otras  á  envolverle  retrocedió  con  órden  sobre 
el  embarcadero ,  perdiendo  entre  muertos  y  heridos 
treinta  y  siete  hombres.  En  los  varios  choques  de  aque- 
lla infeliz  noche,  laartilleria  del  Morro»  que  socorrió 
con  oportunidad  á  Amer  y  á  Arroyo,  ocaáonó  á  ¡os 
ingleses  mayor  pérdida  que  los  primeros  golpes  recibi- 
dos por  sorpresa* 

No  sin  lanzar  sobre  la  plaza  en  ese  dia  on  millar  de 
bombas,  empleó  Keppel  lodo  el  30  en  dar  remate  á  sos 
trmcberas,  muy  confiado  en  que  no  resistíria  la  fortaleza 
al  doble  ataque  por  mar  y  tierra  que  con  Pockoc  tenia  ya 
concertado.  En  efecto ,  cuando  rompieron  los  disparos 
sus  baterías  con  el  crepúsculo  del  i  de  julio,  colocá- 
ronse á  tiro  del  Morro  los  navios  Stirling-Castle,  Cam- 
bridge i  Marlborough  y  Dragón ,  con  doscientas  ochenta 
y  ocho  piezas  de  grueso  calibre  entre  los  cuatro,  es  de  - 
cír»  con  doscientas  veinte  y  cuatro  más  que  las  sesenta  y 
cuatro  del  castillo.  Velasco»  encomendando  entonces  la 
defensa  de  los  baluartes  meridioDales  al  sargento  mayor 
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D.  Bartolomé  Hoiites ,  se  trasladó  á  raaiatir  el  ataque  de 

los  navios  desde  el  llamado  Santiago ,  que  miraba  ú  la 
entrada  de  la  bahía  con  diez  y  ocho  piezas»  y  una  batería 
baja  ooD  doce.  £1  SiirlÍDgt  deseoleiKliéDdoae  de  las  se- 
ñales del  comandante  de  aquella  división  naval,  H.  Her- 
vey,  se  retiró  sin  combatir;  pero,  como  á  las  ocho,  rom- 
pieron los  demás  horrendo  cañoneo «  contestado  por  los 
eapafiotes  con  constancia ,  y  annqne  con  menos  bocas  de 
fucíío ,  con  mas  tino.  Asemejábase  el  Morro  en  las  seis 
horas  que  duró  esta  lucha  á  un  volcan  arrojando  destroc* 
cien ,  rayos  y  muerte  de  su  cráter.  Aunque  muriera  su 
Taleroso  capitán  Goostrey  de  los  primeros  tiros,  el  Cam- 
bridge, de  á  ochenta,  conducido  por  su  sucesor  Lindsay, 
pagó  cara  la  audacia  de  acercarse  á  veinte  varas  de  la 
baterfa  y  baluarte  de  Santiago.  En  momentos  se  vió  sio 
timón  ni  arboladura ,  inundadas  de  agua  sus  bodegas  y 
de  sangre  sus  cubiertas.  Ya  se  iba  á  pique,  cuando  se 
apresuró  á  socorrerle  el  Mariborough,  remolcándole  lejos 
del  peligro,  y  entró  á  sustituirle  el  Dragón,  esforzán- 
dose como  él  en  asaltar  por  mar  la  fortaleza.  Le  costó  so 
temeridad  tantos  destrozos  como  al  Cambridge  •  aunque 
menos  pérdida  de  gente  y  consiguiendo  desmontarle  á 
Ve! asco  muchas  piezas.  Si  no  tan  pronto,  por  la  Gr- 
meza  de  las  trincheras  que  tenian  ai  frente  y  la  debili- 
dad de  ios  parapetos  de  sus  plataformas»  también  los  dea 
baluartes  de  Austria  y  de  Tejeda  impusieron  silencio 
aquella  tai  de  á  las  baterías  de  Keppel,  mayormente 
cuando,  rechazados  los  navios,  volvió  Yelasco  á  reani- 
mar sus  fuegos.  Reveló  á  los  ingleses  el  doble  y  san- 
griento combate  de  estedia,  que  dirigía  la  defensa  del 
Morro  un  genio  heróico    y  obligó  á  su  jefe  de  ingenie- 

•  V.«l  C,  IKdt  tas  HMMrioi  ithMtcíl  SúckMí  paMHcs  d§  h  «rttM, 
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ros  Patrick  Mackellar  á  confesar  en  so  diario ,  « que 
>  desde  el  príocipio  de  aquella  guerra  jamás  había  en- 
»  oontrado  su  yalor  mas  digno  enemigo  que  D.  Luis  de 
j»  Yeiasco,  cuya  conducta  inspiraba  veneracioo  á  sos 
9  mismos  adversarios. »  Contribuyeron  con  el  acierto  de 
sus  tiros  al  triunfo  de  este  dia  las  baterías  del  castillo  de 
la  Punta  y  de  San  Telmo ,  goberuadas  por  Briceño  y  el 
capitán  de  arlillería  D.  José  Crell  de  la  Hoz ;  pero  no  le 
lograron  los  españoles  sin  el  sacrificio  de  ciento  treinta 
muertos  y  heridos  de  lo  mas  granado  de  su  corta 
hueste.  Aunque  solo  en  el  Cambridge  sufrieron  sus  ene- 
migos mayor  pérdida»  excediendo  en  lodos  los  puntos 
de  trescientos  de  una  7  otra  clase,  esta  baja,  en  la  su-  • 
perioriílad  de  las  fuerzas  sitiadoras,  era  imperceptible. 

Relevada  la  guarnición  del  Morro  aquella  noche ,  la 
litiga  de  tantas  horas  de  combate  no  le  impidió  á  Ve- 
lasco  pasarla  toda  entera  remontando  eo  cureñas  de  re- 
puesto las  piezas  desmooladas  durante  la  refriega;  en  re* 
emplazar  los  parapetos  destruidos  de  las  plataformas  con 
trozos  de  madera  adaptados  á  sus  dimensiones  que  M on* 
talvo  le  remitía  del  arsenal ;  en  fin  ,  en  reparar  lodos  ¡os 
estragos  de  la  fortaleza.  Keppel  dispuso  el  2  que  se  traza* ' 
ran  nuevos  reductos»  redobló  con  vigor  su  cafioneot  hizo 
callar,  desmontó  7  aun  destrozóé  la  batería  intermedia  de 
los  dos  baluartes;  pero  sio  impedir  que  los  proyecLiles  y 
ollas  de  fuego  de  Velasco  prendieran  en  todos  los  com- 
bustibles de  la  segunda  y  tercera  paralela « ya  muy  dis- 
puestos á  inflamarse  por  catorce  dias  de  sequía  ,  y  que 
se  convirtiera  en  cenizas  en  menos  de  dos  horas  la  labor 

eftmtpondieite  ¿  1837 ,  las  p&gs.  ÜO-    de  la  Habana  por  este  jefe  de  üigeiiio- 
IBS,  g«6  «mtitoeo  el  Diáno  dii  «Mío   roe  del  ejército  a¿retor«  - 
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de  un  millar  de  hombres  ea  mas  de  tres  semaDas.  c  Fu- 
j»  Besio  golpe,  »  dice  Mackeliar  ea  su  diario  de  esie  si- 
üo ,  «  7  mas  seosible  caando  las  penalidades  hao  llegi- 
»  do  á  hacerse  insuperables.  Las  enfermedades  traillas 
»  de  la  Martinica ,  y  visiblemeule  aumentadas  por  la  ia- 
»  salubridad  del  clima  y  lo  penoso  del  servido,  haa 
»  reducido  al  ejército  á  la  mitad  de  su  número ,  y  redo- 
»  blado  por  oonsiguienle  la  fatiga  de  los  pooos  que  con- 

>  servan  faerza  pera  complir  indispensables  deberes. 
»  Cinco  mil  soldados  y  tres  mil  marineros  estin  postra- 

>  dos  por  diversos  males,  al  paso  que  la  falta  de  bue- 
1  DOS  alimentos  desespera  á  los  enfermos  y  retarda  n 
M  enracion,  siendo  de  caantos  males  sufren  la  escaaei 
j  de  agua  el  que  mas  agrava  sus  padecimientos.  El  tener 
»  que  ir  á  buscarla  á  tanta  distancia  y  en  tan  mezquina 
I»  cantidad  agola  lae  fuerzas  del  soldado.  Dismináyense 
»  nuestras  esperanzas  de  éxito  á  medida  que  se  adelaaU 
»  la  estación  de  los  huracanes  eu  estas  latitudes,  porque 

>  si  estallaran  consa  violencia  acostumbrada,  se  expoa* 
»  dría  la  escuadra  á  un  desastre  inevitable,  y  lendrU 
»  el  ejército  que  renunciar  al  sitio  sin  su  auxilio.  » 

Excitados,  sin  embargo,  por  la  voz  y  el  ^emplo  de 
sus  jefes ,  restablecieron  sus  baterías  con  increible  cele* 
ridad  los  sitiadores.  Desde  el  4  redoblaron  con  tal  vigor 
los  fuegos,  que  por  la  tarde  solían  quedar  apagados  casi 
siempre  los  de  los  frentes  y  baluartes  merídionales  del 
castillo,  dormidos  sns  parapetos  y  garitas,  y  heridos^ 
muertos  de  óchenla  á  cienLu  de  sus  defensores.  Tenia 
Prado  que  reforzarlos  diariamente  con  gente  y  materia- 
les,  para  que  pudiera  reponerse  de  noche  lo  que  el  ca- 
non inglés  destruía  de  dia. 

EH5,  Velasco,  casi  sin  poder  moverse,  con  m 
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fuerte  contusión  que  el  14  recibió  en  la  espalda ,  el  ca- 
piiaD  de  fragata  D.  Igoacio  de  Orbe  y  el  sargento  ma- 
yor D.  Barloiomé  Montes,  rendidos  de  btíga ,  sin  ha* 
berse  desnudado  eo  mas  de  un  mes,  tuvieron  que  reti- 
rarse á  la  dudad  á  tomar  algún  descanso*  Provisional- 
mente fueron  relef ados  por  D.  Francisco  de  Medina, 
capitaQ  del  navio  Infante,  D.  Diego  de  Argote ,  y  e!  ca- 
pilan  de  España  D.  Manuel  de  Córdoba.  Pero  Montes, 
que  era  después  de  Yeiasoo  el  alma  principal  de  la  de- 
.  fensa,  volfió  á  los  tres  días  á  desplegar  todb  so  intre- 
pidez y  vigilancia  eu  aquel  puesto  de  honor  y  de  pe- 
ligro. 

Entre  tanto,  ¿en  donde  estaban  los  socorros  con 
tanta  nrgencia  reclamados  por  Prado  y  por  la  Jonta  á 

todas  partes  desde  las  primeras  lioras  del  asedio?  ¿Qué 
hacían  el  virey  de  Méjico »  marqués  de  Groix ,  el  go*- 
bemador  franc^  del  Guarico,  el  comándame  de  la  es- 
cuadra francesa  Blenac,  los  gobernadoi  es  de  Santo  Do- 
mmgo  y  Cartagena ,  el  comandante  de  las  fuerzas  nava- 
les de  este  puerto  D.  Luis  de  Córdoba  y  el  gobernador 
de  Cuba  Madariaga?  Todos  recibieron  nnevas  oficiales 
del  desembarco  de  Albemarie  en  diíereates  días  de  ju- 
nio; todos,  menos  el  último  contestaron  con  promesas 
vagas  ó  con  evasivas ;  y  cada  oval  se  limitó  á  resguar- 
dar su  propio  Lerriloi  io  de  un  peligro  que  uniendo  sus 
esfuerzos  pudieran  disipar  en  el  ajeno,  prolongando 
con  tanta  gloria  el  Morro  sn  defensa ,  y  aniquilada  por 
el  vómito ,  las  armas  y  las  liebres  la  mitad  de  las  hues- 
tes invaaoras* 

EJ  egoísmo  fué  el  único  origen  de  so  iiUcdon ,  el 
ahn  de  cobrir  su  propia  responsabilidad  en  autorida- 
des que ,  por  iodepeodientes  que  tueseu  unas  de  otras* 
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dependían  todu  de  ona  sola  ,  y  debieron  anjetarae  al 

cumplimieülü  de  un  deber  comuo.  Exceptuando  la  de 
Madariaga»  so  conducta  durante  el  sitio  de  la  Habana, 
fué  noa  prueba  de  so  falta  de  Instruociones  y  de  la  im- 
previsiou  del  ministerio  de  Indias  en  no  oomonicárselas. 
Esa  omisión  del  aaciaoo  y  rutinario  Arriaga,  que  mane- 
jaba  entonces  aquel  departamento  i  no  podía  producir 
Ibas  qne  desastres» 

Por  su  dependencia  del  gobierno  de  la  Habana  y  ame- 
nazarle el  peligro  mas  de  cerca*  contrasté  la  conducta 
de  Madariaga ,  gobernador  de  Santiago ,  con  ia  de  loa 
oUos,  despreüdiéüdosc  por  socorrer  á  la  capital  de  la 
mayor  parte  de  su  fuerza  veterana,  de  su  armameoto 
y  de  ana  municiones.  Trescientos  cíncoenta  hombres  de 
Aragón ,  de  la  Habana  y  de  Marina ,  con  dos  mil  seis- 
cientos  fusiles,  alguna  pólvora  y  pertrechos  llegaroo  á 
Jagua  en  el  navio  Arrogante  el  %I  de  julio.  Temeroeo 
del  crucero  de  la  costa  meridional,  habia  dispueato  Prado  | 
que  desde  alli  coDliüuaran  á  la  capital  por  tierra.  Per* 
dieron  muchos  dias  en  reunir  acémilas,  atravesar  cam« 
pifias  y  senderos  anegados  por  las  lluvias;  y  su  tardía 
llegada  á  las  inmediaciones  de  la  plaza,  mas  que  para 
contribuir  á  su  defensa,  habría  servido  para  agravar 
aun  más  las  pérdidas,  si  no  contramarchara  luego  opor» 
tunamente  para  Jagua  aquel  destacamento. 

La  menor  distancia  y  el  celo  de  los  tenientes- gober- 
nadores de  Puerto  Príncipe  y  San  Joan  de  los  Ueme* 
diost  D.  Joan  de  Landa  y  D.  Antonio  de  la  Torre ,  per- 
mitieron que  se  presentaseD  desde  el  8  de  julio  siete 
compañías  de  milicias  de  Yilla-Clara  y  Sanctí-Spintus» 
€00  regulares  armas  y  algunos  caballos.  Mandábanlas  soa 
oapitanesD,  Juan  Benito  Lujan,  D.  José  Guyarro,  don 
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losé  Quesada ,  D.  Estéban  Varona,  Gi^orio  Velasco, 
D.  Diego  de  Velasoo  y  D*  Pascaal  Guerra ,  anlígiioe  mi^ 
Ucianos  qoe  por  acudir  á  la  defensa  de  la  capital  lo 

abandonaron  todo.  Aunque  sin  llegar  á  setecientos  hom- 
bres» con  esta  gente  mixta  de  tres  razas,  aclimatada 
ágil  y  aóbriai  formó  el  lugar-tenienle  Madariaga  on 
cuerpo  de  ochocientos ,  completado  con  milicianos  esco- 
gidos para  ei  servicio  del  recinto ;  porque  á  sus  defenso- 
res con  alarmante  celeridad  iban  arrebalándoloa  laa 
bombas,  las  eniermedades  y  la  tenaz  defensa  qoe  sos- 
tenía el  Morro. 

Propúsose  Medina  continuarla  con  diferente  sistema 
que  Yelasco.  Habla  sido  el  de  este  jefe  contestar  al 
enemigo  con  el  mayor  número  posible  de  cañones.  Fué 
el  del  otro  ahorrar  sangre  y  municiones,  apostando  la 
gento  detrás  de  las  cortinas  y  baluartes ,  no  permitiendo 
que  los  artilleros  disparasen  sino  bien  cubiertos  y  des- 
pués de  reparar  los  parapetos.  Así,  ciertamente  no  pasa- 
ron de  doscientas  cincuenta  las  bajas  de  aquella  guarni- 
ción en  los  naeve  días  que  Medina  defendió  aquel  fuerte; 
pero  Keppel,  menos  embarazado  por  sus  fuegos,  re- 
forzó sus  paralelas  con  dos  baterías  más  de  obuses  y  ca- 
ñones, y  el  ingeniero  Mackellar  adelantó  con  menos 
riesgo  los  trabajos  de  dos  minas.  Sus  cavidades,  abiertas 
desde  ei  pié  de  una  cantera  lamida  por  el  mar  á  bario  • 
vento  de  la  fortaleza,  se  encaminaban  á  labrar  hornillos 
en  ios  dmientoe  mismos  del  ángulo  del  baluarte  deTeje- 
da,  Nunca  descubrieron  los  sitiados  Dir  a  que  eaj()iendió 
Mackellar  desde  los  reductos  de  la  izquierda  de  su  linea 
y  en  dirección  del  ángulo  saliente  del  baluarte  de  Aus- 
tria, siendo  apenas  su  objeto  predicable  con  la  dureza  de 
aquel  suelo,  todo  ue  pena  viva  desde  la  estacada  ai  ioso« 
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Si  por  ei  mar  y  la  Cabaúa  iao  vivamenle  se  estre- 
chaba al  Morro*  ooocorria  también  á  otanderle  mas  de 
lejos  el  CQ&TfO  de§embarcado  en  la  Chorrera.  Deade  h 

eminencia  de  Áróstegai,  ooo  uq  campamento  atrinche- 
rado sobre  su  meseta,  y  otro  tambiea  fortiücado  en  Sra 
Aatonio  Chiquito  por  so  falda ,  refonsado  diariameole , 
menos  castigado  por  la  sed  y  por  los  soles  entre  las  ar- 
boledas de  aquel  lugar»  y  á  veces  solazado  ea  la  vecina 
quinta  de  Joatiz»  desde  allí  sn  comandante  Howe  destacó 
partidas  y  aun  colomnas  á  los  loganjos  del  litoral  de  ao- 
lávenlo.  Impidiéndole  la  inundación  causada  por  las  ro- 
turas de  la  zaqja  estudiar  los  aproches  de  la  plaza,  reco- 
noció la  procedencia  de  la  corriente  en  el  Basilio  y  Ib 

causa  del  derrame  eu  las  iüuiediaciüiies  del  reciuto.  A 
fines  de  junio  logró  desaguarlas,  represando  por  mas  ar- 
riba las  acequias;  y  á  primerea  del  siguiente  extendió  su 
campamento  á  la  caleta  de  San  Lázaro,  sin  que  se  lo  eo- 
Loibaia  su  mezquino  torreón  abandonado.  Desde  tan 
avani^ada  posición  se  propuso  üowe  dos  ol^etos  tan  im- 
portantes  como  mantenerse  apoyado  por  la  escuadra,  y 
hostilizar  de  cerca  a  los  baliiarles  del  Angel  y  la  Punta, 
y  al  castillo  de  este  nombre.  £stableció  alli  en  electo  una 
batería  de  gruesas  piezas  para  dirigir  sus  fuegos  á  la  plaza. 
Descubriendo  desde  esa  posición  toda  la  entrada  de  la 
bahía  y  la  comunicación  constante  con  el  Morro,  calculó 
que  alcanzaría  su  canon  á  embarazarla,  avivando  los 
disparos;  y  asi  consiguió  también  este  tercer  ol^eto  el 
4B,  el  1G  y  el  17.  Madariaga,  con  su  indócil  tropel 
de  milicianos,  y  distraído  en  sus  miras  preferentes  de 
abastecer  y  reforzar  é  la  guarnición  con  víveres  y  gente, 
á  ninguna  de  las  operaciones  de  Howe  opuso  estorbo » 
aunque  coa  írecuencia  escarauiuzeasen  con  sus  desta- 
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camentos  y  auu  los  rechazaran  Caro,  Chacón  y  alguaos 
guerrilleros* 

Inspirado  por  sa  inlrepides ,  Aguiar  formó  eV  proyecto 

de  destruir  el  nuevo  padrastro  de  San  Lázaro ;  y  ce- 
diendo Prado  á  sus  instancias^  le  permitió  intentarlo  coa 
mía  oompaftia  de  miqueleies ,  recien  creada  con  palpe* 
ros  y  paisanos  catalanes,  y  capitaneada  por  el  teniente 
de  Espaüa  D.  Fernando  Herrera,  y  con  otra  de  negros 
escogidos  por  sa  agilidad  y  su  vigor.  Dos  horas  antes 
que  eH8  amaneciera,  esta  partida ,  entre  las  sombras 
de  la  noche ,  se  deslizó  con  el  mayor  silencio  desde  !a 
poerta  de  ia  Punta  hasta  Sao  Lázaro ,  y  realizó  su  fía 
con  tanta  suerte,  que  sorprendió  á  los  centinelas  de  la 
gran  guardia  apostada  en  el  reducto,  degolló  á  mas  de 
veinte  hombres ,  hizo  prisioneros  á  su  comandante  y  á 
dies  y  seis  más,  y  poniendo  en  huida  á  los  restantes, 
tavo  tiempo  para  davar  diez  y  seis  piezas  de  á  treinta  y 
seis,  y  cuatro  obuses,  y  de  incendiar  ó  desbaratar  la  ba- 
tería. Cuando  acudió  el  airado  Howe  á  castigarlos,  es- 
taban ya  los  expedicionarioí  de  Agniar  distantes  de  su 
alcance. 

No  pudo  caber  parte  en  este  lance  beróíco  á  Pepe 
Antonio,  qne  sncnmbió  poco  después,  el  26  de  jolio,  en 
Jesús  del  Monte,  en  el  cuartel  general  de  Madariaga ,  á 

males  agravados  por  su  afanosa  vida  en  el  asedio. 

Viendo  la  Junta  que  Howe  restableda  sos  fuegos  en 
San  Lázaro  eH  9 ;  que .  Keppel  acercaba  más  y  más  los 

suyos  Fobre  el  Morro  con  poca  oposición  de  sus  casi  des- 
moronadas baterías,  y  que  ios  desertores  y  movimien- 
tos del  enemigo  presagiaban  su  cercano  asalto,  todavía 
tuvo  esperanza  de  impedirlo ,  volviendo  á  enaplear  el 
mismo  medio  tan  perjudicialmente  ensayado  un  mes  aa« 
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tes  por  Arroyo.  Aua  presumía  que  algunos  centeDares  de 
hombres  desirayeseD  lo  que  defendían  algunos  miles  de 

exccloiiies  soldados  con  vigílaucía  y  con  denuedo.  Pero 
no  fué  ahora  ia  tropa  veterana  la  sacriiicada*  Las  com- 
pañías de  miltdas  de  Tienra*Adentro,  mandadas  por  don 
Joan  Benito  Lojin ,  la  de  miqoeleles  catalanes  y  la  de 
negros  que  acababa  de  señalarse  en  la  sorpresa  de  Saa 
Lázaro,  unos  ochocientos  hombres,  desembarcaron  en  la 
.  madrugada  del  22  al  pié  de  la  Pastora ,  treparon  sílen" 
ciosauQeütc  por  la  cucáLa,  degollaron  síd  ruido  á  algunos 
centinelas,  y  acometieron  con  mas  valor  que  órden  i 
los  destacamentos  avanzados.  £1  teniente  coronel  Ste^ 
wart,  que  mandaba  uno,  diócon  so  vigorosa  resistencia 
tiempo  para  que  acudiese  Carletoo  con  los  demás.  Minu- 
tos no  mas  lucharon  el  entusiasmo  y  el  valor  contra  el 
número  y  la  táctica,  hasta  queCarieton,  annqne  grave- 
menle  herido,  ordenó  que  dos  batallones  en  masa  cer- 
raran sobre  sus  contrarios  á  la  bayoneta.  Intentando  de- 
tenerlos la  compañía  de  miqueleles,  casi  toda  se  afanó 
honroso  sepulcro  entre  sos  filas.  Pero  con  todo  sn  heiois» 
mo ,  uo  era  de  ios  mas  propios  este  ejemplo  para  que  le 
imitaran  campesinos  que  oian  por  primera  vez  de  cerca 
el  silbido  homicida  de  las  balas.  Sos  compañías  se  disper- 
saron como  el  humo,  y  desaparecieron  poi  distintos  rum- 
bos con  una  agilidad  que  evitó  que  las  exterminaran.  A 
pesar  de  la  viveza  con  qoe  para  protegerlos  jogaroo 
desde  el  amanecer  sobre  la  línea  inglesa  las  baterías  de 
la  Punta ,  de  San  Telmo,  de  ia  Fuerza  y  de  los  buques 
apostados,  quedaron  de  los  da  Loján  sobre  el  campo  mas 
de  ciento,  otros  tantos  se  precipitaron  y  ahogaron  en  la 
bahía,  unos  cuíucnla  íueíou  recogidos  por  los  enemigos 
mal  beiidos,  y  ios  demás  se  fueron  sucesivamente  pre- 
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sentando,  salvados  en  balsas  que  hizo  apostar  Hévia,  y 
eUos,  en  6n,  dando  la  vueiia  al  puerto.  La  pérdida  de 
los  ingleaes  fué  tan  grave  t  que  por  múiao  acnerdo  de 
Prado  y  Albemarle  se  sudpeodieron  las  hosliÜdades  todo 
el  dia  para  sepultar  á  los  cadáveres. 

Se  sosteoia  firme  ano  el  Morro  i  activameate  aprove* 
ehada  aquélla  corta  tregua  por  Medina  para  reslaUeoer 
parapetos  y  remontar  piezas ,  cuando ,  mejorado  de  su 
golpe,  tomó  Velasco  el  24  á  defenderlo,  trayendo  al  mar- 
qué Gonzalos  de  segundo.  La  guarnición  celebró  el  re- 
greso de  su  heróico  jefe  con  entusiasta  clamoreo,  y  la  vi- 
veza con  que  de  repente  empezaron  á  disparar  las  bale- 
rías se  lo  anunció  también  al  campo  ingl^.  Velasco  y  el 
ingeniero  Cotilla  que  le  acompañaba ,  reconocieron  la 
mina  abierta  por  Keppel ;  juzgaron  la  roca  que  servia 
de  base  al  baluarte  de  Tcjeda  imperforaUe;  y  se  tran- 
quilizaron ,  trazando  y  abriendo  á  todo  evento  para  ina* 
tilizarla  si  acaso  penetraba,  una  cortadura  entre  las 
rampas  y  cortinas  que  unían  interiormente  aquel  ba- 
luarte con  la  fortaleza.  La  suponian  capaz  de  resistir  aun 

un  mes  más;  veian  que  los  refuerzos  que  esperaban  los 
sitiadores  no  llegaban  ,  que  los  iba  aniquilando  el  clima, 
que  se  adelantaba  el  equinoccio;  y  contando  con  su 
auxilio  formidable,  discurrían  que  no  tardarían  en  reem- 
barcarse ó  en  sucumbir  privados  de  la  escuadra^  Iguales 
conjeturas  que  á  Velasco  lisoiqeaban  á  Prado  y  á  la 
Jonta  f  sin  exceptuar  ni  al  incrédulo  Colina,  á  quien 
inspiraron  los  desaciertos  de  Albemarle  un  ra}  o  de  espe- 
ranza y  por  mas  que  vieran  á  la  Cabana  coronarse  de 
reductos  por  los  frentes  de  la  plaza ,  á  la  fragata  Perla 
echada  á  pique  el  25,  y  los  estragos  sufridos  por  la 
Punta ,  el  baluarte  del  Angel  y  aun  por  el  mismo  cas- 
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tillo  de  la  Fuerza  ,  de  donde  tavieron  It  loóla  y  aqoel 
gobernador  qoe  trasladar  sos  sesiones  y  vivienda  á  Sao 
Isidro  No  aok>  de  aquella  emioeocía  recíbia  daioa 
la  plaza ,  atoo  de  las  balerías  de  Howe  eo  Sao  LáiarD, 

y  de  las  Irincadums  armadas  de  obuses  ó  bombardas 
que  siü  cesar  cruzaban  fren  le  al  puerto* 

£ii  los  días  85,  86,  87  y  8B,  Yelasoo  dirigió  sos  dis- 
paros con  tal  tino  sobre  los  grupos  de  trabajadores 
avanzados ,  que  el  29  ya  aflojaron  mucho  ios  de  ios  ia- 
gleses»  oías  esperaazados  en  loe  progresos  da  sos  mi« 
Das  qoe  en  la  ármesa  de  sos  paralelas*  Mas  de  dosoien* 
tas  bajas  les  sacrificar  o  □  eo  lau  breve  espacio  los  fras- 
cos» las  granadas  de  mano  y  el  acierto  de  los  tiradores 
qoe  dísiriboyó  aqoel  jefe  por  laa  baterías  meridionaleB 
del  castillo. 

Sucedió  sin  embargo  lo  contrario  de  lo  que  se  imagí- 
nabeo  los  sitiados.  Se  reaoimaroo  las  esperaozas  de  los 
sitiadores  al  ver  desembarcar  en  la  Chorrera  al  adarar 

el  29  los  refuerzos  que  al  uiaado  del  brigadier  Burlón 
aportaron  de  Nueva- York  tres  buques  de  guerra  y  un 
Dúoiero  coosiderabie  de  trasportes*  Sio  la  ioaccien 
inexplicable  de  las  fuerzas  navales  de  Bleoac,  el  triunfo 
de  Albemarle  fuera  dudoso  sin  embargo.  £1  convoy  de 
Bortón»  que  había  salido  de  aqoel  poerlo  el  9  de  juoio» 
despoes  de  locfaar  mochas  semanas  contra  oo  foerte  SB., 

fué  reconocido  sol>re  Cayo  Confite  el  24  por  el  cafnUin  F¿i- 
brOf  segundo  de  Bieuac,  que  con  su  navio  y  dos  fragatas 
cruzaba  por  las  avenidas  del  caoal  de  Bahama.  Dió  caca 
el  francés  á  la  fragata  Chesterfíeld  y  á  seis  trasportes  que 

'  Templo  7  edificio  liáeia  la  parle  asilo  de  loe  Eipdeitoi  que  lue^o  paeóá 
ftefidieeal  del  reeíolo.  deede  pretieio-  eer  •oearii]  del  eeaiento  de  San  Ffia* 
ülmente  eitibleeié  el  ebiipo  Valdéa  el  diee. 


üiyiiizeo  by  Google 


BB  U  mA  DB  COBA*  B09 

vararoD  en  los  Cayos,  y  ¿  pesar  de  su  ?iva  resistencia 
les  arrebató  mas  de  coalrocieotoa  prisioaeroB  y  qd  rico 
repuesto.  Pero  recooociéiKioae  may  débil  para  oponerse 
á  luda  la  escolta  del  convoy,  se  dirigió  á  llevar  al  Gua- 
neo eco  ia  forlona  de  este  eocaeDtro  ud  testimonio  de  la 
gioria  que  aquel  jefe  con  so  Tadlacioa  se  había  perdido. 
Pockoc,  al  sal>er  este  accidente ,  destacó  algunos  buques 
y  trasportes  á  pooer  á  ñote  á  los  varados ,  empleando 
QQ  mes  entero  en  tan  lenta  operación ,  y  en  traer  k» 
tres  mil  y  quíoientos  hombres  restantes  de  la  división^ 
de  Burlen. 

Entretanto»  Hackellar  con  su  perseverancia  y  multi- 
tud de  peones,  terminó  loe  trabajos  de  la  mina  al  ano- 

checer  del  29,  laht  íindo  un  vasto  hornillo  dentro  de  la 
peña  misma  que  servia  de  asiento  al  ángulo  del  baluarte 
amenazado.  Por  el  movimiento  de  los  trabajadores  y  las 
embarcaciones  que  se  arrimaron  casi  á  tiro  de  sus  bate- 
rías por  ia  mañana ,  sospechó  Yelasco  que  se  preparase 
el  enemigo  á  asaltar  simultáneamente  por  tierra  y  por 
mar  la  fortaleza.  Los  escrúpuloe  de  so  conciencia  militar 

on  mu  III  en  lo  superaroü  á  las  inspiraciones  de  su  brio  ,  y 
consultó  á  la  Junta  sin  demora  sobre  «cuál  de  los  tres 
»  partidos  deberia  tomar  :  si  resistir  ó  no  el  avance ,  si 
»  esperar  á  que  estuviesen  perfeccionadas  las  brechas 
»  para  capitular,  ó  evacuar  con  tiempo  ai  Morro. »  Des* 
pues  de  reconocidas  las  cortaduras  y  las  baterías  pw 
los  comandantes  de  ingenieros  y  artillería  Ricaud  y  Crell, 
decidió  la  Junta  que  se  preparase  á  resistir  el  asalto  y 
á  prolongar  una  defensa  en  cuya  duración  seguia  ci- 
frando el  iriiiBfo  de  la  plaza  y  d  descalabro  de  los  si- 
tiadores. 

No  cabía  determinación  mas  adecuad^  á  los  deseos 
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del  que  había  de  ejecutarla.  Pero  ya  pasaba  de  la  uoa  dé 
la  larde  del  día  30,  y  oada  anaociaba  eo  el  campo  inglés 
mas  que  reposo  y  sueño.  Bajo  la  influencia  de  los  fuegos 
que  desde  el  zeott  y  ea  lo  inas  ardoroso  de  la  eslacioa 
hozaba  el  sol  del  trópico,  sometiaQ  al  parecer  la  saya 
los  que  para  lani  luilarse  inventó  la  especio  liuniaüa. 
Alguna  granada ,  algún  disparo  que  lanzaban  sobre  las 
obras  avanzadas  de  Keppel  los  adarves,  apenas  era 
coDtesUulo  j)ür  sus  balerías.  Excepluando  los  desía^ 
cadosen  las  del  castillo,  la  guarnición  después  de  to- 
mar so  rancho  sesteaba  con  el  arma  al  lado.  Velasoo 
también  se  había  retirado  á  comer  y  descansar  unos 
instantes,  dejando  en  la  batería  septentrional  á  Mod« 
les,  ocupado  en  observar  á  ona  fragata  que  se  acercatia 
á  tiro,  cuando  se  oyó  de  repente  una  explosión  ex- 
traña,  y  se  sintió  también  un  temblor  sordo.  No  po- 
día ese  ruido  confundirse  con  el  de  las  descargas ;  y 
Velasoo,  recostado  á  la  sazón  con  el  marqués  González 
en  la  sala  de  armas ,  envió  al  momento  á  averiguar  sa 
causa.  Todo  descuido,  aun  el  que  mas  leve  parezca, 

puede  en  la  guerra  acarrear  funestas  consecuencias.  R 
oüciai  que  recibió  este  encargo ,  D.  Manuel  de  Córdova, 
ó  porque  le  impidiese  su  temor  ó  su  pereza  alargarse  i 
cumplirlo  hasta  el  baluarte ,  ó  porque  realmente  na  Ja 
oyera  ó  descubriera,  volvió  á  los  dos  minutos  á  decirle 
que  no  babia  novedad  en  el  castillo ,  y  Yelasco  pernoaae* 
ció  tranquilo  con  González. 

Pero  el  quietismo  del  campamento  inglés  era  el  del 
tigre  que  se  esconde  para  inspirar  á  su  presa  mas  con- 
fianza. Ya  listas  y  cebadas  las  dos  minas  por  Mackellar, 
Albemarle,  contando  con  su  efecto ,  labia  dispuesto  que 
sin  toque  ni  llamada  se  aprontaran  á  trepar  por  las 
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brechas  que  causaraa,  doa  compañías  de  granaderos  del 
regiinieDto  Real,  tropa  soberbia  y  gigantesca,  cinoo 

escogidas  en  los  otros  cuerpos,  y  otras  cuatro  de  za- 
padores, todas  coaducidas  por  el  iolrépido  teniente 
cbronel  Stewart.  Llevaba  una  hora  de  esperar  formada 
detrás  de  los  blindajes  y  reductos  esta  fuerza  ,  cuan- 
do Mackellar  dió  fuego  á  las  minas,  estallando  am«> 
bas  á  00  tiempo.  La  qoe  iba  dirigida  sobre  el  foso  y 
contraescarpa  luicia  el  baluarle  de  Ausliia,  no  hizo 
efecto;  y  tampoco  correspondió  á  sus  esperanzas  la  que 
amenazaba  al  de  lejeda.  Solo  prodojo  en  él  ooa  rotara 
de  tres  pies  de  ancho  y  poco  nías  de  diámetro  desde  el 
zócalo  basta  la  cresta  de  la  cara  que  empezaban  á  lamer 
las  agoas.  Dos  centinelas  volaron  para  sepultarse  con  los 
escombros  de  sus  garitas  en  las  olas,  sin  que  lo  advir- 
tiera el  soñoliento  piquete  que  cubria  la  cortadura  entre 
el  minado  baluarte  y  el  paso  á  lo  interior,  y  sin  desco- 
brirse  tampoco  desde  allí  la  mina  toda  exterior  causada 
por  la  mina.  Tanto  Mackellar  como  el  jeíe  de  artillería 
Leith,  qoe  socesivamenld  emplearon  mochos  minutos 
en  reconocerla ,  convinieron  en  qoe  la  brecha ,  aonqoe 
difícil,  no  era  impracticable.  Pero  el  último,  que  ob- 
servó el  baluarte  mas  de  cerca ,  supuso  que  lo  habrían 
los  españoles  evacuado,  porque  no  oyó  roído,  ni  vió  bol- 
tos,  ni  sintió  movimiento  por  la  plataforma.  Albemarle, 
para  quien  ya  el  prolongar  el  sitio  ó  levantarlo  eran  sinó* 
nimos ,  después  de  breve  coosolla  con  los  demis  jefes, 
ordenó  que  un  piquete  poco  numeroso  se  encaramase 
por  la  brecha  á  comprobar  si  el  cálculo  de  Leith  era  ó 
no  exacto.  En  efecto,  lograron  subir  eo  hombros  onos 
de  otros  hasta  la  plataforma  con  trabajo  ,  pero  sin  ser 
vistos,  y  por  consiguiente  sin  oposición  de  los  sitiados, 
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el  teniente  Cárlos  Forbes  y  nnos  veinte  granaderoB  más 

del  Real,  animándoles  además  de  su  valor  las  recom- 
pensas que  les  ofrecieroo.  Slewarl  se  precipitó  detrás  de 
Forbes  oon  las  tropas  destinadas  al  asalto»  y  solo  el  pání* 
co  que  sobrecogió  á  la  guardia  de  la  cortadura  a!  ver 
la  cresta  del  baslíon  cubierta  de  repente  de  gigantes,  les 
permitió  á  ios  agresores  asaltarla  sin  tirar  un  túo  y  sin 
perder  nn  hombre.  Sobrecogidos  de  espanto  y  de  sor- 
presa, y  basta  sin  dar  la  voz  de  alarma,  los  pocos  mari- 
nos que  la  componían  corrieron  á  descolgarse  por  los 
pescantes  á  la  bahia  arrastrando  en  so  huida  vergonzosa 
á  ios  apostados  en  la  cortadora  del  baloarte  de  Aostria« 
Los  que  pudieron  embarcarse  en  las  lanchas  y  balsas 
atracadas  llegaron  á  la  plaza^  sin  honra,  aunqoe  coa 
vida ,  y  los  demás  perdieron  ambas  en  las  olas,  prefi** 
riendo  á  saciiílcaisc  por  su  patria  servil  pasto  del  carni- 
cero pez  que  las  habita. 

Luego  que  los  ingleses  se  apoderaron  del  baluarte  y 
de  la  cortadora,  lo  demás  del  asalto  fué  on  relámpago. 
El  capitán  de  fusileros  de  Aragón  D.  Fernando  de  Pár- 
raga,  que  fué  el  primero  que  los  descubrió,  se  precipitó 
denodadamente  con  doce  hombres,  á  defiander  la  rampn 

por  donde  habian  de  subir  para  penetrar  en  la  plaza  y 
cuarteles  del  castillo.  No  fué  del  todo  inútil  el  sacriñcio 
heróico  de  sos  vidas ,  tras  de  inmolar  también  á  algo-* 
nos  enemigos.  Al  ruido  de  sus  tiros  se  lanzó  Yelasco 
con  atronadora  voz  y  espada  en  mano  á  detener  el  flujo 
de  los  asaltantes  con  dos  compañías  de  Aragón  y  una  del 
Fijo ,  ayudándole  Montes  y  González.  Voló  á  detenerlos 
ocupando  las  avenidas  de  la  plaza  de  armas,  pero  á  la  pri- 
mera descarga  inglesa  le  penetró  el  pecho  una  bala  entre 
los  dos  polmones.  Coando  postrado  por  la  herida  y  d 
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dokM*  lo  Ir^sladabaa  al  cuerpo  de  guardia,  la  sola  reco- 
neiidacioQ  que  le  dictaroa  00  despecho  y  la  pasilaDÍmi» 
dad  de  algunos  de  los  suyos,  era,  «  que  á  niuguü  cobar- 
M  de  le  coaíiaran  ia  defeosa  del  pabellón  nacioDal  •  que 
aun  sególa  ondeando.  El  mismo  marqués  González  faó 
el  que,  al  escacharle,  corrió  á  empuñarlo  para  ver« 
ter  luego  por  él  toda  su  sangre.  Noblemente  perecie- 
ron de  allí  á  pocos  minutos  en  sus  puestos  el  capitán 
de  Aragón  D«  Antonio  Zubiria  y  D.  Marcos  Fort ,  su 
alférez;  los  tenieDles  de  navio  D.  Andrés  Foaegra  y  don 
Hermenegildo  Uortado  de  Mendoza;  los  oficiales  subaU 
temos  de  marina  D.  Juan  Pontón  y  D.  Francísoo  Ez* 
querrá,  y  los  del  Fijo  D.  Martin  de  la  Torre  y  don 
luán  de  Roca  Champe,  complaciéndose  la  historia  en  re- 
cordar sus  nombres  al  referir  aquel  desastre.  De  los  pos- 
treros sacriñcados,  pero  el  mas  ilustre,  fué  el  marqués 
González ,  que  antes  de  quedar  sin  vida  dejó  algunoe 
enemigos  sin  la  suya.  Ya  habia  espirado»  y  aun  seguía 
su  cadáver  empuñandu  el  hourado  acero  con  la  diestra  y 
el  asta  del  pendón  nacional  con  la  siniestra.  Gravemente 
heridos  D.  Bartolomé  Montas,  el  teniente  de  navio  don 
Juan  de  Lombardon,  y  ya  fuera  de  combale  cicnlo  cua- 
renta  y  seis  de  todas  clases,  fué  cuando  la  guarnicioo  re- 
ducida á  menos  de  la  mitad  de  su  número,  y  acaudillada 
por  el  capitán  de  granaderos  de  Aragoo  D.  Lorenzo  Mi- 
lla, izó  bandera  blanca. 

Keppel ,  después  de  avenirse  á  sus  proposiciones  en 
términos  honrosos,  se  precipiló  á  ia  sala  donde  curaban 
á  Velasco*  Antes  que  se  te  indicaran  le  reconoció  entre 
los  demás  por  la  expresioD  noble  y  guerrera  de  su  ros- 
tro; le  abrazó  y  le  dejó  libre  de  pasíir  á  curarse  en  la 
ciudad ,  ó  por  los  mejores  cirujanos  de  sus  tropas. 

D8  CCBAt^TOUO  II.— SS 
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De  tan  lastimosa  soerte  remató,  i  loa  cuarenta  y  coa* 

tro  dias  de  trinchera  abierta ,  y  cuaado  mas  pujaote  se 
la  creía ,  una  de  las  defensas  mas  gloriosas  qae  recuer- 
den los  festOB  del  pasado  siglo.  Había  costado  mas'  de 
mil  vidas  á  los  españoles ,  y  mas  de  lies  mil  á  los  sitia- 
dores del  casUiio,  ea  cuyos  lienzos  y  recinto  se  estre- 
llaron en  aqoel  periodo  mas  de  veíate  mil  bombas,  ba* 
las  rasas  y  granadas. 

Causó  en  la  ílabima  la  pérdiíhi  del  Morro  una  sensa- 
ción ioexpUcable;  pero  no  reanimó  la  helada  sangre  de 
los  principales  miembros  de  la  Jonta^  ni  les  inspiró  reso* 
lucirnes  propias  de  un  noble  y  fogoso  patriotismo,  las 
únicas  capaces  de  dominar  á  las  urgencias  del  aprieto. 
Gníados  por  esos  impulsos « y  abiertas  aun  las  comunica- 
ciones  del  recinto  *  se  pudieron  fijar  sos  deberes  sobre 
cuatro  incuestionables  purUos:  salvar  todos  íoados  del 
erario;  destruir  con  el  fuego  ó  el  barreno  ledas  las  em- 
barcaciones de  la  escuadra ;  recomendar  la  defensa  y 
capitulación  de  la  ciudad  á  las  solas  milicias  de  so  cas* 
co ;  hostilizar  sin  respiro  al  enemigo  con  todas  las  del 
campo  y  las  fuerzas  veteranas  que  aun  restaban  y  que 
iban  á  aumentarse  con  socorros  que  de  lo  interior  y  de 
afuera  se  esperaban.  Pero  si  alguna  indicación  de  estos 
partidos  salió  de  la  vulgar  esfera,  aventurada  por  Pos- 
tigo ó  por  Colina  *  por  Montalvo  ó  por  Garganta ,  aho- 
gáronla sin  discusión  el  desden  ó  la  sonrisa  de  los  gene- 
rales. 

Minutos  no  mas  habían  mediado  entre  divisar  desde  la 
plaza  la  señal  de  socorro  en  el  castillo  y  tremolar  la  bao- 

dera  cnenii£;a  sobre  su5  almenas;  y  se  redujeron  las  pro- 
videncias de  la  Junta  á  ordenar  que  Caro  con  la  caballe- 
rfa  veterana  y  de  milicias  se  situara  á  tiro  de  la  puerta 
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de  Tierra  para  proteger  los  aproches  del  recioto,  y  que  ei 
castillo  de  la  Punta;  doode  por  eorermedad  de  D.  Bfanoel 

Briceño,  gobernaba  el  capitaa  de  Trágala  D.  Fernando 
de  Loriiat  dirigiese  sas  fuegos  sobre  el  Morro.  Este  jefe 
y  los  coniandaotes  de  las  baterías  de  la  Fuerza  y  de  Sau 
Telnco  obedecieron  con  tal  empeño  y  tino,  que  á  las  seis 
de  la  tarde  do  era  mas  que  ud  monloa  de  escombros  el 
castillo  que  se  habia  perdido.  Hubieroo,  sin  embargo, 
de  suspender  á  esa  hora  sus  descargas,  porque  en  el 
atracadero  de  la  Pastora  euarboló  una  laucha  señal  de 
parlaicento.  VeniaD  eu  ella  Velasco  y  Montes  cuidadosa* 
meóle  liaidos  á  morir  ó  salvarse  entre  los  suyos. 

No  presentaban  sus  herjdas  síntomas  de  muerte.  Mon- 
tes, después  de  largo  padecer,  logró  curarse*  El  balazo 
de  Velasco  no  compromelia  al  pulmón  ni  á  las  entrañas 
principales;  pero  su  fiebre  era  lan  ardiente  como  su  des- 
consuelo y  su  delirio :  se  consideró  la  extracción  de  la 
bala  indispeiisable  ;  hubo  que  sondear  y  profundizar  de- 
masiado para  extraérsela,  y  sobrevino  á  la  operación  uu 
tétano  que  á  la  siguiente  larde  privó  de  uno  de  sus  mas 
tersos  adoraos  á  la  armada.  Espiró  á  las  cuatro  del  dia 
31 1  rodeado  de  sus  amigos  y  en  los  brazos  de  su  jóven 
sobrino ,  el  alférez  de  navio  D.  Santiago  Muñoz  de  Ve- 
lasco,  á  quien  habia  costado  un  mes  antes  una  herida 
el  peligroso  honor  de  combatir  junto  á  su  tio.  Sin  apa- 
ratos con  la  situación  de  la  plaza  incompatibles ,  fué  en- 
terrado el  1  /  de  agosto  en  el  convento  de  San  Francis- 
co; pero  al  hundirlo  en  su  postrer  morada  resonaron  á 
un  tiempo  dos  descargas  de  dos  huestea  contrarias»  fra- 
lernizaodo  en  un  mismo  sentimiento,  el  del  respeto  á 
un  héroe  que  tomaba  su  vuelo  hácia  el  empíreo. 

Aunque  una  granada  de  la  Punta  convirtiera  en  pa« 
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Tesas  OH  redado  de  sacos  y  de  pacas  que  Keppel  adera» 

zaba  junio  al  Morro,  y  auD  les  fallara  mucho  para  termi- 
narse á  las  baterías  que  levantaban  su  hermano  y  Mac- 
kellar  en  los  freoles.de  la  Cabana  bácía  la  plaza,  alzada 
esa  emioencia  á  ciento  veinte  y  dos  piés  de  la  superficie 
de  las  olas ,  y  separada  apeoas  por  ciento  cincuenta  va- 
ras de  la  plaza  >  enQlaban  los  proyectiles  aisladoa,  pero 
repetidos  del  inglés  •  las  calles  de  la  Habana ,  Henándo- 
las  de  espanto  y  ruinas.  Aquel  caslillo  y  los  lienzos  sep- 
teolrionales  del  rociólo ,  que  seguía  cubriendo  con  oons» 
tanda  y  celo  D.  Pedro  Gastejon ,  tenían  ademas  que  pa* 
decer  los  fuegos  incesantes  de  las  baterías,  ya  reforza- 
das, de  S^n  Lázaro  y  los  de  las  bombardas  de  la  escua- 
dra. Con  el  solo  estroendo  de  la  artillería  se  resquebra- 
jaba por  aquella  parte  la  obra  insólida  y  precipitada  qoe 
nóvenla  anos  antes  emprendió  Leílí  sma. 

El  enemigo,  como  desde  un  balcón ^  examinaba  basta 
el  mas  leve  movimiento  de  la  plaza.  Vió  con  fre- 
cuencia á  Prado  recorriendo  los  pontos  mas  expuestos, 
como  para  rescatar  su  irresolución  y  su3  errores  con 
una  cualidad  que  no  suplía  en  so  puesto  á  las  que  le 
faltaban,  6  para  qoe  una  gloriosa  muerte  te  librase  de 
la  cruel  responsabilidad  que  le  esperaba.  Inmola  roa  al- 
guna vez  á  los  que  le  seguían  las  granadas  que  reven-- 
taban  á  sus  piés,  sin  advertir  los  demás  ni  alteración  en 
80  fisonomía*  No  le  faltó  mas  que  decisión,  inidativa, 
para  salvar  el  liunor  de  las  armas  y  los  intereses  pues- 
tos á  SO  cargo,  para  evacuar  á  la  ciudad  con  eiloa,  para 
segoir  goerreando  en  la  campiña,  y  aon  trocar  acaso  por 
el  carácler  de  sitiador  el  de  sitiado. 

Por  momentos  se  iba  entenebreciendo  el  horizonte. 
Al  paso  qoe  las  fragatas  Echo  y  Thunder,  escoltando  á  on 
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Doevo  ooDVoy  de  Nueva- York,  desembarcaban  en  la 
Chorrera  otro  refuerzo  de  mas  de  dos  mil  hombres,  el 
brigadier  Bortón  con  ana  columna  de  oíros  laníos  y  dos 
piezas  de  á  lomo  se  encaminaba  á  Jesús  del  Monte  y  lo* 
mas  de  Luz  el  dia  4  /  de  agosto.  Caro ,  suponi^dole  el 
designio  de  intereepCar  las  comunicaciones  de  la  plaza, 
reiorzó  su  reien  establecido  en  una  casa  aspillerada  y  con 
foso  en  el  Horcos.  Pero  el  inglés»  despees  de  reconocerla 
y  de  cambiar  coa  él  algunos  tiros,  se  replegó  por  la 
tdrde  Lácia  las  lomas  y  se  acantonó  en  las  casas  de  aquel 
pueblo.  Tanto  como  este  movimiento  de  Burton  alarmó 
aun  á  los  mas  esperanzados  la  órden  que  expidió  la 
Junta  el  2  para  que  entraran  á  defender  la  plaza  las  par- 
tidas de  D.  Fernando  üerrera  y  del  valiente  Aguiar,  las 
que  con  mas  tesón  se  consagraban  á  mantener  sos  ave- 
nidas libres.  En  acémilas,  ó  como  pudieron,  iodos  se 
apresuraron  á  sacar  (ie  la  ciudad  sus  equipajes  y  por- 
ción de  efectos  qne  aun  no  habían  salvado*  Solo  Supe- 
ruüda  puso  mas  de  ciento  sesenta  mil  pesos  á  recaudo ; 
y  no  por  asegurar  sus  intereses ,  como  Tabares  y  otros 
miembros  de  la  Junta,  propaso  nadie  forou  para  que 
se  salvaran  también  los  nacionales.  Sobrepujáronlos  á 
todos  en  la  mdiíereucia  por  lo  ageno  ios  director^  y  ge« 
rentes  de  la  Compañía»  tan  previsores  para  asegurar  lo 
que  era  suyo,  como  negligentes  y  tibios  en  extraer  las 
existencias  de  sus  almacenes  y  salvar  lo  perteneciente 
á  los  accionistas  ausentes  en  España. 

Luego  de  terminada  una  batería  de  doce  morteros  en 
el  Morro,  Albemarle  encargó  á  i^lliot  las  operaciones  de 
la  derecha  de  la  bahía»  y  se  trasladó  en  la  mañana  del 
5  al  campamento  de  San  Lázaro  para  extender  por  alH 
sus  paralelas. 
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Caro»  que  habii  oeopado  las  lomaB  de  Luz  cuando 

las  evacuó  Biirton,  intentó  el  6  arrojar  á  sus  avanzadas 
de  algunos  caserío<t.  El  jerezano  Bernet ,  con  unos  tres- 
oieotoa  tiradores  de  oiilicias,  consiguió  desalojarlos  con 
alguna  pérdida ,  aprovechando  también  algunas  cuchi** 
liadas  los  pocos  dragones  que  el  cansancio,  las  enfernie- 
dades  y  la  deserción  dejaron  á  aquel  jefe.  Pero  Burtoa 
reconcentró  sus  fuerzas»  asomó  una  nueva  columna  in- 
glesa á  protegerle  y  tuvo  Caro  que  contramarcbar  á  su 
anterior  posición  la  misma  tarde.  Se  probó  con  este  en- 
cuentro que  empezaban  el  miliciano  y  el  labriego  á  ser 
soldados ,  pero  se  acreditó  también  que  ya  no  podrían, 
contrarestar  la  disciplina  y  el  valor  de  los  sitiados  al 
número  excesivo  de  los  sitiadores. 

No  le  restaban  á  Prado  fuerzas  suficientes  para  cubrir 
todas  las  caras  del  recinto.  Viendo  que  por  un  lado  ex- 
tendía AlbeQiarle  su  línea  atrincherada  por  San  Lázaro, 
y  que  Elliot,  reconcentrando  sus  tropas  eo  su  altura, 
terminaba  todas  las  baterías  de  la  Cabana  *  introdujo  el 
6  en  la  plaza  las  guerrillas  de  Bernet  con  seiscientos  fu- 
sileros, quedando  asi  solos  íuera  de  ella  Madariaga  y 
Caro  con  algunos  ginetes  y  paisanos  cansadoe  y  abelidoa, 
IVira  proteger  al  arsenal  y  conservar  las  comunicaciones 
abiertas  por  aquella  parle,  pasó  Colina  de  órden  de  la 
Junta  á  ocupar  la  loma  de  Soto»  la  llamada  i^oy  de  Ata- 
res por  su  castillo.  Se  esforzó  este  marino  en  coronarla 
con  un  cuadrilongo  atrincherado  con  cañones  en  dos 
dias  de  iaena  sin  respiro,  durante  la  cual  ni  aua  al 
sustento  de  sus  trabajadores  atendió,  y  se  le  rindie- 
ron de  inanición  mochos.  Algunas  piezas  las  colocó  allí 
con  sos  propios  brazos  aquel  montañés  gigantesco  y  vi- 
goroso. Con  estas  prevenciones  y  remontar  otros  caño? 
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nes  en  la  Puala,  ea  San  Tehno,  el  Boquete  y  la  Fuerza  en 
las  orillas  de  la  bahía ,  se  lisonjeaba  aun  la  mayoría  de 
la  Junta  oon  la  idea  de  que  pudiese  contestar  la  plaza 

coa  superioridad  á  los  fueí^os  de  \a  Cabana  y  prolongar 
una  defensa  á  cuyo  iriunlo  iban  umbien  á  concurrir  el 
equinocdo  y  los  socorros  que  se  habían  pedido  á  tantas 
partes.  Engañaba  á  los  vocales  la  aparente  inacción  de 
las  principales  i>aterias  del  enemigo  en  sus  dos  campos, 
como  engañan  esos  días  serenos  que  suelen  preceder  i 
loa  huracanes  y  tormentas. 

£1 10  de  agosto,  habiendo  dado  ya  la  última  mano  á 
sus  trincheras,  tocaron  las  avanzadas  de  San  Lázaro  á 
parlamento,  y  presentóse  á  Prado  un  ayudante  de  Albe- 
marle,  exboriáudole  en  nombre  de  este  general  á  librar 
á  la  ciudad  oon  un  convenio  honroso  de  los  horrores  de 
un  asalto  y  de  un  saqueo,  «porque  tal  vez  no  podría  im- 
»  pedir  á  la  tropa  que  sacriiicara  ai  lilo  de  la  espada  á 
9  cuantos  hallara  con  las  armas  en  la  mano*  »  Las  diez 
min  cuando  se  recibió  y  empezó  á  discutir  en  la  Junta 
este  mensaje;  y  ya  las  dos  sonaban  cuando  contestó  el 
gobernador  á  Albemarle  con  el  mismo  mensajero,  <  que 
9  SUS  obligacioneSt  heredadas  y  juradas  de  emplear  en  la 
»  defensa  de  la  plaza  los  esfuerzos  que  le  dictaban  el 
9  honor  y  la  fidelidad  á  su  soberano,  no  le  permitían 
»  condescender  con  sus  proposiciones;  y  que  aun  contaba 
»  con  medios  para  prolongarla  y  esperar  un  féliz  éxito.» 
Esíorzada  respuesta,  si  hubiera  podido  sostenerla ;  pero 
que,  desmentida  pronto  por  los  hechos,  solo  fué  ridi* 
cu  la,  suspirando  ya  ios  sitiados  por  el  descanso  mas  que 
por  la  gloria. 

Las  avanzadas  de  uno  y  otro  campo  entretuvieron  la 

tarde  con  un  inútil  tiroteo,  y  la  noche  se  pasó  tranquila* 
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Pero  oofli  el  crepúsculo  del  4  4  rompieron  de  ana  ves  lo* 
dos  SQ9  fuegos  San  Lázaro,  la  Pastora  y  la  Cabana.  Desde 

esta  úllima  posición  especialmeate ,  diez  baterías  con 
cuareota  y  cinco  piezas  de  á  veinte  y  cuatro  y  tríala 
y  dos »  y  otras  cnalro  de  treinta  y  dos  obnaes  y  morte- 
ros, repartidas  por  so  falda »  todo  io  reducian  á  escom- 
bros á  su  frente.  Desde  el  castillo  de  la  Punía,  se  es- 
forzó sn  animoso  comandante  Lortía  hasta  los  últimos 
límites  de  lo  hacedero  en  contestarlos ,  pero  Tanamen* 
le.  A  las  diez  do  se  veía  ya  ea  aquel  castillo  oí  uq  ca- 
non, ni  un  artillero  en  batería^  ni  un  parapeto  que  oo 
fnese  nna  rnina.  Tuvieron  los  restos  de  sn  gaamidoo 
qne  abandonarlo»  Igual  aspecto  presentaban  una  hora 
después  los  baluartes  septentrionales  del  recinto,  deshe- 
chos ó  cuarteados ,  donde  perecieron  algunos  de  sus  de- 
fensores junto  á  Castrón,  ciego  de  furia  con  la  imposi- 
bilidad de  correspunder  al  enemigo  con  igual  ofensa. 
Guando  vió  desbaratadas  las  bateríad  del  Boquete  y  de 
San  Tetmo  qne  tenia  á  su  cargo  y  tendidos  alii  á  mu* 
chos  de  sos  artilleros »  también  el  capitán  Crell ,  é  pe- 
sa r  de  su  firoieM  ,  se  amparó  con  los  demás  detrás  de 
ios  vecinos  edificios.  No  quedó  viviente  en  pié  por  la 
orilla  de  la  bahfia.  Enfilaban  las  balas  rasas  todas  las  ca- 
Ues  de  E.  á  O.  El  homicida  volcan  de  ía  Cabaña  vomita- 
ba sin  respiro  sobre  la  ciudad  metralla,  carcasas,  gra- 
nadas, bombas,  ollas  de  fuego  y  hasta  otros  artificios  de 
destrucción,  entonces  poco  conocidos.  Ya  no  se  respira- 
ba sino  salitre  y  polvo  en  el  recinto.  Con  el  criigir  de 
las  techumbres,  los  pocos  que  quedaron  custodiándolas, 
vagaban  despavoridos  y  como  sombras  por  sus  casas. 
Gcuizas  se  iba  á  volver  la  Habana  entera  ,  á  no  ceder 
luego  la  Junta  al  elocueoie  argumento  de  su  ruioa« 
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Maadi  eurbobr  á  lás  dos  bandera  Uaóca ;  envió  á  oon- 

venir  las  bases  de  una  capitulación  con  Átbémarle  al  sar- 
gento mayor  D*  Antonio  Bamirez  Esieooz;  y  ae  apresuró 
entoBcea  el  ailiador  é  suspender  sus  fuegos  con  una  bu* 
flMnidad  que  ennoUeda  á  so  iríunfb. 

Como  si  no  fuera  mucho  librar  algo  donde  tanto  se  hizo 
por  perderlo  todo,  sostuvo  Hévia  la  extraña  pretensión  de 
que  se  le  permitiera  trasladarse  á  España  oon  la  escua- 
dra, con  el  resto  de  la  ¿guarnición  y  coa  los  fondos  y  pro- 
piedades del  erario.  Pidió  aun  más;  que  se  declarase  el 
poerlo  neutro  basta  la  paz ,  lo  mismo  qne  sus  aguas 
desde  el  cabo  de  Calocbe ,  en  la  costa  de  Campeche, 
hasta  los  arrecifes  del  canal  y  el  grado  33  de  latitud  sep- 
tentrional; que  salieran  libres  con  sus  cargamentos  los 
pocos  buques  del  comercio  anclados  en  la  babla.  Se  aso- 
dó  á  sus  pretensiones  Prado,  creyendo  también  forjarse 
con  ellas  un  escudo  que  los  cubriera  á  entrambos  de  fu- 
turos cargos.  La  tenacidad  con  que  la  sostuvieron  dilató 
h  rendición  mas  de  treinta  boras ,  amenazando  romper 

los  traLüb  enlabiados  y  aun  la  completa  desLrucciüQ  de  la 
ciudad,  que  no  podía  ser  otra  la  consecuencia  de  otro 
ataque  semejante  al  del  dia  4  4  •  Pero  les  costaba  á  Aibe* 
marle  y  Pokoc  muy  cara  la  victoria  para  satisfacerse  con 
la  simple  ocupación  de  una  bahía  obstruida  y  de  un  pue- 
blo arruinado.  Se  ensordecieron  á  proposiciones  tan  inad- 
misibles, y  tanto  por  generosidad  con  los  vencidos ,  como 
por  dar  descanso  á  sus  huestes,  se  avinieron  ya  en  las  úl- 
timas  boras  del  día  42  á  conceder  una  capitulación  de 
veinte  y  tres  artículos,  cuyo  resámen  fué  el  que  sigue*: 

*  Por  habmt  ^blieido  ya  en  «I  la  SíilpHa  de  fa  Iris  por  Vildés.  en  el 
|taM|»  IMárín  it  cuto  por  el  A.  iii  fncm  lo  It  riodidMi  U  !■  HabOM 
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Que  la  guarnicioQ  yeterana  de  iaftoleria ,  caballariá  j 

artillería,  saliera  el  20  por  la  puerta  de  Tierra  coa  todos 
los  hooores  militares,  arma  al  hombro,  tambor  batiente» 
bandera  desplegada  y  dos  cañones ,  pudieodo  consenrar 
los  generales,  jefes,  oBciates  y  soldados  todos  sas  equi- 
paje? y  efectos  de  su  propiedad  particular;  y  que  los  mili- 
cianos y  voluntarios  entregasen  su  armamento  á  los  oo- 
misarios  ingleses : 

Que  la  religión  católica  quedaría  mantenida  sin  la  me- 
nor restricción  ni  impedimento ,  y  conservadas  todas  las 
corporadones  religiosas  en  el  pleno  goce  de  sus  dere- 
chos, rentas  y  atribuciones,  con  la  reserva  de  que  haUa 
de  ejercer  el  gobernador  ioglés  el  vicereal  patronato, 

en  lugar  del  español»  sometiendo  el  obispo  á  su  aproba- 
ción los  nombramientos  de  párrocos  y  demás  empleados 

eclesiásticos : 

Que  la  escuadra»  la  artillería ,  los  almacenes ,  ios  cau- 
dales» los  tabacos  y  todos  los  efectos  públicos  serian  en- 
tregados por  inventario  á  los  comisionados  nombrados 

por  los  generales  ingleses  para  recibirius  : 

Que  todas  las  tropas  de  mar  y  tierra  comprendidas  en 
la  capitulación  serian  trasportadas  á  España  á  expensas 
del  gobierno  inglés;  y  en  consideración  á  su  edad  y  alta 
gerarquia  militar  quedaron  autorizados  el  conde  de  Su- 
perunda»  D.  Di^  Tabares»  el  marqués  del  Real  Tras- 
porte y  D.  Juan  de  Prado,  para  escoger  los  buques  mas 
cómodos,  y  embarcarse  cuando  les  convimera  con  sus 
bmilias»  criados,  equipajes  y  caudales  particulares  : 

Que  serian  respetadas  las  propiedades  de  todos  ios  ba- 

yeo  otros  imprttos,  lo  .repndieíaoi  thtit  IratiMlMMto  It  ctpilriieiii  tfl«r> 
éidtfl  II  diácono. 
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bitaoles  del  país ,  y  maDleoidos  eo  sus  derechos  y  privi- 
legios ios  qoe  los  taviereo,  permiliéndose  salir  de  la  isla 
por  80  cuenta  al  que  quisiese ,  enajenaado  ó  do  sus 
bienes : 

Que  todos  los  empleados  civiles  que  lo  desearan  serian 
trasladados  á  España  bajo  las  mismas  condiciones  que 
los  militares,  á  excepción  de  los  que  tuviesen  cuentas 
que  rendir,  coya  aosencia  se  dilataria  hasta  qoe  dqaran 
cabierlos  sos  respectívos  compromisos : 

Qoe  á  nadie  se  perseguiría  por  su  conduela  pasada, 
y  qoe  se  cangearian  los  prisioneros  de  ambas  parles : 

Que  los  jefes,  oficiales  é  indivfdoos  de  tropa  y  de  ma« 
rioa  que  por  sus  heridas  y  dolencias  qo  pudieran  em- 
barcarse, permanecer ian  eo  sus  casas  y  en  los  hospita- 
les bajo  la  protección  de  los  ingleses ,  pero  á  expensas 
de  UQ  comisario  español. 

De  esta  manera  se  rindió  ia  Habana  á  ios  dos  meses  y 
seis  dias  de  ser  sitiada,  y  después  de  sacrificados  cerca 
dedos  mil  de  sus  defensores,  síq  íücIuu  los  esclavos  y 
los  presidiarios  arrebatados  por  la  íatiga  ó  por  las  ba- 
las, y  no  restándola  más  qoe  unos  novecieotos  vetera- 
nos, que,  seguD  expresión  de  Hévia  eo  su  defensa*, 
csoio  por  la  respiración  se  diferenciaban  de  los  muer- 
tos. »  El  honor  militar  se  habia  salvado ,  pero  todos  loa 
intereses  de  la  nación  se  habían  perdido. 

Tan  dilicil  es  fíjar  con  entera  exaclilud  las  pérdidas  de 
gente  como  las  foerzas  qoe  de  los  sitiados  beligeraron 
desde  el  principio  del  sitio  hasia  la  rendición  de  la 
plaza.  Por  exagerar  la  gloria  de  su  triunfo  las  exage* 

*  V.  11  defensa  eo  el  Procaa  de  U  rendición  y  toma.  J  cop  en  la  coiec. 
del  A. 
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raitm  los  iogteses  oon  mía  indiscreoioii  tan  desmnh  ci 

ellos  como  impropia  de  la  concisa  exaclitad  con  qie 
suelen  distinguirse  sus  relaciones  militares.  Pero  no  va- 
cilará el  juicioao  crítico  entre  las  caprichosas  coDjekons 
de  un  vencedor  que  para  enaltecer  el  mérito  de  sn  vie* 
toria  abulta  ios  medios  que  se  le  opusieron ,  y  las  prse- 
bes  qne  laego  presentó  el  vencido  para  justificar  ea  si 
procedimiento,  hasta  la  nimiedad  minucioso  é  tneion- 
ble ,  que  los  recursos  de  la  defensa  habían  sido  bario 
desproporcionados  á  la  SQpeiioridad  de  los  que  tnvo  d 
ataque  á  sn  servicio. 

¡Qué  mucho  que  divagaran  al  expresarla  suscoulra- 
rioSt  cuando  Prado  y  Hévia,  incluyendo  sus  respectivos 
diarios  de  operadones  al  dar  cuenta  al  ministerio  de 
todos  lüs  pormenores  del  asedio,  tampoco  coucordaioí: 
completamente  en  el  guarismo  de  la  pérdida  I  £1  pri- 
mero la  fijó  en  mil  ochocientos  dies  hombres,  com- 
prendiendo en  este  número  las  bajas  suíndas  por  la 
tropa  y  la  marina,  las  milicias,  los  voluntarios  y  los  ae- 
gros  sacrificados,  asi  peleando,  como  en  lás  filenas  y  es 
los  hospitales,  así  en  las  operacunies  de  la  plaza  y  de  su 
r¿dio,  como  en  el  apresamiento  de  la  fragata  Xétis  y  la 
urca  Fénix,  en  la  pérdida  de  la  fragata  Vénganse  y  el 
bergantín  Marte.  Kl  sei^undü  la  redujo  á  mil  muertos  y 
unos  mil  quinientos  heridos»  de  los  cuales  solo  desde  el 
1 3  hasla  el  31  de  agosto  murieron  ciento  siete  ea  k» 
hospilaies.  Nosotros,  con  deducciones  de  sus  mismos dií- 
rios,  fijamos  el  número  de  ios  muertos  en  mii  doscieo- 
tos  noventa  y  siete,  incluyendo  á  tres  jefes  y  dies  y  seis 
oficíales  de  todas  clases  y  armas.  Bt  de  los  heridos,  auQ- 
que  en  los  choques  militares  subió  á  mii  novecientos  se- 
senta y  nueve,  deducida  la  tercera  parte  que  murió, 
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quedó  eo  mil  y  trescieotos  trece.  A  las  milicias ,  aunque 
mas  oomerosas  que  la  Iropa  veleraoa  y  geole  de  la  es* 
cuadra,  no  les  capo  ni  una  déciniar parle  de  la  pérdida. 

hecapitulemos  ahora  cuáles  íucron  las  fuerzas  deíen- 
acras  que  principalmente  la  sufrieron;  y  detallaréfncs 
después  las  de  los  agresores. 

Sin  dedndr  unos  trescientos  individuos  postrados  en 
los  hospitales  I  las  fuerzas  veteranas  presentes  en  el  ra- 
dio del  ataque ,  al  principiar  las  operaciones ,  no  pasa* 
ron  de  dos  mil  setecientos  ochenta  v  un  hombres.  Acre- 
gáronseies  después  basta  mil  entre  condestables ,  ma-  . 
riñeres  y  aun  grometes  que  se  sacaron  de  la  escuadra. 
Como  mil  negros  y  esclavos  se  rennieron,  comprendiendo 
anos  doscientos»  propiedad  del  üsco  y  destinados  desde 
antes  á  las  obras*  siendo  los  demás  procedentes  de  los  in* 
genios  y  fincas  inmediatas  á  la  capital  enviados  para  cou- 
triboir  á  la  común  defensa  por  sus  dueños.  Doscientos 
tripulantes  útifes  se  salvaron  al  perderse  en  el  Mariel  las 
tripulaciones  de  la  fragala  Venganza  y  el  paquebot  Mar- 
te. SetecieotoSs  milicianos  acudieron  de  Puerto-Principe» 
Villa-Clara,  Sancti-Spíritus  y  San  Juan  de  los  Remedios. 
No  llegaron  á  mil  los  de  infantería  y  caballería  que  per- 
manecieron armados  y  disponibles  un  día  con  otro  para 
las  operaciones  exteriores.  El  socorro  enviado  por  Ha- 
dariasa  de  Santiago  de  Cuba  no  llegó  á  presentarse.  Re- 
uniendo, pues,  todos  los  números  expuestos,  segregando 
on  millar  de  enfermos  y  de  heridos  que  constantemente 
hubo  postrados  y  no  podían  ser  combatientes  y  más  de 
setecientos  esclavos  aplicados  á  faenas  y  no  á  lances,  nos 
resultarán  nnos  cinco  mil  hombres  escasos.  Este  guaris- 
mo se  aproxima  lamo  mas  á  la  verdad,  cuanto  que  el  de 
los  fusiles  que  entre  útiles  é  inútiles  de  los  veteranos 


f 


SS6  HKTORLi 

de  las  tres  armas  y  de  las  milicias «  se  entregaron  al 
veocedor,  no  pasó  de  coalro  mil ,  y  los  mil  hombres  más 
que  escasamente  combatieron  estaban  armados  con  ter- 
cerolas •  lanzas*  chim»  y  aun  solo  con  mácheles.  Fue- 
ron, pues,  estos  cinco  mil  hombres  escasos  los  que 
sacrificándose  basta  perecer  cerca  de  la  mitad  en  sesenta 
y  siete  dias  de  asedio,  hicieron  rostro  á  un  enemigo  que 
los  abrnmó  con  las  siguientes  fuerzas :  quince  mil  hom- 
bres de  ejército  veterano  y  excelente,  añadiendo  á  los 
doce  mil  cuareuta  y  uuo  que  se  preseolaron  el  6  de  junio 
los  tres  mil  que  recibió  con  los  refuerzos  de  Nueva-York 
y  de  lamaica  :  cuatro  mil  peones  negros  y  mas  de  qoinee 
mil  IripulaDles  de  uüa  escuadra  que  coolaba  m\\  ocho- 
cientos cuarenta  y  dos  cañones,  además  de  otros  dos- 
cientos que  se  desembarcaron ;  es  decir,  tres  veces  ma- 
yor número  de  piezas  que  el  de  la  plaza  y  de  la  escua- 
dra unidas.  £i  mero  cotejo  de  ios  números  nos  prueba, 
que  por  torpemente  que  la  dirigieran ,  ia  defensa  de  la 
Habana  íué  gloriosa  para  los  que  á  ella  concurrieron. 


ITcmos  roiiniHo  y  consultodo  dolonidamcntc  cuantas  noticias  de 
buon  ongon  podrían  esclarecer  los  hechos  del  sitio  y  toma  de  la 
Habana,  dt's<le  ol  6  de  junio  hasta  el  13  de  aiiosto  de  i761;  y  el  in» 
dioe  explicado  de  las  prÍDCÍ pales  es  el  que  sigue : 

«  Pruceso  formado  de  órdíni  del  Rt^y  nuestro  señor  por  la  Jaula  de  yei^ 
raU's  íjue  S.  M.  se  ha  diuíi  iiio  noudn.ii-  Á  esle  Un,  sobre  la  conducU 
que  tuvieron  en  la  defensa,  t a[)iiulaciün ,  pérdida  y  rendición  de 
la  plaza  de  la  Habana  v  escuadra  que  se  hallaba  en  su  puerto,  el 
mariscal  de  campo  I).  Juan  Prado ,  gobernador  de  la  referida  pla- 
za; el  jefe  de  escuadra  de  Ueal  Tra-i  oi  t.v  comandante  de  dicha  es- 
cuadra ;  el  teniente-general  conde  Siij»rrunda ,  el  iiiai  i-r  tl  <le 
campo  D.  Diepo  Tabares,  el  coronel  l).  Dionisio  Soler,  teniente  rev 
de  la  plaza;  el  capitán  de  navio  D.  Juan  Antonio  de  la  Coliaa,  c4 
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coronel  del  regimiento  Fijo  do  ella  D.  Alejandro  do  Arroyo,  el  co- 
ronel D.  Baltasar  Rlcaud  de  Tirgale,  el  ingeniero  eñ  jefe,  el  coro- 
nel de  Dragona  de  Edimbourgh  D.  Curios  Caro,  comandante  de 
las  tropas  del  campo;  el  teniente-coronel  D.  Antonio  Ramírez  de 
Estonoz,  sargento  mayor  de  la  plaza  ;  el  capitán  de  artillería  D.  iosé 
Crell  de  la  Hoz,  y  el  capitán  de  infantería  D.  José  García  Gago»  se* 
cretario  del  gobernador  y  do  la  i cforida  Junta  de  la  Habana. «Iiu* 
preso  en  Madrid  en  virtud  de  real  órden  en  la  imprenta  de  Juan  de 
San  Martin.  Años  de  4773  y  4774.  i 

Este  Vrocesú^  cuyo  titulo  se  debió  expresar  en  plural,  es  una  re- 
unión de  los  doce  procesos  que  separadamente  se  forouron  solo  á 
los  generales  y  jefes  expresados;  porque  Montalvo,  Castejon ,  Gar- 
ganta, Medina,  San  Vicente  y  otros,  que  por  su  graduación  con- 
currieron á  algunas  conferencias  de  la  junta ,  no  votaron  ningún 
acuerdo  que  les  comprometiese,  ó  no  asistieron  á  la  mayor  parle 
de  sus  sesiones  por  atender  á  puestos  de  peligro. 

Cada  proceso  consta  de  un  detallado  interrogatorio,  de  los  docu- 
mentos presentados  en  apoyo  de  sus  declaraciones  por  los  acusa- 
dos, de  las  acusaciones  fiscales  y  de  las  defensas.  Las  principales  so 
hallan  copiadas  en  la  Colee,  del  A.,  menos  la  de  Pi-ado,  jionjije  se 
puhlicí^  en  las  Memorias  de  la  Sociedad  patriótica  de  la  Habana,  oeu 
pando  las  p;ii;s.  i08-ií3  del  l.  VI ,  correspondiente  á  1838;  las  5-33, 
81-87,  224-227,  291-309,  352-363,  43á-433  del  U  YU,  y  60-68, 
105-1 2  i  del  t.  VIH. 

La  defensa  de  Real  Trasporte  fué  aun  mas  larga;  y  de  poca  me- 
nor extensión  la  de  Tabares,  que  la  complicó  con  una  detallada 
censura  descriptiva  de  todas  las  fortificaciones  de  la  plaza. 

Plenamente  aclarados  los  hechos  del  sitio  con  declaraciones  de 
teí»tigos ,  con  documentos  á  favor  y  en  contra  de  los  acusados,  para 
e^ribir  la  verdad  era  supérfluo  investigarla  en  otra  parte.  Fuera 
del  voluminoso  [«loceso,  todos  los  demás  textos  consultados,  des* 
pues  de  hecha  la  debida  eliminación  de  los  errores  que  contienen 
los  ingleses,  solo  sirven  para  ponerla  mas  en  evidencia. 

Carta  del  marqués  de  Real  Transporte  dirigida  en  8  de  junio  de  176S 
al  ministro  ii  Marina  Arriagaf  dándole  cuenta  de  las  providencias  que 
loiti(')  al  presentarse  el  armamento  inglés  sobre  la  //atona.*=Cop.  en  la 
Colee,  del  A.  de  la  orig.  que  existe  en  el  Arch,  general  de  Siman- 
cas.* Legajos  Marina.  =  Siglo  xviii.=»i76t. 

Caria*  de  D.  Juan  de  Prado  á  O,  Lorenzo  }fontalvo  en  25  dejunhf 
27  <k  juniOf  43  de  julio  y  i  de  agosto  de  1762.  =  Cop.  de  los  orig.  qUQ 
existían  en  1863  en  poder  del  Sr.  D.  Ramón  de  Montalvo. 
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Carta  original  y  c<mfi(knH<\l  (U  ¡).  Juan  Antonio  de  la  Colma  a  D.  Lo- 
renzo Montalvo.—  ]\s{v  docmueulü  no  tiíuie  fecbn,  n\  mas  que  media 
iirnia.^Eát^  cop.  eii  la  Colee  del  A.  del  ori^.  que  se  hallaba  ea  po- 
der del  Sr.  Montalvo. 

Carla  de  D  rcih->>  tic  Ctííííjftmé  D.  Lorenzo  ie  Munlalvo  en  20  deju' 
lio  de  1762.^id.  id.  id. 

Cartú  de  D.  Juan  Ijnacio  d»  Madariaga  almmisíro  de  Marina  Ar^ 
riaga,  dándole  cuenfa  de  las  operacionet  en  qm  se  halló  empleado  du- 
ranle  el  sitio  de  la  Habana.  M^^Esie  docum. ,  fechado  en  Ciidiz  en  26 
de  ortubiT  de  1762  ,  se  h.illa  cop.  en  la  Colee,  del  A.  del  orig.  que 
existe  en  el  Arch.  de  SimaDca8.«Legs.  Mariiia.«=Síglo  xviii^763, 

Coria  de  D.  Lorenzo  Montdvo  al  ministro  Arriaga  en  \B  de  odubra 
di  l762.iBsCop.  en  la  Colee,  del  A.  de  la  orig.  del  Arcb.  de  Siman^ 
CBS.v«MariDa.«>  Siglo  xvitt.twl76S. 

Apuntes  para  ta  Historia  de  ta  i«ta  da  Cuba.^'Baio  este  epígrafe 
publican  los  lomos  III  y  IT  de  las  Memorias  iis  la  Sooisdad  pairiátíea 
d»  ta  Habana,  correspondientes  á  1837,  tres  extractos  con  algunas 
copias  de  los  documentos  oficiales  de  los  ingleses  relativos  al  sitio  y 
toma  de  la  Habana.  El  tomo  III  ocupa  con  esta  materia  desde  la 
pág.  361  basta  la  376;  y  entre  la*  440  y  la  460  inserta  un  JNono 
del  Htio  de  la  Habana ,  ejrlractado  del  oficio  original  remitido  al  gobierno 
británico  por  el  primer  jefe  eomandante  de  ingenieros  Patricio  MacMlar, 

AoompaiSan  á  este  Diario  los  siguientes  datos  oficíales : 

Estado  dé  la  guamieion  díi  Aforro  ai  30  de  julio  ds  i76S. 

Estado  de  tos  españoles  muertos,  heridos,  prisioneros  y  ahogado»  en 
si  asalto  dei  Morro. 

Estado  da  las  fuerias  al  mando  dsl  Mii^e-ooroncl  Steward  en  el 
astíto  del  Morro, 

Rdadim  da  los  oficiales,  sargentos,  tamftore»,  stddados  y  familias  eor- 
respondienlis  á  la  guamieion  d$  la  Hebana  que  pasaron  é  bordo  de  loe 
truques  é§  S.  M.  6r¿láfiíoo. 

El  tomo  lY  de  aquellas  Memorias,  entre  las  púgs.  4  y  20,  repro- 
duce el  texto  de  la  capitulación  de  la  plaza ,  ya  iuipreso  en  varias 
publicaciones ;  el  parte  ofioiai  de  su  entrega  comunicado  por  Lord 
Albemarle  al  conde  de  Egremont  en  ti  de  agosto  de  1761 ,  y  el  de 
Sir  Jorge  Pockoc  al  secretario  del  Almirantazgo  en  19  del  mismo 
mes,  añadiendo  una  relación  de  la  distribución  y  movimientos  de 
las  fuerzas  navales  inglesas 'después  de  la  toma  de  la  plaza,  seguida 
de  las  dos  siguientes  noticias* 

It^focion  de  los  individuos  muanm  y  heridos,  faUeddos  por  haridas  y 
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par  nafmMM» » if  txpxutnaios  iesd»  que  $$  éuenAamá  él  tjinUo  tn- 

glés  ett  la  islad$CuÍa  luuta  e{l3  ib  agiato  ét  I76S. 

•  IKsíf  Aucíon  éA  hntín  ie  la  Mona  al  tjireilo  <b  S.  Jf.  frrtiMc». 

Bobert  Beatsoii*8.wÍVai»rf  and  JfíKfary  ilftmoir«  o/  the  Great  Britam 
flrom  1717  lo  nS3.— London.«-1S04. 

EDt¡ck*s.«-Gmarol  líwtory  o/  Ite  ¿ate  !f«f^London.»m9. 

Ttimftutt  m  f 1IV»f.  OAa, 

Willüiin  CojLB,'s^L*Bspagne  sous  ¡es  Rm  ie  la  JMmon  de  Boníáon. 

Femr  del  BAo^^Hulma  id  ftínah  de  dthe  IIL 

Conde  de  FenMin-Nüñez.«eeJí(nnofÍM  iel  reinaio  ie  Cártoe 
(Obn  inédita ,  de  la  cual  existen  diferentes  copias,  hallándoee  una 
en  poder  del  Sr.  D.  Antonio  Ferrer  del  Río»  de  la  Academia  l£spa- 
fiola  y  su  bibliotecario). 

Histona  general  ie  España ,  por  D.  Modesto  de  Lafuente. 

Notíeias  privadas  de  (km,  por  D.  losé  Antonio  de  Armona. 

Cana  queenitie  OcmAre  ie  1763  etcrítíó  un  ?.  Jetmia  ie  la  ¿Es- 
tana  «I  prefecto  Mer  BoaiUa^  da  SeviUa ,  dándote  dienta  ctrcunifaf»- 
oisdd  ie  la  toma,  etc.  Memoriae  de  la  Soeieiaipaínátíea  ie  la  Eabana, 
t.  VUl,  púgs.  m  y  393. 

Ráaobn  iel  eUio  tf  toma  ie  la  plaza  por  los  tn^feseSt  publicada  por 
las  mismas  Memorias,  t.  yi,  págs.  352  y  375. 
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CAPÍTULO  DÉCIMOOCTAVO. 

Entrega  de  U  Habana  á  los  ingleses.  —  iDútilcs  esfuerzos  de  \o*  generales  es|»«- 
Iloles  pflrn  mejorarla  capitulación. — ^Demolicioo  del  castillo  de  Uatanxas. — 
Salifi»  de  los  capiUilado?  para  Espafia  y  tle  la  mayor  parle  de  las  faenas  infa- 
•oras  para  diferentes  deslinos.  —  Acusaciones  contra  Prado  j  liéiia.—  Fide- 
lidad del  ajuntamiento  de  la  Habaot.— *D«ilealttd  dnl  AlíéifS  retí  D.  Gon- 
zalo Rexio  d«  OqnMdo  y  del  regidor  D.  Sibutiu  dt  Pabaher  —  Sm  «»* 
hados  aocaiífaamila  tonioolaa  gobaraadafas  da  fea  aúbditoa  aspaSolaa.^ 
MiagiB  todoo  loi  pneblos  de  la  iala  la  obediencia  á  las  autorídadaa  inglesas  >— 
Honroau  comisiooaa  da  D.  Lorenzo  Montalvoy  D.  INicolás  Hapnn.  —  Cuudalea 
y  efectos  qoo  entregan.  —  M:i«n  botín  quf»  rpiififn  lo^-  indeses  y  su  despro- 
porcionada distribución.  —  Polémica  entre  il  cumie  de  Aibamarle  v  el  obispo 
Morell.  — Pirmeía  del  Prelado. — Su  expulsión  para  la  Florida.  — Injustas  eiac- 
cione!^  contra  el  clero  y  los  propieiarios. —Embargo  y  cnajenacioo  de  los 
fondos  y  bienes  de  ausentes.  Per]uici(w  inferidos  ¿  la  real  Gompañia  de  Go- 
Barcia.— Et  gaoani  Gfianas  an  Madrid.— Diapoaieiaiiaa  dal  gabarsadar  da 
Saa^g»  da  Dilia.^llarina  aaeianal  aoclada  aa  asa  piiarta.—  Pa<|Mfta  rtaaiaa 
da  foenaa  an  al  do  Jagaa. — Núclao  da  raaiataaeia  aa  al  caatíUa  da  laa  Aog«* 
les.  —  El  auditor  L'lloa.  — Contratiempos  y  pérdidas  de  laaiarina  inglesa.— 
Debilidad  de  los  invasores  en  la  Habana. —  Odio  del  pueblo  contra  ellos. — 
Proyectos  de  l>.  Luis  de  A  ctiiar  y  otros  habaneros.  —  ni*{p8nlos  noticias  do 
la  paz. — Salida  de  Aibemarie  para  Inglaterra  y  frobierno  do  6ir  keppel.— 
Libertad  comercial  en  la  Habana.  —  Aconlcciniienlos  i^e  la  goerrti  en  Poriu- 
gal,  Filipinas  y  Buenos^AIre^.  —Infringen  la  paz  lo§  ingleses  en  las  Aoliilas.-» 
Exeoaoldo  PaialTor.— Kegreso  dal  oMapo  HoreU  A  U  Habana.— Priaaiaa 
baqaea  es paftotai  qaa  fondean  en  eata  puerto.  —  Gorreapaadancia  aatra  Mada- 
riaga  j  Rappal.^^Gomnoicadoii  da  D.  Loreato  Mootalvo  aabra  la  deetraccion 
dal  arsaaal. 

En  la  mañana  del  4  4  eatraroD  en  la  plaza  los  ingleses 
con  mas  órden  del  que  se  esperaba  de  quienes  habían 
sufrido  lanío  para  cooquistaria.  Los  contenían  su  disci* 
plína  y  la  promesa  de  on  reparto  igual  por  clases  de  los 
despojos  conquistados )  en  lagar  .de  oo  botín  á  mano 
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airada.  Sir  Guillermo  Eeppel  con  nn  batallón  se  pose- 
sionó de  la  puerta  y  castillo  de  la  Puota  que»  aunque 
moy  maltratado,  do  presentó  brecha.  Franqneáronla 
aquellos  puestos  D.  Pedro  Castejon  y  D.  Fernando  de 
Lorlia,  mientras  el  leaieule  de  Rey  D.  Dionisio  Soler  y  el 
sargento  mayor  Remirez  Estenoz  relevaban  con  ingleses 
los  demás  cuerpos  de  guardia.  Como  mil  infenles  y  al- 
guoas  compañías  de  artillería  permanecieron  acampando 
en  la  Cabana  y  sus  reductos*  sin  cuya  ocupación  no  se 
consideraban  seguros  los  invasores  en  la  Habana ;  que** 
dando  va  rauv  reducido  su  número  y  debiendo  la  es- 
cuadra  dirigirse  pronto  á  otro  deslmo.  Los  restos  de  la 
guarnictoD  capitulada  marcharon  á  las  órdenes  de  D.  Ale- 
jandro Arrovo  á  acantonarse  en  la  Chorrera  v  Puentes 
Grandes,  mientras  se  disponia  su  embarque  para  £spaña. 
Lo  que  quedaba  de  la  fuerza  de  marina  que  para  la  de* ' 
Tensa  se  había  sacado  de  la  escuadra ,  regresó  á  sus  bu- 
ques en  aquella  misma  mañana ,  mientras  se  reoogian 
las  armas  á  los  milicianos  despachados  para  sus  domici- 
lios ,  aunque  muchos  del  campo  no  se  presentaron. 

El  almirante  Pockoc  y  Albemarle,  que  entraron  por  la 
tarde  en  la  ciudad^  alojáronse  con  üévia  eil  el  edificio  de 
las  dependencias  de  marina,  el  mejor  entonces  de  la  po- 
blación aunque  con  injurias  muy  recientes  de  los  ca* 
fiones  de  su  nuevo  huésped.  Allí  todos  los  recursos  de 
repetidas  conferencias  y  de  algunos  convites  se  apuraron 
por  los  generales  españoles  para  arrancar  de  la  espan- 
sion  del  trato  y  de  la  mesa  mayores  ventajas  que  las  con- 
cedidas por  la  capitulación.  Pero  los  dos  caudillos  ingle- 
ses se  mantuvieron  iaüexibles.  Nada  cedieron  de  lo  que 
habían  adquirido  para  su  nación»  para  sus  tropas  y  su 
escuadra* 
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Ordenó  alganos  dias  después  Albemarle  la  oeopaeioii 

de  Matanzas  y  de  sa  castillo  de  SanSeverÍDO.  Pero  eo  las 
postrimerias  de  so  aotoridad  dejó  dispuesto  Prado  que 
SQ  comaDdaDte  el  capitán  D.  Felipe  Garda  SoUb«  des- 
pués de  inutilizar  su  artillería,  demoliera  aquella  fortifi- 
cación haciéndola  volar,  y  se  retirase  á  Villa-Clara  coa  el 
destacamento  qoe  lagaarneda  encaaDlo  tavieseanoncíos 
de  ser  atacado.  Cumplió  con  esta  disposición  SoUs  el  26, 
encaminándose  en  aquella  dirección  con  unos  cuarenta 
hombres  del  Fijo  y  artilleros  y  algunos  funcionarios  de  ia 
población,. recogiendo  ademas  grupos  de  nülictaaos  y 
volontaríos  que,  sin  saber  la  pérdida  de  la  capital ,  ae 
dirigían  aun  desde  lo  interior  de  la  isla  á  socorrerla. 

ün  destacamento  de  doscientos  ingleses  que  en  dos 
fragatas  acudió  el  S7  á  posesionarse  de  Matanzas »  se 

encontró  á  aquel  fuerte  demolido  y  abandonado  el  pue- 
blo por  sus  principales  moradores.  Las  lanchas  ar- 
madas y  algunas  embarcaciones  inglesas  que  recor*  ' 
rieron  en  esos  dias  la  costa  intermedia  entre  lá  Ha- 
bana y  aquel  puerto,  fueron  rechazadas  á  balazos  de 
la  embocadura  del  rio  de  Jaruco  y  del  surgidero  de 
Gibacoa  por  campesinos  y  milicianos  de  esos  sitios  que» 
sin  entrar  en  la  capital  después  de  su  capiLulacioa,  se  fu- 
garon con  sus  armas :  deserción  honrosa  y  bajo  ningún 
aspecto  censurable. 

A  pesar  de  lo  que  se  procuró  abreviar  la  salida  de  los 
capitulados  paia  Cádiz,  hasta  el  30  de  agosto  no  pudie- 
ron emprenderla  las  veinte  y  ocho  embarcaciones  ingle- 
sas destinadas  por  el  almirante  para  trasportarlos  con 
bandera  parlamentaria.  Eran  cuatro  generales  ,  siete 
jefes  del  ejército,  qumce  de  marina ,  diez  y  siete  capi- 
tanes, sesenta  oficiales  subalternos  y  ochocientos  cua- 
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renta  y  dnoo  individuos  de  tropa  y  de  la  escuadra,  aun 
incluyendo  en  ese  número  á  muchos  heridos  . y  con?ale- 

cieotes  que  9  al  aQuociárseles  la  posibilidad  de  regresar 
á  España,  saltaron  de  sus  lechos.  El  dia  30  salieron  Su- 
perunda  y  Tabares  solos  en  una  fragata  con  sus  bmilias, 
criados  y  equipajes.  Prado  ^  las  tropas  de  tierra  en 
nueve  embarcaciones,  y  con  diez  y  ocho  Hévia  ^  las  pía- 
ñas  mayores  y  el  resto  de  los  marinos  que  habia  sobre- 
vivido al  desastre  de  la  escuadra. 

Obligado  Pockoc  á  regresar  á  Inglaterra  con  gran  par- 
le  de  la  suya,  debiendo  Augusto  Keppel  con  otros  buques 
trasladarse  á  Jaaiaica  y  sus  cruceros  ordioarios,  y  recla- 
mada por  Lord  Amhersl  la  restitución  de  la  brigada 
auxiliar  de  Burton ,  fué  la  atención  primera  de  Albe« 
niarle  apresurar  el  reparto  del  botin  entre  unos  y  oíros, 
la  entrega  de  los  caudales  pertenecientes  al  erario  espa« 
ñol ,  y  la  realización  de  los  valores  de  los  ramos  de  ma* 
riña,  hacienda  y  guerra  mas  susceptibles  de  cambiarse 
brevemente  por  dinero. 

Nombrados  por  aquel  general  como  comisionados  para 

« 

recibirlos,  el  teniente  coronel  Clevelland,  el  comisario 
de  guerra  Kennyon  y  H.  Durand,  agiotista  de  Jamaica, 
tuvieron  que  cumplir  con  lo  capitulado  y  entregarles  los 
de  sus  cargos  respectivos,  el  comisario  de  míirina  Mon- 
talvo  y  el  de  la  misma  ciase  Hapnnt  que  corria  con  las 
existencias  de  la  plaza* 

Para  abreviar  su  realización ,  enajenaron  los  ingleses 
por  contratos  alzados  con  algunos  especuladores  de  Ja- 
maica y  agentes  de  casas  de  Londres «  todo  lo  que  la 


•  VV.  lai  coanicadooM  «iciafes 
del  ffltiqoét  de  Retí  Thsporla  j  éA 
«dMMulor  MoDUiln  al  mioiHro  Ar- 


tii|i,  «B  él  Aid.  itneitl  dtSinu* 
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escuadra  no  podia  embarcar;  parque,  peulasulares  y  ba- 
baoeros  que  se  deshoorarao  oompraDdo  los  despojos  de 
so  propia  palria ,  do  los  enooolraroo. 

Hechos  lüs  ajustes  y  realizados  acelerad  ámenle  y  con 
probada  gaoaocia  de  sus  tomadores,  la  suma  total  de 
los  efectos  vendidos  y  el  metálico»  sin  contar  el  valor  de 
los  navios,  de  la  artillería  y  de  las  moniciones  útiles 
de  guerra,  cuya  propiedad  era  la  sola  compensacioo 
del  gobieroo  mglés  por  sus  enormes  gastos  en  la  ex  per- 
dición» lleg<^  á  setecientas  treinta  y  seis  mil  diez  y 
nueve  libras  esterlinas  y  tres  chelines;  ó  sean  tres  millo- 
nes cuatrocieutos  Doveota  y  seis  mil  seteota  y  ocho  y 
medio  pesos  españoles.  Antes  de  ir  á  responder  de  pér* 
didas  tan  graves ,  anticipáronles  sus  vencedores  á  Prado 
y  Hévia  pai  le  de  su  pena  ,  presenciando  la  distribu- 
ción de  lo  que  no  supieron  cooservar*  Cupo  eo  aquel 
gran  despojo  participio  á  veinte  y  ocho  mil  cuatrocien* 
tos  cuarenta  y  dos  ingleses,  á  los  que  concurrieron  desde 
el  principio  basta  el  fin  á  las  operaciones  del  asedio 
por  tierra  y  mar»  militares  y  marinos »  llegados  antes 
y  venidos  luego. ' 

Albcmarle  y  Pockoc  recibieron  cada  uno  ciento  veia- 
te  y  dos  mil  seiscieulas  nóvenla  y  siete  libras  esterlinas» 
diez  chelines  y  seis  peniques.  Elliot»  aunque  teniente 
general  lo  mismo  que  el  primero,  percibió  veinte  y  cua- 
tro mil  quinientas  treinta  y  nueve  solamente.  Tocaron  á 
cada  cual  de  los  mayores  generales ,  ó  mariscales  de 
campOf  seis  mil  ochocientas  diez  y  seis;  á  los  brigadie* 
res  mil  novecientas  cuarenta  y  siete ;  á  los  coroneles  y 
capitanes  de  navio,  mil  seiscientas,  y  á  las  demás  clases 
de  jefes  y  oficiales  de  tierra  y  de  la  escuadra»  cuotas 
proporcionalmente  disminuidas  de  grado  en  grado»  redu- 
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cMndosé  las  de  hw  rntríneras  y  soldados^  las  de  k»  que 

mas  hnt)iaD  sufrido,  á  cuatro  libras,  un  chelín,  ocbo  peni- 
ques y  medio  para  cada  uoo  de  los  úlUioos,  á  tres  Ubras, 
oalorce  cbelioes  y  oueve  peoiques  Jas  de  cada  cual  de 
los  primeros.  [Qué  distribución  1  No  hubo  de  inspirar 
en  la  Uahaua  la  codicia  de  los  dos  caudillos  gran  idea  del 
espiritu  de  justicia  de  su  oaciou ,  ni  del  desinterés  con 
que  pudiesen  gobernarla  luego. ' 

Distribuido  así  el  primer  despojo ,  como  la  realizaciou 
de  ios  demás  había  de  ser  mas  léala ,  determinó  Albe* 
marte  penuaneoer  en  la  ciudad  hasta  ultimar  su  liquida-, 
don»  dominando  su  afán  de  oro  á  sin  anhelos  de  re- 
tornar triunfante  á  Londres. 

Después  de  desembarazarse  de  ios  capitulados « no  era 
necesaria»  para  la  conservación  de  la  plaza»  la  permanen- 
cia de  las  numerosas  fuerzas  navales  y  lerreslies»  que 
apenas  habían  bastado  para  conquistaria. 

La  brigada  de  Burtoa,  cuyo  regreso  á  Boston  y 
Nueva*York  exigía  vivamente  Lor  Amherst »  salió  en 
varios  trasportes  para  aquellos  puertos  á  fine^  de  agosto. 

Después  de  encariñarse  del  mando  superior  de  toda  la 
marina  inglesa  destinada  á  América  el  vicewilmiranle 
Augusto  Keppel,  salió  para  Kingstown  con  una  parte  de 
las  tropas  y  once  buques  de  guerra  entre  ma)ores  y 
menores  el  dia  43  de  octubre. 

El  almirante  Pockoc  cingló  para  Inglaterra  cinco  diaa 
después  con  los  navios  Namur,  Culiodcn ,  Temple,  De- 
vonshire  ,  Marlborough ,  loíante»  San  Genaro ,  la  fra- 
gata Tétis  y  cincuenta  trasportes,  entre  los  cuales  figu- 
raban siete  buques  mercantes  espaiioles  apresados  en 
distmtos  puntos  á  la  real  Compañía  de  Comercio  de  la 
Habana  y  otros  dueños*  Terminó  su  navegación  infeliz- 


Digrtized  by  Google 


S36  msTORU 

mente.  Como  á  dosdenlas  leguas  de  las  oósta»  de  Irlanda* 

y  después  de  las  calmas  que  la  (lilataron,  uq  temporal 
del  E.  dispersó  las  naves*  £1  i  eüiple  y  doce  irasporles 
se  fueron  á  piqne,  aonqoe  saWéndose  sus  tripnlnntes 
en  los  demás  buques.  El  CuHoden  y  el  Devonshire  Uivie« 
ron  que  aligerar  arrojando  al  mai  la  arlillería  para  po- 
derse refugiar  con  el  San  Genaro  en  la  rada  de  Kingsale. 

La  mayor  parte  de  las  demAs  embarcadonest  enya 
gente  carecía  de  los  abrigos  propios  de  aquellas  latitu- 
des y  aun  de  víveres,  porque  nada  habla  previsto  Poc- 
knc  ni  para  las  eventualidades  naturales  de  tan  eompli* 
cada  expedición,  luego  naufragaron  en  el  canal  de  la 
Mancha,  donde  mas  de  mil  hombres  perecieron.  El  Marl- 
boroogh,  separado  del  convoy  á  las  pocas  cingladuras, 
después  de  arrojar  les  cañones  y  aun  las  anclas»  se  aoe> 
gaba  el  29  de  noviembre,  cuando  no  lejos  de  las  Azores» 
salvó  á  sus  tripulantes  la  fragata  inglesa  Antelope,  fa- 
lleciendo dos  días  después  el  mariscal  de  campo  LaCsna- 
sille  de  enfermedad.  Póckoc,  con  el  Namur,  que  había 

perdido  Lambie a  doscienlos  hombres  en  la  travesía,  no 
pudo  arribar  á  Spilhead  hasta  el  1 3  de  enero  de  i  763. 

Después  de  la  salida  de  Keppel  y  Pockoc  las  fuenas 
inglesas  de  la  Habana  quedaron  reducidas  *  á  siete  na- 

La  extraordinaria  mortalidad  (|ue  »?ÍTÍr  cod  extraordinarias  precaucio- 

•  han  teoido  aquí  en  su  tropa,  los  ha  «oes  de  lu  ge<>te  (iei  país,  y  de  mi  nia^ 
sradocido  ti  «lailo  qne  ooBpreorferá  > que  de  todos,  como  eoteoderii  V.  B« 

•  V.  B.  por  la  oopii  adjuitt  de  le  earte  »  por  otra  eopia  de  carie  del  eeaie  de 
»que  dtrígi  últlmameale  al  Tírey  de  «AlbeBarle»  cufo  aiuole,  segn  be 

•  Nneva  Efpalia...  j  aseguro  á  V.  E.  «podido  entender  casi  eierliTatteate, 
»qne,  si  se  presentaren  cd  la  acluuIidaJ  «tieoe  por  orígeo  el  no  querer  alguMM 
»  aquí  ocho  6  diez  navios  pon  dos  ó  tres  » del  país  que  sea  yo  testigo  de  sus  ope- 

•  mil  li'jiiibres  de  desembarco,  notar-  » nrioíies. »  (  Párrafos  d©  una  carta  d¡- 
»  darían  cuarenta  y  ocho  horas  en  reo-  ngida  desde  la  Habana  en  18  de  octa* 
«diñe.— Su  mala  situacioQ  Ies  hace  bre  de  illial  miaij»lro  de  JUarm  por 
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vké  y  menos  de  einoo  mil  hombres  de  todas  armas ,  y 

de  estos  la  milad  postrados  por  sus  males»  El  ordenador 
D.  Lorenio  Montalvo»  que  permaneció  en  la  plaza  de 
tfrdeo  de  Hévia  para  hacer  la  entrega  de  los  buques  * 
y  efectos  que,  coq  arreglo  á  ia  capitulación,  perleoeciaa 
ai  veooedor,  avisó  reservadamente  al  ministro  de  Mari-* 
na  Arriaga  que*  si  en  tan  buena  oportunidad  se  presenta- 
ran ocho  ó  diez  buques  españoles  con  dos  ó  tres  mil 
hombres  de  desembarco,  la  recuperación  de  la  Habana 
seria  obra  de  contadas  horas. 

Después  de  una  larga  y  penosa  travesía  ,  hasta  el 
de  octubre  no  llegaron  á  Cádiz  Prado  y  Hévia» 
permitiendo  ese  retardo  que  les  precediesen  en  la  córte 
acusacionos  ,  verdaderas  unas,  íalsas  oirás,  y  trenaen- 
das  todas.  Hasta  un  prelado  S  entre  sus  muchas  virtu- 
des no  exento  de  pasiones ,  hasta  las  primeras  damas ' 


ui  ordenador  I).  Lorenzo  de  Monta íto). 
Taoto  este  docomeoto  como  otroi  ma- 
elioforigiDaletde  esto  iiÍsibo  fáiicio* 
Mrb»  oM  iwm  ficOiUltt.  htee 
■nebM  aSof»  por  n  UnMo  «I  laftor 
n.  Banon  da  llanlalfp  y  Calvo,  pan 
qia  podiéaaaioa  iacInirBiis  eopiaa  an 
aaaitra  colee. 

'  La  BDteriorcartade  MootaWo  taiO' 
bien  le  p;irticipu  ril  ministro  de  Indias 
la  entrega  de  los  buques  de  la  escuadra 
é  lo«  inelf»í;p'j. ,  1.1  lili ;i  para  Jamaica 
del  vice-alniiriiültí  Augurio  Keppel  y 
la  de  Pockoc  para  logluterra,  con  nueve 
Mfloa  7  dea  fragaUa  da  ao  nacioii  y 
ka  aapaSalaa  bfuita  j  Saa  Gaaafo^ 
Uaflndoaa  lea  da  Kappal  «  eaaalaa  la- 
»att*  aablaa.  Sama  y  ebmiaÍMa 
»kabia>  aa  laa  alouieaaaa  da  la  Ha* 
baña. 

*  Ka  pidiiMia  daaeuteir  la  daaaacia 


docamentada  que  por  conducto  de  don 
Bartolomé  Alias,  capitán  de  uno  de 
toa  kraaportaadaapaehadM  daida  la  Ha« 
laaa  para  Gfcdla  cao  laa  capUobdea» 
dirigid  al  abiapo  Maratt  aabra  la  can* 
ducta  de  Prado  y  Héfia,  daranla  al  fi« 
tío,  al  Consejo  y  al  mioistro  daladiaa. 
Pero  las  demás  comuaicacioaes  poete- 
riores  del  mismo  prelado,  cuyas  copias 
se  haliao  en  nuestra  colección,  respi- 
ran gran  Tiraleocta  y  parcialidad  contra 
aquellos  dos  generales. 

•  Kn  la  colee,  de  Mala  Linares  en 
la  Btb.  de  la  Real  Academia  de  la  Ui»- 
loria  aa  halla  la  aciiaacioo  que  coatra 
alias  dirígiaroo  al  Itay  ao  t6  da  agoalo 
da  176S  mas  da  eiaa  aa&oraa  de  la  Ha* 
taaa,  raSriaada  ao  aaía  hojas  aa  folia 
todoa  las  ioeidaataa  del  siUo  con  un  cri- 
tario  <|aa  no  es»  por  cierto,  el  mejor  guia 
pan  joigarlao«  Ksta  docunaato  staga* 
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de  uoa  pobiacion,  donde  laa  ioduigentes  y  bepígn^ 
fueron  siempre»  achacaron  ^  creyendo  eamplir  con  no  de* 
ber  patriótico,  á  la  incapacidad  de  dos  solos  índívidoos 
una  catástrofe  origioaliueate  ocasionada  por  la  impre- 
visión del  gobierno,  por  la  superioridad  de  la  inmioD, 
y  por  la  infiBrioridad  de  ios  medlids  de  defensa.  Hocíh» 
señoras  de  ía  Habana  ,  por  influencia  de  la  marquesa 
Jusiiz  de  Saota  Ana,  á  coyo  esposo,  el  contador  de  este 
apellido,  había  premiado  el  Rey  con  aquel  título,  repre- 
senlaron  á  la  reina  madre  doña  Isabel  de  Farnesio,  que 
la  pérdida  de  su  ciudad  natal  era  debida  á  los  desdeaes 
de  Prado  por  las  ideas  y  los  ofrecimientos  de  los  naturales. 

El  obispo  Morell  de  Sania  Cruz  expuso  amargamea- 
te,  que  para  la  capitulación  no  había  contado  aquel 
gobernador  con  él ,  sin  recordar  que  estaba  anseole 
cuaniio  tijvu  tjue  aceptarla  bajo  la  presión  de  un  vivo 
cañoneo  y  por  evitar  la  destrucción  del  pueblo. 

Fué  aun  mas  sorprendente  que  el  AyuDlamieolo  eo- 


lar  se  haila  tambi«a  copiado  en  laco-  de  Oquendo,  [).  Pedro  José  Calvo  di 
lección  del  A .  la  Puerta,  l).  José  (jpriaao  de  la  lat, 
*  Este  documeoto,  cuya  ropia  se  í).  Jacinl(>  Tomás  Üarreto,  í)  J"se 
halla  cu  nuestra  colee,  6€  hihÚA  u  dar  Martin  de  Arrale,  I).  Sebastian 
euenla  al  Rey  de  la  desgracia,  di-  balrer  Angulo,  D.Cristóbal  de  ¿a)^ 
cieDdo  entra  elniewat...-*«T(ifieron  fiann,  D.  Felipa  Di»  Acoela,  «lia 
por  cofifeniente  el  gobernaderf  demás  Laueane  Ghaeoo  f  aira  D.  Piedra  de 
olcialee  generalea  j  parlienlaraa  qtie  Sania  Oni,  hijo  del  anteriar.  De  laaci- 
eenpesiao  la  Junta  de  fioerra ,  entra-  pitnlena  de aqnella  épaea  aole  fallé  ca- 
garla k  los  enemigoa,  bajo  de  lu  ca-  tooces  la  firna  del  Qel  ejecniar  D.  Lsii 
pUttladoncg  que  se  formaron  7  firma-  de  Aguiar,  mu^  afanado  en  eaea  diai 


roo .  sin  noticia  de  este  cabildo,  sepa-  fuera  de  h  ciudad  en  concertar  los 

rado  de  toda  interTencioo  militar,  y  dios  de  recuperarla ;  pero  lo  notable  de 

ocupados  solamenle  éu<  capitulare?  en  este  papel  e^que  no  fallaran  Tírnuá 

varios  destinos  que  Ies  diu  el  goberna-  de  Oqaendo  y  PeñnlTor,  haciendu  <iud 

dor,  etc. »~  Firmaron  e»la  representa-  alarde  de  m  fldelidud  ni  Bey  de  Espiioa 

<iün  D.  Pedro  Sania  Cruz,  D.  Miguel  cuando  ya  eran  instrumentos  manifies' 

CalTo  de  la  Puerta ,  D.  Gonialo  fieiio  tosdela  opresión  de  los  cooquialadore». 
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yo6  mienibros  en  te  mañana  dal  14  reclamaron  de  Prado 

que  aceptara  la  ley  del  vencedor,  como  úoica  salvación 
en  tan  cruel  trance»  se  quejase  también  al  Rey  en  S6  de 
octubre,  de  que  aquel  gobernador  y  ia  Junta  de  guerra 

hubiesen  entregado  la  ciudad  al  enemigo  sin  consulta  ni 
acuerdo  de  su  municipio.  Como  si  hubiera  dado  ei  ca- 
non inglés  lugar  para  consultas  y  eslufiera  tampoco  re- 
uQÍdo  entonces  aquel  cuerpo  para  consultarle.  Coairo  de 
sus  miembros,  por  sus  achaques  y  sus  anos,  habían  tenido 
que  refugiarse  en  sus  haciendas^  el  alcalde  D*  Pedro 
Sania  Cruz,  el  alférez  real  D.  Gonzalo  Redo  de  Oquen- 
do  ,  los  regidores  D.  Sebastian  de  Penaiver  y  D.  José 
Cipriano  de  la  Luz»  El  alguacil  mayor  y  alcalde  D.  Pe- 
dro Calvu,  los  regidores  D.  José  Félix  de  Arrale,  el  au- 
tor de  la  Llave  de  Indias,  aunque  ya  anciano  y  doliente, 
su  sobrino  D.  Félix  de  Aoosla,  permanecieron  dentro 
del  recinto,  mientras  duró  el  siiio,  fatigosamente  dedi- 
cados á  la  distribución  de  víveres,  y  al  surtido  y  cui- 
dado de  los  hospitales,  £1  regidor  conde  de  Casa  Bayona 
había  ejercido  el  cargo  de  teniente  coronel  de  las  com« 
paiiias  de  milicias  que  la  guarnecieron.  Su  hermano  don 
Laureano  Chacón  y  D.  Luis  de  Aguiar  ,  como  Timos,  pa- 
saron con  las  armas  en  la  mano  en  campana  todo  el 
tiempo.  El  alcalde  de  la  Santa  lleriaaadad  ,  D.  Jacinto 
Barreto ,  estuvo  desempeñando  con  nombramiento  de 
Prado  el  cargo  de  preboste  y  perseguidor  de  malhechores 
fuera  de  la  plaza.  Luego,  disemiuedos  así  sus  indivi- 
duos nunca  había  podido  duranie  el  asedio  aquella  cor- 
poración constituirse  para  deliberar ;  y  estando  disper- 
sada, ocioso  fuera  tampoco  consultarla  cuando  ei  brazo 
mili(ar  tenia  que  dominarlo  y  resolverlo  todo. 
Babia  cometido  Prado  desaciertos  grandes  como  jefe 
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superior  de  la  defensa  y  de  las  armas ;  pero  los  tiros  que 
luego  sofrió  todavía  foeroo  mayores*  Acasórooie  de  ha- 
berse reservado  para  sf  gruesas  somas  del  erario;  y  á 
su  arribo  á  Cádiz"  algunos  comercianles ,  con  la  espe- 
ranza de  justificar  después  tan  negro  cargo » le  espiaron 
hasla  en  sa  misma  posada  los  menores  pasos*  Interpre* 
laron  maliciosamente  hasta  sos  actos  mas  vulgares  y 
privados. 

De  mas  hidalga  suerte  ostentó  deqpues  el  cuerpo  mo- 


'  Los  sicnientes  pétrrafos  de!  ciiptia- 
lo  •>  Aoécdoluis  del  stlio  de  la  íldl/iioa  » 
é$  ¡09  HoUelMM  fri»QÍat ,  etc. ,  de  doa 
imt  Aatoito  Afeiwi»  bm  útu  b  na- 
dida  dt  U  vigilMcli  ^  M  Sjó  M  ttt- 
dos  los  pasos  de  Prado  desde  su  ar» 
ribo  á  Cádíx  hasta  su  lIcK^^da  á  Ma- 
drid «  I)e§de  la  playa  luto  ppr^on^s 
"(jue  le  espiiisen  hasta  (<i  pn-iid,i  fie 
»MuUa.  Asegurado?  del  cuarto  en  que 
»§9  Labia  but»pedado,  &e  le  pu6ÍeroD 
»  mt  Mpiaf  tomCu  eco  alt«mlÍTi 
•de  boro»*  pan  qaa  fiiaaaa  oeali- 

•  Dalas  de  todaa  la*  del  dia  y  dé  la 
•Dedie:  noa  eo  cl  corredor  freate  de 
•su  cuarto, alquilando  otro  para  atisbar 

•  pore!  «jo  de  la  llave  <iné  personas 

•  enlrai  ID  ii  hablarle,  cuáínlo  y  para 
>  dÓLide  saliu  de  la  posada  ;  otrd  en  el 

•  corredor  mai  alio  para  observar  las 
•eatradasf  salidaida  aoicriadee;  j 
•oüa  eo  el  aagnaa  6  puerta  de  la  eaUe 
•para  eegairle  siempre  «jue  lalieM. 
•Al  cabo  de  tresdíu  delatar  eneem* 

•  do,  Tieron  »alir  de  aa  eaarto  «o  ain- 

•  Iflto,  criado  de  su  conílnn!?^  que  le 
»29Íslia,  cargado  con  una  canasta  de 

•  papeles  suplios,  y  la  llevó  á  los  luga» 

•  ten  comuQcs...  Poco  después,  ja  eo- 
•toada  la  noche,  salió  de  casa  don 

•  Jiii  da  PitdOj  Utnade  á  s»  laia  al 


"mulato.  La  espía  h  calle  le  siguió 
» h&iU  terle  entrar  eo  casa  de  üstarii, 
»  que...  era  de  m  anlstad  j  coma|ian- 
•deacia.  Lae  otras  dos  espías,  alta  j 
•baja,  eeirlaroa  al  iBstaata,*pan  ta* 
•eoMoer  ea  lee  ligares  eoBiiaes  f  oi 

•  operación  era  la  que  se  había  hecho 
»eon  lo?  pupeles. . .  Hallaron  la  mayor 
o  parte  (le  ellihs  *uiiicr^ifio* ,  otrfl  parte 
»  que  se  pudú  recu^er,  y  al^uuotí  uiagque 
«  babiaa  quedado  fuera:  todos  medios 

•  pliegos  ea  Uaaco»  qoe  deaawetrahaa 
»  haber  sarrido  de  cartuchos  een  Boaa* 
»das  apretadas  dentro...  Tenían ulaa* 

•  pada  la  impresíoo  de  les  doblones  do 
« i  ocho  que  habían  contenido...  Por- 

•  maliiado  todo  esto,  so  dio  cuenta  á 
>  la  corte  por  los  dus  comisionados^  don 
»Juan  Diez  Moreno  y  D.  Manuel  Saei 
»de  lejada...  El  uiiaistro  de  Hacienda 
•les  eoolestd  dAadoIss  tas  guatas  per 
•ana  diligeada  taa  aHaada...  f  qoe 
»ea  adelaaie  n  enieadieseaeon  al  ad« 

•  ministrador  de  la  Aduana  D.  Barte- 

•  lomé  Pont.  Con  estas  aoUcias  fué  ia* 

•  terrogado  á  so  tiempo  en  Madrid  den 
» Juan  de  Prado;  y  á  consecuencia  de 
»&Uá  contestaciones,  fué  inlerronrada 
«  en  Cádu  la  casa  de  Lstariz.  Se  reco- 

•  gid  toda  la  cantidad  que  Prado 
•pacato  oa  dli,  •!«.  etc.  •  « 
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nicipal  de  la  Habana  su  amor  á  la  metrópoli.  Citado  el 

8  de  aetiembre  á  cabildo  extraordíoario ,  y  eDtrando  m 
la  casa  consistorial  entre  las  filas  de  una  compañía  de 
granaderos  y  entre  las  centinelas  colocadas  en  las  puer- 
tas y  hasta  en  la  sala  de  sesiones,  no  le  sobreoogieroa 
estos  aparatos*  Por  gran  reserva  que  sobre  el  objeto  de 
la  convocación  hasta  allí  hubiese  guardado  el  general 
inglés  qne,  deirás  de  ellos  entró  resplandeciente  con  sns 
insignias  y  veneras,  lo  adivinaron  los  municipales,  cuyo 
patriotismo  no  desmayó  ante  aquellos  preludios  de  vio- 
lenda.  Albemarle  abrió  la  discusión  con  nn  discurso  que 
explicó  el  intérprete  D.  Hignel  Brito  declarando  al  ayun* 
tamiento  que  conquistada  la  ciudad  por  las  armas  del  rey 
Jorje  III»  este  era  ya  el  verdadero  soberano  á  quién  de- 
bían jurar  obediencia  y  vasallaje.  A  esta  exigencia ,  un 
destello  de  altivez  nacional  brilló  en  los  rostros  de  ios  re- 
gidores ^  y  una  intrépida  voz  se  alzó  al  instante  á  inter- 
pretar sns  sentimienlos  :  «Hilord ,»  exclamó  él  alcalde 
D.  Pedro  Santa  Cruz ,  <  somos  españoles  y  no  podemos 
jiser  ingleses:  disponed  de  nuestros  bienes»  sacriflcad 
»  nuestras  vidas  antes  que  exigirnos  juramento  de  vasa- 

9  Ilaje  á  un  príncipe  para  nosotros  exiraojero.  Vasallos 
i  por  nuestro  nacimiento  y  nuestra  obligación  jurada  del 
»  señor  D.  Cárlos  UI ,  rey  de  España ,  ese  es  nuestro  le- 
>  gliimo  monarca,  y  no  podríamos  sin  ser  perjuros  jurar 
»á  otro.  Los  artículos  de  la  capitulación  de  esta  ciudad 
»  no  os  autorizan  legalmente  mas  que  á  reclamar 
»  de  nosotros  una  obediencia  pasiva»  y  esa,  ahora  os  la 
»  prometemos  de  onevo  y  sabremos  observarla.  »  Por 


•  VV.  lof  libro?  flf  acta?  del  nymi-  de  doc«.  <ifue  9^  refieran  á  6ft«  iMCbO 
taBÍMto  dd  la  Habana  j  Tariaa  copia»   eo  la  colee  del  A. 
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decidido  qoe  fuera  el  conde  á  la  eerioii  á  conaegoir  m 

objeto»  hallaron  tan  nobles  sentimientos  secreto  eco  en  e! 
pecho  del  magoate  inglés ,  que  allí  represeotaba  á  tan 
grao  pueblo.  Dejó  Ubres  de  jurar  ó  oo  jurar  á  los  mo* 
nicipales;  y  las  palabras  de  Saola  Cruz  luego  se  escribie- 
ron en  el  acta  de  aquella  sesión  célebre.  La  página,  rau- 
grienia  ya ,  que  las  recuerda  ea  ios  libros  del  ayonta- 
mieulo  de  la  Habana ,  brilla  como  la  mas  gloriosa  de  su 

historia.  Hasta  dos  regidores  que  se  desentendían  ya  con 
SU  conducta  de  lao  palrióUca  protesta»  se  adbirieroD 
al  votode  los  oíros,  si  no  con  los  deseos,  á  lo  menos 
con  las  firmas. 

Estos  eran  el  alférez  real  D.  Gonzalo  Reziode  Oquen- 
do  ^,  propietario  del  rico  mayorazgo  de  su  nombre ,  y 
aquel  D*  Sebastian  de  PeoaWer  Angulo  que  de  Canto 
patriotismo  blasonó  treinta  y  cinco  años  antes  en  el 
ayuntamiento  al  encomiar  ia  coaducta  del  goberna- 
dor Martines  de  la  Vega  y  sus  preparativos  contra  los 
ingleses.  Después  de  tomada  la  ciudad,  en  su  estrecho 
entender  se  imagino  e¿  primero  que ,  como  en  Jamaica,  se 
babia  de  perpetuar  ea  Cuba  la  bandera  inglesa;  y  por 
ganarse  con  sus  nuevos  metropolitanos  un  prestigio  que 
nunca  consiguió  con  los  antiguos  ni  aun  con  su  riqueza, 
no  sintió  e>crápulo  en  mudar  de  nadooalidad. 

Aunque  mas  perspicaz,  había  incurrido  Penal  ver  "  en 

•  V.  80  notabiog.  eu  la  pág.  811,  de  los  docuuiejilus  de  D.  Lorenzo  Moa- 

del  t.  lY  del  Dice.  Geog.»  Etl. ,  HUI.  de  talio,  del  Q^cal  de  flacienda  Gamarra, 

la  ¡tía  de  Cuba ,  por  fl  A.  del  obispo  Morell  de  Santa  Crax,  del 

y.ii  mU  biog.  an  Itf  fkgL  ÍH  tmi»  4»  Mela,  primer  capitán  genenl 
y  19t     t.  IV  del  ¡Hec  Geop. .  fitf deipncs  da  la  raslílaeiao  da  la  Habana, 

BUl.  de  ¡a  Isla  de  Cuba,  por  el  A.  y  de  casi  lodae  lai  papalea  qna  ta  re-  ' 

"  Estoi  jaicioidel  A.  sobra  Oqnaa-  fieren  á  aquellas  dos  pcriooas. 

do  j  Pebalfar  aeo  dadnccloaaa  aiaataa  Balín  lu  dat  baba  ioliigu  j  rtfili- 


Digrtized  by  Google 


DE  LA  í&Lk  DE  GUBiU  545 

el  mimo  error  sobre  la  perpetuidad  del  douiiaio  inglés 

en  la  isla,  como  si  la  política,  los  ünes  y  los  tiempos  fue* 
ran  ahora  iguales  á  los  de  la  época  en  que  se  apoderó 
ei  CnuoBo  Cromweli  de  Jamaica.  Anoaiio  inquieto  y  do<» 
minante,  PenaWer  fué  el  que  pi  imero  se  esmeró  desde 
el  mismo  día  1 4  de  agosto  en  prodigar  á  Aibemarie  y 
á  sos  hermanos  Augusto  ;  Guillermo  Keppel  los  acatad 
mienlos  mas  oficiosos  y  serviles.  Ademas  de  miras  como 
las  de  Oqiiendo,  le  guiabao  paia  mendigar  su  protec- 
ción Vivos  deseos  de  satisiacer  rencores  personales  y 
remediar  atrasos  de  so  casa « ocasiooados  por  sos  des- 
aciertos. Demostró  á  Aibemarie  las  ventajas  que  podia 
sacar  de  su  experiencia  de  hombres  y  cosas  en  la  Ha- 
i>ana,  y  vió  su  fio  cumplido  recibiendo  en  31  de  agosto 
un  nombramiento  de  teniente  gobernador  de  los  espa- 
ñoles, que  ponía  en  sus  manos  ia  administración  de  jus- 
ticia y  el  gobierno  civil  de  la  ciudad. 

En  cuanto  é  justicia  ordinaria  no  hubo  apenas  otra 
que  b  de  los  alcaldes  en  los  primeros  dias  siguientes  á 


dadei,  j  lo  confirma  el  párrafo  si- 
giieito  de  m  oSei*  iel  li  4t  febroit 
do  17ia  dirleido  por  Moalilvo  ti  al- 
ftíitro  do  MarÍDO  y  copiado  00  moitra 

colee. ,  del  Arch.  de  Simaocaa. 
'  Petiulver  fué  et  primer  tenieole 

•  gobernador  del  conde  Altx'marle; 
»diifd  pocos  dias  en  «u  carpo,  j  recayó 
»en  Oquendo  aconsilíudo  de  D.  Pedro 

•  Estrada,  parle  muy  principal  enton» 
>cot  00  ol  gabiido  do  aquel  KOMnl; 

•  y  coofidorAodoflo  Poikilfor  donirtdo. 
•00  doelord  tifol»  ocariMofc  loo  bm- 
•dioo  do  oaiitarse  con  Estrada,  gliB- 
"ÍMTío  por  este  conduelo  á  un  coronel 

•  Miabrado  (iraot»  director  de  Albo- 


marle,  y  empeñarse  á  toda  co&ia  eo 
oonplaoer  A  oalo  cod  propoeieionoa 
yarbilrioa  do  baeer  dinero,  ooear- 
gándose  de  hacer  repartimientos  so- 
bre el  estado  «doiíAatíco  y  de  oii* 
girlo;  de  modo  que  cr>mo  el  fin  era 
derribar  &  Oqueodo  y  colocarse  en  tn 
empleo,  do  omitió  n)edios  para  con- 
seguirlo; y  como  estos  üabian  de  ser 
los  qoe  conclliafea  el  ¡atento  del  ge* 
■orolioglés,  quo  ortol  do  onriquo* 
«ano,  ha  padaddo  oatt  Tcdodaiio 
nillaraa  da  afliceionaa  yagrarloa,  y 
Polotiar  folTióft  aar  loaiaoio  píb$f 
aador,  ate. » 
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laeotrada  de  los  vencedores,  á  cuya  ley  no  quiso  so- 
melena  el  honrado  auditor  de  guerra  Uiloa^^,  fugándose 
al  casUHo  de  Jagua,  y  también  el  asesor  del  gobierao 

poHtico  D.  Francisco  López  de  G amarra,  no  podiendo 
por  sus  achaques  regresar  á  £spaQa  con  los  capitulados» 
renunció  á  sa  cargo  para  no  ejercerlo  bajo  el  yugo  de 
los  extranjeros» 

No  le  duró  eutoDces ,  sin  embargo,  á  Peñalver  su 
anhelada  comisión  mas  qne  ocho  dias*  Habiéndole  orde* 
nado  Albemarle  que  oficiara  á  todos  loe  pueblos  de  la 
isla  inlimándoles  que  se  sometieran  al  poder  domiQadür 
de  la  capital,  por  cooocer  la  mutilidad  de  uo  encargo 
tan  odioso,  ó  porque  su  hijo  D.  Gabriel ,  y  aun  Gamarra* 
le  disuadieran  de  cumplirlo,  se  lo  confirió  aquel  gene* 
ral  con  la  tenencia  de  gobierno  el  día  8  de  setiembre  á 
su  rival  en  desleallades  D.  Gonzalo  Rezio^  aunque  sía 
excluir  á  O.  Sebastian  de  su  privanza. 

Despacháronse  las  circulares  á  los  pueblos;  mas  no 
solo  los  distantes  del  territorio  comprendido  eu  la  capí* 
lulacion,  sino  hasta  los  inmediatos  á  la  capital ,  las  con- 
testaron con  desprecio  ^,  fugándose  los  municipales  de 
Santa  María  del  Kosario  y  Bejucal. 


Ilabieodú  crecido  coDsiderable- 
niMita  diuniili  il  niidtt  dé  D.  Firtt- 
cbeo  Gati|ffl  «1  uimm  i»  afonilot  de 
Untm  7  Biriat*  n  •ilaUtctnMi 
duda  eotoDcesy  en  difereotei  aho«  tn» 
juzgados,  el  de  Auditoria  y  gobierno,  el 
da  Justicia  ordinariri  y  el  de  Hacienda, 
*'  Como  una  muestra  del  excelente 
espíritu  de  las  anloridivdes  de  los  de- 
más pueblos  da  la  ifila«  inseríamos  la 
eiguieote  cttflMaíCieHiii  dirigida  I  Ikti* 
tillo  dvra&do  8«D  It  doainaeioa  ín* 


gledu,  por  ei  teoieote  gobernador  de 
Sulnai  dtfawBMMdíM,  qvttrait- 
tural  dft It  Habaot:  t  May  wlor mÍo: 
>Gni  fecha  S  de  el  fue  cene  he  má- 

>  vide  oficio  de  V.  S. » en  qoe  ce  lirie 
•  noticiarme  como  alanos  prácticei 
»de  ealoí  parnxe^  o  indignos  Ta*a- 
i'IIm  de  S.  M  intteotan  fai>silitt^r  á 
» los  Inpleíyi.s  modo  de  poder  sacar 
»la«  maderas  i{ue  se  hayan  en  las  doi 

>  Saguas;  pero  le  ttogire  t  V.  S.  que 
•de  la  que  se  baya  eo  Se(V«  It  Ghka, 
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Por  lo  árduos  y  oompromelidos  eran  harto  honrosos 
para  renonciarlos  los  encargos  que  despaes  de  la  ren- 
dición hablan  aceptado  noblemente  el  ordenador  de  ma- 
rina D«  Lorenzo  Montalvo  y  el  comisario  de  guerra  y 
factor  de  tabacos  D.  Nicolás  José  Rapun.  Permanecie-- 
ron  en  la  Habana  para  cnidar  de  un  miliar  de  mili- 
tares, marinos  y  milicianos  heridos  y  eníermos.  pos- 
trados entonces  en  los  hospitales,  y  para  entregar, 
como  se  dijo,  las  existencias  metálicas,  la  escnadra, 
la  ariilleria ,  el  armauieoto  y  los  almacenes  de  muni- 
ciones y  efectos  pertenecientes  á  la  nación,  deber 
bien  doloroflo  que  les  imponía  el  artículo  coarto  de  la 
capilulacioQ.  Solo  enlregaroa  ambos  lo  que  absoluta- 
mente no  pudieron  preservar  del  poder  de  los  domina- 
dores. Rapon  trasladó  al  del  comisionado  develland 
seiscientos  siete  mil  y  cincuenta  pesos  en  metálico;  y 
Montalvo  novecientos  veinte  y  nueve  mil  trescientos 
treinta  y  cuatro,  pertenecientes  á  los  ramos  de  marina, 
juntamente  con  los  buques  y  las  existencias  de  los  al- 
macenes de  tierra  y  del  arsenal  bajo  ios  inventarios  mas 
prolyos. 


líjurisdision  de  e?5lia  ^illa.  no  yerarA  "  lo  recomendable  que  es  dicbo  efecUo 

»n¡  un  palo,  pues  me  llendran  a  el  spara  las  mucba*?  nllenciones  a  qae 

> frente  para  defenderla,  pues,  ballán-  «se  desstinnran  lichah maderas. —Des- 

>dome  sangrado  a  el  reisibo  de  el  de  «feo  a  V.  5.  ia  lUis  robusta  salud  i  me 

•  V.  S.  por  algosa  indbposiriMi  qae  cofretea  con  vardadtni  tfiteto  para 
•pidaniát  lupeBdt  lat  dernts  m««  iqnaalAnaeonsidanúlU.— niw^ir^ 
«díüiBM  MiSMÍUra  por  partír  »deá  V.S.  nlwbM  aftoi»  Sin  Im  dt 
» al  rio  de  Sagoa  a  ncoiHwier  lát  pa«  «loi  Banedios  I  abril  30  da  1798.— 
•raiaa,  en  doada  m  baya  dícba  ma-  » Aoloolo  María  da  la  Torra. 

•  dará  para  precaoar  ao  el  naior  modo  V.  su  carta  de  S  marzo  de  1763  al 
>que  roe  dictara  mi  cortto  díscursso,  ministro  de  Haríoa,  copiada  aa  la cnlae. 
»á  On  dp  que  quede  ilesi  la  has-  del  A.  del  Arcb.  de  Simancas. —Laga. 
«aleada  de  S.  M.,  ateaJiendo  mucho  marína.— Siglo Xflii.—17l8« 
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Pero  ni  con  la  parle  de  león  que  se  había  apropiado 
en  el  botín  había  quedado  saUsfecba  la  codicia  de  Albe- 
marle,  excitándosela  los  inleresados  en  satisfacer  tam- 
bién la  soya.  En  esa  debilidad  del  general  inglés  hallé 
arbitrio  Penal  ver  para  reconquistar  la  tenencia  de  go- 
bierno ejercida  por  su  competidor  Rezio  de  Oqnendo. 
De  entre  los  naturales  y  peninsalares,  los  solos  qoe  pri- 
varan en  la  intimidad  del  conde  eran  ellos  dos  v  un 
D.  Pedro  Estrada «  hombre  de  viüo  y  de  caudal,  que 
sin  aspirar  á  cargos  públicos,  se  procuró  acomodar 
con  el  dominador  para  librarse  de  los  vejámenes  qoe 
afligirian  á  un  pueblo  conquistado.  Aunque  fuera  Es- 
trada amigo  y  consultor  de  Oquendo,  le  ioició  Penal- 
ver  tanto  á  él  como  al  brigadier  Sír  Francis  Grant  en  el 
proyecto  de  una  exacción  extraordinaria  sobre  el  estado 
civil  y  el  eclesiástico,  que  coa  la  sarcástica  caliíicacion 
de  fdonativo  voluntario»  duplicase  á  Albemarle  la  enor- 
me suma  qne  se  había  reservado  en  el  reparto.  Una  pro- 
mesa de  pronta  reposición  en  aquel  cargo,  que  luego  se 
le  cumplió  en  primero  del  siguiente  enero,  fué  la  pri- 
mera recompensa  de  su  pensamiento.  Los  medios  de  alla- 
nar los  obstáculos  que  se  opusieran  á  su  realizacioD 
pronto  se  discurrieron.  La  presencia  del  obispo  Moreli 
era  el  mayor  de  todos. 

Garantizada  al  estado  eclesiástico  en  tres  articulos  de 
la  capitulación  la  plenitud  de  sus  goces  y  derechos,  Vo* 
rell ,  tranquilo  por  su  clero,  se  limitaba  á  censurar  las 
novedades  que  introducía  el  conquistador.  Pero,  d  por* 
que  se  arrepintiera  de  aquellas  concesiones,  ó  le  acon- 
sejasen que  no  las  respetara ,  ó  por  considerar  á  los 
eclesiásticos  mas  ricos  que  á  los  de  otras  clases ,  deci- 
dió imponerles  Albemarle  mayores  cargas*  Las  hosti- 
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lidades  contra  el  clero  empezaron  presenlándose  al 
obispo  el  leoieote  coroael  y  comisario  Clevelland  con 
ana  órdeo  para  qoe  le  rnaadase  eolregar  las  campa- 
nas de  todas  las  iglesias  y  enavenlos,  como  gaje  usual 
de  los  arlilieros  ea  1^  plazas  lomadas  en  campaña^ 
aplicando  maliciosamente  este  carácter  á  una  ciodad  ocu- 
pada después  de  una  capitulación  ritual  y  escrita.  Des- 
cendió el  obispo  entonces  de  censor  á  suplicante  para 
poderlas  rescatar  por  diez  mil  pesos,  abonados  el  mismo 
día  á  prorain  por  las  confinidades  y  parroquias;  por- 
que nunca  existía  en  su  casa  mas  moneda  que  la  indi8«- 
^  pensable  para  los  mas  modestos  gastos ;  absorbiéndole 
casi  todos  sus  ingresos  los  pobres ,  los  hospitales  y  las 
fábricas  de  las  iglesias. 

Pero  no  hablan  de  limitarse  á  aquella  cantidad  las 
exigencias  contra  el  clero.  Resuelta  ya  la  indicada 
exacción  extraordinaria  contra  el  estado  civil  y  el  ecle- 
siástico, ordenó  Albemarle  á  Morell  que  le  remitiese 
brevemente  listas  y  noticias  de  lodos  los  clérigos  y  de 
sus  beneíicios ,  rentas ,  censos  y  demás  ingresos  de  ia 
diócesis.  Le  exigió  también  qoe  destinara  on  templo 
para  el  culto  y  prácticas  religiosas  de  sus  tropas. 

Sometiendo  su  indignación  á  su  impotencia,  se  esforzó 
el  prelado  en  conjurar  ia  tempestad  con  cartas,  argu- 
mentos ,  citas  de  sagrados  textos  para  el  protestante  Al- 
bemarle sin  fuerza  alguna.  Terminó  este  general  su  po* 
lémica  epistolar  con  el  obispo  intimándole  obediencia  ab- 
solota  á  sus  mandatos;  y  como  sí  descubriera  el  firme 
Morell  en  el  térujmo  de  su  oposición  la  palma  del  marti- 
rio, no  solo  le  negó  al  inglés  las  listas  y  noticias  de  las 
rentas,  sino  el  templo  que  solicitó  para  su  culto.  Habría 
preferido  el  último  suplicio  á  consentirla  proianaciou  de 
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ninguoa  casa  de  Dios ,  y  á  revelar  «  á  los  herejes »  los 
haberes  de  los  eciesíásiioo»  para  que  se  ios  arrebata- 
sen despaes  ocm  emociones  calculadas.  Bu  presencia  en 
la  Habana,  como  queda  dicho,  era  el  obstáculo  mas 
sério  para  realizar  ei  meditado  derrame  solare  el  clero; 
se  oonió  con  que  sn  negativa  &dUtaria  pronto  pre-» 
Ceotlo  para  castigársela  con  ana  órden  de  destierro  y  le 
significó  Albemarle  que  se  trasladase  inmediatamente 
á  la  Florfda,  haciéndole  prevenir  embarcación.  Pero 
desestimó  Morell  la  drden »  respondiendo  verbalmente 
que  en  lo  espiritual  no  reconocía  mas  superior  que  al 
Sanio  Padre ,  ni  otro  en  lo  temporal  que  ai  rey  de  £spa- 
.  fia.  Añadióf  ain  embargo»  iqne  estaba  sa  miserable 
«cnerpo  á  la  disposición  de  los  herejes ; »  porque  á  los 
ingleses  no  les  designaba  jamás  de  olra  maaera.  Pensó 
Albemarle  ahorcarle  en  sus  primeros  ímpetus;  peroSir 
Keppel  y  Peñalver  le  soavisaron  disuadiéndole  de  un 
atentado  que  para  siempre  ensjenarla  al  dominio  inglés 
la  voluntad  del  pueblo.  El  día  13  de  noviembre,  co- 
mo á  las  seis  de  la  mañana,  na  piquete  de  grana- 
deros cercó  la  casa  del  obispo,  y  con  nna  parte  de  Ja 
tropa  se  introdujo  el  oficial  inglés  que  lo  mandaba  en 
el  aposento  mismo  del  prelado,  desde  el  cual,  según 
testimonio  de  nn  jesuíta  qne  presenció  el  hecho,  «le 
»bojan>n  ^*  cargado  en  so  silla  hasta  la  puerta,  sin  de* 

V.  entre  las  págt .  fí98  y  323  (o-  cunslandüda  de  la  Urna  de  esta  fiata 

mo  VIII  de  las  Memoriaedela  Sociedad  por  iot  ingleses ,  etc.  Ette  documento, 

PatrióUca  de  la  Habana^  correspon-  por  gu  pencillez  j      prudencia  es  del 

diento  á  la  carta  que  en      de  mismo  género  que  ¡üí  popeles  de  \e- 

diciemhre  de  íl^  escribió  un  padre  je-  taita*  que  publicó  U  Üeai  Acadeuaia 

i«lto4«  te  Búbtm  éí  prefeelo  Jt9kr  da  li  BíMorit  wlM     Urna  XIU  | 

SMllIsdeMtti,  Unioh  tmOnOr*  XX  M  JiniiHii  «fefdrfw  Españri; 
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V  jarlo  acabar  de  desayunarse,  ni  tomar  mas  que  sa 
»  anillo  y  uq  craciñjo.  De  allí  lo  condujeroa  á  bordo  da 
» vm  fragata,  que  salió  por  la  tarde  para  la  Fbrida. 
»  CoQ  la  consternación  de  la  ciudad  al  divolgarse  tan 
•  infausta  noticia,  el  cabildo  y  todoa  ios  prelados  se 
»jantaroa  inmediatamente,  y  fueron  de  acuerdo  á  aa* 
»  plicar  á  S.  E.  de  tan  severa  determinación ;  pero  se 
>  mantuvo  inexorable,  y  solo  le  permitió  llevar  algo  de 
jiaii  eqnipaje  y  dos  de  sos  fiimiliares. » 
'  El  vicario  D.  Santiago  José  de  Echevarría ,  que  por  la 
ausencia  del  obispo  se  encargó  del  gobierno  diocesano, 
ae  resignó  á  las  órdenes  de  Albemarle,  anoqoe  bajo  pro- 
testa reservada ,  entregando  las  listas  y  los  estados  exi- 
gidos á  Morell.  Sobre  esos  documentos  calcularon  y  for- 
maron los  autores  del  proyecto,  con  el  nombre  de  ^o- 
Inntaríd,  una  exacción  forzosa  de  cien  mil  pesos  sobre 
el  clero,  c  Encargóse  Penal  ver  de  realizarla  con  una 
»  violencia , »  escribió  luego  Morell  en  carta  al  ministe^* 
rio,  « indigna  de  an  caballero  español  y  cristiano ,  que 
»no  perdonó  á  individuo,  desde  el  primer  cura  basta  el 
9  Último  monaguillo. »  A  pesar  de  sus  esfuerzos  no  pasó 
de  setenta  mil  pesos  la  suma  recogida ;  pero  el  comi- 
sionado llevó  la  villanía  hasta  reservarse  para  sí  mismo 
una  tercera  parte,  no  entregando  al  general  inglés 
sino  las  dea  restantes. 


y  nos  ba  servido  más  para  fijar  Doea* 
Iras  apraciaciono*  qnc  h  rehñon  del 

Sitio  ti  Tnmn  ,  ¡luMicuda  Inmliicn  por 
aquellas    Mi'moria^    entre  págí- 
3Ü¿  y  Uio  del  lomo  Vi  ,  cor- 
raspoodieQle  á  Sin  embargo, 

iaU  relación  eontioM  la  eomfpoodat* 


cia  que  medió  entre  Albemarle  y  el 
obispo  y  iilgunos  oiroe  documentos. 

V .  la  carta  del  obispo  More!!  al 
mioistro  Arriaga  eo  8  de  mayo  de 
1763. —  Dr.  en  el  Areh.  de  ladias  y 
cop.  eo  la  colee,  del  A« 
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Otra  derrama  mayor,  y  no  meóos  arbitraria »  asa- 
que mas  llevadera ,  por  ser  mas  los  qae  habiao  de  so- 
por ta  ría  ,  fué  la  que  se  impuso  al  estado  civil  con  vio- 
leocias  y  desigualdades  irrilaotes  eo  la  distribución.  Un 
lestimoQÍo  DO  meóos  autorizado  que  el  de  Moreü  nos 
acreiiila  que  Penal  ver,  tomando  la  represeotacioo  de  los 
Dotables  de  la  Habana  sin  su  anueocia,  y  aun  sin  coO'- 
sultarloa,  había  ofrecido  á  Albemarle  no  seguodo  dona- 
tivo mas  considerable  que  el  del  clero;  que  después  de 
resuelta  la  e&accioo,  los  convocó  á  su  casa  en  junu  para 
acordar  coo  ellos  so  guarismo;  j  que  Oqueodo,  su  rival 
en  complacencias  con  el  dominador ,  solicito  y  logró  áei 
general  inglés  la  bumiUaote  preíerencia  de  realizar  ios 


«  Con  fecha  de  16  de  octubre  me 
«pifé  D.  Q^nttlo  d«  Oqi«Bdo  eaiU 
»  díciéodom  qiM  Albamarle  había  di- 

•  nítido  I  SQi  maoot  una  nmioria  con* 
'  prasaÍTa  de  todos  loa  Toepaea,  coo  la- 

•  ion  laarginal  do  la  cantidad  ({ue  4 
»cada  cual  le  esta  Ka  asignada  y  órden 
«expre^n  dr»  qno  inte  iífnriaie  &  cada 
j>uno  de  su  respectivo  repartimií'iito 

•  para  verifi  acitíri ;  |)ur  cuyo  precepto 
■  roe  participaba  (luo  en  dirl.a  memo- 

•  riame  eslab»  seimlada  la  caulidad 
» do  mil  peáoi ,  do  la  que,  eu  caso  de 

•  oxhibieion  nundaba  Albeinarlo  sebi- 
s^eio  á  M.  Donad,  qoien  daría  ro* 

•  eibo ,  ote...  No  bice  jaíeto  do  oxbibir 
•tal  eamídad,  pero  ni  auo  do  m-pw* 
•4or  i'Oqnoodo.  Bn  tal  cooalitiifiiMi 
j>  ocurrieron  Taríoa  recorsos  áOqooodo» 
V  do  quien  no  se  «iciha  proTirfencia 
»al;.'una.  Albeajarle  los  echaba  á 
»  Oqueodo...  La  cxlnhicion  se  estrechó 
» con  apremio ,  se  amenazó  con  des- 
atierro, se  expulsó  al  obispo;  se  hizo 


«recoger  un  pedimoolo  fifonado  por  i 

•  diíoroalos  toeíDoa,  aolícílaado  M 

>  cabildo  (|00  ropreseoltso  i  Aiboauirte  I 

•  para  libelarlo  do  tal  graviomis  ac 
•coomiod  4  so  anior  ooo  proeoA- 
•mieoto  crimioal ;  y  «a  coodttsioo  oo 
«cnizabaQ  las  guardias  por  las  rollas 
i  para  ponerlas  en  las  cn<as  de  los  ▼e- 
"  ( inos ,  a  qi  lenes  niuiesUbao  coo  en* 
»lrár>c!»"í  oii  --n?  i-alj?  y  cuartos,  y  pe- 
»  dirleí  (0  qm-  qufnan.  K«lo  no  ob«ian- 
1  te,  D)6  couservahu  eo  oii  dtciumen... 
^  pero  adf ertido  que  le  pracUcaríj  con» 
»  nlgo  lo  nisno  q«o  otroo  snfñan ,  me 
»  foé  preciso  libertar  mí  larga  baúJu  y 
■  ol  aoorojo  do  sai  porsoua  c«ni  k  eiAt* 

•  bídoo  do  Isa  mil  posos  qoo  hice  «1  tS 
»do  oo%ísmbre. »  V .  en  el  Ardu  deSi-^ 
mancas,—  Legs.  Marina,— Siglo  jiriii, 
—  1763,  lu  carta  de  D.  Lorenzo  Mon- 
lalvo  al  ministro  de  MiirifiH  en  S6  cío 
febrero  do  17()3.  ¿fita  cop.  oa  la  qoU^ 
del  A. 
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dos  eiendys  mil  pesos  eo  que  se  fijó,  sia  escropolizar  en' 
las  formas,  ni  en  los  medios. 

Si  por  la  lelra  de  la  capitulacioa  se  sujetaroa  los  ia" 
gleses  á  respetar  los  bienes  de  los  residentes  eo  la  Ha* 

baüB,  sin  esfuerzo  le  [)ersuadicron  ú  Albemarle  que  po- 
diao  exceptuarse  de  esa  coocesioa  los  foodos ,  efectos  y 
créditos  de  los  interesados  aosenles  eo  España.  Halagó  al 
conde  la  perspectiva  del  arbitrio,  y  autorizó  á  Peñalver 
para  que  averiguase  ios  valores  que  les  perldneciesen^ 
pablicando  al  mismo  üempo  nn  bando  en  que  se  pres- 
cribia  á  sus  tenedores  que  los  declarasen  y  los  entre* 
garan  eo  un  termino  breve.  Así  resultaron  ser  dos 
las  exacciones  pecuniarias  del  estado  civil;  esla,  que 
debía  ser  mucho  mas  valiosa ,  y  el  llamado  donativo  vo- 
luntario.  Aunque  aparentando  siempre  ceder  á  ia  violen- 
cia para  cumplir  con  esas  comisiones ,  Peóaiver  convocó 
varías  veces  á  los  principales  interesados  á  su  domicilio; 
y  después  de  muitipUcadas  discusiones  y  protestas,  se 
Ajaron  los  días  en  que  se  habían  de  realizar  Us  dos  der* 
ramas.  De  cuatrocientos  mil  pesos  que  les  exigieron  al 
principio  lograron  los  conlribuyenles  reducirlos  á  dos- 
cientos treinta  mil,  pero  abonándole  además  veinte  y 
siete  mil  para  éU  porque  lograra  esa  rebaja. 

Como  si  se  opusiera  lo  capitulado  á  que  con  icsen  una 
misma  suerte  los  intereses  particulares  de  una  asociacioo 
comercial ,  sin  distinción  de  ausentes  y  presentes,  se 
puso  desde  luego  ea  piácLica ,  cun  respecto  á  la  Compa- 
ñía de  Comercio,  la  ejecución  del  proyecto  de  despojar 
á  los  primeros.  Esta  nueva  exacción,  mas  inicua  aun  que 
las  otras ,  ocasionó  luego  la  ruina  de  aquella  sociedad  en 
el  apojeo  de  su  opulencia.  Antes  de  entrar  en  la  plaza  el 
enemigo  ríos  directores  y  los  accionistas  presentes  en  la 
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Habana  Co^ienNi  la  praviabo  de  Iraaladar  i  HMmoa, 

donde  se  hallaba  cnlonccs  Madariaga  con  alguna  fuerza, 
trescieDlos  veinte  y  dos  mil  pesos  que  teniao  eo  caja. 
Ueváronae  tambiea  de  ios  almaoeiiea  ios  valona  y  eléc- 
toa  mas  porlálilea.  Pero  kxloa  loa  demis,  incliiyeodo 
azúcares,  tabacos,  palos  de  tinte,  dos  fragatas  ancladas 
en  la  bahía  y  un  valioso  acopio  de  ferretería,  se  entrega* 
ron  luego  á  Pañalver  y  á  oiroa  oomíaionadoa  de  Aíb»^ 
marle,  que  realizaron  por  ellos,  ann  Tendiéndolos  á  los 
mismos  especuladores  ingleses  de  Jamaica  por  un  va- 
lor míoimo  alzado ,  muy  cerca  de  un  mülon  de  pesos. 
De  tan  fuerte  aama,  ana  tercera  parte  ae  diatrüioyé 

CüUe  sus  cülji  ddürcs  y  se  aplicaron  las  demás  al  cuarto 
y  quinto  dividendo  de  la  masa  general  del  botio  quedeja*^ 
moa  indicada.  No  diacnrriéndoae  pretexto  para  deapcjar 
de  su  propiedad  á  loa  acdonistaa  compr^iduioa  en  la 
ca[)itulac¡on ,  independíenteme  o  le  del  numerario  que 
teaiau  salvado,  se  les  abonó  su  parte  en  ropas  y  t^idoSt 
pero  oon  la  forzosa  condición  de  qne  completaran  en  di- 
nero loa  demás  valorea  computados  á  laa  oonaideraUes 
existencias  que  conservaban  los  almacenes  de  esos  gé- 
neros* Para  salvar  el  que  representaban  sus  acciones 
respectivas,  tuvieron  que  resignarse  á  esa  medida  ex- 
trema. Peñalver  como  accionista ,  de  los  fundadores,  se 
haliaba  tan  impuesto  de  sus  balances  y  detalles  que  solo 
ae  podía  eludir  su  intervención  comprando  au  ailencio 
Sin  fijarse  en  las  violencias  qne  trabajaron  á  los  de  la 

**  VV.  ptn  ail06  daCallei  Ia«  eartai  torio,  en  ei»MiBÍcieiM«i  «fidalot  d» 

dtMonUlvoyMoblipollorallelUidts  olm  AmdwarioiJsiuilnMstoeop. 

en  las  notas  anteriortt  |  cop.  en  ia  éo-  wpiella  eolflO.»  J  tao  eo  las  yolicUu  frú 

lecdoo  dei  A .  Tambiea  se  confinnan  M  «mtof  de  Cén»  por  D.  loté  A.  do  Ai^ 

mucfia*  refen'ncia?  pcístcriorf?  del  ca-  BHHUl» 
pitao  geoerai  coode  do  Eick  al  miois- 
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Uabaoa,  un  grito  unánime  de  desesperación  salió  de  los 
mercados  ds  Cádiz  y  SeWna ,  al  aaberae  eo  esas  plazas 

que,  asociados  los  peninsulares  á  la  Compañía  para  com- 
partir con  ios  accionistas  ultramarinos  sus  ganancias  ; 
sus  pérdidas,  se  habían  asegurado  estos  las  primeras»  re- 
servándoles  á  ellos  solamente  las  segundas.  Representa- 
ban los  de  España  cerca  de  las  dos  terceras  partes  del  ca- 
pital social ;  las  existencias  que  allf  tenian  en  su  poder 

distaban  mucho  de  alcanzar  ai  valor  de  sus  acciones; 
suspendieron  sus  pagos  varias  casas  de  ambas  plazas ;  se 
.  precipitaron  algunas  de  la  riqueza  en  la  miseria;  y  acha-* 
cando  todos  su  desgrada  á  la  desidia  y  al  egoísmo  de 
los  directores  de  la  Habana »  suscitáronles  en  el  Con- 
scyo  de  Indias  uno  de  los  mas  largos  é  inútiles  litigios 
que  guarden  los  archivos.  De  los  peor  librados  en  aquel 
despojo  fué  el  octogenario  conde  de  Reviilagigedo  üUe« 
mes  Horcasitas,  el  mas  activo  fundador  de  la  Com- 
pañía que  aun  viTia  en  la  córte,  ya  elevado  á  la  61^ 
lima  dignidad  militar  y  en  oíros  allos  pueslos.  Los  años 
DO  le  impidieron  ser  el  apoyo  mas  activo  de  los  accio- 
nistas españoles  y  obligar  mas  adelante  á  rendir  cuentas 
á  los  de  la  üal>ana.  lieüriéodose  luego  el  obispo  Morell 
á  que  tos  manejos  de  Peñalver  y  Oquendo  hicieron  mas 
odioso  los  despojos  de  los  ausentes  y  aun  de  los  presen*- 
tes  ordenados  por  Albemarle ,  se  expresaba  eo  estos 
términos :  «  Aseguróse  por  los  mismos  ingleses  que  el 
» conde  estaba  bien  al  cabo  de  estás  provechos,  pero 
»  que  los  sufría,  á  Irueque  de  que  se  le  facilitasen  los  su- 
»  yos  por  un  agente  hábil  de  la  misma  nación  de  donde 
B  hablan  de  salir 

"  V.  U  caria  aoleriormeole  ciuda  del  obüpo  al  minisUo  de  ludias* 
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De  otra  coaúsion  tan  repugoaote  como  la  que  acaba^ 
moa  de  indicar  se  apoderó  lambieo  Peñalver  á  medias 
coa  O^ueudo  ;  la  de  avtM'ií^uar  el  paradero  de  los  escla- 
vos, bueyes,  maderas  y  oíros  efectos  de  las  íortifica- 
ciooes  y  del  arsenal  que  no  se  descoimeroii  por  la  du- 
dad después  de  la  capitulaciOQ,  Labiéüdulüs  MoDtalvo** 
y  RapuD  coa  exquisita  diligencia  puesto  en  salvo  ea 
varios  ingenios  7  parajes  aperlados.  Pero  para  que  do 
resollaran  sos  gestiones  inrroctuosas,  el  comisionado  ei- 
lendió  sus  desafueros  basla  apoderarse,  despreciando  las 
protestas  de  los  dos ,  de  algún  ganado  y  varios  aoopiofi 
de  madera  de  constroocion  que  tenían  en  sn  poder  los 
conlralislas  del  arsenal.  Aun  leodremos  que  hablar  mas 
adelante  de  los  infelices  Peñalver  y  Oquendo. 

Inviniendo  algún  tanto  el  órden  cronológico,  retro- 
cedamos á  indicar  ahora  cuál  era  el  esiadu  luililar  de 
Santiago  y  de  su  territorio  al  desplomarse  el  poder 
inglés  sobre  la  Habana  y  las  disposiciones  de  so  gober- 
nador duraote  la  defensa  y  después  de  la  rendicioo  de 
la  capital. 

Meses  después  de  reforzarse  á  mediados  de  176f, 

con  hado  tan  conlrario,  la  escuadia  de  la  Habana  ,  re- 
cordó el  ministerio  la  importancia  que  en  la  anlerior 
guerra  habían  dado  á  aquel  territorio  los  ingleses,  y 
destacó  desde  el  Fenol  á  estacionarse  en  el  [)UGrlo  de 
Santiago^  uua  división  naval  á  cargo  del  capitán  de 
navio  D.  Juan  Benito  Erazun ,  que  alU  falleció  en  4/  de 
junio  de  1762,  reemplazándole  el  de  la  misma  clase 
D«  José  de  Aguirre*  Se  componia  esa  división,  que  hat^a 

*<'  Véase  su  bíografia,  páginas  100  Bití.  de  la  Isla  de  Cuba  por  el  Aulor. 
I  101,  tomo  IV,  bkc,  Geog.,  Ed.,      **  V.  lubiog..  p«g«.  330y  340,  ¡I 
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dejado  refuerzos  eD  Santo  Domiogo  y.  otros  puotos»  de 
los  navios  de  guerra  Monarca «  Galicia»  Arroga  ote,  ber- 
gantin  Tártaro  y  jabeque  Gálibo.  El  Monarca  había  va- 
rado ai  entraren  la  bahía,  maltratándose  de  forma  que 
no  podo  utilizarse  ni  al  sobrevenir  las  hostilidades ,  ni 

mientras  duraron.  Llegaron  esos  buques  coa  abundancia 
de  armamento,  municiones  y  peruectios  que  aprovechó 
Madariaga  con  presteza  para  abastecer  sus  fortalezas  y 
complelai  su  artillería. 

Pero  por  desgracia  en  jnnio  de  4762«  no  llegaba  i 
quinientos  hombres  toda  la  fuerza  veterana  repartida  en 
la  jurisdicción,  habiendo  arrebatado  mas  de  trescientos 
las  enfermedades  en  algunos  nieses.  Cuando  la  üabaua 
fué  embestida ,  solo  contaba  Madariaga  en  Santiago 
doscientos  noventa  y  un  hombres ,  inclusos  los  oficiales, 
y  compuestos  de  óchenla  y  cinco  del  Fijo,  veinte  y  cuatrtf 
de  artilleria ,  seis  dragones  montados  y  ciento  setenta  y 
seis  del  segundo  batallón  de  Aragón.  Al  exigirle  Prado 
refuerzos  con  la  urgencia  que  lo  crítico  de  su  estado 
prescribía »  aquel  gobernador,  aunque  doliente  siómpre 
en  aquel  clima  insalubre,  cumplió  con  afán  su  doble  obli- 
gación de  subdito  y  amigo.  Puso  sobre  las  armas  á  to- 
das .las  milicias;  reclamó  pronU)s  socorros  de  la  &pañola 
y  Puerto-Rico,  de  M.  de  Boiy,  gobernador  de  la  parle 
íVancesa  de  Santo  Domingo,  y  de  M,  de  Blenac,  coman- 
dante de  las  fuerzas  navales.  Antes  de  recibir  los  pocos 
que  le  enviaron,  se  apresuró  á  destacar  con  el  navio 
Arrogante  á  la  bahía  de  Jagua,  para  que  desde  allí  por 
tierra  continuaran  á  la  Habana  á  cargo  del  capitán  don 

V  V.  sus  cartas  al  ministerio  on  el  Lorenid  de  ModUIto,  cop. M  It  €0l6C« 
Areb.  de  Indias  de  Set üta  y  las  de  don    del  A. 
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Vicente  de  Jastiz»  dosdeotos  cuarenta  y  ochobombra 
C88i  todos  Yeteraiioa»  menos  los  artilleros,  ya  liarlo 

insuficientes  para  el  servicio  de  fas  forlificaciooes  de 
Sauliago.  A  ese  corto  destacamento  agregó  Aguirre  udos 
den  indivídoos  mas  de  tropa  de  marina ,  tres  mil  fósiles 
con  sus  bayonetas  y  considerable  porción  de  pólvora  y 
de  balas.  Después  también  salieron  de  Santiago  sucesi- 
vamente para  la  misma  bahía  y  con  igual  destino  ei  ber« 
gantin  de  guerra  Tártaro ,  el  jabeque  Galgo  y  el  navio 
Galicia  con  tres  compañías  de  infantería  de  marina,  dos- 
cientos cuarenta  y  nueve  hombres  de  Aragón ,  algunos 
dragones  y  nuevos  repuestos»  habiéndose  recogido  todos 
los  destacamentos  veteranos  distríbutdos  en  aquel  ex- 
tenso territorio.  Luego,  esos' auxilios  fueron  mas  perju- 
diciales que  útiles  t  porque  con  su  ausencia  quedó  en 
descubierto  el  segundo  punto  militar  de  la  isla ,  y  no  ai« 
caüzüron  á  ioipedir  el  desastre  del  primero. 

Sin  embargo,  designada  la  bahía  de  Jagua  por  Prado 
como  punto  de  arribo  para  los  refuerzos  pedidos  á  San- 
tiago, Santo  Domingo  y  Puerto-Rioo»  natural  fué  que, 
no  llegando  á  tiempo  á  su  deslino,  y  antes  de  recibir 
órdenes  para  retroceder  al  de  su  procedencia,  se  hiciesen 
allí  firmes.  Después  que  capituló  la  capital,  se  reforzaron 
las  fortificaciones  del  castillo  de  aquel  puerto  con  trin- 
cheras y  reducios  exteriores;  y  á  su  abrigóse  formó  en- 
tonces aquella  primera  base  de  resistencia  en  que  apo«- 
yar  mas  adelante  la  que  se  organizara  en  el  país  contra 
los  luvasores.  Ese  proyecto,  suslenlábaülo  con  cülor  el 
comandante  del  navio  Arrogante  D.  Alejo  Gutiérrez  de 
Robalcaba,  el  de  la  fuerza  expedicionaria  Justiz ,  y  el 
animoso  D.  Martin  de  Ulloa,  correspondiéndose  para 
realizarlo  con  Moaialvo,  Rapun  y  el  entusiasta  Aguiar, 
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que,  con  otros  fieles  habaneros,  combinaba  ea  la  capital 
osa  reacción  moy  semejante  á  un  delirio  generoeo*  Re- 
uniéronse entre  aquel  ponto  y  Yilla-Clara  como  mil  y 
quioientos  coínbatientes ,  en  gran  parte  milicianos.  Pero 
recelando  Madariaga  que  iutenlara  el  enemigo  com- 
pletar la  ooOqnista  de  la  isla  con  la  de  Santiago,  hizo  re<* 
gresar  á  Cuba  algunas  do  las  fuerzas  destacadas ,  y  con 
unos  quinientos  hombres  de  refuerzo  franceses  y  espa- 
ñoles que  recibió  de  Santo  Domingo,  con  nnos  dos  mil 
niilicianos  más  que  pudo  armar,  se  puso  á  cubierto  con* 
tra  lodo  -evento* 

Gomo  primer  representante  entonces  del  poder  nació* 
nal  en  el  país,  dirigió  repetidas  circulares  á  los  pueblos 
para  que  ninguno,  ni  aun  los  comprendidos  en  la  capitu- 
lación de  la  capital  reconocieran  el  dominio  inglés ,  ni 
obedeciesen  sus  mandatos,  so  pena  de  incurrir  en  el  de- 
lito  de  traición  y  merecer  ios  últimos  castigos.  £q  todas 
partes  fueron  esas  órdenes  cumplidas  con  una  esponta- 
neidad tal  que  ni  fueron  necesarias. 

Pero  ai  odio  de  ios  habitantes  y  ¿  las  precauciones  de 
Hadariaga  se  unieron  oirás  causas  para  retraer  al  inglés 
de  bostilidades.  Ya  vimos  que  se  habia  restituido  la  bri- 
gada de  Burton  á  Nueva-York,  en  donde  la  crudeza  del 
invierno  se  ensañó  con  tal  rigor  en  soldados  ya  enfermos 
y  abatidos  por  su  reciente  campaña  en  un  clima  tan  ar* 
diente  que  llegaron  muy  pocos  á  la  primavera;  que  Poo- 
koo  habia  vuelto  á  Inglaterra  con  la  mayor  parte  de  la 
escuadra,  y  que  también  el  contra*almirante  Keppcl  se 
habia  dirigido  á  Jamaica  con  casi  todas  las  demás  fuer- 
zas navales.  Al  general  conquistador  y  á  sa  hermano  y  su- 
cesor Keppel,  apenas  les  quedaron  tres  mil  hombres  dis- 
ponibles para  conservar  la  posesión  de  la  capital  de  la  isla. 


Digitized  by  Google 


g¿g  HISTORU 

Despaes  de  la  toma  de  la  plaza  los  sigoieroo  dieaunaa- 

do  á  los  ingleses  sus  excesos ,  el  vómito  y  las  fiebres.  Se 
circanacribia  ia  exleosiou  de  su  cooquista  en  ia  isla  al 
territorio  solo  que  pisaban,  al  escaso  radio  de  so  capital 
y  al  de  algunos  bürraroncs  junto  á  San  Severiao  de 
Matanzas.  Elodio  popular  se  pronu ociaba  contra  ellos  eo 
todas  ocasiones ;  y  para  evitar  los  frecuentes  aseaÍDaloa 
y  reyertas  ,  prohil)i()  Keppel  bajo  severas  penas"  á  las 
clases  de  tropa  ia  entrada  en  los  espendios  de  licor  y 
pulperías,  y  á  los  dueños  de  esos  estabiecimentoa  anáb- 
gos  á  los  que  se  llaman  tabernas  en  España,  que  vendie- 
sen bebidas  ni  licores  á  sus  marineros  y  soldados.  Ocur- 
rieron también  no  pocos  envenenamientos.  Los  «  goaji- 
ros ,»  vendedores  de  leche,  solían  emponzoñarla  con  el 
acre  jugo  de  la  planta  que  se  conoce  vulgarmente  con  ei 

**«Bf  bisCxeelleDcy  tbehODonnUe  «into  hu  iuMse,  or  soid  him  druML 

•Vf^Uiu  Ktppel.  major  gineral,  co-  »  And  in  case  thtt  inj  of  tbe  sol- 

•  lonelof  iregimentof  foot,  rommiQ*  »dier8  aba II  présame  fordblf  to  eater 
>dftr  loehiefoí  hi8  Majesly's  foree»  »¡nlo  such  hwi«cp,  contrarr  to  iht 
^iind  gOteinOttr of  Ibe  Havana,  oíc.  —  •  nrders  tboy  have  also  received,  thc 
»  Wliereaf"  tho  frei|i!pnt  drinkiiif;  oí  «owners  are  hereby  ordered  and  re- 
«drams,  and  otber  spiriUious  liquors  ».quired,  to  give  unniediate  nolicí 
..is  cbieflYlhecause  oí  those  irre^iula-  » thereof ,  lo  Ihe  guards  neare-t  lo 
«rities  daily  commilltd  in  Ihis  cily,  >-lLem,  thal  ihc  offen  lers  may  bese. 
»bis  Excellency  tbe  Governour«  beiog  «cured  aod  punisbod,  andtbatoo  per- 
» determ ined  to  cootriboto  all  in  bis  po-  >aoa  maj  plead  ignorasca  of  bb  Biert* 
^  wer.  towards  tbe  maintaining  oí  good  » lancf  tbo  Govarmmr'a  intontioiMW  tbe 
»ord«r  and  baroonf  batwoon  bis.  Ha-  »maalersof  iiieb  booses  are  liso  ordo* 
» jest  y'i  otber  Snljoela  aod  tbe  Soldien  » rtd ,  to  pul  tbi«  adTsrUiomeDt  al  Iba 
voíbii  anny.  Hereby  most  expreesly  »doors  oflbeír  reepecüve  sbops.eto., 
»orders,  are  given  tbat  no  8oldÍer  »SbouId  ít  aceidentnlly  bappen  lo  be 
»ibaU  be  permilied  to  enter  ioto  tbo-  defaced  or  worn  oul,  tbey  are  (ander 

•  86  dram  shops,  upon  any  arcotrnt  or  -  the  penalty  above  reciled  *  to  tpply 
Dpreloxt  'ENhalsüeTer,  under  penalty  <.  to  tbe  secrelnrv'*  office,  for  anoiLer 
«of  tbe  owner  of  such  sbop  beiüg  .1  to  replace  il.  — (iiven  al  ihe  llavtoa, 
n  senl  to  prison  ,  and  payiog  íive  do-  '^tbís  Í2  day  of  January  1763.  —  Wm. 
» lhir5  to  tbe  persoo,  who  sball  convicl  » Keppel.— Uy  Ois  Excellency  a  Com- 
»bim(oí  iiaviog  admitted  k  Eoldier  « mand.,  Henry  Pringle.  > 
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nombre  de  «  Piqoq  *  ea  la  isla  y  hasta  en  la  infamia  del 
medio  rebosaba ,  aunque  para  deshonrarlo,  el  sentí- 
miento  de  amor  á  España  y  de  aversión  á  los  dominado- 

res  de  la  plaza.  Probóseles  ese  delito  á  dos  isleños  de 
Canarias.  Uno  de  ellos  logró  limarse  ios  grillos  y  esca- 
parse. El  otro,  llamado  José  Notario,  expió  en  la  borca 
su  delito. 

Siendo  las  seúales  dei  espiriiu  de  la  población  tan  evi- 
dentea  como  la  disminución  continua  de  las  filas  de  la 
guarnición  inglesa,  naderon  naturalmente  pensamientos 
de  reacción  en  las  cabezas  mas  deLci minadas ;  y  as* 
piraba  Aguiar  á  ser  para  su  pueblo  natal  un  nuevo 
Prócida  que,  con  otras  vísperas,  librase  de  extranje-'' 
ros  Á  la  Habana,  como  á  Palermo  aquel  patricio  in- 
signe. Se  concertó  con  el  brigadier  D.  Pedro  Alonso, 
á  quien  sus  males  impidieron  trasladarse  á  Cádiz,  con 
D.  Agustín  de  Cárdenas  Velez  de  Guevara,  D.  Tomás  de 
Jáurcmii  ,  D.  Domingo  Beilia  ,  D.  José  Verli.:  Verea, 
D.  Manuel  García  Barreras ,  D.  Laureano  Chacón  y 
otros  leales  residentes  para  sorprender  y  degollar  en 
una  noche  dada  á  las  guardias  y  aun  á  la  demás  tropa 
inglesa  en  sus  alojamientos.  Un  comisiouado  suyo,  des- 
pués de  comunicar  el  proyecto  en  Jagua  á  Ulloa  y  á  Jus- 
tiz,  salió  para  Santiago  á  participárselo  también  á  Hada- 
riaga  y  solicitar  prontos  auxilios. 

En  la  de  Cárdenas  y  algunas  otras  casas  seguras  se 
escondieron  armas.  Pero  temerosos  los  conspiradores 
de  excitar  sospechas,  las  trasladaron  después  á  lu- 
gares menos  aparentes.  No  por  eso  dejaron  de  inspirár- 
selas á  Albemarle  que,  cuando  menos  se  lo  recelaban, 
hizo  sorprender  y  registrar  una  noche  á  las  dos  de  la 
madrugada  el  domicilio  de  D.  Agubtin,  confiando  esa 
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comisión  á  su  mismo  secretório,  el  coronel  Hale".  Afor* 
tunadameote  bacía  Ures  días  que  habiaa  trasladado  á 
otro  logar  las  armaa;  y  solo  halló  Hale  oondesoendencui 
y  serenidad  en  aquel  patricio,  que  desde  entonces 
86  supo  iosiüuar  con  aquel  jefe  y  aun  atraerle  sin  es* 
faeno  á  ser  so  huésped*  Le  baslaroo  pocos  dias  para 
granjearse  so  ooofiaeza  y  averiguar  por  so  oondodo 
cuanto  convenia  para  que  la  marcha  y  el  fin  de  ia 
conspiración  no  fracasaran.  La  debilidad  del  invasor,  el 
patriótico  sentido  de  ia  pobladon ,  y  la  aparídon  de  otro 
jefe  (Je  un  valor  como  el  dcÁguiar,  pero  de  mas  pericia, 
presagiaba  su  cercano  triunfo.  Era  este  el  brigadier  mar- 
qués deCasaCagigal  qoe,  al  dirigirse  de  Yeracmx  á  rele- 
var en  Santiago  á  Hadaríaga,  había  sido  apresado  con  el 
buque  que  le  iraia  y  aportó  en  la  Habana  como  prisioüero, 
aunque  se  le  dió  (oda  ia  plaza  por  arresto,  llapun,  Mon- 
talvo  y  los  comerdantes  Beitia  y  Vertiz  contaban  ya  con 
los  recursos  necesaíios  para  estipendiar  ]a  reacción, 
cuando  una  nolida  inesperada ,  apagando  de  repente  el 
eotosiasmo  de  loa  Goojoradosi  traiiqoilíaó  inataatánea- 
mente  los  áninM»  de  todos.  Súpose  qoe  en  S2  de  no- 
viembre se  habían  firmado  los  preliminares  de  un  tra- 
tado de  paz,  con  el  cual  y  sin  reconquistar  con  las  ar* 
mas  80  natoralidad ,  podía  la  Habana  segoir  sieodo  es- 
pañola. No  tardaron  en  ser  ratificados  enVersalles  eMO 
de  febrero,  y  entonces  rescató  la  España  á  tan  üei  pueblo. 

Entre  loi  papeles  atmidonados  oft  Sriéndoefte  iocidaiilt  ctnArmide  tda* 

1811  en  e]  nntiguo  ediflcio  de  la  Fac-  mu  con  detalles  eo  los  papelei  dt 

loria  de  Tabaco?,  fjui^  entonef>«  «e  des-  Montaho  y  ntro<  fff^  f»?!?  liempn.  El  rp- 

linó  4  hospital  militar  de  I  t  Habana,  ferido  memorial  e.-t;i  uicorpoi -(do  .i  la 

nos  eocoalramos  el  duplicado  do  un  mp-  colee,  del  A.,  de? liri;i(];i  toda  á  Iü  Eti- 

morial  dirigido  al  liey  eo  2d  de  junio  de  blioteet  de  la  Ileai  Acttdemk  de  ia 

1711  por  D.  AgiiilfD  éi  Clrdáus,  re-  HUtorii. 
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Cedió  en  compensación  á  la  Inglaterra  sus  inátiies  y 
roinoAos  presidioe  de  Florida  y  los  territorios  al  B.  y  al 
O.  del  Mississipí ,  pero  recibiendo  de  la  Francia  como  . 
nna  indemoizacion  de  esta  supuesta  pérdida,  todo  el  de 
la  Li|i8Íanat  qoe  mas  al  sor  fecunda  aquel  gran  rio  y  en 
cuya  embocadara  se  aisaba  Noeva-Orleans»  so  cabecera. 

Conocidos  los  preliminares  de  la  paz.  y  después  de 
recoger  6  asegurar  su  enorme  parte  en  los  despojos  de 
la  Habana,  los  objetos  de  la  permanencia  de  Albemarle 
quedaban  ya  cumplidos.  Se  embarcó  para  Inglaterra  en 
el  navio  Rippon  en  22  de  enero  de  1763 ,  dejando  el 
mando  de  las  tropas  que  restaban  en  la  plaza  á  su  ber* 
manoSir  Guillermo  Keppel,  promovido  puco  di^spues  á 
teniente  general.  Fué  el  regreso  á  Londres  del  general 
en  jeie  inglés  lan  feliz  como  el  de  Pockoc  baUa  sido  des- 
graciado. Su, triunfo  elevaba  en  Inglaterra  su  reputación 
militar  á  nna  altura  tan  superior  á  la  realidad  de  sus  do* 
tes  estratégicos,  como  lo  era  su  provecho  personal  al  r^ 
cogido  por  su  nación  en  la  conquista.  Sin  sus  violencias 
oonel  obispo  diocesano,  sin  so  avaricia  y  atropellos  para 
realizar  las  exacciones,  dictó  provediosas  providencias. 

Al  cumplir  con  el  fin  indeclinable  en  todo  gobernador 
inglés  de  proteger  los  intereses  de  sus  naciodaleSi  aquel 
general  indemnizó  á  la  Habana  de  todos  sus  quebrantos. 
Desde  el  mismo  dia  i  4  de  agosto  sustituyó  al  prohibi- 
cionismo español  una  ilimitada  libertad  mercantil ,  con  de- 
rechos moderados  para  todo  buque  con  bandera  de  la  Gran 
Bretaña  y  procedente  de  sus  posesiones;  y  así  recibió  el 
puerto  todo  género  de  maaoíacturas  y  artículos  ejLtraoje« 
ros  de  uso  y  consumo.  Keppel,  sin  imitará  su  hermano 
en  sus  violencias,  le  imitó  en  la  extensión  que  siguió 
dando  á  una  franquicia  que,  en  los  solos  diez  meses  que 
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dartf  él  dominio  de  la  Gran  Bretafia»  (otrodujo  por  so  ca- 
pital eo  toda  la  isla  los  elementos  que  mas  coatribuyeroo 
después  á  desarrollar  so  agricDltora.  Ed  la  Habana  sola 
hátíAñ  cargado  productos  del  país  hasta  entonces  anos 
cinco  ó  seis  buqncs  al  año.  Ahora,  en  menos  tiempo  ,  le 
visilaroDt  entre  unas  y  otras»  cerca  de  mil  embarca c i  oaeft. 
8i  un  grao  número  vinieron  á  recoger  despojos  militares, 
todas  importaban  paños ,  lienzos ,  sedas ,  víveres ,  artí- 
culos de  industria  y  mas  de  tres  millares  de  esclavos 
africanos ;  pocos  menos  en  algunos  meses  qne  ios  qne  la 
Compañía  privilegiada  habia  introducido  en  veinte  y 
tantos  años. 

£xamÍDemos  ahora  con  rapidez  ios  acontecimientos  y 
fas  causas  qne  motivaron  la  paz  que  acababa  de  cele- 
brarse en  Versalles. 

Conociendo  el  gabinete  éspauol  ai  declarar  la  guerra 
to  desprevenido  de  muchas  de  sus  posesiones  ultraoNH 
riñas,  procuró  equilibrar  los  reveses  que  preveía  inva- 
diendo instantáneamente  á  Portugal ,  aliado  de  Ingla- 
terra y  donde  nada  tampoco  estaba  preparado  para  el 
rompimiento.  El  marqués  de  Sarriá  penetró  con  mas  de 
veinte  mil  hombres  por  las  provincias  de  Tras*os-montes 
y  £ntre  Duero  y  Miño,  apoderándose  en  menos  de  dos 
meses  de  las  plazas  de  Miranda ,  de  Braganza «  de  Cha- 
ves«  de  Valencia  de  Alcántara  y  Moncorbo.  Oporto  iba 
ya  á  ser  embestida,  cuando  por  intrigas  palaciegas  tuvo 
Sarriá  que  entregar  el  mando  al  teniente  general  conde 
de  Aranda.  IDesembarcaba  en  Lisboa  al  mismo  tiempo 
un  cuerpo  de  diez  mil  ingleses  á  proteger  á  Portugal, 
entregándose  también  del  mando  de  las  tropas  portugue- 
sas un  hábil  estratégico,  el  conde  de  la  lippe  Buckbourg* 
No  obstante,  prosiguió  Aranda  los  progresos  de  su  anie- 
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ceaor  riliando  y  tomando  á  Almeida ,  Castel«Rodrígo  y 

CasteUBraoco;  y  rechazó  en  lodas  parles  á  los  portugue- 
aea  y  á  808  auxíliarea.,  obligando  á  la  Uppe  á  retirarse. 
Péro  después  de  pasar  el  Tajo  asaltando  á  Tilla-Telha,  la 

vigilancia  de  su  adversario  ^  la  diñcultad  de  racioDar¿e, 
el  ardor  de  la  estación  y  la  animosidad  del  paisanaje 
1q  obligaron  á  evacuar  k  Extremadura  portuguesa  y  á 
suspender  una  campaña  mas  gloriosa  que  útil. 

Además  del  de  la  Habana ,  sofrió  España  en  aquella 
guerra  con  la  Gran  Bretaña  otro  desastre  aun  mas  ines- 
perado. No  había  ya  por  aquel  tiempo  mares  ni  regiones 
donde  la  marina  enemiga  no.  ostentase  su  dominio  y  su 
preponderancia.  En  la  India  Oriental,  al  saber  la  decla- 
ración de  fi:uerra,  el  coDtra-almiraDte  inglés  Cornish 
reunió  en  Madras  una  flotilla  de  nueve  bergantines,  dos 
fragatas  y  un  navio  para  acometer  á  la  isla  de  Luzon» 
casi  indefensa.  Cerca  de  su  populosa  capital ,  Manila, 
desembarcó  á  ñnes  de  setiembre  con  mas  oposición  que 
pérdida,  un  cuerpo  de  dos  mil  trescientos  hombres 
acaudillados  por  el  brigadier  D';aper,  siendo  su  presen- 
cia la  primer  noticia  que  recibiese  aquella  ciudad  del 
rompimiento.  Defendíanla  solamente  un  débil  recinto  y 
un  casiillo  con  un  millar  de  indígeüas.  Draper  logró  re- 
chazar una  salida  vigorosa  de  la  guarnición  y  abrir 
trinchera  y  pronta  brecha  en  uno  de  los  lienzos  mas 
descubiertos  de  la  plaza.  Desechadas  sus  intimaciones, 
ia  asaltó  el  inglés  con  el  mayor  denuedo,  entregándola 
durante  algunas  horas  al  saqueo  y  á  las  iras  del  soldado. 
El  arzobispo ,  que  gobernaba  interinamente,  y  el  oidor 
D.  Simón  de  Anda»  se  refugiaron  en  el  castillot  después  de 
pelear  con  un  ardor  menos  propio  de  su  estado  y  profe- 
sión que  de  su  patriotismo.  Pero  viéndose  sin  municiones 
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y  8ÍQ  víveres,  celebraron  con  el  codicioso  Draper  uocod- 
veoiopor  el  cual  ae  reacalA  á  acuella  dudad  y  ai  astUlero 
de  Cavite  por  dos  millones  de  pesos  y  ana  libranza  de 
igaal  suma,  que  luego  se  apresuró  la  tesorería  metropo- 
Ktana  á  protestar.  Previendo  Coniiah  el  ningon  valor  dt 
un  giro  lan  forzoso,  se  anticipó  á  realizarlo  con  ventaja, 
deslacaado  á  su  navio  y  á  una  de  sus  fragatas  mas  vele- 
ras á  interceptar  el  galeón  qne  de  Acapnicp  aolia  veair 
anualmente  á  Filipinas.  El  resultado  excedió  á  su  pensa- 
miento. Los  capilaaes  Parker  y  King  apresaron  en  efecto 
á  la  gran  nao  de  Acapnloo ,  la  Santísima  Trímdad«  oojo 
valor  y  caiga  se  apreciaron  en  cerca  de  ttes  millones  ds 
pesos. 

Afectó  aun  mas  al  erario  espaffol  la  eaptnrade  la  fra* 
gata  Hennione  qoe  cayó  en  poder  de  otro  crucero,  a) 

conducir  de  Lima  á  Cádiz  mayor  suma  auo  que  la  San- 
tísima Trinidad  en  dinero  y  mercancías.  Hubo  qoe  aoa- 
pender  los  suministros  al  ejército  vencedor  en  Portttgai; 
y  Cárlos  lil  se  apresuró  á  firmar  la  paz,  sin  saber  que 
el  genio  y  la  pericia  de  D.  Pedro  CevaUoa ,  an  viroy  eo 
Buenos  Airea,  le  babia  reconquistado  la  colonia  del  Sa* 
cramento,  arrebatando  veinte  y  seis  buques  á  los  aogio* 
portugueses,  eslimados  en  cuatro  millonea  de  libras  es- 
terlinas, y  que  se  disponía  á  compensar  todos  los  que- 
brantes nacionaies,  conduciendo  al  Brasil  sus  anuas 
victorioaas.  Salvó  á  Portugal  la  estrella  de  su  aliada. 
El  brigadier  Cagigal  fué  el  que,  al  saber  la  novedad 
'  de  la  paz,  se  esforzó  mas  en  serenar  á  los  conspiradores 
después  de  ser  quien  los  animó  mas  en  el  empefio.  Al 
renunciarlo,  cuando  la  supieron,  acabó  de  aqoielárá 
Aguiar,  Chacón  y  Aróstegui  la  nueva  de  su  ascenso 
coroneles  efectivos  del  ejército*  Madariaga  y  au  tenieate 
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gobernador  ea  Bajfamo  D.  José  AdIoqio  Quiroga  se 
apreBararoii  enlonoes  á  lioeociar  los  milidanoa  y  á  res« 
UtQÍr  al  Goarico  los  trescieDios  granaderos  franceses  qne 
habían  recibido  de  refuerzo.  El  audilor  Ülloa  y  el  go- 
bernador del  castillo  de  los  Angeles  de  Jagua  sospeodie- 
ion  sos  prevenciones  militares;  los  socorros  enviados  de 
Cabe,  de  Puerto-Príncipe  y  de  otros  lugares  á  ayudar  á 
los  oonspirudores  de  la  üabaoa,  y  cuyas  avanzadas  venían 
ya  por  la  Macagua  y  por  Goamotas,  retrocedieron  á  si- 
loarse  con  el  capitán  Solfa  en  Villa-Qara. 

Alegando  que  uuq  do  estaban  publicadss,  los  ingleses 
y  sus  aulondades  no  observaron  las  paces  tan  ñelmente. 
Gomo  si  ann  las  ignorasen  ya  entrado  febrero,  ios  cruceros 
del  contra-almirante  Keppel  apresaron  en  el  archipié- 
lago á  la  balandra  de  guerra  San  Carlos,  ai  bergaulm 
£mprend6dor,  de  Santiago  de  Cuba,  y  á  dos  fragatas  de 
la  Guaira»  sorprendidas  cerca  de  la  liona  con  diez  mil  fa- 
negas de  cacao.  Estos  dos  buques,  contando  con  la  sos- 
pension  de  hostilidades»  i^os  de  mudar  de  rumbo  ai  di- 
visarlos, se  habían  acercado  sin  el  menor  recelo  i  los 
navios  ingleses. 

Sorpresa  rauy  inesperada  fué  para  Peña! ver,  Oquendo 
y  sus  adeptos  la  de  saber  que»  por  el  artículo  19  de  ios 
preliminares  fij-mados  en  Yersalles»  iba  la  Habana  á  res- 
tituirse á  su  Metrópoli,  en  lugar  de  seguir  igual  suerte 
que  Jamaica.  £1  segundo»  que  solo  se  había  excedido  al 
primero  en  la  dureza  para  realizar  los  cobros  de  los 
edesiáslioos»  acomodó  desde  entonces  su  conducta  al  sen* 

tido  que  exigía  aquella  aoücia;  peí  o  el  insaciable  Peñal- 
ver  no  hizo  mas  que  dar  diferente  rumbo  á  sus  mane^ 
jos.  Acaloró  con  Keppel  la  introducción  de  mas  de  mil 
setecientos  negros  varones  que  compraron  los  haccada* 
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dos  á  precios  soperiores  á  los  de  oirás  épocas,  al  mismo 

tiempo  que  prohibía  aquel  general  la  entrada  en  el 
puerto  á  todo  cargamenU)  de  africanos  que  no  procediese 
de  las  posesioaes  ioglesas.  Como  ai  así  pudiera  Malvar 
reconciliarse  con  los  comerciantes  y  propietarios  cuya 
voluntad  se  habla  enajenado  para  siempre,  afanóse  con 
aparieocias  de  trabajar  por  el  bíeo  general,  aonqiie  en 
realidad  para  provecho  propio,  porintrodoctr  en  el  puer- 
to artículos  de  Vera  cruz  siü  pago  de  derechos.  Solo  con- 
siguió con  ese  intento  agravar  su  ciimínalidad  á  ios  ojos 
del  gobierno.  El  natural  deseo  de  reparar  sos  pérdidas 
pasadas  y  la  suposición  de  que  transcurriese  indefinido 
inlérvalo  entre  aquellos  preliminares  y  la  restitución  del 
puerto  á  su  Metrópoli,  movieron  á  varios  especuladores  á 
aconsejar  á  Peñalver  que  escribiese  á  dos  de  las  prínd* 
pales  casas  de  cüiiiorcio  de  Veracruz,  pidiendo  remesas 
de  producios  mejicanos  para  vendérselas  en  la  Habana 
á  los  ingleses  y  cambiarlas  por  productos  extranjeros. 
Sí  la  restitución  de  la  ciudad  á  España  se  retandaba, 
como  lo  suponían,  dos  o  tres  años,  los  beneficios  que  po- 
drían reportar  con  ese  tráfico  forzosamente  habían  de 
ser  inmensos.  No  vaciló  Peñalver^  ante  esa  perspectiva. 
Despachó  lies  expediciooes  de  ¿géneros  iugleses  á  aquel 

*  «  8e  HM  «Dliefó  mit  eopit  da  etr-  »  Uimí  GaiigtU  denMlráiidone  It  ori- 
lla éelt  eun  de  Stant.  Bieo  hijo  y  •^nA  da  J>.  Panaada  da  BwliOai» 

•  Compahia  en  Verncruz,  escrita  ¿  Pe-  >de  dicha  casa,  coa  qne  se  la  remitió, 
fialvpr  con  fecha  df  ?r>  He  niarro  de  c>lc  » quedé  ^«epurado  de  lo  ijue  se  me  Iki- 

'>año,en  quecontcsi m  I ole  su*  proposi-  «  bia  inforoiarfo  sobre  estos  gravei  par* 

•  cione?,  se  niega  á  aílmairlas  ,  le  cor-  »>  ticulares.  "  (i'árrafo  del  Itorrador  dé 
» rigen  con  circun^peccioii,  ie  despiden  uua  carta  dirigida  por  el  capitán  geae- 
»da  la  aarraspoadaadaao  fadai  atonp*  ni  eoada  da  Bida  al  niaii¿ada  ladiat 
•laa,  y  la  davaalTaa  dos  negros  %m  aa  II  da  naviaobra  da  176t.  Bul 

•  amUaba  da  regala  para  al  jefe.  CeiM  cap.  aa  la  eel.  del  A.) 
>afla  copia  me  la  did  el  aiar^née  da 
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puerio;  púsose  en  correspondencia  con  la  casa  llamada 
de  Saenz  Rico ,  una  de  las  principales  de  Yeracruz ,  y 
ae  apresoró  á  lomar  otras  diapoaíciones  para  orgBuuzar 
00  extenso  contrabando  con  Campeche  y  otros  puertos 
de  la  América  central,  ileváodoio  todo  en  buques  es- 
pañoles* £i  mismo  Keppel»  aunque  oooocieodo  el  ver- 
dadero fio  de  esas  maniobras,  tenia  que  protegerlas  por 
su  misma  obligación  de  lavorecer  al  comeicio  de  suá 
nacionales. 

Fué  80  pasajero  mando  indulgente,  imparcial  y  co» 
oiedido.  Habiendo  desaparecido  las  causas  poco  hon- 
rosas que  dicta  poq  á  su  iiermano  el  estrañamiento  del 
obispo  á  la  Florida ,  no  opuso  Keppel  oposición  á  su  re'» 
graso  en  cuanto  io  solicitaron  qI  provisor»  el  clero.  Jos 
principales  notables  de  la  ciudad  y  aun  los  mismos  Pe- 
ñaiver  y  Oqueado.  Durante  su  destierro  esluvo  siendo 
el  venerable  Morell  el  consolador  de  los  hambrientos, 
desnudos  y  desamparados  vedaos  de  San  Agustín,  pri- 
vados de  todo  tráfico  y  recurso  duratite  la  campana. 
Aplicó  aquel  prelado  á  socorrerlos  basta  el  último  óbolo 
de  las  cortas  somas  qpe  se  esforzaba  su  provisor  en 
remitirle,  como  para  absolverse  así  á  sus  ojos  del  pe- 
cado de  sumisiou  á  los  dominadores  y  á  las  exigencias 
de  Albemarle. 

ioduyeodo  sos  'cortas  goaroidones ,  no  existiao  en  la 

Florida  mas  quu  uüas  tres  mil  almas  de  lodo  linaje  y 
condicioQ,  que  ai  saber  por  el  mismo  buque  que  fué  á 
bascar  al  obispo,  qoe '  itiao  á  depénder  de  otra  potencia 
000  arreglo  al  tratado  de  Versalles ,  prorompieron  en 
un  gemido  unánime.  Todos  queriau  abandonar  aquella 
estéril  playa  coa  aqud  prelado,  que  después  de  reco- 
ger eo  so  embarcadoo  á  los  pocos  eclesiásticos  espaoo-» 
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les  que  allí  había,  «  para  que  luego  no  sirvieran  de 
irrisioD  á  los  herejes,»  fleió  oirás  dos  embarcaciones  para 
llevarse  también  qd  oenteoar  de  ios  veciiios  masmeoee- 
terosos»  en  cuyo  rancho  y  vestuario  acabó  de  cousuoiir 
cuantos  recursos  le  restaban.  Así  salió  de  San  Aguslin  el 
4 1  de  abril.  Pero  la  contrariedad  de  los  vienloa  y  otros 
accidentes  le  forzaron  á  emplear  vánte  jornadas  en  ona 
travesía  que  puede  hacerse  eu  tres.  Ya  era  el  2  de  mayo 
cuando  se  vió  regresado  «á  la  testa  de  su  rebano»  en 
medio  de  aclamaciones  y  repiques  de  la  poUacbn,  pero 
con  ánimo  muy  preparado  «sí  no  para  lidiar  otra  vez 
»  á  brazo  partido  con  la  misma  ainbicioo ,  despotiquez 
»  y  ferocidad  en  carne  (aludía  á  Aibemarle),  á  lo  menos 
»  para  entrar  en  otro  campo  de  batalla ,  si  no  ignal»  in» 
»  ferior  á  la  primera,  a  La  indiferencia  y  la  moderación 
de  bir  iieppel  le  libraron  sin  embargo  de  los  sinsabores 
que  esperaba.  Quedóle  tiempo  para  referir  ai  Rey  hasta 
los  accidentes  mas  pequeños  de  la  dominación  inglesa 
en  la  i&la,  y  prestarla  un  servicio  lodavía  mas  útil,  in- 
troduciendo las  colmenas  de  Florida  que  se  propaga'- 
roo  por  las  campiña^  de  la  grande  Antllla  con  una  ra-* 
pidez  ineá perada. 

Al  recibir  las  primeras  nolicias  de  la  paz ,  la  primera 
diligencia  del  marqués  deCrnillas,  virey  de  Méjico,  fué 
disponer  que  salieran  de  Veracruz  los  situados  para  las 
Antillas  españolas,  habiéndose  de  órden  de  Keppel  pu-*- 
blícado  en  la  Habana  en  4  de  marzo  la  terminación  de 
las  hostilidades.  Despachó  inmediatamente  sus  remesas 
con  las  fragatas  de  guerra  Palas ,  Aguila  y  Belona  y  dos 

»  VV.  U  utoriamMiU  eíttda  ,  y  «  VY.  id.  M.  U. 
otni  cartas  dt  Horall.  »  VV.  id.  id.  Id. 
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urcas  de  Azogues,  mandando  D.  Francisco  Spínola  todos 
esos  baques.  ^Las  arcas  sigoieroQ  para  Cádiz;  y  las  fraga- 
tas, neoesitaodoalgon  reparo,  eoiraron  en  la  Habana  con 

permiso  del  general  ioglés  para  volver  á  salir  diez  dias 
después  á  sus  desUnos,  au^Liliándolas  Montalvo  como 
podo.  CoQ  avisos  ya  recibidos  por  este  vigilante  foncio- 
nario  de  que  la  restitución  de  la  plaza  se  realizaría  mas 
brevemente  de  lo  que  los  interesados  en  su  retardo 
suponían,  y  aun  de  estar  aatorizado  para  recibirla 
el  mismo  Madariaga,  gobernador  de  Santiago,  como  no 
permitió  Keppei  que  ios  buques  de  Veracruz  prolonga- 
sen sn  permanencia  en  el  puerto  de  la  Habana  mas  que 
los  dias  indispensables  para  repararse,  salió  Spínola  el 
26  de  mayo  á  esperar  á  aquel  jefe ,  estacionándose  en 
Matanzas  y  Bocas  de  Jarnco*  £ran  los  caudales  que  lle- 
vaba á  aquel  gobernador  un  auxilio  indispensable  para 
que  se  cubriesen  siquiera  los  primeros  gastos  de  la  toma 
de  posesión  de  la  dudad. 

Madariaga  desde  28  de  abril  había  comunicado  á  Kep* 
pei  y  á  Montaivo  la  comisión  que  iiabia  recibido  del  go- 
bierno español  para  esa  toma  de  posesión  en  nombre 
de  so  soberano.  Un  mes  habia  tardado  el  inglés  para 
contestarle*'  en  28  del  siguiente,  que  con  todos  sus 
deseos  de  apresurar  la  evacuación»  aun  no  estaba  aulori- 
sado  para  entregarle  la  capital  por  ninguna  órden  del 
suyo  ;  y  esa  i  espuebla  le  hizo  demorar  á  aquel  jefe  hasta 
eM6  de  junio  su  salida  de  Santiago,  üizose  al  mar  en 
ese  dia  calculando  que  cuando  llegase  á  la  capital  se 
hai>íia  ¿a  recibido  órden  del  gobierno  inglés  para  eva- 

*  VV.  eflaa  comunicacioDe«  ealre  los  papeles  de  Mootalfo,  cops.  ea  ia  co* 
laeeíoB  tiei  A. 
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cuarla.  No  podía  prever  que  otro  general  espaaolt  de 
mas  represeotaciony  con  mas  medUoSi  se  le  anticipase  en 
la  Habana  á  cumplir  en  sn  lagar  con  la  halagOeña  mi- 
sión de  recobrarla.  Uq  día  antes  habia  despachado  Ma- 
dariaga  un  bergantia  con  tres  oüciales  y  un  destaca- 
mento veterano  para  posesionarse  de  Matanzas,  á  cnji 
entrega  no  habia  opuesto  Keppel  ninguna  oposición. 

No  se  lermioó  en  la  üabana  la  ocupación  de  sas  con- 
quistadores an  destruir  con  notorio  quebranto  de  las 
paces  el  arsenal  y  todo  el  material  de  guerra  que  no 
poUiau  llevarse.  La  narración  de  tales  atropellos,  seme- 
jantes á  los  que  en  iguales  casos  ha  cometido  esa  nación 
en  tantas  partes,  se  la  cederémos  al  mismo  Montalfo, 
al  verdadero  fundador  de  aquel  fecundo  taller  de  naves 
españolas.  Expresóse  así  en  oiicio  de  3  de  junio  ^  al  mi- 
nistro de  Marina  Amaga. 

»  En  carta  de  1 4  de  abrii  di  cuenta  á  V.  £•  de  lo  que 
»  estaba  practicando  para  compra  de  algunos  pertrechos: 
» de  la  resistencia  á  cederme  ios  oavíus  que  estaban  en 
»  grada :  de  las  operaciones  de  los  ingleses  sobre  lo  per* 
»  teneciente  á  Marina ;  y  de  sos  intenciones,  bien  expli^ 

«cadas,  de  destruir  nuestra  aruiada  y  cuaolo  pueda 
Ji  oonducir  á  la  construcción  de  nuestros  navios.  » 

<  Ya  dije  á  V.  £•  allí ,  lo  que  hablan  ejecutado  con  el 
t  de  sesenta  cañones ,  y  con  las  gradas  que  estaban  en 
»  el  astillero,  y  mi  idea  sobre  el  de  ochenta,  á  quiea 
»  preparaban  dar  fuego ,  todo  despu^  de  haberse  publi* 
•  cado  la  cesación  de  hostilidades.  » 

c  Síguierou  ¿>u¿  deóigaios  ^  dc¿apuu talaron  el  citado 

Gap.  M  li  eal.  dtl  A.  El  oríg.  w  htlla  eo  •!  areh.  de  Símaneai,  legaju 
lUriaa ,  ligio  xtiíi.  Uft. 
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>  de  ocLeüta  ;  cayó  sobre  la  banda  de  estribor  fuera  de 
»  la  graddt  la  serraron  por  varias  partes  y  tieoeo  pre- 
»  paradas  á  sn  romediadoii  canoas  de  alqniiraD  con  pal- 
B  mas  secas  para  incendiarla. » 

€  El  de  setenta  que  en  abril  citado  estaba  desbarata- 
»  do  en  la  mayor  parte ,  ya  lo  está  en  el  todo ,  redocido 
»  á  pedazos ;  que  unos  han  embarcado,  y  otros  han  apli- 
»  cado  ¿  leña  para  las  tropas.  » 

ir  Han  quemado  también  el  pontón  viejo  que  tenía  la 
»  plaza ,  el  que  se  había  construido  para  Veracruz  y  se 
»  hallaba  en  tierra ;  los  dos  gánguiles  pertenecientes  á 
»  este  pontón ,  y  todas  las  cucharas  nuevas  y  viejas  de 
»  ellos ,  quitándoles  el  Herró  que  han  embarcado. » 

c  Dicen  los  ingleses  que  todo  lo  referido  es  suyo  me- 
» diante  la  capitulación.  Pero  estas  operaciones  y  el 

•  empeño  con  que  las  han  llevado «  sa  resistencia  á  no 
»  ceder  por  dinero ,  y  lo  mismo  que  entre  sí ,  y  aun  con 

algunos  españoles  hablan  y  moralizan  sobre  estos  par- 
» ticulares,  confirman  el  dictámen  en  que  están  todos 
»  ellos  de  ser  conveniente  á  so  estado  y  ambición  que 
»  carezcamos  de  navios.  » 

«  Va  impuse  i  V.  E.  que  habían  desbaratado  las  gra« 

•  das  sobre  que  se  hacia  la  construcción ;  y  teniendo 

>  aquellas  porción  de  madera ,  han  embarcado  toda  la 
»  útil  Clin  la  qne  se  hallaba  en  el  astillero  y  vendido  la  que 
«consideraron  inútil.  Lo  mismo  han  practicado  con  toda 
»  la  madera  de  los  parapetos  del  Morro ,  del  castillo  de 
»  la  Punta,  de  la  puerta  de  la  Punta,  de  la  Fuerza  y  de 
»  los  baluartes  y  balerías  del  recinto  de  la  plaza  por 
j»  tierra  y  mar ;  y  todo  lo  que  se  habia  colocado  en  las 

>  golas  de  aquellos  con  precaución  de  resgoardar  la 
»  gente  que  los  guarnecía  para  que  no  fuese  destrozada 
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»  por  U  espalda  coa  loa  fuegos  de  las  baleriasi  qae  for« 
Ji  maroQ  loa  enemigoa  en  la  Cabaña.  » 

f  Lo  propio  han  ejecutado  con  el  crecidísimo  número 
»  de  ácanas  con  que  se  formaroa  blindajes  durante  el  si- 

•  tío  para  preservarse  de  las  bombas. » 

c  Acaban  de  destrozar  las  ruedas  y  demás  útiles  de  la 
»  sierra  de  ni^ua  que  se  hallaba  en  el  astillero;  y  esto 
»  después  de  haberse  servido  de  ellas  con  mucha  uli- 
» lidad. » 

«  Ayer  han  deshecho  la  rueda  con  que  se  movía  la  Ma- 
»  china ;  y  con  hachas  han  roto  las  puertas  de  los  alma- 
»  cenes  del  astillero.  » 

«  Como  estos  hechos  han  sido  posteriores  á  la  oesa« 
»  cien  de  hoslilidades  y  a!  conocimiento  de  los  tratados 
9  que  se  celebraron  entre  los  monarcas  que  belígera» 
»  ban,  me  han  parecido  irregulares;  tanto  mas  que,  de- 
»  biéndose  restituir  esta  plaza ,  según  expreso  convenio 

>  en  el  estado  que  teman  sus  fortiücaclones  cuando  se 
»  rindió,  no  puede  acomodarse  á  lo  estipulado ,  ni  á  la 
Harmonía  qne encargan  los  soberanos»  el  propasarse á 

•  destruir  las  posesiones,  üi  las  máquinas  pertenecientes 
j»á  ellas,  que  es  loque  me  ha  sido  mas  reparable, 

>  como  también  que  lo  correspondiente  á  las  fortifica- 
»  dones »  coales  son  las  expresadas  maderas ,  sus  caño- 

•  nesde  bronce,  algunos  de  hierro  y  deoiaes  utensilios 
» se  hayan  quitado  de  sus  puestos  y  aprovechado  de 
»  ellost  aparentando  con  trozos  de  palmas  'y  tierra  que 
»han  puesto  en  algunos  baluartes,  en  lugar  de  tozas  de 
n  cedro,  que  losdejau  como  las  hallaron;  sobre  que  no 
>he  formado  recurso,  porque  se  me  trata  como  desao- 
m  torizado  para  ello;  negándose  á  oír  lo  que  propongo 
j»  y  considerándome  como  ú  uu  liombre  á  quien  de  pres- 
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» lado  fie  le  ha  permitído  vivir  aquí  i  que  es  en  ios  tér* 

•  mióos  cfaa  se  explica  este  geiieral.  Con  oportunidad 

»  instruiré  al  gobernador  que  venga  á  recibir  esta  plaza 

•  para  que  haga  sus  protestas  y  promoeva  cnanto  per- 
»  naita  la  ritoadon  de  estas  cosas.  » 

c  Algunos  de  los  ingleses  de  graduación  explican  que 
»  su  intento  es  dejar  este  puerto  en  estado  de  que  d 
»  Rey  no  pueda  construir  mas  navios  en  seis  anos ;  y 
»  no  solo  se  comprueba  por  lo  expuesto ,  mas  también 
porque  á  este  fin  no  ha  quedado  pieza  de  madera  de 
»  las  que  existían  en  el  Mariel «  Cabanas ,  Bahía*Honda, 
»  Matanzas  y  Siguagua.  Todas  las  han  aserrado  y  embar- 
»  cado  ,  manteniéndose  únicamente  en  ser  las  que  se 
»  hallaban  en  los  montes  y  en  los  caminos  de  todos  estos 
»  parajes  y  las  que  existían  en  las  dos  Jafíuas  y  Rio  de 
9  la  Palma  ;  bien  que  habiendo  solicitado  la  venia  de 
»  ellas»  No  sé  si  la  verificarán  con  aquellos  vasaUos» 
»  de  poco  respeto  ,  que  no  lo  han  tenido  para  presen- 
tí tarse  á  comprar  otras  cosas  del  Aey.  » 

«También  expresan  ingleses*  y  na  de  poco  carácter, 
»  que  este  modo  de  proceder,  por  lo.  que  pertenece  á 
M  nuestra  marina ,  es  para  mas  afianzar  la  paz »  porque 
»  no  teniéndola  nosotros»  se  conservaría  aquella ;  y  á 
»  este  fin,  aunque  el  comisario  inglés  D.  Julián  Reunión 
»  promovia  la  venia  de  algunos  pertrechos,  hierro»  etc.» 
»  hasta  el  caso  de  haber  esfrosado  día  por  papeletas 
>  fijadas  en  las  esquinas ,  lo  que  me  participó  por  oficio 
»  solicitando  que  yo  ios  comprase  para  S«  M.,  á  lo  que 
»  estuve  resuelto»  con  esperanza  de  lograrlos  por  el  costo 

•  que  podían  tener  al  Rey  en  sus  dominios,  no  tuvo 
»  efecto  esto  oi  la  almoneda ,  porque  se  recibió  órden 
»  del  general  de  marina  Keppel » para  que  nada  de  estos 
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9  efectos  66  XK»  vendieseat  expresándose  por  ootorio 
>  que  era  esta  pro?kleiida  el  iotenlo  emnciado  de  uh 

*  posibilitarnos  de  tener  navios.  Sobre  esto  se  habla  pjr 
»  eiios  con  bastaote  libertad ;  y  oomo  los  hechos  om- 
»  prueban  la  idea,  informo  de  lodoa  ellos  á  ¥•  E*,  oos 
»  la  mira  de  que  eoterado  el  Rey,  sirva  á  los  üues 

#  fuesen  de  su  real  agrado. » 


Digitized  by  Google 


I 


APÉNDICES. 


L 

El  goberoadar  ó»  la  Habana  Horcasítas»  con  fecha  de  30  de 
junio  de  1711,  avisa  haber  caldo  un  rayo  sobre  el  navfo  Inven* 

cible,  capitana  de  la  escuadra  de  D.  Rodrigo  de  Torres,  dando 
parle  ai  míbino  tiempo  de  los  muertos  y  heridos. 

Muy  sefior  mío :  A  las  tres  de  la  tarde  del  día  de  hoy,  aconto* 
cid  la  desgracia  de  formarse  una  turbonada  qne,  despidiendo  nn 
rayo  peg<}  fuego  al  palo  mayor  del  navio  la  capitana ,  nombrado 
el  Invencible,  por  encima  de  sn  cofa,  con  tal  actividad  y  violen-  . 
da,  qne  no  fué  posible  apagarle,  ni  dió  lugar  ni  tiempo  para 
poder  cortarle,  ni  permitid  arbitrio  por  mas  diligencias  qne  se 
practicaron  para  evitar  que  á  la  hora  y  cuarto  fuese  todo  estrago 
del  voraz  incendio;  pero  con  [al  felicidad  tMi  es;e  Miceso  funesto, 
y  clemencia  de  la  bondad  Divina,  que  trniendü  cuatrocientos 
quintales  de  póKora  dentro  el  navio,  y  estando  los  demás  de  la 
escuadra  lodos  muy  inmediatos  y  cerca  tierra,  fueron  libra- 
dos aquellos  y  esta  plaza  de  la  ruina  que  hizo  conct  bir,  con  fun- 
dados recelos,  este  fatal  inesperado  accidente;  pues  solo  se  ex- 
perimentó el  dafio  qne  cansaron  ios  fragmentos  que  de  di  se 
despidieron  al  tiempo  que  reventó,  en  los  tejados  de  los  cuarte- 
les de  infantería  y  caballería,  en  esta  real  Faena  y  en  otras  casas 
á  donde  cayeron  hasta  en  medio  de  la  ciudad  y  la  iglesia  pai^ 
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roqaiil;  que  esta  fué  enarteada  por  diversas  parles  y  snjs  pav^* 
des,  de  ao^rte  que  es  preciso  demolerla.  La  geote  que  se  ha 
podido  averiguar  hast^  ahora  ha  perecido  en  esie  fracaso,  es  la 
que  contiene  la  relación  adjunta,  pues  luego  que  reconocí  que 
no  se  podia  aUijar  el  fuego,  hice  hatir  la  generala,  y  que  pues> 
tas  las  tropas  sobre  las  armas,  marchasen  á  ocupar  el  frente  de 
)a  muralla  de  tierra,  dejando  apostadns  patrullas  en  diólinios 
parajes  con  alguna  precaución  para  iinnr^diren  las  casas  los  in- 
sultos que  en  seiiipjantp^  casos  siic^den,  porque  lodo  esle  vecin- 
dario las  desalojó  atropelladamente,  poseído  del  susto,  y  se  salid 
al  campo. 

El  teniente  general  D.  Rodrigo  de  Torres  fué  el  último  que 
abandonó  el  navio,  y  precisó  mas  que  una  ordinaria  instancia 
para  que  lo  hiciese:  ni  él ,  ni  todos  los  oficiales  de  su  tripuii- 
cíon  pudieron  salvar  sino  las  vidas  y  ropa  con  que  los  cegió 
vestidos.  Con  este  escarmiento  se  ha  tomado  el  expediente  de 
poner  la  pólvora  de  las  dotaciones  de  los  demás  en  peqoeflas 
embarcaciones,  y  alejarlas  dentro  del  puerto  á  la  parte  mas  re- 
lirada,  para  precaver  nuevos  peügrob  por  ia  observación  de  ¿er 
el  verano  tenip<^sluoso. 

Pero  ntn  queda  el  cuidado  íjuc  iin'  insta  más  y  de  nmyor  ries- 
go, que  e>  el  do  la  pla7a,  donde  solo  h:iy  nti  almacén  a  prueba 
de  bomba  en  que  se  deposita  toda  la  de  su  provisión,  y  para  pre- 
caver igualmente  el  que  pueda  sobrevenir,  estoy  en  el  ánimo 
de  tomar  la  misma  providencia  que  se  ha  dado  con  la  de  los 
navios,  6  buscar  casas  apárenles  en  el  campo  á  una  cierta  dis- 
tancia en  que  ponerla  para  salvar  contingencias  de  tan  fonestas 
consecuencias  como  me  be  temido  en  el  día  de  hoy ;  entre  tente 
que  Iss  urgencias  presentes  dan  treguas  para  construir  dos  al- 
macenes fuera ,  como  tengo  hecho  presente  con  fecha  de  6  de 
junio  del  año  pasado  de  17H7  ,  j)or  lo  que  urge  esta  disposición 
al  real  servicio  y  *1  la  pública  conservación  de  esta  imporcinle 
plaza  ;  de  que  V.  S.  se  sirva  dar  cuenta  A  S.  M.  Dios  ^ii;irdc 
á  Y.  S.  muchos  anos  como  deseo.  Flahana  30  de  junio  de  1711. 
— Kl  gobernador.  D.  Juan  Francisco  Güemes  de  Horcasilas*— 
Señor  D.  José  de  la  Quintana. 

Relación  de  los  muerto^  y  heridos  que  ha  habido  el  30  de 
junio  de  1711,  en  la  Babana,  con  motivo  del  rayo  que  incendié 
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el  navio  Invencible,  capitana  de  la  presente  escuadra  del  man* 
do  de  el  tedíenla  general  D.  Rodrigo  de  Torres  y  Morales,  ele. 
Total  de  nmortos,  díex  y  seis.  Idem  de  heridos,  velóla  y  odo« 
'  Entre  los  maertos  de  la  marina  se  cuentan  el  mayordomo  y 
despensero  del  capitán  de  fi  a¿^ata  D.  Tomás  de  San  Josto,  que 
se  ahogaron,  y  un  criado  de  otro  ofidal;  y  de  esto$  no  ha  pere- 
cido ninguno. 
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Copia  del  extracto  h0ehü  en  ei  Minieterió  ie  ta  réheion  eomuwkUt 

por  el  Capitán  general  de  Cuba  al  Gobierno,  en  26  de  ago^'o  it 
1711 ,  iohre  el  áesmharcQ  de  la  eicuadra  inglesa  de  VernoH  en  U 
hakia  de  Guantánamo, 

Sn  cODseeuencia  de  las  noticias  que  tiene  comanicadas  y  re- 
pite que  habia  adquirído  por  el  marqués  de  Larrenage  del  íb* 

tentó  de  los  enemigos  de  pasar  desde  Jamaica  á  atacar  1  Sao- 
llago  de  Cuba,  participa  haber  recibido  carias  del  gobernador 
de  aquella  plaza,  on  fechas  de  29  y  ^(i  do  julio,  en  que  le  decii 
le  avisaba  el  capiiaa  de  Guaaiánamo  haber  entrado  eo  aquella 
tiabla  diez  y  siete  navios,  y  que  quedaban  otros  ocho  á  la  vista; 
y  que  del  Morro  de  Cui»  se  avistaban  dos.  repitiéndole  á  ias- 
lancia  de  que  se  le  socorriese  con  tropas  y  caudales;  de  estoi, 
dice  Horcasitas,  envió  desde  luego  cuarenta  mil  pesos;  yqoe 
se  empezaron  á  aprontar  los  barcos  para  enviar  tropa  y  rnuoi* 
'  cienes. 

Qne  con  fecha  31  de  julio  y  l.°de  agosto  repitió  participarle, 
en  la  primera:  que  tenia  á  la  vista  ocho  navios,  y  que  estaban 
anclados  en  la  bahía  de  Guantánamo  hasta  sesenta  velas;  que 
aquella  tarde  habia  entrado  en  Cuba  el  teniente  de  navio  dos 
Diego  Morgan  con  una  fragata  con  que  salió  del  Ferrol  cu- 
gada  de  járcia  y  lona  para  la  escuadra  de  O.  Bodrígo  deT<r 
res;  que  se  víó  obligado á  tomar  aquel  puerto,  porque  yéndose 
á  abrigar  de  los  tiempos  á  Guanlí^naniü,  reconoció  la  nr^^ada 
enemiga ,  y  que  algunos  de  sus  navios  esiaban  coa  lo6  maste- 
leros calados ,  oíros  desarbolados ,  y  algunos  como  en  careoa; 
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y  que  en  h  segunda  le  decia  que  los  ocho  navios  qae  estibá^n  i 
la  vista  del  Morro  se  babian  retirado. 

Qae  en  SO  de  agosto  recibid  otras  coatro  cartas  sacesivas, 
desde  el  I  al  7,  del  gobernador  de  Cuba ;  qae  en  la  primera 

le  decia  le  avisaba  el  capitán  de  Guantánamo  que  el  3  se  ha- 
blan levado  veinte  y  nueve  embarcaciones  ,  entre  navios  y  pa- 
quebotes, con  apariencia  de  seguir  viaje  á  Cuba ,  y  que  queda- 
ban allí  dos  navios  grandes  y  un  paquebote;  en  la  del  día 5 
qaé,  habiéndose  impedido  á  los  enemigos  hacer  la  aguada  qne 
hablan  intentado,  no  sería  extraño  buscasen  otro  paraje  en 
qué  ejecntarlo;  y  que,  no  habiéndole  cómodo  en  aquellas  cos- 
tas, no  lo  serla  que  se  volviesen. á  Jamaica;  y  en  posdata  de  la 
misma  carta  dice  que,  no  habiéndose  dejado  ver  desde  el 
Morro  mas  que  dos  navios,  presumía  hubiesen  ido  á  hacer 
aguada  al  cabo  Tiburón  ó  á  la  Veracruz.  Que  le  remitid  con 
aquella  carta  dos  pápelos  de!  capitán  del  partido  de  Guantá- 
namo, con  datas  de  51  de  julio  y  1.^  de  agosto,  los  que  inserta 
á  la  letra  el  gobernador  de  la  Habana:  en  el  primero  refíere 
qne  desde  la  mafiana  hasta  puesto  el  sol  de  aquel  dia  habian 
peleado  con  dos  lanchas  que  iban  á  hacer  agni^da ,  que  las  rin- 
dieron y  quemaron  con  treinta  pipas  que  tenían ,  sin  que  esca- 
pasen de  ellos  mas  que  castro  hombres  á  nado,  de  los  muchos 
que  Uevrthan,  y  que  en  los  nuestros  no  hubo  desgracia  alguna. 
Kii  la  segunda  repite  las  providencias  que  tenia  dadas  para 
impedir  que  el  enemigo  pudiese  hacer  aguada.  Pide  al  gober- 
nador de  Cuba  le  enviase  socorro  y  algunos  fusiles,  y  concluye 
con  la  expresión  de  que  iban  á  empezar  la  batalla. 

Que  en  la  del  dia  6  le  dice  esperaba  noticia  del  Guantánamo 
para  confirmar  la  de  la  salida  de  los  navios  de  aquella  bahía; 
que  del  Morro  solo  se  avistaban  dos ,  y  que  no  se  peii^uadía  de 
que,  acercándose  el  tiempo  de  los  nortes  fuesen  los  enemigos  á 
atacar  A  San  Juan  de  Ulúa:  en  posdata  dice  acababa  de  recibir 
el  papel  que  enviaba  á  Uorcasitas  del  c:i pitan  comandante  de 
la  bahía  de  Guantánamo,  el  cual  también  insería  aquei  á  la  le- 
tra ;  es  de  fecha  de  5  de  agosto,  y  se  reduce  á  que  la  noche 
antes  habian  hecho  desembarco  por  tres  partes ,  y  que  la  gente 
que  lo  hizo  por  la  del  castillo  pasaría  de  dos  mil  hombres,  y 
qne  los  demás  no  pudieron  descubrirlos.  Que  aunque  les  hicie- 
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ron  frente  k»  nnestros » se  retiró  con  ellos  si  aonte,  y  que  en 
U  retirads  lesastltaron  por  verías  perles*  Que  le  feluíben  diei 
hombres ,  que  serien  mnertos  6  prisioneros.  Qoe  se  hellebe  en 

un  rio  llamado  Guanábana ,  que  intentaría  hacer  alguna  em- 
boscada ,  y  que  toda  la  mas  ^eiiic  cjue  llevaban  los  ingleses 
eran  hombres  de  campo  y  negros.  Que  hablan  vuelto  á  Guan- 
táiiamo  al  día  siguiente  que  salieron  todas  las  embarcaciones, 
á  excepciO[i  de  nueve,  que  estaban  arrimadas  á  la  costada 
Baconado,  y  que  habla  cuidado  de  la  manutención  de  su  gente 
y  de  la  del  Tiguabo. 

Que  en  la  del  día  7  le  avisaba  haberle  llegado  noticia  del  Guali- 
tánamo  de  que  los  capitanes  de  aqnel  partido  y  el  de  Tignabo 
se  habían  retirado  enfermos.  Que  la  gente ,  luego  qne  yió  mar* 
char  por  tierra  á  los  enemigos ,  desamparó  el  monte  y  se  re* 
tiró,  quedando  mas  de  seis  leguas  distante  de  ellos,  en  el  ca> 
mino  que  va  á  Cuba ;  lo  que  le  confirmaba  su  desconíian/a  de 
la  gente  del  país,  y  que  no  creia  llegasen  á  dos  mü  hom- 
bres los  que  desembarcaron,  aunque  los  correos  decían  eran 
mas  de  cinco  mil.  £a  vi^la  de  estos  avisos ,  dice  liorcasilas, 
acaloró  el  embarco  de  doscientos  hombres  en  cuatro  piquetes, 
á  cargo  del  teniente  coronel  D.  Juan  Picón ,  sargento  mayor 
del  regimiento  de  dragones  de  Itálica, y  advirtió  ni  sargento 
mayor  D.  Cárloe  de  la  Riva  Agnero,  qoe  pasó  de  Cartagena 
allí  para  venir  á  estos  reinos ,  se  aprontasen  para  ir  á  Cuba,  á 
disposición  de  aquel  gobernador,  considerando  lo  útil  qoe  po* 
drían  ser  en  aquella  ocasión  por  su  conducta ,  experiencia  y 
actividad  que  les  hacen  dignos  de  que  la  piedad  de  S.  M.  le 
atienda  respecto  á  su  airaso  y  mérito;  y  piiíViao  cien  quinialcs 
de  pólvora ,  siete  de  balas  de  fusil,  tres  mil  piedras  y  doscien- 
tos fusiles.  Que  es  á  todo  lo  que  pudo  extenderse  para  que  la 
Habana  no  quedase  siu  lo  muy  preciso,  respecio  á  los  inexcu- 
sables destacamentos  que  ocupan  los  puestos  de  su  dependen- 
cia, y  las  eufermedades  que  padecía  la  tropa  que  fué  de  fispaíia* 

Que  teniendo  pronto  casi  á  hacerse  á  la  vela  el  destacamento 
y  demás  referido,  recibió  el  t3  de  agosto  carta  del  gobernador 
de  Cuba,  con  fecha  del  11,  en  que  le  avisaba  permaneeia  en 
Guantánamo  la  armada  inglesa  .  y  cruzando  delante  de  aquel 
puerto  dos  navios.  Que  iban  marchando  las  milicias  del  Ba- 
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yamo  y  Puerto  del  Príacipe,  y  que,  así  las  que  le  habían  llegado 
como  las  de  aquella  ciudad,  las  tenia  sobre  las  armas,  y  que 
con  ellas  había  roforzado  los  pneslos  por  donde  recelaba  el 
desembarco* 

Qae  la  gente  del  enemigo  que  le  hizo  en  GnanUnamo  habia 
internado  cerca  de  diea  leguas ,  por  la  preci(tttada  retirada  de 

la  de  aquel  partido  y  el  de  Tiguabo,  lo  que  habia  causado  gran 
terror  en  el  vecindario  de  Cuba.  Que  dispuso  hacer  un  pe- 
queño destacamento,  al  que  siguió  el  dia  8  otro  de  doscientos 
hombres,  con  instrucción  á  su  comandante  de  lo  que  debia 
hacer  para  batir  á  los  enemigos ,  respecto  de  los  pasos  venta- 
josos qae  ofrecía  el  terreno.  Que  para  sostener  aquel,  envió 
Ciros  doscientos  hombres  con  un  piquete  de  cuarenta  de  tropa 
reglada.  Que  acababa  de  recibir  correo  de  Guantánamo,  con 
los  avisos  que  comprendían  los  papeles  del  alférez  que  destacó 
el  dia  7,  y  del  comandan le  de  los  doscientos  hombres  que  le 
siguieron  el  8,  y  otro  del  capiiaii  de  Guantánamo,  Pedro  Guer- 
rero, en  cuya  visla  reforzó  aquellos  destacamentos  con  el  capi- 
tán D.  Pedro  Hornedo,  uno  de  los  cuatro  piquetes  que  tiene 
allí ,  y  veinte  escogidos  y  ciento  treinta  de  milicias.  Qoe  espe- 
raba cinco  prisioneros  que  hablan  cogido ,  para  examinar  el 
ánimo  de  los  enemigos ,  y  saber  que  tres  hombres  nuestros  se 
les  hablan  pasado.  Los  papeles  se  reducen  á  que  los  enemigos 
tragiiiaban  desde  el  (iiiaül.íiiaino  y  Caiiabacoa  ha>la  el  Tigua- 
bo,  que  se  lu.-  liabia  iinierio  á  un  capitán  y  cualio  negros,  y  he- 
cho prisioneros  cinco.  Que  se  habían  pasado  tres  hombres 
nuestros  á  ios  ingleses.  Que  los  que  se  hallaban  en  los  refe- 
ridos parajes  serian  seiscientos  blancos  y  setecientos  n^ros ; 
que  su  designio  era  de  despachar  contra  Cuba  mucha  tropa 
por  tierra  para  atacarla  al  propio  tiempo  que  los  navios,  y  que 
se  hallaban  en  ánimo  de  montar  cañones  en  la  boca  de  la  bahía 
de  Gaaüiáaauio. 

Anade  Uorcasilas  que  ,  luego  que  recibió  estas  noticias,  des- 
pachó diez  y  seis  barcos  que  salieron  con  la  tropa  y  demás  que 
queda  referido,  el  S5  de  agosto,  con  ót  den  de  ir  á  Jibara  ,  que 
dista  cuarenta  leguas  por  tierra  de  Cuba«  Que  previno  al  te* 
niente  gobernador  del  Puerto  del  Principe  enviase  toda  la  pro* 
Vision  de  ganados  vivos jr  demás  que  fuese  posible. 
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Refiere  ^foe  no  paede  persuadirse  é  que  desde  Gutotiatmo 
fuesen  los  eDemigos  por  tiem  á  Coba,  pues  dista  veinte  y 
dttco  leguas  de  monte  virgen  muy  cerrado  y  áspero»  con  solo 
una  senda  capaz  para  un  hombre.  Que  le  es  dudoio  que  an 
ánimo  fuese  atacar  aquella  plaza  y  puerto,  pues  había  diez  y 
seis  días  que  se  hallaban  á  su  vista,  y  parece  que  si  k)  fuese 
no  darían  tanta  tregua  ¿  la  posición. 

Qüc  ai  gobernador  de  Cuba,  además  de  los  cuatro  piquetes 
de  la  tropa  que  fué  de  España  y  la  dotación  de  aquel  presidio, 
que  consiste  en  trescientas  y  tantas  plazas,  y  de  las  milicias  de 
aquella  ciudad  y  sus  inmediaciones ,  que  componeii  seiecientos 
6  más  hombres ,  le  habrían  llegado  ya  cuatrocientos  de  la  villa 
del  Puerto  del  Príncipe » y  quinientos  de  la  del  Bayamo ;  y  que 
'  incorporándosele  loa  doscientos  que  se  le  enviaban  de  la  Ha- 
bana t  confiaba  que  si  le  atacaban  los  enemigos,  los  resistiese 
y  aun  escarmentase.  I  que  no  creía  que  estos  formasen  en  la 
bahía  de  Goantánamo  la  batería  que  supone  Pedro  Guerrero, 
porque  no  la  necesitaban  ,  medíame  su  superioridad ;  y  porque 
ia  boca  de  la  bahía  de  punía  á  punta  tiene  media  legua,  y  que 
su  fin  no  podía  ser  couservaria,  porque  desde  el  surgidero  á  la 
aguada  hay  cuatro  I^uas,  y  por  otras  muchas  raaones  que  lo 
persuaden. 
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D.  P«dre  de  Ciaiaycoechea.— Natural  de  Bilbao ,  mandando 
socesímiiente  el  paquebot  del  Bey  el  Diligente  y  la  fragata  Gal- 
ga, se  apoderó  de  los  signientes  boques : 
'  Una  fngaia  cargada  de  aiúear ,  ron ,  algodón  j  pimienta  de 
Tabaseo. 

Medio  paquebot  con  carga  de  azúcar,  agnardienta,  ron  y  otros 
efectos. 

Una  fragata  y  unagoleia  con  los  mismos  efectos. 

Una  fragata  cargada  de  tablazón  de  pino  y  algún  ladrillo. 

Un  pingue  coa  brea  y  alquiiran  en  barrileü. 

Un  paquebot  con  aguardiente,  ron  y  azúcar. 

Un  bergantin  cargado  de  ariiias  y  víveres. 

Un  quinto  de  fragata  con  carga  de  azúcar  y  gengibre. 

Una  balandra  con  carga  de  azúcar  y  sal  que  nanfragd. 

Una  balandra  cargada  de  vinos  de  la  Madera,  dé  cayo  pa- 
raje babia  salido. 

Un  bergantín  y  ona  balandra  mercantes  con  treinta  mil  pe- 
sos en  moneda  y  tres  mil  quinientos  en  mercancías. 

Dos  botes  con  veinte  y  un  ingleses. 

Cuatro  cañones,  siete  pedreros,  tres  anclas  ,  cables,  jarcias, 
velas  y  arboladura,  escopeiaí,  pistolas,  sables  y  rezagos  (1743). 

l'n  bergantín  y  una  fragata  ingleses.  La  carica  del  primero  se 
componía  de  duchas,  tejamaní,  carne  salada  y  otras  cosas  de 
poco  valor  (1743). 

Una  fragata  y  dos  paquebotes  ingleses  coa  porción  de  oe-* 
gros,  marfil  y  otras  mercaderías.  AcompaQaba  entonces  á  Ga-» 
xtycoechea  D.  Juan  José  Mugagaren  •  con  ana  goleta  armada 
en  gnerra. 
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Un  bergantín  ioglét  y  m  pingue  holandés,  el  primero  car- 
gado de  palo  de  campeche.  (S8  d§  juHo  d«  17 14 ) . 

Cinco  balandras  inglens  y  otros  «fectoa  tomados  á  los  holan- 
deses, por  nlor,  según  Garaycoecfaea»  de  anca  caatrodanloa 
mil  peeos  faenes.  (5  d#  W9kmkr$  4$  1715). 

üna  balandra  inglesa  llamada  Ui  Raquel ,  qae  produjo  á  fin* 
vor  de  la  Real  Hacienda  tres  millones  doscientos  treinta  mil 
trescientos  ochenta  y  tres  reales.  (21  de  agotio  de  1745. 

1>.  Benito  Socarras  .  —Capitán  de  la  balandra  Nuestra  Seúora 
.déla  Lopa  apresó  los  biiques  siguientes: 

Un  pinp^uc  cargado  de  palo  de  tinte. 

Media  balandra  con  algunos  víveres  y  harinas. 

D«  Kkoláa  Agvstte  Gallarda.— Comandante  de  la  fragata 
San  Antonio. 

Una  goleta  con  cargazón  de  amas  y  varios  Yivms. 

D.  Felipe  MMil.— Capitán  y  daefio  de  la  balandra  Saa  An- 
tonio y  Nuestra  Sefiora  de  la  Esperanza. 

Una  fragata  cargada  de  palo  de  tinte. 

D.  I/Dís  Francisco  Siverlo.  —  Dueño  y  armador  de  la  balan- 
dra,San  Juan  Nepomuceno  y  los  Inocentes. 

Una  fragata  con  carga  de  palo  de  tinte. 

Una  balandra  con  la  misma  carga. 

Tres  balandras  cargadas  de  víveres  y  algunos  esclavos  negros. 

Un  sexto  de  pingue  con  géneros  y  efectos  de  mercaderías. 

üna  fragata  con  algunas  mercaderías,  que  se  declaró  por 
buena  sa  aprehensión  en  Baracoa  y  coa  cíncneota  barrilaa  de 
resina. 

Un  bergantín  llamado  el  Suceso,  su  capllan  Felipa  Annoa. 
con  carga  de  azúcar  y  miel.  (t9  d#  aisfo  di  174$). 

D.  FkiBcisea  Lotenio.  -  Capitán  de  corso,  coa  la  balandra 
San  losé  y  las  Animas,  cuyo  dueño  y  armador  asa  ieraaido 

Fiol. 

Un  paquebüi  cargado  de  trigo. 
Un  pingue  cargado  de  tabaco  de  Virginia. 
Un  tercio  'le  í;oieia  con  miel,  azúcar  y  algodón. 
B.  Dre^o  de  Morales.  —  Capí  [a  ti  de  la  balandra  de  guerra 
nombrada  San  Nicolás,  cuyo  armador  era  D.  Félix  Acesia  Nasá< 
Un  bergantín  con  algunas  barricas  de  ron. 


Digrtized  by  Google 


DE  L\  ISLA  DE  CUBA.  58ü*   .  . 

tlaa  goleta  con  carga  de  miel ,  ron  ,  algodón,  veinte  y  dos  ' 
lardos  de  lonas  y  lienzos,  y  tres  negras  esclavas. 

D.  Antonio  CtiauUer.— Folacra  San  Juaa  BaatisU.  {%Q  i$ 
noviembre  de  111%)^ 

Un  bei^gantin  y  iioa  balandra ,  iiigleses,  con  carga  de  enero» 
ropas  7  negros,  y  con  mu  de  Mienta  mil  pesos  fuertes  de 
lor  entre  las  dos  presas. 

D.  José  €ordeiro.-*Capitaií  de  ana  balandra  corsaria,  (tt  is 
AIrsre  ii  1719). 

Una  balandra  con  carga  de  barina,  Tino  y  ropas. 

D.  José  GnUao.  —  TeQieote  á  guerra  en  Baracoa.  (20 
agmto  de  1742). 

Tres  embarcaciones  rcícaladas,  entre  ellas  la  goieta  corsaria 
de  D.  Jos(!  Cordero  y  la  fragata  San  Antonio. 

D.  .lo^é  HTtrríaga.— Comándame  encargado  de  tresnafios. 
(9  de  jiUio  de  llii). 

Un  navio  inglés. 

D.  José  Domingo  Cortázar.  -  Capitán  del  paquebot  corsario 
nombrado  Maestra  Señora  de  los  Dolores  y  las  Animas. 

On  bergantín  inglés  nombrado  Abigail ,  al  mando  de  Joan 
Darchan.  Pasaba  á  la  Jamáiea  con  carga  de  duelas,  tablas,  ba- 
rloa, bacalaOf  carne  salada,  aiqnítrán,  qoesos  y  caballos.  (10 
4$  ikUmbn  U  1741). 

Otro  bergantín  inglés  llamado  el  Tigre,  al  mando  de  Simón 
de  Neuihün ,  con  la  misma  carj<a  que  el  anterior  y  ocho  hom- 
bres de  tripulación  (á5  de  enevu  de  1743). 

D.  Bartolomé  Valadon.  -C  ij  tan  de  la  Mar,  al  mando  de  la 
balandra  corsaria  nombrada  San  Juan  de  Dios. 

Una  goieia  (Vianf.s)  y  una  balandra  inglesa  (Ft-nix),  la  primera 
con  carga  de  miel  y  la  otra  con  dos  sacos  de  cacao  y  treinta  mil 
diez  y  seis  pesos  en  oro  y  plata.  Capitán  de  la  goleta,  GuiÜeimo 
Stoddart;  y  el  de  la  balandra,  Jor^e  Cabanis.  (17  dt  siarse 
4$  1743). 

Una  balandra  inglesa  nombrada  San  Antonio  y  la  Isabel,  sn 
capitán,  Antenio  Ibnoter,  con  caiga  de  duelas ,  algunos  víveres 
y  dinero  en  moneda  española.  ()3  ié  marso  ét  1743). 

Uñar  goleta  nombrada  la  Reina  de  las  Indias,  su  capitán, 

Tomás  Babi,  cou  carga  de  harinas,  jamones,  bizcocho  >  labio- 
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Des.  (Taladon  iba  á  eargo  entonces  del  paquebot  oomrio  Nues- 
tra Sefiora  de  los  Dolores).  (5    mfo  dt  Í7I3). 
D.  BarloloBé  Lopes.— Capitán  de  la  balandra  San  Ignacio  y 

las  Animas. 

£1  bergantín  Linn  al  mando  del  capitán  Naianiel  Brcx,  con 
seis  hombres  de  tripulación  y  carga  compuesta  de  azúcar,  baca- 
lao, duelas,  ostiones,  tablazón  y  lejaiii  ini.  (23  de  agosto  ¿«1743). 

El  borganlin  mandado  por  el  capitán  Eduardo  Luis,  con  ocho 
hombres  y  cargado  de  azúcar,  algodón,  aguardiente,  ron  y  otras 
menudencias.  {íi  d$  agotio  é$  1743) . 

Una  balandra  inglesa  llamada  Uoberis,  sa  capitán,  Juan 
Nowland,  con  carga  de  bacalao,  tablazón  y  tejamaní.  (S6  M 
m^o  df  1743). 

Un  bergantín  ingl^,  coa  carga  de  barloas»  jamón,  jabón, 
velas  de  sebo»  tablones  y  caballos  frisónos.  (t7  4i  mayo  d$  1743). 
D.  VIctoriaao  Demandez.— Capitán  de  la  goleta  corsaria 

Sania  Bárbara  y  las  Animas. 

üua  bdlaiiílra  inglesa,  nombrada  el  Héctor,  á  carino  de  Oiiver 
Preisi,  cou  carga  de  miel,  azúcar  y  ron.  (13  de  mayo  ie  1743). 

D.  Juan  Domingiiez.-^Capitan  de  la  goleta  llamada  la  Santa 
Cruz. 

Una  fragata  con  ocho  cafiones  montados,  nombrada  Mefor- 
Jan,  su  capitán»  Arcbibaldo  Hamilton,  con  carga  de  j4rcia»  ropa, 
vinos  y  otros  víveres.  (30  d«  jinito  de  1743). 

D.  Vieeiile  Lopes^^á  cargo  de  una  galera. 

Una  fragata  mercante,  con  carga  de  algtmos  pesos  y  do- 
blones. 

Una  goleta  cargada  de  azúcar  y  ron. 

Dos  balandras  cargadas  de  azúcar  y  ron.  (21  de  agosio  de  17i5). 

Una  fragata  inglesa,  su  capitán  Gregorio  Massan.  cai^da 
de  doscientos  quintales  de  cacao,  azúcar,  miel,  aguardiente, 
ron,  algodón,  cascarilla  y  otras  menudencias,  todo  por  valor  de 
unos  cincuenta  mil  pesos  fuertes.  (3  d#  oUubn  d$  1745). 

Una  balandra  de  porte  de  diez  y  seis  cafiones,  cargada  de 
■eiecientos  barriles  de  harina,  maii,  jamones,  algunos  carneros  ' 
y  diferentes  vituallas. 

Un  bergantín  con  carga  de  ochocientos  barriles  de  harina, 
carne  salada  y  otros  efectos.  (16  ii  MMln  ái  1745). 
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D.  Andrés  Regfplo.  Jefe  de  escuadra,  con  el  navio  Oili- 
g»Dte«  QD  bergantín,  ana  balandra  y  cinco  embarcaciones. 

Tres  fragatas  inglesas  cai^adu  de  aguardiente,  ron,  azúcar. 
y  algodón,  nna  de  diei  y  seis  cafiones,  otra  de  ocho*  y  la  otra 
de  dies  y  ocho.  (1.®  i§  M9intkr$  4$  1715). 

D.  Joai  de  Flgiierea.^apitan  al  mando  del  paquebot  Dili- 
gente. 

Un  paquebot  inglés  cargado  de  carne,  arenques,  cajones  de 
velas  de  sebo,  barriliiios  de  manteca  de  Fiaades  y  otros  efectos. 

Llamábase  l/an'a. 

D.  Juan  de  Cañas.— Capitán  de  navio,  con  el  suyo. 

Un  paquebot  de  guerra  inglés  y  una  fragata,  con  carga  de 
enatroctenlos  cincuenta  toneles  de  aguardiente,  ron»  otros  tan* 
tos  de  azúcar,  porción  de  tabiónes  de  caoba  y  nneve  negros  es- 
datos.  Kl  capitán  de  la  fragata,  prisionero,  y  la  tripulación  , 
pasó  á  bordo  de  la  capitana.  (13  d$  fmUmkn  d#  1745). 
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con  ia  inglesa  el  \%  de  octubre  de  1748.  {Se  atribujfe  al  capUan 
de  f rogóla  D.  Jaaa  Antonio  de  ia  CuUna), 

Sé  tato  noltcit  en  este  puerto  (por  una  fragata  inglesa  que 
fiid  apresada  por  los  esptftoles)  qae  habían  salido  de  Jamaica 
cinco  navios  de  guerra  ingleses  en  solicitad  de  la  fiiaaifa  j 
Azogues,  que  debían  venir  á  Veracrua  próximamente;  j  de 
qoe  para  poider  lograr  su  intento,  se  manienian  en  la  Sonda  de 
la  Tortuga ,  á  treinta  y  ocho  legnas  de  este  poerto,  que  es  por 
donde  de  ordiaario  viene  anualmente  dicha  Bizarra  con  los 
caudales. 

Con  esta  noticia,  dispuso  el  señor  gobernador  de  esta  plaza 
celebrar  junla,  á  ia  que  concurrieron  los  señorea  jefos  de  la  es- 
cuadra y  capitanes  de  alto  bordo.  Y  reconociendo  los  danos  y 
perjuicios  que  se  podian  experimentar  de  los  enemigos ,  y  que 
se  pcrderian  infaliblemente  Azogues  y  Biaarra  si  no  se  despa- 
chaban nuestros  navios  para  impedirles  sn  depravada  inten- 
ciott ,  salid  de  resulta  que  se  aprontasen  a^is  de  esta  escuadra, 
una  fragaut  de  treinta  cafiones,  un  jabeque  y  un  bergantín  con 
k  mayor  posible  brevedad ;  lo  que  se  ejecutó  en  veinte  días, 
siendo  por  lo  regular  trabajo  de  dos  meses. 

AI  mismo  tiempo  que  se  dió  esta  determinación  por  los  seño- 
res de  dicha  junia ,  mandó  de^pacbar  dicho  señor  gobernador 
diferentes  embaroacioues  de  vela  por  disuiuos  rumbos  :'i  sus- 
pender la  ¿aiida  de  Veiacra/.  de  nuestros  rexisirus,  t  si  los  tu- 
contraban  fuera»  haceriejí  retroceder  á  dicho  punto  Müla^a- 
gunda  órden. 
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El  dia  S  de  octubre  por  la  miñana  se  hicieron  á  la  vela  (}i^ 
chos  seis  navios,  fragata ,  bergantín  y  jabeqne,  con  el  excelen* 
tísimo  Sr.  D*  Andrde  Aeggio  con  sn  insignia  Bobre  el  Africa  de 
á  setenta  cafiones.  Gobernaban  los  demás  boques,  el  excelen- 
tlúmo  Sf •  D.  Benito  de  Spfnola  en  el  Invencible  de  á  setenta; 
O.  Mároos  Forestal .  en  el  Real  Familia ,  de  sesenta ;  D.  Fer* 
nando  Várela,  en  el  Nueva  España ,  de  sesenta  ;  D.  Tomás  de 
San  Justo,  en  el  Conquistador,  de  sesenta,  y  D.  Manuel  de  Paa 
eo  el  Dragón,  también  de  sesenia.  Los  dos  primeros  llevaban 
cada  uno  seiscientos  cuarenta  bombrei» ;  ioá  demás  quimeu tos 
cuarenta  poco  mas  ó  menos. 

La  fragata  la  Galga  la  mandaba  D.  Pedro  Garaycoecbea,  y  lo< 
dos  juntos  hicieron  viaje  todo  este  dia  con  viento  favorable  para 
dicha  Sonda,  en  cuya  inmediación  avistaron  nna  goleta  inglesa, 
á  la  cual  se  mandó  dar  caza  por  el  jabeque,  quien  luego  la 
apresó;  y  habiéndose  tomado  declaraciones  separadamente  al 
capitán  de  ella  y  su  tripulación ,  y  preguntádoles  de  donde  ye-, 
nian .  declararon  que  el  dia  antecedente  se  hablan  separado  de 
la  e^icuadi'a  de  ¿u  nación  ;  que  csia  se  componía  de  nueve  na- 
vios de  guerra,  el  que  menos  de  cmcih^nta  y  cuatro  cañones,  y 
entre  ellos  uno  de  ochenta,  dos  de  setenta ,  cuatro  de  sesenta  y 
dos,  de  cuarenta  y  ocho  á  cincuenta  y  cuatro  caflones  ,  dando 
asimismo  los  nombres  de  ellos ,  de  sus  capitanes  y  los  calibres 
de  la  artillería ;  y  que  si  lo  que  decían  no  era  la  realidad,  ofre- 
cían sus  vidas.  Eq  vista  de  io  cuah,  y  de  que  todas  las  declara- 
ciones concordaban  sin  variar  nnas  de  otras ,  mandó  nuestro 
jefe  hacer  noeva  junta  de  capitanes ,  exponiendo  en  ella  las 
ventajes  que,  según  declaraciones,  poseían  los  enemigos,  y  que 
á  bien  librar,  por  ser  lu  fuersas  mayores,  saldrían  tos  nuestros 
muy  derrotados,  y  que  para  repararlos,  no  tenian  actualmente 
jarcias,  velas  ni  repuesto  alguno;  por  lo  cual  conveaia  no  aia- 
carlos  y  solo  sí  resiituirse  ai  puerto  de  la  Dabana,  lo  que  eje- 
cutaron con  parecer  y  aprobación  dc  todos.  Dicha  goleta  íuó 
apresada  el  dia  4  de  octubre. 

El  dia  6  se  avistó  en  esta  ciudad  nuestra  escuadra  á  la  parte 
del  este  de  la  isla ,  lo  que  causó  ft  todos  gran  novedad ,  y  ha- 
biendo dado  cuenta  ai  caballero  gobernador  de  esta  da  lo  snce- 
dido ,  mandó  se  mantuviesen  á  vistg  del  puerto  Interin  m  dw- 
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pechaba  el  jabeqoe  para  dicha  Sonda  y  reconocer  el  número  de 
^  las  embarcaciones  enemigas ,  en  cayo  intermedio  voliejeaban 
los  navios  del  este  al  oeste  de  la  isla,  y  así  se  mantatieron  cua- 
tro dias. 

El  1 1  avistaron  una  flotilla  inglesa  que  hacia  viaje  á  Lón- 
dres,  convoyada  de  un  navio  de  á  beiciiia,  cuatro  fragatas  de 
á  cuarenta  y  ocho  cañones,  y  haciendo  fuerza  de  vela.  Ies 
dieron  caza  todo  aquel  día,  deque  se  siguió  haber  apresado  una 
fragaliila  de  veinte  y  dos  cañones  cargada  de  azúcar,  roa  y  cao- 
ba. Las  demás  embarcaciones  se  pusieron  en  huida,  y  asimismo 
el  conYoy  que  iba  interesado  en  millón  y  medio  de  pesos.  Esie 
•  túé  á  dar  aviso  á  la  escuadra  inglesa  que  venia  por  la  costa  de 
enfrente  de  esta  isla  resguardando  la  flotilla  hasta  ponerla  en 
boca  del  canal;  y  después  restituirse  i  la  Sonda,  siendo  evidente 
que  ignoraba  la  salida  de  nuestros  navios ;  pero  por  el  aviso 
que  dicho  convoy  le  dió,  dispuso  so  almirante  Knowles  (Cár- 
los)  el  venir  A  batirse  con  ellos,  y  más  habiendo  cabido  punió 
fijo  8u  número,  para  io  cual  mandó  se  incorporase  con  su  es- 
cuadra dicho  navio. 

El  dia  12,  como  á  las  once  del  día.  se  avistaron  las  dos  escua- 
dras, con  cuyo  motivo  se  previno  la  nuestra  para  el  combate  y 
al  mismo  tiempo  ejecutaron  los  enemigos  la  misma  maniobra. 
Los  nuestros  tenian  granjeado  el  barlovento ,  pero  lo  perdieron 
inmediatamente  por  favorecer  al  Dragón,  que  habla  anunecido 
aquel  diaá  tres  leguas  sotaventado;  y  porque  no  lo  atacasen  los 
enemigos,  les  fué  preciso  perder  la  mayor  y  mejor  ventaja,  por 
lo  que  lograron  los  ingleses  cuanto  deseaban  y  cobraron  du- 
plicado ánimo. 

Puestos  en  forma  de  batalla  unos  y  otros,  mandó  nuestro  co- 
mandante que  la  fraílala  de  Garaycoechea  saliese  de  dicha  línea 
por  no  poder  su  costado  resistir  el  fuego  de  ios  contrarios,  lo 
que  ejecutó  inmediatamente. 

La  inglesa  se  componía  de  siete  navios  de  guerra;  el  uno  da 
ochenta  y  era  la  Capitana ,  dos  de  á  setenta ,  tres  de  á  sesenta, 
y  uno  de  cincuenta  y  cuatro;  y  habiendo  observado  dicho  su  al- 
mirante el  que  se  habla  separado  de  la  Ifnea  la  expresada  fra- 
gata, mandó  separar  de  la  suya  la  de  cincuenta  y  cuatro,  por 
lo  que  quedaron  seis  para  seis. 
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A  las  tres  y  msdk  de  la  tarde  de  este  dia  rompió  el  fuego  el 

Africa ,  y  consiguientemente  todos  los  navios  cada  uno  contra 
el  suyo,  cuya  buena  órden  duró  ha.sia  cerca  de  las  cinco;  y  ha- 
biéndose salido  de  la  linea  oA  Dragón  por  no  poiJcr  gobernarse 
con  el  motivo  de  hacer  mucha  agua » cargaron  los  seis  navios 
enemigos  á  cinco  de  los  nueslros  y  en  particalar  á  la  Gapiiana» 
qoe  á  esta  se  le  atracaron  tres.  Es  de  advertir  que  el  Beal  Fa- 
milia faltó  de  su  sitio  ¿  las  cinco  de  la  tarde  por  no  poderse 
gobernar  con  el  gran  destrozo  de  sos  yelas  y  járcia ,  con  diez  y 
sieie  balazos  á  la  lumbre  del  ai^ua,  dos  vergas  pariidas  y  los  ár- 
boles muy  lastimados ;  pero  de  esta  suene  fué  á  socorrer  á  la 
Capitana  que  estaba  en  gran  consternación  ;  desarboló  dos  na- 
vios de  los  masteleros  principales  y  los  hizo  retirar. 

Habiéndole  muerto  al  Conquistador  á  las  primeras»  su  eapi< 
tan,  otro  de  infantería  de  marina  y  nn  subalterno  de  dragones» 
con  esta  desgracia  y  faltarle  al  mismo  tiempo  el  gobierno  de 
Telas  y  járeias ,  se  le  arrimaron  dos  nayfos  y  el  uno  por  la 
popa  echándole  fuegos  de  mano  con  abundancia  y  le  pegó  fuego 
por  tres  veces  y  le  hizo  rendir:  esto  íué  á  las  cinco  y  media  de 
la  tarde. 

Apoderados  de  esta  nave  y  separados  de  nuestra  línea  el  Dra- 
gón y  Real  Familia  por  su  imposibilidad »  quedaron  tres  de  los 
nuestros  para  siete  de  los  ingleses;  y  mas  las  cuatro  fragatas 
del  convoy,  que  estas,  luego  que  oscureció,  entraron  én  com- 
bate, entrando  y  saliendo,  unos  reparándose  de  los  danos,  y 
otros  haciendo  fuego,  duró  la  función  hasia  las  nueve  y  media 
de  la  noche.  La  Real  Familia  daba  sus  descargas  haciendo  no" 
table  daño  á  los  contrarios  como  podia.  La  Nueva  España,  In- 
vencible  y  Africa  se  mantuvieron  con  incomparable  valor,  ba-> 
ciéndoles  el  mas  vivo  fuego  que  jamás  se  ha  visto  á  las  once 
embarcaciones  de  guerra.  El  qoe  menos  de  los  tres  se  batia  con 
dos»  Los  ingleses  padecieron  notable  dallo  en  todas  sos  embar* 
caciones,  así  en  velas,  járcías,  arboladura  y  costados,  como  en 
sus  tripulaciones,  tanto,  que  á  dicha  hora  cesó  el  fue^^^o  por  ha« 
berse  ellos  retirado.  Y  á  poco  tiempo  de  haber  dejado  el  com- 
bate se  le  rompieron  los  tres  palosá  la  Ca[iiíana  nucsira  por  ha- 
berles faltado  estáis  y  obenques  y  solo  estar  manteniéndose  so- 
bre su  pié*  Lo  mismo  le  sucedió  al  Invencible  con  los  tres  mas- 
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teieros.  Este,  la  Real  Familia,  Nueva-España  y  Dragón  entraron 
en  la  bahía  el  día  13.  tocios  bastantemente  maltratados ,  en  par* 
tiealar  el  Infencible ,  qoe  no  traía  masteleros*  velas  ni  járcía« 
las  cokB  rompidas  y  1a  popa  hecha  pedasos. 

La  Real  Familia  tei;ia  ciento  noventa  balaios  en  el  costado, 
doce  á  la  lumbre  del  agoa  y  cinco  en  el  agua ;  las  vergas,  velis 
j  járda  hechas  pedasos ,  muy  lastimado  de  la  arboladura. 

La  Nueva-España,  de  la  misma  conformidad ;  se  portó  con  la 
mayor  bizarría,  pues  defendió  con  gran  valor  á  la  Capitana. 

El  Dragón  entró  en  este  puerto  sin  lesión  alguna,  solo  algo 
descompuesta  la  járcia. 

La  Aínca,  habiéndole  faltado  los  tres  palos,  que  es  el  gobier- 
no principal  t  no  pudo  tomar  puerto ,  por  io  que  se  arrimó  á  la 
costa  cuanto  pudo,  que  fué  k  once  leguas  de  este  puerto  y  allí 
dió  fondo,  donde  se  mantuvo  hasta  que  viendo  no  poderse  librar 
de  tres  navios  ingleses  que  tenia  á  la  vista,  plroenrando  estos 
llevárselo,  mandó  el  comandante  pegarle  fuego,  lo  que  se  qe- 
CQtó  el  mismo  dia  por  la  tarde. 

La  Capitana  quemó  en  el  combate  doscientos  ochenta  quimi- 
les de  pólvora,  y  á  este  respecto  los  demás  navios. 

Murieron  en  la  función: 

D.  Tomás  de  San  Justo. 

D.  Vicente  (Juintana,  capitán  de  alto  bordo. 

ü.  Melchor  de  Yaliecilla,  ídem. 

D.  Gaspar  lavares,  capitán  de  infantería  de  marina. 

D.  Fernando  Cagigal,  capitán  de  granaderos  de  Portugal. 

D.  Difgo  Orna,  alférez  de  dragones. 

Dóa  oficiales  de  marina  llamados  PumaNjo. 

De  la  tripuUtcion  murieron  dentó  cincuenta  y  otros  cieais 
cincuenta  fueron  heridos,  los  más  de  mnerte. 

Asimismo  fué  muy  lastimado  de  los  pechos  el  capitán  de  alto 
bordo  Marroquin. 

La  función  fué  el  dia  12.  La  quema  de  la  Capitana  el  15.  y 
el  16  llegó  la  balandra  con  la  noticia  del  armisticio  ó  treguas. 
Esta  la  reconoció  la  escuadra  inglesa .  y  con  este  motivo  llega- 
ron como  á  tiro  de  cañón  del  Morro,  entregaron  los  prisioneros 
del  Conquistador  y  redbieron  los  que  había  aquí  de  su  nadoa. 

El  bergantín  que  salié  de  Cádia  con  ella,  fué  apresado  por  la 
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gilera  de  PnmdencA  el  día  4  de  ociabre*  que  á  mu  tardar  bm- 
bien  llegado  el  dia  6  y  no  hubiera  sucedido  lo  eiprendo;  y  ya 
lo  remitieron  á  esta  filaza  sin  haberle  fritado  nada  de  sa  eai^ 
Ha  estado  en  Providencia  mas  de  nn  mes ,  pero  los  motivos  da 

su  prisión,  viniendo  asegurado,  fueron  de  la  tripulación  dei 
corsario,  que  le  dijeron  al  capitán  era  buena  presa;  y  este,  por- 
que no  se  levantasen ,  condescendió  con  ellos  ,  de  lo  que  di4 
parle  á  su  gobernador,  quien  ia  remiuó  ú  efita  plaza»  dando  efk* 
tara  satisfacción  de  lodo. 


Jínarloff. 


Oficiales,  . 
Tnpuíacioo 
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Les  máa  de  estos  heridos  son  dto  mnerte. 
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Las  relaciones  inglesas  exageraron  las  fueras  de  los  defen- 
sores mas  de  lo  permitido  á  la  tendencia  natural  en  todos  los 
beligerantes  á  ensalzar  el  mérito  de  su  victoria.  Beatson,  en  sus 
Mmoirs  of  the  Late  \Yar,  íij(j  las  í  ier/as  de  caballería  en  nueve  ^ 
escuadrones  con  ochocientos  diez  ¿^ineies,  incluyerjdo  en  ese  | 
número  cuatro  de  un  regimíenio  d(3  dragones  de  Aragón  que 
solo  existió  en  la  cabeza  de  aquel  historiador.  La  infantería  la 
elevó  á  trece  rail  seiscientos  diez  hombres ,  inclajeodo  entre 
ellos,  dos  batallones  del  regimiento  de  España  y  otros  dosdd 
de  Aragón,  cuando  de  estos  dos  cuerpos  no  vinieron  de  la  Pé- 
nfnsnla  mas  que  los  segandos  batallones  de  cada  uno»  que  ao 
pasaban  de  seiscientos  hombres,  de  los  cuales  cerca  de  h  mi- 
tad babian  perecido  en  la  epidemia  del  anterior  affo. 

También  calculó  Beatson  en  nueve  mil  el  número  de  la  marí-  , 
nería  y  tropa  de  la  escuadra,  aunque  no  había  mas  que  nueve 
navios  armados  en  el  puerto,  aunque  la  dotación  coaipleia  de 
cada  nno  no  pasara  de  cuatrocientos  hombres  de  todas  cla- 
ses .  y  aun  cuando  de  esos  hubiesen  perecido  del  vómito  cerca 
de  ka  mitad  en  el  verano  de  1161,sin  poder  ser  reemplaautos 
después;  j  este  hecho  es  tan  exacto  y  probado  en  las  declarado* 
nes  del  Frecsfe,  cuanto  que  la  disminución  de.brazos  en  la  es- 
cuadra fué  el  motivo  prindpal  que  la  obligó  á  quedar  encerrada 
en  el  puerto. 

Termina  aquel  cronista  su  enumeración  de  las  fueras  sitit- 

das.  exagerando  hasta  catorce  mil  hombres  el  número  de  las 
milicias  de  ambas  armas;  y  así  logra  componer  un  total  de 
veinte  y  siete  mil  seiscientos  diez  hombres,  casi  igual  al  de  la 
fuerzas  invasoras. 
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Los  guarismos  fenttseados  por  Reatson ,  se  refiitan  por  sa 

misma  absurdidad.  El  de  las  fuerzas  veteranas  se  demoslró 
en  ios  estados  oficiales  anteriores  al  ataque  de  la  plaza  ,  que  se 
agregaron  al  proceso  formado  para  averiguar  las  causas  de  ¿>n 
pérdida.  No  hubo  absoiuiamenld  mogonas  más  para  ia  defensa 
que  las  mencionadas  en  el  lexto. 

En  caanio  á  elevar  á  catorce  mil  hombres  las  milldas  in- 
dígenas, bastan  las  mas  leves  nociones  de  estadística  para  de- 
ducir si,  en  un  territorio  qne  apenas  contaba  entonces  sesenta 
mil  habitantes  de  todas  clases,  podría  resultar  la  cuarta  parte  de 
varones  aptos  para  armarse. 

Las  fuerzas  que  realmente  concurrieron  á  la  defensa  de  la 
Habana,  fueron  las  siguientes: 

Del  regimiento  fijo  de  la  Habana,  incluyendo  jefes  y  ofi- 
ciales  856 

Del  segundo  batallón  de  España,  que  habia  llegado  en 

el  año  anterior  con  una  tercera  parte  más.  .....  .  I8t 

Del  segundo  batallón  de  Aragón  aniquilado  por  el  vómito.  Í65 

Restos  de  dos  compañías  de  artillería  •  104 

Tres  compaüías  de  dragones  de  Edimbuiigo   160 

Marinería  y  fuena  movilizada  de  los  baques   750 

De  la  tripuhicion  de  la  fragata  Venganza   S07 

Milicias  y  paisanaje  armado  á  pié  y  montado,  inclayen- 
do  en  ese  número  á  las  compañías  que  lle^^aron  del 

centro  de  la  isla,  y  á  la  de  voluntarios  catalanes.  .  •  >  ^OQQ 

IM3 

No  debe  comprenderse  en  el  número  de  los  combatientes  á 
los  que  no  tuvieron  armas,  y  se  emplearon  sola  mente  en  reparar 
y  trabajar  en  las  obras  de!  Morro  y  de  las  demls  fortificaciones, 
fistos  fueron  como  seiscientos  negros,  esclavos  en  su  mayor 
parte,  con  anos  doscientos  cincuenta  trabajadores  del  arsenal 
y  de  la  maestranza  de  los  baqaes. 

En  cnanto  á  las  fuerzas  de  los  ingleses,  la  revelaron  ellos 
mismos  con  una  prneba  tan  fehaciente  como  los  docnmentoa 
justificativos  de  las  que  tuvieron  los  sitiados.  Véaseen  ta  pági- 
na 50,  tomo  IV  de  las  Men.orvui  de  la  Sociedad  Patriótieaifiltt 
Makana,  correspondiente  á  18;i7  ,  la  distribución  del  botín  de 
que  se  apoderaron ,  y  en  la  cual  tuvieron  parte  todos  los  del 
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ejército  y  k  «cuadra  que  coocurriefoa  4  las  opericioiiei  del 
sitio  deide  wa  príneipio  baata  su  fin,  menrándoee  pan  sus  in* 
ttreatdos  6  heredaros,  las  cuotas  devengadas  por  los  &lioetdes. 
No  hay  forma  posible  de  relatacioa  contra  la  verdad  demostrada 
en  ese  docuaieoto.  Veinte  y  ocho  mil  cnatroeíentos  cntrenta  y 
dos  perdbierott  sos  cuotasen  aquel  reparto ,  y  ese  fué  el  nAae- 
ro  de  los  sitiadores. 

Las  exageraciones  de  Bealsou  y  de  oLro¿  textos  ingleses  que 
han  repelido  i>u¿  números,  porcfuf!  tnl  es  siempre  la  consecuen- 
cia de  errores  cometidos  por  escritores  de  algún  crédito,  le  lla- 
iriaron  tanto  !a  atención  á  D.  Andrés  Muriel,  juicioso  traduc- 
tor y  adicionador  de  la  obra  titulada:  uLa  España  bajo  ios 
reyra  de  la  Gasa  de  Borboo , »  por  Wiliiam  Coxe .  que  con- 
sultó la  materia  con  su  amigo  el  teniente  general  D.  Gonzalo  de 
0-Farríllt  qiM  se  ballabt  emigrado  en  París  al  publicarse  em 
tradoocion.  0-FarriU,  consultando  so  razón  y  su  memoria,  le 
informó  que,  en  cuanto  á  tropas  veteranas ,  no  hubo  durante 
el  sitio  mas  qne  dos  mil  hombres;  y  que  las  milicias,  lodavfi 
mal  organizadas  entonces ,  no  podían  llegar  ni  á  la  mitad  dd 
nilmero  que  las  supuso  Beabun.  Vdase  la  rioia  contenida  en  la 
página  489  del  IV  tomo.  (Edición  de  Bure  y  de  1827  en  París), 
de  VEspagne  $ous  les  Hoím  de,  la  ilaison  de  Bonrbon  Iraduüe  en 
francaii  avec  des  mies  ei  des  aáditions,  por  1).  Andii  s  Mnriel. 
Todo  el  cuidado  que  pusieron  los  ingleses  en  exagerar  las  ílum  - 
zas  de  los  españoles  y  sus  pérdidas  de  geote  durante  el  sitio,  lo 
tuvieron  también  en  disminuir  las  suyas,  flablando  de  estas  en 
sn  diario  el  ingeniero  Patricio  Mackellar,  aunque  mas  veras 
qne  Beatson,  reduce  el  total  de  baju  del  ejército  sitiador  á  mil 
setecientos  noventa  hombres,  después  de  haber  afirmado  eo  la 
parte  de  aquel  documento  referente  al  3  de  julio,  que  se  halla- 
ban postrados  por  sus  enfermedades  como  ocho  mil  hombres; 
y  eso  en  una  época  y  una  situación  mas  propias  para  que  au- 
mentara en  lugar  de  disminuir  el  número  de  los  enfermos.  ¡Bi- 

tum  leneatUt 

Reíinén^ose  Mackellar  al  asalto  del  Morro,  fija  en  seiecienloá 
siete  el  número  de  los  defensores  muertos,  heridos,  prisioneros 
y  ahogados ,  cuando  consta  con  irrefutables  testimonios  en  el 
proceso»  que  nunca  hubo  en  aquel  castillo  mas  de  quinientos 
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hombres,  aun  incluyendo  entre  ellos  á  los  trabajadores  y  á  los 

negros  empleados  en  las  faenas. 

El  Diario  de  las  operaciones  de  la  plaza,  etc.,  redactado  por  la 
Junta,  con  lioticiaá  oüciales  de  ujáos  ion  días,  üja  eiaclao^ente 
k  pérdida  de  los  sitiados  con  los  números  siguientes: 

■ 

Jefes  y  oficiales  de  tropa,  marina  j  milicias,  muertos.  •  .  S3 

Heridos,  idcm,  id. ,  id  

individuos  de  tropa,  marina  y  milicias,  muertos.  •  .  •  •  3B8 
individuos  de  ídem,  id«,  id.,  heridos  «...  1470 

1873 

M 

Los  prisioneros  pasaron  de  quinientos,  que  recobraron  su  li- 
bertad después  de  la  capitulación.  Los  navios  y  buques  que  se 
perdieron,  según  las  noticias  oficiales  del  proceso  y  del  orde- 
nador I).  Lorenzo  Moüialvo,  copiadas  en  nuestra  colección  y 
deleuidameule  consalladas,  fueron  los  siguientes: 

Navio  Reina,  de  á  setenta. 
Infante,  de  á  setenta. 
Neptuno,  de  á  sesenta  y  ocho. 
Aqailoa,  de  á  sesenta  y  ocho. 
Tigre,  de  ¿  setenta. 
San  Genaro,  de  á  sesenta. 
San  Antonio,  de  á  sesenta. 

San  Cérlos,  de  á  ochenta,  en  el  arsenal  sin  terminarse. 

Santiago,  de  á  seieiila,  ideua,  id. 

América ,  de  á  cincuenta  y  ocho. 

Conquistador,  de  A  cmcueiua  y  ociio. 

Europa,  de  á  cincuenta  y  ocho. 

Asia,  de  á  sesenta  y  dos. 

Soberano,  de  sesenta  y  ocho. 

Fragata  Venganza,  de  veinte  y  cuatro. 

Urqoeta  San  Antonio. 

FragaUi  Ventara,  de  á  veinte  y  ocho. 

Bergantín  Casados  de  á  diez  y  ocho. 

Jabeque  San  Francisco  de  Asis. 

Patiuebul  Alarle,  de  á  diez  )  ¿eis. 
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Goleta  Sra  lááro. 

I'j.  fiedla. 

Btlacdra  de  Ja  Florida,  de  la  Cam|MÍIi, 
Fragau  Consuaziy  4e  idea* 
A»eiM,  de  idea. 
Oír»  fragtU  fttrtiealtr. 
Fngn  Perla,  de  la  CoBpaiii. 
Deepefuleadela  Unpiadel  pnerlo. 
UaalaMiM. 

Coatro  jies. 
Sieta  ¿)al^s. 
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